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MÉJICO, 

DE8DK    L08    PHIMEKOS    MOVIMIENTOS 

Ql'E  PREPARARON  SI'  INDEPnDE\CIA  ñ  EL  AÑO  DE  M 

HASTA  LA  ÉPOCA  PRESENTE. 


POR 


DON  LUCAS  ALAMAN. 

Socio  de  rn^:ncro  do  la  Sociedad  Mer.cann  de  Gco^rhñ-.i  r  ?«itndÍ3tica. 
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PARTE  PRIMERA, 

QUE  COMPRENDE  ÜESDE  EL  PRINCIPIO  DE  LAS  INQUIETUDES 

EN  1R08,  flASTA  LA  COMPLETA  PACIFICACIÓN  DEL  REINO  EN 

18*20,  TERMINADA  LA   GUERRA  DE  LA   INSURRECCIÓN. 

CON  UNA  NOTICIA  PRELIMINAR 

del  sistema  de  gobierno  qoe  re^ia  en  1808  y  del  estado  en 
qne  se  hallaba  el  pais  en  el  mismo  año. 


TOMO  IV. 

MÉXICO. 

Imprenta  de  J.  M.  Lara^  calle  de  la  Palma  num  4. 

1851. 


Habiendo  cumplido  el  autor  de  esta  obra  con  todo  lo  pre- 
venido en  el  decreto  de  5  de  Diciembre  de  1846,  el  Exmo. 
6r.  presidente  de  la  República  ha  declarado  en  su  favor  el 
derecho  de  propiedad  á  dicha  obra,  por  lo  que  nadie  sin  su 
permiso  puede  reimprimirla  en  la  República,  ni  venderla 
impresa  fuera  de  ella. 
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PRÓLOGO. 


Con  el  tomo  que  ahora  presento  al  público,  se 
completa  la  primera  parte  de  la  Historia  de  Méjico, 
que  comprende  desde  el  principio  de  los  movimien- 
tos que  prepararon  la  independencia,  hasta  la  termi- 
nación de  la  insurrección  en  los  años  de  181 8  á  ]  820, 
y  puede  ser  considerada  como  una  obra  del  todo  ter- 
minada y  diversa  de  la  segunda  parte  que  formará  su 
continuación.  El  lector  conocerá  fácilmente,  que  el  pe- 
riodo que  este  tomo  abraza,  desde  el  ataque  de  Valla- 
dolid  por  Morelos  en  Diciembre  de  1 813,  hasta  la  con- 
clusión de  la  revolución,  ha  debido  ser  la  parte  mas 
laboriosa  y  difícil  de  mi  trabajo:  para  redactarla  con 
mas  acierto,  ha  sido  preciso  recoger  la  multitud  de  he- 
chos que  encierra,  registrando  causas  y  corresponden- 
cias en  los  archivos,  leyendo  gran  número  de  impresos 
y  folletos  sueltos,  y  preguntando  á  las  personas  que 
tienen  conocimiento  de  los  sucesos,  por  haberlos  pre- 
senciado ó  tenido  noticia  original  de  ellos:  pero  no 
era  esto  todo;  en  el  caos  de  tantos  acontecimientos 
incoherentes,  era  indispensable  tomar  algún  hilo  y 
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adoptar  algún  sistema  i)ara  darles  claridad  e  interés, 
especialmente  hablando  de  las  disensiones  de  los  in- 
surgentes entre  sí,  que  forman  una  parte  muy  impor- 
tante de  la  historia  de  este  periodo  y  de  que  no  he  te- 
nido mas  noticias  que  las  esparcidas  sin  orden  alguno 
en  las  obras  de  D.  Carlos  Bustamante,  ó  en  los  es- 
critos de  los  mismos  insurgentes  acusándose  ó  defen- 
diéndose unos  á  otros.  Quédame  para  el  tomo  si- 
guiente la  tarea  mucho  mas  fácil,  de  describir  el  pe- 
riodo corrido  desde  que  D.  Agustín  de  Iturbide  pro- 
clamó en  Iguala  el  plan  que  tomó  su  nombre  de  aquel 
pueblo,  hasta  la  muerte  del  mismo  Iturbide  y  el  es- 
tablecimiento de  la  república  mejicana,  que  formará 
el  quinto  tomo,  con  lo  que  termina  lo  que  por  ahora 
he  ofrecido  publicar. 

Persuadido  de  que  el  único  mérito  de  esta  obra, 
y  por  el  que  ha  tenido  tan  fovorable  acogida  del 
público,  tanto  en  este  pais  como  en  los  extranjeros, 
consiste  en  la  imparcialidad  que  me  he  propuesto 
profesar  en  la  relación  de  todos  los  sucesos,  mi  obje- 
to preferente  ha  sido  indagar  la  verdad  y  presentar- 
la con  toda  la  severidad  que  las  leyes  de  la  historia 
exigen.  Guiado  por  este  principio,  he  dicho  con  ab- 
soluta igualdad  el  bien  y  el  mal  que  hizo  cada  parti- 
do, y  he  presentado  la  conducta  de  todos  los  indivi- 
duos que  la  serie  de  los  sucesos  ha  ido  llamando  á 
figurar  en  ellos,  tal  como  resulta  de  los  hechos  en 
que  intervinieron.     Parecerán  acaso  demasiado  me- 


vil 

nudas  las  noticias  que  he  dado  y  pormenores  en  que 
he  entrado  acerca  de  algunos  de  estos,  pero  tratán- 
dose de  personas  que  han  representado  un  papel  muy 
principal  despueag^e  la  independencia,  era  indispen- 
sable hacerlas  conocer  desde  que  por  la  primera  vez 
se  presentaron  en  la  escena  política,  de  manera  que 
])ueda  formarse  su  biografía  con  solo  extractar  lo  que 
aquí  se  dice  de  cada  uno  en  los  diversos  periodos 
de  su  carrera  pública.  Esta  observancia  rigurosa  de 
la  verdad  en  todo  lo  que  llevo  escrito  y  publicado,  se 
halla  comprobada  por  el  hecho  de  que  hasta  ahora, 
ninguna  impugnación  ha  salido  á  luz  atacando  la 
ceitidumbre  de  lo  que  refiero,  y  todas  cuantas  obser- 
vaciones se  me  han  comunicado,  se  reducen  á  recti- 
ficaciones de  algún  suceso  particular  de  poca  impor- 
tancia, y  á  ampliaciones  ó  aclaraciones  que  sirven 
para  confirmar  ó  dar  mayor  claridad  á  mi  narración. 
Alguna  variación  he  introducido  en  la  ortografía 
de  que  hago  uso,  mas  por  conformarme  con  la  prác- 
tica general,  que  porque  encuentre  ventaja  alguna 
en  ella.  Punto  es  este  en  que,  como  en  otras  mu- 
chas cosas,  hubiera  sido  mejor  dejarlas  como  esta- 
ban, que  introducir  reformas  que  no  eran  indispensa- 
bles, y  que  solo  han  servido  para  aumentar  dificulta- 
des, y  chocar  no  solo  con  la  costumbre  de  los  mis- 
mos nacionales,  sino  con  la  de  todas  las  naciones  ex- 
tranjeras, como  por  ejemplo,  escribiendo  Genova  y 
Ginebra  con  J.     También  se  notará  por  los  puristas 
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severos,  que  se  me  habrá  escapado  alguna  vez  hacef 
uso  de  voces  que  no  se  hallan  en  el  diccionario,  ó  que 
en  él  se  defindn  con  diversa  acepción:  pero  ellas  son 
generalmente  recibidas  en  Méjico,  f^e  como  todos  los 
paises  en  que  se  habla  la  lengua  castellana,  tiene  el 
derecho  de  introducir  en  ella  algunas  palabras  nue- 
vas ó  fijar  su  significación,  siendo  admitidas  por  el  uso^ 
que  hace  siglos  está  reconocido  por  uno  de  los  mas 
célebres  legisladores  del  buen  gusto,  como  el  arbitro 
y  moderador  en  este  género  de  materias. 

La  publicación  de  este  tomo  ha  sido  algún  tanto 
retardada,  no  solo  por  las  ocupaciones  legislativas  á 
que  he  tenido  que  consagrar  una  parte  de  mi  tiempo, 
sino  también  por  la  extensión  misma  del  volumen, 
que  es  mucho  mayor  que  la  que  se  ofreció  en  el  pros  - 
pecto.  El  siguiente  y  último  saldrá  con  la  posible 
brevedad.  No  debo  concluir  sin  manifestar  mi  re- 
conocimiento á  todas  las  personas  que  me  han  favo-- 
recido  dándome  noticias,  y  supHcando  me  las  conti- 
núen, protestando  aprovecharme  de  cuantas  se  me 
comuniquen  como  lo  he  hecho  hasta  aquí,  y  como 
seguiré  haciéndolo  en  adelante. 

Méjico,  Junio  26  de  1851. 
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LIBRO  SEXTO. 


t)B8DE  SL  ATAQUE  DE  VaLLADOLID  Y  BATALLA  DE   PuRUARANf 
HASTA  LA  HITAD  DEL  AÑO  DE  1815. 


CAPITULO    I. 

nñlaca  Aloreloa  á  Valladolid. — Ocupan  Galiana  y  Bravo  la 
garita  del  Zapote, — Llegada  de  IJano  y  de  Iturbide. — Re- 
chazan á  loa  insurgentes, — acción  de  las  lomas  de  Santa 
María, — Fuga  de  Morelos. — Batalla  de  Furtiaran, — Der- 
rota  de  los  insurgentes  y  prisión  de  Matamoros, — Su  pro- 
ceso  y  ejecución,— ^Disposiciones  del  virey.-^drctilar  á  todos 
los  comandantes. — Hace  marchar  tropas  á  Méjico, — Inva- 
sión de  los  realistas  en  el  Sur,-^Fasa  Armijo  d  Meseala, — 
Derrota  á  D,  Víctor  Bravo, — Disposiciones  del  congreso  de 
Chilpancingo, — Trasládase  á  Tlacotepec, — Crespo  y  Busta- 
fnante  se  separan  del  congreso  y  se  van  á  Oajaca, —  Varias 
deliberaciones, — Nombra  Morelos  por  su  segundo  á  Rosains 
y  lo  hace  teniente  general, — Llegada  de  Morelos  á  Tíacotepec, 
— Acuerda  con  el  congreso  la  muerte  de  los  prisioneros  es- 
pañoles,-^Hace  dimisión  del  poder  ejecutivo, — Acción  de 
Chichihualco, — Derrota  y  alcance  de  Tlacotepec  6  de  las 
Animas, — Retírase  Morelos  hacia  Acapulco, — Botin  y  pri- 
sioneros cogidos  en  Tlacotepec  por  Armijo, — Marcha  Ro- 
sains á  la  provincia  de  Puebla, — Aumento  de  diputados  del 
congreso, — Retírase  este  á  ünuipan, 

Morelos  desde  las  lomas  de  Santa  María  que  con  to-  _  isisf 
das  sus  fuerzas  ocupaba,  dio  principio  al  ataque  de  la  ciu- 
dad de  Yalladolid  el  25  de  Diciembre  de  1815,  desta^ 
cando  á  las  nueve  de  la  mañana,  las  dos  divisiones  que 
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ATACA  MOIlfcLOS  A   VALLADOUD.  (Lm    VÍ. 

181  í      ijívídlibau  D.  HiTiiieiiegildo  Galiana  y  D.  Nicolás  Bravo, 
iciH.m  '^^'•.•¿jpj^*  (j¡j(j.jj,j^|)jjjj  haeiaii  Iros  mil  hombres  de  la  gente  mas 

•.,  florida  de  su  ejército,  para  apoderarse  de  la  garita  del  Za- 
.••.  /p^í^i  P"<^s  aunque  era  esta  la  mas  distante  de  su  campo, 
dehian  llegar  por  ella  al  socorro  de  la  plaza  Llano  é  Iturbi- 
de,  que  sabia  estaban  en  marcha  con  las  tropas  de  Toluca 
y  del  bajío,  que  como  hemos  dicho,  formal)an  el  ejército 
llamado  del  Norte,  ínandado  por  Llano  en  jefe  é  Iturbide 
como  su  segundo,  y  con  otra  parte  de  las  suyas,  hizo  un 
ataque  falso  por  el  llano  de  Santa  Catarina,  para  encu- 
brir el  objeto  verdadero  de  su  movimiento.  ^  El  coman- 
dante de  la  plaza  D.  Domingo  Landázuri,'^  distribuyó  en 
las  garitas  los  cuerpos  de  la  guarnición,  que  eran  el  pri- 
mer batallón  de  la  Corona,  el  lijero  de  Méjico  y  los  dra- 
gones de  Tulancingo  con  vai'ios  destacamentos  de  otros; 
las  cortaduras  de  las  calles  fueron  custodiadas  por  el  pai- 
sanaje armado  de  la  ciudad,  al  mando  de  los  vecinos  mas 
distinguidos  de  ella,  y  dejó  un  cuerpo  de  reserva  en  la 
plaza  con  cuatro  cañones,  para  acudir  al  punto  por  donde 
mas  apretase  el  enemigo,  dando  aviso  á  Iturbide,  cuya 
unión  con  Llano  igüoraba.  Galiana  y  Bravo  atacaron  recia- 
mente V  tomaron  el  forlin  construido  á  corta  distancia  de 
la  garita  del  Zapote  para  defensa  de  esta,  conforme  á  las 
órdenes  que  lenian,  quedando  el  primero  sosteniendo  aquel 

-     Para  el  ataque  de  Valladolid  y  í>  ?  de  gacetas  del  gobierno,  fol.  9  y 

acción  de  las  lomas  do  i>anta  Muría,  181,  y  el  de  Landázuri  fol.  79. 
he  sciíuiílo  las  declaraciones  de  Mn-         ^      Aunque  en  el  tom.  3  P  fol.  5Ü0 

reíos  en  su  causa;  lii  Relación  liistó-  Fe  dio  á  Landázuri  por  español  euro- 

lica  de  Rosains,  impresa  en  Puebla  en  ]}C0,  y  pt»r  tal  lo  tuvo  Morelos  al  diri- 

Knero  de  I8t2'í,  xaiins  ve<*t's  rilaílaen  girle  la  intimación  inserta  en  el  apéii- 

í'r^líi  obra:  las  ií()tic¡a?particularer,quc  dice  al  niif^mo  tomo  fol.  7i?,  era  am«.- 

nie  han  dado  vnri<)s;;e!\'.-*  (pie  í-e  bal Li-  ricano   nativo  <le  Lima,  Fcgun  la  ga 

ron  oii  o■<t■a^>  acciones,  y  los  palles  dr  reta  de  '.::i  i\p  V'.nvvn  *\o   isl  t,   loir. 

Llano  é  Iturbide,  Í!is«rt(>í?  en  el  tom.  .*>  ?  nnm.  C)]!^)  fol.  >7. 
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punto,  y  ei  segundo  se  adelantó  ai  camino  por  donde  de-  \s\:] 
bian  llegar  Llano  é  Iturbide,  entre  tanto  que  Landázuri,  visto 
que  el  ataque  verdadero  era  al  Zapote,  cargó  allá  todas  las 
fuerzas  de  su  resena  y  las  que  pudo  i*el¡rar  de  otros  pun- 
tos, con  lo  que  recobró  el  fortín  perdido,  de  que  volvie- 
ron á  hacerse  dueños  Galiana  y  Bravo  reunidos,  restable- 
ciéndose en  sus  posiciones;  pero  en  este  momento  se  pre- 
sentó Iturbide,  que  habiendo  atravesado  la  cerca  de  Pen- 
guato,  oculto  por  la  loma  que  forma  la  subida  al  cerro 
de  este  nombre,  amenazaba  envolverlos  por  la  izquierda 
con  la  caballería  que  mandaba,  al  mismo  tiem[)o  que  Lla- 
no con  el  2.®  batallón  de  la  Corona,  dos  piezas  ligenis  y 
setenta  caballos,  los  atacaba  de  frente  en  las  cercas  en 
que  estaban  parapetados,  y  habiendo  en  esta  sazón  vuelto 
Á  la  carga  la  guarnición.  Galiana  tuvo  que  abandonar'  en 
dispersión  la  posición  que  ocupaba  en  la  garita,  y  la  divi- 
sión de  Bravo  atacada  por  todos  lados,  intentó  retirai^sc 
<*n  buen  orden;  pero  siendo  muy  largo  el  espacio  que  te- 
nia que  atravesar  hasta  volver  á  las  lomas  de  Santa  Ma- 
ría, sin  que  Morelos  hiciese  movimiento  algimo  para  so- 
correrlo, perdió  casi  toda  sii  infantería,  dejando  en  poder 
de  los  realistas  tres  piezas  de  á  o,  banderas,  parque  y  dos- 
cientos treinta  y  tres  prisioneros,  la  mayor  parte  deserto- 
res de  las  tropas  del  gobierno  y  entre  ellos  muchos  de  los 
regimientos  europeos,  que  todos  fueron  fusilados  á  la  ori- 
lla de  las  zanjas  en  que  habian  de  ser  enterrados  sus  ca- 
dáveres. 

En  la  mañana  del  24  entraron  en  Valladolid  las  divi- 
siones de  Llano  é  Iturbide  con  toda  su  fuerza,  y  los  insur- 
gentes  se  mantuvieron  tranquilos  en  su   campo,  hasta  la 
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1813      tarde,  en  la  que  Matamoros,  á  quien  Morelos  habla  encar- 

Diciembre.         i     i      i*         •         i     i  •  •!*<  i  • 

gado  la  dirección  de  las  operaciones  militares,  hizo  pasar 
lista  y  presentó  delante  de  la  plaza  toda  su  infantería  en 
la  llanura  que  media  entre  esta  y  las  lomas  de  Santa  Ma-^ 
ría,  haciendo  ostentación  de  sus  músicas  y  formando  una 
débil  linea  á  dos  de  fondo,  mientras  que  la  caballería  que- 
dó sobre  las  lomas  en  la  misma  disposición.  Llano,  du- 
dando si  aquel  movimiento  era  con  objeto  de  atacar  la 
plaza  en  la  noche,  ó  para  hacer  en  esta  su  retirada,  dis- 
puso que  el  coronel  Iturbide  saliese  á  practicar  un  reco- 
nocimiento con  ciento  setenta  infantes  de  la  Corona,  fijo 
de  Méjico  y  compañía  de  Marina  y  ciento  noventa  caba- 
llos de  fieles  del  Potosí,  dragones  de  S.  Luis  y  S.  Carlos 
y  lanceros  de  Orrantia.  ^  La  reunión  de  las  dos  divisio- 
nes de  Llano  é  Iturbide  habia  excitado  una  rivalidad  hon- 
rosa de  valor  entre  ambas:  ''dícese  que  son  valientes  esos 
Fieles  del  Potosí/'  dijo  Iturbide  al  salir  de  la  plaza,  á  D. 
Matías  de  Aguirre  que  los  mandaba:  ''ahora  lo  veremos, 
mi  coronel,"  contestó  Aguirre  con  laconismo  vascongado. 
Iturbide  se  adelantó  hacia  el  enemigo,  llevando  los  infan- 
tes á  la  grupa  de  los  caballos,  y  en  vez  de  hacer  un  re- 
conocimiento, empeñó  la  acción,  rompiendo  fácilmente  la 
débil  línea  de  la  infantería  de  los  insurgentes,  y  aunque 
bajó  en  apoyo  de  esta  un  cuerpo  numeroso  de  caballería, 
emprendió  atacar  á  Morelos  en  su  mismo  campamento, 
defendido  por  veintisiete  cañones,  teniendo  que  trepar  por 
una  subida  estrecha  y. difícil,  dominada  por  todas  partes 
por  los  fuegos  de  los  contrarios.     La  obscuridad  de  la  no- 

'     Los  lanceros  'le  Orrantia  se  in-    dron  de  aquel  cuerpo,  pero  no  hacían 
corpnraron  después  en  los  Fieles  del     parte  de  ¿I  todavía. 
Potosí  formando  el  5  P  ó  G  P  escua- 
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clie  que  sobrevino,  aumentó  la  confusión  y  desorden  cau-  I813 
sado  por  el  ataque  de  Iturbide  en  el  campo  insurgente:  *  '*^**'"  "' 
el  mismo  Morelos  corrió  riesgo  de  ser  cojido,  habiendo 
estado  algún  tiempo  entre  algunos  Fieles  del  Potosí,  que 
no  conociéndolo  porque  casualmente  montaba  en  silla  mi- 
litar, cosa  que  no  acostumbraba,  hirieron  gravemente  á 
su  confesor  el  P.  brigadier  D.  Miguel  Gómez,  cura  de  Pe- 
tatlan:  los  que  acompañaban  á  Morelos  dieron  muerte  á 
tres  de  aquellos  y  lo  libraron.^  El  desorden  crecía  y  los 
insurgentes  sin  conocerse,  creyendo  que  los  realistas  esta- 
ban entre  ellos,  siguieron  haciéndose  fuego  unos  á  otros  du- 
rante mucha  parte  de  la  noche,  mientras  que  Iturbide  vol- 
vió á  la  ciudad  á  las  ocho,  llevando  por  trofeo  de  su  vic- 
toria cuatro  cañones  y  dos  banderas  tomadas  en  el  cam- 
pamento enemigo.  Llano  habia  mandado  para  reforzarlo, 
á  su  ayudante  D.  Alejandro  Arana  con  tres  compañías  del 
fijo  de  Méjico,  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Vicente  Fi- 
lisola  y  ciento  cincuenta  caballos,  que  no  llegaron  á  to- 
mar parte  en  el  combate.  No  parece  que  tuviese  nunca 
efecto  la  orden  de  Morelos,  para  que  en  su  ejército  se 
pintasen  de  negro  todos,  de  capitán  abajo,  la  cara  y  ma- 
nos, y  también  las  piernas  los  que  las  tuviesen  descubier- 

*  Dice  Rosains,  que  la  gente  de  rez,  cuando  este  fué  herido,  atravesún- 
Morelos,  teniendo  por  enemiga  á  la  dolé  los  ríñones  con  un  tiro  uno  de 
<lel  P.  Navarrete  que  llegó  en  esta  sa-  ]os  tres  Fieles  del  Potosí  que  lo  se- 
zjn,  rompió  el  fuego  sobre  ella,  y  que  guian  sin  que  Morelos  los  conociese^ 
esta  fué  la  cauFa  del  desorden:  Busta-  y  que  entonces  Rosains  mató  ú  dos 
mante,  Cuadro  histórico  tom.  2  ?  fol.  con  sus  pistolas,  y  al  tercero,  el  Lie. 
4 18,  copia  a  Rosains,  pero  no  be  crei-  Argüell(*8,  que  se  habia  unido  ú  Mo- 
do suñcientes  estas  autoridades  para  retos  poco  rato  ¿ntes.  Se  puede  des- 
referir en  el  texto  este  hecho.  confiar  un  poco  de  esta  y  otras  noti- 

^    Rosains  dice,  que  Morelos  esta-  cias  de  Rosains,  que  otros  contradi- 

ba  sin  mas  compañía  que  D.  Juan  N.  cen,  y  en  las  que  sin  duda  hay  mu- 

•  Al  monte  y  el  P.  Gómez,  á  quien  con  chos  errores  ó  equivocaciones, 
equivocación  da  el  nombre  de  Gutier- 
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1813      tas,  pues  liü  se  hace  mención  de  esla  circunstancia  ^  en 
ninguna  de  eslas  acciones. 

La  de  las  lomas  de  Santa  María,  mas  que  una  función 
de  guerra,  se  asemeja  á  las  íicciones  de  los  libros  de  ca- 
ballería, en  que  un  paladin  cmbeslia  y  desbarataba  á  una 
numerosa  hueste:  en  esta,  Iturbide  con  trescientos  sesenta 
valientes,  acomete  en  su  propio  campo  á  un  ejército  de 
veinte  mil  hombres  acostumbrado  á  vencer,  con  gran  nú- 
mero de  cañones,  y  vuelve  triunfante  entre  los  suvos,  de- 
jando  al  enemigo  en  tal  confusión,  que  realizándose  la 
fábula  en  que  la  fecunda  imaginación  del  Ariosto,  íinje 
que  la  discordia  conducida  por  el  arcángel  S.  Miguel  por 
orden  de  Dios  se  introduce  al  campo  de  los  moros  y  ha- 
ce que  estos  se  destruyan  peleando  entre  sí,  los  insurgen- 
tes combaten  unos  con  otros,  y  llenos  de  terror  se  [)onen 
todos  en  fuga,  el  primero  Morelos,  con  su  escolta  lla- 
mada de  los  cincuenta  pares,  abandonando  artillería,  mu- 
niciones y  todo  el  acopio  de  pertrechos  hecho  á  tanta  cos- 
ta y  en  tanto  tiempo,  para  venir  á  ponerlo  en  poder  del 
enemigo.  En  vano  Matamoros,  Galiana,  Bravo,  Sesma  y 
algunos  otros,  trataron  de  contener  á  los  que  huian;  casi 
todos  los  abandonaron,  no  pudiendo  reunir  doscientos 
hombres  de  tan  gran  multitud,  y  tuvieron  que  ceder  al 

^     Véaee  t.  3  P  fol.  7Ü.  Antes ile  Jar  da  moler  en  Af.uitr.io  mañana,  para 

MorelosestAÓnlen  por  escrito  la  había  la  tiznada  que  teniMiios  dicho,  regu- 

dado  de  palabra  á  Matamoros,  lo  que  lando  un  costal  para  cada  regimien- 

pnieba  la  importancia  <jue  atribuía  ú  to."     U.  Carlos  Bu«tamante,  Ciiaílro 

esta  pueril  eítrata^fcnia,  pues  en  otra  histórico  toiíj.  i2  ?   fol.  4  I7,ntr!liu\>* 

de  20  de  Dicienibre,  liflia  en  Llano  el   desorden  que  se  inlrodujo  on  »\ 

p^rande  y  publicada  en  la  gaceta  de  5  campo  de  jMorelos,  á  que  liabieiid» 

«le  Mayo  de  1814,  tom.  5  ®  núm.  062  cojitlo  aquella  ónion  los  realistas,  l.i 

íol.  4rtS,  dice  á  Matamoros:  "Manda-  tropa  que  salió  con  Iturbiile  llpviih.» 

rú  V.  E.  recojer  el  carbón  de  pino  que  la  cara  tiznada  y  no  i'ué  coiior  l.i. 

se  hagac&ta  noche  con  las  lumbres,  ¡Podrá  darse  tal  credulidad! 
pura  que  llevándolo  en  C(«.»tnlp«  se  pue- 
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impulso  general.     Acción  tan  exfraonünaria,  exige  que      isi3 
se  haga  mención  de  los  principales  oficiales  que  en  ella 
se  hallai'on:  mandaba  á  los  Fieles  del  I^)tosí  como  \a  he- 
mos  dicho,  el  teniente  coronel  D.  Matías  Martin  de  Aguir- 
re,  navarro,  avecindado  desde  joven  en  las  minas  de  Ca- 
torce, en  cuyas  inmediaciones  vive  todaM'a,  cuando  esto 
escribo,^  y  entre  los  oficiales  de  a(juel  cuerpo  se  contaha 
el  capitán  D.  Miguel  Barragan,  que  ha  muerto  siendo  pre- 
sidente interino  de  la  Rq)üblica:  el  piquete  de  la  Corona 
iba  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Vicente  Endérica;  la 
compañía  de  cazadores  del  fijo  de  Méjico  á  las  del  te- 
niente D.  Rafael  Senderos,  y  la  compañía  de  Marina  á  las 
del  teniente  de  navio  D.  Dionisio  Guiral:  á  llurbide  lo 
acompañaban  como  anidantes  D.  Ramón  Ponce  de  León 
y  D.  Antonio  Gaona,  todos  americanos,  á  excepción  de 
Aguirre,  Guiral,  algunos  oficiales  y  los  marinos.     Pero 
lo  que  excede  toda  credibilidad  y  á  que  apenas  podrá  dar 
crédito  ningún  hombre  sensato,  cuando  acaben  de  cal- 
marse las  pasiones  excitadas  por  las  preocupaciones  é  in- 
tereses del  momento  es,  que  cuando  después  de  la  inde- 
pendencia, se  han  variado  los  nombres  de  muchas  pobla- 
ciones, causando  grave  confusión  en  la  historia  y  en  la 
geografía,  se  haya  dado  i  Valladolid  el  nombre  de  Mó- 
telos, que  huyó  vergonzosamente  á  la  vista  de  aquella  ciu- 
dad, la  que  hubiera  tenido  la  suerte  funesta  de  Oajaca  si 
hubiera  caido  en  sus  manos,  v  no  el  de  Iturbide  nacida 


'     Después  de  tal  acción,  tenia  sin  Septiembre  de  1817,  en  que  la  caba* 

linda  este  bizarro  jefe  el  ílorecho  de  pre-  Hería  mejicana  hizo  tan  ttiste  papel: 

ííuntar,  como  lo  hizo,  lleno  de  noble  "¿Qué?    fYa  no  hay  caballería  m«ji- 

Hulignacion  ú  un  ann^o  snyo,erí  carta  cana?  /Ya  no  hay  hombres  como  los» 

«-•Acrita  «iespucs  de  la  toma  de  Mt'jico  Fíelos  áv\  Potosií" 
por  ti  ejército  noito  a  lu-ricano,  en 


* 
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18U  ci)  ella,  que  la  libró  de  una  mina  cierta  por  una  acción 
tan  bizarra  que  raya  en  lo  fabuloso^  no  habiéndose  eri- 
gido ningún  monumento  público  á  su  memoria,  ni  aun 
puesto  una  simple  inscripción  para  designar  la  casa  en 
que  vio  la  luz  primera.  Tal  ha  sido  el  trastorno  que  ha 
producido  en  las  ideas,  el  absurdo  principio  que  ofen- 
diendo á  la  verdad  y  al  buen  sentido,  se  ha  querido  es- 
tablecer, de  despojar  de  la  gloria  de  haber  hecho  la  in- 
dependencia á  los  que  verdaderamente  la  verificaron,  para 
atribuirla  á  los  que  no  hicieron  mas  que  mancharla  y  re- 
tardarla! 

Dispuso  Llano  el  25,  que  todas  las  tropas  del  ejército 
del  Norte  unidas  con  las  de  la  guarnición,  lo  que  compo- 
nia  una  fuerza  de  tres  mil  hombres,  avanzasen  en  dos  co- 
lumnas sobre  el  campo  de  Morelos,  creyendo  que  este  se 
manten ia  en  él:  todo  habia  sido  abandonado  y  los  pocos 
insurgentes  que  aun  habian  quedado,  se  pusieron  preci- 
pitadamente en  huida;  solo  se  encontró  al  desgraciado  P. 
Gómez,  que  estando  gravemente  herido,  fué  conducido  á 
Valladolid  para  ser  fusilado  en  una  de  las  plazas  de  aque- 
lla ciudad.  Llano  hizo  que  Iturbide  con  toda  la  caba- 
llería siguiese  el  alcance,  y  habiendo  perseguido  á  los  que 
huían  hasta  el  pueblo  de  Atécuaro  á  cuatro  leguas  de  dis- 
tancia, tomó  porción  de  municiones.  Morelos  llegó  á  la 
hacienda  de  Chupio,  en  donde  se  detuvo  para  reunir  los 
dispei*sos,  y  de  allí  se  retiró  á  la  de  Puruaran,  distante 
veintidós  leguas  al  S.  O.  de  Valladolid,  con  el  designio 
de  pasar  al  pueblo  de  Uruapan,  pero  se  quedó  en  Pu- 
ruaran, habiéndosele  reunido  en  aquel  punto  D.  Ramón 
Rayón  con  la  gente  que  sacó  de  Zitácuaro,  que  eran  uno» 


Enero. 
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setecientos  hombres,  con  los  cuales  y  los  fugitivos  de  Va-     ^814 
lladolid  que  continuaron  presentándose,  volvió  á  juntar 
una  fuerza  de  cosa  de  tres  mil  hombres,  de  los  que  dos 
mil  doscientos  eran  de  infantería,  con  veintitrés  cañones. 
Llano,  resuelto  á  seguir  á  Morelos  hasta  donde  se  hu- 
biese retirado,  salió  de  Yailadolid  con  su  ejército  el  50 
de  Diciembre  dirigiéndose  á  Tacambaro:  mas  varió  to- 
mando el  rumbo  de  Pázcuaro,  por  habérsele  informado 
que  aquel  se  hallaba  en  esta  ciudad.  ^     El  5  de  Enero 
llegó  á  Jos  ranchos  de  Zatzio,  en  donde  supo  con  certeza 
que  Morelos,  unido  con  Matamoros,  Galiana,  Bravo,  Mu- 
ñiz,  D.  Ramón  y  D.  Rafael  Rayón,  se  habia  detenido  en 
Puruaran,  en  donde  construía  parapetos  y  otras  obras  de 
defensa.     Temeridad  era  sin  duda  aventurar  nueva  ac- 
ción con  las  tropas  que  pocos  dias  antes  habian  sido  der- 
rotadas, y  debian  estar  poseidas  de  un  terror  pánico,  con- 
tra aquellas  mismas  que  las  habian  desbaratado  y  que  mar- 
chaban en  su  seguimiento  con  el  orgullo  del  triunfo.  Los 
escritores  de  táctica  militar  y  mas  que  todo  la  sana  ra- 
zón, aconsejan  en  tal  caso  retirarse  y  tratar  de  restablecer 
el  ánimo  del  soldado,  antes  de  presentarlo  otra  vez  al  ene- 
migo, y  esto  mismo  manifestaron  á  Morelos  todos  los  je- 
fes de  su  ejército,  pero  contra  la  opinión  de  todos  resol- 
vió esperar  allí  á  Llano,  porque  como  dice  su  secretario 

^  Me  apoyo  en  los  mismos  datos  510  fol.  118:  aunque  en  él  se  hacere> 
citados  al  principio  de  este  capitulo  ferencia  ¿  un  plano  que  debió  ácom- 
para  ta  relación  de  ef>ta  batalla.  El  pañarlo,  en  el  oficio  de  remisión  se 
primer  parte  de  Llano  dado  en  el  mis-  dice  que  se  reservaba  el  enviarlo  por 
mo  Puruaran  el  7,  se  publicó  en  la  ocasión  mas  segura.  Habiéndolo  bus- 
gaceta  núm.  515  de  22  de  Enero  fol.  cado  en  el  archivo  general  no  se  ha 
77:  el  2  ?  su  fecha  en  Yailadolid  el  encontrado,  por  lo  que  parece  que  no 
20  de  Enero,  se  insertó  en  la  gaceta  llegó  á  remitirse  ó  que  se  extravió, 
extraordinaria  de  30  del  mismo,  núm. 

ToM.  rv— 2. 
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18]4  Rosaius  en  su  Relación  histórica,  "en  toda  esta  expedi- 
cion  á  Valladolid,  se  cometieron  tantos  errores,  cuantos 
Calleja  disfrazado  no  pudiera  inventar."  Morelos  sin  em- 
bargo, no  quiso  exponer  su  persona  al  riesgo  de  un  funesto 
resultado,  y  dejando  el  mando  á  Matamoros,  se  retiró  con 
su  escolta  á  la  hacienda  de  Santa  Lucía,  distante  algunas 
leguas  de  Puiniaran. 

Acampó  Llano  en  la  noche  del  i  de  Enero  de  1814 
en  los  ranchos  de  los  Hacheros,  dando  laórden  de  marcha 
para  las  tres  de  la  mañana  del  dia  siguiente  miérg^les  5, 
con  el  intento  de  estar  sobre  Puruaran,  distante  solo  le- 
gua y  media  de  aquel  punto,  al  amanecer,  pero  lo  difícil 
del  camino,  en  el  que  fué  menester  que  los  soldados  lle- 
vasen á  mano  la  artillería,  hizo  que  el  ejército  no  pudiese 
llegar  hasta  las  once  de  la  mañana,  á  situarse  á  un  cuarto 
de  legua  de  los  insurgentes.  Por  los  informes  que  Lla- 
no tenia  por  sus  espías,  destacó  al  mayor  del  regimiento 
de  Nueva  España  D.  Domingo  Claverino  con  un  batallón 
de  su  cuerpo,  para  que  atravesando  unas  barrancas  á  la 
izquierda,  sorprendiese  á  los  que  se  decia  estar  embosca- 
dos en  aquella  dirección,  y  él  mismo  ocupó  una  altura 
que  dominaba  la  hacienda  y  los  puntos  en  que  se  habian 
fortificado  los  insurgentes,  y  en  ella  colocó  un  obús  y  dos 
cañones.  Protegido  por  el  fuego  de  estos,  se  acercó  á 
hacer  un  reconocimiento  el  teniente  coronel  D.  Francisco 
Orrantia  con  el  2.**  batallón  de  la  Corona,  el  tercero  del 
fijo  de  Méjico,  doscientos  cincuenta  caballos  de  diversos 
cuerpos  y  un  cañón.  Los  insurgentes  ocupaban  las  for- 
tificaciones que  habian  formado  al  rededor  de  los  edifi- 
cios de  la  hacienda,  las  que  consistian  en  cercas  de  piedra 
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suelta,  y  al  otro  lado  del  rio,  sobre  el  cual  habia  un  es-      1814 

XI* 

trecho  puente,  estaba  la  gente  que  habia  venido  de  Zitá- 
cuaro  con  D.  Ramón  Rayón,  que  por  la  posición  que 
tenia,  no  podia  prestar  mucho  auxilio  al  grueso  del  ejér- 
cito. Al  aproximarse  Orrantia  á  los  parapetos,  los  insur- 
gentes rompieron  el  ftiego,  y  contestado  por  los  realistas, 
no  pudieron  aquellos  sostenerse  en  las  cercas  de  piedra 
que  defendiau,  porque  dando  en  ellas  las  balas  de  artille- 
ría, causaban  grandísimo  estrago  con  las  piedras  que  ha- 
cian  saltar  y  que  producían  el  efecto  de  la  metralla  sobre 
los  que  estaban  guarecidos  tras  de  ellas,  lo  que  observado 
por  Orrantia,  mandó  que  cargasen  por  dos  puntos  los  ba- 
tallones de  la  Corona  y  Méjico,  y  con  corta  resistencia  se 
apoderó  de  los  parapetos.  La  acción  quedó  decidida  en 
menos  de  media  hora:  los  insurgentes,  no  teniendo  otro 
punto  por  donde  huir  que  el  estrecho  puente  que  habia 
sobre  el  rio,  se  agolparon  á  él,  y  habiendo  sido  muy  pron- 
to ocupado  por  Iturbide,  á  quien  Llano  mandó  á  seguir 
el  alcance  con  toda  la  caballería,  solo  Galiana  v  Bravo  lo- 
graron  forzar  el  paso;  pero  Matamoros  fué  cojido  buscan- 
do vado  para  pasar  el  rio,  por  un  dragón  del  cuerpo  de 
Frontera,  llamado  José  Ensebio  Rodriguez,  el  cual  sin  de- 
tenerse á  quitarle  el  relox  y  otras  alhajas  aprcciables  para 
un  soldado,  sino  solo  el  sable,  lo  entregó  á  un  granadero 
de  la  Corona,  y  se  dirigió  prontamente  ¿i  protejer  á  un 
compañero  suyo  que  lidiaba  á  corta  distancia  con  dos  in- 
surgentes. Iturbide,  á  cuya  escolta  pcrtenecia  Rodriguez, 
habiéndole  pedido  este  por  todo  premio  dos  meses  de  li- 
cencia para  ir  á  su  casa,  recomendó  tan  heroica  acción  al 
virey,  quien  mandó  se  le  diesen  de  gratificación  doscien-» 
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18U  tos  pesos  del  fondo  de  bienes  de  insurgentes,  y  que  se 
procediese  á  comprobar  el  hecho,  según  se  prevenía  en  la 
orden  de  creación  de  la  cruz  de  S.  Fernando,  establecida 
por  las  cortes  á  imitación  de  la  legión  de  honor  de  Fran- 
cia, para  premiar  con  ella  tan  bizarro  comportamiento.^ 
También  fueron  cojidos  diez  y  ocho,  entre  coroneles,  te- 
nientes coroneles  y  otros  jefes  de  plana  mayor,  que  todos 
fueron  pasados  por  las  armas,  reservando  solo  á  Matamoros 
para  que  se  le  juzgase  en  Yalladolid.  Tanto  en  la  acción 
como  en  el  alcance  que  Iturbide  siguió  hasta  dos  leguas 
de  distancia,  fueron  muertos  unos  seiscientos  hombres 
y  se  hicieron  setecientos  prisioneros:  entre  los  primeros 
se  contaron  dos  ó  tres  eclesiásticos,  de  los  cuales  solo  fué 
conocido  el  P.  D.  Juan  Zavala.  Rayón  con  su  gente  se 
pudo  poner  en  salvo,  hallándose  al  otro  lado  del  rio.  La 
pérdida  de  los  realistas  se  redujo  á  un  oficial  y  cuatro 
soldados  muertos  y  algunos  heridos.  Los  insurgentes 
perdieron  toda  su  artillería,  que  consistia  en  veintitrés  ca- 
ñones de  corto  calibre,  mil  fusiles  ó  escopetas,  ciento  se- 
senta y  tres  cajones  y  noventa  y  dos  tercios  de  parque, 
con  cantidad  de  otros  pertrechos.  En  esta  acción,  en  el 
ataque  de  la  garita  del  Zapote,  y  en  las  lomas  de  Santa 
María,  la  pérdida  de  cañones  sufrida  por  los  insurgentes, 
fué  de  mas  de  cincuenta  piezas.  Toda  la  infantería  del 
ejército  real  que  se  halló  en  la  acción  de  Puruaran,  perte- 
necia  á  los  regimientos  de  línea  de  las  tropas  de  Nue- 
va España,  sin  mas  excepción  que  la  compañía  de  ma- 
rinos.    El  virey  premió  á  los  cuerpos  que  concurrieron 

•     Oficio  de  Iturbide  de  1  ?  de  Ma-     tos  ambos  en  la  gaceta  de  30  de  Ju- 
yo  en  San  Felipe,  dirigido  al  virey  y     nio,  núnri.  O^íi  fol.  70C. 
decreto  de  este  de  19  de  Junio,  inscr- 
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á  estas  acciones,  y  á  la  guarnición  de  Valladolid,  con  1814 
un  escudo  de  distinción,  y  á  Llano  que  era  brigadier,  se 
le  declararon  las  letras  de  servicio.  ^^  Iturbide  no  tuvo 
premio  ninguno  particular,  quizá  porque  en  aquel  tiempo; 
ascender  en  tres  años  de  teniente  de  una  compañía  de 
milicias  á  coronel  de  un  cuerpo,  era  una  cosa  tan  extiaor- 
dinaria,  que  aunque  cada  grado  hubiese  sido  ganado,  co- 
mo en  él  se  habia  verificado,  con  una  acción  brillante  y 
lo  fuesen  tanto  las  últimas,  todavía  el  virey  no  creyó  deber 
darle  un  nuevo  ascenso  sobre  los  ya  obtenidos. 

Morelos  con  solo  ciento  cincuenta  hombres  de  su  escolta 
se  retiró  por  Coyuca  y  Ajuchitlan  á  Tlacotepec,  habiendo 
reunido  en  su  tránsito  hasta  mil,  de  los  dispersos  de  Valla- 
dolid y  Puruaran  con  pocas  ai'mas.  Su  gloria  militar  se  eclip- 
só para  no  volver  á  brillar  mas,  habiendo  dado  pruebas  en 
todos  los  acontecimientos  de  esta  expedición  de  la  mas  com- 
pleta incapacidad,  desmintiendo  ademas  la  reputación  de 
valor  que  habia  ganado,  con  su  fuga  vergonzosa  de  las  lo- 
mas de  Santa  María,  y  con  no  haberse  encontrado  en  la 
acgon  de  Puruaran  que  imprudente  y  temerariamente  com- 
prometió contra  la  opinión  de  todos  sus  oficiales.  Por  el 
contrario,  la  fama  de  Iturbide  creció  cuanto  era  correspon- 
diente á  las  acciones  con  que  se  habia  ilustrado,  y  en  las 
que  un  hombre  de  profundos  pensamientos,  comenzó  á 
entrever  un  nuevo  peligro  para  la  dominación  española  en 
estos  países.   El  obispo  Abad  y  Queipo,  dando  noticia  al 

^  Gaceta  núm.  227  de  15  de  Fe-  primeros  llevaban  en  la  bocamanga 
brero  fot.  188.  £1  grado  de  briga-  un  bordado  de  plata  con  los  tres  galo- 
dier  era  una  cosa  honorifíca,  pero  que  nes  de  coronel:  en  los  brigadieres  con 
no  daba  el  carácter  de  general,  que  letras,  el  bordado  era  de  oro  y  lo  He- 
se obtenía  teniendo  las  letras.     Los  vaban  también  en  el  cuello. 
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1814  virey  Calleja  de  lodo  lo  ocurrido  en  el  ataque  de  la  gari- 
ta del  Zapote  y  lomas  de  Sania  María,  atribuía  como  era 
justo,  todo  el  mérito  á  Iturbide;  pero  le  decia  que  aquel 
joven  estaba  lleno  de  ambición  y  no  seria  extraño  que  an- 
dando el  tiempo,  él  mismo  fuese  el  que  hubiese  de  efec- 
tuar la  indei>endencia  de  su  patria.  Esta  carta,  con  el  pri- 
mer parte  de  Llano,  la  conducia  oculta  un  religioso  die- 
guino,  que  fué  detenido  por  las  partidas  de  Rayón,  cuan- 
do este  marchaba  á  unirse  con  Morolos  en  Puruaran,  v 
aunque  Rayón  estuvo  inclinado  á  remitirla  á  Iturbide,  pa- 
ra que  viese  como  pensaban  de  él  los  mismos  á  quienes 
con  tanto  ardor  servia,  no  llegó  á  verilicarlo.  ^^ 

Desde  Coyuca  propuso  Morelos  al  virey,  por  medio  de 
un  europeo  á  quien  dio  HberUd  é  hizo  conducir  á  Toluca, 
el  cange  de  Matamoros  por  doscientos  prisioneros  del 
batallón  de  Asturias  y  de  otros  cuerpos  expedicionarios 
que  tenia  en  diversos  pueblos  de  la  costa.  Esta  propues- 
ta que  el  virey  recibió  tarde  (el  o  de  Febrero)  y  de  que 
probablemente  no  habría  hecho  tampoco  aprecio,  aun  cuan- 
do la  hubiese  recibido  con  oportunidad,  no  |)udo  impedir 
que  Matamoros  fuese  condenado  á  muerte  y  ejecutado  en 
la  plaza  de  Valladolid  en  la  mañana  del  5  de  Febrero.^^ 
En  la   declaración  que  se  publicó  en   su  nombre,  hecha 

^^    Me  lo  ha  ase!|:ura(lo  así  el  |s:ene-  la  misma  mañana  de  la  ejecución,  los 

ral  Torne),  que  se  hallaba  entonces  adictos  a  la  revolución  en  Valladolid, 

con  Rayón,  como  mas  adelante  ve-  hicieron  celebrar  con  otro  pretexto 

remos.  un  servicio  fúnebre  por  Matamoros, 

•^  El  oficial  que  mandaba  la  es-  en  la  tercera  orden  de  S.  Francisco 
colta  que  condujo  ¿  Matamoros  al  de  aquella  ciudad,  y  un  vecino  de  la 
cadalso  ó  hizo  la  ejecución,  fue  D.  misma  conservó  el  pañuelo  empapa- 
Antonio  Esnaurrizar,  que  era  entón-  do  en  la  sangre  de  aquel,  con  que  le 
ees  teniente  de  la  Corona,  y  después  fueron  vendados  los  ojos  para  el  acto 
ha  sido  ministro  de  la  tesorería  gene-  de  fusilarlo,  que  ahora  estú  en  po- 
ral,  y  ha  muerto  poco  tiempo  ha.  En  der  del  general  Tornel. 
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ante  el  provisor,  Lie.  D.  Francisco  de  la  Concha,  reco-  1814 
noció  sus  errores  y  pidió  perdón  á  las  autoridades  po- 
lítica y  eclesiástica,  dirgiiendo  al  general  Llano  una  pro- 
clama, en  la  que  exhortaba  á  sus  compañeros  en  la  in- 
surrección á  apartarse  de  aquel  partido  y  volver  á  la  obe- 
diencia al  gobierno.  Mucho  se  ha  dudado  de  la  autenti- 
cidad de  estos  documentos,  de  que  no  he  podido  cercio- 
rarme;^^ mas  parece  cierto  que  si  no  fueron  escritos  por 
el  mismo  Matamoros,  fueron  sí  firmados  por  ¿1,  lo  que  no 
es  de  extrañar  teniendo  á  la  vista  la  muerte  y  ocupándo- 
se de  sus  disposiciones  cristianas  para  la  eternidad.  Ma- 
tamoros fué  el  auxiliar  mas  útil  que  Morelos  tuvo  y  el  je- 
fe mas  activo  y  feliz  que  habia  habido  en  la  revolución:  nin- 
guno de  los  que  en  ella  tomaron  parte  ganó  acciones  ta- 
les como  la  de  Tonalá  contra  las  fuerzas  de  Guatemala 
y  la  del  Palmar,  en  que  fué  derrotado  y  hecho  prisionero 
el  batallón  de  Asturias:  en  el  sitio  de  Cuantía  lo  hemos 
visto  salir  á  viva  fuerza  de  aquel  pueblo  para  procurar  in- 
troducir víveres  en  él,  y  en  la  toma  de  Oajaca  tuvo  una 
parte  muy  principal,  habiendo  sido  constantes  sus  esfuer- 
zos para  organizar  tropas  y  establecer  el  orden  y  la  dis- 
ciplina militar  entrQ  los  insurgentes,  por  todo  lo  cual  Mo-  • 
reíos  lo  creyó  digno  de  rápidos  ascensos,  los  que  sin  em- 

"    Llano,  en  el  oficio  de  3  de  Fe-  rece  cosa  que  escribió  algún  otro  y 

brero«  día  de  la  ejecución,  con  que  re-  la  firmó  Matamoros,  porque  no  escri- 

mitió  al  virey  el  manifiesto  de  Ma-  be  así  quien  va  u  morir  dentro  de  me- 

tamoros,   publicado  en  la  gaceta  de  dia  hora.  V^éanse  por  el  contrario  en 

12  del   mismo   mes,  número  520  el  apéndice  al  tomo  2.^  documentos 

con  todo  lo  demás  relativo,  dice  que  núms.   14  y  15,  las  manifestaciones 

lo  manda  original,  lo  que  no  habria  de  Hidalgo  y  de  D.  Juan  Aldama,que 

hecho  si  fuese  supuesto:  sin  embargo,  tienen  por  el  contrario,  todo  el  ca- 

habiéndolo  buscado  en  el  archivo  ge-  rúcter  de  originales  y  propias  de  la 

ntral,  no  se  ha  encontrado.  Por  el  es-  circunstancia, 
tilo  pedante  de  este  documento,  pa- 
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1814      bargo  excitaron  no  poca  rivalidad  entre  sus  compañeros. 
La  perdida  de  Matamoros  fué  por  todos  estos  motivos  muy 
sentida,  considerándola  irreparable  en  el  estado  en  que 
habia  quedado  la  revolución  después  de  tantos  reveses. 
Ella  habia  recibido  el  gran  golpe  que  Calleja  esperaba 
darle,  y  á  que  se  liabian  dirigido  todas  sus  miras  desde 
que  entró  á  gobernar.     Morelos,  habiendo  intentado  sa- 
lir de  aquel  espacio  fortificado  por  la  naturaleza  y  defen- 
dido por  el  clima   en  que  se  tenia  por  inexpugnable,  ha- 
bia perdido  todas  sus  fuerzas:  su  prestigio  habia  caido;  su 
reputación  habia  desaparecido,  y  todo  su  poder,  adquiri- 
do en  tanto  tiempo  y  por  tantos  sucesos  felices,  habia  ve- 
nido á  tierra,  casi  solo  con  presentarse  en  otro  terreno  y 
delante  de  otras  tropas  y  otros  jefes,  que  aquellos  con  que 
habia  combatido  hasta  entonces.  Era  pues  llegado  el  mo- 
mento de  sacar  las  ventajas  que  ofrecian  tan  favorables 
circunstancias,  y  de  poner  en  ejecución  las  medidas  com- 
binadas de  antemano  para  recobrar  todo  lo  perdido  y  pa- 
ra atacar  á  Morelos  en  el  centro  mismo  del  pais  que  do- 
minaba.    La  atención  del  virey  se  dirigió  desde  luego  á 
impedir  que  los  dispersos  en  las  acciones  de  Valladolid  y 
'  Fumaran  se  rehiciesen,  y  para  evitarlo  circuló  en  22  de 
Enero  una  orden  á  todos  los  comandantes  militares,  re- 
cordando el  cumplimiento  de  la  de  18  de  Junio  del  año 
anterior,  por  la  que  se  les  habia  mandado,  que  luego  que 
tuviesen  conocimiento  de  estarse  formando  en  el  territo- 
rio de  su  mando  alguna  reunión  de  insurgentes,  la  ataca- 
sen y  dispersasen,  sin  dar  tiempo  á  que  engrosase  y  to- 
mase cuerpo,  poniéndose  en  combinación  si  fuese  menes- 
ter, con  los  comandantes  de  los  distritos  inmediatos,  v 
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ahora,  reiterando  mas  estrechamente  estas  prevenciones,  isu 
agregó  la  de  que  cuantos  fuesen  aprehendidos  con  armas 
ó  sin  ellas,  constando  que  habian  hecho  parte  de  las  fuer- 
zas de  Morelos,  fuesen  desde  luego  fusilados  sin  forma  de 
proceso,  en  cualquier  número  que  fuesen,  publicando  por 
bando  en  todos  los  lugares  del  distrito  respectivo,  que  to- 
das las  personas  que  tuviesen  noticia  de  hallarse  en  él,  in- 
dividuos regresados  del  ejército  de  Morelos  que  no  hu- 
biesen pedido  indulto,  el  cual  solo  se  concedería  por  or- 
den del  virey,  los  denunciasen  y  entregasen  á  la  jurisdic- 
ción militar,  so  pena  de  ser  tenidos  y  castigados  como 
sospechosos  de  infidencia  si  los  encubriesen,  abrigasen  6 
no  los  delatasen  inmediatamente.^*  Esta  orden  que  des- 
pués se  exph'có  en  términos  que  no  se  impidiese  la  pre- 
sentación al  indulto,  tuvo  todo  su  cumplimiento,  y  la  per- 
secución en  todos  los  distrítos  militares  fué  mas  activa 
que  nunca:  por  efecto  de  ella.  Arroyo  que  huía  con  otros 
de  Valladolid  por  caminos  extraviados  y  se  dirigia  á  la 
provincia  de  Puebla  pasando  por  entre  los  volcanes,  estu- 
vo en  riesgo  de  ser  cojido  por  D.  Diego  Paez  de  Mendo- 
za, indio  noble  y  decidido  por  la  causa  real,  que  manda- 
ba los  patriotas  de  Ameca,  quien  lo  derrotó  tomándole  su 
equipaje  y  en  él  su  uniforme  de  mariscal  de  campo.^^ 

Calleja  paia  reforzar  la  guarnición  de  la  capital,  de  la 
que  se  habian  sacado  algunos  de  los  cuerpos  que  se  des- 
tinaron á  formar  el  ejército  del  Norte,  hizo  marchar  á  ella 
bajo  el  mando  del  coronel  Águila,  los  batallones  de  Cas- 
tilla y  América  y  los  escuadrones  de  dragones  de  España 


^*    G»cetanúm.  518de2(t  (leEne-         •*    En  la  misma  gaceta,  fol.  109. 
ro„  fol.  1 10. 
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18U  que  estaban  en  Puebla,^^  en  cuya  provincia  no  habia  cui- 
dado por  entonces,  habiendo  llamado  Morelos  á  Bravo  y 
á  Matamoros  para  que  lo  acompañasen  á  Yalladolid.  De 
esta  manera  tenia  también  una  reserva  en  Méjico  para 
atender  á  donde  conviniese,  sin  retirar  fuerzas  ningunas 
del  Sur,  que  era  donde  habian  de  ejecutarse  las  operacio- 
nes principales  de  su  plan.  Para  dar  principio  á  ellas, 
luego  que  supo  el  resultado  de  las  acciones  de  Vallado- 
lid  y  de  Puruaran,  dio  orden  al  teniente  coronel  Armijo, 
en  quien  recayó  el  mando  de  la  sección  del  Sur,^  habién- 
dose retirado  á  Méjico,  como  en  su  lugar  dijimos,  el  bri- 
gadier Moreno  Daoiz,  para  que  pasase  el  Mescala  y  mar- 
chase á  Chilpancingo.  Armijo,^'^  amenazando  al  pueblo 
de  Mescala  con  una  icorla  fuerza  al  mando  de  D.  Cristó- 
bal Hubcr,  (e)  como  si  intentase  pasar  i)or  allí  el  rio,  cuya 
defensa  estaba  encargada  &  D.  Víctor  Bravo,  se  dirigió  á 
los  vados  de  Oapan,  seis  leguas  mas  abajo,  con  una  divi- 
sión de  quinientos  infantes  de  los  batallones  de  Santo  Do- 
mingo, Fernando  Vil  de  línea,  Sur  y  Mixto,  y  cien  ca- 
ballos del  segundo  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí  y  del 
de  el  Sur,  y  al  amanecer  del  21  se  ])resentó  de  improvi- 
so en  la  ribera  del  rio,  cuyo  paso  intentaron  defender  los 
insurgentes  que  tenian  tres  cañones  en  la  orilla  opuesta. 
Armijo  mandó  (¡ue  lo  atravesase  parte  de  la  caballería  á 
nado  y  alguna  infantería  en  las  balsas  que  pudo  disponer 
de  pronto:  Encarnación  Mesa,  cabo  de  los  Fieles  del  Po- 
tosí, cuyo  cuerpo  parece  estaba  destinado  en  esta  guerra 


•^    Entraron  ^n  México  en  la  no-  el  suplemento  á  la  gaceta  de  29  de  E' 

che  del  3 1  de  Diciembre.  Diario  ma-  ñero,  y  en  la  extraoniinaria  de  30  úf 

nuscrito  de  Arechcderreta.  mismo,  núm.  519  fol.  115. 

'"     Véanse  los  partes  de  Armijo  en 
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á  obtener  en  todas  partes  la  primacía  del  valor,  fué  el  pri-  i8i4 
mero  en  echarse  al  agua:  hízolo  también  Huber  con  su 
guerrilla,  que  en  la  liocbe  se  babia  reunido  á  la  división 
después  de  desempeñar  su  comisión  en  Mescala,  y  los  si- 
guió el  subteniente  de  la  Corona  Arguinosa  con  los  infan- 
tes embarcados  en  las  balsas,  uniéndoseles  luego  el  capi- 
tán Miota  con  su  compañía  de  Fieles.  Los  ijisurgeutes,  se 
sostuvieron  por  algún  tiempo,  pero  por  íin  abandonaron 
los  tres  cañones  pequeños  que  tenían  y  se  pusieron  en  fu- 
ga,  babiendo  sufrido  bastante  pérdida.  Armijo  acabó  de 
trasladar  su  división  á  la  orilla  izquierda,  y  mandó  que  el 
teniente  coronel  D.  Francisco  González,  se  dirigiese  al  pue- 
blo de  Mescala  para  destruir  las  fortificaciones  que  creía 
abandonadas  y  que  habian  sido  construidas  por  D.  Víctor 
Bravo;  pero  á  poco  andar  se  encontró  con  este,  que  salia 
á  recibirlo  con  quinientos  á  seiscientos  hombres:  empeña- 
da la  acción,  Armijo,  oyendo  el  fuego  de  cañón,  marchó 
con  el  resto  de  la  división  en  auxilio  de  González,  mas 
llegó  cuando  este  babia  ya  derrotado  enteramente  á  Bra- 
vo, quien  huyó  abandonando  dos  cañones  que  tenia.  Su 
gente  se  desbandó  y  parte  se  arrojó  al  rio,  dejando  no- 
venta y  cinco  prisioneros  en  poder  de  los  realistas.^^ 

Quedaba  con  esto  abierto  el  paso  á  Chilpancingo,  lu- 
gar de  la  residencia  del  congreso.  En  este,  luego  que  se 
tuvo  conocimiento  del  desastre  de  Puruarán,  se  renova- 
ron todas  las  rivalidades  que  el  poder  y  respeto  de  More- 
los  babia  comprimido,  y  Rayón  manifestó  su  resolución  de 
separarse  para  recobrar  su  antigua  autoridad,  {K>r  lo  que 

^*    El  parte  de  González  con  el     en  la  gaceta  de  5  de  Febreio,  núm. 
poxinenor  de  e«ta  accioo,  &e  insertó    623  fol.  147. 
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18U  el  congreso,  con  el  fin  de  evitar  otros  males,  lo  comisio- 
nó pam  que  fuese  á  encargarse  de  la  defensa  de  la  pro- 
vincia de  Oajaca  y  sus  limítrofes  de  Veracruz,  Puebla  y 
norte  de  Méjico;  providencia  desacertada,  pues  en  ellas  no 
tenia  Rayón  ni  relaciones  ni  influencia,  y  que  Morelos  tu- 
vo muy  á  mal  cuando  la  supo  estando  en  Coyuca.^^  Rayón 
se  puso  en  camino  para  Oajaca  el  18  de  Enero,  llevan- 
do en  su  compañía  al  canónigo  S.  Martin,  nombrado  vi- 
cario general  del  ejército  y  á  algunos  individuos  mas  con 
una  pequeña  escolta,  y  atravesando  por  la  Mixteca,  llegó 
el  29  á  Huajuapan,  en  donde  lo  recibió  D.  Manuel  Terán 
que  estaba  situado  en  aquel  punto  de  orden  de  Morelos, 
para  observar  los  movimientos  de  los  realistas  de  Puebla, 
con  cuyo  objeto  se  le  hizo  retroceder  desde  Chilpancingo, 
estando  en  marcha  para  la  expedición  de  Yalladolid,  y 
aunque  el  nombramiento  de  Rayón  careciese  del  requi- 
sito de  haber  sido  comunicado  por  Morelos,  como  se  pre- 
vino debian  serlo  todas  las  órdenes  superiores  cuando 


^  Kosain?  en  su  ''Justa  repulsa''  las  funestas  noticias  recibidas  en  los 
refiere  el  suceso  de  este  nnodo:  "Ape-  dias  anteriores,  acerca  del  destrozo 
ñas  supo  (Rayón)  la  derrota  de  Va-  que  en  Valladolid  y  sus  contornos  su- 
lladolid  y  que  el  enemigo  se  aproxi-  frió  el  ejército  del  Sr.  Morelos,  tuvo 
maba  á  Chilpancingo,  cuando  se  pre-  el  congreso  sesión  extraordinaria,  en 
sentó  de  botas,  mandó  liar  sus  equi-  la  que  con  presencia  de  las  resultas 
pajes  y  protestó  que  ninguna  fuerza  peligrosas  que  seguirian  á  tal  acae- 
humana  lo  contendría  para  volver  ¿  cimiento,  se  acordó  nombrar  á  S.  K. 
su  mando.  En  tal  conñicto  el  con-  para  que,  ejerciendo  la  autoridad  con 
greso  resolvió,  como  medio  mas  pru-  que  unánimemente  lo  han  revestido 
dente,  destinarlo  ¿  Oajaca,  donde  sin  los  pueblos,  y  de  la  que  solo  las  in- 
conexiones ni  aduladores,  pudiese  dar  trigas  y  supercherías  de  una  negra 
menos  vuelo  á  sus  miras  ambiciosas,  ambición  pudieron  despojarlo,  acu- 
Solo  el  Sr.  Morelos  dijo  en  Coyuca.  diese  á  la  defensa  y  resguardo  de  la 
"Valia  mas  que  volviese  donde  lo  co-  provincia  de  Oajaca  y  sus  limítrofes, 
nocen,  que  a  donde  vaya  á  seducir  á  promoviendo  cuantos  medios  creye- 
los  soldados  que  yo  he  creado  y  per-  re  ordenados  á  la  consecución  de  es- 
der  en  un  dia  el  fruto  de  mis  fatigas."  te  fin  interesante.  A  consecuencia, 
£1  secretario  de  Rayón  en  su  diario  se  hicieron  los  aprestos  para  marchar 
dice  en  el  art.  del  17  de  Enero.  "Por  mañana." 


Enero. 
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aquel  fué  nombrado  generalísimo,  Terán,  que  dependía      jlsu 
del  comandante  general  de  Oajaca  Rocha,  recibió  orden 
de  este  para  reconocerlo,  y  de  Rayón  para  organizar  un 
cuerpo  de  infantería  para  cubrir  aquella  frontera  de  la 
provincia.^^ 

La  autoridad  del  congreso  no  habia  sido  nunca  deter- 
minada ni  definida,  y  por  esto  se  habia  dudado  qué  nom- 
bre habia  de  tomar  aquella  corporación:^^  considerada  co- 
mo una  ampliación  de  la  junta  primitiva  de  Zitácuaro, 
ejercia  como  aquella  todos  los  poderes;  pero  conferido 
por  ella  misma  el  ejecutivo  á  Morelos,  no  debía  ejercer 
facultades  gubernativas.  Sin  efnbargo,  nunca  estas  distin- 
ciones, imposibles  en  la  práctica,  habían  sido  bien  enten- 
didas por  los  individuos  que  componían  aquel  cuerpo,  y 
en  esta  vez,  ausente  Morelos  y  aun  ignorándose  su  para- 
dero, las  circunstancias  lo  obligaban  á  dictar  las  me- 
didas gubernativas  indispensables  para  la  defensa.  Desde 
principios  de  Enero  habia  comisionado  á  D.  Francisco 
Arroyabe,  el  mismo  que  habia  sido  en  Méjico  elector 
para  nombrar  el  primer  ayuntamiento  popular  y  que 
habia  extraído  del  colegio  de  Relen  á  Doña  Leona  Yica- 


^    Primera  manifestación  de  Te-  denominación  se  leaplicaae,  supues- 

rén  fol.  5.  Este  era  entonces  tenien-  to  que  \o  gubernativo^  le  conviene  por 

re  coronel  y  no  coronel,  como  por  su  naturaleza;  y  en  la  del  23  ^'se  acor* 

equivocación  se  ha'dicho  en  ios  dos  dó  que  el  encabezamiento  que  debe 

tomos  anteriores.  usarse  para  anunciar  las  leyes  es  con 

^  £n  la  acta  de  la  sesión  de  2¿  esta  fórmula:  El  supremo  congreso 
de  Octubre  de  1813  se  dice:  '*dijo  el  gubernativo  de  la  América  septen- 
Sr  Quintana  que  ya  tenia  concluido  trional  etc.,  y  para  los  decretos  y  nom- 
el  manifiesto,  pero  que  deseaba  oir  a  bramientos  particulares  la  siguiente: 
los  demás  vocales  sobre  varias  pío-  El  supremo  congreso  nacional  ame- 
posiciones,  especialmente  sobre  si  se  ricano."— 6ac.  de  10  de  Octubre  de 
llamaria  la  junta  (el  congreso)  gu-  1815  núm.  808  fol.  1 105  con  referen- 
bematíva.  Hubo  sobre  esto  varios  cia  á  las  actas  originales  existentes 
debates,  pero  quedó  resuelto  que  esta  en  la  secretaria  del  vireinato. 
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18U  rio,^^  para  que  con  D.  Antonio  Vázquez  Aldana,  que  co- 
mo él  había  servido  en  el  ejército  real,  en  el  que  Arroyabc 
habia  obtenido  el  grado  de  teniente  coronel  de  dragones, 
hiciesen  un  reconocimiento  del  castillo  de  Acapulcoy  de  sus 
medios  de  defensa.  El  infonne  que  dieron  fué  muy  poco 
satisfactorio,  pues  de  él  resultaba  que  no  existian  ni  víveres 
ni  municiones,  habiendo  sido  consumidos  los  primeros  y  He- 
vádose  Morelos  las  segundas  y  alguna  de  su  arlillería  para 
la  expedición  de  Valladolid:  que  la  corta  guarnición  que 
habia  se  hallaba  descontenta,  porque  el  escaso  sueldo  que 
recibia  era  en  cobre,  y  el  intendente  Ayala  que  hacia  el 
tráfico  de  proveedor  nada  vendia  á  los  soldados  sino  á  pica- 
ta, y  que  las  fortificaciones  vse  hallaban  en  tal  estado  de 
abandono,  que  no  se  veian  hasta  estar  dentro  de  ellas, 
pues  estaban  cubiertas  de  arbustos  y  maleza,  como  si  fue- 
sen un  bosque,  en  vista  de  lo  cual  el  congreso  acordó  que 
Liceaga  fuese  á  aquella  plaza  á  disponer  lo  que  conviniese. 
Multiplicábanse  los  agentes  del  gobierno,  particular- 
mente eclesiásticos,  que  con  diversos  pretextos  se  intro- 
ducían mas  allá  del  Mescala,  y  al  uno  de  ellos,  Fr.  Ma- 
riano Ramírez,  agustino,  natural  del  Perú,  que  iba  de  cu- 
ra interino  á  Acapulco,  nombrado  por  el  arzobispo  Ber- 
gosa,  se  le  cogió  una  carta  que  el  virey  Calleja  escribía  á 
Galiana,  ofreciéndole  el  empleo  de  coronel  si  se  indulta- 
ba.^ El  peligro  pues  crecía  por  momentos,  y  en  tales 
circunstancias  el  congreso  resolvió  el  22  de  Enero  trasla- 


^     Véase  tomo  3.  fol.  290  con  re-  viitto  la  carta.   Me  lo  hará  dudar  el 

ferencia  al  Apéndice  documento  nú-  que  dice  ser  toda  de  letra  de  Calleja, 

mero  S   y  foi.  415  del  mismo  vo-  y  en  ella  nota  errores  groseros  de  or- 

lúmen.  tograíia,  siendo  Calleja  bombre  de 

**    Así  lo  dice  Hustamante,  Cuad.  instrucción  y  que  escribia  y  hablaba 

hist.  tom.  3.  fol.  9,  asegurando  haber  cerrcctameote. 
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darse  al  pueblo  de  Tlacotepec,  mas  distante  del  enemigo, 
en  el  que  volvió  á  abrir  sus  sesiones  el  29  del  mismo 
mes,^  reducido  á  solos  cinco  individuos  que  eran  el  Dr. 
Verdusco,  Liceaga,  Quintana,  Herrera  y  el  Dr.  Cos,  el 
primero  y  los  dos  últimos  eclesiásticos,  porque  los  dos  di- 
putados Crespo  y  D.  Garlos  Bustamante,  en  medio  de  la 
precipitación  y  desorden  con  que  la  traslación  se  hizo, 
se  separaron  con  dirección  á  Oajaca,  el  primero  para  vol- 
ver á  su  pais  y  el  segundo  para  seguir  á  Rayón,  con  quien 
se  reunió  en  Huajuapan.  No  por  haber  mudado  de  lugar 
mejoró  mucho  la  posición  del  congreso:  no  contaba  para 
su  defensa  mas  que  con  cuatrocientos  hombres  que  tenia 
á  sus  órdenes  el  teniente  coronel  D.  Vicente  Guerrero,  y 
sus  recursos  se  reducían  á  diez  mil  y  pico  de  pesos  en 
moneda  de  cobre,  que  el  tesorero  Berazaluce  sacó  de  Ghil- 
pancingo  y  tuvo  que  dejar  en  el  camino  por  falta  de  mu- 
las  en  que  conducirlos:  treinta  y  seis  resmas  de  papel  y 
el  maiz  del  diezmo  que  estaba  en  Ghiipancingo,  que  aun- 
que se  mandó  hacer  con  él  totopo,^  no  habia  gente  pa- 
ra ello,  pues  toda  habia  huido  á  los  montes.  El  congreso 
mandó  volviesen  á  su  seno  los  diputados  Grespo  y  Busta- 
mante que  se  habian  ausentado  ^^de  resultas  de  la  impre- 
sión que  ocasionaron  en  sus  ánimos  los  motivos  que  obli- 
garon á  aquel  augusto  cuerpo  á  decretar  su  reunión  en 
aquel  pueblo:"^^  negó  á  Verdusco  el  permiso  que  pedia  pa- 


^  Tengo  á  la  vista  las  actas  aun- 
que incompletas,  porque  siendo  dos 
los  secretarios  Ortiz  de  Zarate  y  En- 
riques del  Castillo,  cada  uno  llevaba 
en  cuaderno  separado  las  que  exten- 
día. Yo  tengo  el  de  Castillo,  que  me  ha 
franqueado  el  Sr.  D.  Manuel  Bonilla. 

^    Se  llama  totopo, el  maíz  hecho 


tortilla  y  secada  esta  al  fuego:  dura 
mucho  y  se  usa  romo  la  galleta  pa- 
ra provisión  de  marchas  en  la  tierra 
caliente.  Viene  de  la  palabra  meji- 
cana TotapochitU  cosa  muy  tostada. 
Dice,  de  Molina. 

^'  Así  se  dice  en  la  acta  de  la  se- 
sión de  14  de  Febrero. 


18U 
Enero. 
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1814      ra  retirarse  á  vivir  privadamente  en  su  provincia  de  Mi- 
Febrero        í  f      •      ^     •    L     •     j  r 

choacan,  aunque  otrecia  seguir  haciendo  sus  esfuerzos  en 
favor  de  la  causa  que  defendia  y  se  creía  que  con  su  pre- 
sencia en  aquella  provincia  y  la  de  Cos  eiiGuanajuato, 
se  remediarían  los  males  que  ambas  sufrían,  habiendo  ma- 
nifestado Liceaga  en  un  largo  discurso  en  la  sesión  de  1 4 
de  Febrero:  "que  ambas  se  hallaban  expuestas  á  perderse, 
y  contrayéndose  á  hechos  particulares,  delineó  con  los  co- 
loridos mas  negros  y  feos,  un  cuadro  odioso  y  abomina- 
ble de  los  comandantes  y  mandarines  de  aquel  distrito, 
proponiendo  como  el  único  remedio  para  reprimir  sus  con- 
cusiones, y  para  hacer  producir  á  la  hacienda  nacional  de 
aquellos  paises,  las  cuantiosas  sumas  con  que  podia  con- 
tribuir al  socorro  de  las  necesidades  del  Estado,  que  aque- 
llos diputados  fuesen  comisionados  á  ellas  con  amplias  y  om- 
nímodas facultades"'^  habiéndose  ya  resuelto  con  respec- 
to á  D.  Tomá^  \  altierra  Salmerón,  que  se  titulaba  briga- 
dier y  tenia  asolado  el  bajio  de  Guanajuato,  "teniendo  pre- 
sente la  mala  fama  del  susodicho,  por  las  maldades  inau- 
ditas y  atroces  con  que  tiene  llena  de  terror  aquella  co- 
marca en  donde  tiene  desacreditada  la  causa  que  defen- 
demos, porque  se  ha  hecho  aun  mas  terrible  y  odioso  que 
los  mismos  gachupines,"^^  que  le  formase  causa  el  coman- 
dante mas  inmediato  que  lo  era  D.  Fernando  Rosas  y 
diese  cuenta  con  ella:  mas  como  aun  permaneciendo  en 
el  congreso  Verdusco  y  Cos,  posponiendo  al  objeto  do 
mantener  este  reunido  cualquiera  otra  consideración,  bas- 

^    Acta  de  la  fiesion  de  aquel  día.  ú.  todos  estos  jefes  del  bajío  ladrones 

^     Id.  de  la  de  30  de  Enero  en  la  y  asesinos:  y  así  eran   los  de  otra* 

noche.    No   parece  que  exajS^eraban  parten,  con  poquísimas  excepciones. 

mucho  los  realistas  cuando  llamaban 


®  Acta  de  la  sesión  do  14  de  Fe-  sesión  del  congreso  de  1  ?  de  Febrero, 
hrero.  '^^     Olício  de  Morelos  al  conjifreso 

'■^    Su  parte  «le  Chichihualco  fecha  de  1  ^  de  Febrero,  unido  ú  la  acta  de 

S  do  Febrero,  unido  á  la  acta  de  la  la  sesión  de  .*í  de  Febrpro. 

ToM.  rv— 4. 


Febrero 
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taba  alguna  indisposición  pasajera  de  salud  de  alguno  de      igu 
los  miembros  [)ara  que  no  pudiese  haber  sesión,  se  decla- 
ró que  estas  se  tuviesen  con  los  diputados  que  pudiesen 
concurrir,  aunque  no  Ilpcjasen  a  los  cinco  que  el  regla- 
mento prescribía.'^ 

Para  ponerse  en  estado  de  defensa  y  rechazar  á  Armi- 
jo  al  otro  lado  del  Mescala,  dispuso  el  congreso  que  los 
dispersos  de  la  gente  de  D.  Víctor  Bravo,  se  reuniesen  á 
la  que  Guerrero  tenia  y  á  la  que  se  decia  marchaba  con 
D.  Nicolás  Bravo.  Guerrero  se  puso  en  camino  para  unir- 
se con  estas  tropas,  pero  todo  l'uó  en  vano,  pues  él  mis- 
mo dio  parte  de  que  Armijo  habia  ocupado  ya  á  Tixtla, 
Chilapa  y  Chilpancingo^^  y  que  avanzaba  hacia  Acapulco, 
exagerajido  mucho  las  fuerzas  que  traia,  y  D.  Víctor  Bra- 
vo añadió  que  el  mismo  Armijo  llegaría  hasta  donde  qui- 
siese, pues  no  habia  medio  alguno  de  impedírselo.  No 
quedaba  pues  otra  esperanza  que  la  venida  de  llórelos, 
quien  dando  parte  de  su  marcha,  habia  asegurado  al  con- 
greso desde  Ajuchitlan,  que  dejaba  cubierto  con  mas  de 
dos  mil  hombres  el  lado  de  Carácuaro,  por  donde  se  te- 
mia  se  acercasen  los  realistas,  y  que  con  igual  número  se 
encaminaba  á  protejer  á  aquel  cuerpo  por  el  rumbo  de 
Chilpancingo.  ^^  Al  mismo  tiempo  avisó,  que  con  moti- 
vo de  haber  sido  hecho  prisionero  Matamoros  en  la  bata- 
lla de  Puruaran,  y  siendo  muy  probable  que  se  le  quitase 
la  vida,  no  obstante  el  cange  que  habia  propuesto  al  vi- 
rey,  á  quien  llama  ''el  primer  jefe  de  los  tiranos,"  habia 
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1814  nombrado  por  su  segundo  al  Lie.  D.  Juau  Nepomuceno 
Rosains,  dándole  el  empleo  de  teniente  general.^*  El 
congreso  recibió  mal  esta  medida,  la  cual  causó  mucho 
descontento  entre  los  que  se  llamaban  militares,  que  veian 
ascendido  momentáneamente  sobre  todos  ellos  á  un  hom- 
bre, cuya  profesión  no  habian  sido  nunca  las  armas.  ^^  El 
mismo  Rosains  temiendo  esta  rivalidad,  resistió  según  di- 
ce, por  algunos  dias  aceptar  el  empleo,  que  admitió  por 
fin  en  Ajiichitlan,  y  Morelos  lo  dio  á  reconocer  á  la  poca 
gente  (jue  lo  seguia. 

Llegado  este  á  Tlacotepcc  y  sabida  la  ejecución  de  Ma- 
tamoros, acordó  con  el  congreso  que  se  diese  muerte  á 
los  doscientos  y  tres  |)ns¡oneros  españoles  que  tenia  dis- 
tribuidos en  diversos  lugares  de  las  cercanías  de  Acapulco 
y  otros  |)untos  de  la  costa.  ^^  Rayón  dando  aviso  al  con- 
greso desde  Huajuapan,  (4  de  Febrero)  de  haber  manda- 
do fusilar  al  teniente  Ablanedo  y  á  otros  tres  individuos 
que  hizo  prisioneros''^'  Rocha  en  un  reencuentro  en  Izta- 
pa,^^  aconsejó  se  hiciese  lo  mismo  con  todos  los  prisio- 
neros es|)añolcs  confinados  en  la  costa,  mediante  haber 
visto  en  las  gacetas  del  gobierno  de  Méjico,  que  Llano 
habia  mandado  fusilar  á  todos  los  que  cojió  en  Vallado- 
lid.  Los  prisioneros  realistas  no  debian  á  la  verdad  pro- 
meterse otra  suerte  después  de  tales  ejecuciones,  pues  los 
insurgentes  usando  de  iv[>resalías,  no  podian  admitir  el 


^    Diverso  oficio  de  la  mi&ma  le-  brero     ProciíJ-óIos  D.  Manuel  Teran 

cha,  ur.i<lo  á  la  misma  acta.  Este  diario  que  tan  útil  me  ha  sido, 

^   Rosains  se  califica  á  sí  mismo  acaba  el  C  del  mismo  mes. 
de  'Miplomatico."  Relación  histórica.         ^     Entiendo  qut»  luc  el  tiroteo  con 

**     Declaración  de  Morelos  en  su  D.  Melchor  Alvarez.  de  que  habla  la 

causa.  gacela  de  10  do  Febrero,  núm.  5v¿0 

^^     Diario  de  Uavon  en  el  4  de  Fe-  fol    107. 


Ca».  i  )  DIMISIO?!  DE  MORELOS.  27 

principio  que  Calleja  queria  establecer  en  sus  proclamas  18U 
y  gacetas,  de  que  solo  el  gobierno  tenia  el  derccbo  de  cas- 
tigarlos, no  considerándolos  como  enemigos,  sino  como 
rebeldes  contra  su  rey:  pero  todavía  semejantes  bechos 
parecen  menos  atroces,  cuando  son  efecto  de  una  orden 
de  un  jefe  militar  en  el  campo  de  batalla  en  el  calor  de 
una  acción^  que  cuando  proceden  de  la  fria  deliberación 
de  un  congreso  de  cinco  individuos,  de  los  cuales  tres 
eran  eclesiásticos.  Morelos  sin  embargo,  no  llevó  á  efec- 
to por  entonces  esta  cruel  resolución,  que  tuvo  su  cumpli- 
miento algunos  dias  después,  como  en  su  lugar  veremos. 

El  congreso  poco  satisfecbo  de  Morelos,  queria  que  de- 
jase el  poder  ejecutivo,  y  aun  se  aseguraba  que  Rayón  ha- 
bía dicho  que  era  menester  mandarlo  á  decir  misas  á  su 
parroquia  de  Carácuaro,  pero  ninguno  se  atrevia  á  decír- 
selo directamente:  al  llegar  á  Tlacotepec,  el  diputado  Her- 
rera salió  á  recibirlo  á  media  legua  de  distancia,  y  se  in- 
sinuó sobre  este  particular  con  Rosains,  para  que  sondea- 
se sus  disposiciones.  Morelos  no  manifestó  repugnancia 
alguna  y  antes  bien  contestó,  que  si  no  se  le  creia  ütil 
como  general,  serviría  de  buena  voluntad  como  soldado. 
El  congreso  tomó  á  su  cargo  ejercer  el  poder  ejecutivo, 
reservando  á  Morelos  el  mando  militar,  aunque  solo  que- 
dó bajo  sus  órdenes  su  escolta,  compuesta  de  ciento  cin- 
cuenta hombres,  porque  el  mismo  congreso  distribuyó  la 
gente  que  habia,  de  una  manera  que  Morelos  tuvo  por  des- 
acertada, y  este  fué  el  principio  de  sus  desavenencias  con 
aquel  cuerpo.  ^^ 

Mientras  esto  pasaba  en  Tlacotepec,  Armijo  marchaba 

*     IVílaracion  de  Morelos  en  no  cauRu. 
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18U  sobre  aquel  pueblo,  dirigiéndose  desde  Tixlla  por  Zuin- 
pango  del  Rio  á  Chieliiliualco,^^  que  eouio  varías  veces 
86  ha  dicho,  es  una  hacienda  perlenecienle  á  los  Bravos. 
Habíanse  reunido  en  este  punto  las  fuerzas  de  Galiana,  y  de 
los  dos  Bravos,  D.  Víctor  y  D.  Nicolás,  con  las  que  man- 
daba Guerrero,  lo  que  hacia  un  total  de  unos  mil  seis- 
cientos hombres,  aunque  con  pocas  armas  útiles:  el  man- 
do superior  lo  tenia  Rosains,  que  iba  á  hacer  en  esta  vez 
el  primer  ensayo  de  su  capacidad  como  militar.  Para 
defender  el  paso  que  dominaban  unas  cumbres  en  que  era 
fácil  sostenerse,  se  situó  en  ellas  Guerrero  con  su  gente,  la 
que  huyó  sin  disparar  un  tiro  dejando  sus  ranchos  en  el 
fuego,  al  aproximarse  en  la  (arde  del  18  la  vanguardia 
de  los  realistas,  mandada  por  el  mayor  del  batallón  de 
Fernando  Vil  de  linea  D.  Francisco  Avila.  Armijo  acam- 
pó aquella  noche  á  la  vista  de  la  hacienda,  y  Rosains,  en 
una  junta  de  jefes  que  celebró,  creyendo  imposible  sos- 
tenerse, propuso  retirarse  á  la  loma  del  Limón:  lodos 
fueron  de  la  misma  o[)¡nion,  excepto  Galiana,  que  mas  re- 
sentido que  los  otros  por  el  nombramiento  de  Rosains, 
dijo  que  no  retrocedería  sin  peleai',  y  que  allí  mismo  ha- 
bia  ganado  una  acción  con  sus  soldados  desnudos,  por  es- 
tarse bañando.^-  Rosains  ofendido  por  estas  palabras, 
no  quiso  se  le  tuviese  por  cobarde   y  tomó  sus  disposi- 

"''  V\i\\  la  acci<;ii  tln  (.'irK-uihiuil-  clamrioiios  de  fiordos  <-':i  mi  causa. 
co  y  íuíia  <!e  Tlaootopoc,  mijo  loque  Véase  adtmas  en  el  apéndice  docu- 
lüce  Uohains  r-ii  su  Ueiacior»  históri-  mentó  nútn.  1,  una  relación  de  esia 
ca,  y  lo:,  parles  de  Arnríijo  ¡n^ertoscn  acción  dada  por  nno  de  los  principa- 
las  trácelas  del  ;;(ib¡erno  de  li  de  Mar-  les  jefes  de  los  insur^'entes  que  se  ha- 
»>.  núm   .034  fol.  '2'M,  12  del  mismo,  lió  en  ella. 

núni    .'>;;(^  fol   OOO  y '-i  de  Abril  núm  ■*'     Véase  lom.  'J  ?    de  esta  obra 

54S  ful    V'MK  adenias  (le  otras  noti-  fol.  'JSO. 
ciaá  panicularesi  ñdedi¿rnas  y  laa  Ue- 
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ciónos  para  el  cómbale.  Armijo  vi\  Ja  mañana  del  19,  ibu 
ileslacó  al  mayor  Avila  con  cuatrocientos  infantes  v  cin- 
cuenta  caballos,  para  que  apoderándose  de  las  alturas  de 
su  izquierda,  flanquease  la  derecha  de  los  insurgentes  y 
amenazase  su  retaguardia,  dirigiéndose  él  mismo  por  la 
derecha  con  el  resto  de  su  división.  Los  insurgentes  se 
pusieron  en  fuga  á  los  primeros  tiros  de  la  artillería  de 
Armijo:  Galiana  no  correspondió  con  sus  hechos  á  su  jac- 
tancia, y  Rosains  con  Victoria  que  lo  acompañaba  y  algu- 
nos pocos,  pudo  apenas  ponerse  en  salvo,  perseguido  por 
una  partida  de  caballería  de  los  realistas. 

No  se  detuvo  Armijo  en  (^.bichibualco  mas  de  lo  pre- 
ciso para  dis[)oner  su  salida  de  improviso  con  trescientos 
infantes  y  ciento  cincuenta  caballos,  disfrazando  á  su  gen- 
te para  que  A  su  vista  pudiesen  engañarse  los  insurgentes 
teniéndola  r»or  suya;  con  este  ardid  y  verificando  su  salida 
á  las  ocho  de  la  noche  del  21 ,  esperaba  sorprender  á  Mó- 
telos y  al  congreso,  que  con  increible  temeridad  perma- 
necian  todavía  en  Tlacotepec:  ^^  pero  aunque  marchó  du- 
rante tres  noches  y  dos  dias,  sin  mas  interrupción  que  las 
horas  de  })reciso  dcvscanso,  al  llegar  á  aquel  punto  en  la 
mañana  del  2i  supo  que  avisados  por  sus  es|)ías,  se  ha- 
bian  retirado  los  individuos  del  congreso  desde  la  tarde 
anterior  al  rancho  de  las  Animas,  á  distancia  de  dos  le- 
guas, habiéndolo  verificado  también  Morelos  en  aquella 
mañana  con  sesenta  hombres  de  su  escolta  y  otros  tres- 


*^     Vixrta  i\*i  Armijo  en  la  t^acetu  cuanto  sujiere  la  priulencia,  nos  de- 

tle  2  do  Abril,  núnr).  046  ibl.  o.jO,  y  tuvimos  en   Tlacotepec,  y  perdimos 

d<»claraciones  de   Morelos.     Ro»ains  en  las  Animas  hasta  las  e>pei«nz*» 

en  »u  Relación  histórica»  solo  dice  de  recuperarnoK." 
con  relación  4  este  suceso:    "Tontra 


Kclirero 
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1814  cientos  desarmados. "  Arniijo  sin  detenerse  un  momen- 
to, mandó  en  su  alcance  dos  |)artidas  de  caballería,  la 
una  de  Fieles  del  Potosí  á  las  órdenes  del  subteniente 
D.  Pablo  Martinez,  y  otra  del  escuadrón  del  Sur  á  las  del 
ayudante  D.  Cristóbal  Huber.  La  posición  del  rancho 
hizo  que  fuesen  descubiertas  desde  lejos,  con  lo  que  to- 
dos se  pusieron  en  fuga,  abandonando  el  archivo  y  sello 
del  congreso,  correspondencia  de  Morelos,  equipajes  y 
municiones,  siendo  perseguidos  tan  de  cerca,  que  More- 
los habria  sido  sin  duda  cojido  sin  la  heroicidad  del  co- 
ronel Ramirez,  que  haciéndose  fuerte  con  algunos  de  su 
escolta  en  un  paraje  ventajoso,  se  sostuvo  á  costa  de  su 
vida,  dándole  tiempo  para  mudar  caballo  y  ganar  una  ven- 
laja  tal,  que  fuese  ya  imposible  alcanzarlo,  habiendo  to- 
mado también  la  precaución  de  arrojar  el  vestido  por  el 
que  podía  ser  conocido.  Sin  embargo,  fué  perseguido 
vivamente  hasta  el  pueblo  de  Huehuetlan,  desde  donde  se 
desistió  de  seguirlo,  sabiendo  que  se  habia  internado  en 
la  sierra,  y  pasando  por  Coronilla  siguió  hasta  Acapulco, 
i  donde  llegó  á  principios  de  Marzo. 

Entre  los  varios  artículos  de  que  los  realistas  se  hicie- 
ron dueños  en  las  Animas,  se  cuenta  el  retrato  de  More- 
los, pintado  al  óleo,  del  que  se  ha  sacado  el  que  se  ha 
puesto  en  el  tomo  3.®  de  esta  obra:  el  pectoral  del  obis- 
po de  Puebla:  el  uniforme  de  capitán  general  con  dos 
bandas,  la  una  encarnada  correspondiente  á  aquel  grado, 
y  otra  azul  de  generalísimo:  otro  de  teniente  general  con 
botones  de  oro  macizo:  la  espada,  bastón  y  sombrero  ar- 


**     Así  lo  dice  Morelos  en  sus  de-     ta  que  todos  s*»  retiraron  desde  la  tar- 
claraeiones:  Armijo  en  sti  parte  asien-     <\e  anterior 


Caf    1.;        BOTÍN  Y  PIUSIONEROS  E>  TLACOTEPEC.  31 

mado  coD  galones  y  plumas,  lodo  lo  cual  se  remitió  al  i8ii 
virejs  quien  mando  a  JiiSpana,  con  le  de  embarque  de  es- 
cribano, el  uniforme  de  capitán  general  y  distintivos  ane- 
xos que  se  lian  colocado  en  el  museo  de  artillería  d&  Ma- 
drid. Las  demás  alhajas  y  otros  efectos,  que  no  eran  úti- 
les para  uso  de  la  guerra,  se  repartieron  entre  la  oficiali- 
dad y  tropa,  según  lo  prevenido  en  un  reglamento  que 
formó  el  conde  de  Castro  Terreno  en  2i  de  Abril  del  año 
anterior,  y  fué  aprobado  por  el  virey  en  29  de  Diciembre 
del  mismo:  su  valor  se  reguló  en  12.481  [lesos  2  reales.'*^ 
Cojiéronse  ademas  dos  juegos  de  vasos  sagrados,  el  uno 
de  oro  y  el  otro  de  plata  de  la  capilla  de  campana  de  lló- 
relos, los  cuales  dice  Armijo  en  su  parte,  que  iba  á  en- 
viar á  la  catedral  de  Puebla,  por  tener  noticia  de  ser  perte- 
necientes á  aquella  diócesi.  El  archivo  y  demás  papeles, 
fueron  remitidos  á  la  secretaría  del  vireinato,  v  conser- 
vándose  ahora  en  su  mayor  parte  en  el  archivo  general, 
han  sido  los  materiales  mas  importantes  que  he  consulta- 
do para  escribir  esta  obra.  Las  armas  que  se  recojieron 
se  distribuyeron  á  los  patriotas  realistas,  que  se  estable- 
cieron por  el  capitán  D.  Francisco  Berdejo  en  los  pueblos 
de  Yoyotla,  la  Laguna  y  otros,  cuyos  vecinos  ayudaron  á 
perseguir  á  los  fugitivos,  de  los  cuales  mataron  á  algunos 
y  presentaron  á  otros,  obligándose  á  continuar  defendien- 
do con  ellas  aquellos  distritos. 

Hiciéronse  treinta  y  ocho  prisioneros,  que  fueron  juz- 
gados en  consejo  de  guerra  de  oliciales  y  condenados  por 

*'    Se  dijo  desde  entonces  que  el  riqueza  que  después  tuvo,  ])ues  com- 

botin  fué  mayor,  y  que  el  mas  apro-  pro  en  la  provincia  d».»  San  Luis  las 

vechado  en  él  había  sido  el  mismo  haciendas  de  la  niuger  de  Calleja, 

Armijo,  siendo  este  el  principio  de  la  cuando  éste  £e  retiró  á  España. 
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1814  este  á  la  pena  capital  que  se  ejecutó  ¡nmedialamenle. 
Entre  ellos  se  hallaba  D.  Salvador  Rejón,  venido  de  Cam- 
peche, ([ue  hacia  de  comandanle  de  arlillería  entre  los  in- 
surgentes, á  los  que  se  hahia  |)asa(lo,  siendo  olicial  del 
batallón  de  Castilla,  y  D.  José  (darlos  Enriquez  del  Cas- 
tillo, secretario  del  congreso,  cuya  ejecución  mandó  sus- 
pender Arniijo,  enviándolo  al  virey,  por  si  podian  sacar- 
se de  él  algunas  noticias  im])ortantes,  mas  sea  que  no  lo 
fuesen  ó  (|ue  no  quiso  declarar  ningunas,  '^^  antes  de  lle- 
gar á  Méjico  fué  fusilaílo  en  San  Aguslin  de  las  Cuevas. 
Rosains  se  separó  de  Morelos  y  se  dirigió  á  Ajuchitlan 
á  donde  se  liabian  retirado  los  individuos  del  congreso,  y 
llegó  tan  falto  de  ropa,  que  fu<'í  menester  que  Herrera  lo 
habilitase  con  alguna  de  la  de  su  uso.^^  Allí  se  le  con- 
firmó el  despacho  de  comandante  general  de  Puebla,  Vera- 
cruz,  Oajaca  y  Norte  de  Méjico,  y  se  expidieron  por  el  se- 
cretario del  congreso  Ortiz  de  Zarate  las  órdenes,  para  que 
en  todas  partes  fuese  reconocido.  Marchó  luego  á  Sultepec, 
acompañcándole  Victoria  y  algunos  otros,  y  atravesando  en- 
tre mil  riesgos  y  |)rivaciones  por  las  montañas  que  rodean 
los  valles  de  Toluca  y  Méjico,  llegó  á  las  inmediaciones  de 
S.  Agustin  de  las  Cuevas,  y  de  aquí  pasó  cerca  de  Araeca 
en  donde  se  entraron  á  indultar  seis  de  sus  soldados,  con 
lo  que  tuvo  «pie  acelerar  el  paso  hasta  llegar  á  Iluaman- 
tla,  en  <londe  ya  se  considere)  seguro. 

Poco  tienq^o  <les|)ues  de  la  instalación  del  congreso,  se 
había  acorda<lo  aumentar  el  número  de  sus  vocales,  y  por 
considerar  que  el  hacerlo  era  ])ropio  del  poder  ejecutivo, 

*^   Así  lo  dice  Bust  5  quien  por  eát(!         *'     Ttnlo  esto  ost'i  tomado  de  su 
níorivo  !<*  'Indicó  f'l  núm.  I  °  de  fu  pe-     "Relación  hi?tóric:i '' 
rió'liro'la  Al»i>pndo  ('liilpancinsro  " 
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se  declaró  que  esle  nombramiento  pertenecía  al  genera-  18U 
lisimo  Morelos,  que  ejercía  aquel  poder,  lo  que  prueba 
qué  escasa  idea  tenían  los  diputados  de  aquel  congreso, 
de  lá  división  y  naturaleza  de  los  poderes  ó  brazos  prin- 
cipales de  la  administración.  ^^  No  habiéndose  verifica- 
do el  nombramiento  por  Morelos,  y  destituido  este  del 
poder  ejecutivo,  resolvió  el  congreso,  antes  de  salir  de 
Tlacotepec,  proceder  á  hacerlo  por  sí  mismo,  aunque  por 
este  hecho  los  nombrados  careciesen  de  investidura  de  las 
provincias  de  que  se  decían  representantes.  Quedó  pues 
compuesto  este  cuerpo  de  la  manera  siguiente,  compren- 
diendo á  los  ausentes  que  continuaron  considerados  co- 
mo miembros  de  él:  D.  José  María  Liceaga,  diputado  por 
Guanajuato,  presidente,  cuyo  empleo  se  sorteaba  cada  tres 
meses:  Líe.  D.  Carlos  María  de  Bustamante,  diputado  por 
Méjico,  vice-presidente:  Lie.  D.  Ignacio  López  Rayón, 
por  Nueva  Galicia:  Dr.  D.  José  Sixto  Verdusco,  por  M¡- 
choacan:  D.  José  María  Morelos,  por  el  Nuevo  reino  de 
León:  Dr.  D.  José  María  Cos,  por  Zacatecas:  Lie.  D.  Ma- 
nuel Sabino  Crespo,  por  Oajaca:  Lie.  D.  José  Manuel  Her- 
rera, por  Tecpam:  Lie.  I).  Manuel  Alderele  y  Soria,  por 
Querétaro:  Lie.  D.  Andrés  Quintana,  por  Yucatán:  D.  Cor- 
nelio  Ortiz  de  Zarate,  por  Tlaxcala:  Lie.  D.  José  Sotero 
Castañeda,  por  Durango:  D.  José  María  Ponce  de  León, 
por  Sonora:  canónigo  D.  Francisco  Argandar,  por  S.  Luis 

**    Acta  (le  la  sesión  del  S  de  Oc-  ayer  y  después  de  algunos  debates  que- 

tubre.     "Se  promovió  el   aumento  dó  resuelto  que  era ''ejecutivo''ei  nom- 

de  vocales,  y  se  discutió  quien  de-  bmmiento  de  vocales,  y  que  pertene* 

bia  nombrar  los  suplentes,  si  el  con-  cia  al  Sr.  generalísimo.'*    Actas  del 

greso  6  el  generalísimo,  y  quedó  in-  congreso,  gaceta  de  19  de  Octubre  de 

riecisa  la  cuestión."  1815,  núm.  808  fol   1105. 

Día  V*.     "Continúo  la  discusión  de 

ToM.  IV.— 5. 
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1814  Potosí:  Dr.  D.  José  de  S.  Marlin,no  se  dice  por  qué  pro-* 
*  ^  '  viiicia,  y  D.  Antonio  de  Sesma,  por  Puebla.  Nombró  tam- 
bién el  congreso  ¡nlendentes  para  diversas  provincias:  co- 
mandantes generales  á Rayón  para  Técpamy  Oajaca;  áRo- 
sains  para  Puebla  y  Veracrnz,^^'  y  á  Cos  para  Micboacan  y 
Guanajuato.  Aunque  el  congreso  se  habia  propuesto  de- 
tenerse en  Tlalchapa  para  ocuparse  en  bacer  una  consti- 
tución provisional,  no  creyéndose  seguido  en  aquel  punto, 
se  internó  por  la  tierra  caliente  del  Sur  basta  fijarse  en 
Uruápan,  en  donde  tendremos  que  ocupamos  de  sus  nue- 
vas vicisitudes. 


^    Todo  se  ha  tomado  de  Busta-  cho  esta  distinción   en  los  mando? 

mante,  tom.  3  *^  fol.  70,  con  referen-  conferidos  á  Rayón  y  Rosains,  nohu- 

cia  ¿  apunte  de  D.  José  Sotero  Cas-  hiera  hahido  motivo  para  (as  disen- 

tañeda,  mas  paiece  que  hay  alj(una  siones  que  entre  ellos  se  suscitaron, 

equivocación,  pues  Rosains  en  su  Re-  y  que  tanta  materia  darán  para  loi* 

lacion  dice  que  fué  nomhrado  tam-  siguientes  capítulos, 
bien  para  Oajaca,  y  si  *e  hubiera  h*»- 


CAPITULO  11. 

Estado  de  la  revolución  después  de  la  batalla  de  Puruaran, — Dis- 
tribución de  las  tropas  reunidas  en  f^alladolid, — Salida  de  un 
gran  convoy  para  P'eracruz, — Personas  que  fueron  en  éL — Con- 
voyes del  interior  y  de  Tampico, — Comercios  de  los  comandantes. 
— Estado  de  Oajaca  y  de  su  provincia. — El  canónigo  f^elasco. 
— Rivalidades  entre  Rosains  y  Rayan. — Jnarquia  en  la  provin- 
cia de  Veracruz, — Marcha  tí  ella  Rosains. — El  coronel  Alva- 
rez  derrota  á  Rincón  en  la  barranca  de  Jamapa. — Invaden  los 
realistas  á  Oajaca. — Ocupación  de  flllalta. — Entra  Dambriñi 
con  los  goattmaltecos  en  Tehuantepec. — Marcha  Alvarez  á  Oa-^ 
jaca, — Su  entrada  en  aquella  ciudad. — Individuos  indultados.-^ 
Causas  de  la  pérdida  de  Oajaca. — Estado  de  Oajaca  después  de 
su  reconquista. — Providencias  con  los  Indultados. — Operaciones 
en  las  riberas  del  Mescala. — Prisión  y  muerte  de  D,  Miguel 
Bravo. — Marcha  Armijo  u  Acapulco. — Abandona  Afórelos  aque- 
lla plaza  y  hace  quemar  la  población. — loma  del  f'eladero  por 
Armijo. —  Invaden  los  realistas  los  pueblos  de  la  costa  grande. — 
Manda  Morelos  degollar  á  los  prisioneros  españoles. — Sucesos  de 
Galiana  en  la  costa  grande. — Su  muerte. — Morelos  en  el  campo 
de  Atljo, — Calabozos  subterráneos  en  que  encierra  á  los  eclesiás- 
ticos.— Estado  de  la  revolución  en  la  costa  del  Sur. — Entero  com- 
plemento del  plan  de  Calleja  y  su  manifiesto. 

"Desbaratado  Morelos  en  Valladolid  y  en  la  marcha  Febrero. 
retrógrada  que  hicimos,"  dice  el  Lie.  Rosains  en  la  "Re- 
lación histórica,  de  lo  que  le  aconteció  como  insurgente," 
"desapareció  la  fuerza,  se  perdió  la  opinión,  se  dividie- 
ron los  pareceres  del  congreso,  chocaron  los  poderes  le- 
gislativo y  ejecutivo:  apoderados  entonces  los  hombres  sin 
conocimientos  de  las  riendas  del  mando  militar,  faltó  una 
fuerza  preponderante  que  los  contuviera,  y  cada  cual  se 
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1814  demarcó  un  territorio,  se  hizo  soberano  de  él,  señaló  im-< 
puestos,  dio  empleos,  usurpó  propiedades  y  quitó  vidas: 
hir\'ieron  las  pasiones,  se  confundió  la  libertad  con  la  li- 
cencia y  el  liberlinage,  y  el  pais  insurreccionado  se  volvió 
un  caos  de  horror  y  de  confusión,  en  el  que  solo  po- 
dia  mantener  al  hombre  de  bien,  el  poderoso  estimulo  de 
8u  honor. "  Aunque  pudiera  decii*se  que  antes  de  la  ba- 
talla de  Puruaran,  el  estado  de  la  revolución  era  muy  se- 
mejante al  que  con  tanta  verdad  pinta  Rosains  en  estas 
lineas,  no  hay  duda  en  que  después  de  aquel  suceso,  se 
desvaneció  hasta  la  apariencia  de  algún  orden  que  la  au- 
toridad de  Morelos  le  habia  dado,  sin  que  por  esto  se  cal- 
mase el  movimiento  convulsivo  que  el  pais  experimentaba, 
el  que  sostenido  por  la  misma  anarquía,  contaba  con  tan- 
tos focos  cuantos  eran  los  jefes  que  se  habian  hecho  del 
mando  aisladamente  en  cada  punto,  á  los  cuales  era  me- 
nester combatir  recobrando  el  terreno  en  que  la  revolu- 
ción se  habia  establecido  mas  sólidamente,  y  este  fué  el 
objeto  de  Calleja,  de  cuyas  disposiciones  vamos  á  seguir 
ocupándonos. 

Las  victorias  que  acababan  de  ganar  las  tropas  del  go- 
bierno, hicieron  innecesario  que  permaneciesen  unidas  las 
fuerzas  que  habian  concurrido  á  combatir  contra  todo  el 
poder  de  Morelos  en  Valladolid.  Lfas  que  mandaba  Lla- 
no, que  conservaron  el  nombre  de  ejército  del  Norte,  se 
emplearon  en  cubrir  aquella  parte  de  la  provincia  de  Mi- 
choacan  que  confina  con  las  de  Méjico  y  Guanajuato,  te- 
niendo su  cuartel  general  en  Maravatio  y  después  en  Acám- 
baro:  en  Valladolid  no  quedó  mas  que  su  guarnición,  de- 
pendiente del  mismo  ejército  del  Norte,  é  Iturbide  volvió 
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al  bajío,  habiendo  hecho  un  viaje  á  la  capital  para  con-  isu 
certar  con  el  virey  el  plan  de  sus  operaciones.  lani- 
poco  era  ya  necesaria  en  Méjico  la  división  que  el  coro- 
nel Águila  habia  conducido,  por  lo  que  el  virey  mandó 
volviese  á  Puebla  escollando  un  gran  convoy  que  dispuso 
saliese  para  Yeracruz.  El  21  de  Enero  se  pusieron  en  ca- 
mino para  aquella  plaza  y  Puebla  ochenta  y  siete  coches 
con  pasageros,  multitud  de  estos  ú  caballo,  mas  de  siete 
mil  muías  cargadas  con  cinco  millones  de  pesos  y  canti- 
dad grande  de  efectos  del  pais. '  Los  exorbitantes  fletes 
que  se  pagaron,  phieban  las  diíicultades  que  habia  para 
caminar  en  aquel  tiempo:  cada  coche  se  ajustó  en  seis- 
cientos pesos,  quedando  libre  para  el  alquilador  el  regre- 
so que  era  de  mayor  cuantía,  pues  dejando  las  cajas  en 
Yeracruz,  calaban  en  los  juegos  fardos  de  efectos,  cuya 
conducción  se  pagaba  á  precios  excesivos.  En  este  con- 
voy salieron  el  oidor  D.  Manuel  de  la  Bodega,  nombra- 
do ministro  de  ultramar:  el  mariscal  de  campo  D.  Neme- 
sio Salcedo,  que  se  retiraba  á  España,  habiendo  sido  por 
mucho  tiempo  comandante  general  de  provincias  internas, 
en  las  que  habia  formado  un  grueso  caudal:  D.  Jacobo  de 
Yilla  Urrutia,  á  quien  se  le  obligó  contra  su  voluntad  á 
ir  á  desempeñar  su  empleo  de  oidor  de  Sevilla,  y  otras 
muchas  personas  distinguidas.  Ademas  de  ellas,  la  vís- 
pera de  la  marcha,  Calleja  dio  orden  para  que  fuese  á 
las  cortes  como  diputado  por  la  provincia  de  Guanajuato, 
el  magistral  de  la  catedral  de  Méjico  Ür.  D.  José  María 

^     Iturbide  llegó  á  México  el   1 0  te  convoy  he  sido  testigo,  pues  luí  en 

de  Febrero  y  salió  el  27    Arecheder-  él  hasta  Veracriiz  para  embarcarme 

reta:  Apuntes  históricos.  piíra  CinViz 

'    De  toflas  las  ocurrencias  de  es- 
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1814      Alcalá.     Era  esle  eclesiáslico  hombre  de  grande  eonsi- 

Febrero.       i  •  .   •    n    •  i  i        •  i  i 

deraeíoii  e  influjo:  en  las  elecciones  populares,  en  las  que 
siempre  era  nombrado  elector,  todo  lo  dirigía  y  á  él  se 
atribula  la  entera  exclusión  que  en  ellas  se  habia  hecho 
de  los  españoles  europeos.  Mucha  fué  pues  la  sorpresa 
é  indignación  que  manifestaron  todos  los  que  en  Méjico 
eran  conocidos  con  el  nombre  de  ''insurgentes  vergon- 
zantes," que  eran  todos  aquellos  que  sin  declararse  abier- 
tamente por  la  revolución,  la  favorecían  ocultamente,  cuyo 
jefe  era  reputado  ser  Alcalá.  Ofendíalos  especialmente, 
el  que  en  la  orden  para  su  salida  se  dijese,  que  esta  pro- 
videncia se  tomaba  "por  convenir  así  para  la  quietud  pú- 
blica," pero  aunque  se  movieron  lodos  los  resortes  posi- 
bles para  que  fuese  derogada,  Calleja,  que  habiendo  triun- 
fado de  los  insurgentes  en  la  campaña,  estaba  decidido  á 
combatirlos  en  lo  interior  de  las  poblaciones,  se  mantuvo 
inflexible  y  todo  lo  que  pudieron  obtener  Alcalá  y  sus 
amigos,  fué  que  se  le  diesen  cuatro  dias  mas  para  dispo- 
ner su  viaje,  saliendo  con  el  alcance  al  convoy  que  de- 
bía conducir  la  correspondencia  para  España;^  Igual  or- 
den se  dio  al  Lie.  D.  Manuel  Cortázar,  promotor  de  la 
intendencia  de  Méjico,  nombrado  también  diputado  por 
Guanajuato,  agente  muy  activo  de  los  insurgentes,  y  que 
habia  coadvuvado  á  la  evasión  de  vaiios  individuos  de  la 
capital.  Ambos  marcharon  con  una  escolta  á  incorpo- 
rai*se  al  convoy:  Alcalá  permaneció  en  España  hasta  el 
año  de  1823  que  murió  en  Madrid,  sin  admitir  la  pro- 
puesta que  se  le  hizo  de  darle  una  canongía  en  alguna  de 
las  catedrales  de  la  península,  en  cambio  de  la  que  tenia 

^     Art'cheíjerrotu-.    Apuntes  históricos  mantiscritos. 
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en  Méjico:  Cortázar  regresó  á  su  patria  después  de  la  in-      isu 
dependencia,  y  siguió  sirviéndola  con  el  mismo  empeño      '^  ^^^' 
hasta  su  muerte,  acaecida  en  18i(). 

En  el  tránsito  á  Puebla  ocurrió  una  desgracia  lamen- 
table: varios  pasageros  á  caballo  impacientes  de  las  mo- 
lestias de  tan  lenta  caminata,  creyendo  que  no  habia  ries- 
go en  lo  que  restaba  que  andar  hasta  aquella  ciudad,  se 
adelantaron  desde  Riofrio,  y  fueron  muertos  por  los  in- 
surgentes, quedando  los  cadáveres  colgados  en  los  árboles 
del  camino  por  donde  habia  de  pasar  el  convoy.  Este 
tuvo  que  detenerse  en  el  puente  de  Texmelucan,  entre 
tanto  que  la  tropa  de  la  escolta  despejaba  las  alturas  que 
lo  dominan,  de  los  insurgentes  que  se  presentaron  en  ellas, 
con  loque  entró  de  noche  y  en  mucho  desorden  en  el  pue- 
blo de  S.  Martin.  En  Puebla  permaneció  algunos  dias, 
para  hacer  un  reconocimiento  del  camino  á  Jalapa,  á  don- 
de llegó  el  14  de  Febrero,  y  en  esta  villa  hubo  nueva  de- 
tención, por  no  creerse  suficiente  la  escolta  que  lo  habia 
acompañado  desde  Puebla  á  las  órdenes  del  teniente  co- 
ronel  D.  Saturnino  Samaniego,  comandante  del  batallón 
de  Guanajuato,  pues  eran  muchas  y  numerosas  las  parti- 
das que  infestaban  la  provincia  de  Veracruz,  aunque  sus 
jefes  estaban  discordes  entre  sí.  Puesto  otra  vez  en 
marcha,  fué  atacado  en  el  paso  de  S.  Juan,  habiendo  co- 
jido  los  insurgentes,  mandados  por  el  guerrillero  José  An- 
tonio Martínez,  algunas  cargas  y  entre  ellas  los  equipages 
del  ministro  Bodega  y  de  Borbon,  fiscal  que  habia  sido 
de  real  hacienda  de  la  audiencia  de  Méjico,  los  cuales  se 
distribuyeron  entre  sí,^  el  que  tenia  título  de  intendente 

*      Rogains,   Relación  histórica  y  Justa  repnlsn. 
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l6Ji      Aguilar,   Y  d  mismo  Martinez^    quedando  en  poder  del 
primero  un  baúl  de  Bodega,  en  cuyo  fondo  llevaba  ocultas 
mil   onzas  de  oro  y  las  alhajas  de  su  esposa,  que  valían 
cuarenta  mil  pesos:  perdió  ademas  Bodega  umchos  papeles 
interesantes,  y  entre  ellos  las  representaciones  de  varios 
individuos  de  Méjico  contra  Calleja,  á  cuyo  conocimiento 
llegaron  habiéndose  divulgado  entre  los  insurgentes,^  sin 
haberse  podido  recobrar  cosa  alguna,  aunque  salió  de  Ye- 
racruz  para  procurarlo  un  sugeto  enviado  por  una  de  las 
casas,  que  por  su  comercio  estaban  en  relación  con  los 
insurgentes,  y  ofreció  una  suma  considerable  por  los  pa- 
peles y  alhajas  cojidas.  Hasta  Veracruz  en  donde  el  con- 
Yov  entró  el  22  de  Febrero,  no  hubo  otro  accidente  no- 
table,  habiéndose  enconti*ado  abandonado  por  los  insur- 
gentes el  Puente  del  Rey.     A  su  regreso  tuvo  Samaniego 
diversos  reencuentros  con  las  partidas  esparcidas  en  el 
camino,  y  se  perdieron  algunas  muías  calcadas.  ^     El  vi- 
rey  dispuso  que  todo  el  cargamento  quedase  depositado 
en  Puebla,  entre  tanto  que  las  muías  que  lo  conducían 
iban  á  Orizava  á  traer  cuatro  mil  quinientos  tercios  de  ta- 


^  Durante  la  detención  del  con-  infalibilidad  no  »e  debía  dudar  de  la 
voy  en  Jalapa,  el  maestro  Paz,  de  quien  noticia**  K!  canónigo  Alcalá  tuvo 
se  ha  hablado  ya,  tom.  ¿?  fol.  341,  que  interrumpir  el  examen  para  ex* 
quiso  dar  una  prueba  de  los  adelan-  plicar  como  se  debia  entender  la  in* 
tos  de  los  niños  que  estaban  en  su  es-  falibilidad  da  la  iglesia  y  de  su  cab«- 
cuela,  dedicando  un  examen  público  za  el  sumo  pontífice,  declarando  que 
al  ministro  Bodega,  al  que  concurrió  lo  que  se  habia  hecho  decir  al  niño 
toda  la  gente  mas  distinguida  que  ca-  era  herético.  Este  maestro  Paz  fué 
minaba  en  el  convoy.  Preguntado  después  en  Méjico  furibundo  liberal, 
uno  de  los  niños  sobre  el  modo  en  ¡Tan  cerca  eísiú,  un  fanatismo  del  fa- 
que  debia  entenderse  la  infalibilidad  natismo  opuesto!  Yo  asisti  al  exu- 
de la  iglesia,  dijo:  "que  si  el  cura  de  men. 

Jalapa  anuncialrái  que  el  enemigo  fran-  ^     Parte  de  Samaniego  en  Jalapa 

ees  habia  desembarcado  en  Veracruz,  de  1 3  Je  Marzo.    Gaceta  de  5  de  A bríl 

debian  todos  tomar  las  armas  para  núm.  549  fol.  361. 
defenderse,  porque  en  virtud  de  esta 
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baco  para  la  fábrica  de  cigarros;  con  este  nuevo  retardo      1814 
no  volvió  á  Méjico  hasta  el  14  de  Abril,  siendo  enormes 
los  costos  con  que  se  recargaron  en  tanto  tiempo  los  efec- 
tos que  condujo. 

En  el  mismo  intervalo  liabian  entrado  en  la  capital  dos 
convoyes  del  interior,  que  no  solo  proveyeron  á  sus  con-< 
sumos  con  la  graii  cantidad  de  víveres  y  otros  efectos  de 
la  agricultura  del  pais  que  condujeron,  sino  que  también 
llenaron  el  vacío  que  dejaba  en  la  circulación  de  nume-» 
rano  la  extracción  que  de  este  se  hacia  por  los  convoyes 
de  Veracruz^  con  el  considerable  número  de  barras  de  pla- 
ta, tanto  del  gobierno  como  de  particulares  que  en  ellos 
vinieron.'^  La  divisiou  estacionada  en  Tula  y  Jilotepec 
i  las  órdenes  de  Ordoúez,  hábia  facilitado  mucho  el  paso 
desde  Querétaro,  y  la  mayor  dificultad  y  riesgo  consistía 
en  el  tránsito  hasta  aquella  ciudad.  Habíase  abierto  otra 
via  de  comunicación  con  la  costa,  por  Tulancingo  y  la 
Huasteca  á  Tampico,  y  por  ella  llegaron  á  Méjico  varios 
convoyes,  escoltados  por  tropas  de  las  guarniciones  de 
Tulancingo  y  Pacbuca:  mas  como  solo  se  aprovechaban 
de  ellos,  la  casa  de  Murfi  y  otras  pocas,  esto  excitó  la  ri-^ 

'  El  primero  de  esto^  convoyes  lirondo  de  la  provincia  de  Zacatecas, 
comenxó  ú  entrar  en  Méjico  el  13  de  y  el  coronel  conde  de  S  Mateo  Val- 
Enero,  conduciendo  dos  mil  cuatro-  paraíso,  marques  del  Jaral  de  Berrio 
cicntas  barras tle  plata,  y  ocbocíent.os  que  iba  ú  ponerse  ú  la  cabeza  de  ta 
tnil  pesos  en  tejos  y  barretones  de  tiro;  regimiento  de  Moneada. 
iiete  mil  tercios  de  efectos,  la  ma  yor  El  segundo  convoy  llegó  ú  Méjico 
parte  de  China;  ciento  treinta  mil  car-  el  2?  de  Marzo,  con  cuatro  mil  ma- 
ñeros; cnatro  mil  toros;  tres  mil  mu*  las  caneadas  con  semillas  y  otroeefeo- 
las  cerreras;  catorce  mil  arrobas  de  t05;  y  á  mas  quinientas  y  tantas  bar* 
lana;  trece  mil  Iwtas  de  sebo,  pran  ras  <!e  plata  La  correspondencia  se 
cantidad  de  semillas  y  muchof»  pasa-  quedó  por  olvido  en  Qucrétaro,  por 
jeros.  Volvió  ú  salir  la  e scol  ta  que  lo  que  hubo  mucha  dificultad  para  la 
lo  ctiyto<l¡ó  el  18,  conducíemlo  efec-  entrega  de  las  cargas  por  falta  de  do- 
tos  y  con  ella  marcharon  el  brigadier  cumentos.  Areched:  Apuntes  histó' 
Í>.  Diego  García  Coi.de  ¿recibir  «t  ricos. 

ToM.  IV.— 6. 
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1814      validad  de  las  demás,  corriendo  la  voz  de  que  Calleja,  jcu- 
ya  reputación  no  era  inmaculada  en  materia  de  intereses, 
tenia  parte  en  este  comercio,  y  aun  se  dijo  que  para  ase- 
gurar el  ventajoso  expendio  de  los  efectos  conducidos  por 
uno  de  estos  convoyes  que  entró  en  Méjico  el  31  de  Mar- 
zo, se  mandó  detener  en  Puebla  el  convoy  de  Veracruz,  á 
pretexto  de  mandar  las  muías  á  Orizava  por  tabaco,  y  que 
por  dar  escolta  suficiente  á  aquel,  se  habia  desguarnecido 
á  Pachuca,  en  cuyo  mineral  entraron  los  insurgentes  y  lo 
entregaron  al  saqueo,  no  habiendo  llegado  á  tiempo  el 
auxilio  enviado  de  Méjico.  Este  ejemplo  fué  seguido  por 
muchos  comandantes  y  jefes  militares,  y  los  abusos  que 
con  esta  ocasión  se  cometieron,  contribuyeron  no  poco  á 
prolongar  la  revolución.     El  mismo  Iturbide,  que  habia 
adquirido  tanta  gloria  en  la  campaña,  la  empañó  entre- 
gándose á  este  género  de  tráfico,  y  cuando  regresó  á  Gua- 
najuato,  después  de  concertar  con  el  virey  los  planes  pa- 
ra la  pacificación  de  aquella  provincia,  llevó  consigo  un 
cargamento  de  azogue  y  otros  artículos  de  consumo  de  las 
minas,  dejando  establecidas  sus  relaciones  en  la  capital,  pa- 
ra continuar  el  giro  lucrosísimo  de  llevar  estos  y  otros 
efectos  que  vendía  muy  caros,   recibiendo  su  importe  en 
plata  pasta  al  precio  ínfimo  de  cuatro  y  medio  pesos  el 
marco,  á  que  los  mineros  se  veían  obligados  á  realizarla  por 
escasear  mucho  el  numerario,  pudiendo  Iturbide  como  co- 
mandante, retardar  la  llegada  de  los  convoyes  según  le  con- 
venia, de  donde  resultó  la  ruina  de  aquella  minería  y  gra- 
vísimos perjuicios  al  comercio  como  veremos  á  su  tiempo. 
Para  dar  Calleja  entero  complemento  á  su  plan  de  ope- 
raciones y  sacar  de  la  batalla  de  Puntarán  todas  las  ven^ 
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tajas  que  debia  producir,  le  faltaba  recobrar  á  Oajaca  y  su      isu 
provincia  y  hacerse  dueño  de  la  fortaleza  de  Acapulco. 
Aunque  Morelos  conociese  toda  la  importancia  de  la  pri- 
mera, como  en  otro  lugar  hemos  visto,  ^  no  supo  apro- 
vechar los  recursos  que  era  susceptible.de  ministrar,  ni 
tomar  las  medidas  convenientes  para  su  conservación  y 
defensa.    El  partido  realista  no  solo  se  habia  mantenido 
sino  aumentado  por  el  descontento  que  causaban  las  pro- 
videncias del  gobierno  insurgente:  fomentábanlo  los  dos 
canónigos  D.  Jacinto  Moreno  y  Bazo,  que  habia  sido  maes- 
tro de  gramática  latina  de  Morelos  y  el  Dr.  Vasconcelos^: 
para  impedir  el  daño  que  estos  dos  eclesiásticos  hacian  al 
partido  indei)endiente,  comisionó  Morelos  desde  Giilpan- 
cingo,  antes  de  su  marcha  para  Yalladolid,  para  prender- 
los y  hacer  que  saliesen  de  la  provincia,  al  canónigo  Ye- 
lasco,  á  quien  no  habia  querido  nombrar  diputado  como 
con  empeño  lo  solicitó,  y  deseaba  apartarlo  de  sí  mirán- 
dolo con  desprecio.  Yelasco  llevó  en  su  compañía  al  ma- 
riscal de  campo  D.  Juan  Pablo  Anaya,  y  desempeñó  su 
comisión  obligando  á  los  dos  canónigos  á  retirarse  el  uno 
á  Méjico  y  el  otro  á  Puebla,  con  lo  que  en  vez  de  reme- 
diar el  mal  se  aumentó,  teniendo  por  su  medio  el  gobier- 
no seguros  y  circunstanciados  informes  del  estado  de  la 
provincia,  y  estableciéndose  una  correspondencia  directa 
con  los  descontentos  en  ella  por  medio  del  cura  Senande, 

•      Véase  tomo  3  ?  fol.  332.  provisión  de  curato?,  era  uno  de  los 

^      Se  habia  sospechado  que  el  ca-  sinodales  y  habiendo  dicho  algunos 

n<)ni«ro    Vasconcelos  afeclaÍNi  adhe-  de  los  examinados  que  los  insurgentes 

sion  ú  la  causa  real  por  complacer  eran  herejesje  manifestó  con  energía 

mi  obispo  Bergosa,  pero  un  incidente  que  esto  era  un  error;  que  eran  muy 

acreditó  su  buena  fé  y  lo  hizo  estimar  criminales  pero  no  herejes, 
«n  el  público.    En  unos  sínodo»  para 
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i'8U      de  Teotitlan  del  Camino,  y  del  que  lo  era  de  Timatlan, 
*'^jía.  El  mando  de  la  provincia,  por  haber  salido  á  Te- 


huacán  D.  Benito  Rocha  que  lo  obtenia,  á  cubrir  aquel 
punto  con  la  poca  gente  que  quedaba  del  regimiento  de 
Onzava  por  orden  de  Morelos,  cuando  este  marchó  hacia 
Valladolid,  había  recaído  en  el  cura  de  Songolica,  briga- 
dier D.  Juan  Moctezuma,  hombre  entregado  al  juego  y 
á  las  disipaciones,  el  cual  habia  dejado  disolverse  el  re- 
gimiento de  caballería  de  los  Valles  que  D.  Carlos  Bus- 
tamante  habia  organizado,  y  descuidándolo  todo,  se  con- 
tentaba con  hacer  frecuentes  discursos  á  los  soldados  y  al 
pueblo,  que  terminaba  con  la  aclamación  de  ''viva  la 
Virgen  de  Guadalupe."  Velasco,  concluida  su  comisión, 
habia  permanecido  en  Oajaca,  abandonándose  con  el  sub- 
diácono  Ordoño  á  la  vida  mas  licenciosa,  y  tanto  él  co- 
mo Anaya  tenian  cada  uno  su  escolta,  haciéndose  tratar 
con  la  pompa  de  generales.  Todos  estos  desórdenes,  que 
causaban  mucho  escándalo  en  una  ciudad  en  aquel  tiem- 
po muy  morigerada,  unidos  al  inconveniente  de  la  circu- 
lación de  la  moneda  de  cobre  establecida  por  los  insur- 
gentes, habian  hecho  llegar  en  Oajaca  el  disgusto  al  mas 
alto  punto  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Acaecieron  entonces  los  desastres  de  Morelos  en  Va- 
lladolid y  Puruarán  y  llegó  á  Huajuapan  D.  Ignacio  Ra- 
yón, nombrado  por  el  congreso  para  entender  en  la  de- 
fensa de  aquella  provincia,  el  cual  sin  pasar  á  la  capital, 
despachó  á  ella  al  canónigo  S.  Martin  que  lo  habia  acom- 
pañado desde  Chílpancingo,  para  que  le  mandase  armas 
y  municiones  y  ademas  sesenta  zurrones  de  grana  que 
allí  habia,  con  el  ñn  de  hacerse  de  recursos  para  la 
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tropa  que,  bajo  la  dirección  de  D.  Manuel  Terán,  había  1814 
comenzado  á  organizar  en  aquel  punto.  ^^  Ocurrieron  lue- 
go á  Rayón  los  cabildos  eclesiástico  y  secular,  exponien- 
do los  excesos  escandalosos  de  Yelasco  y  pidiéndole  que 
lo  apartase  de  allí,  por  lo  que  dio  orden  á  S.  Martin  pa- 
ra que  procediese  á  prenderlo,  así  como  también  á  Ordo- 
ño.  S.  Martin  dispuso  ejecutar  la  prisión  en  la  misma 
casa  de  juego  á  la  que  Yelasco  concurria  todas  las  no-* 
ches,  y  pidió  para  ello  auxilio  de  tropa  al  comandante 
Moctezuma,  quien  se  lo  dio,  pero  dio  también  aviso  de  lo 
que  pasaba  á  su  amigo  Yelasco,  y  este  se  hizo  acompañar 
por  su  escolta  y  la  de  Anaya,  que  distribuyó  en  las  ven- 
tanas de  la  casa  para  defenderla.  En  ^ta  sazón  se  pre- 
sentó á  caballo  S.  Martin  con  la  gente  que  lo  acompaña- 
ba y  empezó  un  tiroteo  entre  esta,  colocada  en  la  acera 
de  enfrrate  y  la  escolta  de  Yelasco;  pero  habiendo  entra- 
do sable  en  mano  en  la  casa  el  comandante  Montes  de 
Oca,  se  hizo  de  la  persona  de  Yelasco,  á  quien  llevó  pre- 
so al  convento  de  Santo  Domingo.  En  el  acto  de  coa- 
ducirlo, un  hombre  desconocido  se  arrojó  sobre  S.  Mar- 
tin con  el  sable  desenvainado:  el  canónigo  quitándose  el 
golpe,  empezó  á  llamar  á  voces  á  un  hombre  de  confian- 
za que  le  acompañaba,  cuyo  nombre  era  España:  el  ase- 
sino corrió  gritando  con  este  motivo,  ''ahí  están  ios  ga- 
chupines," y  fué  á  caer  muerto  de  un  balazo  cerca  de  la 
guardia  de  Santo  Domingo,  la  cual  sacó  la  artillería  para 
ponerse  en  defensa,  creciendo  en  la  ciudad  con  esto  el 
desorden  hasta  un  grado  que  fué  difícil  calmarlo.  S.  Mar- 

^^  Todos  los  sucesos  de  Oajaca,  tamante  acompañaba  k  Rayón  y  asi 
están  tomados  de  Bustamante,  Cuad.  lo  sapo  todo  originalmente,  habiendo 
hist.  t.  3  P  fol.  IG  y  siguientes.  Bus-    estado  él  roiamo  en  Oajaca. 
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18U  tío  mandó  preso  á  Veiasco  para  ponerlo  en  manos  de  Ra- 
yón eu  Huajuapan,  pero  se  evadió  en  el  camino  con  el 
oficial  de  la  escolta  que  lo  custodiaba. 

Poco  después  de  haber  llegado  Rayón  á  Huajuapan,  se 
presentó  en  Huamantla  Rosains,  nombrado  como  hemos 
dicho,  por  el  congreso  para  ejercer  el  mando  superior  en 
todas  aquellas  provincias  del  Oriente;  pero  se  halló  con 
que  Rayón  que  tenia  la  misma  comisión  y  Pérez  nombra- 
do por  el  congreso  intendente  de  Puebla,  habian  circula- 
do órdenes  para  que  no  se  le  reconociese  ni  auxiliase, 
considerándolo  como  prófugo  de  la  acción  de  Tlacotepec.^'* 
Rosains  hizo  saber  su  nombramiento  á  Rayón,  mandan- 
dolé  copia  de  sus  despachos,  mas  este  contestó  con  una 
orden  imperiosa  para  que  aquel  se  le  presentase  y  el  ofi- 
cial Fialio,  á  quien  envió  para  que  hablase  con  Rayón,  tu- 
vo que  ponerse  en  salvo,  para  evitar  que  este  lo  manda- 
se poner  en  prisión.  En  vano  Rosains  comisionó  al  Lie. 
Arguelles  para  que  fuese  á  tratar  con  Rayón;  en  vano  so- 
licitó V  tuvo  una  conferencia  con  Pérez  en  S.  Andrés  Chai- 
chicomula:  Rayón  permaneció  inflexible  y  resuelto  á  sos- 
tener su  autoridad.  No  hacia  consistir  esta  en  el  nombra- 
miento ó  comisión  del  congreso,  sino  en  el  título  que  te- 
nia de  ^^ministro  universal  de  las  cuatro  causas,"  que  le 
habia  sido  dado  por  Hidalgo  y  Allende  desde  el  año  de 
4810:  en  suponer  existente  la  junta  de  Zitácuaro  de  que 
había  sido  presidente  y  de  la  que  el  congreso  no  era  mas 
que  una  ampliación,  lo  que  le  autorizaba  á  usar  el  sello 
de  aquella  junta:  y  por  último,  en  que  siendo  capitán  ge- 

*^     Véase  el  trozo  de  la  "Justa  repulsa  de  Rosains,  publicado  por  Juan 
Martiñena"  al  fin  de  su  cuaderno. 
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neral  y  Rosains  solo  teniente  general  de  muy  reciente  sui 
nombramiento,  no  podía  estarle  sujeto.  ^ '  Establecida  de 
este  modo  la  competencia  entre  ambos,  las  consecuencias 
fueron  las  mas  funestas."  Antes  no  se  conocian  mas  que 
dos  partidos,  dice  el  general  Terán,^^  y  todo  el  que  no  era 
realista  era  amigo,  con  cuyos  esfuerzos  se  podia  contar 
para  la  común  empresa;  pero  después  de  abierta  la  esce- 
na de  la  anarquía,  no  se  alcanza  hasta  dónde  llega  el  nú* 
mero  de  los  enemigos,  ni  se  sabe  cuál  es  su  lugar.  Un 
oficial  subalterno  que  quiere  obtener  ascenso  no  tiene  mas 
que  matar  ó  sorprender  á  su  jefe  y  llevarlo  al  otro  lado 
de  los  competidores,  seguro  de  ser  premiado  y  de  que  su 
presa  sufrirá  la  muerte.  La  palabra  traidor  se  aplica  por 
todas  partes,  y  sin  que  se  pueda  adivinar  el  motivo,  ser- 
vicios prestados  de  buena  fe  á  la  causa  de  la  patria,  son 
reputados  por  crímenes  de  perfidia.  El  compás  con  que 
se  representa  todo  esto,  por  supuesto  lo  dan  los  realis- 
tas: estos  llaman  rebeldes,  cabecillas  y  alzados  á  los  in- 
surgentes; pues  así  llamaremos  á  nuestros  rivales:  aquellos 
tienen  la  barbarie  de  pasar  por  las  armas  á  los  prisioneros 
que  hacen;  pues  no  esperen  otra  suerte  los  que  no  se  han 
apresurado  á  venir  á  engi*osar  este  bando  desde  el  primer 
llamamiento.  Si  se  inquiere  el  origen  de  lodo  esto,  ya  es- 
tá dicho:  dos  generales  enviados  sobre  un  mismo  pais  si- 
multáneamente, y  el  segundo  de  ellos,  Rosains,  encarga- 
do, según  decia,  de  contrarestar  por  todos  medios  al  pri- 
mero." Hasta  aquí  el  general  Terán,  y  la  pintura  que  ha- 

"    Tomado  del  trozo  del  "Infor-  sains,  impresa  por  Juan  Martiñena, 

me  ¿  la  suprema  junta  nacional,"  que  al  fin  de  su  ''Verdadero  origen"  etc. 
dirigió  Rayón  en  6  de  Agosto  de  este        ^'    £n  su  primera  manifestación 

eño,  contra  la  *'Justa  repulsa"  de  Ro-  fol.  7. 
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1814  ce  de  los  efectos  que  produjo  la  rivalidad  declarada  entr^ 
Rosains  y  Rayón,  nada  tiene  de  exajerada,  como  veremos 
por  los  sucesos  que  voy  á  seguir  refiriendo. 

Desengañado  Rosains  por  los  avisos  de  Arguelles  de 
que  no  podia  esperar  reconciliación  alguna  con  Rayón,  ni 
aun  proceder  de  acuerdo  en  ningún  caso,  pues  no  acep- 
tó la  propuesta  de  atacar  juntos  al  convoy  que  volvia  de 

Orizava  con  tabaco:  desconfiando  de  Osorno,  cuvas  ambi- 
guas  disposiciones  quiso  sondear  por  medio  de  Victoria, 
y  amenazado  en  S.  Andrés  por  los  realistas,  resolvió  dejar 
á  su  rival  la  provincia  de  Puebla  y  pasar  á  la  de  Vera- 
cruz,  con  el  intento  de  poner  algún  orden  reprimiendo  la 
anarquía  que  en  ella  era  completa.  Tenia  el  título  de  co-* 
mandante  general  D.  Mariano  Rincón,  nombi-ado  por  Mo-^ 
reíos  desde  que  marchó  á  Valladolid  D.  Nicolás  Bravo; 
pero  el  congreso  habia  conferido  el  empleo  de  intenden-' 
te,  por  recomendación  del  cura  de  Goscomatepec,  Ames,  á 
D.  Joaquin  Aguilar  que  habia  sido '  guarda  del  tabaco,  y 
habia  prometido  dentro  de  seis  meses  medio  millón  de 
pesos  y  la  toma  de  Veracruz.  Este  pretendió  ejercer  tam- 
bién el  mando  militar,  por  lo  que  chocó  con  Rincón,  y 
Rosains,  en  virtud  de  su  autoridad  superior,  nombró  para 
la  misma  comandancia  al  coronel  D.  Antonio  Vázquez  XU 
daña,  que  habia  acompañado  desde  Chilpancingo  á  Ra- 
yón, el  cual  le  habia  dado  el  grado  de  brigadier.  Rosains 
no  recibiendo  ni  aun  respuesta  de  Vázquez  Aldana,  en- 
vió á  Huatusco  al  Dr.  D.  José  Ignacio  Couto  para  que  tra- 
tase de  conciliar  á  Aguilar  con  Rincón;  pero  no  habiendo 
producido  este  paso  el  resultado  que  se  deseaba,  Aguilar 
fué  á  S.  Andrés  en  busca  de  Rosains,  para  que  con  su 
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presencia  remediase  tantos  males,  lo  que  lo  decidió  á  pa-      i^u 
sar  á  Huatusco.^^  ^"^"^'^ 

Algún  tiempo  antes  subió  de  Jalapa,  en  donde  tuvo 
no  pocas  y  desagradables  contestaciones  sobre  víveres  y 
bagajes  con  el  ayuntamiento,  el  coronel  D.  Melchor  Al- 
varez  con  su  batallón  de  Saboya,  llegado  de  España  en 
el  año  anterior  y  se  situó  en  S.  Andrés  Chalchicomula, 
lugar  colocado  entre  los  caminos  de  Jalapa  y  Oriíava,  que 
ocupaban  alternativamente  uno  y  otro  partido.  Según  so- 
lian  hacerlo  frecuentemente  los  insurgentes,  Andrés  Calza- 
da, segundo  de  Arroyo,  se  acercó  al  pueblo  (7  de  Enero) 
con  una  guerrilla  de  caballería  á  insultar  á  los  realistas  que 
estaban  en  él:  Alvarez  destacó  para  perseguirlo  algunas 
partidas  y  salió  él  mismo  con  una  de  ellas,  y  habiéndose 
encontrado  con  Calzada,  estuvo  á  punto  de  ser  cojido  por 
este  y  recibió  una  herida  en  la  cabeza,  cuya  señal  le  quedó 
toda  su  vida.'^  Pasó  de  allí  Alvarez  á  Orizava,  y  el  20  de 
Enero  derrotó  en  la  barranca  deJamapaá  Rincón,  apode- 
rándose de  las  trincheras  que  para  defender  el  paso  te- 
nia construidas,  y  destruyó  en  Huatusco  la  fábrica  de  ca- 
ñones y  municiones  que  el  mismo  Rincón  habia  formado 
allí:  ^''  Rosains,  que  llegó  á  estos  lugares  un  mes  des- 
pués, hizo  restablecer  las  trincheras  en  Jamapa,  punto 
que  vino  á  ser  muy  importante  por  su  posición  y  fácil  de 
defensa  y  fué  el  teatro  de  diversas  acciones  de  guerra,  que 
iremos  refiriendo. 


^*     Relación  histórica  de  Rosains,  se  aproximado  los  insurgentes  al  pue* 

íül.  5  y  G.  blo  y  la  escaramuza  que  con  este  mo- 

^^    Bustamante  Cuad.  hist.  t.  3  ?  tivo  hubo,  consta  eñ  la  gaceta  de  10 

fol.  22,  es  el  único  que  habla  de  este  de  Febrero,  núro.  525  fol.  167. 

üuceso,  de  que  dico  haberse  informa-  ^^    Gaceta  de  5  de  Febrero,  núm. 

do  bien  en  S.  Andrés  y  lo  copio  con  523  fol.  151,  parte  de  Alvarez,  y  Bui- 

solo  BU  autoridad.  En  cuanto  á  haber,  tamante  Cuad.  hist.  X.  3  9  fol.  2S. 

ToM.  IV— 7. 
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■ 

18U  Para  organizar  la  división  que  habia  de  marchar  á  Oa« 

jaca,  el  virey  hizo  subir  á  Tepeaca  á  Alvarez,  con  cuyo 
batallón  y  otras  fuerzas  que  allí  se  reunieron,  se  formó  un 
cuerpo  de  unos  dos  mil  hombres  de  todas  armas:  mas  pa- 
ra asegurar  el  efecto,  precedieron  otros  movimientos  en 
la  circunferencia  de  aquella  provincia.  Desde  Diciembre 
del  año  anterior,  el  comandante  de  Alvarado  y  Tlacotal- 
pan  en  la  costa  de  Sotavento  de  Veracruz  D.  Juan  Tope- 
te, habia  hecho  ocupar  por  el  capitán  Vallecillo  el  pueblo 
de  Tuxtepeque,  perteneciente  á  la  provincia  de  Oajaca,  ^^ 
y  en  Febrero  siguiente  el  subteniente  Murillo  despachado 
por  el  mismo  Tópete,  llegó  hasta  Yilla-alta  con  una  corta 
división,  á  cuyo  subdelegado  cojió,  como  también  á  un  jefe 
llamado  Pedro  Flores,  con  el  que  volvió  á  Tlacotalpan  en 
donde  fué  fusilado.  ^^  Murillo  en  su  marcha  hasta  aquel 
punto  tan  avanzado  en  el  interior  de  la  provincia,  no  so- 
lo no  encontró  resistencia,  sino  que  en  todas  partes  fué 
bien  recibido,  manifestándose  los  habitantes  muy  deseo- 
sos del  restablecimiento  del  gobierno  real.  Por  el  Sur, 
Dambrini,  derrotado  en  el  año  anterior  por  Matamoros  en 
Tonalá,  volvió  á  presentarse  con  los  goatemaltecos  ocu- 
pando á  Tehuantepec,  y  en  la  Costa  Chica,  Reguera,  no 
solo  habia  extendido  la  reacción  realista  en  toda  ella,  si- 
no también  en  la  Mixteca  baja.  El  virey  entonces  hizo 
mover  las  tropas  reunidas  en  Tepeaca,  cuyo  mando  debia 
haber  tomado  el  general  del  ejército  del  Sur,  brigadier 
D.  Ramón  Diaz  de  Ortega;  pero  impedido  por  alguna  cau- 
sa accidental,  se  dio  al  coronel  Alvarez,  á  cuya  retaguar- 

^^  Gac.de  15  de  Marzo  de  1814,  n.        ^    Gaceta  de  12  de  Abril,  núm 
939  fol.  S77  en  la  que  w  publicaron     556  fol.  415. 
kw  putea  coa  todoi  sus  pormenores. 
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día  marchaba  otra  sección,  bajo  las  órdenes  del  coronel  isu 
del  batallón  de  Castilla  D.  Francisco  Hevia,  compuesta  "**^ 
de  su  mismo  cueqn),  ciento  veinte  dragones  de  Méjico  y 
un  canon  de  á  cuatro.  Ortega  dirigió  á  los  soldados  una 
proclama  el  10  de  Marzo,  diciéndoles  que  iban  á  entrar 
en  una  provincia  fiel  al  rey  y  cuyos  habitantes  debian  ser 
tratados  como  amigos,  amenazando  que  seria  castigado 
con  rigor  cualquier  exceso  contra  la  disciplina.  ^^ 

Alvarez  según  las  instrucciones  que  se  le  dieron,  tomó 
el  camino  de  la  Mixteca  y  al  acercarse  á  Huajuapan,  Ra^ 
yon  que  se  hallaba  en  aquel  punto,  lo  abandonó  retirán- 
dose con  poca  fuerza,  compuesta  del  cuerpo  de  infantería 
organizado  por  Teran,  el  regimiento  de  Oriza  va  en  cua- 
dro que  mandaba  Rocha  y  lo  poco  que  quedaba  del  re- 
gimiento de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  á  Tehuacan,  en 
donde  se  le  unió  D.  Carlos  Bustamante  que  volvia  de  Oa- 
jaca.  Hevia  continuó  en  seguimiento  de  Rayón  con  su  sec- 
ción prevenida  al  efecto,  pues  estaba  previsto  que  este  se 
retiraría  y  Alvarez  siguió  su  marcha  á  Oajaca,  sin  encontrar 
el  menor  contraste,  siendo  recibido  en  triunfo  en  todos 
los  lugares  del  tránsito,  y  aunque  no  habia  motivo  algu- 
no para  pensar  que  se  tratase  de  hacer  resistencia  en  la 
capital,  que  habia  sido  abandonada  por  la  poca  gente  ar- 
mada que  en  ella  habia,  al  aproximarse  á  la  ciudad  hizo 
al  que  mandaba  las  armas  una  intimación  tan  extravagan- 
te, que  solo  puede  compararse  á  la  que  Morelos  dirigió 
al  comandante  de  Valladolid:  ^  dice  así.  ^^     Las  armas 

'•    Gaceta  de  17  de  Marzo  nam.  yo  núm.  6G2  Ibl.  462.     En  esta  ga- 

540  fol.  280.  y  la  de  16  de  Abril  núm.  ceta  se  insertaron  todos  los  pormeno- 

r'r)5  fol.  408.  res  de  la  entrada  de  Alvarezen  Oaja- 

^  Véase  en  el  t.  3  ?  apéndice  n.  2.  ca.     El  primer  parte  se  pablícó  ea 

^'  Véase  en  la  gaceU  dt  3  de  Ma-  la  de  16  de  Abril,  núm.  555  fol.  405. 
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18U  invencibles  del  soberano  mas  amado  de  todos  los  habidos 
en  Europa,  Fernando  VII,  rey  de  ambas  Españas,  mar- 
chan á  mis  órdenes  para  la  reconquista  de  esta  provincia: 
no  he  tenido  la  menor  oposición  á  mi  entrada:  vuestros 
facciosos  compañeros  como  Rayón  y  otros,  han  huido  aun 
antes  de  presentarse  a  nuestra  vista:  marchan  fugitivos  y 
errantes  por  los  montes,  entierran  la  artillería  que  ha  cai- 
do  en  manos  de  una  sección  que  envié  á  perseguirlos. 
Vuestro  nominado  generalísimo  ha  sido  batido  y  derrota- 
do, como  vos  no  ignoráis,  en  todas  cuantas  acciones  ha 
tenido,  (huyendo  sin  amparo)  con  las  tropas  de  S.  M. 
Ningún  recurso  os  queda,  mas  que  el  entregaros  á  dis- 
creción: mas  si  tenaces  en  vuestro  ridículo  capricho  tra- 
táis de  defenderos,  vivid  persuadidos  que  mis  tropas  son 
aguerridas,  que  seréis  sumergidos;  quizá  cuando  implo- 
réis el  perdón  será  tarde.  La  menor  gota  de  sangre  que 
se  derrame  en  esa  ciudad  de  mis  tropas,  correrán  por  ella 
arroyos  vuestros:  el  menor  insulto  á  cualquiera  habitante, 
lo  castigaré  con  el  último  suplicio.  Estáis  amenazados 
por  todos  los  puntos,  no  lo  ignoráis:  pensad  con  reflexión 
lo  que  hacéis.  Aguarda  vuestra  contestación,  teniendo 
el  honor  de  saludaros. — El  general  en  jefe,  gobernador 
intendente  de  la  provincia  de  Oajaca. 

Otra  comunicación  semejante  dirigió  al  ayuntamiento, 
llamando  á  los  regidores  padres  de  la  patria,  previnién- 
doles la  consenacion  de  la  tranquilidad  y  el  orden,  y  ha- 
ciéndolos responsables  de  ello;  y  otra,  todavía  mas  insen- 
sata, si  cabe,  al  cabildo  eclesiástico.  Comienza  con  estas 
palabras:  "Escribo  á  V.  SS.  á  la  frente  de  una  división 
de  tropas  invencibles  de  S.  M.  Fernando  VII,  que  han 
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coiifaudido  el  orgullo  de  Napoleón:  tropas,  que  si  fuera       \^\^ 

,    I    .  Marzo. 

a  contar  sus  viclorias,  no  tiabria  guarismo:  tropas^  que 
con  solo  su  nombre,  huyen  los  miserables  insurgentes. '' 
Como  el  comandante  y  los  pocos  soldados  que  tenia  lia- 
bian  huido,  contestó  ü.  Luis  Orliz  de  Zarate,  militar  an- 
tiguo retirado  y  muy  adicto  á  la  causa  real  que  habia  to- 
mado provisionalmente  el  mando,  asegurando  que  las  tro- 
pas reales  no  solo  no  encontrarían  resistencia,  sino  qu^ 
serian  recibidas  con  aplauso:  lo  mismo  dijeron  los  cabil- 
dos secular  y  eclesiáslico,  que  calificaron  la  intimación  do 
''apreciable  y  por  todos  títulos  satisfactoria,*'  nombrando 
cada  corporación  dos  comisionados  que  saliesen  á  encon- 
trar al  general,  instándole  para  que  apresurase  su  entrada. 
Esta  se  verilicó  el  29  de  Marzo,  y  fué  tal  el  aplauso 
con  que  fué  recibido,  que  el  mismo  Alvarcz  asegura  -'que 
no  se  habría  hecho  mas  con  el  soberano:  rebosaba  la  ale- 
gría en  el  semblante  de  todos:  todo  fué  vivas  y  aclama- 
ciones, ramos,  flores  y  mixturas  tendidas  por  las  calles,  y 
voces  no  interrumpidas  de  viva  el  rey,  viva  España,  viva 
nuestra  amada  patria,  vivan  nuestros  libertadores,  mue- 
ran los  insurgentes.  "  -^  Los  dos  cabildos  recibieron  á 
Alvarez  y  sus  tropas  en  el  puente  de  la  Soledad,  y  tam- 
bién salieron  á  encontrarlo  porción  de  damas  vestidas  de 
blanco,  que  llevaban  coronas  de  flores  para  ofrecerlas  al 
comandante  y  á  sus  oficiales,  mientras  otras  presentaban 
vasos  de  aguardiente  á  los  soldados.  Todo  fué  jubilo, 
repiques  de  campanas  y  otras  muestras  de  alegría,  y  todo 
manifestaba  lo  cansados  que  aquellos  habitantes  habian 

^  Parte  de  Alvarez  de  3 1  de  Mar-  con  las  palabras  "mixtunis  tendidas 
zo  inserto  en  la  gacetade  16  de  Abril  por  las  calles;"*  pero  aií  está  en  la 
núm.  •'>'>5.     Ignoro  que  cjuiso  decir     caceta. 
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i8U      quedado  de  la  dominación  de  los  insurgentes  en  los  diez 

Marzo  i    i  •       i        j 

y  seis  meses  que  había  durado. 

Los  que  de  estos  salieron  de  la  ciudad  al  acercarse 
Alvarez,  fueron  burlados  y  apedreados  por  el  populacho, 
y  habiendo  tomado  el  camino  de  la  sierra  para  salir  á 
Songolica,  fueron  asaltados  en  Chiquihuitlan  por  Murillo 
y  las  tropas  realistas  de  Tlacotalpan,  las  cuales  hicieron 
prisionero  al  coronel  Mellado  y  á  otros,  que  todos  fueron 
fusilados  por  orden  de  Alvarez.  ^^  El  canónigo  Velasco 
se  presentó  á  este  antes  de  su  entrada  en  Oajaca,  solici- 
tando el  indulto  que  se  le  concedió  á  reserva  de  la  apro- 
bación del  virey,  y  para  hacerse  mas  merecedor  de  él,  pu- 
blicó un  maniliesto  el  8  de  Abril,  ^*  en  que  pinta  á  sus 
antiguos  compañeros  y  en  especial  á  Rayón,  con  tan  ne- 
gros colores,  que  se  tuvo  mas  bien  por  un  libelo  infama- 
torio, no  obstante  las  muchas  verdades  que  contiene.  El 
canónigo  S.  Martin,  vicario  castrense  de  los  insurgentes, 
acompañó  por  algún  tiempo  á  los  que  salieron  de  Oajaca, 
pero  se  separó  de  ellos  quedando  oculto  en  la  hacienda 
de  Tlalixtaca,  y  habiendo  regresado  á  la  ciudad,  salió  con 
el  cabildo  eclesiástico  á  recibir  á  Alvarez  v  se  indultó  tam- 
bien.  Lo  mismo  hizo  D.  Manuel  de  Bustamante,  herma- 
no de  D.  Carlos,  presidente  que  era  de  la  junta  de  segu- 
ridad: Murguía,  que  habiéndose  retirado  del  congreso  de 
Chilpancingo  muy  poco  después  de  la  instalación  de  este, 
habia  vuelto  á  servir  el  empleo  de  intendente  y  presidia 
el  ayuntamiento,  presentó  el  bastón  delante  de  un  gran 

••    Alvarez  en  su  parte  de  21  de  culares.  todos  los  cuales  dio  orden  pa- 

Abrtl   in^TTo  en  la  gaceta  de  5  de  ra  que  fuesen  pasados  por  las  armas. 
Mayo  núin.  563  fol.  473,  dice  que        **    Se  imprimió  separadamente  y 

ueronheciios  prisioneros  Mellado  con  también  se  insertó  en  la  gaceta  de  5 

20  soldados,  2  frailes  y  algunos  parti-  de  Mayo,  núm.  563  fol.  472. 
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concurso  á  Alvarez,  quien  se  lo  devolvió  diciéndole,  ^'que      1814 
estaba  en  buenas  manos  y  á  satisfacción  del  gobierno  de 
Méjico."^ 

Alvarez  encontró  la  provincia  en  un  estado  miserable 
y  tuvo  que  pedir  auxilios  al  virey  para  mantener  sus  tro- 
pas: esta  decadencia,  de  que  dio  idea  en  un  informe  cir- 
cunstanciado con  fecha  50  de  Abril  formado  por  Mur- 
guia,  especificando  el  estado  de  cada  departamento,  ^^  no 
procedia  tanto  de  medidas  vejatorias  del  gobierno  insur- 
gente, el  cual  solo  habia  cobrado  las  contribuciones  or- 
dinarias y  aun  de  estas  reducidas  considerablemente  las 
alcabalas,  ni  exigido  mas  que  un  donativo  de  totopo,  sino 
de  la  ruina  de  caudales  y  edificios  causada  en  el  saqueo 
de  los  bienes  de  los  españoles  cuando  Morelos  ocupó  la 
ciudad;  de  la  extracción  para  uso  del  ejército  de  casi  to- 
das las  muías  y  caballos  empleados  en  la  agricultura;  de 
la  circulación  de  la  moneda  de  cobre  y  de  la  interrupción 
de  las  comunicaciones  con  Veracruz  y  las  provincias  cir- 
cunvecinas, por  lo  que  se  carecia  de  fierro,  acero,  papel 
y  otros  artículos  del  mas  preciso  consumo.  Alvarez  pi- 
dió al  virey  se  remitiese  un  convoy  con  todos  estos  artí- 
culos: prohibió  el  uso  de  la  moneda  de  cobre  y  de  toda 
la  que  no  fuese  del  cuño  real  mejicano:  mandó  cesasen  to- 
dos í<.s  empleados  nombrados  por  los  insurgentes,  resta- 
bleciendo á  los  que  habian  sido  desposeidos  por  ellos, 
y  nombró  interinamente  para  las  plazas  vacantes  de  sub- 
delegados y  otras:  varió  el  ayuntamiento,  y  el  12  de  Abril 
hizo  publicar  y  jurar  la  constitución  política  de  la  monar- 

^    Bustamante,  Cuadro  histórico        ^    Se  insertó  en  la  g^aeeta  núm. 
tom.  3  9  fol.  37.  573  do  24  de  Mayo  fol.  Sftfi. 
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1S14  quía.  Concedió  indulto  á  cuantos  se  presentaron  á  pe- 
dirlo, aunque  solo  de  la  vida,  dejando  á  discreción  del 
virey  señalar  el  lugar  en  que  debian  residir  los  que  lo  ha- 
bian  obtenido  y  sin  perjuicio  de  tercero.  También  man- 
dó poner  en  posesión  de  sus  haciendas  y  bienes  á  todos 
los  que  habian  sido  despojados  de  ellos,  é  hizo  recoger 
la  artillería  y  municiones  que  estaban  esparcidas  ú  ocul- 
tas en  diversos  lugares.  ^'  Toda  la  provincia  se  sometió 
al  gobierno  con  la  misma  buena  voluntad  que  la  capital,  á 
excepción  de  algunos  partidos  de  la  Mixteca,  en  los  cua- 
les se  sostuvo  la  guerra  por  mucho  tiempo,  y  pronto  se 
restablecieron  las  comunicaciones  comerciales  con  Goa- 
temala,  pero  no  con  Veracruz,  por  el  estado  de  inquietud 
en  que  continuó  todavía  esta. 

Así  perdieron  los  insurgentes  la  rica  provincia  de  Oa- 
jaca,  la  mas  importante  de  las  adquisiciones  de  Morelos, 
sin  haber  hecho  el  menor  esfuerzo  para  defenderla.  Si 
se  quieren  examinar  las  causas,  nos  las  dará  muy  claras 
Rayón,  en  su  informe  al  congreso  de  6  de  Agosto  de  es- 
te año,  contestando  á  esta  pregunta  que  le  hizo  Rosains 
en  su  papel  titulado:  "Justa  repulsa.''"^  "¿Por  qué  se 
perdió  Oajaca  sin  un  tiro?"  "Para  absolver  este  cargo," 
dice  Rayón,  "pudiera  responder,  que  porque  no  me  aco- 
modan los  tiros,  como  los  que  S.  E.  (Rosíiins)  ha  em- 
pleado en  Chilpancingo,  Huatusco,  S.  Hipólito  &c.;*^  pero 
contestaré  directamente.     El  verdadero  motivo  de  haber- 

^    Oficio  de  Alvarez  al  virey,  de  n\o  se  dijo  en  el  capítulo  anterior  fol. 

13  Ue  Abril.     Graceta  de  3  de  Mayo  28,  y  por  las  otras  dos  que  despue» 

núm.  1562  fol.  461.  perdió  también,  como  verennos.   Sin 

**    Publicado  por  Juan  Martiñenn,  embargo,  Rayón  que  fué  desgraciad í- 

al  fin  del  "Verdadero  origen."  EÍmo  en  casi  todo  cuanto  emprendió, 

*    Acre  ironía  por  la  acción  de  no  era  quien  tenia  derecho  de  hacer 

Cbiehíhualco,  que  perdió  Rosains  co-  tales  imputaciones  ú  Rosains. 
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se  perdido  aquella  provincia  fué,  el  haberse  quedado  sin  ihu 
tropa  DI  armas^  y  que  habiéndoseme  dado  la  comisión  á 
fines  de  Enero  en  Chilpancingo,  salí  de  allí  con  solos  diez 
hombres  y  llegué  á  Huajuapan  el  siguiente  mes  de  Fe- 
brero, en  donde  hice  alto  sin  atreverme  á  continuar  la 
marcha,  por  saber  que  se  preparaba  la  expedición  enemi- 
ga, que  llegó  á  este  punto  el  1 4  de  Marzo.  No  se  de- 
fendió Oajaca,  porque  como  llevo  dicho,  después  de  ha- 
berse puesto  el  mayor  empeño  en  desarmarla,  quedaron 
seriamente  notificadas  las  rateras  partidas  de  los  señores 
Bravos,  de  no  obedecer  oti*as  órdenes  que  las  del  Sr.  Mo- 
relos,  como  con  encogimiento  contestó  el  brigadier  D.  Mi- 
guel, cuando  le  oficié  para  que  se  me  reuniera,  cuyo  do- 
cumento, con  algunos  otros  de  no  menos  entidad,  paran 
en  mi  poder,  según  tengo  indicado  á  V.  M.  en  mis  con- 
testaciones anteriores.  Se  perdió  Oajaca,  porque  resi- 
diendo allí  el  mariscal  Anaya,  el  canónigo  y  mariscal  Ve- 
lasco,  y  otros  dignos  émulos  de  Rosains,  persuadieron  y 

aun  instaron  al  intendente,  tribunales  y  oficinas,  que  no 
debia  obedecerse  al  congreso,  á  mí,  ni  á  otro  alguno  que 
no  fuese  el  Sr.  Morelos,  con  lo  cual  carecia  de  los  auxi- 
lios que  podia  franquear  para  su  defensa  aquella  desgracia- 
da capital.  No  se  defendió  Oajaca,  porque  despechados 
sus  habitantes  con  los  robos,  estupros,  violencias,  obsce- 
nidades y  picardías  de  cuatro  infames  aduladores,  no  solo 
me  ofrecieron  ^^  la  cantidad  de  sesenta  mil  pesos  para  cos- 
tear la  expedición,  sino  que  tuvieron  la  osadía  de  retirar 
á  pedradas  á  los  que  habian  quedado,  cuando  se  acercó 

^^  Creo  que  hay  aquí,  enelim  preso  loque  parece  quiso  decir  ess  que  loa  v#- 
de  Juan  Martiñena,  una  errata  de  im-  cinos  de  Oajaca  ofrecieron  60  mü  p«. 
prenta,  estando  de  mas  el  "me/*  pues     paru  costear  la  expedición dff  Almre^ 

ToM.  IV —8. 
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1814  el  enemigo.  Por  ultimo,  no  se  defendió  Oajaca,  porque 
estaban  perdidos  y  en  poder  de  los  contrarios,  Yillalta,  la 
costa  de  Tehuantepec,  los  pueblos  de  Chilapa,  Tlapa  &c., 
y  por  otras  muchas  cosas,  que  reseno  para  mejor  ocasión 
contentándome  con  decir,  que  Rosains  jamas  probará  que 
he  declarado  guerra  al  Sr.  llórelos,  y  lo  único  que  se  ave- 
riguará es,  que  conmigo  no  tienen  lugar  los  bandidos,  vo- 
luptuosos, los  impíos  y  personas  de  esta  calaña." 

La  desgraciada  Oajaca  por  mudar  de  dueño,  no  mejoró 
de  condición.  Por  las  intimaciones  que  hemos  copiado, 
se  habrá  podido  conocer  que  el  carácter  de  Alvarez  era 
vano  y  jactancioso,  y  toda  su  conducta  estaba  en  conso- 
nancia con  él:  Dambrini  habia  traido  de  Omoa  una  com- 
pañía de  cien  negros  con  uniformes  encarnados,  y  Alva- 
rez los  hizo  pasar  á  Oajaca  y  formó  con  ellos  una  guardia 
de  su  persona:  se  hacia  tratar  como  pudiera  un  bajá  de 
Oriente,  y  á  proporción  hacian  lo  mismo  sus  oficiales,  no 
dejando  de  presentar  los  mismos  excesos  con  que  Velasco 
y  su  comitiva  habian  causado  tanto  escándalo.  Agregá- 
banse algunos  actos  de  crueldad,  como  haber  hecho  fusi- 
lar al  alférez  Aguilera  del  batallón  de  milicias  mandado 
levantar  por  Morelos,  porque  en  su  casa  se  encontraron 
ocultas  las  banderas  del  cuerpo,  ^^  y  á  unos  infelices  in- 
dios conducidos  de  un  pueblo  inmediato,  como  prisione- 
ros. ^^  En  ninguna  parte  eran  menos  necesarios  estos  cas- 
tigos, aun  suponiéndolos  justos,  que  en  una  provincia  en 
que  las  tropas  reales  habian  sido  recibidas  como  libertado- 

*'  Parte  citado  de  Alvarez  de  21  **  Bustamante  en  el  mismo  pasa- 
de  Abril)  aunque  no  pone  el  nombre  je  fol.  36  del  tomo  H.  ®  del  Cuadro 
del  alférez.  Bustamante  dice  llamar-  histórico,  dice  haberlos  mandado  el 
16  asi:  seg^n  dicho  parte,  iba  -k  ser  cura  de  Pápalo,  Terrón  (e)  y  que  no 
fusilado  el  día  siguiente  de  la  fecha.  sabían  ni  aun  hablar  castellano. 
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ras,  y  en  que  la  autoridad  del  gobierno  se  liabia  resta-  isu 
blecido  con  tanto  aplauso.  Tales  actos  atroces  no  son 
por  otra  parte  disculpables,  sino  cuando  los  produce  el 
fanatismo  político,  que  así  como  el  religioso,  hace  creer 
todo  permitido  y  todo  necesario  para  el  objeto  que  se  pro- 
pone. Concha  en  el  valle  de  Toluca  y  Guizarnótegui  en 
Celaya,  mandaron  fusilar  centenares  de  hombres,  pero 
ellos  tenian  la  convicción  de  que  el  crimen  de  rebelión 
era  de  tal  naturaleza,  que  no  podía  haber  en  él  parvedad, 
y  que  la  muerte  era  el  castigo  justamente  merecido  por 
cualquiera  falta  á  la  fidelidad  debida  al  soberano,  por  la 
cual  ellos  mismos  estaban  dispuestos  á  sacrificar  sus  pro- 
pias vidas:  en  Alvarez  al  contrario,  no  habia  opinión  nin- 
guna fija;  su  fé  política  vanaba  según  las  circunstancias^ 
y  mientras  servia  al  poder  existente,  iba  preparándose  á 
declararse  por  el  que  habia  de  seguirle,  sin  otra  conside- 
ración que  la  de  su  interés.  Esta  fué  la  norma  de  toda 
su  vida,  y  quien  no  tiene  opinión  propia,  no  tiene  dere- 
cho para  censurar  y  menos  para  castigar  á  los  que  profe- 
san otra,  que  acaso  será  mañana  la  suya,  cambiando  el 
aspecto  de  las  cosas.  La  crueldad  en  tales  hombres,  no 
es  mas  que  un  cálculo  de  interés  sobre  la  sangre  huma- 
na, y  por  lo  mismo  el  mas  odioso  de  los  vicios  en  que 
puede  incurrir  un  hombre  público. 

Algunas  de  las  providencias  del  virey  con  respecto  á 
los  que  habian  obtenido  el  indulto  en  Oajaca,  ó  servido 
empleos  durante  el  dominio  de  los  insurgentes  en  aquella 
provincia,  produjeron  el  efecto  contrario  al  que  se  espe- 
raba, y  solo  sirvieron  para  volver  á  precipitar  en  la  revo- 
lución á  los  que  de  ella  se  habian  apartado.     Al  canóni- 
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1814  go  S.  iMartin  se  le  mandó  devolviese  á  la  clavería  de  la 
catedral,  mil  y  trescientos  pesos  que  de  ella  habia  recibido 
para  ir  á  Chilpancingo  de  orden  de  Morelos  y  que  fijase  su 
residencia  en  Puebla,  de  donde  se  evadió  vestido  de  ar- 
riero y  fué  á  unii*se  con  Osorno  en  Zacatiau,  y  de  allí 
pasó  después  á  las  provincias  del  interior.  Murguía  tuvo 
que  presentaree  en  Mímico  á  contestar  á  los  cargos  que  se 
le  hicieron,  y  fué  declarado  indigno  de  obtener  empleo 
alguno,  basta  que  en  Madrid  se  le  absolvió.  ^^  Aun  el 
cabildo  eclesiástico,  que  en  lo  general  se  habia  manifes- 
tado tan  adicto  á  la  causa  española,  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  indemnizarse  en  Madrid  con  mucha  demora  y  gas- 
tos, ^^  por  los  actos  en  que  habia  intervenido  como  gober- 
nador de  la  mitra  durante  la  ocupación  del  obispado  por 
Morelos  y  ausencia  del  obispo,  y  el  tiempo  y  erogaciones 
que  esto  exigió,  acabaron  por  convencer  al  canónigo  Vas- 
concelos, tan  zeloso  partidario  de  la  causa  real,  de  que 
un  reino  tan  importante  como  la  Nueva  España,  no  po- 
dia  continuar  dependiendo  sin  graves  inconvenientes  de 
una  metrópoli  lejana,  y  que  la  necesidad  y  la  convenien- 
cia exigian  que  tuviese  un  gobierno  propio,  aunque  sin  de- 
jar por  eso  de  detestar  la  revolución  y  á  los  que  la  pro- 
movian.  Al  mismo  tiempo  Dambrini  en  Tehuanlepec, 
hacia  fusilar  á  los  que  en  su  primera  expedición  le  ha- 
bian  sido  contrarios,  y  vengaba  en  ellos  la  afrenta  de  la 
derrota  que  habia  sufrido.  Sin  ninguna  de  estas  causas  y 
solo  por  la  veleidad  y  perversidad  de  su  carácter,  el  canó- 
nigo Velasco  caminando  para  Veracruz  algunos  meses  des- 

^    Bustamautr,  Cua'lro  histórico         '^'    A  cadn  capitular  le  tocaron  400 
tom.  nP  fol.  37.  ps.  ;'i  prorata. 
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pues  en  compañía  del  teniente  coronel  Zarzosa,'^^  abusó      i8U 
de  la  confianza  de  este  jefe  á  quien  robó  y  se  fugó  pre- 
sentándose á  Rosains^  cuando  este  como  veremos,  sebabia 
fijado  en  Tebuacan. 

Aunque  la  división  mas  numerosa  de  las  tropas  reales 
empleadas  en  el  Sur  de  las  provincias  de  Méjico  y  Pue- 
bla, se  hubiese  adelantado  bajo  el  mando  de  Armijo,  bas- 
ta Cbilpanciugo  y  los  lugares  inmediatos,  obligando  al 
congreso  á  retirarse  á  Uruapan,  y  desbaratando  las  cortas 
fuerzas  que  le  babian  quedado  á  Morelos  reducido  á  buir 
á  Acapulco,  no  se  babian  dejado  descubiertas  las  már- 
genes del  Mescala:  el  teniente  coronel  D.  Eugenio  Villa- 
sana  con  la  sección  de  Tasco,  guarnecía  desde  Teloloa- 
pan  toda  aquella  parte  de  la  ribera  derecha  basta  Iguala, 
manteniendo  abierta  la  comunicación  con  Ai'uiijo  y  des- 
alojando á  las  partidas  de  insurgentes  de  los  puntos  en 
que  intentaban  hacerse  fuertes,  como  lo  verificó  apode- 
rándose el  27  de  Marzo  del  cerro  de  Zimatepec,  que  ha- 
bía fortificado  con  diversas  obras  el  coronel  Ursúa,  el  cual 
se  puso  en  salvo  arrojándose  por  un  precipicio,  en  cuyas 
operaciones  tomaban  una  parte  muy  activa  los  patriotas 
organizados  en  los  pueblos,  especialmente  los  del  mismo 
Teloloapan  mandados  por  D.  Anastasio  Román.  ^^  Pero 
la  parte  mas  importante  de  las  operaciones  sobre  el  Mes- 
cala,  era  hacia  donde  este  rio  toma  este  nombre,  reunien- 
do las  vertientes  de  la  Mixteca,  Puebla  y  las  faldas  del 
Popocatepec,  cuyo  territorio  dependia  de  la  comandancia 

^    Calleja,  en  su  manifiesto  publi-  convienen  en  la  evasión  y  robo  á  Zar. 

cado  por  Joan  Martiñena  dice  que  zosa. 

^marchaba  libre  á  Venicruz.  "  Busta-  ^     García  de  r»  de  Abril  núm.  549 

mante  Cuadro  histórico  tom. '1  °  fol.  fol   30G. 
38,  dice  que  iba  á  Puebla.     Ambos 
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1814  de  Iziicar,  encargada  á  D.  Félix  de  la  Madrid,  (e)  capitán 
"  *"*^*  de  los  Fieles  del  Potosí,  haciendo  parte  del  ejército  lla- 
mado del  Sur.  En  las  continuas  correrías  que  la  Madrid 
hizo  en  todo  el  territorio  de  su  demarcación,  desalojó  á 
los  insurgentes  del  punto  de  S.  Juan  del  Rio,^^  destruyó 
las  obras  de  fortificación  levantadas  para  defender  los  va- 
dos, les  tomó  su  artillería  y  municiones,  y  les  causó  la 
pérdida  de  cuarenta  muertos,  inclusos  los  prisioneros  que 
mandó  fusilar:  sorprendió  é  hizo  fusilar  á  varios  jefes:  ^"^ 
obligó  á  los  indios  de  los  pueblos  inmediatos  á  Izúcar 
á  tener  cohetes  de  señal  para  darse  aviso  de  la  llegada  de 
los  enemigos,  debiendo  reunirse  todos  para  la  defensa,  ha- 
ciéndolos responsables  por  el  robo  de  cualquiera  casa  que 
fuese  saqueada,^^  y  por  último,  hizo  sacar  los  cañones 
que  Matamoros  dejó  enterrados  en  Tehuicingo,  cuando 
marchó  con  Morelos  á  Valladolid.  ^ 

El  jefe  de  mayor  importancia  que  en  aquel  rumbo  que- 
daba de  los  insurgentes,  era  D.  Miguel  Bravo,  que  tenia 
el  grado  de  mariscal  de  campo;  pero  su  fuerza  estaba  muy 
disminuida,  habiendo  mandado  parte  de  ella  á  su  herma- 
no D.  Víctor,  para  resguardo  del  congreso,  la  que  fué  ba- 
tida en  Chichihualco.  La  Madrid,  haciendo  una  marcha 
forzada  desde  S.  Juan  del  Rio  el  15  de  Marzo  y  divi- 
diendo su  caballería  en  trozos  que  tomaron  diversos  ca- 
minos, logró  sorprender  á  Bravo  en  Chila  y  lo  obligó  á 
rendirse  después  de  porfiada  resistencia,  haciéndolo  pri- 
sionero con  otros  muchos  en  la  casa  del  cura  de  aquel 

^     Febrero  10.     Su  parte  de  aque.  nel  Sequeda  y  otros  muchos  de  que 

lia  fecha  se  insertó  en  la  gaceta  de  dio  aviso  en  sus  partes,  insertos  en 

26  del  mismo  mes  núm.  532  fol.  'J27.  las  gacetas  de  aquellos  meses. 

*    Antonio  Orleija,  el  9  de  Mzr-  ^    Gaceta  de  22  de  Marzo  fol.  310. 

>     zo:  gaceta  del  22  núm.  .043:  el  coro-  *"    ídem  fol.  311. 


*^    Gaceta  de  24  de  Manw)  núm.  manifesM  resentido.     Por  varios  in- 

«S44  fol.  313.  formes  que  he  tomado,  no  resulta  cier* 

•-    Bustamantc,  Cuadro  histórico  to  este  hecho,  pues  parece  que  la  ca- 

tom.  3  ?  fol.  97,  refiriéndose  ¿  la  re-  sa  del  curato  de  Chila  fué  tomada  á 

lacion  por  ettcrito  que  le  di6  un  co-  viva  fuerza,  habiendo  entrado  en  ella 

ronel  Robles,  dice  que  Bravo  no  se  La  Madrid  ú  caballo  y  cojido  á  Bra- 

entregó  prisionero  hasta  que  La  Ma-  vo  por  su  mano.     De  la  muerte  del 

drid  le  aseguró  que  se  le  conservaria  cura  Valdivieso  no  habla  La  Madrid, 

la  vida,  á  lo  que  faltó  el  brigadier  pero  ademas  de  referirlo  Bustamante, 

Ortega  mandándolo  juzgar  y  fusilar  es  cosa  en  que  están  contestes  todos 

en  Puebla,  por  lo  cual  La  Madrid  se  los  informes. 
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pueblo.  ^^     El  mismo  La  Madrid  maudó  fusilar  al  coronel      imi 
Zenon  Velez,  al  sargento  mayor  Herrera  y  á  oíros:  corrió 
la  misma  suerte  el  cura  de  Ocuituco  D.  José  Antonio  Val- 
divieso,  que  habia  acompañado  á  Morelos  cuando  á  la  sa- 
lida de  Cuantía  pasó  por  su  curato,  lo  que  hizo  temeroso 
de  ser  maltratado  por  la  tropa  que  perseguia  á  aquel  jefe: 
pero  aunque  desde  entonces  permaneció  entre  los  insur- 
gentes, no  habia  tenido  otra  ocupación  que  el  servicio  de 
su  ministerio.     Se  le  dio  muerte  sin  formalidad  alguna 
de  causa,  ni  aun  intimación  de  sentencia,  fusilándolo  por 
la  noche  en  lo  interior  de  la  casa  del  cura  en  la  que  fué 
cojido  con  Bravo.     Este,  su  capellán  y  el  teniente  coro- 
nel subdiácono  Alducin,  fueron  conducidos  á  Puebla,  en 
donde  Bravo  fué  juzgado  por  un  consejo  de  guerra  y  con- 
denado á  la  pena  capital:  esta  se  ejecutó  el  líJ  de  Abril 
en  el  paraje  donde  está  ahora  el  paseo  público,  en  el  que 
se  ha  construido  un  monumento  que  recuerda  este  suce- 
so. ^^    D.  Miguel  Bravo  fué  el  segundo  de  su  familia  que 
subió  al  cadalso,  habiendo  servido  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia desde  el  principio  de  la  revolución  con  valor  y 
constancia.     Verificada  la  prisión  de  Bravo,  ocurrieron 
á  solicitar  el   indulto   muchos  de  los  pueblos  que   tenia 
bajo  sus  órdenes,   entre  otros  el  de  Olinalá  con  su   cu- 
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ra  ú  la  cabeza,  presentando  como  mérito  para  obtener  el 
perdón,  al  capitán  Paredes,  que  había  tenido  en  agitación 
el  partido  de  Jonacate  y  fué  pasado  por  las  armas.  La 
Madrid,  habiendo  recibido  en  Tlapa  un  refuerzo  de  dos- 
cientos hombres  despachados  por  Armijo  desde  Chilapa, 
dejó  en  aquel  pueblo  un  fuerte  destacamento,  mandando 
levantar  como  en  todas  partes  se  practicaba,  una  compa- 
ñía de  patriotas,  con  lo  que  se  aumentaban  las  fuerzas  del 
ejército  real,  auxiliando  aquellos  con  mucha  utilidad  en 
todas  las  operaciones  de  la  campaña.  ^  * 

Sin  dejar  enemigo  que  temer  á  la  espalda  y  asegura- 
das sus  comunicaciones,  Armijo,  que  habia  sido  ya  ascen- 
dido á  coronel,  en  premio  de  los  grandes  servicios  que  ha- 
bia prestado  en  la  campaña  del  Sur,  se  puso  en  marcha 
para  dar  cumplido  fin  á  esta  con  la  toma  de  Acapulco  y 
reconquista  de  la  cosla.^'  Con  tal  objeto  salió  de  Chil- 
pancingo  el  2  de  Abril  con  poco  mas  de  mil  hombres  de 
los  batallones  del  Sur,  Fernando  YIl  de  línea,  Santo  Do- 
mingo, piquetes  de  la  Corona  y  voluntarios  de  Cataluña, 
formando  su  caballería  el  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí 
que  mandaba  Miota,  el  del  Sur  á  las  órdenes  de  Cerro,  y 
algunos  destacamentos  de  otros  cuerpos.     Siguió  el  ca- 


*=*  Partes  (!e  La  Madri»!  d^  20  y 
21  de  Marzo  en  Tlapa,  ¡nsortoseii  la 
gaceta  de  5  de  Abril  núm.  OIÜ  fol. 
V'64. 

^*  Ln  primera  noticia  de  la  toma 
de  Acapulco  la  recibió  el  virey  por 
|nirte<}ue  «lió  el  comandante  do  Chi- 
lapa González,  el  U)  de  Mayo,  con 
reterencia  á  carta  de  Cerro  al  subde- 
legado de  aquel  hijear  de  2  del  mis- 
mo, que  se  publicu  en  la  gaceta  de  10 
de  Mayo  núm.  570  fol.  035.  Se  re- 
cibió después  el  aviso  que  dio  D.  Ma- 


riano Ortiz  de  la  Peña  comandante 
de  Iguala,  al  comundante  Vi  I  lasaña 
en  19  de  Mayo,  publicado  en  la  ga- 
ceta <lc  2(5  del  mismo  núm.  574  í'ol. 
561,  y  e^ta  demora  prueba  la  diñcut- 
tad  de  las  comunicaciones  desde  Aca- 
pulco al  Mei^cala.  El  parte  muy  cir- 
ounstancia<lo  de  Armijo  de  que  haré 
uso  es  de  25  de  Mayo,  estando  ya  de 
vuelta  en  ChilpancinKO,  y  se  publicó 
en  la  gaceta  de  4  de  Junio  núm.  579 
fol.  ry^r^. 
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mino  real,  cuyas  rancherías  encontró  desiertas  habiendo  isu 
huido  á  los  montes  los  habitantes,  y  aunque  en  la  cum- 
bre del  Peregrino  habla  un  destacamento  atrincherado  en 
muy  ventajosa  posición,  de  difícil  acceso  por  la  aspereza 
de  la  cuesta  que  á  él  conducía,  huyeron  los  insurgentes 
al  acercarse  con  el  batallón  del  Sur,  el  comandante  de 
este  cuerpo  D.  Francisco  Fernandez  de  Aviles.  El  H 
de  Abril  llegó  Armijo  al  Ahuacatillo,  en  cuyo  punto  de- 
terminó establecer  su  campo,  y  dejando  en  él  á  Aviles  en 
obsenacion  del  cerro  del  Veladero  en  donde  se  hallaba 
Galiana,  se  dirigió  el  dia  siguiente  á  Acapulco  con  tres- 
cientos infantes  y  sesenta  caballos,  habiendo  adelantado 
una  partida  de  descubierta.  Morelos,  persuadido  de  que 
no  podia  sostenerse  en  aquella  plaza,  se  habia  retirado  al 
"Pié  de  la  Cuesta,"  dejando  desmantelada  la  fortaleza, 
clavados  y  retacados  de  balas  con  brea  los  cañones  y  que- 
madas las  cureñas,  puertas  y  toda  la  obra  de  carpintería. 
Desde  el  Pié  de  la  Cuesta  dio  orden  al  teniente  coronel 
Montesdeoca,  para  que  quemase  la  ciudad,  recomendán- 
dole con  empeño  que  no  quedase  cosa  que  no  ardiese.  ^ 
Así  se  verificó,  y  habiendo  entonces  en  los  almacenes  can- 
tidad considerable  de  cacao  de  Guayaquil,  la  grasa  de 
este  fruto  derretida  con  el  calor  contribuvó  á  sostener  el 

**    La  orden  que  Morelos  dio  pa-  Morelos. — Sr.  Teniente  Coronel  D. 

re  el  incendio  de  la  ciudad,  es  la  si-  Isidoro  Montes  de  Oca. 
guiente.  que  se  copia  del  original  con         El  lenguaje  es  enteramente  el  de 

la  ortografía  con  que  está  escrita. —  Morelos.  Para  inteli^enciade  los  que 

Orden — Despache  V.  dos  que  bailan  no  tienen  conocimiento  del  idioma  de 

¿  alisar  solo  las  casas  de  Acapulco,  la  gente  mas  grosera  del  pueblo  se 

pero  que  no  se  entretengan  en  pepe-  advierte,  que  "pepenar"  significa  en- 

ñamada,  sino  que  atisen  vien,  que  treellos^'robar  y  atizar,  pegar  fuege." 

nd  quede  nada  que  no  quemen,  pues  Kl  cacao  que  fué  quemado  pertene. 

todo  ade  quedar  redusido  á  cenizas,  cia  a  la  casa  de  Icaza  de  Méjico,  que 

Que  los  que  bailan  sean  de  empeño,  sufrió  una  gran  pérdida: 

Pie  de  la  Cnesta  Abril  9  1814.— 

ToM.  IV.— 9. 
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1814  incendio.  Arnújo  dispuso  el  dia  15,  que  una  paitida  re^ 
conociese  desde  las  alturas  fronlerizas  al  Veladero  los  pun- 
tos fortificados  de  esta  montaña,  para  fijar  su  plan  de  ata- 
que, y  mientras  esto  se  efectuaba  recorrió  aquellas  inme- 
diaciones, en  las  que  encontró  en  el  sitio  llamado  la  Que- 
brada, los  cadáveres  y  la  sangi'e  todavía  fresca  de  veintiún 
prisioneros  de  los  batallones  de  Asturias  y  Fernando  Vil, 
que  Morelos  habia  mandado  degollar  al  retiraree:  otros 
cinco  tuvieron  igual  suerte  en  el  hospital,  y  treinta  y  cua- 
tro en  una  barranca  inmediata  llamada  la  ^^Pozade  los  Dra- 
gos," habiendo  sido  degollado  también  un  pasajero,  cuya 
mala  estrella  lo  condujo  por  allí  cuando  se  estaba  hacien- 
do la  ejecución,  para  que  no  diese  aviso  de  ella.  Un  sar- 
gento que  consiguió  escapar,'*"  ocultándose  en  las  barran- 
cas de  Moginoa,  á  una  legua  de  la  plaza,  en  las  que  se 
hallaban  ocultas  varias  familias  que  habian  huido  de  la 
ciudad,  se  presentó  á  Armijo  dándole  aviso,  y  este  mandó 
un  destacamento  para  que  las  pusiese  en  salvo  y  las  con- 
dujese á  la  población.  El  capitán  de  Asturias  Longoría 
con  algunos  soldados  de  aquel  cuerpo,  logró  evadirse  del 
castillo  algunos  dias  antes  y  se  puso  en  salvo,  reuniéndo- 
se á  Armijo  en  Tixtla. 

Morelos  se  dirijió  á  Tecpan,  encargando  á  D.  Juan  Al- 
varez  la  defensa  de  los  puntos  que  fortificó  en  el  sitio  lla- 
mado el  uno  "el  Bejuco"  y  el  otro  ''el  Pié  de  la  Cuesta." 
Sin  detenerse  Armijo  en  Acapulco,  y  habiendo  dejado  á 
Aviles  en  Tixtlancingo  á  la  vista  del  Veladero,  resolvió  mar- 
char hasta  Zacatula  siguiendo  á  Morelos,  con  cuyo  objeto 

*^  Se  llamaba  Manuel  Carranco  calificación  de  "linea''  se  distinguía 
y  era  sargento  del  batallen  expedicio*  del  levantado  en  Puebla  con  el  noni- 
nario  de  Fernando  VII,  que   con  la     bre  del  misnno  soberano. 


Abril. 
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salió  de  aquella  plaza  el  15  de  Abril^  y  á  dos  leguas  de  isu 
distancia  se  encontró  con  el  primero  de  los  dos  puntos 
fortificados,  en  que  había  dos  cañones  en  batería  que  fue- 
ron tomados  con  poca  resistencia.  El  segundo  domina- 
ba el  camino,  que  se  estrecha  en  aquel  paraje  entre  el 
mar  á  la  izquierda,  y  á  la  derecha  la  montaña,  en  que  es- 
taba construido  un  reducto  defendido  por  cien  hombres 
con  dos  cañones  que  enfilaban  el  paso,  y  cuyos  fuegos 
eran  protegidos  por  los  de  otro  reducto  formado  mas  ar- 
riba en  el  que  estaban  situadas  dos  culebrinas  de  á  seis  y 
cinco  cañones  de  á  cuatro,  siendo  la  mayor  parte  de  estas 
piezas  de  la  fábrica  real  de  Manila.  Viendo  avanzar  con 
celeridad  las  columnas  de  ataque  de  los  realistas,  los  in- 
surgentes abandonaron  sus  atrincheramientos  y  se  dieron 
á  la  fuga  por  la  montaña  y  por  la  laguna  de  Coyuca  que 
tenian  á  su  espalda,  en  la  que  de  antemano  habian  pre- 
venido canoas  para  este  fin. 

Aunque  la  tropa  estuviese  fatigada  con  dos  ataques  su- 
cesivos, y  para  llegar  á  Coyuca  fuese  menester  atravesar 
seis  leguas  de  playa  arenosa,  en  la  hora  del  dia  en  que  el 
calor  es  mas  opresivo  en  aquel  abrasado  clima,  Armijo 
resolvió  continuar  á  aquel  punto  para  libertar  á  algunas 
familias  de  Acapulco,  que  con  el  cura  D.  Francisco  Pati- 
no^'' se  habian  refugiado  allí:  en  el  tránsito  halló  inutili- 
zada por  los  insurgentes  é  invadeable  la  boca  llamada  de 
Coyuca,  teniendo  por  esta  causa  que  atravesar  los  lagos 
con  el  agua  al  pecho,  y  que  acampar  aquella  noche  á  una 
hora  de  distancia  del  lugar,  en  el  que  entró  eM6  en  me- 

*"     Es  el  tnísmo  que  ha  muerto  en    1847   sionflo  canó:i¡go  de  Méjico 
7  gobernador  del  arzol)is¡xnlo. 
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18U  dio  de  los  aplausos  y  muestras  de  regocijo  de  ios  habitan- 
tes. Desde  allí  destacó  una  partida  de  ochenta  infantes 
montados  y  cincuenta  caballos,  á  las  órdenes  de  Miota, 
para  que  marchando  con  celeridad,  ti*atase  de  sorprender 
á  Morelos  en  Tecpan;  pero  este  liabia  salido  de  aquel  pue- 
blo y  huido  á  Petatlan,  lugares  todos  por  los  que  había 
pasado  con  bien  diversas  esperanzas  al  comenzar  la  revo- 
lución, luego  que  supo  haber  sido  forzado  el  paso  del  "Pié 
de  la  Cuesta,"  dando  antes  orden  para  que  fuesen  dego- 
llados los  prisioneros  que  estaban  en  Tecpan,  como  se  ve- 
rificó con  cuarenta  y  dos  que  fueron  muertos  conducién- 
dolos á  la  iglesia  vieja,'^^  y  los  demás  en  número  consi- 
derable salvaron  la  vida  por  la  voz  que  corrió  de  que  se 
acercaban  los  realistas,  lo  que  hizo  que  Morelos  acelerase 
su  fuga  hasta  Zacatula,  en  cuyo  lugar  fueron  también  de- 
gollados los  prisioneros  que  allí  habia.  Los  ejecutores  de 
estas  matanzas  fueron,  según  dijo  Morelos  en  su  causa,  D. 
Pablo  Galiana,  Mongoy  ^^  y  Brizuela,  degollando  estos  dos 
á  sus  víctimas  por  su  propia  mano.  Estuvo  también  en  mu- 
cho riesgo  el  cura  de  Huisuco  D.  Felipe  Clavijo  y  el  de 
Ayutla,  habiendo  podido  el  primero  escapar  de  manos  de  los 
que  lo  sacaron  del  pueblo  de  Atoyac,  donde  se  hallaba. "° 

*•  Bustamante  Cuadro  histórico  t.  tenia  una  figura  de  mono  ó  mico  y 
3  9  fol.  75  atribuye  estas  matanzas  ha  sido  por  mucho  tiempo,  el  coro- 
á  conspiraciones  formadas  por  los  nel  de  caballería  mas  antiguo  del  ejér- 
prisioneros  contra  Morelos,  pero  el  cito.  £1  general  Bustamante  en  el 
mismo  Morelos  lo  desmiente  pues  en  perio<lo  que  gobernó  la  república  des- 
lía declaraciones  de  su  causa,  dice  de  1 830  á  32,  siempre  que  para  nom- 
terminantemente  que  acordó  con  el  brar  algún  jefe  era  menester  recurrir 
congreso  la  muerte  de  los  prisioneros  al  escalafón,  no  podia  disimular  su 
que  habia  en  los  pueblos  de  la  costa,  indignación  al  ver  el  nombre  de  tal 
por  haber  rehusado  el  virey  admitir  sugeto  á  la  cabeza  de  él. 
su  canje  por  Matamoros.  ^    £1  cura  Clavijo  lo  fué  después 

^    Mongoy  ae  llamaba  Francisco  de  Acapulco  y  en  la  revolución  de 

y  ha  vivido  ha&ta  ahora  pocos  anos:  1831  pereció  habiéndose  embarcado 
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Miota  siguió  el  alcance  hasta  Petatlan,  y  aunque  no  lo-  isu 
^  coger  á  Morelos  que  desde  allí  se  fué  á  Zacatula  y  á 
otros  lugares  de  la  costa,  pero  hizo  prisionero  al  intenden- 
te de  la  provincia  erigida  en  Tecpan  por  Morelos,  D.  Igna- 
cio Ayala,  que  fué  entregado  por  D.  José  Eduardo  Cabadas, 
el  cual  habia  seguido  el  partido  de  la  revolución  y  ahora 
se  habia  presentado  á  los  realistas,  contribuyendo  á  la  pri- 
sión de  Ayala  el  presbítero  D.  Joaquin  Lacunza.  Ayala 
no  se  habia  descuidado  en  hacerse  de  dinero,  por  lo  que 
Morelos  lo  habia  privado  de  la  intendencia  en  castigo  de 
sus  depredaciones,  y  se  le  cogieron  cosa  de  veinte  mil  pe- 
sos en  reales  y  porción  de  plata  labrada:  fué  remitido  á 
Méjico  y  devuelto  para  ser  fusilado  en  Tixtla  de  orden 
del  virey,  como  se  verificó.  Miota  dispuso  se  organiza- 
sen compañías  de  patriotas  en  varias  poblaciones,  cuyos 
habitantes  se  manifestaron  muy  desengañados  y  cansados  * 
de  la  revolución,  los  cuales  ademas  hicieron  considera- 
bles donativos  para  la  manutención  de  las  tropas  reales, 
notándose  entre  los  principales  contribuyentes  en  Tecpan, 
D.  Fermin  y  Doña  Juana  Galiana,  ^^  hermanos  de  D.  Her- 
menegildo, que  estaba  á  la  sazón  defendiendo  el  cerro  del 
Veladero. 

Frustrado  el  intento  de  coger  á  Morelos,  el  empeño  de 
Armijo  se  dedicó  á  apoderarse  de  este  punto.  De  ante- 
mano habia  prevenido  á  Aviles,  que  dejando  el  campo  del 
Ahuacatillo  tomase  posición  en  el  Egido  Viejo,  y  el  20 

con  el  comandante  de  Acapulco  Bar*'  inserto  en  la  gac.  de  7  de  Junio  núm. 

babosa  y  varias  familias,  dirigiendo-  680  foja  615  contiene  todos  estos  por- 

se  4  S.  Blas  por  no  caer  bajo  el  po-  menores.  D.  Fermin  Galiana  dio  500 

der  de  Guerrero  y  no  se  volvió  á  sa*  pesos,  y  Doña  Juana  200.    £1  encar. 

ber  del  buque  que  los  conducia.  gado  del  curato  de  Tecpan  Fr.  José 

^>     El  parte  de  Miota  á  Armijo  Terán  subscribió  por  mil  doscientos. 
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1S14  (le  Abril  hizo  salir  de  Coviica  toda  su  infantería  á  las  ór- 
denes  del  comandante  accidental  del  batallón  de  Santo 
Domingo  D.  Carlos  Moya,  con  orden  de  situai'se  en  el  pun- 
to de  los  Tepehuajes,  pasando  por  Tixllancingo  y  Texca, 
debiendo  venir  á  reunirse  el  comandante  Reguera,  con 
las  tropas  de  la  Costa  Chica,  lo  que  no  se  verilicó.  El  mis- 
mo Armijo,  con  solo  una  escolta  de  caballería  se  dirigió 
al  Egido  Viejo,  atravesando  entónc(?s  vencedor  por  Tevea  y 
otros  lugares,  (pie  andando  el  tiempo  habian  de  ser  su  se- 
pulcro. '  Desde  su  liegada  mandó  estrechar  las  distan- 
cias á  las  secciones  de  Avih^s  y  Moya,  hasta  ponerse  á  la 
vista  de  las  fortificaciones  enemigas,  y  trasladó  su  campo 
al  sitio  llamado  Tlalchicahuites,  desde  donde  podia  aten- 
der á  todo,  situando  una  })artida  en  el  camino  de  Cara- 
balí  del  lado  de  Acapulco,  para  evitar  (|ue  por  ¿\  huyesen 
•  los  insurgentes.  Los  sitiados  intentaron  desalojar  á  los 
sitiadores  de  dos  de  los  puntos  que  ocupaban,  atacando  á 
Moya  que  mandaba  la  columna  situada  en  el  de  los  Ca- 
jones, y  posteriormente  á  Avil(3s,  pero  en  ambas  salidas 
fueron  rechazados,  quedajulo  muerto  en  la  primera  el  ca- 
pitán Gutiérrez  que  era  de  representación  entre  ellos. 

Establecidos  de  esta  manera  todos  los  cuerpos  de  su 
pequeño  ej(»rcito,  pasó  Armijo  el  50  de  Abril  á  los  jefes 
que  los  mandaban  una  instrucción  nuiy  circunstanciada 
del  orden  en  que  debían  proceder  en  el  ataque,  según  la 
disposición  del  terreno  y  situación  del  enemigo.  ^  El  Ve- 


*^     Armijo  mur'6  en  la  accio'ulol  fnl.  C21:  á  lu  iiisrniccion  aromp.iña- 

Manírlar  en  iJ^jn  en  la   «iuprra  pro-  ba  un  »liseño  liel  terreno.     I'ocas  v»'- 

movida  en   el   >^\\r  por  J).    Vicente  ees  procedinn  ron  estas  prí canción- >« 

(»n*»rrero.  .i::n  los  realistas.     L:\   ¡<lea  <pi«  aijuí 

**  Esta  instrucción  se  halla  in^fr-  se  (!.i  del  Veladero  e«tá  cacada  de  di- 
ta en  la  Gac.  de  7  de  Juíjío  n.   .OS'.',  clia  instrucción. 


^luyu. 
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ladero  lo  forma  mi  grupo  de  inoiitafias  bastante  elevadas  isu 
en  que  estaban  construidos  varios  fortines,  cuyos  fuegos 
se  sostenían  unos  por  otros,  basta  el  de  S.  Cristóbal  que 
los  dominaba  á  todos  y  venia  á  ser  la  llave  do  la  posición. 
Armijo  resuello  á  dar  el  ataque  en  la  nocbe  del  5  al  6 
de  Mayo,  bizo  avanzar  en  la  tarde  que  la  precedió  al  ca- 
pitán D.  Ignacio  ücanipo,  con  el  batallón  de  Fernando 
VII  y  parte  del  Mixto,  con  orden  de  subir  por  la  monta- 
ña en  (|ue  estaba  construido  el  fortín  de  S.  Cristóbal,  si- 
tuándose á  su  es|)alda  para  atacarlo  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana del  G,  siguiéndolo  Armijo  con  ciento  sesdita  boin- 
bres  para  sostenerlo.  Ocampo  fué  descubierto  en  su  mar- 
cba  por  los  insurgentes  que  tiraron  algunos  cañonazos  so- 
bre su  colunuia  desde  el  fortín  de  la  Pgjísinia;  jiero  pu- 
do continuar  su  movimíenlo  aunque  teniendo  (pie  empren- 
der el  ataque  sobre  el  de  S.  Cristóbal  una  bt)ra  antes  que 
lo  que  se  le  babia  prevenido,  el  que  bizo  con  tal  denue- 
do, que  en  diez  minutos  se  apoderó  del  [)uesto,  poniéndo- 
se en  fuga  á  los  que  lo  defendían  sin  ser  perseguidos  por 
razón  de  la  obscuridad.  AI  amanecer  sí*  vio  tremolar  la 
bandera  real  sobre  aquel  [mnto,  babíendo  quedado  con 
esto  todos  los  demás  en  poder  de  los  realistas,  cuyas  par- 
tidas apostadas  al  iiitento  dier-on  alcance  á  los  fugitivos, 
fusilando  á  lodos  los  que  pudieron  aprehender.  '"Este  ba 
sido,  dice  Armijo  en  su  parte,  el  lin  del  decantado  Vela- 
dero, cuyas  casas  y  fortiiicaciones  be  mandado  destruir  v 
entregar  á  las  llamas,  para  que  no  quede  mas  que  vesti- 
gio de  que  existió.''  En  el  mismo  documento  se  gloría 
de  haber  concluido  la  recon(pi¡sta  del  Sur  con  una  divi- 
sión de  mil  hombres,  con  fondos  para  veinte  días  por  no 


Mayo. 
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IS14  haber  podido  llegar  á. tiempo  los  que  el  virey  le  manda-*- 
ba,  y  víveres  para  un  mes,  en  una  campaña  de  cincuenta 
y  dos  dias,  dorante  los  cuales  fueron  asistidos  abundante- 
mente todos  los  individuos  de  su  tropa,  sin  gravamen  del 
vecino  honrado  y  sin  haber  tenido  mas  que  diez  y  seis 
heridos,  uno  solo  de  los  cuales  habia  muerto  en  Acapulco, 
habiéndose  apoderado  de  todos  los  cañones,  pertrechos  y 
municiones  de  tos  insurgentes,  los  cuales  habian  sido 
muertos,  prisioneros  ó  dispersos. 

Galiana,  por  el  monte  y  por  sendas  ocultas  logró  lle- 
gar á  Cacahuatepec,  que  era  el  lugar  que  habia  señalado 
para  la  reunión  de  los  dispersos,  en  el  que  en  efecto  se 
juntaron  ciento  sesenta  hombres  mal  armados,  con  los  que 
resoh'ió  dirigirse  á  la  Costa  Grande,  donde  tenia  partida- 
rios y  cuyas  localidades  le  eran  bien  conocidas,  dando  or- 
den á  Montes  de  Oca  para  que  con  los  que  pudiese  reu- 
nir marchase  al  mismo  punto.  ^'  En  el  paso  del  Papaga- 
yo, se  desertó  el  capitán  Echeverría  con  casi  toda  la  gen- 
te, y  Galiana  llegó  con  muy  pocos  á  la  hacienda  del 
Zanjón.  Aunque  en  todos  aquellos  pueblos  hubiese  que- 
dado alguna  tropa  y  se  hubiesen  organizado  patriotas,  em- 
prendió hacer  una  reacción  en  toda  la  Costa  Grande, 
uniéndose  con  AKarez  que  estaba  en  el  Arroyo  del  Car- 
rizo, y  poniéndose  en  comunicación  con  Morelos  que  aun 
permanecia  en  Zacatula.  Al  mismo  tiempo  D.  José  Ma- 
ría Avila,  sobrino  de  D.  Julián,  comandante  que  habia  si- 
do del  Veladero  y  que  tanta  parte  tuvo  en  los  primeros 
felices  sucesos  de  Morelos,  en  las  inmediaciones  de  Aca- 


^  Para  todos  estos  movimientos  tom.  3  fol.  76.  En  aquellos  de  que 
de  Galiana,  tengo  que  referirme  ¿  lo  hablan  las  gacetas  del  gobierno  se 
que  dice  Bustamante  Cuad.  histórico    citarán  estas. 
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palco,  sorprendió  en  el  pueblo  de  Petatlan  á  D.  José  i  su 
Eduardo  Cabadas,  que  habia  cogido  en  él  y  entregado  á  ^^' 
.iürmijo^al  iniendenle  Ayala,  por  lo  que  se  le  habia  nom-* 
brado  capitán  de  los  patriotas  de  aquel  punto;  tomó  tam-^ 
bien  un  cañón  y  algunos  fusiles  é  hÍ2o  prisioneros  á  otros 
vecinos  del  mismo  lugar  que  habian  concurrido  con  Gaba-» 
das  á  la  prisión  de  Ayala,  á  todos  los  cuales  fusiló  en  Chu- 
rumuco  Mongoy  de  orden  de  Morelos:  Cabadas  estando 
gravemente  herido,  pues  se  defendió  bizarramente,  sufrió 
igual  pena  en  el  punto  de  los  Bordones,  en  donde  se  ha- 
llaba acampado.  Aumentadas  sus  fuerzas  con  los  que  se 
le  fueron  reuniendo,  atacó  Galiana  el  pueblo  de  Asayac, 
distante  dos  leguas  y  media  del  Zanjón,  y  habiendo  sor» 
prendido  una  noche  á  la  compañia  de  patriotas  organiza- 
da en  él,  se  apoderó  de  su  cuartel  y  armas  é  hizo  prisio- 
nero á  D.  Gerónimo  Barrientes  que  la  mandaba,  como  su- 
balterno del  padre  D.  Salvador  Muñoz  que  era  el  capitán, 
él  cual  aunque  huyó,  fué  también  cojido  por  D.  Pablo  Ga» 
liana  que  salió  en  su  alcance. 

Al  retirarse  Armijo  con  una  parte  de  sus  tropas  al  di-' 
ftia  templado,  en  el  que  estableció  su  cuartel  general  en 
Tixtla,  distribuyó  las  demas  para  resguardo  de  Acapulco 
y  del  pais  circunveciilo  que  habia  reconquistado,  dejando 
con  el  mando  de  la  Gosta  Grande  al  capitán  Aviles, 
comandante  del  batallón  del  Sur,  con  este  cuerpo  y 
alguna  caballería  que  formaban  una  división  volante. 
Hallábase  Aviles  con  estas  fuerzas  en  fines  de  Junio  en 
Coyuca,  cuando  Galiana,  animoso  con  el  buen  resultado 
de  sus  recientes  sucesos,  se  acercó  á  aquel  pueblo,  habién- 
dose reunido  á  él.  Avila,  Mayo  y  Montesdeoca,  y  recibido 
ToM.  IV.— 10. 
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1814  un  refuerzo  que  Morelos  le  mandó  de  Zacatula,  hacien- 
do todo  unos  quinientos  hombres  con  poco  mas  de  cien 
fusiles  y  un  canon.  Aviles  destacó  una  partida  qi^c  fue- 
se á  reconocer  el  bosque  de  la  orilla  del  rio,  mas  apenas 
hubo  penetrado  en  él  un  corto  espacio,  cuando  se  encon- 
tró con  que  por  todos  lados  se  le  hacia  fuego,  y  aunque 
fué  reforzada  por  otra,  ambas  tuvieron  que  retirai*se,  ha- 
biendo sido  heridos  los  oficiales  que  las  mandaban  y  con 
no  poca  pérdida  en  la  tropa.  ^^  Aviles  envió  nuevo  re- 
fuerzo con  el  ayudante  D.  Juan  Feraud,  pero  viendo  que 
esto  no  bastaba  para  decidir  la  acción,  y  que  los  insur- 
gentes cargando  reciamente,  dirigian  sus  esfuerzos  á  u» 
solo  punto,  marchó  el  mismo  y  dividiendo  su  fuerza  flan- 
queó  la  de  los  enemigos  que  entraron  en  desorden  por  su 
retaguardia.  Galiana  para  atender  á  esta,  abandonó  el  ca- 
non que  tenia  y  poniéndose  los  suyos  en  fuga  trató  de 
rehacerlos,  conteniendo  por  sí  mismo  á  los  realistas  que 
lo  perseguian.  Estaba  á  punto  de  alcanzarlo  D.  Juan  de 
Olivar,  capitán  de  los  patriotas  de  Atoyac  que  hahia  ^-^ 
do  su  amigo,  cuando  Galiana  que  montaba  un  caballo  fo^ 
goso,  pasando  debajo  de  un  árbol  recibió  en  la  cabeza 
un  golpe  de  una  rama  que  lo  hizo  salir  de  la  silla;  pero 
aunque  caido  en  tierra  y  casi  fuera  de  sentido,  todavía  se 
disponia  á  defenderse,  y  entonces  un  soldado  del  escua- 
drón del  Sur  llamado  Joaquin  de  León,  lo  pasó  con  un 
tiro  de  fusil  y  le  cortó  la  cabeza.  Los  realistas  entraron 
triunfantes  en  Coyuca,  llevándola  clavada  en  una  lanza  y 

"    El  parte  que  Aviles  dio  sobre  otros  relativos  ú  otras,  como  la  <!e? 

esta  acción  á  Armijo  y  que  este  co-  Calvario  en   que  lué  batiilo  Avila. 

pió  al  vi  rey,  se  insertó  en  la  gao.  Bustamante  en  el  lugar  citado  en  el 

de  10  de  Julio  n.  600  fol.  700  con  fol.  72,  dÁ  otros  pdrmenorei. 
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la  pusieron  en  un  árbol  de  ceiba  qué  está  en  la  plaza  del  isu 
pueblo.  El  comandante  Aviles,  indigmido  de  los  insul- 
tos que  se  le  hacian  por  el  populacho  que  se  había  acer- 
cado á  verla,  reprendió  á  este  diciendo:  ^'Esta  cabeza  es 
de  un  hombre  valiente,"  y  la  hizo  poner  sobre  la  pueita 
de  la  Iglesia,  en  la  que  después  se  enterró.  Era  justa  ca- 
ta calificación  de  su  valor  que  habia  manifestado  en  to- 
das ocasiones,  lo  que  hizo  que  Morelos  sabiendo  su  muer- 
te y  con  alusión  á  la  de  Matamoros  exclamase:  ''¡Acaba- 
ron mis  dos  brazos:  ya  no  soy  nada!"  Galiana  fué  muerto 
el  27  de  Junio  á  las  once  de  la  mañana. 

Con  la  falta  de  Galiana  y  dispersión  de  la  gente  que 
habia  reunido,  se  tranquilizó  toda  aquella  costa  afirmán- 
dose la  autoridad  del  gobierno,  sin  dejar  por  eso  en  mu- 
cho tiempo  de  haber  partidas  de  insurgentes  que  la  hos- 
tilizasen. Morelos  se  habia  retirado  al  campo  de  Atijo, 
que  llamó  ''el  campo  de  los  cincuenta  pares,"  nombre  cw 
que  como  hemos  dicho,  eran  conocidos  los  cien  hom})reB 
de  su  escolta.  Es  aquel  sitio  una  montaña  aislada  situada 
en  una  llanura  en  la  provincia  de  Michoaean,  que  por  su 
elevación  goza  de  buen  clima,  aunque  rodeada  de  paises 
calientes,  ofreciendo  mucha  oportunidad  para  la  defensa. 
Por  estas  circunstancias  y  por  lo  muy  distante  que  estaba 
en  todas  dii*ecciones  de  las  partidas  realistas  que  pudieran 
perseguirlo,  resolvió  fortificar  aquel  punto  y  establecer  en 
él  maestranza  para  hacerse  de  artillería  y  armas,  reunien- 
do y  organizando  los  dispersos  que  se  presentasen,  y  apro- 
vechando unos  socavones  antiguos  que  habia  en  la  mon- 
taña, quizá  restos  de  trabajos  de  minas  ya  olvidados,  hizo 
de  ellos  bartolinas  para  los  eclesiásticos  que  quería  cas- 
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1814  tigar.  Un  testigo  ocular,  el  presbítero  D.  José  María  Mo- 
rales, capellán  del  congreso,  cuando  fué  aprehendido  con 
Morelos  describe  estos,  subterráneos  en  la  declaración  que 
en  Méjico  se  le  tomó,  que  se  halla  en  la  causa  del  mismo 
Morelos,  con  estas  palabras:  ''que  metidos  en  ellos  los 
eclesiásticos,  tapaban  la  boca  con  pared  de  mampostería, 
dejando  un  agujero  por  el  cual  les  metian  la  comida,  que 
era  siempre  muy  escasa,  y  de  cuando  en  cuando  solian 
abrir  la  puerta  de  la  entrada  para  que  se  ventilase  algo 
el  socavón,  volviendo  á  cerrarla,  de  manera  que  (los  in- 
dividuos encerrados  en  ellos)  estaban  privados  de  toda  co- 
municación por  ser  aquel  un  lugar  desierto,  no  habiendo 
quien  lo  viese  que  no  se  horrorizase."  Cuando  el  P.  Mo- 
rales vio  estas  infernales  cárceles,  habia  encerrados  en 
ellas  tres  eclesiásticos;  el  uno,  el  P.  agustino  Ramirez, 
que  estaba  de  capellán  en  Acapulco  cuando  Morelos  tomó 
aquella  plaza,  y  fué  cojido  en  Chilpancingo  dirigiéndose  á 
ella  en  principios  de  este  año,  habiéndosele  encontrado  el 
nombramiento  de  cura  que  le  habia  dado  el  arzobispo 
electo  Bergosa;  un  P.  Alegre,  que  ignoro  quien  fuese,  y 
el  P.  franciscano  Gotor,  catalán,  enviado  por  Rayón  á 
Calleja  desde  Zacatecas,  ^^  hecho  después  prisionero  por 
Ortiz  (el  Pachón)  cerca  de  Dolores,  cuando  fué  derrotado 
el  teniente  coronel  de  Moneada  Bustamante.  ^^ 

Para  resguardo  de  la  entrada  á  la  Mixteca  y  asegurar 
las  comunicaciones  de  esta  con  Acapulco,  situó  Armijo  en 

^    Véaie  tora.  9  ?  fol.  2«  I  y  3  ?  del  P.  Morales.     Parece  que  el  P.  Go. 

fol.  4C0.  tor  fii6  pueblo  en  esta  prisión,  por  ha- 

^     l<l.  3  ?  id.    La  defcripcion  de  bérvele  cojido  correspomkncia  dirigí- 

los  lubtcrráneof  de  Atijo,  se  halla  en  da  al  comandante  de  Valladolid«  d¿n- 

cl  cuaderno  2  ?  de  In  causa  de  Mo-  dolé  razón  de  lo  que  pasaba  entre  loa 

rtloi  fol.  80,  vuelta, en  la  decUncion  ioaurgentes. 
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Tlapa  al  capitán  Moya,  en  lugar  del  de  igual  clase  Mon-  18U 
tolo,  puesto  |>or  la  Madrid.  Reguera,  nombrado  coman- 
dante de  la  quinta  división  de  milicias  de  la  costa  del 
Sur,  habia  hecho  en  la  Costa  Chica  una  completa  reacción, 
sin  auxilios  algunos  del  gobierno,  sino  solo  por  sus  pro- 
pios medios  y  por  la  decidida  inclinación  de  aquellos  ha- 
bitantes en  favor  de  la  causa  real,  ayudándole  eficazmen- 
te el  capitán  D.  Agustin  Arrázola,  (llamado  comunmente 
Zapotillo)  y  el  cura  interino  de  Jamiltepec  Fr.  José  Her- 
rera, con  los  cuales  en  diversas  correrías  en  los  meses  de 
Abril  y  Mayo,  dispersó  las  cuadrillas  de  insurgentes  que 
vagaban  por  aquellos  lugares  y  organizó  fuerzas  con  que 
defenderlos. 

La  loma  de  Acapulco  habia  terminado  en  todas  sus 
partes  la  ejecución  del  plan  de  operaciones  que  desde  su 
ingreso  al  vireinato  se  habia  propuesto  Calleja,  quien  en 
el  manifiesto  que  publicó  el  22  de  Junio,  con  orgullo  pudo 
decir,  que  por  resultado  de  sus.*medidas  quedaba  ^'des- 
alojado y  destruido  con  escarmiento  el  ejército  auxiliar 
de  la  revolución,  mandado  por  el  desertor  del  congreso 
nacional  Toledo:  exterminados  los  grandes  cuerpos  rebel- 
des dirigidos  por  Morelos  y  Matamoros,  que  amenazaban 
la  existencia  política  de  esta  parte  de  la  monarquía  espa- 
ñola: muertos,  presos  ó  fugitivos  los  principales  jefes:  des- 
truidos sus  talleres,  perdida  su  artillería  y  la  mayor  par-' 
te  de  sus  armas:  descorrido  por  tantas  derrotas  el  velo 
que  cubría  la  ignorancia  y  cobardía  de  los  caudillos  re- 
volucionarios: reconquistada  la  provincia  de  Oajaca,  y  en 
contacto  sus  tropas  con  las  de  Goatemala:  ocupados  por 
las  tropas  reales  el  castillo  y  puerto  de  Acapulco  y  la  ex- 
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1814  tendida  costa  de  sus  dos  lados,  sin  que  en  todo  el  reino 
conservasen  los  enemigos  otro  punto  militar  que  el  de  la 
laguna  de  Chápala,  que  no  tardaria  en  ser  su  sepulcro: 
precisados  por  consecuencia  á  huscar  en  las  fragosidades 
de  las  montañas  un  asilo  (pie  los  substrajese  á  la  cons- 
tante persecución  de  las  tropas  del  gobierno:  frustradas 
las  esperanzas  de  los  sediciosos  encubiertos:  desengañada 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  que  el  único  objeto  de 
la  rebelión  era  el  de  sacriticarlos  á  la  loca  ambición  de 
una  docena  de  hombres  inmorales,  abandonados  á  todos 
los  vicios,  y  sin  mas  medios  de  subsistir  que  los  de  la  ra- 
piña disfrazada  en  alzamiento."  Todas  estas  ventajas 
eran  ciertas,  y  ellas  habian  sido  el  resultado  de  las  ope- 
raciones de  los  seis  primeros  meses  de  este  año,  en  los 
cuales  los  insurgentes  perdieron  cuanto  habian  ganado  en 
los  dos  años  anteriores;  pero  no  obstante  ellas,  el  térmi- 
no de  la  revolución  estaba  todavía  muy  distante,  según  el 
curso  que  iba  siguiendo  ^  las  demás  provincias,  de  que 
vamos  á  tratar  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  ni. 

Sucesos  de  ¡as  pfovmcias  de  Onjaca,  l'eracfUSy  Puebla  y  N'orte  de 
Méjico, — Marcha  fíevia  en  seguimiento  de  Rayón. — Tuga  de 
este  á  Zongollca.'-^Relirase  Rayan  á  Omealca. — Entra  Hevus 
en  Huatusco, — Derrota  á  Rayón  en  Omealva.~*RetÍrase  este  á 
Zacatlan. '-^ Diversos  jef'S  en  la  provincia  de  feracruz.-^Asal^ 
tos  de  José  Antonio  Martínez  á  les  convoyes. — Persigue  RosaiM 
á  AguUary  á  Martínez, — Muerte  de  este,'^  Disposiciones  de  Ro* 
eains.^^Prolilhe  el  vlrey  la  conducción  de  efectos  fuera  de  ron- 
coy  ^'^  A  taca  Osorno  á  Tulanclngo  y  es  rechazado, — Llegada  del 
general  Humbert  á  Nautla. — Sube  Rosalns  ti  San  Andrés  y  es 
sorprendido  por  Uevla  en  San  Hipólito. — Retirase  al  cerro  Colo- 
rado.— Situación  y  ventajas  de  este, — flage  de  D,  J,  P.  Ana* 
yaá  los  Estados- Unidos  con  Humbert, — Choque  entre  Rosains 
y  Arroyo. — Hostilidades  entre  Rosalns  y  Rayón. — Dlsjwslclo- 
stes  del  congreso  respecto  á  Rosalns, — Sucesos  de  la  Mlvteca. — 
Ataque  del  cerro  Encantado. -^Sltlo  de  Sllacayoapan, — Suce- 
sos de  las  provincias  del  interior. '•^Manifiesto  del  congreso. — 
P'entajas  obtenidas  pitr  D.  Ramón  Rayori. — Persecución  activa 
de  Iturblde  á  los  insurgentes, — CáiÜino  de  Querétaro. 

La  división  que  mandaba  Hevia,  que  como  antes  he-  j^ 
mos  visto,  ge  separó  de  la  de  AJvarez  en  Huajuapan  cuan- 
do este  último  marchaba  sobre  Oajaca,  ^  estaba  destinada 
á  seguir  á  Rayón,  que  al  aproximarse  estas  fuerzas  se  re- 
tiró á  Tehuacan  y  de  allí  á  Teotitlan  del  Camino,  y  á  proteger 
el  paso  del  convoy  de  tabacos  que  conducía  de  Orizava  el 
teniente  coronel  Zarzosa,  que  debia  reunirse  con  el  de  Ve- 
racruz  detenido  en  Puebla,  para  llegar  ambos  á  Méjico.  ^ 
Hevia,  no  esperando  alcanzar  á  Rayón,  se  dirigió  á  Te- 
huacan con  el  intento  de  volver  á  Puebla^  con  el  con- 

*  Véase  fol.  51  de  este  tomo.  ^     Parte  de  Hevia,  gaceta  de  16 

*  I  letn  fol.  40  id.  de  Abril  imm.  555  fol.  iOÜ. 
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isu  voy,  pero  habiéndosele  presentado  en  aquella  ciudad  D. 
Simón  Chavez,  que  había  sido  lego  belemita  y  hacia  de 
cirujano"  de  Rayón,  y  un  cadete  de  lanceros  de  Veracniz 
llamado  Alvarez,  que  estaba  prisionero  y  logró  fugarse,  el 
primero  á  solicitar  el  indulto  y  el  segundo  á  incorporar- 
se en  las  tropas  reales,  supo  por  ambos  que  Rayón  per- 
manecía en  Tcolitlan  y  que  tenia  número  considerable  d% 
rurrones  de  grana  y  otros  efectos  valiosos  traidos  de  Oa- 
jaca.  Salió  pues  en  su  busca  el  1  .^  de  Abril,  y  en  Cos- 
catlan,  á  nueve  leguas  de  Tehuacan,  ^encontró  una  parti- 
da de  grana  que  conducia  el  capitán  Buenbrazo,  para  in- 
troducir y  vender  en  Puebla,  de  la  que  se  apoderó  sin 
resistencia.  El  siguiente  día  continuó  su  marcha  con  to* 
da  diligencia,  con  el  fin  de  alcanzar  á  Rayón  en  Teoti- 
tlan,  pero  este  habia  salido  desde  las  ocho  de  la  mañana, 
abandonando  un  obús  de  á  7  y  dos  cureñas  con  porción 
de  efectos.  Ilevia  sin  detenerse,  hizo  salir  ^n  su  alcance 
parte  de  su  fuerza  á  las  órdenes  del  mayor  de  su  batallón 
D.  José  Santa  Marina,  (e)  quien  encontró  guarnecidos  los 
pasos  difíciles  del  tránsito  con  la  gente  escojida  de  Ra- 
yon,*mandada  por  un  capitán  francés  llamado  Roca,  que 
Se  sostuvo  con  bizarría:  pero  viéndose  atacado  por  fuer- 
zan superiores,  se  replegó  sobre  otro  punto  fortificado  que 
defendia  D.  Juan  Pablo  Ánaya,  y  aunque  este  contuvo  por 
algún  tiemjK)  á  los  asaltantes,  tuvo  que  retirarse  perdien- 
do el  resto  de  las  cargas  de  grana  y  algunas  de  municio- 
nes. Los  realistas  hicieron  quince  prisioneros,  y  es  in- 
útil agregar  que  fueron  fusilados  el  dia  siguiente.  Desde 
entonces,  todo  fué  dispersión:  el  regimiento  de  Orizava 
que  mandaba  Rocha,  desapareció  como  el  humo;  lo  mis- 
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mo  sucedió  con  la  fuerza  que  Taran  habia  comenzado  á  isu 
organizar  en  Teliuacan:  el  capitán  francés  abandonó  á  Ra- 
jón y  se  echó  á  robar  por  los  pueblos,  y  el  mismo  Rayón 
no  pensó  roas  que  en  ponerse  en  salvo  en  Zongolica  por 
áspero  y  difícil  cnsiiin'^  con  los  |>ocos  que  lo  aconipañar 
ban.  Eran  estos  el  Lie.  Bustamante,  los  dos  hermanos 
D.  Manuel  y  D.  Juap  Teran,  Portas  y  otros  pocos  mas, 
pues  cada  uno  de  estos  jefes  insurgentes  que  se  habian 
hecho  indei>endientes  unos  de  otros  y  que  no  reconociao, 
ó  por  lo  menos  no  obedecian  ninguna  autoridad  superior, 
ieuian  su  escolta  y  sus  partidarios  que  les  formaban  una 
especie  de  corle.  En  Zongolica  se  unió  á  Rayón  el  pres- 
bítero Crespo,  que  huyó  de  Oajaca  cuando  entró  Alvarez 
en  aquella  ciudad  y  tuvo  la  fortuna  de  escapar  de  la  mala 
suerte  que  cupo  á  sus  compañeros,  que  como  se  ha  visto, 
fueron  cojidos  y  fusilados  por  Murillo  en  Chiquihuitlaa. 
Hevia  regresó  á  Puebla  después  de  esta  corta  y  prove- 
chosa expedición,  pero  volvió  á  salir  inmediatamente  para 
situarse  en  Orizava,  dándosele  á  su  división  el  título  de 
segunda  del  ejército  del  Sur.  Desde  aquella  posición 
amenazaba  igualmente  á  Rosains  que  se  hallaba  en  Hua- 
tusco,  y  á  Rayón,  que  como  hemos  dicho,  habia  llegado 
á  Zongohca  en  donde  volvió  á  reunir  alguna  gente.  El 
peligro  común  parece  que  debería  haber  decidido  á  am- 
bos rivales  á  unir  sus  fuerzas  y  auxiliarse  mutuamente, 
pero  ni  aun  este  motivo  poderoso  pudo  superar  el  odio 
que  se  tenian:  Rayón,  mas  cercano  al  riesgo  de  ser  ata- 
cado por  Hevia,  abandonó  á  Zongolica,  lugar  poco  dis- 
tante de  Orizava,  y  se  retiró  á  otro  punto  á  dos  leguas 
del  primero;  mas  habiendo  salido  en  su  busca  Hevia  con 

ToM.  IV.— H. 
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1814  dos  divisiones  por  dos  distintos  caminos,  con  el  objeto  de 
cojerlo  entre  ambas,  no  pudiendo  seguir  bácia  la  costa 
como  lo  intentaba  por  tener  Rosains  ocupado  el  paso  en 
Huatusco,^  fué  á  situarse  en  la  bacienda  de  Omealca,^  en 
las  márgenes  del  rio  Blanco,  que  nace  en  las  cumbres  de 
Aculcingo,  pasa  por  Orizava  y  ya  caudaloso  y  regando  en 
su  tránsito  varias  fincas  de  campo,  tiene  en  Omealca  una 
caída  y  sigue  luego  á  unirse  con  el  de  Alvarado,  para  des* 
embocar  en  la  mar.  Rosains  pretende  en  su  ^^  Relación 
histórica,"  que  no  obstante  sus  resentimientos  con  Rayón, 
le  mandó  sesenta  hombres  con  Machorro,  ofreciéndole 
marchar  él  mismo  en  su  auxilio,  pero  que  cuando  Machorro 
llegó  á  Zongolica,  no  lo  encontró  ya  allí,  habiéndose  reti- 
rado á  Omealca;  Bustamantc,  enemigo  de  Hosains  y  par- 
tidario de  Rayón,  no  hace  mención  alguna  de  este  inci- 
dente. 

Rosains  en  Huatusco  trató  de  conciliar  á  Rincón  con 
Aguilar,  ^  y  creyendo  qué  el  medio  mas  eficaz  para  con- 
seguirlo seria  separarlos,  dio  al  primero  el  mando  de  la 
costa  de  Barlovento  ó  del  Norte  de  Veracruz,  que  admi- 
tió con  gusto,  y  al  segundo  el  de  la  de  Sotavento,  con 
que  no  se  manifestó  satisfecho.  Rosains  encai^ó  ademas 
á  Aguilar  que  proveyese  de  víveres  y  municiones  á  la  gen- 
te que  dejó  en  Jamapa,  trabajando  con  empeño  en  forti- 
ficar el  paso  difícil  de  la  barranca.'^     Para  impedir  la  eje- 

*  Teran  rn  su  primera  manilVs-  va  y  Córdova,  conviene  consultar  la 
tacion  lo  asienta  así.  exceienTe  eMadistica  ile  aquel  depnr- 

*  Parlen  de  Hcvia  de  20  de  Abril  tamento,  publicada  por  su  jefe  D.  Vi- 
y  de  5  Mayo,  insertos  en  las  gacetas  cente  ^^ei?ura  en  IS'«G,  impresa  en  Ja- 
de  5  de  Mayo  núm.  «^03  fot.  46<.\  y  lapa  en  1831  en  la  imprenta  del  ^o- 
de  19  de  Mayo  núm.  í)70  fol.  53Ó.  bierno. 

Para  conocimiento  de  todo.*  e.^^tos  lu-  **      Véase  fol.  4S  de  este  tomo, 

gares  de  los  inmediaciones  de  Oriza-  '      Mem  4S  id. 
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cucion  de  estos  trabajos,  Hevia  marchó  á  tluatusco,  mas  isu 
en  vez  de  seguir  el  camino  de  la  barranca,  tomó  el  del 
Pedernal  y  se  presentó  de  improviso  sobre  el  pueblo,  con 
cuya  sorpresa  los  que  defcndian  la  barranca,  abandonaron 
el  punto  huyendo  en  desorden,  ^  y  Rosains  no  pudiendo 
conservar  reunidas  todas  las  pei*sonas  que  lo  habian  se- 
guido por  la  escasez  de  recui'sos  de  los  lugares  en  que 
tenia  que  residir,  deslinó  á  D.  Martin  Andrade  y  á  Arro- 
yo al  valle  de  S.  Andrés,  al  P.  Sánchez  á  Tchuacan  y  á 
D;  Hamon  Sesma  á  la  Miicteca,  para  tratar  de  volver  á 
encender  en  ella  el  fuego  de  la  revolución.  Con  él  per- 
manecieron Rincón  y  alguna  de  su  gente  disciplinada  por 
D.  Anastasio  Torreus,  D.  Juan  Pablo  Anaya,  Victoria  y  el 
cura  Correa,  que  como  en  otro  lugar  vimos,  ^  escapándo- 
se de  la  profesa  de  Méjico  en  donde  liabia  tomado  ejer- 
cicios, se  presentó  á  Morelos  en  Cliilpanciiigo,  obtuvo  de 
él  el  grado  de  mariscal  de  campo,  lo  acompañó  á  la  ex- 
pedición de  Valladolid,  y  después  de  los  desastres  de  esta 
y  de  las  acciones  de  Cbichihualco  y  Tlacotepec,  se  retiró 
hacia  la  costa  del  Norte  uniéndose  á  Rosains  en  la  pro- 
vincia de  Veracruz.  Antes  de  su  salida  de  Huatusco, 
mandó  Hevia  destruir  las  fortificaciones  comenzadas  en 
Jamapa  y  desbarrancar  las  dos  piezas  de  artillería  de  á  6 
que  allí  habia,  y  habiendo  Rosains  vuelto  á  situarse  en 
aquel  pueblo,  hizo  Hevia  que  el  mayor  Santa  Marina  lo 
entregase  á  las  llamas  por  haberlo  encontrado  desierto.  ^^ 
Dirigió  entonces  Hevia  su  atención  á  perseguir  á  Ra- 

^     Parte  citado  (le  Hevia  de  29  de  cado  por  Bustamante  en  su  Cuadro 

Abril.  histórico. 

»     Véase  tom.  3  ?  fol    467,  y  el  ><>    Parte  citado  de  Hevia  de  5  de 

manifiesto  del  mismo  Correa,  publi-  Mayo. 
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18U  yon  en  Omealca,  donde  este  trataba  de  fortificarse  para 
pasar  allí  la  estación  de  aguas,  haciendo  requisición  de 
víveres  en  las  haciendas  inmediatas,  ^^  y  al  efecto  hizo 
marchar  el  8  de  Mayo  á  D.  Miguel  Menendez,  mayor  de 
la  Columna  de  granaderos,  que  estaba  de  guarnición  en 
Orizava,  con  una  sección  fuerte  para  que  atacase  por  el 
vado  del  Coyol,  pero  encontró  bien  fortificado  aquel  pun- 
to defendido  por  D.  Juan  Teran,  y  habiendo  sido  recha- 
zado, salió  el  mismo  Hevia  el  dia  10  con  el  resto  de  la 
división;  hizo  echar  un  puente  en  la  hacienda  de  Guada- 
lupe; pasó  el  rio  sin  oposición;  tomó  la  retaguardia  del 
punto  del  Peñón,  corlado  entre  el  despeñadero  del  rio  y 
un  monte  impenetrable,  y  después  de  un  recio  combate 
puso  en  fuga  á  los  insurgentes,  aj)oderándose  de  su  arti- 
llería, armas  y  municiones.  Volvió  entonces  triunfante 
á  Orizava  el  i  6,  en  donde  fué  recibido  con  los  mayores 
aplausos,  saliéndole  al  encuentro  las  señoras  con  guirnal- 
das de  flores,  y  pasando  por  bajo  de  arcos  adornados  con 
estas:  el  siguiente  din,  mientras  se  celebraba  el  Te  Deum 
y  misa  de  gracias,  mandó  fusilar  á  los  prisioneros  que  no 
lo  habian  sido  en  la  acción  misma,  dejando  expuestos  á 
la  vista  de  la  población  los  cadáveres  de  doce  de  ellos  al 
pié  del  cerro  de  Tlachichilco,  sin  permitir  se  les  diese  se- 
pultura hasta  la  noche.  Permaneció  desde  entonces  He- 
via en  aquella  villa,  saliendo  á  atacar  las  reuniones  que 
de  nuevo  se  formaban,  y  expedicionando  en  los  contor- 
nos, á  veces  con  la  gente  disfrazada,  para  sorprender  á 
los  que  con  descuido  se  detenian  en  los  pueblos  y  ha- 
ciendas inmediatas,  que  todos  eran  irremisiblemente  fu- 

'^  Partes  4c  Hevia  de  16  do  Mayo;  gac  de  24  del  mismo  n.  073  fol.  0S3. 


Cap.  ni.)  RETÍRASE  RAYÓN  k  ZACATLAN.  85 

alados. '^  Rayón  retirándose  por  Mazateopan  llegó  áTe«-  isu 
buacan,  pero  viendo  disminuir  diariamente  su  gente  y  te*.  '  *^^' 
Oliendo  un  motin  de  la  que  le  quedaba^  que  lo  pusiese 
•en  manos  de  su  enemigo  Rosains,  resolvió  pasar  á  Zaca- 
tlau  á  donde  lo  llamalia  Osorno,  aunque  el  tránsito  estu- 
viese expuesto  á  no  pequeño  riesgo  por  las  tropas  realis- 
tas que  en  el  intermedio  liabia.  Emprendió  sin  embar* 
go  la  marcha,  y  en  Tecamachalco  notó  con  sentimiento^ 
que  lo  habian  abandonado  los  dos  hermanos  Teranes  coa 
otros  oficiales,  que  se  dirigieron  á  la  M ixteca:  ^^  reducida 
con  esto  su  comitiva  al  Lie.  Ruslamanle,  el  presbítero 
Crespo  y  el  platero  Alconedo,  de  quien  hemos  hablado 
en  otros  lugares,  ^^  porque  son  siempre  pocos  los  que  si- 
guen al  desgraciado,  llegó  á  Zacatlan,  en  donde  aunque 
bien  recibido  por  Osorno,  que  lo  habia  invitado  á  ir  á 
aquel  punto,  comenzó  desde  luego  á  notar  el  desden  coa 
que  lo  miraban  Serrano,  Espinosa  y  los  demás  que  for- 
maban la  pequeña  corte  de  Osorno,  y  en  especial  D.  Die* 
go  Manilla,  que  dirigia  todas  las  operaciones  de  este,  des- 
de que  habia  caido  de  su  gracia  Beristain.  ^^     Rayón  sia 

*•    D.  Cirios  Bíistamante  publi.  mala  suerte,  pero  la  cree  demasiado 

«6  en  iS43  con  el  lítiiio  pomposo  de  resarcida  con  haber  tenido  que  estar 

*' Fastos  militares  de  Orizava  y  C6r-  porjegfe  motivo  largo  tiempo  bajóla 

do?«,**  un  diario  que  llevó  un  vecino  dependencia  de  Rosaina. 
de  Orizava  de  los  sucesos  de  5i(|uclla         '^    Véase  tom.  1  ^  fol.  290  y  3  ? 

villa  y  algunos  de  la  de  Córdovn,  fol.  l2. 

desde  Marzo  de  1812  hasta  Mayo  de         '^     Ignoro  cual  fué  el  mutivo  de 

1S2I,  y  de  61  resulta  que  de  284  per-  las  <lc-sa venencias  de  Osorno  con  Be- 

sonas  que  fueron  fusiladas  en  Oriza-  ristain,  ni  en  qué  paró  este,  que  en- 

va  en  este  perioilo.  210  cnrrei^ponden  tiendo  fué  en  indultarse.     Kl  Dr.  Ve- 

al  tiempo  en  que  fué  comandante  de  lasco  en  su  manifiesto  publicado  en 

las  villas  el  coronel  Hevia,  es  decir,  Oajaca,  copia  una  carta  que  dice  ha* 

desde  20  de  Marzo  de  1814.  ber  sido  escrita  por  Rayón  ¿  Busta- 

^    Teran  en  bu  regiuida  manifes-  maiite  en  9  de  Marzo  en  Huajuapaüi 

tacion  confiesa  que  hubo  falta  en  ha-  en  que  le  dice:    "Por  acá  se  asegura 

ber  abandonado  ñsL  á  Rayón  en  su  que  Osorno  ha  decapitado  al  CAro- 
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1 814  embargo  se  dedicó  á  aumentar  sus  fuerzas  cou  reclutas 
de  Guauchinango,  y  se  hizo  reconocer  por  algunos  de  los 
jefes  de  la  Huasteca,  especialmente  por  Serafín  Olarte, 
indio  que  dominaba  en  la  serranía  de  Cuyusquibui;  tam- 
bién se  ocupó  de  procurarse  armas,  estableciendo  una 
maestranza  bajo  la  dirección  de  Alconedo,  en  la  que  fun* 
dio  dos  culebrinas  y  un  canon,  poco  útiles  sin  duda  en 
su  posición,  pues  no  pudiendo  reunir  arriba  de  seiscien- 
tos hombres,  con  esta  fuerza  que  podia  considerarse  co- 
mo una  partida  volante,  no  necesitaba  mas  que  armas  de 
fácil  trasporte. 

Dueño  Rosains  sin  oposición  de  la  provincia  de  Vera- 
cruz  por  la  retii'ada  de  Rayón,  necesitaba  hacerse  obede- 
cer por  todos  los  jefes  insurgentes  esparcidos  en  ella,  pues 
ademas  de  Aguilar  y  Rincón  que  se  disputaban  el  mando, 
habia  otros  muchos  que  eran  independientes  entre  sí,  ayu- 
dados por  la  facilidad  que  presentaba  la  naturaleza  y  dis- 
posición del  terreno.  La  aspereza  de  este,  los  bosques  que 
lo  cubren  y  los  ríos  y  barrancas  que  en  diversas  direccio- 
nes lo  cortan,  proporcionan  la  defensa  contra  un  enemigo 
superior  y  mucha  oportunidad  para  atacarlo  con  ventaja. 
A  mas  de  estas  causas  naturales,  otras  habian  contribuido 
á  fomentar  y  sostener  la  revolución  en  aquella  provincia, 
siendo  una  de  estas,  la  prontitud  con  que  corrieron  á  to- 
nel Bertstain:  lejos  de  pareccrme  malí  ba  que  la  desazón  con  Beristain  fué 
aquel  jefeha  obrado  consecuente  á  mis  por  aquel  tiempo.  Rayón  pudo  de- 
ideas; ¡amigo  mió!  estos  que  hablan  cir  en  esta  ocasión  romo  el  Dante  en 
mucho  de  matemúticasy  ordenanzas  sus  desgracias,  que  aunque  muy  ob- 
y  aun  han  viajado,  son  estorbos  para  sequiado  porCande  Ha  Scala,  apren- 
naestros  pensamientos:  hablan  fran-  dio  á  conocer  cuan  salado  sabe  el  pan 
cés  6  inglés,  y  mañana  si  tuvieran  ageno. 
partido,  lo  primero  que  harian  seria 

sacrificarnos:  espero  que  vd.  apoye  mi  ....  Comme  sa  di  sale 

modo  de  pensar."    Esta  carta,  prue-  11  pane  altrui. 
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mar  parte  en  el  movimiento  los  esclavos  de  las  liaciendas  i&u 
de  caña  de  las  inmediaciones  de  Orizava  y  de  Córdova.  La  ^  "^*** 
inclinación  de  los  habitantes  en  general  á  la  insurrección 
era  decidida,  por  lo  que  Hevia  en  sus  comunicaciones  al 
virey,  se  quejaba  de  no  encontrar  quien  le  diese  noticia 
alguna,  y  hablando  del  incendio  de  Huatusco,  dice  que  no 
temió  causar  con  él  daño  alguno  á  los  buenos,  teniendo 
por  tales  á  los  adictos  á  la  causa  real,  porque  estos  eran 
bien  pocos.^^  La  revolución  se  extendió  rápidamente  has- 
ta las  inmediaciones  de  la  capital  por  todo  el  terreno  que 
allí  llaman  'Ma  Orilla,"  y  en  el  dia  2  de  Mayo  de  1 81 1 , 
se  notó  repentinamente  que  no  entraba  á  la  ciudad  ^'^  ni 
uno  solo  de  los  que  ocurrían  diariamente  con  víveres  pa- 
ra surtir  el  mercado,  y  comenzaron  a  presentarse  partidas 
<le  hombres  del  campo  armados,  conocidos  con  el  nom- 
bre de  "jarochos"  detras  de  los  medanosa  la  vista  de  las 
murallas,  mandados  por  vanos  capataces  de  Medellin,  Ja- 
mapa  y  Cotasta,  por  lo  que  el  gobernador  D.  Cárbs  de 
Umitia  mandó  un  destacamento  grueso  de  tropa  de  la 
guarnición,  bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  José 
Antonio  Peña  para  alejarlas,  pero  atacado  por  ellas  en  los 
estrechos  callejones  de  espesura  de  bosque  que  están  á  la 
salida  de  la  plaza,  perdió  mucha  gente  y  tuvo  que  vol- 
ver mal  herido  el  mismo  Peña,  de  cuyas  resultas  murió 
sin  haber  conseguido  su  objeto.  La  plaza  continuó  des- 
de ^  entonces  bloqueada  por  los  insurgentes  como  hemos 
dicho  en  otro  lugar,  ^^  y  en  comunicación  con  ellos  los  de 
dentro,  quienes  no  obstante  la  preponderancia  de  los  eu- 


'•    Parte  de  Hevia  de  5  de  Mayo         ^'  Bust.,  Cuad.  hist.  t.  1  ?  fol.  409. 
Oac.  de  19  de  id.  '"  Tomo  3  9  fol.  231. 
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isu  ropeos  y  haber  una  fuerte  guarnición,  formaron  algunos 
planes  de  revolución  cuyos  intentos  estuvieron  alguna  ve^ 
á  punto  de  ejecutarse. 

Desde  Diciembre  de  1811,  el  padre  D.  Gregorio  Cor- 
nide,  fué  acusado  de  tener  inteligencias  con  los  insurgen- 
tes, por  lo  que  fué  llevado  preso  al  castillo  de  S.  Juan  de 
ülúa,  en  el  que  perdió  el  juicio  con  la  continuación  de 
la  prisión.  ^^  Hallábase  preso  en  aquella  fortaleza  D.  Jo- 
sé Mariano  de  Michelena,  que  como  hemos  visto  fué  el 
promovedor  de  la  primera  conspiración  para  la  indepen- 
dencia tramada  en  Valladolidr'^  hahíasele  puesto  en  un  ca- 
labozo no  solo  subterráneo  sino  submarino,  pues  escava- 
do  en  la  roca  en  que  está  construido  el  castillo,  el  agua 
del  mar  pasaba  sobre  él,  sin  mas  lecho  que  una  tarima, 
lo  que  lo  redujo  bien  presto  á  un  estado  de  enfermedad 
tal,  que  el  gobernador  del  castillo  solicitó  del  de  la  pla- 
za peimitiese  sacarlo  de  tan  cruel  prisión,  alojándolo  en  la 
habitación  del  ayudante  y  bajo  la  responsabilidad  de  este. 
Proporcionósele  así  entrar  en  comunicación  con  los  ofi- 
ciales de  la  guarnición,  y  venian  á  verlo  varios  de  la  pla- 
za á  quienes  de  antemano  conocía,  por  haber  estado  co- 
misionado para  la  organización  del  tercer  batallón  del  re- 
gimiento fijo:  ^^  visitábalo  también  D.  Cayetano  Pérez,  jo- 
ven lleno  de  entusiasmo  por  la  independencia,  empleado 

'^    Bustamante,  Cuadro  hist.  tom.  Cuadro  histórico  tom.  2  ?   frl.   146. 

1  9  fol.  411.  La  que  ahora  ee  publica  ha  sillo  eo- 

^  Véhse  el  tom.  1  P  fol.  314.  miuiícada  por  D.  Manuel  M.  IVrcz 
Debía  haberse  dado  noticia  de  e$ta  administrador  de  la  Aduana  ivaríthna 
conspiración  en  el  tomo  3  9  fol.  230  de  Veracruz,  hermano  de  uno  de  Ios- 
pero  no  tenia  entonces  el  autor  mas  desgraciados  jóvenes  que  fueron  fo- 
noticia  de  ella  que  la  mención  que  silados. 

le  hace  muy  de  paso  en  la  comiini-  '^^     Véase  la  carta  del  general  Mi- 

cacion  del  conde  de  Castro  Terreno  cheicna,  en  el  Apéndice  documento^ 

al  virey,  publicada  por  Bustamante,  núm.  2. 
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en  la  confaduria  de  real  hacienda.  Animados  todos  de  isii 
los  mismos  deseos,  que  eran  dar  á  la  revolución  otro  rum-  *^ 
bo  muy  diverso  del  que  por  desgracia  seguia,  haciendo  ce- 
sar las  atrocidades  y  desórdenes  que  la  manchaban,  pron* 
to  combinaron  los  medios  de  ejecución,  reducidos  á  apo* 
derarse  del  castillo,  para  lo  que  contaban  con  el  coman- 
dante de  artillería  D.  Pedro  Nolasco  Valdés,  y  obligar  á 
rendirse  á  los  buques  de  guerra  anclados  bajo  los  fuegos 
de  aquella  fortaleza,  mientras  que  Pérez  con  otros  de  los 
conjurados,  se  hacia  dueño  del  muelle  y  de  los  baluartes 
de  la  plaza.  La  conspiración  dirigida  con  torpeza,  como 
que  todos  eran  nuevos  en  este  género  de  manejos  que 
tan  comunes  se  han  hecho  después,  fué  descubierta  y  Pé- 
rez preso  el  18  de  Marzo  de  i  81 2:  la  causa  se  instruyó 
con  el  mayor  empeño,  pues  lo  tenían  en  que  se  hiciese  un 
escarmiento  los  comerciantes  europeos,  algunos  de  los 
cuales  siendo  capitanes  del  batallón  de  [patriotas,  concur* 
rieron  á  formar  el  consejo  ó  comisio;i  extraordinaria  dq 
guerra  establecida  para  juzgar  á  los  reos  de  infidencia, 
presidida  por  el  brigadier  Moreno  Dáoiz  recientemente  lle- 
gado de  España,  por  la  que  fueron  condenados  á  la  pena 
capital  Pérez  y  cinco  de  sus  compañeros.  Contra  Miclie« 
lena  no  hubo  mas  que  sospechas,  pues  aunque  el  joven 
Molina  por  salvar  su  vida  multiplicó  acusaciones  contra  él 
y  otros  varios,  no  las  pudo  probar,  porque  el  único  que  te- 
nia conocimiento  de  todos  los  pormenores  de  la  conspi- 
ración era  Pérez,  el  cual  nada  quiso  declarar,  salvando  de 
una  muerte  cierta  con  su  heroico  silencio  á  Michelena,  que 
fué  despachado  á  España,  con  Merino  y  algunos  otros.  Por 
aquellos  dias  llegó  un  buque  de  Cádiz,  y  en  los  papel^pú' 

ToM.  IV.— 12. 
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1814  bucos  que  condujo,  constaba  el  decreto  de  las  cortes  con- 
cediendo una  amnistia  con  motivo  de  la  proclamación  de  l«i 
constitución,  y  aunque  no  se  hubiese  publicado  en  Vera- 
cruz  por  no  haberlo  mandado  el  vircy,  la  madre  de  Pérez 
se  presentó  al  gobernador  pidiendo  se  suspendiese  la  eje- 
cución mediante  aquel  decreto,  para  cujo  cumplimiento 
Bo  faltaba  mas  que  la  solemnidad  de  la  publicación,  es- 
tando próximo  á  llegar  el  general  D.  Ciríaco  de  Llano 
con  el  convoy  que  conducia,  que  habia  de  regresar  pronto 
á  Méjico,  con  el  que  se  podría  remitir  al  virey  la  senten- 
cia y  la  solicitud  de  la  amnistía,  para  que  resolviese  con- 
forme á  las  leyes,  en  cuya  demora  no  habia  inconvenien- 
te, continuando  los  reos  con  las  mismas  precauciones  con 
que  se  les  habia  tenido  desde  Marao,  alrerrojados  con  fuer- 
tes barras  de  grillos:  mas  el  gobernador,  que  lo  era  el  co-» 
ronel  D.  Juan  María  Soto,  por  haber  pasado  á  Santo  Do-» 
mingo  el  mariscal  de  campo  Urrutia  nombrado  capitán  ge- 
neral de  aquella  isla,  lleno  de  temor  á  los  comerciantes 
europeos  que  á  todo  trance  querían  uní  castigo  ejemplar^ 
dijo  llorando  al  hermano  de  Pérez,  que  nada  podia  hacer 
y  la  ejecución  se  veríficó  en  la  tarde  del  29  de  Julio,  el 
mismo  dia  en  que  llegó  Llano  con  el  convoy  á  Santa  Fé, 
lugar  poco  distante  de  la  ciudad.  Después  de  la  indepen- 
dencia, una  inscripción  que  se  ha  colocado  en  la  sala  de 
cabildo  del  ayuntamiento  de  Ycracruz,  por  decreto  del 
congreso  del  Estado,  recuerda  la  memoria  de  este  suceso.  *-^ 
Tantas  oportunidades  naturales  y  una  disposición  tan 
decidida  en  los  habitantes,  debieran  haber  hecho  triunfar 
muy  en  breve  la  causa  de  la  revolución  en  la  provincia  de 

^   Véase  en  el  Apéndice  documento  número  2. 
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Veracniz;  pero  las  rivalidades  de  los  capataces  que  se  ar-  uu 
rogaron  el  mando,  hicieron  inútiles  todas  estas  ventajas.  *^^ 
Desde  que  D.  Nicolás  Bravo  después  del  sitio  de  Cosco- 
matepec,  marchó  con  la  gente  disciplinada  que  tenia  pa- 
ra el  ataque  de  Valladolid,  no  quedó  jefe  ninguno  reco- 
nocido, disputándose  todos  la  autoridad,  y  lo  que  era  mas 
importante  para  ellos,  los  despojos  de  los  convoyes  y  las 
contribuciones  que  tenian  establecidas  en  los  pasos  preci- 
sos de  los  rios,  para  el  tránsito  de  los  efectos.  El  que  mas 
fama  habia  adquirido  de  todos  estos  jefes,  que  no  eran 
mas  que  unos  capitanes  de  bandidos,  fué  José  Antonio 
Martinez,  sirviente  de  la  hacienda  de  "Paso  de  Ovejas" 
perteneciente  á  D.  Francisco  de  Arrillaga,  comerciante 
vizcaíno  de  Veracniz,  considerado  como  el  principal  del 
partido  liberal  en  aquella  plaza  y  que  tenia  también  rela- 
ciones con  los  insurgentes.  ^^  Martinez  y  otros  que  de  él 
chependian,  ocupaban  con  sus  partidas  todo  el  camino  des- 
de Veracruz  á  Jalapa,  cortando  las  comunicaciones  y  no 
dejando  pasar  carga  alguna,  sino  pagando  la  contribución 
que  tenian  impuesta.  Para  alejar  estas  cuadrillas  de  las 
inmediaciones  de  Veracruz,  dispuso  el  brigadier  D.  José 
de  Quevedo,  gobernador  de  aquella  plaza,  en  principias 
de  Diciembre  del  año  anterior,  que  el  teniente  de  na- 
vio D.  Gonzalo  de  Ulloa  saliese  con  una  división  de  150 
infantes  y  otros  tantos  caballos,  '^  con  la  que  se  puso  en 
marcha  el  7  del  mismo  mes,  con  el  intento  de  atacar  á 
José  Antonio,  con  cuyo  nombre  era  conocido  comunmen- 
te Martinez,  en  su  campamento  del  Paso  del  Moral;  pero 

•^   Véai»etoro.  3?  fol.  430.  zo  de  1814  núm.  638  fol.  271,  de 

^    Parte  ile  Uiloa  de  13  de  Di-    donde  tomó  Bustamante  lo  que  dice, 

dembredc  1813  Gac.  de  l2deMar-    Cuadro  histórico  totn.  3  9    fol  37. 
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1814  antes  quiso  sorprender  á  Juan  García,  que  se  titulaba 
*^^'  comandante  de  la  Orilla,  el  cual  se  hallaba  s'tuado  en  los 
ranchos  de  San  Francisco.  Para  lograrlo  se  adelantó 
Ulloa  al  anochecer  con  setenta  caballos,  dejando  la  divi- 
sión á  cargo  del  teniente  Mosquera  con  orden  de  se- 
guirlo, por  el  camino  por  el  que  lo  condujese  un  guia 
que  para  esto  tomó.  Ulloa  llegó  sin  ser  sentido  á  las  tres 
y  media  de  la  mafiaiia  al  paraje  donde  estaba  García  el 
cual  fue  muerto,  así  como  su  segundo  José  Quirio,  y  to- 
mado el  armamento  que  tenian,  haciendo  algunos  prisio- 
neros; mas  el  dia  siguiente,  viendo  Ulloa  que  el  resto  de 
la  división  que  habia  quedado  en  marcha  no  llegaba,  resol- 
vió salir  en  su  busca,  dejando  quemados  los  ranchos  en 
que  se  alojaba  García.  Apenas  habia  adelantado  corto  tre- 
cho por  una  senda  angosta  que  no  permitia  caminar  mas 
que  á  la  deshilada,  se  le  presentó  por  la  vanguardia  un 
pelotón  de  insurgentes,  por  el  que  fué  desbaratada  su  gueN 
rilla  y  él  mismo  tuvo  que  retroceder  y  tomar  posición  en 
la  altura  de  donde  habia  salido:  pero  viéndose  cortado  y 
envuelto  por  todos  lados,  no  le  quedó  otro  partido  que 
tomar  sino  retroceder  á  Santa  Fé  y  hasta  las  inmediacio- 
nes de  Veracruz,  y  no  teniendo  noticia  alguna  de  la  divi- 
sión que  se  consideraba  perdida,  volvió  á  salir  en  su  bus- 
ca con  nuevo  refuerzo  que  le  llevó  el  teniente  D.  Neme- 
sio Iberri.  En  Vergara  encontró  á  la  división  por  cuyo 
comandante  supo,  que  extraviada  en  el  camino  no  habia 
podido  reunírsele,  y  aunque  oyó  el  fuego  cuando  fué  ata- 
cado, no  le  fué  posible  llegar  á  auxiliarlo.  Reunida  toda 
la  gente  siguió  á  Paso  Moral,  de  donde  José  Antonio  se 
habia  retirado,  pero  se  presentó  á  atacar  vivamente  la  re- 
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tiguardia  de  Ulloa  en  el  Manantial,  á  donde  este  se  liaba  iBU 
dirigido  en  espera  del  coiTeo  que  debia  bajar  de  Jalapa, 
el  que  no  llegd,  y  Ulloa  volvió  á  Yeracruz  habiendo  sa- 
cado poco  fruto  de  su  expedición  y  sufrido  alguna  pérdi- 
da en  su  oficialidad  y  tropa.  En  su  parte  recomendó  en- 
tre otros  á  D.  Ciríaco  Vázquez,  subteniente  entonces  del 
fijo  de  Yeracruz  que  después  ha  hecho  un  papel  disUiH 
guido  como  general  de  la  república  y  muerto  en  i  847  en 
la  acción  de  Cerro  Gordo,  dada  contra  el  ejército  de  los 
Estados-Unidos. 

Pocos  dias  después  (5  de  Enero  de  1 81  i)  salió  de  Ye- 
racruz el  mayor  del  regimiento  fijo  D.  Antonio  Fajardo, 
con  doscientos  infantes  de  su  cuerpo,  sesenta  caballos  y 
un  canon,  conduciendo  á  Jalapa  correspondencia  pública, 
y  á  su  vuelta  debia  llevar  la  que  allí  estaba  detenida.^ 
£1  dia  siguiente  á  su  salida,  en  las  lomas  de  Tolome,  fué 
atacada  sü  retaguardia  cubierta  por  su  caballería,  la  que 
huyó  y  cayendo  sobre  la  infantería  la  puso  en  desorden. 
Fajardo  logró  remediar  este  y  llegó  al  Paso  de  Ovejas 
siempre  perseguido  por  los  insurgentes.  En  el  puente  del 
Rey  se  le  presentaron  nuevas  dificultades,  pues  encontró 
ocupadas  y  fortificadas  las  alturas  que  lo  dominaban  y  cor^ 
lado  el  paso  con  un  parapeto  con  espinos:  intentó  tomara 
io  á  la  bayoneta,  pero  rechazada  su  tropa  con  mucha  pér- 
dida, dispuso  ])asar  el  rio  por  el  vado  que  le  pareció  mas 
practicable,  y  habiéndolo  conseguido,  los  insolientes  te*- 
miendo  ser  tomados  por  la  espalda,  abandonaron  sus  po^ 
siciones  y  Fajardo  pudo  llegar  á  Jalapa,  habiendo  perdido 

^    Parle  de  Fajardo  de  i  1  de  Ene-    fol.  287  y  Bustamante  en  el  tom.  ci- 
ro.   Gac.  de  17  de  Marzo  núm.  540    tado  fol.  29. 
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1814      según  su  parte  nueve  muertos  y  veintiséis  heridos,  entre 
ellos  varios  oficiales. 

Todos  estos  su<?esos  hicieron  crecer  la  fama  de  José 
Antonio,  y  mas  que  todo  el  haber  tomado,  como  antes 
hemos  dicho, ^^  el  equipaje  del  ministro  Bodega  y  del  fis- 
cal Borbon  en  el  convoy  que  bajó  á  Veracruz  en  el  mes 
de  Marzo,  así  como  también  alguna  parte  de  la  carga  que 
el  mismo  convoy  conducia  á  su  regreso.  Como  solo  él 
tenia  dinero,  reunía  mayor  número  de  soldados  que  los  de- 
mas,  y  ponia  en  movimiento  á  la  gente  de  la  costa  cuan- 
do le  convenia.  Unido  con  Aguilar,^^  obraban  ambos  en 
nombre  de  Rayón  y  tenian  escondido  en  una  cueva  lo  que 
José  Antonio  habia  cojido  en  el  convoy:  á  la  misma  lle- 
vó Aguilar  diez  y  ocho  tercios  do  grana  y  diez  cajones  de 
pólvora  que  le  tomó  á  Rosains,  cuando  lo  abandonó  en 
Huatusco  al  acercarse  Hevia  á  aquel  pueblo.  No  era  Ro- 
sains hombre  que  hubiese  de  soportar  pacientemente  es- 
te insulto,  y  ademas  la  necesidad  le  obligaba  á  recobrar 
aquellos  artículos  que  eran  su  único  recurso.  Guiado 
por  Bibiano,  uno  de  los  primeros  promovedores  de  la  re- 
volución en  la  costa,  dio  con  el  lugar  en  que  Aguilar  y 
José  Antonio  tenian  oculto  su  tesoro,  (i  5  de  Mayo)  y 
aunque  se  encontró  también  con  estos,  no  les  causó  da- 
ño alguno,  contentándose  con  tomar  lo  que  llamaba  su- 
yo, y  citar  á  Aguilar  para  hablar  con  él  en  Acasónica  el 
dia  siguiente.  Aguilar  faltó  á  la  cita  y  circuló  por  to- 
dos los  pueblos  órdenes  para  que  no  fuese  obedecido  Ro- 
sains, en  las  que  dio  por  seguro  que  este  no  intentaba 

^    Véase  ibl.  üO  <)e  este  tomo.  ile  la  Relicion  histórica  <lc  Roiaíni 

^    Todo  lo  que  sigue  es  tomado    ful.  7. 
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Otra  cosa>  que  quitarles  las  armas  y  entregarlos  á  los  rea-^      1814 
listas.  Tampoco  José  Antonio  se  manifestó  mas  obedien- 
te, y  habiendo  rehusado  presentarse  en  Acasónica,  Ro- 
sains  resolvió  ir  á  buscarlo  á  su  campamento  de  Paso  del 
Moral.     Salió  aquel  á  encontrarlo  con  su  gente  preveni* 
da  para  el  combate^  mas  estando  á  corta  distancia,  dijo 
que  quería  hablar  con  Rosains,  el  cual  no  creyó  deberse 
negar  á  la  conferencia  que  tuvieron,  apartándose  cada  uno 
algún  tanto  de  su  gente:  José  Antonio  se  mostró  dispues- 
to á  reconocer  á  Rosairts,  pero  ponía  por  condición  ne- 
cesaria^ que  Rincón  quedase  colgado  de  un  árbol  del  ca- 
mino, á  lo  que  Rosains  manifestó  que  no  habia  motivo 
para  ello,  y  para  seguir  tratando  con  mayor  espacio  de 
las  cuestiones  que  eran  causa  de  su  enemistad,  Rosaitit 
propuso  que  fuesen  al  campamento  de  José  Antonio,  en 
lo  que  convino  este,  con  tal  que  no  los  acompañase  Rin-^ 
con;  Rosains  accedió,  pero  previno  á  Rincón  que  se  que'^ 
dase  atrás,  emboscando  su  gente  en  la  inmediación  del 
campamento  mismo.     En  el  curso  de  la  conferencia,  Ro» 
sains  pretendió  que  José  Antonio  reconociese  por  jefe  á 
D.  Juan  Pablo  Anaya,  nombrado  por  él  comandante  de  la 
provincia,  á  lo  que  se  resistió,  pero  hubo  de  ceder  ame- 
nazado por  Rosains  con  la  espada  en  la  mano;  mas  como 
su  condescendencia  fué  efecto  de  este  amago,  apenas  Ro- 
sains habia  vuelto  á  Acasónica,  cuando  comenzó  á  recibir 
de  José  Antonio  comunicaciones  descomedidas,  puestas 
por  un  español  que  le  servia  de  secretario,  que  habia  si- 
do enviado  de  Veracruz  para  ofrecerle  seis  mil  pesos  por 
la  devolución  de  los  papeles  de  Rodega.  Rosains  vio  en- 
tonces que  no  quedaba  otro  recurso  que  la  fuerza,  y  ha- 
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1814  hiendo  hecho  marchar  á  Anaya  parsr  atacar  á  José  Anto- 
^^'  nio  en  paso  del  Moral,  lo  siguió  él  mismo  y  decidió  la 
acción,  empeñada  ya  con  Anaya,  durante  la  cual  José  An- 
tonio pasado  por  los  ríñones  con  una  lanzada,  se  hahia 
retirado  á  una  altura  y  proponía  nuevos  términos  de  ave- 
nencia. Rosains  entonces  eai^ó  sobre  él  vivamente,  lo 
puso  en  fuga  y  habiendo  dado  en  una  emboscada  forma- 
da por  Rincón,  cayó  atravesado  de  once  balazos.  Este 
suceso  se  verificó  en  fines  de  Mavo.  ~^ 

Con  la  muerte  de  José  Antonio,  todos  los  capataces  de 
la  costa  de  Sotavento  se  sometieron  á  Rosains:  Rincón 
fué  á  tomar  el  mando  de  la  de  Barlovento,  Aguilar  huyó 
á  unirse  con  Rayen  en  Zacatlan,  quedando  reconocido 
por  comandante  de  la  provincia  Anaya  y  por  su  segundo 
D.  Guadalupe  Victoria,  á  quien  Rosains  ascendió  á  coro- 
nel, sirviéndole  de  padrino  para  ponerse  las  insignias  de 
este  grado  el  cura  Correa.  Rosains  hizo  que  Victoria, 
en  quien  quedó  el  mando  por  ausencia  de  Anaya,  recor- 
riese todos  los  puntos  en  que  habia  destacamentos,  y  este 
pronto  se  hizo  amigo  de  los  jarochos,  que  le  llamaban 
^^D.  Guadalupe."  Estando  como  ellos  siempre  á  caballo, 
durmiendo  en  el  campo  raso  ó  en  alguna  mala  choza  de 
cañas,  sin  mas  provisiones  que  alguna  carne  seca  atada  á 
las  ancas  del  caballo,  Victoria  tenia  todas  las  calidades 
necesarias  para  la  vida  errante  de  los  insurgentes  de  aque- 
lla provincia,  y  sus  primeros  sucesos  en  el  mando  de  que 

^  He  referido  el  suceso  tal  como  grentado  de  ru  enemigo.  Lo  de  los 
lo  cuenta  Rosains:  Terún  dice  que  propuestns  hechas  por  Jote  Antonio 
fué  una  traición  qtie  se  le  hizo  ú  Jo-  y  laemboecadn  formada  por  Rincón, 
sé  Antonio,  y  que  Rosains  para  satis-  dú  mucha  vtrosinúlituil  á  lo  que  Te- 
facer  su  venganza  paso  ácubuilova-  r¿p  dice, 
rías  veces,  hollando  el  codú ver  cosan- 
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acababa  de  encargarse  le  dieron  macha  reputación .  El  mayor  isu 
de  ia  Columna  de  granaderos  D.  Miguel  Menendez,  salió 
de  Jalapa  el  19  de  Junio  escoltando  el  correo,  pasajeros 
y  algunas  cargas:  el  22  al  llegar  á  los  Manantiales,  inten- 
tó desalojar  á  los  insurgentes  de  una  altura  que  ocupaban 
estorbando  el  paso,  y  fué  muerto,  llegando  el  convoy  con 
dificultad  á  Santa  Fé,  con  el  enemigo  siempre  á  la  es- 
palda. *^  Hizo  Victoria  algunas  presas  con  que  atrajo  gen- 
te, y  el  comercio  no  encontrando  protección  en  los  con- 
voyes, se  siguió  haciendo  por  medio  de  los  insurgentes. 
Con  ^te  fin  Rosains  dirigió  al  consulado  de  Yeracruz  una 
comunicación,  ofreciendo  toda  segundad  á  los  españoles 
y  á  sus  efectos  que  caminasen  fuera  de  convoy,  mediante 
el  pago  de  la  pensión  que  estableció,  y  aunque  no  tuvo 
contestación  de  aquel  cuerpo,  comenzó  á  salir  carga  de 
la  plaza.  Esta  medida  tan  útil  á  los  insurgentes,  á  qui&< 
nes  iba  á  proporcionar  abundantes  recursos^  no  pudo  te^ 
ner  efecto  por  el  desorden  en  que  aquellos  se  hallaban 
y  por  el  cuaU  la  carga  que  habia  pasado  con  seguridad 
por  entre  los  destacamentos  que  obedecian  á  Rosains,  es- 
taba sujeta  á  nuevos  gravámenes,  ó  era  robada  en  otros 
puntos.  ^  El  virey  ademas  renovó  con  la  mayor  severi- 
dad, las  órdenes  ({ue  ya  habia  dado  contra  este  tráfico, 
mandando  que  se  decomisase  todo  efecto  que  no  camina-* 

■  I .  .  -  _       ■  ■      ■  ■     ■  ■    ■        -       ^  -  I  ■■  ■■■■-■■  —■  ^^ai^H^ 

*  Eli  la  j^nccta  de  1  ?  dt*  Scptiem-  grosero:  ''á  los  que  se  fiaba  pasapor* 
bre  núm.  C'i¿  fol.  077,  se  publicó  el  te  en  Veracrur.,direje8  cobraban  otra 
parte  de  D.  Teodoro  CHicheri,  que  su-  pensión  en  Santa  Gerlriidi?,  los  pela- 
cedió  en  el  nnindo  á  Menendez,  cuyo  ban  en  ol  Pinar  ó  Piedras  ne^jf-aSf  y 
retardo  manifiesta  que  el  camino  es-  los  desollaban  en  adelante.  Tuve  eí 
taba  enteramente  cortado.  El  comer-  bochorno  de  que  en  Veracruz  me  di* 
cío  de  V«'racruz  hizo  u  Menendez  un  j<*sen  «pie  no  se  cumplía,  y  de  confo- 
suntuoso  funeral  y  exequias.  &ar  que  no  habia  orden  entre  noso^ 

^    Copiaré  aquí  U^  palabras  del  troír;  por  lo  que  continuaron  los  con- 

mismo  Rosains,  en  su  estib  tosco  y  voyes."    Relación  histórica  fol.  8. 

ToM.  IV.— 13. 
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18U  se  en  convoy,  con  otras  penas  á  los  contraventores,  ^^  lo 
que  dio  motivo  á  muchas  contestaciones  con  aquel  con-* 
salado.  Aunque  Rosains  conociese  que  las  cosas  queda-* 
ban  todavía  mal  aseguradas  en  la  provincia  de  Veracruz^ 
y  que  esta  ofrecia  grandes  ventajas  para  sostenerse  en  ella^ 
se  resolvió  á  pasar  á  S.  Andrés,  en  donde  Rayón  le  pro- 
puso concurrir  con  él  el  dos  de  Julio,  y  con  este  objeto 
se  puso  en  marcha  para  aquel  punto,  aunque  en  el  cami- 
no tuvo  motivos  para  desconfiar  de  la  buena  fé  de  aquel. 
Pero  antes  de  ocupamos  de  la  continuación  de  las  des- 
avenencias de  estos  dos  jefes,  es  menester  ver  lo  que  ha-r 
bia  ocurrido  con  Osorno  hasta  este  periodo. 

El  25  de  Febrero  se  dio  aviso  al  comandante  de  Tu- 
lancingo  coronel  D.  Francisco  de  las  Piedras,  de  que  una 
partida  de  insurgentes  estaba  recogiendo  ganado  á  corta 
distancia  de  aquel  pueblo,  y  para  perseguirla  mandó  salir 
al  teniente  de  granaderos  del  fijo  de  Yeracruz  D.  José 
Toro,  con  treinta  y  dos  granaderos  de  su  compañía  y  vein- 
titrés caballos.  Aunque  al  llegar  Toro  á  la  hacienda  de 
S.  Nicolás  se  echó  de  ver  que  los  enemigos  eran  en  nú- 
mero considerable,  empeñó  indiscretamente  el  combate, 
en  el  que  fué  envuelto  por  un  trozo  de  caballería  que  le 
tomó  la  retaguardia,  quedando  muerto  el  mismo  Toro,  al- 
gunos de  sus  soldados  y  prisioneros  los  demás,  pues  solo 
escaparon  algunos  dragones.  Todo  el  vecindario  del  lu- 
gar estaba  sobre  las  azoteas  viendo  la  acción,  y  notando 
que  esta  se  empeñaba,  mandó  Piedras  á  los  suyos  un  re- 
fuerzo de  sesenta  hombres  á  las  órdenes  del  teniente  Vas- 
concelos, y  se  disponia  á  salir  él  mismo  con  toda  la  guar- 

*^    Bando  de  8  de  Julio,  inserto  en  la  gaceta  del  O  núm.  TtOe  fol.  737. 
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Ilición.  Todo  fué  tarde,  paes  los  insurgentes  se  hablan  jí%u 
retirado  á  Singuilucan  llevándose  á  los  prisioneros),  á  los 
que  amenazaron  dar  muerte  si  eran  perseguidos.  ^^  El 
siguiente  dia  26  se  presentó  de  improviso  Osorno  con  to- 
das sus  fuerzas,  que  consistian  en  quinientos  hombres  de 
tropa  regularizada  y  unos  dos  mil  de  chusma,^  sin  qvai 
Piedras  hubiese  tenido  noticia  alguna  de  su  marcha,  eos 
lo  que  se  previno  á  la  defensa,  situando  su  gente  parte  en 
las  cortaduras  de  las  calles  defendidas  con  parapetos  y  ar- 
tillería, y  el  resto  en  lo  alto  de  la  iglesia  y  su  cementerio. 
Osorno  dio  vuelta  al  rededor  del  pueblo  sin  empeñar  la 
acción,  hasta  que  ocupando  el  cerro  que  domina  á  la  po^ 
blacion,  puso  en  él  una  bandera  blanca,  y  dirigió  á  Pie" 
dras  á  las  once  de  la  mañana  una  pomposa  intimacien,^ 
cosa  que  era  muy  del  gusto  de  los  insurgentes,  á  ki  que 
este  contestó  en  téinminos  no  menos  pedantescos  y  ofeoh 
sivos.  ^*  Osorno  hizo  entonces  poner  en  cl  mismo  para^ 
je  una  bandera  encamada,  y  en  el  acto  de  cambiar  tñtz 
por  la  blanca,  cayó  muerto  atravesado  de  un  balazo  qne 
le  tiraron  los  realistas  que  ocupaban  la  parroquia,  el  que 
ejecutaba  esta  operación.  Comenzó  entonces  el  asalto^ 
en  el  que  fué  muerto  un  sobrino  de  Osorno,  quien  de* 
sistió  del  ataque  al  cabo  de  tres  horas  volviendo  á  la  pck 
sicion  del  cerro,  desde  cuya  cumbre  contínoó  lívaodo  á^ 
gunos  tiros,  hasta  que  se  retiró  á  las  eineo  de  la  tantea 
Piedras  no  intentó  seguij^lo  con  la  corta  fuerza  que  tenia, 

^    Parte  de  Piedras.  Gaceta  de  10  te:  Bustamaote  diet  que  eran  coma 

de  Marzo  núin.  537  fol.  261,  y  Bus-  800. 

tamante,  Cuadro  histórico  tom.  3  ?         ^    Véanse  ambas  en  la  gaceta  cí> 

fol.  *«5,  con  referencia  á  noticias  que  tada,  fol.  265  y  66.     La  do  Piedra» 

le  dio  un  testigo  presencial.  tiene  esta  dirección:  "al  rebelde  Joei 

*^    Asi  lo  dice  Piedras  en  sa  par-  Osorno,  general  de  la  üirsa." 


100      LLEGADA  DEL  GENERAL  nUMBERT.   (Lib.  VL 

1814      estando  íntegra  la  dc.Osorno  que  se  volvió  á  su  cuartel  de 
Zacatlan.  Después  de  esta  acción^  Osorno  continuó  domi- 
nando en  los  llanos  de  Apan,  pues  aunque  hubo  varios  re- 
encuentros y  se  enviaron  fuerzas  considerables  en  su  perse- 
cución &  las  órdenes  de  Barradas  (e),  Gonti  (e)  y  Lloren- 
te  (e),  él  supo  burlar  las  combinaciones  de  estos  jefes  y  fué 
menester  destinar  mayor  número  de  tropas  á  las  órdenes  del 
coronel  del  batallón  de  Lobera,  Márquez  Donallo  (e),  que  to- 
mó el  mando  de  todas  las  que  operaban  en  aquel  distrito,  y 
este  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  llegó  Rayón  á Zacatlan. 
En  la  situación  casi  desesperada  en  que  se  bailaban  los 
insurgentes,  un  suceso  inopinado  vino  á  reanimarlos  con 
ilus'ones  que  presto  se  disiparon.     El  P.  franciscano  Fr. 
José  Antonio  Pedrosa,  dio  aviso  á  Rayón  con  fecha  22 
de  Junio,  de  Nautla,  de  haber  desembarcado  en  aquella 
barra  el  20  del  mismo  mes  el  general  Humbert,  que  de- 
cía ser  enviado  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
cuyos  papeles  aseguraba  el  padre  haber  visto,  y  que  ve- 
nia con  el  objeto  de  tratar  sobre  los  medios  de  coadyu- 
var á  la  independencia  mejicana.  ^^     Igual  aviso  dio  Se- 
rafín Ciarte,  que  fué  por  este  tiempo  á  Zacatlan  á  pedir 
municiones  de  que  Rayón  lo  proveyó.     Con  tan  agrada- 
ble noticia,  Rayón  mandó  al  intendente  Pérez,  uno  de  sus 
mas  adictos  parciales,  á  recibir  al  supuesto  enviado,  pero 
Rosains  se  habia  adelantado  y  lo  habia  hecho  dirigirse  á 

3'  Buitamante,  Cuadro  histórico  por  •!  comandante  Land^zuri.á  quien 
tom.  3  ?  fol.  í*5,  habla  muy  de  paso  dieron  todas  fila»  noticias  los  confi- 
de  todo  este  incidente,  que  se  halla  dentes  que  tenia  en  los  lugares  ocupa- 
per  menor  entre  los  documentos  de  dos  por  los  insurgentes.  El  nombr» 
la  causa  de  Rayón,  en  la  que  esti  la  del  padre  te  pone  e»  eUas  comunica* 
copia  de  la  carta  del  \\  Peilrosa  h  Ra-  ciones  '*Jo8¿-/*  pero  era  "Josó  AntQ 
yon,  y  todo  lo  que  se  dijo  en  Michoa-  fiio,"  como  aqui  se  dice, 
jcan  en  el  coagrctOi  remitido  mi  virey 
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el  por  medio  de  Anaya.  El  congreso,  que  en  susr'frécuen-  isu 
tes  varíaciones  de  residencia  según  el  riesgo  que  comar,  es- 
taba entonces  en  Tiripitío,  cerca  de  los  Laureles  en  lapro- 
vincia  de  Miclioacan,  informado  por  Rayón  de  todo  lo  ocui^ 
rido,  con  la  mas  estraña  credulidad  dio  fé  á  cuanto  se  le  de-*  . 
cia  y  mandó  solemnizar  con  regocijos  públicos  la  llegada 
del  enviado,  á  quien  según  los  informes  del  P.  Pedrosa, 
debian  seguir  varios  buques  cuyos  nombres  dio  y  el  de  los 
capitanes  que  los  mandaban,  conduciendo  armas  y  muni- 
ciones, al  mismo  tiempo  que  se  verificaría  un  desembarco 
de  seis  mil  bombres  en  Tampico.  "^  El  pretendido  en- 
viado, que  no  tenia  encargo  ninguno  del  gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  ni  era  mas  que  uno  de  los  piratas  que 
infestaban  entonces  el  mar  de  las  Antillas,  desde  los  is* 
lotes  de  Bahama,  con  la  bandera  de  Cartagena  y  de  otros 
de  los  gobiernos  de  la  América  del  Sur,  ^^  estaba  en  ca- 
mino para  S.  Andrés  acompañado  por  Anaya,  esperándo- 
lo en  aquel  pueblo  Rosains,  que  babia  venido  á  la  cita 
dada  por  Rayón  que  no  concurrió  á  ella,  cuando  Hevia, 
que  con  la  mayor  actividad  seguia  los  movimientos  de 
Rosains,  entró  en  el  mismo  lugar  con  su  división. 

Rosains,  sabiendo  la  proximidad  de  Ilevia,  salió  pre- 
cipitadamente de  aquel  pueblo  y  se  retiró  á  S.  Hipólito, 
distante  siete  leguas  de  él,  en  donde  no  pensaba  perma- 
necer mas  de  veinticuatro  boras,  pero  habiendo  de  llegar 
el  dia  siguiente  á  S.  Andrés  Humbert  con  Anaya,  se  de- 
tuvo para  despachar  correos  por  todos  los  caminos,  pre- 

^  Véase  en  el  npénJ.  documento  ^  Véase  en  el  apéndice  documcn- 
núm.  7,  la  proclama  publicada  por  to  núm.  b  loque  acerca  de  Humbert 
Rayón  con  este  motivo.  dijo  Koiains  en  tu  informe  al  virey. 


•    •  • 
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isu      yiniénáoles  no  pasasen  las  cumbres  del  volcan  y  se  diri- 

gie^¿i¿[á  Quimistlan,  á  donde  envió  dinero  para  su  obse- 

quie««'  Aprovechando  esta  demora  Hevia,  que  tuvo  aviso 

'flel Jugar  á  donde  Rosains  se  habia  retirado,  hizo  salir  en 

/';wi* alcance  en  la  noche  del  i.®  de  Julio  al  mayor  Santa 
•  ••# 

!;«Harina,  guiado  por  caminos  extraviados  por  el  mismo  que 
./  habia  dado  el  aviso,  y  aunque  impedido  por  un  fuerte 
aguacero  no  pudo  llegar  hasta  el  amanecer  del  dia  %  pe* 
ro  habiéndose  dormido  la  avanzada  de  Rosains,  fué  este 
sorprendido;  su  caballería  huyó  á  pretexto  de  ir  á  buscar 
á  Arroyo,  y  aunque  quiso  hacer  frente  con  la  infantería, 
esta  entró  en  desorden  sin  poder  contener  á  los  soldados, 
ni  aun  poniéndoles  las  pistolas  á  los  pechos:  el  mismo 
Rosains  tuvo  dificultad  en  ponerse  en  salvo,  habiendo  co- 
jido  los  realistas  su  tienda  de  campaña  y  en  ella  su  catre 
y  ropa  de  uso.  ^^  Tomaron  ademas  unos  ciento  cincuen-^ 
.  ta  fusiles  y  carabinas,  que  aunque  muchos  estaban  des- 
compuestos, era  una  presa  de  grande  importancia  en  la 
escasez  de  armas  que  tenian  los  insurgentes:  hicieron  lam* 
bien  cuarenta  y  nueve  prisioneros,  ^^  que  hablan  sido  co- 
jidos  de  leva  por  fuerza  el  dia  antes  en  S.  Andrés  de  los 
vecinos  y  artesanos  del  pueblo,  á  quienes  Rosains  en  su 
fuga  precipitada  dejó  encerrados  en  una  cochera,  no  obs* 
tante  lo  cual,  y  sin  que  valiesen  los  ruegos  del  cura  y  ve^ 
cindario  de  San  Andrés,  Hevia  los  mandó  fusilar  en  el 

• 

'^    Parte  de  Hevia,  gaceta  de  7  de  lo  que  dice  Bustamantr,  Cuadro  his- 

Julio  núm.  095  íbi.  734,  y  Relación  tórico  tom.  3P  fol.  53,  quien  dieeM 

histórica  de  Rosains,  fol.  8.  informó  bien  en  San  Andrós  y  estuvo 

^    Treinta  y  ocho,  dice  Rosains:  sobre  el  sepulcro  de  estos  infelices, 

Hevia  en  su  parte. asienta  que  fueron  que  fué  una  zanja  cerca  de  la  iglesia 

cuarenta  y  nueve.     ISn  cuanto  á  las  de  San  Juan  Nopomuceno,  extramnik 

circunstancias  de  la  ejecución,  sigo  ros  de  San  Andrés. 
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mismo  sitio  en  que  Matamoros  hizo  ejecutar  al  comandan-      i8i4 
te  del  batallón  de  Asturias,  Cándano. 

Después  de  esta  derrota,  Rosains  se  retiró  á  Tehuacan 
en  cuyas  inmediaciones  está  cl  Cerro  Colorado,  y  habiendo 
reconocido  el  cura  Correa  su  ventajosa  posición,  se  apro- 
vechó de  ella  Rosains  para  fortificarse,  de  suerte  que  á  pe- 
sar de  las  cortas  fuerzas  con  que  contaba,  no  se  atrevió  á 
atacarlo  Hevia  que  llegó  á  aquellas  inmediaciones  pocos 
dias  después.  Desde  entonces  el  Cerro  Colorado  vino  á  ser 
el  cuartel  general  de  Rosains:  según  los  indicios  de  rui- 
nas que  en  aquel  punto  se  encontraron,  habia  sido  una 
fortaleza  en  los  tiempos  anteriores  á  la  conquista;  accesi- 
ble por  una  sola  entrada,  su  defensa  contra  fuerzas  muy 
superiores  es  muy  fácil,  aunque  por  esta  misma  razón,  no 
puede  ser  socorrido  en  un  riguroso  asedio,  una  vez  domi- 
nado el  único  camino  por  el  que  puede  recibir  auxilios.  *^ 

Ilabia  citado  Rosains  á  Humbert  para  Tehuacan,  pero 
este  quiso  volverse  luego  á  Nautla,  á  pretexto  del  riesgo 
que  su  goleta  corría  en  la  costa,  pero  mas  probablemente 
por  el  temor  que  debió  inspirarle  lo  que  acababa  de  suce- 
der casi  á  su  vista  en  S.  Hipólito.  Lo  acompañó  Anaya,  con 
permiso  de  Rosains,  con  el  objeto  de  formar  relaciones  en 
los  Estados-Unidos,^^  y  también  el  P.  Pedrosa:  maa 

*^    Véase  sobre  esto  el  sefsuntlo  ma-  pudo  pillar."  Y  en  otra  de  1 9  del  mía* 

nifie&to  de  Terán,  de  que  Be  hablará  nio  mes:  *'Este  (habla  de  Rosains)  ea 

en  su  lugar,  que  es  uno  de  los  papeles  virtud  de  órdenes  de  Y.  A.,  ha  proco* 

mas  in&tructivos  publicados  sobre  es-  rado  imi)edír  que  el  Sr.  Hunnbert  pe» 

tas  materias.  netrase  hasta  donde  nosotros  esta- 

^    D.  Carlos  Bustamante  dijo  4  mos^el  cual  se  ha  marchado  llevún* 

Morelosen  carta  de  12  de  Septiembre,  dose  crecida  suma  de  dinero,  junta- 

fecha  en  Zacatlan:  ''£1  Sr  Humbert,  mente  con  el  que  se  dice  mariscal  A- 

se  ha  embarcado  en  Nautla  con  el  ma-  naya,  6  canajra."     Ks  sabido  que  en 

riscal  Anaya,  llevándose  todo  el  per-  América  se  confunde  el  uso  de  la  y 

trecho  y  armas  que  habia  desemlnir-  con  el  de  la  U.    Gac.  de  10  de  Octn- 

ctdo,  con  mas,  el  dinero  que  Anaya  bre,  de  1815,  núm.  808  fol.  1106. 
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1814      este  luego  que  llegó  á  Nueva-Orleans^  se  presentó  al  v¡- 
cc-cónsul  español  D.  Diego  Morphy,  protestando  su  arre- 
pentimiento, en  prueba  del  cual  le  instruyó  de  todos  los 
intentos  de  Anaya.  ^'^    Este  hizo  admitir  el  pabellón  me- 
jicano que  él  inventó,  entre  los  que  usaban  los  piratas,  y 
el  almirantazgo  que  estos  tenian  establecido  en  la  isla  Ba- 
rataría, no  escaso  en  este  género  de  concesiones,  hizo  ex- 
pedir mas  dé  doscientas  patentes  de  corso  que  se  remi- 
tieron á  Rosains,  el  cual  no  hizo  uso  mas  que  de  siete,  ^^ 
y  puso  las  demás  en  poder  del  congreso:  mas  parece  que 
ni  aun  las  siete  que  destinó  Rosains  llegaron  á  emplearse, 
salvándose  de  esta  ignominia  el  nombre  mejicano.  Anaya 
de  acuerdo  con  los  mismos  piratas  y  con. el  apoyo  de  los 
aventureros  que  abundan  en  Nueva  Orlcans,  proyectó  una 
expedición  para  desembarcar  en  Tampico,  para  la  cual  con- 
vidó con  rotulones  Alvarez  de  Toledo,  la  que  se  desbara- 
tó por  un  papel  que  contra  ella  publicó  bajo  su  firma  en 
tres  idiomas  el  P.  Pedrosa,  y  preparándose  otra  de  igual 
naturaleza  para  las  provincias  internas,  el  presidente  Ma- 
disson  prohibió  por  una  proclama  alistarse  en  ella  y  pro- 
veerla de  armas  y  municiones.  ^*     Para  sacar  mayor  pro- 
vecho de  la  comisión  de  Anaya,  manifestó  Toledo  que  se- 
ría conveniente  autorizar  á  aquel  con  mas  amplitud  y  ha- 
biéndolo propuesto  Rosains  al  congreso,  este  expidió  á 
Anaya  el  nombramiento  de  ministro  plenipotenciario,  pre- 
viniéndole en  las  instrucciones  que  le  dio,  pidiese  al  go- 
bierno de  aquella  república  un  préstamo  de  seis  millones 

*'    Ortificncíon  tlada  por  Morphy        *^    Relación  histórica  Je  Rosaiiiff, 

al  P.  Petlrosa,  in^^rta  en  la  Gac.  de  2  ful.  11. 
de  Knero  de  18 IG,  tomo  Vil,  núm.        **    Gac.  ciuda  fol.  3. 
843  fol.  2 


Cap.  UI.)       CHOQUE  ENTRE  ROSAINS  Y  ARROYO.  105 

de  pesos:  mas  Rosains  reputando  por  extemporáneo  ei  18U 
nombramiento  y  por  absurdas  las  instrucciones,  retuvo 
una  y  otra  cosa"^  y  quedó  Anaya  como  agente  privado. 
Durante  su  permanencia  en  Nueva  Orleans,  contribuyó  á 
la  defensa  de  aquella  ciudad  atacada  por  los  ingleses,  lo 
que  le  ganó  la  benevolencia  del  general  Jackson  que  le 
ofreció  auxilios,  y  con  esto  hizo  esperar  á  Rosains  que  vol- 
vería trayéndole  armas  que  serían  pagadas  en  la  costa,  lo 
que  no  llegó  á  tener  efecto.  '^^  El  P.  Pedrosa,  al  regre- 
sar á  Méjico  falleció,  estando  embarcado  en  el  Misisipi  en 
cuyas  riberas  fué  sepultado.  *^ 

A  consecuencia  de  la  sorpresa  de  S.  Hipólito,  Rosains 
y  Arroyo  se  habian  desavenido;  Calzada,  á  quien  Rosains 
califica  de  "infernal,"  que  era  segundo  de  Arroyo  y  otros, 
de  quienes  el  mismo  dice  que  eran  "ladrones  sueltos  á  ti- 
tulo de  insurgentes,"  cometian  frecuentes  robos  en  las  in- 
mediaciones de  Tecamacbalco:  fuese  para  reprimirlos  ó 
porque  alguna  de  sus  partidas  se  acercó  á  Tehuacan  mas 
de  lo  ordinario,  Rosains  mandó  contra  ella  otra  inferior 
en  fuerza,  que  fué  inmediatamente  batida  y  muerto  un  so- 
brino del  mismo  Rosains  que  la  mandaba,  llamado  Beni- 
tez.  Rosains  ardiendo  en  cólera,  resolvió  satisfacerla  en 
la  persona  de  un  desgraciado  en  cuya  casa  encontraron  los 
suyos  unos  caballos  que  dijeron  ser  de  Arroyo,  por  lo 
que  lo  llevaron  preso  y  se  lo  presentaron,  y  aunque  logró 
evadirse  y  tomar  asilo  en  la  parroquia  de  Tehuacan,  lo 
hizo  extraer  de  ella  y  fusilarlo,  siendo  después  el  cadáver 

^  Relación hist  de  Rosains,  f.  13.  <<>    Ídem  fol.  í'2. 

En  el  informe  al  virey,  apéndice  n.  6,  *^    Certificación  del  capitán  gene- 

dice/*que  habia  mas  disparatea  que  ral  de  Yucatáiif  en  la  gaceta  citada, 
renglones'*  en  estas  instrucciones. 

Ton.  rV— 14. 
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1814  arrastrado  por  una  muía  en  las  calles  de  la  ciudad.^^  Ro^ 
sains  pretende  que  este  era  soldado  de  Arroyo,  y  que  fíié  et 
primero  que  hizo  fuego  sobre  Benitez,  habiendo  mandado 
arrastrar  su  cadáver,  ^^porque  estas  exterioridades  se  hacían 
necesarias/'  para  medio  contener  á  aquellos  hombres  bes- 
tiales. Desde  entonces  la  enemistad  entre  él  y  Arroyo  se  hi- 
20  irreconciliable,  aunque  este  último  trató  de  satisfacerlo 
por  una  carta  prometiendo  servirle  de  soldado;  pero  nunca 
pudo  perdonarle  que  le  hubiese  tomado  sus  caballos,  la 
mayor  ofensa  para  un  hombre  del  campo,  y  entre  ellos 
uno  de  particular  estimación.  ^^ 

Los  últimos  sucesos  habian  hecho  llegar  á  su  colmo  las 
rivalidades  entre  Rayón  y  Rosains.  Después  de  la  derrota 
de  S.  Hipólito,  et  intendente  Pérez  hizo  fijar  rotulónos  en 
S.  Andrés,  tratando  á  Rosains  de  ladrón  y  de  intruso:  cir- 
culó órdenes  á  los  puntos  por  donde  se  suponia  que  ha- 
bia  de  pasar  retirándose  á  la  Mixteca,  y  las  dio  á  Arroyo 
previniéndole  lo  matase,  y  condujese  presos  con  grillos  á 
los  oficiales  que  lo  acompañasen,  ^  y  por  último  Rayón 
pasó  por  cordillera  una  orden  contra  Rosains,  que  este 
calificó  de  ^4ibelo  infamatorio"  en  el  papel  que  publicó 
en  17  de  Julio  en  Tehuacan  con  el  título  de  ^^ Justa  re- 
pulsa," en  el  que  pintó  á  Rayón  con  los  mas  negros  co- 
lores, acusándolo  de  haber  asesinado  á  Triarte  ^^  y  á  Or- 
tiz,  ^^  de  haber  usurpado  á  López  la  gloria  de  la  defensa 
de  Zitácuaro,  ^^  de  haberse  apoderado  de  la  presidencia  de 

*^    Terán,  primera  mamifestacion,  ^  Llamábale  "el  colchón/'  sin  du- 

fol.  11.   Bu8t,  Cuad.  hist.  fol.  03,  di-  (j^  por  la  suavidad  de  su  paso, 

ce  que  este  hombre  estaba  preso  por  ^    Rosains,  relación  histórica, 

uha  falta  ligera,  y  que  Rosains  lo  ha-  ^^  .  Véase  tomo  segundo,  fol.  246. 

bia  mandado  poner  en  libertad,  cuan-  ^    Id.  fol.  449. 

do  se  supo  la  muerte  de  su  sobrino.  ^'    Id.  id.  359. 
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la  juuta  y  de  haber  resistido  la  reunión  del  congreso.  Ka-  isu 
yon  dirigió  á  este  en  6  de  Agosto  una  vindicación,  con  el 
título  de  ^^Informe  contra  el  papel  circulado  por  Rosains/' 
del  que  lie  tenido  motivo  de  hacer  mención  en  otra  par- 
te, hablando  de  las  causas  de  la  ocupación  de  Oajaca  por 
los  realistas.  ^  No  economizando  ni  uno  ni  otro  las  in- 
jurias en  estos  papeles,  nada  dejaban  que  hacer  á  los  rea- 
listas, confirmando  ellos  mismos  lo  que  estos  echaban  en 
cara  á  los  insurgentes,  y  desacreditando  así  mas  y  mas  la 
causa  que  defendian. 

El  congreso  instruido  de  estas  diferencias  resolvió  co- 
misionar á  los  diputados  Bustamente  y  Crespo  para  que 
oyesen  en  juicio  á  Rosains  y  á  Rayón,  encargándose  en- 
tretanto del  mando  que  ambos  se  disputaban  el  brigadier 
D.  Francisco  Arroyave,  que  condujo  las  órdenes  al  efecto. 
Los  jueces  comisionados  citaron  á  Rosains  á  comparecer 
en  Zacatlan,  pero  como  allí  estaba  Rayón  con  gente  ar- 
mada, rehusó  presentarse  pretendiendo  que  el  juicio  fuese 
en  Tehuacan  y  tampoco  se  manifestó  dispuesto  á  entregar 
el  mando  á  Arroyave,  el  cual  hubo  de  persuadirse  que  en 
el  caso  en  que  se  hallaba,  las  órdenes  del  congreso  na- 
da valian,  no  habiéndole  dado  fuerzas  con  que  hacerlas 
ejecutar.  Todas  estas  providencias  en  vez  de  remediar  el 
mal  no  hicieron  mas  que  aumentarlo,  pues  aunque  Ro- 
sains pretende  que  el  congreso,  en  consecuencia  de  lo  qu^ 
el  mismo  le  informó  las  mandó  derogar,  previniendo  á 
Rayón  y  á  Bustamante  que  fuesen  á  ocupar  sus  asientos 
en  aquel  cuerpo,  á  Pérez  que  obedeciese  a  Rosains  y  que 

^^    Todos  estos  documentos  han  s¡-     en  su  "Verdadero  origen  de  la  revo- 
do  publicados  por  Juan  Martiñenn,     lucion  de  Nueva  España.'' 


Al>ril 
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18U  Arroyave  quedase  bajo  sus  órdenes  para  que  lo  emplease 
en  io  que  lo  juzgase  útil,  ó  se  volviese  á  la  inmediación 
del  congreso,  sus  enemigos  niegan  que  así  fuese,  lo  que 
prueba  que  estas  órdenes  contrarias  no  fueron  conocidas 
asi  como  no  fueron  obsenadas.  Rosains  no  obstante  se 
esforzaba  en  aGrmar  y  extender  su  poder,  estableciendo 
contribuciones  sobre  las  fincas  rústicas,  lo  que  le  propor- 
cionaba recursos  para  pagar  su  gente,  lo  que  jamas  se  ha- 
bía hecho  en  aquella  provincia,  en  donde  los  insurgentes 
nunca  habian  contado  con  otra  cosa  que  con  el  pillaje. 
Aunque  las  tropas  reales  habian  sido  recibidas  en  la 
provincia  de  Oajaca  con  las  demostraciones  mas  extrema- 
das de  adhesión,  saliendo  á  encontrarlas  con  mil  aplausos 
por  donde  pasó  el  coronel  Alvarez  y  su  división,  adornan- 
do con  flores  las  calles,  llenándolas  de  bendiciones  i  por- 
fia  los  indios  y  demás  clases  de  habitantes,  ^^  y  proveyén- 
dolos de  víveres  sin  querer  recibir  el  precio  de  estos,  ^^  no 
habia  sucedido  lo  mismo  en  la  parte  de  aquella  provincia 
que  confina  con  la  de  Puebla,  formando  los  distritos  con- 
tiguos de  una  y  otra  el  territorio  que  se  llama  la  Mixteca, 
reunión  de  valles  poblados,  fértiles  y  ricos  entonces  con 
el  trato  de  la  ganadería,  cuyas  vertientes  forman  diversos 
ríos  que  todos  caen  en  el  Mrxteco,  el  cual  va  á  engrosar 
el  de  Mescala.  Alvarez  destinó  á  aquel  rumbo  al  tenien- 
te coronel  D.  Manuel  Obeso,  á  quien  habia  dado  el  man- 
do del  batallón  de  Saboya,  con  algunas  compañías  de  este 


^    Partede  Alvarez  de  13  de  Abril  Miguel  AKiucin  de  Puebla,  publica- 

inserto  en  la  gac.  de  3  de  Mayo  núm.  da  en  la  gac.  de  i6  de  Abril,  núm. 

662  fol.  561.  S^O  fol.  407,  y  proclama  de  Alvarez 

*•    Carta  de  D.  Martin  José  Uran-  en  la  misma  gaceta, 
ga,  de  1.  ^  de  Abril,  en  Oajaca  á  D. 
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cuerpo  y  de  dragones  de  S.  Carlos,  con  las  que  marchó  I8i4 
á  Tiajiaco  en  busca  del  coronel  Chepito  ^^  Herrera,  que 
con  alguna  gente  se  hallaba  en  aquel  punto.  Hallólo  Obe- 
so abandonado  el  24  de  Abril,  habiéndose  retirado  Her- 
rera al  cerro  del  ^'Coyote,"  en  el  que  fué  fácilmente  des- 
baratado por  las  tropas  que  Obeso  mandó  en  su  segui- 
miento: este  jefe  recomienda  en  su  parte  al  religioso  do- 
minico Fr.  Bernardo  Fernandez,  quien  con  el  machete  en 
la  mano  cai^ó  sobre  el  enemigo  al  frente  de  la  tropa  y 
presenta  su  conducta  para  que  sirva  de  estímulo  á  los  de- 
mas  de  su  clase."^  Obeso  dio  demasiado  pronto  por  con- 
cluida su  expedición,  pues  los  dispersos  se  reunieron  en 
otro  cerro  al  oriente  de  Tiajiaco,  que  aunque  no  muy  ele- 
vado era  de  dificil  y  áspera  subida:  Obeso  aumentadas 
sus  fuerzas  con  alguna  tropa  del  batallón  de  Lobera  y  de 
los  patriotas  de  Teposcolula,  dispuso  el  ataque  por  cuatro 
columnas  formadas  de  distintos  cuerpos,  para  que  sirvie- 
se de  estímulo  la  rivalidad  de  estos,  quedando  la  caballe- 
ría tendida  en  la  llanura,  para  impedir  que  los  insurgen- 
tes en  su  fuga,  de  que  no  dudaba,  tomasen  el  camino  del 
pueblo  de  la  Magdalena;  pero  estos  aguardaron  con  sere- 
nidad que  las  columnas  de  ataque  empezasen  á  subir  por 
las  faldas  de  la  altura,  y  entonces,  aunque  haciendo  poco 
fuego,  pues  no  tenían  armas,  comenzaron  á  rodar  piedras 
grandes,  como  en  tiempo  de  la  conquista  despeñaron  los 
mejicanos  en  los  peñoles  inmediatos  á  la  capital  ^'las  gal- 
gas" que  tanto  amedrentaron  á  los  soldados  de  Cortés, 

*^    Chepito  se  usa  en  Méjico  como  de  Mayo.  gac.  del  O  del  mismo  núm. 

diminutivo  de  José,  pero  en  sentido  r)23  (oí.  407.     Parte  de  Obe?o  de  i¿4 

burlesco  ó  de  desprfcio.  de  Abril,  gac.  de  10  de  Mayo  núm. 

^'»    Parte  de  Ortrga  de   Puebla,  2  070  fol.  637. 
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1814      según  refiere  Beruai  Diaz.     Los  de  Obeso,  habiendo  su- 

T     I ' 

frído  mucha  pérdida,  tuvieron  que  desistir  del  intento  y 
se  retiraron  harto  maltratados  ú  Teposcoluia.  Esta  acción 
se  verificó  el  29  dei  mismo  Abril,  y  se  Hamo  del  ^^Cerro 
Encantado, "  nombre  que  acaso  se  le  dio  en  esta  oca- 
sión, por  el  inesperado  quebranto  que  los  realistas  sufrie- 
ron en  cl."^ 

Llegó  en  esta  sazón  á  la  Mixteca  D.  Ramón  Sesma,  en- 
viado por  Rosains  después  de  la  dispersión  de  la  barran- 
ca de  Jamapa  ó  de  Huatusto,  como  en  su  lugar  vimos, 
para  dar  impulso  á  la  revolución  en  aquel  distrito.  Her- 
rera habia  sido  nombrado  por  Rayón,  y  habia  formado  en 
el  cerro  de  Silacayoapan  un  atrincheramiento,  previendo 
que  los  realistas  después  del  suceso  del  Cerro  Encantado, 
vendrían  en  su  busca  con  mayores  fuerzas.  Sesma  hizo  pren- 
der á  Herrera  que  apenas  tenia  noticia  de  las  disensiones 
entre  Rosains  y  Rayón  y  lo  remitió  al  primero  de  estos, 
cuando  por  su  buena  suerte  se  encontró  en  el  camino  con 
Terán,  ^  que  habiéndose  separado  de  Rayón  se  dirigia  á 
la  Mixteca:  Terán  lo  hizo  poner  en  libertad,  haciendo  ver 
á  los  que  lo  conducian,  el  riesgo  á  que  se  exponian  te- 
niendo que  caminar  por  un  pais  ocupado  por  partidas  nu- 
merosas de  los  realistas,  y  ambos  volvieron  á  Silacayoa- 
pan, donde  Herrera  se  reconcilió  con  Sesma  y  todos  tra- 
bajaron en  prevenirse  para  el  ataque  que  esperaban,  ha- 
ciendo fundir  los  cañones  de  plomo  del  órgano  de  la 
iglesia,  para  proveerse  de  balas. 

'^    Nada  de  esta  acción  se  halla  en  Cuadro  histórico,  tomo  3.  ®  fol  288. 

las  gacetas  del  gobierno,  en  las  que  '^    Terán,  primera  manifestación, 

siempre  se  omitian  los  sucesos  advcr-  fol.  s. 
•os.     La  he  tomado  de  Bustamuntc, 
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No  tardaron  en  efecto  los  realistas  en  presentarse  con  isu 
fuerzas  considerablas  v  seis  cañones,  viniendo  á  su  cabe-  * 
za  el  mismo  Alvarez,  y  el  27  de  Julio  se  situaron  en  una 
loma  paralela  á  la  que  tenian  fortificada  los  insurgentes. 
Alvarez  tomó  sus  disposiciones  para  el  ataque  é  hizo  que 
el  mayor  de  Saboya  Travesi,  asaltase  una  de  las  baterías 
de  los  sitiados,  avanzando  contra  ella  las  dos  piezas  mas 
pequeñas  de  su  artillería;  pero  no  solo  fué  rechazado,  si- 
no que  en  una  salida  que  hizo  Terán  en  la  noche  siguien- 
te con  sesenta  hombre  decididos^  se  apoderó  de  las  dos 
piezas  que  custodiaba  el  capitán  Pérez  de  Lobera,  con 
cien  hombres  de  su  cuerpo  y  del  batallón  de  Guanajuato. 
Alvarez  no  quería  dar  (Crédito  á  tal  suceso,  de  que  le  dio 
aviso  uno  de  los  soldados  que  habian  huido  en  dispersión 
y  mandó  para  cerciorarse  á  su  ayudante  Garcia,  con  or- 
den de  fusilar  al  soldado  si  no  era  cierto  lo  que  decia:  pe- 
ro hubo  de  convencerse,  no  solo  por  el  informe  del  ayu- 
dante, sino  también  porque  el  dia  siguiente  comenzaron 
á  usar  los  insurgentes  contra  los  realistas,  las  dos  pie- 
zas tomadas  que  habian  subido  á  sus  trincheras.  Rosaim 
por  esta  acción  brillante  propuso  á  Terán  para  corone^ 
dándole  un  escudo  de  distinción  al  mismo  y  á  los  sesenta 
hombres  que  lo  acompañaron,  y  todo  fué  aprobado  por 
Morelos  como  generalísimo.  ^^  Entonces  Alvarez  levantó 
el  sitio  con  no  poco  desaire  y  situó  parte  de  sus  tropas  en 
Teposcolula,  haciendo  construir  fortificaciones,  para  pro- 
tejer  el  paso  de  los  convoyes  que  salian  de  Izúcar,  en  el 
mismo  Teposcolula,  Tlajiaco  y  Yanhuitlan,  en  donde  se 

^    Nada  de  esto  se  publicó  por  el    tomo  3.  ^  fol.  289,  y  Terán  primeni 
gobierno:  habla  de  esto  Bustamante,    manifestación  fol.  citado 
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)8U  fortificó  el  cementerio  de  la  iglesia,  lo  que  sirvió  de  pre- 
texto para  sacar  grandes  sumas  del  erario,  cuando  se  hacia 
trabajar  de  balde  á  ios  indios  de  los  pueblos  por  tareas 
forzosas. 

Algún  tiempo  después  se  presentó  en  Silacayoapan  D. 
Vicente  Guerrero,  á  quien  Morelos  despachó  desde  Coa- 
guayutla,  con  el  mismo  encargo  que  Rosains  habia  dado 
á  Sesma  de  promover  la  revolución  en  la  Mixteca,  pero 
detenido  por  una  enfermedad,  no  habia  podido  llegar  an- 
tes. Sesma  recibió  mal  al  nuevo  compañero,  y  aun  te- 
mió que  este  hiciese  que  lo  abandonase  su  gente,  por  lo 
que  resolvió  alejarlo  y  al  efecto  le  mandó  que  se  presen- 
tase á  Rosains  en  Tehuacan,  dándole  para  ^e  lo  acom- 
pañasen cincuenta  hombres  montados  pero  desarmados, 
asegurándole  que  Rosains  lo  proveería  de  armas.  Hizo  le 
precediese  un  D.  Francisco  Ceal,  llevando  cartas  para  Ro- 
sains, pero  en  el  rio  de  Tecachi  alcanzó  Guerrero  á  Leal,  y 
hablando  sobre  las  circunstancias  estrañas  de  la  comisión 
de  ambos,  se  resolvieron  á  abrir  las  cartas  que  Leal  con- 
ducia  y  las  que  Sesma  habia  dado  al  mismo  Guerrero: 
en  ellas  recomendaba  á  Rosains  que  no  diese  á  este  man- 
do alguno,  y  que  para  tenerlo  á  la  vista,  lo  nombra- 
se comandante  de  su  escolta.  Con  conocimiento  de  ta- 
les recomendaciones.  Guerrero  resolvió  no  continuar  su 
viaje  á  Tehuacan,  y  siguiendo  las  orillas  del  Tecachi,  fué 
á  acampar  al  cerro  de  Papalotla,  sin  reconocer  ya  ni  á 
Rosains  ni  á  Sesma.  ^^ 

Aunque  en  las  provincias  del  interior  fueron  frecuen- 

*    He  tomado  de  Bustamante  Cua-    Relación  histórica  y  de  esta  se  toma- 
dro  histórico  tom.  3  P  fol  264,  estos    rán  otros  relatÍTos  á  sus  diferencia» 
da  qiw  no  habla  Rosains  en  su    con  Guerrero. 
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tes  las  acciones  entre  las  multiplicadas  partidas  de  insur-  isu 
gentes  que  las  ocupaban,  con  excepción  de  los  pueblos  ¿  JJJ^ 
fortificados,  y  las  tropas  reales  destinadas  á  perseguirlas, 
no  hubo  en  el  periodo  de  que  vamos  hablando  suceso 
ninguno  importante:  lu  fortuna  algunas  veces  favoreció  á 
los  insurgentes,  compensando  aunque  débilmente,  las  pér^ 
didas  que  habian  experimentado.  En  todas  partes  se  pe- 
leaba y  en  todas  se  cum|)lia  exactamente  la  orden  del  vi- 
rey  para  fusilar  á  los  que  fuesen  cogidos  con  las  armasen 
la  mano,  haciendo  lo  mismo  los  insurgentes  con  los  rea- 
listas que  caian  en  su  poder:  la  escena  de  desolación  era 
la  misma  en  toda  la  extensión  del  reino,  y  en  las  gacetas 
de  aquel  tiem|)o  no  so  encuentra  otra  cosa  que  partes  de 
comandantes  de  pueblos  y  de  partidas  de  tropa,  que  siem- 
pre terminan  con  haber  fusilado  á  los  prisioneros,  distin- 
guiéndose entre  lodos  el  coronel  Ordoñez,  D.  Manuel  de 
la  Concha  y  otros  de  los  jefes  que  dependían  de  la  co- 
mandancia de  Toluca,  en  cuyos  diarios  de  operaciones^ 
apenas  se  halla  algún  dia  en  que  no  hubiese  habido  eje- 
cución, y  muchos  en  que  esta  fué  de  varios  individuos.^^ 

^*    En  el  diario  (le  una  excursión  la  hacienda  ile  la Gnvin,  destaca  Giiar- 

que  hizo  el   conDan.liinte  «le  Toliic?,  (Kiniiiio  el  ilia  lO  i!e  Fehrero  ú  Con- 

coronel  D  Lorenzo  de  Ángulo  Ouiír-  cha  con  cuarenta  patriotas,  para  qi*e 

ilamino  con  sus  subalternos  Concha  y  en  el  puehlo  de  'JVj  ujuique,  sorpren- 

Amador,  inserto  en  la  gaceta  de  5  diese  al  hijo  «leí  cat>ecilla  Montesdeo- 

de  iMar70  de  1814  núnn  *)34  fol  238,  ca,  que  habia  sido  casaro  por  ^1  cura 

que  duró  diez  y  f^ietedias  defdcel  2H  insurgenre  de  Malacatepec,  Miranclt, 

de  Kneroú  13  de  Febrero,  se  dice  en  y  celebraba  su  boda  en  aquel  pueblo.  . 

el  resumen,  que  fueron   fusilados  un  Concha  cogió  al  novio,  ¿  un  hermano 

bri^dier.  un  coronel, cinco  capitanes  deesteyáotrosdosinsurjiecntesytodo 

y  doce  soldados:  total  diez  y  nueve.  El  lo  correspondiente  al  festejo:  el  novio 

brigadier  he  llamaba  Francisco  Her-  y  los  otros  dos  fueron  fusilados  ú  la 

rera,  y  fué  cogido  en  la  hacienda  de  entrada  de  Toluca  en  la  mañana  del 

Angangueo  el  13  de  Febrero  por  D.  viernes  1  I  de  Febrero,  y  la  novia  tan 

Juan  Amador,  ahora  general  y  entún-  pronto  viuda,  quedó  encargada  al  cui- 

ees  teniente  de  Fieles  del  Potosí,  quien  dado  de  la  madrina.     El  hermano  do 

lo  mandó  fusilar  allí  mismo     Desde  Monteideoca  no  bufrio  pena  alguna, 

ToM.  IV.— 15. 
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1814  En  la  Nueva  Galicia,  las  operaciones  mas  activas  eran 

á  Julio.  c«  I^s  contornos  de  la  laguna  de  Chápala,  en  los  cuales 
y  en  el  ataque  de  la  isla  de  Mescala,  las  armas  reales  ha- 
bían sufrido  algunos  reveses.  ^^  Desde  el  campamento 
establecido  en  Tlachichilco  al  norte  de  la  laguna,  las  fuer- 
zas marítimas  reunidas  allí  hostilizaban  á  los  de  la  isla, 
que  con  sus  canoas  armadas  salian  á  la  ribera  á  proveer- 
se de  víveres  y  leña,  mientras  que  las  tropas  de  tierra  les 
estorbaban  sus  desembarcos.  Al  sur  de  la  laguna  ope- 
raba con  estos  objetos  la  sección  del  teniente  coronel  D. 
Manuel  Arango,  con  quien  se  juntó  la  que  mandaba  Cue- 
llar  en  el  pueblo  de  Teocuicallan,  y  el  1 .°  de  Mayo  sa- 
lieron á  atacar  á  la  reunión  de  insurgentes  que  capitanea- 
ba D.  José  Trinidad  Salgado,  situándose  en  la  estancia 
de  los  Corrales.  Salgado  fingiendo  retirarse,  ocultó  su 
principal  fuerza  en  el  monte  y  solo  dejó  á  la  vista  una 
partida,  en  cuya  persecución  se  empeñó  Arango;  mas  en- 
'  contrándose  rodeado,  quiso  retirarse  y  cargando  entonces 
Salgado  con  todas  sus  fuerzas,  huyeron  los  realistas  per- 
diendo cuatro  cañones,  mucha  parte  de  su  armamento  y 
número  considerable  de  muertos  y  prisioneros,  entre  los 
cuales  se  contaron  Arango,  Cuellary  el  P.  capellán.  Lle- 
gó á  la  sazón  el  Dr.  Cos,  que  se  habia  separado  del  con- 
greso por  habérsele  nombrado  comandante  de  las  provin- 
cias de  Guanajuato  y  Michoacan,  á  la  última  de  las  cuales 
perteneciau  las  tropas  que  habian  obtenido  esta  ventaja, 
el  cual  mandó  fusilar  á  Arango,  y  dirigió  una  proclama  á 
los  soldados  por  su  buen  comportamiento.  Hizo  lo  mismo 

por  estar  imiultnilo  y  no  haber  vnel-        ^   Véase  tomo  3  9  de  esta  obra,  fo* 
to  k  tomar  lus  armas,  habiendo  solo    Hoa  405  á  40:;. 
eoBcurrido  ¿  la  boda. 
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Morelos  el  9  de  aquel  mes  desde  el  cuartel  de  los  ^^cin-  isu 
cuenta  pares,"  que  era  el  cerro  de  Atijo,  concediéndoles  por  ¿  luHoi 
premio  una  palma  en  el  brazo  izquierdo  arriba  del  codo.^ 
Situado  el  cuartel  general  del  ejército  llamado  del  Nor- 
te en  Acámbaro  ó  Maravatío,  Llano  que  mandaba  aque- 
Has  tropas,  destinó  dos  divisiones  de  ellas  al  S.  O.  y  N.  E. 
de  Valladolid.  El  coronel  D.  José  Antonio  Andrade,  que 
habia  marchado  á  Méjico  con  el  convoy  desgraciado  en 
que  fué  destruido  en  el  Palmar  el  batallón  de  Asturias,^ 
para  ser  juzgado  por  la  sorpresa  que  los  insurgentes  hi- 
cieron ú  la  garita  de  Onzava  cuando  era  comandante  de 
aquella  villa,  llevándose  gran  número  de  mulas,^^  habien- 
do sido  absueho,  se  hallaba  á  la  cabeza  de  su  regimiento 
de  dragones  de  Tulancingo  que  hacia  parte  de  aquel  ejér- 
cito, y  Llano  le  dio  el  mando  de  la  primera  de  estas  di- 
visiones: dirigióse  desde  luego  con  una  fuerza  de  seiscien- 
tos hombres  (Abril)  hacia  Zilácuaro  y  Tajimaroa,  en  per^ 
secucion  de  D.  Benedicto  López,  que  no  teniendo  mas 
que  cortas  reuniones  de  indios  desarmados,  huyó  sin  ha- 
cer frente  en  ninguna  parte:  ^^  pasó  después  hacia  Páí- 
cuaro  y  se  extendió  hasla  la  Piedad,  poniéndose  en  co- 
municación con  las  tropas  de  Nueva  Galicia  que  manda- 
ba el  brigadier  Negrete,  ^'^  y  destacando  dos  secciones  de 

^    Bustamantc,  Cutt'Iro  histórico  pues  no  los  sol ian  llevar  las  üi  visiones 

toro,  'i  ?  fol   86  ha  publicado  el  parte  volantes.     En  esto  exageraba  uno  y 

que  dio  b'ulgado  ú  Cos,  en  el  que  su*  otro  partido  para  Hacer  parecer  nui* 

pone  que  los  realistas  eran  quinientos,  yorcs  sus  ventajas. 

número  que  creo  exagerado,  pues  no  ^    Tomo  'ó?  fol.  538. 

habia  secciones  tan  considerables  en  ^     Ui.  fol.  537. 

Nueva  Galicia  y  es  de  creer  no  para-  ^    Gaceta  (k  10  ile  Mayo  núm. 

sen  lie  trescientos  hombres,  así  como  565  fol.  485. 

que  los  insurgentes  serian  mas  de  los  ^    Parte  de  Andrade  de  la  Piedad, 

quinientos  que  Salgado  dice.    Dudo  de  10  de  Junio.    Gacstade  iOdeJn- 

tambien  que  Arango  tuviese  cañones,  lio  núm.  601  fol.  796. 
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1814  las  suyas,  la  una  bajo  el  mando  de  Antoneü  y  la  otra  del 
á^iTo.  capitán  del  regimiento  de  S.  Carlos  D.  Miguel  Beístegui, 
estas  batieron  á  ios  insurgentes  en  (odas  direcciones,  y 
en  la  entrada  que  el  último  hizo  en  Pázcuaro  el  8  de 
Julio,  fué  muerto  Felipe  Arias,  uno  de  los  jefes  mas  dis- 
tinguidos de  aquel  rumbo.  Andrade  combinados  sus  mo- 
vimientos con  Negrete,  de  quien  recibió  setenta  mil  pe- 
sos para  pago  de  sus  tropas,  siguió  sus  excursiones  por 
ios  Reyes,  Periban,  Urua|)an,  Ario  y  Zacapo,  precedién- 
dole siempre  el  activo  Beístegui  con  la  partida  que  man- 
daba.''^^  Al  a|)roximarse  Andrade  á  las  poblaciones,  liuian 
despavoridos  todos  los  hombres,  arredrados  por  las  ame- 
nazas de  los  insurgentes  ó  llenos  de  terror  por  las  eje- 
cuciones de  Andrade,  lo  que  hizo  (pie  esle  publicase  un 
bando  en  Zacapo  el  7  de  Julio,  imponiendo  por  castigo  la 
prisión  de  las  familias  é  incendio  de  las  casas  de  los  que 
huyesen,  y  que  á  su  vuelta,  si  no  (encontraba  enmienda,  ar- 
rasaría el  pueblo,  y  en  el  de  Erongarícuaro,  con  el  mis- 
mo motivo  amenazó  que  quintaría  las  casas  del  pueblo  en 
bienes  y  familias,  en  ejecución  de  lo  cual  á  su  regreso  á 
Zacapo,  mandó  conducir  ú  Valladolid  las  familias  que  alli 
encontró  de  varios  de  los  jefes.  ^^ 

El  congreso  tenia  que  variar  de  residencia,  según  se 
veia  obligado  á  abandonar  los  lugares  amenazados  por 
Negrete  y  Andrade:  de  Uruapan,  en  donde  permaneció 
cosa  de  tres  meses  desde  su  llegada  de  Tlacotepec,  pasó 
á  la  hacienda  de  Santa  Efigenia;  de  esta  á  la  de  Piíturo, 
y  por  último,  estuvo  algún  tiempo  en  la  de  Tiripitio,  in- 

'**   Véanse  los  diversos  partes  <!e  A  fi-  ''    Véase  todo  esto  cu  las  gacetas 

dr«ide,  cun  los  (]ue  acompaña  de  Beís-     citadas  del  me»  de  Septiembre. 
t$gu\,vn  las  gao.  de  Sept.  de  este  año. 
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mediata  á  la  de  los  Laureles,  de  donde  se  trasladó  á  Apat-  isu 
zingan.  Aunque  estas  frecuentes  traslaciones  no  fuesen  ¿juiío. 
difíciles  por  el  escaso  niimero  de  individuos  que  compo- 
nian  aquel  cuerpo,  estos  se  hallaban  expuestos  á  continuos 
riesgos  y  sujetos  á  las  mayores  privaciones:  rara  vez  re- 
cibian  algún  prorateo  en  reales,  que  nunca  excedia  de 
cinco  6  seis  i)esos:  dábaseles  ración  de  víveres,  lo  misino 
que  á  los  soldados  de  su  escolla,  que  eran  ochenta  hom- 
bres desnudos  y  desarmados,  ])ucs  no  tenian  mas  que  cin- 
co fusiles  que  servian  para  dar  la  guardia,  pasando  de  unos 
á  otros  cuando  esta  se  mudaba,  y  estas  raciones  se  redu- 
cian  á  los  alimentos  mas  groseros,  consistiendo  en  arroz 
y  carne,  algunas  veces  sin  sal,  haciendo  vida  común,  alo- 
jándose en  las  chozas  que  encontraban,  y  por  no  tener 
estas  capacidad  bastante,  las  sfesioncs  se  tenían  bajo  los 
árboles,  ^'  piios  siempre  en  medio  de  tantas  penalidades, 
continuaban  en  el  desempeño  de  sus  funciones.  En  San- 
ta Efigenia  se  le  unió  Morelos,  conduciendo  toda  la  fuer- 
za que  liabia  organizado  en  Atijo,  que  eran  unos  trescien- 
tos hombres:  quedóse  con  ellos  en  la  hacienda  cercana  de 
Pedro  Pablo,  á  donde  fué  á  cumplimentarlo  una  comi- 
sión del  congreso.  Este,  para  desmentir  las  especies  que 
eorrian  de  sus  diferencias  con  aquel  jefe,  publicó  un  ma- 
nifiesto en  Tiripitio  en  lo  de  Junio,  en  que  intentó  per- 
suadir ser  falsas  las  noticias  divulgadas  por  el  gobierno 
de  Méjico  acerca  de  la  discordia  y  anarqviía  que  predo- 

''  A«í  refiere  Biistaman'e,  riimiro  sesiones  bajo  unos  naranjos,  y  en  el 

histórico  tomo  3  9  l'ol.  ]4^,  haberse  Ilanode  los  Attirie5,  pagado  el  rio  del 

Yeritic.uio  en  la  hariemta  «ie  In  Zanja,  Marqués,  pasaron  los  diputados  la  no- 

jurisdicción  deUrecho,  ni  pasar  para  che  ú  cannpo  raso. 
Apatzingu),  en  donde  se  tuvieron  las 
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18U  minaba  entre  los  insurgentes,  y  de  la  im[K)sibilidad  de 
L  Julio,  tratar  con  ellos  por  falla  absoluta  de  concierto  entre  ellos 
mismos,  asegurando  por  el  contrario  ^^que  jamas  se  ha- 
bían visto  las  voluntades  mas  felizmente  ligadas,  y  que 
procediendo  todos  de  acuerdo,  trabajaban  con  incesante 
afán  en  organizar  sus  ejércitos  y  perfeccionar  sus  institu- 
ciones políticas,"  con  cuyo  motivo  se  anunció  la  próxima 
publicación  del  proyecto  de  la  constitución  interina,  ^'que 
babia  de  subsistir  basta  que  en  tiempos  mas  felices,  se  dic- 
tase la  permanente  con  que  los  mejicanos  quisiesen  ser 
regidos."  ^^  Remitido  este  manifiesto  á  Morelos,  contes- 
tó en  el  mismo  dia  desde  su  campo  de  la  Agua  dulce,  en 
estos  términos,  sin  olvidar  sus  citas  ó  referencias  escritu- 
rarias: '^  Señor:  nada  tengo  que  añadir  á  la  manifestación 
que  V.  M.  ba  dado  al  |)ueblo  en  cuanto  á  la  anarquía  mal 
supuesta:  lo  primero,  porque  V.  M.  lo  ba  dicho  todo:  y 
lo  segundo,  porque  cuando  el  Señor  habla,  el  siervo  debe 
callar:  así  me  lo  enseñaron  mis  padres  y  maestros.  Solo 
á  V.  M.  debería  dar  satisfacción  de  mi  buena  disposición, 
especialmente  con  respecto  al  servicio  de  la  patria.  Es 
notorio  que  saliendo  de  la  costa,  varié  tres  veces  mi  mar- 
cha en  busca  del  congreso  para  Iluayameo,  Huetamo  y  Ca- 
nario, á  tratar  sobre  la  salvación  del  estado  con  el  acuer- 
do conveniente,  suspendiendo  mi  marcha  hasta  que  las 
enfermedades  contraidas  en  el  servicio  de  la  patria,  me 
obligaron  á  la  privación  de  ver  á  V.  M.  Digan  cuanto 
quieran  los  malvados;  muevan  todos  los  resortes  de  la 
malignidad;  yo  jamas  variaré  del  sistema  que  justamente 

*'    Bustamanre,  Cuadro  histórico     maniñesto  y  la  contestación  de  More- 
tomo  3  ?  tbi.  144,  ha  publicAtJopsto    los,  quo  se  copia  en  seguida. 
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lie  jurado,  ni  entraré  en  una  discordia  de  que  tantas  ve-  isu 
ees  he  huido.  Las  obras  acreditarán  estas  verdades,  y  ¿  juiu- 
lio  tardará  mucho  tiempo  en  descubrirse  los  impostores, 
pues  nada  hay  escondido  que  no  se  halle,  ni  oculto  que 
no  se  sepa,  con  lo  que  el  pueblo  quedará  plenamente  sa* 
tisfecho."  Aunque  por  estos  documentos  pareciese  en  ei 
publico  que  el  congreso  y  Morelos  estaban  en  perfecta  ar- 
monía, en  prueba  de  lo  cual  al  presentarse  este  en  aque- 
lla cor))oracion,  se  le  hicieron  los  honores  militares  cor- 
respondientes á  su  empleo  de  generalísimo,  no  se  le  dejó 
autoridad  ninguna  y  continuó  línicamente  como  diputado, 
ejerciendo  el  congreso  todos  los  poderes,  para  lo  cual  dis- 
tinguid sus  sesiones  en  legislativas,  gubernativas  y  judi- 
ciales. Tampoco  faltaban  enemistades  y  Competencias 
entre  los  jefes  de  esta  parte  del  pais,  aunque  no  tan  es- 
candalosas como  las  que  hemos  visto  entre  los  de  las  pro- 
vincias de  Veracruz  y  Puebla,  y  como  después  lo  fueron 
en  estas  mismas  del  interior.  Muñiz,  resentido  de  que  se 
le  hubiese  dado  el  mando  de  Michoacan  á  Cos,  andaba 
desabrido  con  este  y  no  lo  obedecia:  la  gente  que  habia 
capitaneado  Arias,  y  que  era  la  mas  arreglada  de  aque- 
llos contornos,  después  de  la  muerte  de  su  jefe,  no  quiso 
reconocer  á  Huerta,  nombrado  pai*a  tomar  el  mando  de 
ella  y  se  fué  á  unir  con  el  P.  NavaiTete,  quedando  bajo 
las  órdenes  de  Paez,  como  segundo  de  este. 

Aunque  D.  Ramón  Rayón  se  retiró  de  Puruarán  con 
su  gente  intacta,  no  habiendo  tomado  parte  en  la  acción, 
el  funesto  resultado  de  esta  hizo  que  se  le  desbandase, 
abandonando  las  armas,  de  cuya  oportunidad  se  aprove- 
chó Muñoz  recogiéndolas  para  apoderarse  de  ellas.     Ra- 
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1814  yon  logró  sin  embargo  que  le  devolviese  algunas,  y  con 
4  Julio.  ^ílsts  y  la  poca  tropa  que  le  quedaba,  se  enlró  por  la  ser- 
ranía de  Zilácuaro,  porque  siéndole  pais  muy  conocido, 
encontraba  en  él  mayores  recursos  para  liacerec  de  hom- 
hses  y  de  medios  para  sostenerlos.  Carecia  de  municio- 
wesy  para  proporcionarse  salitre,  quiso  penetrar  en  el  inte- 
rior de  una  cueva  cuya  boca  habia  descubierto  al  pié  de  un 
árbol  en  la  barranca  de  Jungapco,  pero  lo  detuvo  un  gran 
ruido  que  se  oia  dentro  de  ella:  vuelto  al  intento  con  los 
preparativos  necesarios  de  instrumentos  y  luces,  salió  de 
ella  de  golpe  una  prodigiosa  cantidad  de  murciélagos,  in- 
Bjemoriales  babitantes  de  aquel  subterráneo,  que  era  de 
una  extensión  tal  que  podian  alojarse  en  él  cómodamente 
mas  de  dos  mil  hombres,''*  sostein'endo  su  techo  las  cris- 
talizadas estalactitas,  que  la  destilación  de  las  aguas  habia 
hecho  concretarse  en  forma  de  columnas,  y  cubierto  su 
suelo  por  un  depósito  de  mas  de  media  vara  de  estiércol 
de  los  murciélagos  acopiado  en  siglos,  que  era  para  Ra- 
yón un  material  el  mas  oportuno  para  fabricar  abundan- 
cia de  salitre.  De  plomo  se  proveyó  destechando  una  ca- 
pilla ó  sala  del  convento  de  dieguinos  de  Sultepec,  cu- 
bierta con  aquel  metal,  en  lugar  del  cual  puso  tejamanil, 
y  con  estos  auxilios  trabajaba  con  su  acostumbrado  em- 
peño en  fundir  arlillería  y  elaborar  municiones,  cuando 
fué  obligado  á  abandonar  aquel  ventajoso  punto,  por  la  lle- 
gada del  teniente  coronel  1).  Matías  de  Aguirre,  destinado 
por  Llano  con  una  división  de  cuatrocientos  hombres  á 
perseguir,  como  hemos  dicho,  á  los  insurgentes  al  N.  E.  de 

'*  Véase  la  descripción  que  hace  14  de  Marzo  en  Ma rn vatio  inserto  eu 
Bustamante,  Cuadro  histórico  tumo  la  gaceta  del  24  del  mUmo  núm.  544 
1  9  fol.  1 14,  y  el  parte  de  Llano  de    fol.319. 


Cap.  111.)      VENTAJAS  OBTENÍDAS  POR  Ü.  H.  IlAYON.     121 

Valladolid.  Aguirre  halló  en  la  caverna  establecidas  ocho  1814 
fraguas  y  todo  el  aparato  de  una  maestranza  para  fábrica  4  jqUo. 
de  fusiles;  habiéndose  detenido  á  destruirlo,'^^  siguió  recor- 
riendo toda  aquella  serranía  desde  21  á  28  de  Marzo,. en- 
trando en  Zitácuaro  en  donde  no  encontró  mas  que  Tein- 
ticínco  mugeres  por  haberse  puesto  en  salvo  lodos  los  ha-* 
hitantes,  y  volvió  al  cuartel  general  de  Maravatio,  sin  ha- 
ber tenido  encuentro  alguno  de  importancia.  ^^ 

Rayón  obligado  á  huir  se  retiró  hacia  el  cerro  de  Có- 
poro,  y  entonces  fué  cuando  tuvo  ocasión  de  reconocer  la 
ventajosa  posición  de  aquel  punto  y  resolvió  fortificarse  en 
él:  pero  antes  quiso  dar  un  golpe  de  mano  en  la  hacien*» 
da  de  la  Barranca,  en  la  jurisdicción  de  Querétaro,  en 
donde  había  sido  fusilado  su  escribiente  Bringas,  y  al  efec- 
to se  dirigió  á  aquel  punto  con  secreto  y  presteza,  y  aun- 
que tuvo  que  suspender  su  marcha  para  ir  á  Tajimaroá 
donde  acababa  de  morir  su  esposa,  logró  sin  embargo  su 
intento,  habiéndosele  reunido  las  partidas  de  Atilano  y  de 
Epitacio  Sánchez.  La  fuerza  que  habia  en  la  Barranca 
quedó  destruida:  sucedió  lo  mismo  en  la  hacienda  de  la 
Sabanilla,  y  la  tropa  que  salió  de  Querétaro  en  auxilio  de 
aquél  punto  fué  derrotada,  con  lo  que  Rayón  aumentó  sil 
armamento  y  su  crédito  y  logró  todavía  otra  ventaja,  pues 
habiendo  quedado  con  poca  gente  el  punto  de  Huehueto- 
ca,  por  haber  recogido  Ordoñez  todas  sus  fuerzas  á  Jilote- 
pee  creyendo  ser  atacado,  de  donde  salió  en  busca  de 
Rayón,  este  burló  su  vigilancia  haciendo  que  Atilano  y 
Epitacio  sorprendiesen  á  Huehuetoca,  en  donde  cogieron 

'*  Parte  de  Aguirre  a  Llano  de  15     en  la  gaceta  de  9  de  Abril  núm.  351 
de  Marzo  en  Mará  vatio,  gaceta  citada,     fol.  378. 
"     V^ease  el  diario  de  su  marcha 

ToM.  IV— 16. 
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1614      algún  parque  y  armamento,  volviéndose  Rayón  á  Cóporo 
4  Juí^.    9^^  comenzó  á  fortificar  con  el  mayor  empeño  el  dia  de 
S.  Pedro,  por  lo  que  la  fortaleza  se  llamó  "S.  Pedro  de 
Cóporo." 

Las  tropas  de  la  provincia  de  Guanajuato  hacian  parte 
del  ejército  del  Norte,  según  la  distribución  de  fuerzas 
que  se  habia  becho  por  el  virey,  pero  estaban  bajo  el 
mando  inmediato  del  comandante  general  de  la  provincia 
coronel  D.  Agustin  Iturbide,  quien  tenia  su  cuartel  gene- 
ral en  Irapuato.  En  poco  tiempo  habia  organizado  la  de- 
fensa de  varios  pueblos  de  la  provincia,  tales  como  S.  Mi- 
guel, Chamacuero  y  S.  Juan  de  la  Vega,  construyendo 
fortificaciones,  levantando  patriotas  y  estableciendo  con- 
tribuciones para  pagarlos:  puso  en  fuga  y  dispersó  las  par- 
tidas de  D.  Rafael  Rayón,  Tovar  y  el  P.  Torres:  vigilante 
y  activo,  condujo  convoyes,  é  hizo  perseguir  por  Orrantia 
al  Pachón  y  otros  jefes  hasta  los  confines  de  la  provincia 
de  S.  Luis,  pero  inexorable  para  con  los  prisioneros  casi 
todos  eran  fusilados,  sin  que  el  sexo  débil  lo  eximiese  de 
esta  pena,  y  antes  bien  el  buen  parecer  fué  alguna  vez  mo- 
tivo para  imponerla.  En  el  parte  que  dio  al  virey  desde 
la  hacienda  de  Villela  algunos  meses  después,  entre  la 
multitud  de  personas  que  avisa  haber  sido  fusiladas  en  di- 
versos puntos  de  la  provincia,  agrega  "haberlo  sido  tam- 
bién María  Tomasa  Estevez,  coniisionada  para  seducir  la 
tropa,  y  habria  sacado  mucho  fruto  por  su  bella  figura,  á 
no  ser  tan  acendrado  el  patriotismo  de  estos  soldados." '"^ 
Aunque  el  camino  de  Querélaro  á  Méjico  estuviese  cus- 


''     Parte  de  I  turbide  fecho  en  V¡-     1  ?  do  Octubre  núm.  63r>,  lomo  O  ? 
Hela  en  17  de  Septiembre,  gaceta  de     fol.  1084. 
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todiado  por  la  sección  que  martdaba  Ordoñez  estacionada  18U 
en  Jilotepec,  eran  siempre  precisas  fuertes  escoltas  para  4  juík>. 
el  paso  de  los  convoyes,  y  en  las  inmediaciones  de  Hui- 
chapan  habian  \uelto  á  levantar  gente  dos  parientes  de 
los  Villagranes,  D.  Rafael  y  D.  José  Antonio,  persistiendo 
en  la  revolución  no  obsjante  el  ofrecimiento  del  indulto 
que  les  hizo  el  comandante  Cásasela.  La  inmoralidad  que 
la  continuación  de  la  guerra  babia  ido  produciendo  se  ha- 
cia notar  mas  en  este  distrito,  '^  v  en  todos  continuaba  el 
pillage,  la  desolación  y  la  muerte.  Se  ha  calculado  que 
en  este  periodo,  no  bajaba  de  veinticinco  el  número  de 
personas  fusiladas  diariamente  en  todo  el  pais;  número 
que  no  solo  no  considero  exajerado,  sino  acaso  muy  di- 
minuto, según  lo  que  puede  inferirse  por  los  partes  de  to- 
dos los  comandantes,  insertos  en  las  gacetas  del  gobierno, 
sin  comprender  lo  que  no  aparecia  en  ellas  y  lo  que  los 
insurgentes  hacian  con  los  realistas  que  caian  en  sus  ma- 
nos y  entre  sí  mismos  en  sus  diversas  enemistades  y  ban- 
dos, pudiéndose  tener  este  periodo  como  el  mas  sangrien- 
to de  la  revolución.  Esta  pues  subsistid  en  toda  su  ex- 
tensión, á  pesar  de  las  grandes  ventajas  obtenidas  por  las 
armas  reales  y  no  obstante  el  cambio  favorable  que  las  co- 
sas habian  tenido  en  España  de  que  vamos  á  dar  razón. 

'^    En  la  jj^aceta  de   14  de  Junio  rallo  de  Cañas,  contestó  ú  los  ecle' 

núm.  684  fol.  047  se  inserta  el  parte  siasticos  que  quisieron   impedirselo 

dado  al  vi  rey  por  el  comandante  de  S.  "que  para  ver  la  cara  de  Dios  era 

Juan  del  Rio  D.  José  de  Torres  y  del  preciso  murir  y  lo  mismo  para  ver  la 

Campo,  en  que  refiriendo  queen  Acul-  del  diablo  "     H?y  otros  ejemplos  áe 

co,  Velasquez  habia  sacado  de  su  ca*  excesos  de  esta  naturaleza  en  aquel 

•a  por  fuerza  á  una  joven  para  el  ser-  distrito. 


CAPITULO  IV. 

Terminación  de  la  guerra  de  España» — Sucesos  militares  posterio- 
res á  la  batalla  de  Salamanca, — Clausura  de  las  cortes  extraor- 
dinarias.— Instalación  de  las  ordinarias. — Trasládanse  la  regen- 
cia y  las  cortes  A  Madrid. — Tratado  entre  Napoleón  y  Fernan- 
do VIL — Contestación  de  la  regenVia. — Tramas  secretas  para 
derribar  la  constitución, — Vuelta  de  Fernando  Vil  á  España,'-^ 
Caida  de  Napoleón, — Decreto  de  Femando  VII  de  4  de  Mayo. 
— Disolución  de  las  cortes. — Suerte  de  los  diputados. — Evacúan 
los  franceses  las  últimas  plazas  que  ocupaban  en  España. — Tra- 
tado definitivo  de  paz, — Funesto  reinado  de  Fernando  VIL — 
Recibense  en  Méjico  las  noticias  del  regreso  de  Fernando  VII  á 
España. — Aplauso  y  funciones  con  que  se  festejan. — Instalación 
de  la  diputación  provincial. — Publicación  del  decreto  del  rey  de 
4  de  Mayo. — Variación  entera  del  sistema  de  gobierno. — Parti- 
dos que  se  forman, — Proclama  del  virey  al  ejército. — Restable- 
cimiento de  las  antiguas  autoridades  y  de  la  inquisición. — Rego- 
cijos públicos. — Conducta  observada  por  los  insurgentes. — Efec- 
tos que  produjo  en  Méjico  la  restitución  de  Fernando  VII  al  tro^ 
no  de  España. 

r^^}^.        Desde  la  batalla  de  Salamanca^  pudo  considerarse  co- 

Junio  a  '-  ^ 

Diciembre,  mo  decidida  la  suerte  de  la  guerra  de  España,  pues  aun- 
que los  franceses  reuniendo  las  fuerzas  que  tenian  en  va- 
rias provincias  retirándose  el  ejército  aliado  con  no  poco 
desorden  é  indisciplina  hasta  Portugal,  consiguieron  reco- 
brar á  Burgos  y  á  Madrid,  ^  en  breve  estuvo  en  disposición 
de  avanzar  de  nuevo,  obligando  al  francés  á  evacuar  sucesi- 
vamente todos  los  puntos  que  poseia,  hasta  que  desbarata- 
do este  en  la  célebre  batalla  de  Victoria  dada  el  21  de  Ju- 


*  Véase  tomo  3  9  fol.  2G9.  los  que  está  lomado  casi  todo  el  con- 

*  Véase  todo  esto  con  extensión  tenido  de  este  capítulo,  en  lo  relativo 
en  los  tomos  6  P  y  7  P  de  la  historia  á  los  sucesos  de  España. 

de  Toreno  de  la  edición  mejicana,  de 
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ilio  (le  1815,  luYo  que  pasar  la  frontera,  perseguido  dentro  isis 
de  su  mismo  territorio,  liabiendo  atravesado  el  Bidasoa,  lí-  üidcmW«. 
mite  entre  ambos  reinos,  el  ejército  aliado  el  7  de  Octu- 
bre del  mismo  año.  Entretanto  en  Cádiz,  discordes  entre  sí 
la  regencia  y  las  cortes,  procedieron  estas  á  nueva  elección 
de  regentes,^  acordando  que  lo  fuesen  los  tres  consejeros 
mas  antiguos,  presidiendo  el  cardenal  1).  Luis  de  Borbon, 
hijo  del  infante  D.  Luis:  ^  los  otros  dos  individuos  fueron 
D.  Pedro  Agar,  americano  de  nacimiento,  y  D.  Gabriel  Cis- 
car, ambos  oficiales  de  la  marina,  y  aunque  por  entonces 
la  regencia  quedó  con  el  carácter  de  provisional,  fué  de- 
clarada permanente  por  decreto  posterior. '  La  desocu- 
pación de  Madrid  por  los  franceses  dio  motivo  á  discutir, 
si  convenia  trasladar  las  cortes  y  el  gobierno  á  aquella  ca- 
pital de  la  monarquía  como  lo  solicitó  su  ayuntamiento: 
estaban  por  la  traslación  todos  los  que  eran  tenidos  por 
opuestos  á  las  reformas,  porque  creian  encontrar  en  Madrid 
ánimos  menos  inclinados  á  estas,  resistiéndola  los  que  se 
habian  declarado  por  ellas,  que  bailaban  en  Cádiz  ud 
apoyo  en  la  opinión  decidida  de  aquellos  habitantes:  el 
recelo  de  que  por  las  vicisitudes  de  la  guerra  la  capital 
corriese  otra  vez  riesgo  de  ser  ocupada  por  el  enemigo, 
hizo  que  se  decidiese  que  la  traslación  no  se  verificase  por 
entonces,  pero  que  cuando  fuese  oportuno  hacerla,  fuese  á 

'  Véase  en  el  tomo  ü  ?  fol.  87,  cortes  de  8  de  Marzo  de  7813,  núm. 
quiénes  compunian  la  regencia  que  228  tomo  4  ?  de  decretos,  íbi.  4. 
acabó,  que  por  ser  de  cinco  individuos,  ^  Véase  tomo  3  P  de  las  diserta- 
se conoció  con  el  nombre  del  ''Quin*  ciones  fol.  333,  por  qué  los  hijos  del 
tillo:"  nunca  gozó  de  gran  favor,  sien-  infante  D.  Luis  no  tenian  derecho  de 
do  tenidos  los  que  la  componían  por  sucesión  al  trono, 
poco  afectos  a  las  reformas  y  nuevo  *  Decreto  núm  239,de2ldeMar- 
órden  de  cosas.  Kl  nombramiento  zo  de  1813  en  el  tomo  citado  fol.  16. 
de  la  nueva  se  hizo  por  decreto  de  las 
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1818      Madrid  y  no  á  otro  ningún  punto,  lo  que  pareció  conlen- 
Diditmbre.  ^^  '^s  descos  de  todos  y  xalmar  los  recelos  de  los  habi- 
tantes de  la  capital,  que  temian  se  escogiese  para  serlo 
de  la  monarquía,  alguna  otra  población  que  gozase  de  me- 
jores conveniencias. 

Habian  ido  llegando  á  Cádiz  los  diputados,  que  con- 
forme á  la  constitución  habian  de  formar  las  cortes  ordi- 
narias, con  lo  que  luego  que  se  reunieron  en  número  su- 
ficiente, las  extraordinarias  acordaron  cerrar  sus  sesiones 
el  14  de  Septiembre,  en  cuvo  acto  el  presidente,  que  lo 
era  el  Dr.  D.  José  Miguel  Gordoa,  diputado  por  Zacate- 
cas, expuso  en  un  discurso  que  fué  muy  celebrado,^  la 
serie  de  los  trabajos  ejecutados  por  aquel  congreso  y  los 
resultados  que  se  habian  obtenido  en  favor  de  la  nación. 
Los  aplausos  redoblaron  al  pronunciar  que  las  cortes  cer- 
raban sus  sesiones,  y  los  habitantes  de  Cádiz  manifesta- 
ron su  aprecio  á  los  diputados  que  habian  concluido  sus 
tareas,  con  vivas,  iluminaciones,  serenatas  y  otras  muestras 
populares  de  reconocimiento,  tanto  mas  sinceras,  cuanto 
que  eran  espontáneas  y  no  habian  sido  mandadas  por  la 
autoridad.  En  medio  de  estas  festividades,  se  habia  ido 
propagando  á  las  calladas  la  peste  asoladora  de  la  fiebre 
amarilla,  que  tantos  estragos  suele  hacer  en  aquella  po- 
blación: la  regencia  en  su  vista  acordó  el  dia  siguiente  de 
cerradas  las  cortes,  trasladarse  al  puerto  de  Santa  María, 
para  ir  mas  lejos  desde  allí  si  el  caso  lo  pidiese.  La  di- 
putación permanente  de  cortes,  formada  conforme  á  la 
constitución,  temerosa  de  que  esta  ocurrencia  embarazase 

®      Se  insertó  en  la  gaceta  de  Méjico  de  22  de  Febrero  de  1814  número 
530,  folio  205. 
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la  instalación  de  las  ordinarias,  cuyas  juntas  preparatorias      isis 
habian  comenzado  aquel  mismo  dia;  viendo  ademas  al  Dicitmbrr 
pueblo  desasosegado  y  descontento  por  aquella  providen- 
cia, que  podia  llamarse  intempestiva  por  haberse  dictado 
el  dia  siguiente  de  cerradas  las  sesiones,  sin  haber  dado 
conocimiento  de  ella  á  las  cortes  antes  de  su  clausura, 
ofició  acerca  de  ella  á  la  regencia,  que  no  encontró  otro 
camino  que  'convocar  las  cortes.     Dudábase  cuales  de- 
bian  ser,  pues  las  ordinarias  no  se  habian  instalado  to- 
davía y  las  extraordinarias  se  habian  declarado  disueltas: 
sin  embargo,  pareció  mas  conforme  á  los  principios  de  la 
constitución,  el  que  estas  volviesen  á  reunirse,  como  lo 
verificaron  el   16,  celebrando  sesión  aquella  misma  no- 
che y  en  los  dias  siguientes  hasta  el  20.     Como  la  tras- 
lación de  las  cortes  habia  venido  á  ser  un  punto  de  vital 
importancia  para  los  partidos,  las  deliberaciones  fueron 
empeñadas  y  tormentosas:  en  ellas  se  negó  aun  el  hecho 
de  la  existencia  de  la  epidemia,  y  el  diputado  peruano 
Mejia,  que  se  preciaba  de  tener  conocimientos  en  medi- 
cina, aseguró  que  no  la  habia,  probando  pocos  dias  des- 
pués lo  temerario  de  su  aserción  con  su  propia  muerte, 
pues  fué  una  de  las  víctimas  del  contagio,  habiendo  sido 
atacados  no  menos  de  sesenta  de  los  diputados,  de  los 
que  murieron  unos  veinte.     Sin  embargo,  entre  los  in- 
convenientes que  por  una  y  otra  parle  se  ofrecian,  de  los 
cuales  no  era  el  menor  el  descontento  del  pueblo  de  Cá- 
diz, y  aproximándose  la  instalación  de  las  corles  ordina- 
rias, las  extraordinarias  tuvieron  por  conveniente  dejar  á 
estas  la  decisión  de  tan  grave  materia,  cerrando  de  nuevo 
y  definitivamente  sus  sesiones,  lo  que  hicieron  de  una  ma- 
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1818      ñera  desairada,  habiendo  pasado  en  pocos  dias  el  pueblo 
DitfUmbra.  í"^  '^^^^^  '^^  habia  aplaudido  con  entusiasmo,  al  extremo 
de  la  indiferencia  ó  del  desprecio. 

Constituyéronse  las  ordinarias,  según  las  formalidades 
prevenidas  en  la  constitución,  el  20  de  Septiembre,  nom- 
brando por  su  presidente  á  D.  Francisco  Rodríguez  de 
Ledcsma,  diputado  por  Extremadura,  y  abrieron  sus  se- 
siones el  i  .**  de  Octubre,  continuándolas  eñ  Cádiz  hasta 
el  lo  en  que  las  cortes  mismas  y  la  regencia  estrechadas 
por  los  progresos  de  la  epidemia,  se  trasladaron  á  la  isla 
de  León,  que  estaba  algo  mas  exenta  del  contagio  y  des- 
de donde  podia  emprenderse  el  viage  á  iladrid  con  me- 
nor oposición.  El  número  de  diputados  nombrados  para 
ellas  que  habia  concurrido  á  su  apertura  era  corto,  no 
habiendo  llegado  los  de  las  provincias  de  Ultramar,  de- 
tenidos no  solo  por  la  distancia  y  dificultades  del  viaje, 
sino  también  por  la  falta  de  medios  para  híicerlo,  y  de  los 
de  la  península  muchos  temian  presentarse  en  Cádiz  por 
el  riesgo  de  la  epidemia,  por  lo  que  continuaron  como  su- 
plentes, según  la  misma  constitución  establecía,  muchos 
de  los  que  habian  pertenecido  á  las  extraordinarias.'^  Las 
sesiones  siguieron  teniéndose  en  la  isla  en  el  convenio  de 
carmelitas,  hasta  que  calmada  la  epidemia  y  manifestán- 
dose en  toda  España  un  deseo  general  y  muy  vivo  de  que 
se  restituyese  el  gobierno  á  la  antigua  capital  de  la  mo- 
narquía, para  lo  que  no  habia  ya  obstáculo  alguno,  las 
cortes  acordaron  suspender  sus  sesiones  en  la  isla  de  León 
el  29  de  Noviembre  de  1815,  para  volverlas  á  abrir  en 


^     Véase  en  el  tomo  3  9  fol.  423,  lo  relativo  á  los  diputados  nombrado» 
por  la  Niieva  Enpaña. 
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Madrid  el  15  de  Enero  del  año  inmediato  de  1814.  La  isis 
regencia  se  puso  en  camino  el  19  de  Diciembre  con  Uh  Dieíembra. 
das  las  oficinas  pertenecientes  al  gobierno,  y  haciendo  jor- 
nadas cortas,  fué  recibiendo  en  todo  el  viaje  los  homena- 
jes y  obsequios  de  las  poblaciones  del  tránsito,  y  verificó 
su  entrada  en  la  capital  del  reino  el  5  de  Enei*o,  siendo 
acogida  y  agasajada  con  los  mismos  aplausos.  ^  Los  di- 
putados, aunque  no  hicieron  la  caminata  en  cuerpo,  sino 
aisladamente  cada  uno  por  sí,  participaron  de  estos  obse- 
quios, y  conforme  á  lo  acordado  en  la  isla  de  León,  abríe^ 
ron  las  cortes  sus  sesiones  en  Madrid  el  dia  señalado,  en 
el  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  ahora  destruido  para 
construir  en  su  lugar  otro  nuevo  y  magnífico,  en  la  plaza 
de  Oriente  del  palacio  real. 

Las  ventajas  ganadas  por  las  potencias  aliadas  del  Kor- 
te  contra  Napoleón,  habian  reducido  á  este  á  la  necesidad 
de  defender  su  propio  territorio  invadido  por  aquellas, 
cuyos  ejércitos  pasaron  el  Kin  á  principios  del  año  del 
1 81 4,  al  mismo  tiempo  que  Lord  Wellington  con  los  in- 
gleses, portugueses  y  españoles,  entraba  por  las  provin- 
cias del  Mediodia,  atravesando  el  Vidasoa  y  los  Pirineos. 
Intentó  entonces  Napoleón  introducir  la  discordia  entre 
sus  enemigos,  y  de  estos  juzgó  que  seria  mas  accesible  á 
sus  miras  el  rey  de  España  Femando  YII,  á  quien  habia 
conservado  prisionero  con  su  hermano  D.  Carlos  y  su  tio 
D.  Antonio  en  la  casa  de  campo  de  Yaiencey:  Carlos  IV, 
su  esposa  D.*  María  Luisa,  la  reina  de  Etniria  y  D.  Fran- 
cisco de  Paula,  sus  hijos  y  Godoy,  principe  de  la  Paz,  ha- 

^     En  la  gaceta  de  Méjico  de  12    blicó  el  pormenor  de  la  solemnlfiad 
de  Mayo  núm.  566  fol.  496,  se  pu-    de  esta  entrada. 

ToM.  IV.— 17. 
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1818  bian  sido  llevados  á  Marsella  y  de  allí  trasladados  á  Roma. 
Diciembre.  ^^  ^I  ^^  euvió  al  conde  de  Laforest,  bajo  el  nombre 
supuesto  de  Mr.  Dubois,  con  una  caria  credencial  á  Fer- 
nando, en  la  cual  y  en  las  conferencias  tenidas  en  conse- 
cuencia, se  le  pintaba  el  triste  estado  á  que  la  España  se 
hallaba  reducida  por  el  influjo  de  la  Inglaterra,  á  la  que 
se  atribuian  las  miras  de  establecer  en  aquel  reino*  una 
república,  ó  hacer  subir  al  trono  la  familia  real  de  Portu- 
gal, siendo  el  resultado  de  estos  manejos  la  celebración 
de  un  tratado  que  firmaron  el  8  de  Diciembre  el  duque 
de  S.  Carlos  en  nombre  de  Fernando,  y  en  el  de  Napo- 
león el  conde  de  Laforest,  cuya  substancia  era  que  Fer- 
nando volvería  al  trono,  saliendo  los  ingleses  del  territo- 
rio español  al  mismo  tiempo  que  lo  hiciesen  las  tropas 
francesas:  que  los  españoles  que  hubiesen  seguido  el  par- 
tido del  rey  José,  serian  reintegrados  en  sus  empleos,  ho- 
nores y  propiedades,  y  que  se  aseguraría  por  Fernando  á 
los  reyes  sus  padres  el  pago  de  millón  y  medio  de  pesos 
anuales.  Partió  en  seguida  el  mismo  duque  de  S.  Car- 
los con  un  nombre  supuesto,  para  presentar  á  la  regencia 
el  tratado  que  se  acababa  de  celebrar:  pero  en  las  ins- 
trucciones que  se  le  dieron,  con  la  falsía  y  doblez  que 
formaron  siempre  el  carácter  del  rey  Femando,  dejaba 
este  el  cumphmiento  de  lo  que  acababa  de  pactar,  sujeto 
á  lo  que  conviniese  según  las  circunstancias.  El  tratado 
y  su  conductor  fueron  igualmente  mal  recibidos  en  Es- 
paña, y  sin  dar  lugar  al  regreso  del  último,  Fernando 
mandó  en  su  alcance  al  general  D.  José  de  Palafox,  pri- 
sionero en  Francia  desde  la  rendición  de  Zaragoza,  con 
otra  copia  del  mismo  tratado  y  nuevas  instrucciones,  al 
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mismo  tiempo  que  se  fueron  esparciendo  en  las  provin-  18U 
t^ias  agentes  secretos  venidos  de  Francia,  con  el  objeto  de  ¿  Mayo, 
prevenir  los  ánimos  contra  los  ingleses  y  sembrar  la  des- 
confianza respecto  á  ellos,  los  cuales,  presos  y  procesados, 
hubieron  de  cesar  las  pesquisas  intentadas  contra  ellos, 
|)or  aparecer  comprometido  el  nombre  del  rey,  quien  des- 
pués los  hizo  poner  en  libertad  dándoles  fuertes  sumas  de 
dinero,  para  que  devolviesen  los  papeles  que  tenian  en  su 
poder. 

La  regencia  contestó  con  dignidad  á  Fernando  el  8  de 
Enero,  por  medio  del  duque  de  S.  Carlos,  poniendo  en 
su  conocimiento  el  decreto  de  las  cortes  de  1 .®  de  Enero 
de  1811,  por  el  que  se  declaró  que  no  se  reconocería  y 
antes  bien  se  tendría  por  nulo  todo  acto,  tratado,  conve- 
nio ó  transacción  que  el  rey  celebrase  en  el  estado  de 
opresión  y  falta  de  libertad  en  que  se  hallaba,  no  consi- 
derándolo libre  mientras  no  estuviese  entre  sus  fieles  sub- 
ditos, en  el  seno  del  congreso  nacional  ó  del  gobierno  for^ 
mado  por  las  cortes,  é  igual  ó  semejante  contestación  se 
dio  en  28  del  propio  mes,  á  la  carta  que  habia  traido  Pa- 
tafox.  Las  cortes,  instruidas  de  todo  lo  que  habia  pasa- 
do, no  solo  aprobaron  lo  hecho  por  la  regencia,  sino  que 
dieron  un  decreto  que  se  publicó  con  fecha  2  de  Febre- 
ro, en  el  que  se  prevenia  menudamente  to<lo  cuanto  ha- 
bia de  hacerse  en  el  caso,  que  ya  se  preveia,  de  que  pues- 
to Femando  en  libertad  por  Napoleón,  se  presentase  en 
la  frontera,  fijando  por  el  mismo  decreto  el  itinerario  que 
habia  de  seguir  hasta  la  capital,  sin  ejercer  acto  alguno 
de  autorídad,  mientras  no  hubiese  prestado  en  las  cortes 
juramento  de  observar  la  constitución.    Este  decreto,  aun- 
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1814  que  después  severamente  censurado,  fué  aprobado  entón- 
iíbno,  ^^  ^^  unánimemente,  y  ademas  se  acordó  que  el  acta 
la  firmasen  todos  los  diputados  presentes,  y  que  al  mismo 
tiempo  que  el  decreto,  se  circulase  un  manifiesto  en  que 
se  especificasen  los  fundamentos  que  las  cortes  habian  te- 
nido para  tomar  aquellas  disposiciones,  el  cual  fué  redac- 
tado por  el  diputado  D.  Francisco  Martinez  de  la  Rosa, 
joven  entonces  y  que  comenzaba  la  carrera  que  de  una 
manera  tan  distinguida  ha  corrido,  no  solo  en  la  política 
sino  también  en  la  poesía  y  la  literatura. 

A  pesar  de  la  conformidad  de  opinión  que  estos  actos* 
manifestaban  en  las  cortes,  ^n  el  seno  mismo  de  ellas  iban 
reuniéndose  los  elementos  que  habian  de  precipitarlas  á 
su  ruina.  Era  grande  el  número  de  diputados  disgusta- 
dos del  rumbo  que  las  cosas  habian  tomado,  como  que  en 
las  elecciones,  especialmente  en  las  de  Galicia,  habia  pre- 
dominado el  influjo  de  los  que  mas  perjudicados  resulta- 
ban con  las  reformas  que  se  habian  introducido  y  á  las 
que  cada  dia  se  iba  dando  mayor  ensanche.  Teníanse 
juntas  en  que  se  trataba  de  echar  por  tierra  la  constitu- 
ción y  todo  lo  que  se  habia  decretado  por  las  cortes  ex- 
traordinarias: concurrían  á  ellas  D.  Bernardo  Mozo  Rosa- 
les, D.  Antonio  Gómez  Calderón  y  otros  diputados  que 
estaban  á  la  cabeza  del  partido  llamado  servil:  correspon- 
díanse estos  con  las  juntas  secretas  que  se  habian  forma- 
do en  varias  provincias,  y  contaban  con  el  apoyo  del  ge- 
neral conde  del  Abisbal,  quien  habiendo  vuelto  á  tomar 
el  mando  del  cuarto  ejército  ó  de  reserva  de  Andalucía, 
después  de  haber  estado  con  licencia  en  Górdova  por  al- 
gún tiempo,  que  aprovechó  en  concertar  sus  planes  con 
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los  muchos  descontentos  que  residian  en  las  principales  isu 
ciudades  de  Andalucía,  solicitó  separar  las  tropas  de  su  4  ]^7yo 
mando  del  ejército  del  Lord  Wellington,  para  estacionar- 
las en  Castilla,  á  pretexto  de  que  necesitaban  descanso  y 
organización,  pero  en  realidad  para  estar  mas  cerca  de  la 
capital  y  á  la  mira  de  aprovechar  la  primera  oportunidad 
para  dar  un  golpe,  lo  que  no  tuvo  efecto  por  no  haber 
accedido  Wellington  á  los  deseos  del  conde.  En  las  mis- 
mas cortes,  el  diputado  por  Sevilla  D.  Juan  López  Reina, 
hombre  desconocido  y  escribanp  de  profesión,  se  atrevió 
á  decir  públicamente  en  la  sesión  del  3  de  Febrero,  que 
'^habiendo  nacido  Fernando  Vil  con  derecho  á  la  abso- 
luta soberanía  de  la  nación  española,  era  indispensable 
que  siguiese  en  posesión  de  ella,  desde  el  momento  que 
pisase  la  raya  del  territorio  español:"  palabras  que  exci- 
taron grande  indignación  y  que  copiadas  por  los  secreta- 
rios, se  acordó  se  procediese  á  formar  causa  contra  el  au- 
tor de  ellas,  no  permitiéndole  continuar  hablando  y  ex- 
peliéndolo del  salón,  lo  que  no  tuvo  por  entonces  resul- 
tado, habiéndose  Reina  ausentado  ú  ocultado.  Intentóse 
también,  aunque  sin  efecto,  por  los  absolutistas,  la  varia- 
ción de  los  individuos  de  la  regencia,  y  se  descubrieron 
por  el  comandante  militar  de  la  plaza  Yillacampa,  ciertos 
manejos  y  relaciones  con  algunos  soldados  de  la  guarni- 
ción, á  quienes  se  estaba  dando  ocultamente  una  gratifi- 
cación diaria  en  dinero  y  aguardiente:  todo  lo  cual  ma- 
nifestaba el  tenaz  empeño  con  que  se  trabajaba  en  minar 
el  terreno,  y  aunque  por  entonces  las  providencias  de  las 
autoridades  pudieron  evitar  el  efecto,  no  por  eso  desis- 
tian  los  autores  de  la  trama,  esperando  una  ocasión  opor- 
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1&14      tuna.     En  tales  circunstancias,  las  cortes  cerraron  el  19 
¿  Mayo,    de  Febrero  las  sesiones  del  primer  año,  para  abrir  el  1  .** 
de  Marzo  las  del  segundo. 

Habían  ido  penetrando  en  Francia  los  ejércitos  aliados 
y  con  ellos  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  que  pro- 
curaban excitar  un  movimiento  en  favor  de  su  familia: 
Napoleón,  estrechado  por  las  circunstancias  y  rotas  las 
conferencias  que  para  la  paz  se  tuvieron  en  Chatillon,  en 
las  que  todavía  se  le  ofrecieron  por  los  aliados  condicio- 
nes muy  ventajosas  para  ^1  abatido  estado  de  su  fortuna, 
quiso  llevar  adelante  lo  convenido  con  Femando,  mandan- 
do se  le  expidiesen  á  este  y  á  las  personas  que  lo  acom- 
pañaban pasaportes  para  volver  á  España,  dirigiéndose  por 
Tolosa  y  Perpiñan  para  entrar  por  Cataluña,  á  fin  de  evi-  . 
tar  se  encontrasen  con  el  ejército  inglés  que  ocupaba  las 
provincias  de  Francia  del  lado  de  Bayona  y  Burdeos.  Fer- 
nando hizo  le  precediese  el  mariscal  de  campo  D.  José  de 
Zayas,  que  se  hallaba  prisionero  en  el  castillo  de  Vincen- 
nes,  con  una  carta  á  la  regencia  en  que  avisaba  su  próxi- 
ma llegada,  y  se  puso  en  camino  saliendo  de  Valencey  el 
13  de  Marzo  bajo  el  nombre  de  conde  de  Barcelona,  y 
pisó  el  territorio  español  el  22.  Detúvose  en  Figueras 
el  23,  y  el  24  acompañándolo  el  mariscal  Suchet  con  las 
tropas  francesas  hasta  la  ribera  izquierda  del  Fluviá,  rio 
que  separaba  entonces  los  dos  ejércitos:  fué  recibido  en 
la  derecha  por  el  general  D.  Francisco  Copons,  que  man- 
daba el  primer  ejército  español,  quien  con  este  fin  habia 
trasladado  su  cuartel  general  al  lugar  de  Bascara,  en  el 
que  las  cortes  mandaron  se  erigiese  un  monumento  que 
recordase,  haber  sido  aquel  el  punto  en  donde  el  monar- 
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ca  había  sido  recibido  por  sus  fíeles  subditos.  Pasó  iii-  isu 
mediatamente  á  Gerona,  en  cuyas  ruinas  y  escombros  pu-  ¿,  Majo, 
do  ver  cuan  caro  le  costaba  á  la  nación  española  liaber 
conservado  su  independencia  y  guardado  para  él  el  trono 
á  que  iba  á  subir.  Escribió  desde  allí  á  la  regencia  avi- 
sando su  llegada,  no  haciendo  alusión  alguna  á  las  cor- 
tes ni  á  la  constitución,  y  sin  pasar  por  Barcelona,  ocu- 
pada todavía  por  las  tropas  francesas,  fué  atravesando  la 
Cataluña,  recibiendo  en  todas  partes  las  aclamaciones  de 
un  pueblo  lleno  de  entusiasmo,  que  veia  volver  de  un  mo- 
do tan  inesperado,  después  de  larga  cautividad,  al  monar- 
ca deseado  de  quien  se  prometia  todo  género  de  prospe- 
ridades.  Aunque  según  el  itinerario  prescrito  por  las 
cortes,  debia  el  rey  seguir  su  viage  en  derechura  por  Va- 
lencia para  pasar  de  allí  á  Madrid,  en  donde  habia  de 
prestar  el  juramento  de  observar  la  constitución  en  el  sa- 
lón de  las  cortes  antes  de  ir  á  su  palacio,  se  apartó  de 
este  derrotero  desde  Reus,  á  instancias  de  la  diputación 
provincial  de  Aragón,  que  mandó  una  comisión  á  felici- 
tarlo y  pedirle  pasase  á  Zaragoza,  en  cuya  capital  fué  re- 
cibido con  los  mayores  aplausos,  y  de  allí  volvió  á  tomar 
la  ruta  de  Valencia  en  donde  entró  el  16  de  Abril. 

A  medida  que  Fernando  adelantaba  en  el  interior  de 
España,  se  le  fueron  presentando  algunos  de  los  grandes  y 
otras  personas  de  influjo,  opuestas  al  nuevo  orden  de  co- 
sas, con  las  que  se  tenian  frecuentes  juntas  en  que  se 
le  instaba  para  que  abiertamente  se  decidiese  á  recobrar 
la  autoridad  absoluta,  tal  como  la  habían  ejercido  sus  ma- 
yores. Vacilante  al  principio,  aunque  desde  Francia  mal 
prevenido  contra  la  constitución  y  sus  autores,  acabó  de 
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18U  resolverse  viendo  ei  entusiasmo  con  que  era  recibido  por 
¿  ifcyo.  ^1  pueblo  y  las  opiniones  que  le  manifestaban  los  que  sa- 
lian  á  su  encuentro,  persuadiéndose,  como  era  la  verdad, 
que  la  masa  de  la  nación  no  tomaba  interés  alguno  por  las 
nuevas  instituciones,  y  que  estas  eran  mal  recibidas  por 
las  clases  mas  influentes  del  Estado,  no  contando  en  su 
fsnror  mas  que  algunoss  literatos  especulativos  de  la  capi- 
tal, y  el  pequeño  séquito  que  en  tan  corto  tiempo  habían 
podido  formarse  en  algunas  de  las  ciudades  grandes  de 
las  provincias,  á  excepción  de  Cádiz  en  donde  eran  mas 
populares.  Por  todas  estas  razones  parece  que  desde  an- 
tes de  llegar  á  Valencia,  tenia  ya  decidido  el  partido  que 
habia  de  tomar,  y  por  esto  fué  que  habiendo  salido  á  re- 
cibirlo á  Puzol  el  cardenal  D.  Luis  de  Borbon,  presidente 
de  la  regencia,  que  habia  venido  á  encontrarlo  hasta  aque- 
lla ciudad,  lo  acogió  de  una  manera  dura  y  desagradable, 
y  si  alguna  incertidumbre  conservaba  en  su  ánimo,  aca- 
baron de  disiparla  los  sucesos  ocurridos  en  aquella  capi- 
tal. £1  capitán  general  de  la  provincia  D.  Francisco  Ja- 
vier Elio,  al  presentarle  en  la  tarde  del  dia  de  su  llegada 
la  oficialidad  de  la  guarnición,  preguntó  á  esta  ^^si  juraba 
sostener  al  rey  en  la  plenitud  de  sus  derechos,"  á  lo  que 
contestaron  unánimes  aquellos  militares  ^^si  juramos,"  lo 
que  andando  el  tiempo  pagó  Elío  con  la  vida,  no  habién- 
dolo perdonado  nunca  el  partido  liberal. 

Las  intrigas  de  Madrid  corrían  á  la  par  con  estos  ma- 
nejos. Varios  diputados  acordaron  dirigir  al  rey  una  re- 
presentación redactada  por  D.  Bernardo  Mozo  Rosales  que 
estaba  á  su  cabeza,  conocida  con  el  nombre  de  los  ^^Per- 
sas"  porque  comenzaba  con  la  frase  pedantesca:  ^^Era  eos- 
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lumbre  de  los  antiguos  Persas/'  en  la  que  le  pedian  echa*  J814 
se  por  tierra  todo  cuanto  se  habia  hecho  por  las  cortes^ 
convocando  otras  nuevas  según  la  práctica  antigua  de  la 
monarquía:  firmáronla  sesenta  y  nueve  diputados,  aunque 
parece  que  al  principio  no 'fueron  tantos,  habiéndose  au- 
mentado el  número  después  de  dado  el  golpe,  para  que  apa- 
reciese mayor  cuando  se  publicó,  y  porque  muchos  tuvieron 
entonces  por  favor  que  se  admitiese  su  firma,  considerán- 
dolo camino  seguro  para  obtener  empleos  y  gracias  de 
la  corte:  tenia  fecha  de  12  de  Abril,  habiéndola  suscrito 
muchos  de  los  diputados  de  Galicia  y  Valencia  y  varios 
de  los  americanos,  tanto  de  Nueva  España  como  de  la 
América  del  Sur,  y  Mozo  Rosales  partió  ocultamente  i 
presentarla  al  rey.  Detenido  este  en  Valencia  por  un  ata- 
que de  gota,  tal  demora  dio  lugar  á  que  se  pusiesen  en 
juego  todas  las  medidas  necesarias  para  la  cumplida  eje- 
cución de  lo  que  se  intentaba,  siendo  una  de  ellas  acercar 
á  Madrid  tropas  bajo  el  mando  de  jefes  de  confianza,  án 
que  las  cortes  pareciesen  inquietarse  por  todos  estos  pre- 
parativos, haciéndolos  al  contrario  para  recibir  el  juramen- 
to del  rey,  con  cuyo  fin  se  trasladaron  al  salón  que  se  ha^ 
bia  mandado  disponer  en  la  iglesia  del  convento  de  agus- 
tinos de  Doña  María  de  Aragón,  fundado  por  una  dama  de 
este  nombre  que  servia  á  la  reina  Doña  Ana  de  Austria. 
Los  sucesos  de  Francia  vinieron  á  afirmar  la  resolución 
de  Fernando:  ocupado  Paris  por  los  ejércitos  de  los  alia- 
dos, fué  proclamado  rey  Luis  XVIII  y  Napoleón  tuvo  qne 
abdicar  el  imperio,  retirándose  á  la  pequeña  isla  de  Elva 
frente  á  la  costa  de  Italia,  que  se  le  asignó  para  su  resi-^ 
dencia,  siendo  esta  la  terminación  de  la  larga  y  tenaz  Itt- 
ToM.  IV.— 18. 


158     TERMINACIÓN  D£  LA  GU£IULV  DE  ESPAAA.    (Lib.  VI. 

1814  cba,  en  que  España  tuvo  la  gloría  de  haber  tirado  la  prí- 
4  Msyo.  ^^^^  piedra  contra  aquel  coloso  que  se  tenia  por  inven- 
cible, habiéndose  después  enlazado  los  acontecimientos 
hasta  derríbarío  en  tierra.  Fernando,  seguro  por  esta  parte 
y  prevenido  todo  lo  conveniente,  salió  de  Valencia  el  5 
de  Mayo,  escoltado  por  una  división  del  segundo  ejército 
que  mandaba  Elío,  habiendo  firmado  el  dia  antes  el  céle- 
bre decreto,  por  el  cual  anulaba  cuanto  se  habia  hecho  en 
su  ausencia  y  mandaba  reponer  todo  al  estado  en  que  se 
hallaba  en  Marzo  de  1 808,  aunque  por  entonces  no  se 
dio  publicidad  á  estas  disposiciones,  reservándolas  para 
llevarlas  á  efecto  en  la  oportunidad.  En  todo  el  viaje  á 
Madrid  fué  Fernando  recibido  con  los  mismos  aplausos, 
que  alternaban  con  los  gritos  de  los  soldados  de  Elío  con- 
tra las  cortes,  los  cuales  á  su  paso  iban  echando  al  suelo 
en  los  lugares  del  tránsito,  las  lápidas  que  se  habian  man- 
dado colocar  en  las  plazas  de  todas  las  poblaciones  con 
la  inscripción  de  ^'Plaza  de  la  Constitución,"  que  vinieron 
á  ser  la  enseña  de  los  partidos,  insultándolas  y  defendién- 
dolas durante  la  lucha  entre  ambos,  y  levantándolas  y  der- 
ribándolas según  cada  uno  llegaba  á  triunfar.  Las  cortes 
que  parecia  ignoraban  cuanto  estaba  pasando,  al  aproxi- 
marse el  rey  nombraron  para  que  fuese  á  recibirlo,  una  co- 
misión de  seis  diputados  presidida  por  el  obispo  de  Urgel; 
mas  habiéndolo  encontrado  en  el  camino,  no  quiso  detenerse 
y  mandó  que  fuese  á  esperarlo  á  Aranjuez,  en  donde  tam- 
poco la  admitió,  dando  al  mismo  tiempo  orden  al  cardenal 
regente  de  retirarse  á  su  arzobispado,  y  á  D.  José  Luyan- 
do,  oficial  de  marina  que  lo  acompañaba  como  ministro 
de  estado,  para  que  se  fuese  al  departamento  de  Cartagena* 
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Pasábanse  en  Madrid  entretanto  sucesos  mas  estrepito-  isu 
SOS.  En  la  noche  del  1 0  al  H  de  Mayo,  D.  Francisco  4  m1^ 
Eguía,  nombrado  por  el  rey  capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva,  habiéndose  hecho  reconocer  por  la  guarnición,  co- 
municó por  medio  de  su  auditor  á  D.  Antonio  Joaquín 
Pérez,  diputado  por  Puebla,  que  á  la  sazón  era  presidente 
de  las  corles,  el  decreto  dado  en  Valencia  el  4  de  aquel 
mes,  mandándole  se  abstuviese  de  convocar  las  cortes. 
Pérez,  cuyo  nombre  se  vio  después  entre  los  que  firma- 
ron la  representación  de  los  "Persas,"  no  solo  ofreció  su 
inmediata  obediencia  ^  "al  real  decreto,  ¡>or  el  cual  S.  M. 
el  Sr.  D.  Fernando  VII  nuestro  soberano  que  Dios  guar- 
de, se  ha  servido  disolver  las  cortes  y  mandar  lo  demás 
que  en  el  mismo  decreto  se  previene,  sino  que  dio  por 
fenecidas  desde  aquel  momento,  así  sus  funciones  de  pre- 
sidente como  su  calidad  de  diputado  en  un  congreso  que 
ya  no  existia,  habiendo  significado  al  auditor  comisionado 
su  pronta  disposición  á  auxiliarle,  sin  reserva  de  persona- 
lidad, de  hora,  ni  de  trabajo."  Entretanto  se  procedió  por 
los  jueces  ó  comisionados  de  policía  nombrados  al  efecto, 
á  la  prisión  de  los  dos  regentes  Agar  y  Ciscar,  á  la  de  va- 
rios de  los  mas  distinguidos  diputados  de  aquellas  y  de  las  * 
anteriores  cortes,  y  á  la  de  otros  individuos  que  habian  te- 
nido parte  en  el  gobierno  comoD.  Juan  Donojú,  que  habia 
sido  ministro  de  la  guerra  y  fué  después  el  ultimo  virey 
de  N.  España,  ó  que  se  habian  señalado  como  ardien- 
tes partidarios  de  la  constitución  é  ideas  liberales,  habién- 
dose añadido  en  los  dias  sucesivos  varios  á  los  que  com- 

^     Véase  esta  contestación  con  los    de  las  cort«!8  en  el  Apéndice,  doca- 
docomeotos  relativos  é  la  disolución    mentó   número  4. 
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1814  prendia  la  primera  lista,  todos  los  cuales  fueron  conduci- 
i  iUyo.  d^  ^  '^  cárcel  de  la  corona  (prisión  de  los  eclesiásticos) 
y  al  cuartel  de  guardias  de  corps,  y  después  á  la  cárcel 
pública.  Entre  los  americanos  á  quienes  tocó  esta  su^* 
te  se  contaron  los  diputados  Ramos  Arizpe,  Terán,  Ma- 
niau,  Larrazábaly  Feliú,  y  después  fueron  presos  otros  que 
no  eran  diputados  como  Llave,  Santa  María  y  algunos 
mas.  En  el  dia  1 1  se  publicó  el  decreto  del  4  y  se  ex- 
citó una  conmoción  del  pueblo  para  arrancar  y  arrastrar 
por  las  calles  la  lápida  de  la  plaza  de  la  Constitución,  en 
la  que  los  liberales  pretenden  que  el  intento  era  nada 
menos  que  hacerle  forzar  las  prisiones  y  «asesinar  á  los 
que  la  noche  anterior  habian  sido  conducidos  á  ellas,  lo 
que  por  fortuna  se  frustró.  ^^ 

Fernando  hizo  su  entrada  en  Madrid  el  15,  habiéndose 
dispuesto  para  eüa  arcos  de  triunfo  y  otros  adornos,  y  fué 
recibido  con  los  mismos  aplausos  que  desde  la  frontera  lo 
habian  acompañado,  escoltándolo  el  general  D.  Santiago 
Whittinghan,  oficial  ingles  al  servicio  de  España,  con  una 
fuerza  de  seis  mil  hombres  de  todas  armas  con  que  se  le 
habia  dado  orden  para  que  se  adelantase  desde  Aragón, 
quedando  en  Aranjucz  la  tropa  de  EIío  que  acompañó  al 
rey  desde  Valencia.  Entonces  tuvo  efecto  la  completa  re- 
posición de  todo  el  orden  antiguo,  siendo  premiados  ge- 
Bcrosamente  todos  los  que  habian  contribuido  á  la  ruina 
del  nuevo.  Los  títulos,  los  honores,  las  mitras,  las  ca- 
nongías,  las  togas,  se  distribuyeron  á  los  que  subscribie- 
ron la  representación  llamada  "de  los  Persas,"  ó  que  tu- 

^^^■^«'       ■'  —  ■-■■II.  ■  »■■■■■  ■  ■ "  ■  -       II     -^—        ■  ■■■  ■  ■  —    K 

^  Todo  esto  lo  refiere  con  mu*  en  su '* Vida  literaria**  tom.  V?  ca- 
chos pormenores  D.  Joaquín  Lorenzo  püuloi  4  y  siguientes,  y  en  sus  ^'Apun- 
VilJanueva  que  fué  uno  de  los  presos,    tes  sobre  la  prisión  de  los  diputados.*' 
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vieron  parte  en  formarla.  A  Mozo  Rosales  se  dio  el  lílulo  isu 
de  conde  de  Mata  Florida,  Reina  fue  condecorado  con  4  Majro. 
nobleza  personal,  y  á  D.  Antonio  Moreno,  que  habia  sido 
aj^da  de  peluquero  de  palacio,  por  haber  llevado  la  plu- 
ma al  redactar  el  decreto  del  dia  4,  se  le  elevó  al  empleo 
de  consejero  de  hacienda.  Pérez,  que  ademas  de  haber 
cooperado  como  presidente  para  la  disolución  de  las  cor* 
tes,  ^rvió  de  delator  y  testigo  en  las  causas  formadas  á 
los  diputados,  obtuvo  la  mitra  de  Puebla:  otros,  diversas 
prebendas  y  dignidades  eclesiásticas,  y  Lardizábal  el  mi- 
nisterio uuivei'sal  de  Indias.  Mientras  lo  sirvió,  se  dieroD 
<:on  profusión  empleos  á  todos  los  americanos  que  esta* 
ban  en  Madrid,  sea  por  inclinación  de  paisanaje  del  m¡- 
nistix),  ó  como  medio  político  para  calmar  la  revolución, 
y  los  obtuvieron  aun  muchos  de  los  notados  por  liberales, 
como  Gordoa  y  Ramirez,  que  fueron  nombrados  canóni- 
gos de  Guadalajai^a,  y  Rus  y  Mendiola  oidores  de  aquella 
audiencia.  Los  diputados  y  demás  presos  después  de  lar- 
gSí  prisión,  fueron  destinados  por  providencias  arbitrarias 
del  rey  los  unos  á  los  presidios  de  África,  otros  á  encier- 
ro en  conventos^  entre  los  cuales  se  contó  Ramos  Arizpe 
que  fué  llevado  á  la  cartuja  de  Valencia,  y  otros  en  fin, 
fueron  puestos  en  libertad.  Muchos  de  los  americanos  que 
tuvieron  que  permanecer  en  la  península,  encontraron  en 
la  amistad  de  protectores  generosos,  medios  de  subsisten* 
cia:  Couto  fué  nombrado  canónigo  de  la  colegiata  de  Vi* 
llafranca  por  el  marques  de  aquel  título,  por  influjo  de  su 
«sposa,  y  Llave  obtuvo  una  prebenda  de  Osuna  por  la' 
condesa  de  Benavente,  madre  del  duque  de  aquella  ciu- 
dad.    Santa  María,  auxiliado  con  fondos  por  la  primera 
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1814      de  estas  señoras,  pasó  á  unirse  con  Bolívar  para  trabajar 
4  mIjo.    ^^  '^  independencia  de  Colombia. 

Algunos  dias  después  dei  rey,  llegó  á  Madrid  Welling- 
ton  y  fué  recibido  con  todos  los  honores  del  tnui)|p. 
Creíase  que  ya  que  no  influyese  en  restablecer  las  cosas 
bajo  un  pié  menos  absoluto,  se  interesaria  á  lo  menos  por 
mejorar  la  suerte  de  los  diputados  presos,  que  tan  genero- 
sos habian  sido  para  con  ¿1  confiriéndole  honores  y  pin- 
gües remuneraciones:  pero  se  contentó  con  hacer  entre- 
gar al  duque  de  S.  Carlos,  ministro  de  estado,  por  medio 
del  general  Álava  que  acompañaba  al  mismo  ^Yellingtou 
el  dia  antes  de  su  salida  para  Francia,  pasa  cuya  embaja- 
da habia  sido  nombrado  por  su  gobierno,  una  exposición 
llena  según  se  dice  de  buenos  consejos,  la  que  ni  aun 
llegó  á  manos  del  rey.  Los  franceses  evacuaron  las  pla- 
zas en  que  todavía  couser>aban  guarniciones,  según  el  con- 
venio celebrado  en  Tolosa,  después  de  la  reñida  acción 
empeñada  en  aquella  ciudad  en  el  momento  de  concluir 
la  guerra,  entre  el  ejército  aliado  mandado  por  Welling- 
ton  y  el  francés  que  estaba  á  las  órdenes  del  mariscal 
Soult.  Todo  se  terminó  con  la  accesión  de  Elspaña  en  20 
de  Julio  al  tratado  de  paz  y  amistad  concluido  por  los 
aliados  con  la  Francia  el  50  de  Mayo,  concurriendo  en 
representación  de  Fernando  Vil  D.  Pedro  Gómez  Labra- 
dor al  congreso  de  Viena,  en  que  se  arreglaron  definitiva- 
mente los  intereses  de  las  potencias  de  la  Europa.  £1 
mismo  Fernando  renovó  después  con  la  Francia  el  pacto 
de  familia  celebrado  por  Carlos  III,  con  lo  que  quedaron 
restablecidas  las  relaciones  íntimas  que  habian  existido 
basta  la  revolución  entre  ambas  cortes. 
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En  toda  España  fué  obedecido  sin  resistencia  el  decre-  i8i4 
to  de  4  de  Mayo  y  en  algunas  ciudades  se  publicó  con  4  jJJJ^ 
aplauso,  pero  las  nuevas  ideas  contaban  con  bastantes  adic- 
tos y  el  gobierno  se  iba  á  encontrar  en  circunstancias  de- 
masiado difíciles,  para  que  pudiera  ser  estable  el  sistema 
de  completa  retrogradacion  que  se  pretendia  establecer. 
De  aquí  vinieron  las  frecuentes  conspiraciones  que  se  tra- 
maron y  las  revoluciones  que  se  intentaron,  teniendo  el 
rey  que  reprimirlas  con  el  castigo  de  muchos  de  los  que 
mas  se  liabian  señalado  en  la  guerra,  lo  que  daba  á  aque- 
llas ejecuciones  el  aspecto  de  detestable  ingratitud:  por 
esto  tuvieron  que  huir  á  Financia  Espoz  y  Mina  y  su  so- 
brino D.  Javier,  habiéndoseles  frustrado  el  intento  de  apo- 
derarse de  Pamplona;  así  murieron  en  el  cadalso  Lacy  y 
Porher,  y  el  Empecinado  fué  ahorcado  en  una  de  las  po- 
blaciones de  aquella  misma  Castilla,  en  donde  tanto  se 
habia  ilustrado  como  guerrillero,  haciéndose  temible  á  los 
franceses.  Tampoco  conservaron  el  favor  real  los  que 
siguieron  al  rey  á  Francia  y  le  acompañaron  en  su  cau- 
tiverio, ni  los  principales  promovedores  del  cambio  que 
acababa  de  hacerse,  de  los  cuales  D.  Pedro  Macanaz,  el 
mismo  que  firmó  el  decreto  de  4  de  Mayo,  fué  no  solo 
despojado  del  ministerio  de  gracia  y  justicia  que  senia, 
sino  preso  una  noche  en  su  casa  por  el  rey  en  persona, 
declarado  traidor,  recogidos  sus  papeles,  confiscados  sm 
bienes  y  conducido  al  castillo  de  S.  Antonio  de  la  Coni- 
ña.  Lardizábal  sufrió  una  caida  no  menos  ruidosa:  pro- 
bándose con  tales  ejemplares,  que  los  que  trabajan  para 
establecer  un  poder  absoluto,  trabajan  para  ser  ellos  mis* 
mos  las  primeras  víctimas.     Fernando  sin  tener  amigos 
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1814  dignos  de  este  nombre,  se  dejaba  rodear  de  personas  maf 
Dieierabra.  ^i^tas  en  la  sociedad,  que  concurriendo  con  él  todas  las 
noches,  formaban  lo  que  se  llamaba  la  ^'Camarilla,"  de 
la  que  salieron  las  providencias  roas  desacertadas,  con  la» 
cuales  se  ha  hecho  odioso  su  reinado,  que  habiendo  co- 
menzado entre  las  mas  halagüeñas  esperanzas,  acabó  por 
ser  uno  de  los  mas  funestos  que  cuenta  en  sus  anales  la 
nación  española. 

Llegó  á  Méjico  la  noticia  de  la  proximidad  de  Feman- 
do á  la  frontera  de  Cataluña  el  7  de  Junio,,  mas  no  ha- 
biéndose recibido  por  conducto  oficial,  no  se  procedió  á 
festejarla:  pero  el  10  del  mismo  á  las  once  de  la  mañana 
se  tuvo  ya  por  comunicación  del  brigadier  Ortega,  coman- 
dante general  del  ejército  del  Sur,  quien  remitió  el  de- 
creto de  las  cortes  de  8  de  Marzo  reimpreso  en  la  Haba- 
na, referente  al  parte  del  general  Copons  en  que  confir- 
maba aquel  aviso,  con  cuyo  motivo  las  cortes  mandaban 
hacer  ^^rogativas  en  todas  las  iglesias  de  la  monarquía  por 
la  feliz  llegada  del  monarca  á  la  corte  y  por  el  buen  éxito 
de  su  gobierno  bajo  la  egida  de  la  constitocion."  Aun- 
que el  espíritu  de  independencia  hubiese  entibiado  mu- 
cho el  entusiasmo  que  el  nombre  solo  de  Fernando  exci- 
taba cuando  en  el  año  de  1808  se  supo  su  proclamación, 
todavía  su  restitución  al  trono  por  unos  medios  tan  ines- 
perados, volvió  á  despertar  algún  recuerdo  de  lo  que  en 
aquella  época  habia  acontecido:  las  calles  se  llenaron  de 
gente  de  todas  clases,  que  con  las  mas  vivas  aclamacio- 
nes victoreaba  al  monarca:  el  pueblo  se  apoderó  de  las 
campanas  y  no  cesó  de  repicarlas  en  muchas  horas:  las 
músicas  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  paseaban  las  ca- 
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lies  que  se  vieron  colgadas  y  adornadas  antes  que  se  pu-  isu 
blicase  el  bando  en  que  se  mandaba  que  así  se  hiciese,  y  dí^^'^i^. 
el  virey  sin  guardar  el  ceremonial  de  estilo,  se  trasladó  á 
pié  á  la  catedral  y  lo  mismo  hizo  el  arzobispo,  para  asis- 
tir al  solemne  ''Te  Deum"  que  se  mandó  cantarJ^  Estas 
solemnidades  se  repitieron,  aunque  con  menos  júbilo,  el 
14  en  que  llegó  la  noticia  de  la  entrada  de  Femando  en 
España,  publicándose  la  carta  en  que  el  mismo  Fernando 
daba  aviso  á  la  regencia  de  su  llegada  á  Gerona,  y  el  par- 
te del  general  Copons  que  lo  habid  recibido  y  acompaña- 
do: pero  el  Id  el  regocijo  fué  niiicho  mayor,  habiendo 
salido  por  las  calles  los  comerciantes  formando  compa- 
ñías y  también  los  religiosos  de  algunas  órdenes,  espe- 
cialmente los  dieguinos,  entre  los  cuales  habia  entonces 
muchos  europeos,  llevando  en  estandartes  el  retrato  del 
monarca.  Concluidas  las  rogaciones  que  las  cortes  ha- 
bian  decretado,  el  16  de  Junio,  último  dia  de  los  regoci- 
jos públicos  mandados  celebrar,  se  cantó  una  solemne  mi- 
sa de  gracias  en  San  Francisco  á  expensas  de  los  batallo- 
nes de  patriotas,  con  asistencia  de  lo  mas  lucido  de  la  ciu-' 
dad,  y  en  la  tarde  las  señoras  mas  principales,  en  núme- 
ro de  sesenta  y  cuatro  vestidas  todas  de  blanco,  acompa- 
ñándolas muchos  caballeros,  sacaron  el  retrato  del  rey, 
victoreándolo  hasta  la  alameda:  hubo  otras  comitivas  se-* 
mejantes,  haciendo  también  los  indios  de  las  parcialida-'  ' 
des  sus  paseos,  con  figurones  y  otras  farsas  ridiculas  que 
entonces  se  acostumbraban,  y  en  la  noche  los  mismos  ba- 

^^    Diario  manuscrito  del  Dr.  Are-    también  hablan  las  gacetas  de  Junio 
chederreta,  en  el  que  hay  muchos  por-    de  aquel  año. 
menores  sobre  estas  funciones,  de  que 

ToM.  IV.— 19. 
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1814      tallones  de  patriotas,  dieron  un  baile  espléndido  en  el  pa- 
Díckmbrt.  ^^  ^^'  edificio  que  liabia  sido  inquisición,  que  les  servia 
de  cuartel. 

En  todo  esto  se  procedia  en  el  supuesto  de  que  Fer-^ 
nando  habia  de  prestar  dócilmente  juramento  á  la  cons-^ 
titucion,  y  aun  se  aseguraba  haberlo  ya  hecho  por  algunas 
de  las  noticias  que  se  circulaban,  no  obstante  lo  cual  las 
personas  mas  reflexivas  preveian  ya  lo  que  en  efecto  se 
verificó,  apoyándose  en  el  hecho  de  que  el  rey  ni  aun  si- 
quiera hacia  mención  de  las  cortes  ni  de  la  constitncroír 
en  la  carta  que  escribió  á  la  regencia  desde  Gerona,^^  y 
extendian  su  juicio  á  otras  conjeturas  menos  fundadas, 
viéndolo  llegar  escoltado  por  tropas  francesas  y  acompa- 
ñado por  el  mariscal  Suchct.  En  aquel  concepto,  Calle- 
ja en  su  manifiesto  de  22  de  Junio,  hablaba  del  estable- 
cimiento completo  del  régimen  constitucional  como  de- 
biendo la  nación  esperar  de  él  su  felicidad,  y  para  reali- 
zarlo en  la  parte  que  las  circunstancias  permitían,  el  1 5 
de  Julio  procedió  á  instalar  la  diputación  pro\íneial,  lar- 
go tiempo  diferida,  con  solo  los  diputados  y  suplentes  que 
se  hallaban  en  Méjico,^^  recomendando  mucho  en  el  dis- 
curso que  en  aquel  acto  pronunció,  el  zelo  y  empeño  con 
que  habia  trabajado  por  vencer  las  dificultades  que  im- 
pedían la  reunión  de  aquel  cuerpo,  y  la  importancia  de 

1'  El  Dr.  Arechederreta  anuncia  D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo;  el  Dr. 
positivamente  en  su  diario  el  trastor-  D.  José  An^el  Gazano,  canónigo  pe- 
no que  S6  verificó.  nitenciario  de  la  metropolitana  do 

^    Gaceta  de  19  de  Julio  núm.  601  Méjico,   vocal  por  la  provincia  de 

fol.  793.  La  diputación  provincial  se  Méjico;  el  coronel  D.  Pedro  Acevedo 

instaló  con  los  individuos  siguientes:  por  Querétaro;  D.  Jiinn  Bautista  Lo- 

El  vircy  D.  Félix  Maria Calleja,  pre-  bo,  comerciantede  Vcracni2,porMé- 

sidente  como  jefe  político  superior:  el  jico;  el  sargento  mayor  retirado  D. 

intendente  de  \^  provincia  de  Méjico  Ignacio  García  lllueca,  suplente  poi 
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los  servicios  que  de  él  debiaii  esperai-se.  Dos  meses  1814 
se  pasaron  sm  recibir  oirás  noticias  de  iLspana  por  no  Diciembre, 
haber  llegado  buque  alguno,  y  en  este  largo  intervalo,  se 
publicaron  todavía  algunos  decretos  de  las  cortes  que  pa- 
ra entonces  babian  dejado  de  existir,  tales  como  el  de  15 
de  Septiembre  de  1815,  uno  de  los  últimos  de  las  ex- 
traordinarias, por  el  que  se  mandaba  que  '^en  todos  los 
documentos  públicos  en  que  se  pusiese  la  fecba  del  rei- 
nado del  monarca,  se  añadiese  siempre  el  año  correspon- 
diente de  la  constitución,'*^  el  cual  se  publicó  por  bando 
en  Méjico  el  5  de  Agosto.  Dos  dias  después  recibió  el 
virey  un  extraordinario  del  comandante  general  de  Pue- 
bla, por  el  que  se  le  avisaba  la  llegada  á  Veracruz  de  la 
goleta  Riquelme,  salida  de  Cádiz  el  2(5  de  Mayo,  condu- 
ciendo pliegos  del  nuevo  gobernador  de  aquella  plaza,  te- 
niente general  D.  Juan  María  Villavicencio,  los  que  no  se 
remitieron  directamente  por  la  inseguridad  del  camino 
de  Jalapa,  sino  por  vía  de  Tuxpan,  y  aunque  en  la  gace- 
la extraordinaria  que  con  este  motivo  se  publicó  el  7  se 
decia,  que  no  conteuian  otra  cosa  que  la  confirmación  de 
la  entrada  de  Fernando  VII  en  Madrid,  y  algunos  decre- 
tos expedidos  por  este;  por  cartas  particulares  se  supo 
todo  lo  que  habia  acontecido,  y  el  dia  1 0  á  consecuencia 
de  nuevas  comunicaciones  del  mismo  comandante,  fueron 
citadas  todas  las  corporaciones,  para  asistir  á  las  doce  al 


Méjico;  el  Lie.  D.José  Daza  porTIax-  Puebla,  el  canónigo  lectoral  de  aque- 

cala,     i-a  diputación  nombró  por  se-  lia  catedral  Dr.  1).  Francisco   Pablo 

cretarioá  D.José  María  Man  inez,ori-  Vázquez,  que  fué  después  obispo  de 

cial  mayor  de  la  tesorería  general,  re-  la  misma  ijjlesia. 

comendable  por  su  probidad  y  cono-  ^*    Decreto  nú m.  31 1  tomo  4  ?  de 

timientos.     Kl   .'iO  del  mi^mo   mes  decretos  <ie  las  cortes  fol.  253. 
'  preátó  juramento  como  diputado  por 
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lau  ^^Te  Deum"  que  se  cantó  en  la  catedral  y  en  seguida  el 
Picicmhrt.  ^^^^  Berístain  subió  ai  |mlp¡to,  para  instruir  al  público 
del  objeto  de  aquella  solemnidad,  lo  que  hizo  de  una  ma- 
nera no  menos  indigna  de  su  carácter  que  de  su  literatu- 
ra y  buen  gusto,  censurando  acremente  la  misma  consti- 
tución que  otras  veces  y  desde  el  mismo  lugar  babia  en- 
salzado hasta  el  cielo,  dando  con  esto  motivo  á  cáusticos 
y  bien  merecidos  epigramas.  ^^  Todo  se  solemnizó  en  la 
forma  acostumbrada,  con  repiques  y  salvas,  pero  al  con- 
trario de  lo  que  habia  sucedido  pocos  dias  antes,  no  se 
oyó  ni  un  viva,  ni  un  aplauso»  permaneciendo  el  pueblo 
taciturno  é  inmoble.  La  causa  de  esta  diferencia  consis- 
tía, en  que  la  mayor  parte  de  los  españoles  del  comercio, 
que  eran  los  que  movian  al  pueblo  con  su  ejemplo,  sien- 
do por  la  mayor  parte  adictos  á  la  constitución,  habian 
recibido  con  enojo  la  ruina  de  esta  y  el  restablecimiento 
del  poder  absoluto. 

£1  virey  mandó  publicar  en  la  gaceta  una  copia  aun- 
que imperfecta  y  trunca,  del  decreto  de  4  de  Mayo,  ^^  y 
habiendo  recibido  pocos  dias  despu^  la  gaceta  de  Ma- 
drid de  1 2  de  aquel  mes,  en  que  se  insertó  dicho  decreto, 
teméndolo  por  suficientemente  auténtico,  lo  publicó  por 
bando  el  i  7,  queriendo  acaso  por  esta  festinación,  des- 
mentír  el  concepto  de  adicto  á  la  constitución,  que  sus 
anteriores  providencias  podian  haber  hecho  formar.  Por 
el  mismo  bando  se  prohibió  bajo  severas  penas,  ''hablar 
ni  fomentar  de  modo  alguno  especies  que  acatasen  ó  con- 
tradijesen directa  ni  indirectamente  los  derechos  y  prero. 


^    Véase  el  apéndice  documento         ^*    Gaceta  del  13  de  Agosto  núm, 
núm.  5.  618  fo).  893. 
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gativas  del  trono,  y  las  justas  y  benéficas  declaraciones  1814 
contenidas  en  dicho  real  decreto."  Mandóse  también  Dicitmbre. 
suprimir  en  los  documentos  públicos  y  privados  el  len- 
guaje de  la  constitución;  volvieron  á  llevar  el  nombre  de 
*^ reales"  los  cuerpos  y  establecimientos  que  antes  lo  te- 
nían; borráronse  las  inscripciones  que  se  habian  puesto 
conformes  al  régimen  constitucional,  y  se  tachó  el  papel 
sellado  marcado  con  este  epíteto.  ^^  El  mismo  bando  se 
comunicó  á  todas  las  corporaciones,  comunidades  y  jefes 
eclesiásticos,  políticos  y  militares,  mandando  se  leyese  j 
observase  en  todas  sus  partes;  y  habiendo  parecido  ambi- 
gua la  contestación  del  ayuntamiento  de  Méjico,  el  virey 
dio  orden  al  intendente  (25  de  Agosto)  para  que  convo- 
cando inmediatamente  á  aquella  corporación,  se  abriese  un 
pliego  que  acompañaba,  sin  disolverse  el  cabildo  hasta 
que  el  mismo  virey  lo  ordenase.  Tal  providencia  excitó 
mucha  inquietud  y  curiosidad  en  el  público,  pero  abierto 
el  pliego  se  vio,  que  su  contenido  se  reducia  á  exigir  que 
el  ayuntamiento  diese  dentro  de  cuatro  horas  una  contes* 
tacion  categórica  á  la  comunicación  que  se  le  habia  pa- 
sado, lo  que  aquel  cuerpo  hizo,  manifestándose  quejoso 
de  que  hubiera  podido  dudai*se  de  su  lealtad. 

Aunque  ninguna  resistencia  hubo  para  el  cumplimien- 
to de  todas  las  disposiciones  consiguientes  al  decreto  de 
4  de  Mayo,  el  virey  temió  algún  movimiento  por  parte  de 
los  europeos  partidarios  de  la  constitución,  animados  con 
las  noticias  que  frecuentemente  se  esparcían  de  reacciones 
y  turbulencias  en  España,  por  lo  que  algunas  noches  creyó 
preciso  tomar  medidas  de  precaución,  doblando  las  guar- 

^''    Véanse  las  gacetas  de)  mes  de  Agosto. 
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1814  dias  en  el  palacio,  aprestaudo  la  artillería  y  repitiendo 
DicieiQbre  '^^  rondas  con  extraordinaria  vigilancia,  sin  que  se  llega- 
se á  descubrir  motivo  suiicionte  |)ara  tanto  a[»arato.  Des- 
de entonces  todas  las  providencias  que  se  fueron  toman- 
do, tuvieron  por  objeto  el  restablecimiento  del  antiguo 
orden  de  cosas,  habiendo  quedado  estas  provisionalmente 
sin  alteración.  El  virey  dirigió  el  6  de  Septiembre  una 
animada  proclama  al  ejército,  ^"^  presentándole  el  regreso 
de  Fernando  al  trono  y  la  conservación  de  este,  como 
el  fruto  de  los  trabajos  y  fatigas  de  tantos  años  de  guer- 
ra, en  la  que  los  soldados  de  Nueva  España  habian  sos- 
tenido los  derechos  del  monarca,  triunfando  en  tantas  ac- 
ciones señaladas  que  constituían  los  títulos  de  su  gloria, 
y  estimulándolos  á  continuar  con  igual  empeño  sus  ser- 
vicios, sin  tener  en  ellos  mas  objeto,  que  el  rey  los  ani- 
maba con  la  idea  de  ser  ellos  los  primeros  de  sus  vasa- 
llos, distinguidos  de  los  demás  por  fueros  y  considera- 
ciones, de  que  iban  á  ser  despojados  en  el  sistema  libera) 
que  calificó  de  ilusorio.  Publicóse  también  la  real  orden 
de  24  de  Mayo,  comunicada  al  virey  por  el  ministro  de 
Indias  Lardizábal,  por  la  que  al  mismo  tiempo  que  se 
mandaba  cumplir  en  los  dominios  de  ultramar  el  decreto 
de  4  de  aquel  nu^,  se  manifestaba  el  interés  que  el  rey 
tenia  por  los  habitantes  de  ellos,  ofreciendo  la  convoca- 
ción de  nuevas  cortes  en  que  tendrían  la  debida  repre- 
sentación, y  se  les  aseguraba  la  resolución  en  que  el  mo- 
narca estaba  de  enmendar  los  agravios  que  hubiesen  po- 
dido dar  motivo  ó  servir  de  pretexto  á  las  inquietudes  que 
aquellos  países  estaban  sufriendo,  para  lo  que  se  habian 

•'     Gaceta  de    1)  de  Septiombre  núm.  C'20  fol.  U»0'.^ 
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pedido  ÍDÍormes  á  personas  imparciales  é  instruidas  naci*      I8U 

,  11        iQ  Junio  á 

das  en  ellos.  ^^  Diciembre 

Siguiéronse  publicando  todas  las  reales  órdenes  que  su- 
cesivamente se  recibieron,  por  una  de  las  cuales  se  man- 
dó, ^  que  los  diputados  nombrados  para  las  cortes  por  las 
provincias  de  América  y  Asia,  que  aun  no  hubiesen  sali- 
do de  ellas  ó  no  se  hubiesen  embarcado  para  Europa,  no 
verificasen  su  marcha,  suspendiéndose  las  elecciones  en 
las  que  se  estuviesen  haciendo,  hasta  que  se  hubiese  ar- 
reglado y  preparado  lo  que  pareciese  mejor  para  la  reu- 
nión de  las  futuras  cortes,  lo  que  nunca  llegó  á  veriiicarse. 
Por  otro  ^^  decreto  se  declararon  nulas  las  plazas  y  hono- 
res del  consejo  de  Estado  conferidos  por  la  junta  central, 
la  regencia  y  las  cortes,  restableciendo  por  el  de  27  de 
Mayo  el  consejo  de  Castilla  en  el  pié  en  que  estaba  en  el 
año  de  1 808  y  nombrando  los  consejeros  que  debian  com- 
ponerlo; lo  mismo  se  hizo  con  el  de  Indias  por  real  or- 
den de  2  de  Julio,  ^^  y  entre  los  ministros  que  entraron 
á  formarlo  se  contaron  cinco  nacidos  en  América,  lo  que 
no  habia  sucedido  hasta  entonces,  circunstancia  sobre  la 
cual  llama  la  ateucion  el  ministro  Lardizábal  en  su  pro- 
clama de  20  de  Julio. '''    Prevínose  también  que  se  pro- 


'**     Gaceta  de   l5  <le   fceptienibre  también  de  la  cimara  del  mismo  con- 

núm.  628  fol.  1.Ü25.  eejo:   el  conde  de  S.  Javier  del  Perú, 

^    Id,  tie  20  de  id.   núm.  630  fo-  consejero  de  Estado,  nombrado  por  lie 

lio  1048.  cortos:  D.  Manuel  de  la  BodeiB^,  tam- 

'^     Id.  id.  fol.  10.30.  bien   peruano,  oidor  de  Méjico^  lia- 

^    Ídem  de  8  de  Diciembre,  nú-  mado  para  ser  ministro  de  Ultramar 

mero  665  fol.  1327.  D.  José  de  Aicinena,  g:oatemalteco, 

^ '     Inserta  en  la  g^aceta  de  S  de  consejero  de  Estado:  y  D.  Francisco 

Noviembre,  núm.  652  fol.  1217.  Los  López  Lisperguer,  de  Buenos  Aires, 

cinco  ministros  americanos  fueron,  que  era  del  consejo  devde  untes,  lo 

D.  Joaquin  Morquera  y  Figuero  t  de  mismo  que  Morquera.  Lisperguer  fué 

Caracas,  oidor  que  habia  sido  de  Mé-  diputado  en  cortes  y  firmó  la  repre- 

jico  y  regente  del  reino,  el  cual  fué  sentacion  de  los  percas.  También  foé 
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1814      cediese  á  la  reDovacion  de  los  ayuntamiratos  en  el  modo 
Diei«mbi^  establecido  por  la  coostitucion,  sin  mas  reforma  mno  que 
las  juntas  parroquiales,  eu  los  lugares  en  que  hubiese  va- 
rias parroquias,  se  celebrasen  en  un  dia  festivo  diverso  pa- 
ra cada  una  de  ellas  y  no  todas  en  uno  mismo,"^  y  esto  en 
las  poblaciones  que  tuviesen  ayuntamiento  antes  de  publi- 
cada la  constitución  y  no  en  las  que  se  hubiese  estableci- 
do en  virtud  de  esta.     En  consecuencia  se  hizo  por  el 
intendente  de  Méjico  la  designación  de  los  dias  en  que 
eada  parroquia  debia  proceder  á  ellas,  ^  y  se  comenzaron 
á  hacer  en  la  parroquia  del  Sagrario  el  domingo  i  6  de 
Octubre,  con  el  mismo  desorden  que  las  anteriores,  sien-^ 
do  americanos  todos  los  seis  individuos  que  resultaron 
elegidos.  Estas  elecciones  no  llegaron  á  su  término,  por- 
que estando  aun  haciéndose  en  las  demás  parroquias  y 
en  todas  con  el  mismo  resultado,  se  recibió  otro  decreto 
real  del  mes  de  Julio,  mandando  reponer  los  antiguos  ayun- 
tamientos perpetuos,  por  lo  que  cesó  el  ayuntamiento  elec* 
tivo  que  estaba  en  ejercicio,  y  el  1 6  de  Diciembre  se  re^ 
instaló  el  antiguo  con  solo  cinco  regidores  que  de  él  ha- 
bian  quedado  y  los  dos  alcaldes  que  desempeñaban  estos 
cargos,  presidiendo  el  primero  de  ellos  la  eorporacion  en 
vez  del  intendente.     Aunque  ni  este  ni  otros  decretos  se 
hubiesen  recibido  oficialmente  y  por  los  conductos  esta- 
blecidos por  las  leyes,  se  creyó  bastante  para  ponerlos  en 
ejecución,  el  que  se  hallasen  insertos  en  las  gacetas  de  Ma- 

lepuesto  en  8U  em  pleo  del  consejo  de  tos,  he  tomado  todas  <^tas  noticias 

Castilla,  D.  Manuel  de  Lardízúbaí  y  U-  del  diario  manuscrito  del  l)r.  Areche- 

ribe,  mejicano,  hermano  del  ministro,  derreta,  que  es  tiluy  copioso  y  exacto 

^    Real  orden  de  24  de  Mayo,  en  todo  lo  ocurrido  en  Méjico. 
Aunque  se  hace  referencia  á  las  gace-        ^    Bando  de  12  de  Octubre,  gace- 
tas eu  que  se  publicaron  estos  decre.  ta  del  1«^  núm.  642  fol.  114. 
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dríd,  ^^  y  con  cousulla  del  real  Acuerdo,  se  procedió  por  isu 
bando  de  1 5  de  Diciembre  "^  á  restablecer  todo  el  orden  iMelmbra. 
judicial  bajo  el  pié  en  que  estaba  en  1.^  de  Mayo  de  1808, 
reponiendo  las  audiencias  de  Méjico  y  Guada^^jara  con 
todas  las  atribuciones  y  preeminencias  que^entónces  go- 
zaban, con  lo  que  no  tuvo  efecto  el  establecimieato  de 
la  audiencia  que  las  cortes  habian  mandado  bubiese  en 
el  Saltillo  para  las  provincias  internas  de  Oriente:  los  mi- 
nistros de  estos  tribunales  debiaa  volver  á  la  posesión  de 
las  comisiones,  encargos,  privilegios  y  demás  gages  que  en 
aquella  fecha  disfrutaban,  y  como  esto  era  lo  que  consti- 
tuia  la  parte  mas  pingüe  de  sus  rentas,  fué  sin  duda  por 
lo  que  tuvieron  tanto  empeño  en  que  estos  decretos  se 
ejecutasen  sin  esperar  que  se  comunicasen  por  la  via  or- 
dinaria: volvieron  á  su  ejercicio  todos  los  tribunales  y  juz- 
gados especiales  que  en  aquel  tiempo  existian,  ^guiéndose 
la  forma  de  procedimientos  que  entonces  regia,  quedando 
suprimidos  los  juzgados  de  letras  y  todas  las  reformas  é 
innovaciones  introdiicidas  por  las  cortes  en  la  ley  para  el 
arreglo  de  los  tribunales,  restableciéndose  los  corregi- 
mientos y  subdelegaciones,  así  como  las  repúblicas  de  in- 
dios y  todos  4oe  antiguos  privilegios  de  estos,  pero  con- 
servando sin  embargo  en  su  favor  la  exención  de  tributos, 
y  para  que  nada  quedase  sin  reponer  del  antiguo  orden 
(le  cosas,  aun  de  lo  que  podia  haber  en  él  de  mas  odioso, 

^    Estaba  mandado,  en  conside-  toda  providencia  respecto  á  América, 

ración  á  las  dihcultades  de  la  coma-  no  debía  ser  cumplida  y  ejecutada, 

hicaGÍon   en  las  frecuentes  guerras  bí  no  era  comunicada  por  el  consto 

marítimas,  que  loe  empleados,  cano-  de  Inilias,  aunque  esto  hacia  tiempo 

ni¡;;us  y  demás  agraciados,  cuya  pro-  que  no  se  observaba  con  exactitud, 
visión  constase  en  la  gaceta  de  Ma-         -'     Caceta   de   17  de  Diciembre, 

drid^  fuesen  puestos  en   posesión  .sin  nútn.  071  í'ol.  1378. 
tener  que  esj)crar  sus  despachos,  pero 

ToM.  IV.— 20. 
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1814  habiendo  sido  condenados  á  la  pena  capital  dos  reos  por 
DieimbNL  homicidio  que  fueron  ejecutados  en  los  días  22  y  24  de 
Noviembre,  se  volvió  á  usar  de  la  horca,  castigo  cruel, 
Mpecialmipite  en  el  modo  practicado  en  Méjico,  que  ha- 
bía ffldo  supipiido  por  las  cortes,  y  también  volvieron  á 
asarse  los  azotes  en  la  picota  y  en  burro  con  los  reos  que 
fueron  condenados  á  sufrirlos. 

r 

Faltaba  solo  d  r^tablecimiento  de  la  inquisición,  y  al 
concluir  el  año,  se  votyid  á  instalar  este  tribunal  el  dia  50 
de  Diciembre,  congregándose  en  casa  del  inquisidor  fis- 
cal D.  Manuel  de  Flores,  único  que  en  Méjico  habia  que- 
dado, por  haber  vuelto  á  España  los  otros  dos  que  for- 
maban el  tribunal,  todos  los  ministros  y  depend^tes  que 
formaban  aquel  cuerpo,  nombrando  el  mencianado  inqui- 
sidor, fiscal  interino  al  Dr.  D.  José  Tirado  (e),  del  Orato- 
rio de  S.  Felipe  Neri.  Pocos  dias  antes  de  recihirpe  la 
noticia  del  regreso  á  España  de  Fernando,  habian  |fdo 
vendidos  en  pública  almoneda  los  últimos  muebles  que 
quedaban  del  tribunal,  y  el  edificio  esüa^  destinado  á  ce- 
lebrar en  la  sala  principal  los  sorteos  de  la  lotería,,  sir- 
viendo el  resto  de  cuartel  de  un  batallpn  de  patriotas,  con 
cuyo  motivo  se  hizo  por  estos  en  su  anchoroso  patio  el 
baile  magnífico  de  que  hemos  hablado,  para  festejar  la 
vuelta  del  monarca  á  su  reino.  Restablecido  el  tribunal 
le  fueron  devueltos  este  y  todos  sus  bienes  que  no  habian 
sido  enagenados,  y  en  25  de  Enero  del  año  siguiente-^ 
publicó  un  edicto,  mandando  que  fuesen  á  denunciársela 
si  mismos,  ó  i  los  otros,  todos  los  que  hubiesen  dicho  ú 
oido  decir  especies  contrarias  á  la  religión  ó  al  santo  ofi- 

•    Gaceta  de  27  de  Enero  de  Ib  15,  tom.  4  9  num.  689  fol.  83. 
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cío,  bajo  pena  de  excomunión  mayor  y  las  temporales  á  isu 
discreción  del  mismo  tribunal.  Mas  adelante  se  publicó  t)¡^¡S^bf«. 
un  edicto  del  inquisidor  general,  dando  facultad  á  los  con- 
fesores para  absolver  á  todos  los  que  se  denunciasen  á  si 
mismos,  dispensándolos  de  toda  pena  tempoial.  En  el  cur* 
80  del  año  siguiente  se  vio  también  renovar  la  ceremonia 
del  pendón  el  dia  de  S.  Hipólito,  que  vino  á  ser  ridicula 
por  el  modo  desairado  en  que  se  bacia,  y  se  solemnizaron 
como  fiesta  de  corte  los  dias  de  los  reyes  padres  Garlos 
lY  y  María  Luisa,  lo  que  pareció  no  menos  extraño,  ba- 
biéndose  acostumbrado  el  público  en  tanto  tiempo  á  no 
oir  pronunciar  sus  nombres,  sobre  todo  el  de  la  última, 
sino  acompañados  de  baldones  y  vituperios. 

No  permitiendo  la  estación  de  las  lluvias,  muy  abun- 
dantes en  aquel  año,  la  celebración  de  las  funciones  y  re- 
gocijos públicos  con  que  se  queria  solemnizar  la  restitu- 
ción del  monarca  á  su  trono,  habiéndose  recibido  la  no- 
ticia  en  lo  mas  fuerte  de  aquellas,  se  nombró  por  el  viiey 
una  eomisioD  compuesta  del  intendente  de  Méjico  Mazo, 
del  conde  de  Basoco  y  del  síndico  del  ayuntamiento  Lie. 
Márquez,  ^^  para  que  le  propusiesen  lo  que  se  habia  de 
hacer,  los  cuales  presentaron  su  programa,  ^  consistiendo 
en  funciones  de  iglesia  costeadas  por  las  diversas  corpo- 
raciones, iluminaciones,  serenatas  y  corridas  de  toros,  ter- 
minando con  una  cabalgada  ó  paseo  á  caballo  de  todas 
las  autoridades  y  vecinos  principales,  presidida  por  el 
virey,  que  no  llegó  á  verificarse.  Algunas  corporacio- 
nes se  habiañ  anticipado  como  el  consulado,  que  hizo  ce- 

*    Gaceta  de  25  de  Ag^oBto  núm.        *^    iJemde  8  de  Diciembre  núm. 
6l9fol.  960.  667  fol.  1344. 
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1S14  lebrar  uDa  solemne  misa  en  S.  Francisco  el  1 5  de  No- 
Dici^M.  Sembré,  pero  aunque  la  función  fuese  con  toda  la  mag- 
nificencia posible,  se  notó  que  habia  sido  escasa  la  con- 
currencia de  los  comerciantes  europeos,  en  su  mayor  parte 
adictos  á  la  fonstitucion.  Señalóse  sobre  todos  el  cabil- 
do eclesiástico  de  Méjico,  el  cual  solemnizó  el  8  de  Di- 
ciembre, dia  de  la  Purísima  Concepción  de  María  Santí- 
sima, patrona  de  las  Españas,  con  una  función  de  las  mas 
magníficas  que  la  capitad  ba  visto:  la  víspera  ea  la  noche, 
todo  el  exterior  de  aquel  suntuoso  edificio  estuvo  ilumi- 
nado con  mas  de  veinte  mil  candilejas,  al  mismo  tiempo 
que  se  cantaban  los  maitines,  y  concluidos  estos,  hubo 
hermosos  fuegos  de  artificio  delante  de  la  puerta  princi- 
pal, que  representaban  un  jardin  con  varias  fuentes:  la 
i^^esia  iluminada  por  dos  mil  luces;. una  orquesta  de  no- 
venta voces  é  instrumentos,  compuesta  de  las  primeras 
habilidades,  colocada  en  un  vistoso  tablado  levantado  so- 
htt  la  fechada  del  coro;  las  sillas  de  este  ocupadas  por 
los  caballeros  de  Garlos  III  con  sus  iMgnfficos  mantos, 
mezclados  con  los  capitulares;  la  audiencia,  que  por  la 
primera  vez  volvió  á  asistir  á  las  ñmciones  públicas,  pre- 
sidida por  el  virey;  el  altar  del  ciprés  cubico  de  rique- 
zas y  en  él  la  imagen  de  la  GoncepcioiF  de  plata,  dádiva 
preciosa  del  gremio  de  la  pl atería, ^^ -acompañada  de  otras 
cuatro  estatuas  de  santos  del  mismo  metal,  entre  ellas  la 
de  S.  Femando,  estando  colocada  en  el  altar  de  los  Re- 
yes en  la  cabecera  de  la  iglesia,  la  imagen  de  oro  de  la 
. . — _____ — _ — _ — ■■■p  III. «I.  ■ 

'*    Torquemada  habla  de  la  dona-  La  platería  os  retrata 

cion  de  esta  ijn4gen,  con  cuyo  moti.  £n  plata,  ¡Virgen!  y  es  bien 

▼o  dice  habarae  hecho  el  siguiente  Que  en  plata  retrate  á  quien 

«pigraina:  ^s  mas  pura  que  la  plata. 
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AsuQbcion,  titular  de  aquel  templo,  que  ha  sido  fundida  i8U 
en  1847  para  proveer  de  fondos  al  gobierno,  cuando  la  Diciembre. 
república  fué  invadida  por  el  ejército  de  los  Estados-Uni- 
dos; todo  este  conjunto  de  cosas  magníficas,  daba  un  as- 
pecto de  seriedad  y  solemnidad  á  aquella  función,  que 
seria  imposible  repetir  en  otra.  El  arzobispo  electo  Ber- 
gosa  subió  al  pulpito  y  habló  durante  mas  de  una  hora 
sobre  el  gran  suceso  que  era  motivo  de  aquella  Testi>í dad: 
concluida  que  fué  la  misa,  salió  una  procesión  al  rededor 
de  la  plaza,  en  que  estaban  formadas  las  tropas  de  la  guar- 
nición uniformadas  con  lujó,  á  la  que  asistieron  mas  de 
mil  personas  con  vela  de  á  libra  en  mano,  y  de  estas  se- 
tecientas con  arandelas  de  plata,  llamando  la  atención  en 
medio  de  tan  lucida  concurrencia,  veinticuatro  niñas  huér- 
fanas, hijas  de  oficiales  muertos  en  la  guerra  actual,  dota- 
das con  trescientos  pesos  cada  una,  por  cuenta  de  la  obra 
pía  de  Torres  Yergara,  de  que  era  patrono  el  Br.  D.  José 
María  Sánchez  Espinosa,  padre  del  conde  del  Peñasco,  y, 
doce  inválidos  que  habian  perdido  algún  miembro  en  la 
campaña,  vestidos  muy  decentemente  á  expensas  por  mi- 
tad del  arzobispo  Bergosa  y  del  deán  Beristain.  El  edi- 
ficio contiguo  de  la  biblioteca  pública  de  que  era  prefec- 
to el  mismo  Beristain,  estaba  soberbiamente  adornado  en 
la  fachada  al  poniente,  con  ricas  colgaduras  de  terciopelo 
carmesí  y  flecos  de  oro,  en  cuyo  centro  estaba  colocado 
el  retrato  de  Fernando  con  poesías  é  inscripciones  análo- 
gas, y  lo  mismo  la  frente  del  sur  que  forma  la  haceduría, 
y  ambas  fueron  iluminadas  aquelk  noche  con  multitud 
de  hachas  de  cera  y  trasparentes  de  luces.  El  cabildo, 
para  conservar  la  memoria  de  tan  solemne  función,  hizo 
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1814  acuñar  una  medalla,  que  se  repartió  á  las  autoridades  y 
Didembra.  particulares  distinguidos,  en  oro,  plata  y  cobre  según  su 
graduación^  que  llevaban  colgada  al  pecho  en  la  función  y 
de  que  se  remitieron  también  ejemplares  á  España  desti- 
nados al  rey,  los  infantes,  secretarios  de  Estado,  ministros 
del  consejo  de  Indias  y  otros  personajes.  ^  £1  arzobi^ 
electo  Bei^osa  solemnizó  la 'misma  fiincion,  con  ilumina- 
ción y  adbmos  de  su  palado  y  con  una  medalla  que  hizo 
acuñar.  ^  Siguiéronse  las  funciones  muy  solemáes,  pero 
menos  magníficas,  que  celebraron  el  tribunal  de  minería, 
los  caballeros  de  Carlos  III,  la  universidad,  colegio  de 
Santos,  protomedicato,  colegio  de  abogados,  la  inquisi- 
ción y  otros  cuerpos,  concluyendo  el  año  siguiente  con 
las  corridas  de  toros  en  la  plazuela  del  Volador,  con  tan- 
ta concurrencia  y  alegría  como  si  no  estuviera  el  pais  en- 
vuelto en  todas  las  calamidades  de  una  guerra  desastrosa. 
En  las  fiestas  que  se  hicieron  con  igual  motivo,  no  solo 
en  todas  las  capitales  de  las  provincias,  sino  en  todas  las 
poblaciones  aun  las  mas  pobres  y  pequeñas,  y  en  las  pro- 
clamas que  con  este  motivo  publicaron  las  autoridades,  se 
señalaron  algunos  jefes  y  entre  ellos  el  coronel  D.  Mel- 
chor Alvarez,  que  como  hemos  visto,  se  hallaba  de  co- 
mandante de  la  provincia  de  Oajaca,  y  D.  Agustin  de 
Iturbide  que  tenia  el  mando  de  la  de  Guanajuatto.  El 
primero  en  su  proclama  de  17  de  Septiembre,^  con  re- 

^    Véase  la  relación  de  esta  fun.  apuntes  hace  también  larga  relación 
cien,  en  la  gaceta  extraordinaria  de  de  esta  y  de  las  demás  funciones. 
15  de  Diciembre.    La  inscripción  de  ®    Véase  el  suplemento  á  la  gañ- 
ía medalla  por  uno  de  los  lados  era:  ta  de  1  ?  de  Abril  da  ]bl5,  fol.  323 
"Ferdinando,  óptimo  regí,  solio  resti-  del  tomo  6  ? 

tuto,  capitulum  Eclesiae  mexicanae**  ^     Impresa  en  Oajaca  en  papel 

1814.     Fl  1>r.  Arechederreta  en  sus  suelto. 
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fereiicia  al  bando  del  virev  de  10  de  Agosto  dice,  que  su  isu 
objeto  al  hablar  al  pueblo  de  Oajaca,  es  hacerle  ver  ''  la  Dicíembie. 
bondad  de  S.  M.  y  sus  piadosas  intenciones  sobre  sus 
pueblos;"  llama  al  dia  i  de  Mayo,  fecha  del  decreto  del 
rey  en  Valencia,  con  que  echó  por  tierra  la  constitución 
y  las  cortes,  ^^  dia  venturoso  y  eternamente  memorable, " 
y  concluye  eihortaado  á  aquellos  habitantes  á  reiterar  sus 
juramentos  de  fidelidad,  y  á  sacrificarse  por  sostener  al  rey 
y  sus  imprescriptibles  derechos.  Iturbide  en  su  cuartel 
general  de  Irapuato,  hizo  para  solemnizar  la  función,  un 
simulacro  de  guerra,  en  que  vaciló  si  imitaría  alguna  de 
las  principales  acciones  de  Lord  Wellington  en  España, 
tales  como  la  de  Salamanca  ó  de  Victoria,  pero  como  la 
imitación  hubiera  parecido  ridicula  con  el  corto  número 
de  tropas  que  tenia  bajo  sus  órdenes,  se  decidió  á  repre- 
sentar la  batalla  de  Calderón,  lo  que  era  al  mismo  tiempo 
mas  practicable  y  un  recuerdo  que  lisonjeaba  al  virey.  ^^ 
Todas  las  gacetas  de  aquel  tiempo  no  están  llenas  de  otra 
cosa,  que  de  las  relaciones  de  estas  festividades  en  toda 
la  extensión  del  pais. 

Aunque  declarada  la  independencia  por  el  congreso  en 
Chilpancingo,  ^^  la  vuelta  de  Fernando  no  debiese  ya  in- 
fluir para  nada  en  cuanto  á  la  continuación  de  la  guerra, 
todavía  sin  embargo  algunos  de  los  jefes  de  la  revolución 
creyeron  necesario  tomar  algunas  medidas  precautorias, 

^    Gmceta  de  21  de  Enero  de  1815  18l5n..  725  f.  3^8.  Ademas  de  la  fun- 

tomo  6  P  fol.  101.     Una  de  las  fun  cion  de  iglesia  y  paseo  del  retrato  del 

Clones  mas  notables  que  entonces  se  rey,  hubo  bailes,  comedias,  y  el  P.  co. 

hicieron,  fué  la  que  celebró  el  P.  Fr.  mandante  tuvo  durante  cinco  dias  me- 

Pedro  de  Alcántara  Villaverde  co-  sa  abierta  para  todos  los  que  quisie- 

mandante  del  pueblo  de  Hiiehuetlan  ron  ir  á  ella,  y  dio  un  convite  á  toda 

en  la  Huasteca,  de  que  se  hace  reía-  la  tropa, 

cion  en  la  gaceta  de  18  de  Abril  de  ^  Véase  tomo  3?  folio  567. 
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18U  para  evitar  que  el  nombre  de  aquel  monarca,  que  tan  po- 
Ow^embre.  deroso  Ij^bia  sido  en  el  espíritu  del  pueblo,  causase  algu- 
na impresión  perjudicial  al  éxito  de  la  lucha  que  se  ha- 
llaba empeñada.  £1  Dr.  Cos,  en  un  aviso  publicado  en 
su  cuartel  general  de  Taretan  en  la  provincia  de  Michoa- 
«an  el  19  de  Julio,  instruyó  á  los  habitantes  de  las  pro- 
vincias 4^  su  mando,  del  ijRgreso  jd  rey  á  flspaña  jpor 
efecto  del .  tratado  celebrado  por  este  con  Napoleón  en 
Yalencey,  á  cuyo  cumplimiento  se  habia  negado  )a  regen- 
cia cu  virtud  del  decreto  de  las  cortes  de  2  de  Enero  de 
1 81 1 ,  y  dando  por  seguro  que  la  consecuencia  necesaria 
debia  ser  una  guerra  civil,  en  que  la  Inglaterra,  arnen^ 
zada  por  aquel  convenio,  por  el  cual  el  rey|j&€imiiHrometia 
á  hacer  salir  de  la  península  las  tropas  inglesas,  sosten- 
dría al  partido  liberal  y  en  Améríca  á  los  independientes 
para  asegurar  los  intereses  de  su  comercio,  concluía  con 
que  nada  podia  ser  tan  funesto  para  España  ni  tan  ven- 
tajoso para  la  América  independiente,  como  la  restitución 
de  Fernando  á  su  trono  con  las  circunstancias  que  la 
acompariaI)an.^'^  En  el  mismo  sentido  contestó  el  padre 
Torres,  que  se  titulaba  mariscal,  y  que  vino  á  ser  el  ter- 
ror del  ht^o^  á  la  carta  en  que  el  brigadier  Negretc  le 
comunicaba  la  llegada  de  Fernando,  todavía  en  el  supues- 
to de  haber  jurado  la  constitución,  invitándolo  á  terminar 
la  guerra  con  este  plausible  motivo:  el  Dr.  Gos,  que  fue 
quien  redactó  esta  contestación,  desentendiéndose  de  la 
declaración  de  la  independencia,  que  no  era  muy  conoci- 

^~    Este  documento  y  los  demás  sa  i»eguída  á  D.  Ic^nacio  Rayón,  de 

que  con  este  motivo  se  citarán  en  en-  «{iie  se  j^acaron  copias  para  mandar  ú 

te  lus^ar.  se  hallan  originales  en   la  España,   que  existen  asi  como   los 

carpeta  í2  ^  de  documentos  en  lacau-  originales,  en  el  archivo  general. 
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da,  discurre  largamente  sobre  las  consecuencias  que  de-  isu 
bia  tener  la  vuelta  del  rey,  en  virtud  de  un  tratado  cele-  Diciembre, 
brado  con  Napoleón  y  bajo  el  influjo  francés,  y  supo- 
niendo que  Negrete  babia  nacido  en  Americano  apeando 
á  su  buena  razón  aunque  esta  suposición  no  fuese  cierta^ 
lo  excitó  á  unirse  á  los  insurgentes  para  hacer  triunfar 
una  causa  que  era  justa,  y  á  la  que  las  vicisitudes  de  la 
península  daban  mayores  probabilidades  de  buen  éxito. 
Guando  finalmente  se  supo  de  oficio  la  entrada  de  Fer- 
nando en  Madrid  y  la  caida  de  la  constitución,  el  bri- 
gadier Llano  remitió  ^^  á  D.  Ramón  Rayón,  residente 
entonces  en  Jungapeo,  los  bandos  publicados  de  orden 
del  virey  en  1 5  de  Septiembre,  con  el  decreto  del  rey  de 
4  de  Mayo  y  la  real  orden  con  que  el  ministro  Lardizá-* 
bal  lo  babia  circulado,  '-^  refiriéndose  á  su  buen  sentido  y 
á  la  impresión  que  hiciesen  sobre  su  espíritu  estos  docu'^ 
mentos,  para  el  uso  que  creyese  conveniente  hacer  de  ellos. 
Rayón  en  su  respuesta  fecha  el  O  de  Octubre,  manifestó 
dudar  de  la  verdad  de  la  vuelta  del '  rey,  pero  suponién- 
dola cierta,  tuvo  por  un  golpe  fatal  dado  á  la  nación  es- 
pañola el  decreto  de  4  de  Mayo,  y  ensalzando  la  cons- 
titución derogada  por  él,  atribuyó  la  continuación  de  la 
guerra  á  no  haber  sido  observada  debidamente  aquella, 
haciendo  el  anuncio,  demasiado  fundado  por  cierto,  de 
que  iban  &  volver  para  España  los  (lias  de  Carlos  IV  y  los 
horrores  de  la  inquisición,  y  concluyó  declarando  en  nom- 
bre de  la  nación  mejicana,  "que  esta  nada  tenia  que  es- 
perar de  España  y  mucho  menos  organizada  bajo  el  plan 

^    Carta  de  Llano  á  D.  R.  Rayón     Docum.  de  la  causa  de  D.  I.  Rayón, 
de  2  de  Octubre,  fecha  en  Acámbaro.        *"'    Véase  arriba  fot.  150. 

ToM.  IV.— 21. 


Junio  4 
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1814  de  absolutismo  de  Fernando, "  siendo  esta  la  opinión  pú- 
blica. ^^  En  todas  estas  contestaciones,  las  circunstancias 
daban  gran  ventaja  á  los  insurgentes  y  particularmente  á 
Coa,  acostumbrado  á  las  argumentaciones  de  las  aulas,  el 
cual  preguntaba  con  aire  de  triunfo  á  los  realistas,  si  ha- 
biendo sido  declaradas  las  cortes  ¡)or  el  rey  ilegítimas  y 
usurpadoras  de  la  autoridad  real,  ¿debiau  ser  tenidos  por 
rebeldes  los  que  no  habian  querido  reconocerlas  como  los 
insurgentes,  ó  los  que  las  habian  obedecido,  como  los  que 
senian  bajo  las  banderas  reales?  y  por  el  contrario,  ¿cómo 
sin  ser  inconsecuentes  y  traidores,  podian  obedecer  á  Fer- 
nando los  que  habian  reconocido  como  legítimas  á  las 
cortes,  y  no  mas  bien  defender  á  estas  y  sostener  sus  de- 
terminaciones? Cos  no  consideraba  en  todo  esto,  que  el 
principio  esencial  de  la  contienda  no  era  la  forma  de  go- 
bierno que  en  España  hubiese,  sino  reconocer  la  supre- 
macía de  los  reyes  de  la  dinastía  de  Borbon  y  conservar 
la  unión  con  aquella  potencia,  cualesquiera  que  fuesen 
los  accidentes  de  su  gobierno.  Dejando  pues  aparte  este 
principio  y  hablando  sobre  aquellos  fundamentos,  en  una 
proclama  que  el  mismo  Cos  dirigió  desde  Pázcuaro  á  los 
españoles  europeos  residentes  en  el  pais,  los  invita  á  unir- 
se á  los  americanos  prometiendo  en  nombre  de  estos,  que 
sus  personas  y  bienes  serían  respetados,  y  que  olvidados 
con  esto  todos  los  agravios  recíprocos,  correrían  á  reci- 
birlos con  la  oliva  y  á  estrecharlos  sinceramente  en  sus 
brazos.  '^^     Las  cosas  habian  ido  demasiado  adelante,  v  la 

^    Causa  de  D.  Ignacio  Rayón,  mentos  de  la  causa  de  D.  Ignacio  Ra* 

etrpeta  2  ^  de  documentos.  yon.    Su  fecha  es  en  el  cuartel  gene- 

^'    Hay  un  ejemplar  impreso  de  ral  de  Pázcuaro  21  de  Octubre, 
esta  proclama  en  la  carpeta  de  docu- 
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confianza  que  los  insurgentes  podían  inspirar  era  muy  es-  isu 
casa  para  que  esto  pudiese  por  entonces  realizarse,  y  as(  i>iei«inbra. 
todas  estas  contestaciones  no  tuvieron  mas  resultado,  que 
prevenir  el  virey  á  Llano  en  orden  de  24  de  Octubre, 
que  pues  Rayón,  Cos  y  los  que  los  seguian,  "descDno- 
cian  la  voz  de  su  soberano,  tergiversando  maliciosamente 
los  principios  que  habian  debido  conducir  siempre  á  lo§ 
españoles  á  la  unión,  obrase  en  todos  los  casos  que  se  pre- 
sentasen, con  arreglo  á  las  órdenes  con  que  se  hallaba."^ 
D.  Ignacio  Rayón  quiso  ir  mas  adelante  y  aprovechar 
la  división  que  se  habia  introducido  entre  los  españoles 
de  Méjico,  con  cuyo  objeto  dirigió  desde  Zacatlan  uDft 
proclama  á  "los  europeos  que  habitaban  este  continente," 
redactada  por  el  Lie.  D.  Carlos  Bustamante,  quien  la  en- 
vió por  el  correo  de  Puebla  con  oficio  al  consulado  de 
Méjico,  para  que  se  leyese  en  junta  general  extraordina- 
ria, haciendo  responsable  á  aquel  tribunal,  el  cual  luego 
que  la  recibió  pasó  todo  á  manos  del  virey.  ^  Este  dan- 
do las  gracias  al  consulado  por  esta  nueva  prueba  de  sq 
fidelidad  y  sospechando  de  la  del  ayuntamiento,  que  ertf 
todavía  el  constitucional  com[)uesto  de  criollos,  preguntó 
por  oficio  reservado  al  intendente,  si  este  cuerpo  habia 
recibido  iguales  papeles,  previniéndole  se  los  mandase  y 
le  manifestase  con  la  debida  reserva  lo  que  hubiese  acor* 
dado  en  el  caso;  mas  el  intendente  contestó  no  saber  que 
se  hubiesen  recibido  ningunos,  ofreciendo  participar  cual- 
quiera cosa  que  llegase  á  su  noticia.     El  virey  mandó 

^'    Minuta  de  oñcio  ú  Llano  en  la  te  í\p\  mismo  din;  y  el   consulado  lo 

citada  carpeta  fecha  24  de  Octubre.  pasó  al  virey  el  2  de  Septiembre  en 

^    La  fecha  de  la  proclama  es  19  el  momento  que  lo  recibió, 
de  Agosto,  la  del  oficio  de  Bustaman- 
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1814  que  todo  se  quemase  por  mano  de  verdugo,  como  se  ve- 
PicMmbre.  nficó  solemnemente  en  la  plaza  de  Méjico.  En  esta  pro- 
clama, que  aunque  firmada  por  solo  Rayón,  fué  escrita 
en  nombre  del  mismo  y  de  los  dos  diputados  Crespo  y 
Bustamante  que  estaban  en  su  compañía,  este  último  re- 
copiló en  ella  en  los  términos  mas  irritantes,  los  motivos 
de  agravio  de  que  los  insurgentes  se  quejaban;  mal  prin^ 
cipio  sin  duda  para  invitar  á  una  reconciliación,  y  pasan- 
do luego  á  recordar  todos  los  sucesos  de  España,  los  sa- 
crificios hechos  para  conservar  el  trono  para  Fernando  y 
la  recompensa  que  por  ellos  habian  obtenido  los  españo- 
les, reducidos  nuevamente  por  el  decreto  de  4  de  Mayo 
de  aquel  monarca,  á  la  suerte  miserable  á  que  habian  es- 
tado condenados  bajo  el  gobierno  del  valido  Godoy,  pre- 
sentaba á  los  residentes  en  Méjico  como  único  recurso,  la 
unión  con  los  americanos  para  hacer  la  independencia.  ^ 
Cos  en  la  suya,  pasa  por  alto  con  mas  juicio,  todos  los 
hechos  anteriores:  atribuye  la  resistencia  de  los  españoles 
á  admitir  las  propuestas  amigables  que  se  les  habian  he- 
cho, "á  las  voces  crueles,  bárbaras  é  impolíticas  de  un 
pueblo  arrebatado,  que  gritó,  en  los  primeros  traspoites 
de  su  conmoción,  ^'mueran  los  gachupines,"  y  á  la  poca 
fé  con  que  podía  contarse  de  parte  de  una  plebe  agitada, 
sin  dirección  y  sin  sistema; " '^•^  mas  variado  el  estado  de 
las  cosas,  los  convidaba  á  la  unión  con  las  palabras  que 
antes  hemos  copiado. 

**    Bustamante  ha  publicado  esta  bastan  para  confírmar  cnanto  se  ha 

proclama  en  el  tomo  3  ?  de  su  Ciia-  dicho  en  esta  obra,  acerca  del  carác- 

dro  histórico  fol.   62,  y  ¿  continua-  ter  de  la  revolución  de  Hidadgo,  y 

cion  la  de  Cos  en  el  fol.  69  del  mis*  para  contundir  ú  todos  los  declama- 

zno  tomo.  dores  en  las  fiestas  del  16  de  Sep- 

*'    Están  pocas  palo>        d»;   Cos  tiembre. 
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D.  Carlos  Bustamante  dirigió  en  lo  particular  dos  car-      isu 
tas  al  virey  en  1 0  y  1 7  de  Agosto,  esta  última  con  el  ca-  Didemb». 
rácter  de  "reservadísima,"  tratando  de  persuadirle  que 
debia  entrar  en  convenios  con  Rayón  para  salvar  su  per- 
sona, fundando  la  opinión  que  manifestó  sobre  el  triunfo 
seguro  de  los  insurgentes,  en  el  auxilio  con  que  contaban 
de  los  Estados-Unidos  y  en  las  ventajas  que  estos  últi-        ^ 
mos  habian  de  obtener  sobre  los  ingleses,  que  se  habian 
embarcado  hacia  aquel  tiempo  en  Burdeos  para  atacar 
aquellos  Estados.  \^    El  virey,  por  toda  respuesta,  mandó 
disponer  la  expedición  contra  Zacatlan,  de  que  hablare- 
mos mas  adelante.  ^^ 

La  restitución  de  Fernando  VII  á  su  trono,  no  produ- 
jo pues  otro  efecto,  respecto  á  la  guerra  que  actualmente 
se  hacia  en  Nueva  España,  que  afirmar  en  los  insurgen- 
tes la  resolución  de  continuarla  ya  abiertamente  para  ha- 
cer la  independencia,  y  dividir  en  dos  bandos  el  partido 
realista,  el  uno  de  los  adictos  á  la  constitución  que  había 
sido  derrocada,  y  el  otro  de  los  enemigos  de  esta  y  opues- 
tos á  las  reformas  que  iban  haciendo  los  liberales;  bandos 
que  en  sus  movimientos  habian  de  depender  enteramente 
de  los  sucesos  de  España  y  cuyas  consecuencias  fueron 
las  mas  importantes  y  trascendentales,  como  en  su  lugar 
veremos  oportunamente. 

*^  Ambas  cartas  están  en  la  car-  ^^  Así  se  dice  en  el  extracto  de 
peta  citada  de  documentos  de  la  can-  los  documentosde  dicha  carpeta,  exif- 
sa  de  Rayón.  tentes  en  el  archivo  general. 


CAPITULO  V. 

Constitución  de  Apatzmgan. — Su  análisis. — Su  publicación. — Ban- 
do del  vhrey  mandándola  quemar  por  mano  de  Verdugo, — Mán- 
dase en  el  mismo  bando  que  los  Insurgentes  fuesen  llamados  re- 
beldes ó  traidores. — Actas  de  los  ayuntamientos. — Edicto  del 
cabildo  eclesiástico  de  Méjico. — Edicto  de  la  inquisición. — 
Escritos  del  Dr.  Garda  Torres  y  del  canónigo  González. — Di- 
versas providencias  de  Rayón  en  Zacatlan. — Gracias  que  Inten- 
taba Bustamante  solicitar  del  nuncio  en  los  Estados^ Unidos.-"-' 
No  lo  aprueba  el  congreso. — E:epedlcion  de  los  realistas  contra 
Zacatlan. — Marcha  Águila  á  Zacatlan. — Sus  disposiciones  pa- 
ra sorprender  á  Rayón. — Sorprenden  los  realistas  á  Zacatlan, 
— Fuga  de  Rayón  y  de  Bustamante.^^Muerte  de  Peredo.^^Eje- 
*  cuclon  del  P.  Crespo  y  de  Alconedo. — Peregrinaciones  de  Ra- 
yón y  Busiamante, — Sepáranse  en  Alzayanga. — Retirase  Ra- 
yón á  Cóporo. — Trabajos  de  Bustamante  en  su  viaje  á  la  costa 
hasta  ser  conducido  preso  á  Tehuacán  por  orden  de  Rosalns. 

1814  El  congreso  entretanto  que  todo  esto  pasaba,  sin  qui- 

Junio  á  -  *  •  P 

Diciembre,  tar  la  mano  de  sus  trabajos  por  tener  que  emigrar  frecuen- 
temente de  un  punto  á  otro,  perseguido  por  las  tropas  de 
Nueva  Galicia  que  mandaba  el  brigadier  Negrete  y  por  la 
sección  del  ejército  del  Norte  que  con  este  fin  estaba  ¿ 
cargo  del  activo  capitán  D.  Miguel  Bóistegui,  concluyó  la 
constitución  provisional  ^  que  habia  ofrecido  en  su  procla- 
ma de  15  de  Junio,  y  en  22  de  Octubre  mandó  se  pu- 
blicase y  cumpliese,  para  fijar  la  forma  de  gobierno  que 
debia  regir,  ^  mientras  que  la  nación,  libre  de  los  enemi- 
gos que  la  oprimían,  dictaba  la  que  debia  observarse  per- 

'     Véase  fol.  118  de  este  tomo.        de  su  Cuadro  histórico,  fol.  107á  189 
'     Bustamante  ha  publicado  esta    en  donde  puede  verse, 
constitución  integra  en  el  tom.  3  ® 
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maneníemente.  Esta  constitución,  que  venia  á  ser  la  es-  isu 
pañola  acomodada  á  una  forma  republicana,  estaba  divi-  Dicíembra. 
dida  en  dos  partes:  la  primera  contenia  en  seis  capítulos, 
una  serie  de  definiciones  ó  principios  generales  sobre  la 
religión;  la  soberanía;  los  derechos  del  ciudadano;  la  ley 
y  su  observancia;  la  igualdad,  seguridad,  propiedad  y  li- 
bertad de  los  ciudadanos  y  las  obligaciones  de  estos:  en 
la  segunda,  se  establecia  en  el  capitulP  1  .^  cuáles  eran 
las  provincias  que  componian  la  América  mejicana,  con- 
sistentes en  las  que  formaban  el  vireinato,  Nueva  Ga- 
licia, las  comandancias  generales  de  provincias  internas  de 
Oriente  y  Occidente  y  la  península  de  Yucatán,  con  la 
distribución  siguiente;  Méjico,  Puebla,  Tlaxeala,  Vera- 
cruz,^  Yucatán,  Oajaca,  Tecpan,"^  Michoacáu,  Querétaro,^ 
Guadalajara,  Guanajuato,  Potosí,^  Zacatecas,  Durango, 
Sonora,  ^  Coahuil^  (comprendiendo  esta  á  Tejas)  y  Nuevo 
León.  Estas  provincias  no  podian  separarse  unas  de  otras 
en  su  gobierno,  ni  menos  enagenarse  en  todo  ó  en  parte. 
En  el  capítulo  2.^  se  declaraba  cuales  eran  las  auto- 
ridades supremas,  divididas  en  los  tres  poderes,  el  prime- 
ro de  los  cuales,  que  era  ''el  cuerpo  representativo  de  la 
soberanía  del  pueblo, "  llevaba  el  nombre  dé  ^^  Supremo 
Congreso  mejicano: "  los  otros  dos  consistian  en  otras  dos 
corporaciones  con  los  títulos  de  '*  Supremo  gobierno, "  y 
''Supremo  tribunal  de  justicia/'  Estos  tres  cuerpos  de- 
bían residir  en  un  mismo  lugar,  determinado  por  el  con-   * 

'    Comprendía  ¿  Tabasco.  °     Era  parte  de  ia  de  Méjico,  aun- 

*     ICsta   provincia   formada    por  que  formando  un  corregimiento  inde- 

Morelos  como  se  dijo,  tom.  2  9   fol.  pendiente  para  tmlo  lo  gubernativo. 

442,  era  una  desmembración  de  las  ^      En  esta  se  comprendía  el  N. 

de  Méjico,  Michoacan,  Puebla  y  Oa-  Santander,  ahora  Tamaulipas. 

jaca.  ^     Estaba  unida  á  ella  Sinaloa. 
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1814  greso  con  informe  del  gobierno,  teniendo  cada  una  su 
Diciembre,  palacio  y  guardia  de  honor  particular,  pero  la  tropa  de  la 
guarnición  debia  estar  bajo  las  órdenes  del  congreso,  y 
con  aprobación  de  este,  exigiéndolo  las  circunstancias,  po- 
dian  separarse  en  los  lugares  y  |)or  el  tiempo  que  aquel  de- 
terminase. Estaban  excluidos  los  parientes  en  primer  giba- 
do de  funcionar  á  un  tiempo  en  estas  corporaciones,  ha- 
ciéndose extensmi  esta  prohibición  á  los  secretarios  y  á 
los  fiscales  del  tribunal  supremo  de  justicia.  El  congreso 
debia  componerse  de  diputados  nombrados  uno  por  cada 
provincia,  y  en  el  capítulo  3.®  se  establecian  todas  las 
condiciones  para  serlo,  duración  de  estos  en  sus  funcio- 
nes é  inviolabilidad  de  que  debian  gozar:  todo  lo  cual,  asi 
como  el  modo  de  elección  por  medio  de  juntas  de  parro- 
quia, de  partido  y  de  provincia,  de  que  tratan  los  capítu- 
los 4.**,  o.®,  6.**  y  7.®,  es  casi  enteramente  conforme  á  la 
constitución  española,  con  solo  la  diferencia  de  que  por 
la  necesidad  de  las  circunstancias,  el  congreso  que  actual- 
mente se  hallaba  reunido,  tenia  la  facultad  de  nombrar  di- 
putados interinos  por  las  provincias  ocupadas  por  el  ene- 
migo, y  como  estas  eran  todas,  de  aquí  vino  que  el  con- 
greso nunca  llegó  á  formarse  de  diputados  elegidos  po- 
pularmente en  el  modo  establecido  por  la  constitución, 
sino  que  siempre  se  estuvieron  nombrando  unos  á  otros, 
por  lo  que  aquel  cuerpo  nunca  tuvo  otra  apariencia  que 
la  de  una  reunión  de  hombres  que  se  nombraban  á  sí 
mismos.  Las  atribuciones  del  congreso  que  lijaba  el  ca- 
pítulo 8.°,  eran  las  mismas  que  la  constitución  españo- 
la daba  á  las  corles,  y  ademas  tenia  la  de  nombrar  los 
individuos  del  gobierno,  los  del  tribunal  de  justicia,  del 
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de  residencia,  ó  los  secretarios  de  todas  estas  corporacio-  isi4 
nes  y  á  los  fiscales  de  la  segunda,  y  recibirles  á  todos  el  Dtokmbit. 
juramento  correspondiente  para  entrar. en  posesión  de  sus 
respectivos  empleos.  Nombraba  también  el  congreso  los 
agentes  diplomáticos,  que  con  el  título  de  embajadores, 
plenipotenciarios  ú  otros,  hubiesen  de  mandarse  á  las  na- 
ciones extrangeras,  y  los  generales  de  división,  estos  últi- 
mos á  propuesta  en  terna  del  gobierno,  no  entendiéndose 
por  esto  los  oficiales  que  hablan  de  tener  aquel  grado  que 
entonces  no  existia,  pues  se  conservaba  el  orden  de  gra- 
duación del  ejército  español,  sino  los  que  habian  de  man- 
dar las  divisiones  que  operaban  contra  el  enemigo. 

El  modo  de  proponer,  discutir  y  sancionar  las  leyes  es 
el  asunto  del  capítulo  9.^  también  conforme  con  la  consti- 
tución española,  aunque  dando  no  solo  al  gobierno,  sino 
también  al  tribunal  de  justicia,  la  facultad  de  hacer  obser- 
vaciones sobre  las  leyes  de  su  resorte,  las  que  debian  de 
ser  de  nuevo  examinadas,  para  que  en  caso  de  encontrar 
fundadas  las  observaciones  hechas  contra  ellas,  quedasen 
suprimidas,  sin  poder  volverla^  á  proponer  hasta  dentro 
de  seis  meses.  El  poder  ejecutivo,  de  cuya  organización, 
elección  y  facultades,  tratan  los  capítulos  i  O,  i  i  y  i  2,  se 
debía  componer  de  tres  individuos  nombrados  por  el  con- 
greso, de  los  cuales  se  renovaba  uno  cada  año,  fijándose 
la  primera  vez  el  tumo  por  sorteo,  así  como  la  presiden- 
cia en  que  alternaban  sus  individuos  cada  cuatro  meses. 
Este  cuerpo,  así  como  el  tribunal  supremo  de  justicia,  te- 
nian  el  tratamiento  de  alteza,  y  el  congreso,  que  era  con- 
siderado como  superior  á  los  demás,  el  de  magestad:  los 
individuos  de  las  tres  corporaciones  el  de  excelencia,  ex- 
ToH.  IV.— 22. 
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1814      cepto  los  fiscales  y  secretarios  que  debian  usar  el  de  se- 
Díeiembra.  ñoría.  De  estos  últimos  el  gobierno  supremo  debia  tener 
tres  para  el  despacho  de  los  ramos  de  guerra,  hacienda  y 
gobierno,  teniendo  este  título  especialmente  el  tercero,  los 
cuales  se  mudaban  cada  cuatro  años.  Para  el  manejo  de 
la  hacienda  se  creó  en  el  capítulo  13  una  intendencia 
general  compuesta  de  un  intendente,  un  fiscal,  un  asesor, 
dos  ministros  y  un  secretario,  siendo  igual  la  planta  de 
las  intendencias  de  provincia.  En  los  capítulos  i4,  i5  y 
16  se  trata  del  tribunal  supremo  de  justicia,  de  sus  facul- 
tades, y  de  los  tribunales  inferiores:  el  supremo  se  com- 
ponia  de  cinco  magistrados  nombrados  por  el  congreso 
que  se  renovaban  por  sorteo,  saliendo  dos  en  cada  uno 
de  los  primeros  dos  años  y  el  restante  en  el  tercero  y  as* 
sucesivamente,  con  dos  fiscales  para  lo  civil  y  criminal 
que  habian  de  durar  cuatro  años.  Las  leyes  antiguas,  con- 
forme al  capítulo  17,  debian  permanecer  en  vigor,  mien- 
tras no  se  formase  por  el  congreso  el  código  que  ha- 
bia  de  substituirlas.     Ademas  del  tribunal  supremo,  ha- 
bla otro  llamado  de  residencia,  para  conocer  privativamen- 
te en  las  causas  de  esta  especie  que  se  formasen  á  los  in- 
dividuos de  los  tres  poderes:  componíase  de  siete  jueces 
sacados  por  suerte  por  el  congreso,  de  entre  los  que  á  este 
efecto  se  nombrasen  uno  por  cada  provincia.    En  los  ca- 
pítulos 1 8  y  1 9  se  previno  todo  lo  relativo  á  la  formación 
y  facultades  de  este  tribunal;  en  el  20,  el  modo  en  que 
habia  de  precederse  á  la  renovación  del  congreso  por  elec- 
ción popular,  cuando  estuviesen  enteramente  libres  de  ene- 
migos las  provincias:  y  en  los  21  y  22  se  estableció  lo  re- 
lativo á  la  observancia  de  la  constitución  v  á  su  sanción 
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y  promulgacioD.  Firmáronla  en  el  palacio  nacional  del  isu 
supremo  congreso  mejicano  en  Apatzingan  en  22  de  Oc-  Diciembre. 
tubre  de  1814,  ano  quinto  de  la  independencia  mejicana, 
D.  José  María  Liceaga,  diputado  por  Guauajuato  como 
presidente:  el  Dr.  D.  José  Sixto  Verdusco,  por  3Iiclioa- 
cán;  D.  José  María  Morelos,  por  el  nuevo  reino  de  León; 
el  Lie.  D.  José  Manuel  Herrera,  por  Tecpan;  el  Dr.  D. 
José  María  Cos,  por  Zacatecas;  el  Lie.  D.  José  Sotero  de 
Castañeda,  por  Durango;  el  Lie.  D.  Cornelio  Ortiz  de  Za- 
rate, por  Tlaxcala;  el  Lie.  D.  Manuel  Alderete  y  Soria, 
por  Querétaro;  D.  Antonio  José  Moctezuma,  por  Coaliuila; 
El  Lie.  D.  José  María  Ponce  de  León,  por  Sonora;  el  Dr. 
D.  Francisco  de  Argandar,  por  S.  Luis  Potosí,  y  los  se- 
cretarios D.  Remigio  de  Yarza  y  D.  Pedro  José  Bermeo, 
no  liabiéndolo  hecho  por  estar  ausentes,  enfermos  ü  ocu- 
pados en  otras  comisiones,  D.  Ignacio  Rayón,  D.  Manuel 
Sabino  CresiM),  D.  Carlos  Bustamanle,  D.  Andrés  Quinta- 
na y  D.  Antonio  Sesma,  de  los  cuales  los  tres  primeros 
hemos  visto  que  desde  la  derrota  de  Puruarán  se  habían  di- 
rigido hacia  Oajaca:  la  pubHcacion  la  mandaron  hacer  Li- 
ceaga,  llórelos  y  Cos,  nombrados  para  formar  el  poder 
ejecutivo,  subscribiendo  Yarza  como  secretario  de  gobierno. 
Para  poder  celebrar  con  alguna  tranquilidad  la  procla- 
mación y  jura  de  la  constitución,  sin  ser  perseguidos  por 
las  divisiones  realistas,  los  diputados,  que  á.la  sazón  s^ 
hallaban  en  Ario,  hicieron  correr  la  voz  de  que  iban  á 
trasladarse  ú  Pázcuaro,  y  secretamente  acordaron  verifi- 
carlo á  Apatzingan,  habiendo  tomado  sus  medidas  para 
hacer  llevar  á  aquel  punto,  aun  de  los  lugares  que  esta- 
ban ocupados  por  los  realistas,  las  cosas  necesarias  para 
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1814  solemnizar  aquellos  actos.  Presentóse  Gos,  con  una  corta 
Bkitinbra.  fuerza  de  gente  del  bajío  y  un  magnífico  uniforme  de  ma- 
riscal de  campo,  bordado  en  Guanajuato.  Acompañaba 
á  Morolos  su  escolta  y  la  del  congreso,  que  baciau  ambas 
unos  quinientos  hombres,  y  por  estar  casi  desnudos  se  les 
hizo  un  uniforme  de  manta.  Gonforme  lo  prevenido  en 
la  misma  constitución,  (art.  240)  acabada  la  misa  de  ac- 
ción de  gracias  que  se  cantó  con  la  posible  solemnidad, 
el  presidente  del  congreso  prestó  juramento  en  manos  del 
decano  y  lo  recibió  en  seguida  de  todos  los  diputados, 
procediendo  luego  á  la  elección  del  supremo  gobierno  que 
recayó  en  los  individuos  que  arriba  se  ha  dicho.  lucié- 
ronse bailes  y  festines,  en  que  se  sirvieron  dulces  y  pas- 
tas llevados  de  Querétaro  y  Guanajuato,  sentándose  á  la 
mesa  después  de  los  generales  y  oficiales,  los  sargentos  y 
soldados.^  Algunos  días  después  se  instaló  en  Ario 
el  tribunal  supremo  de  justicia,  con  nueva  función  en 
que  se  gastaron  ocho  mil  pesos,  suma  muy  considerable 
para  aquellas  circunstancias,  y  para  conservar  la  memoria 
de  estos  sucesos,  se  acuñó  una  medalla  alusiva  á  la 
división  de  los  tres  poderes.  ^ 

Por  el  breve  análisis  que  se  acaba  de  hacer  de  esta 
constitución,  se  echa  de  ver  que  los  principios  y  defini- 
ciones generales  con  que  comienza,  son  tomados  de  los 

*     *      Bustamante,  üe  quien  he  toma-  pa  que  representa  esta  medallaf  en  el 

do  esta  relación,   Cuadro   histórico  Elogio  histórico  de  Morelos  que  pu- 

tom.  3  ?  fol.  204,  dice  que  Morelo?,  blicó  en  el  año  de  1823  y  la  describe 

vestido  de  gran  uniforme,  danzó  en  el  en  el  Cuadro  histórico,  tom.  3  ?  fol. 

convite,  y  abrazando  á  todos  los  con.  SOS.     Representa  un  templete  que 

cúrrenles,  les  dijo  que  aquel  dia  era  termina  en  una  pirúmide,  en  cuyo 

el  mas  fausto  de  su  vida.     Es  de  ad-  vértice  hay  unas  balanzas  con  una 

vertir  que  ■  Bustamante  no  asistió  y  pluma,  un  bastón  y  una  espada,  lím- 

re'iere  lo  que  otros  le  contaron.  bolo  de  los  tres  poderes  y  una  ios- 

"     Bustamante  ha  dado  una  estam-  cripcion  análoga. 
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escritores  franceses  del  tiempo  de  la  revolución,  la  divi-  isu 
sion  de  poderes,  sus  facultades,  y  el  sistema  de  elecciones 
en  tres  grados  de  sufragios,  es  una  imitación  ó  copia  de 
la  constitución  de  las  cortes  de  Cádiz:  la  administración 
de  hacienda  y  juicios  de  residencia  de  los  funcionarios  de 
la  mas  alta  gerarquía,  un  recuerdo  de  las  leyes  de  Indias, 
viniendo  á  corresponder  la  intendencia  general  á  la  junta 
superior  de  real  hacienda,  de  la  que  dependian  todas  las 
providencias  administrativas  en  tiempo  de  los  vireyes:  y  con- 
cediendo toda  la  indulgencia  que  merece  una  cosa  tan  nue- 
va en  estos  paises,  es  menester  convenir  que  todavía  esta 
constitución,  que  tan  poca  atención  ha  merecido,  es  muy 
preferible  á  otras  de  las  varias  que  después  se  han  hecho, 
y  que  en  vez  de  arrojarse  á  otras  imitaciones  que  tan  per^ 
judiciales  han  sido,  hubiera  sido  mejor  adoptarla,  hacien- 
do en  ella  las  variaciones  y  reformas  convenientes.  Por 
ella  se  conservaba  la  unidad  nacional:  la  forma  del  ejecu- 
tivo, compuesto  de  tres  personas,  era  acaso  mas  conve- 
niente para  el  pais  según  su  estado,  que  la  unitaria  que 
se  adoptó  desde  1 824  preferible  sin  duda  en  otras  cir- 
cunstancias: la  administración  de  hacienda  no  habria  estado 
sujeta  al  desorden  y  despilfarro  en  que  ha  caido,  y  los  jui- 
cios de  residencia  habrían  sido  mas  útiles  que  la  respon- 
sabilidad á  que  están  sujetos  los  ministros,  ilusoria  mien- 
tras están  ejerciendo  el  poder,  obra  del  espíritu  de  partido 
y  medio  de  venganza  de  las  facciones,  cuando  han  caido 
de  él.  La  experiencia  no  pudo  servir  para  calificar  el  mé- 
rito de  las  instituciones  que  pretendieron  dar  á  la  nación 
los  legisladores  de  Apatzingan,  pues  las  circunstancias  no 
permitieron  que  se  llegasen  á  plantear,  ni  el  estado  del 
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1814      país  era  tal  que  pudiese  permitir  ninguu  género  de  go* 
Dkimbí*.  I^í^riio  regular,  en  el  completo  desorden  y  anarquía  en  que 
todo  estaba,  y  así  solo  hemos  podido  formar  algún  juicio 
de  aquella  constitución,  comparativamente  por  los  resul- 
tados que  otras  han  producido. 

No  tuvo  el  virey  noticia  de  la  constitución  promulgada 
en  Apat2dngan,  hasta  algunos  meses  después  de  su  publi- 
cación por  los  ejemplares  que  comenzaron  á  circular  en 
Méjico,  y  aunque  afectó  verla  con  desprecio,  se  irritó  so- 
bremanera por  haberse  formado  y  publicado  al  mismo 

• 

tiempo  que  se  habia  anulado  y  proscrito  la  de  las  cortes, 
y  aun  llegó  á  temer  que  el  gobierno  establecido  por  ella, 
viniese  á  ser  un  punto  de  unión  que  pusiese  término  á  la 
anarquía  y  desorden  en  que  se  hallaban  los  insurgentes, 
^e  tan  favorables  eran  para  sostener  la  causa  realista.  En 
consecuencia,  habiendo  pasado  la  constitución  y  otros  pa- 
peles que  se  le  habian  remitido  por  varios  comandantes 
mihtares  á  consulta  del  real  Acuerdo,  de  conformidad  con 
el  voto  que  este  le  dio  en  1 7  de  Mayo  del  año  siguiente, 
por  bando  publicado  en  Méjico  con  toda  la  solemnidad  de 
bando  real  el  24  del  mismo,  en  atención  á  que  con  aque- 
llos procedimientos  se  habia  puesto  de  manifiesto  el  ob- 
jeto definitivo  de  la  revolución,  mandó  que  en  aquel  mis- 
mo dia  se  quemasen  por  mano  de  verdugo  en  la  plaza 
mayor  la  constitución  y  demás  papeles  que  con  ella  habia 
recibido,  y  que  lo  mismo  se  verificase  en  todas  las  capi- 
tales de  provincia,  remitiéndosele  todos  los  papeles  de 
igual  naturaleza  que  en  lo  sucesivo  viniesen  á  manos  de 
las  autoridades,  debiéndolos  entregar  dentro  de  tercero 
dia  todos  los  que  los  tuviesen,  bajo  pena  de  la  vida  y 


Caf.  V.)  BANDO  DEL  VlREY.  175 

confiscación  de  bienes  si  los  retuviesen  pasado  aquel  tér-  i8]4 
niiuo,  imponiendo  igual  pena  á  los  que  defendiesen  ó  apo-*  DidMnbrtk 
yasen  la  independencia  ó  hablasen  á  favor  de  ella,  y  la  de 
deportación  y  confiscación  de  bienes  á  los  que  oyendo 
tales  conversaciones  no  las  delatasen  al  gobierno  ó  á  los 
jueces  del  respectivo  territorio:  se  previno  también  en  el 
mismo  bando,  que  en  vez  de  los  nombres  ^^Insurrección  é 
insurgentes,"  de  que  hasta  entonces  se  babia  bocho  uso, 
para  designar  la  revolución  y  sus  partidarios,  se  usase  en 
lo  de  adelante,  tanto  por  palabra  como  por  escrito,  de  los 
de  "rebelión,  traición,  traidores  y  rebeldes,"  como  los  pro- 
pios que  correspondían  á  aquel  delito,  y  por  la  misma  razón 
se  varíase  la  denominación  de  ])atriotas,  con  que  se  habian 
conocido  los  cuerpos  de  vecinos  armados  para  la  defensa  de 
las  poblaciones  y  haciendas,  que  también  se  habian  apropia- 
do  los  insurgentes,  en  la  de  "realistas  fieles"  del  lugar  á 
que  correspondiesen,  comenzando  por  los  batallones,  escua- 
drones y  brigada  de  artillería  de  la  capital,  y  que  para  dar 
un  testimonio  irrefragable  de  la  falsedad  con  que  los  di- 
putados que  firmaron  la  constitución,  cuyos  nombres  se 
publicaron  en  el  bando,  se  habian  supuesto  autorizados 
por  las  provincias  de  que  se  decían  representantes,  aun- 
que su  misma  declaración  de  que  habian  formado  la  cons- 
titución con  la  mayor  precipitación  y  desasosiego,  huyen- 
do siempre  de  un  punto  á  otro  y  abrigándose  en  pueblos 
miserables  y  en  las  sierras  y  barrancas,  era  nna  prueba 
cierta  de  que  no  habian  podido  ser  nombrados  ni  auxi- 
liados por  los  pueblos;  los  ayuntamientos  en  las  capitales 
y  lugares  en  que  los  hubiese,  y  en  los  que  no  los  tuvie- 
sen, el  juez  real  con  el  cura,  los  alcaldes  y  dos  vecinos. 


i  76  ACTAS  DE  LOS  AY17ÍTAM1E!<1T0S.  (Lib.  VL 

1811  formasen  una  acta  por  la  que  constase  no  haber  nombra- 
Dickmbra.  ^^  "^  ^^  manera  alguna  autorizado  á  los  que  representa- 
ban en  nombre  de  los  pueblos  en  el  congreso  mejicano^ 
mandando  testimonio  de  estas  actas  para  remitirlos  al  rey. 
En  consecuencia  de  esta  especie  de  solemne  declaración 
de  guerra,  concluido  el  bando,  la  tropa  toda  de  la  guar^ 
nicion  que  habia  asistido  en  él,  formó  en  batalla  en  la 
plaza  del  palacio,  habiéndose  colocado  dentro  del  recinto 
en  que  estaba  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  lY,  un  dosel 
con  el  retrato  de  Fernando  YII,  y  hacia  el  ángulo  izquier- 
do, se  levantó  un  tablado  en  el  que  fué  quemada  la  cons- 
titución y  demás  papeles  por  mano  de  verdugo,  con  asis- 
tencia de  los  ministros  de  justicia,  á  presencia  del  virey 
que  estaba  en  su  balcón.  ^^  Desde  aquella  fecha,  las  gacetas 
están  llenas  de  las  actas  mandadas  levantar  en  todas  las  po- 
blaciones, con  las  mas  vivas  protestas  de  fidelidad  y  la  rela- 
ción de  los  servicios  hechos  á  la  causa  real  en  cada  lugar. 
A  la  autoridad  civil  siguió  la  espiritual,  habiendo  pu- 
blicado el  cabildo  eclesiástico  de  Méjico,  que  gobernaba 
el  arzobispado  por  el  motivo  que  en  su  lugar  veremos,  un 
edicto  en  26  del  mismo  mes  de  Mayo,  prohibiendo  la  cons- 
titución y  otros  papeles  publicados  en  Apatzingan  bajó  la 
pena  de  excomunión  mayor,  quedando  sujetos  á  la  mis- 
ma los  que  no  delatasen  á  los  que  los  tuviesen,  por  cual- 
quiera racional  y  fundada  sospecha,  por  ser  reos  de  alta 
traición  y  cómplices  de  la  desolación  de  la  iglesia  y  de  la 
patria,  y  en  el  mismo  edicto  mandó  el  cabildo  á  todos 
los  curas,  confesores  y  predicadores  tanto  seculares  como 

^°  El  bando  y  la  relación  de  estos    de  Mayo  de  1815,  tom.  C.  ^  número 
tctoa  se  insertaron  en  la  gaceta  de 25    743  folio  r»37. 
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regulares,  que  combatiesen  los  principios  contenidos  en  I8i4 
aquellos  escritos,  amenazando  á  los  eclesiásticos  que  se  Dieítmim. 
condujesen  con  indiferencia  en  este  punto  ,6  que  usasen 
en  los  actos  públicos  de  otro  lenguaje,  con  la  pérdida  de 
los  beneficios  ó  destinos  que  obtuviesen  y  suspensión  del 
ejercicio  de  su  ministerio,  procediéndose  á  formación  de 
causa  contra  ellos,  como  sospechosos  no  solo  en  materia 
de  fidelidad,  sino  también  de  creencia.  Los  motivos  &k 
que  el  cabildo  se  fundó  para  tan.  severo  proceder,  persua- 
den que  no  tuvo  á  la  vista  los  escritos  de  que  habla,  pues 
no  se  encuentran  en  estos  los  hechos  que  el  cabildo  cita 
como  consignados  en  ellos,  y  así  es  que  asienta  que  por 
la  constitución  se  establecía  el  tolerantismo,  cuando  ea 
ella  se  xleclara  por  su  primer  artículo  que  ^'la  religión  ca- 
tólica, apostólica  romana,  es  la  única  que  se  debe  profe- 
sar en  el  estado,"  y  en  el  capitulo  5.^  tratando  de  los  ciu- 
dadanos, exige  en  los  extranjeros  para  poder  obtener  carta 
de  ciudadanos,  la  calidad  precisa  de  ser  católicos,  com- 
prendiendo entre  los  crímenes  por  los  cuales  se  debia  per-  . 
der  la  ciudadanía,  los  de  heregia  y  apostasía  y  aun  á  los 
transeúntes  solo  se  les  ofrece  protección  y  seguridad,  bajo 
la  condición  de  respetar  la  religión  del  pais.  Inculpa 
también  el  cabildo  á  los  insurgentes,  de  que  en  el  calen- 
dario que  babian  publicado  habian  anulado  el  culto  de 
los  santos,  suprimiendo  sus  nombres  en  los  dias  destina- 
dos por  la  iglesia  á  venerar  su  memoria,  siendo  aquel  un 
calendario  abreviado,  destinado  solo  á  señalar  los  dias  fes- 
tivos para  su  observancia.  ^^     La  inquisición  por  un  edic- 

^^    Este  edicto  se  halla  en  la  ga-    744  fol.  553,  yéldela  inquisición  en 
ceU  de  30  de  Mayo  de  1815,  núm.    la  de  14  de  Julio  núm.  763  fol.  727. 

ToM.  rV.— 23. 
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1814  to  publicado  en  10  de  Julio  de  1815,  baeieudo  menuda 
Dielmbra.  r^l^ciou  de  cada  uno  de  los  papeles  objeto  de  su  censura^ 
declaró  incursos  en  excomunión  mayor  no  solo  á  todos 
los  que  tuviesen  tales  papeles,  sino  á  los  que  no  denun- 
ciasen  á  los  que  los  hubiesen  leído,  y  á  los  que  inspira- 
sen ó  propagasen  el  espíritu  de  sedición  é  independencia 
y  el  de  inobediencia  á  las  determinaciones  de  las  autori- 
dades legítimas,  especialmente  á  las  del  santo  oficio,  y  i 
los  confesores  que  abrigasen,  aprobasen  ó  no  mandasen 
denunciar  semejantes  opiniones.  Asi  se  ponian  en  con- 
flicto las  conciencias  tanto  .de -los  penitentes  como  de  los 
confesores,  y  las  armas  de  la  iglesia  quedaban  expuestas 
á  una  dura  prueba,  siendo  el  resultado,  que  todos  los  afi- 
cionados á  la  independencia  que  eran  numerosos,  no  vie- 
sen en  todo  esto  el  uso  legítimo  de  las  censuras,  sino  que 
las  despreciasen  considerándolas  como  efecto  del  espíritu 
de  partido  y  del  interés  que  l(is  autoridades  eclesiásticas 
españolas  teniau  en  afianzar  el  dominio  de  estos  paises 
para  su  rey,  haciendo  uso  de  todo  género  de  medios. 

Empleáronse  igualmente  los  de  la  convicción,  y  con  este 
fin  se  insertó  en  la  gaceta  del  gobierno  ^^  una  impugna- 
ción, con  el  título  de  ^^ Desengaño  á  los  rebeldes  sobre 
su  monstruosa  constitución,"  escrita  por  el  Dr.  D.  José 
Julio  Garda  Torres,  que  habia  sido  uno  de  los  mas  ar- 
dientes defensores  del  fuero  eclesiástico  cuflndo  se  publi- 
có el  bando  de  2  i  de  Junio  de  1 81 2,  ^^  y  elector  nom- 
brado por  una  de  las  parroquias  de  la  capital  para  el  es- 
tablecimiento del  ayuntamiento  constitucional.     Escribió 

^    Suplemento  á  la  gaceta  de  6        "    Véase  tomo  3P  fol.  217. 
di  Julio  de  1815,  tomo  6  ?  fol.  703. 
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también  con  el  mismo  objeto  el  canónigo  D.  Pedro  Gon-  isu 
calez,  queriendo  ambos  probar  que  la  constitución  era  he-  ixeimibrt. 
réiica,  por  establecerse  en  ella  principios  reprobados  por 
la  iglesia  y  condenados  por  la  inquisición,  ademas  de  ata- 
car los  derechos  de  los  reyes  de  España  al  dominio  de  los 
paises  que  poseían  en  América:  ¡vanos  argumentos  contra 
una  opinión  y  un  deseo  generalmente  propagados,  y  contra 
unas  ideas  que  habian  venido  á  ser  dominantes  y  las  ca* 
racterísticas  del  siglo! 

Las  dificultades  crecieron  en  materias  eclesiásticas  por 
haber  mandado  el  gobierno  insurgente,  que  los  curas  le- 
yesen en. sus  parroquias  la  constitución  á  sus  feligreses, 
para  que  estos  jurasen  su  observancia,  y  como  el  no  ha- 
cerlo los  exponía  al  castigo  inmediato  de  aquellos,  que  eran 
los  que  dominaban  en  los  pueblos,  y  el  cumplir  tal  orden 
los  sujetaba  á  las  penas  impuestas  por  el  gobierno  y  au- 
toridades eclesiásticas,  pidieron  muchos  al  cabildo  ecle- 
siástico instrucciones  sobre  lo  que  debian  hacer,  y  esto 
fué  motivo  de  juntas  y  consultas,  sin  que  se  llegase  á  to- 
mar resolución  alguna.  Varias  providencias  de  Rayón  con* 
tribuyeron  á  aumentar  este  estado  de  complicación  y  á 
abreviar  el  efecto  de  las  medidas  que  el  virey  habia  re- 
suelto tomar  para  el  castigo  de  aquel  jefe,  que  desde  un 
punto  tan  cercano  se  atrevia  á  desaliar  su  autoridad.  Lia 
publicación  de  la  bula  de  la  Cruzada  c  indulto  de  carnes 
en  los  días  vedados  para  el  bienio  inmediato,  hecha  sin 
concesión  pontificia,  sino  interpretando  la  voluntad  del 
papa,  por  no  estar  en  comunicación  con  su  santidad,  hizo 
que  Ravon  cuando  mandaba  on  Oajaca,  ántos  de  la  ocu- 
pación do  aquella  ciudad  por  las  lroj»a<;  roalos,   [)ara  pri- 
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1814  var  al  gobierno  de  los  auxilios  pecuniarios  que  la  venta 
wSmihn.  ^  Umosna  de  las  bulas  debia  producir,  mandase  leer  en 
la  misa  mayor  de  todas  las  iglesias  un  bando  por  el  cual, 
refiriendo  la  historia  de  aquella  bula,  que  era  una  conce- 
sión pontificia  para  la  guerra  de  la  tierra  santa,  proroga- 
da  cada  dos  años  en  favor  de  los  reyes  de  España,  para 
la  que  hacian  á  los  infieles  de  la  costa  de  África  y  otros 
objetos  piadosos;  en  atención  á  que  en  la  actualidad  ni 
habia  concesión  legítima,  ni  los  fondos  que  ella  produjese 
se  habian  de  invertir  en  otra  cosa  que  en  hacer  la  guer- 
ra á  los  insurgentes,  prohibió  bajo  la  pena  de  cincuenta 
pesos  de  multa  y  otras  á  que  hubiese  lugar,  la  introduc- 
ción de  bulas  de  Puebla  en  aquella  provincia,  y  dio  or- 
den á  los  guardas  para  que  las  detuviesen  como  objeto  de 
contrabando,  pero  como  si  nada  pudiera  hacerse  sin  falsas 
acriminaciones,  para  probar  la  irreligión  del  gobierno  de 
España,  asentó  dando  por  testigo  á  toda  la  Europa,  que 
con  el  fin  de  aumentar  la  raza  española  en  América,  se 
habia  tratado  en  sesiones  secretas  de  las  cortes  durante 
tres  dias,  de  permitir  el  casamiento  de  los  eclesiásticos,  y 
de  que  los  casados  tuviesen  el  número  que  quisiesen  de 
concubinas,  lo  que  no  se  habia  verificado  por  la  oposición 
de  los  piadosos  diputados  americanos.  ^^  Ocupada  en  se- 
guida Oajaca  por  las  tropas  reales,  dio  orden  para  retener 
el  producto  de  los  diezmos  en  las  colecturías  y  emplear- 
lo en  pagar  sus  tropas,  llevando  cuenta  exacta  para  rein- 
tegrarlo concluida  la  guerra,  para  que  no  se  aprovecha- 
sen de  él  los  realistas,  y  rehusándose  á  casar  á  los  insur- 


^*    Esta  y  las  demás  órdenes  de    unidas  á  la  causa  de  Raydn,  cuader- 
que  aquí  se  hace  mención,  se  hallan    no  3  P 
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gentes  el  encargado  del  curato  de  Zacatlan  D.  Pedro  de      isu 
Candía,  le  previno  por  orden  de  O  de  Agosto,  que  desde  ofciíinbrv. 
el  dia  siguiente  procediese  á  administrar  los  sacramentos  j 
demás  auxilios  espirituales,  sin  hacer  excepción  de  los  que 
se  hallaban  alistados  bajo  las  banderas  de  la  independencia, 
apercibiéndolo  de  que  en  caso  contrario,  pondría  en  su  lu- 
gar otro  eclesiástico  que  conociendo  mejor  las  obligaciones 
de  su  ministerio,  obedeciese  á  la  iglesia  y  no  á  un  cabildo 
vendido  al  enemigo,  é  impartiese  con  generalidad  las  gra- 
cias que  deben  franquearse  á  cuantos  lleguen  á  pedirlas. 
Mas  como  estas  dificultades  no  podian  removerse  sino 
por  autoridad  competente,  D.  Garlos  Bustamante,  con  el 
titulo  de  '^ministro  de  relaciones  extranjeras,"  que  acaso 
le  fué  conferido  en  aquellos  dias  por  Rayón,  quien  seguia 
llamándose  ^^ ministro  de  las  cuatro  causas,"  nombrado 
por  Hidalgo,  preparó  con  fecha  1 6  de  Julio  en  Zacatlan, 
una  exposición  dirigida  al  ^^  nuncio  católico  de  los  Esta- 
dos-Unidos de  América,"  suponiendo  que  su  autoridad 
se  extendia  á  toda  la  América,  en  la  que  le  manifiesta  el 
estado  afligido  en  que  se  hallaban  los  católicos  de  la  Nueva 
España,  á  causa  de  la  persecución  que  sufrian  los  ministros  , 

del  culto  por  el  gobierno  y  tropas  españolas,  faltando  en 
muchas  partes  la  administración  de  sacramentos,  por  lo 
que  quedaban  muchos  párvulos  sin  bautismo  y  se  corria 
riesgo  de  ver  restablecida  la  antigua  idolatría  y  el  culto 
de  Huitzilopochtli  ^^  Para  remediar  tantos  males,  que 
aunque  muy  exagerados,  eran  en  gran  parte  ciertos,  Bus- 
tamante en  nombre  del  congreso  solicitaba  del  nuncio, 

'*    Esta  exposición  se  halla  origi-    de  su  letra  en  el  legajo*  citado  de  la 
nal.  ñitnada  por  Bustamante  y  toda    cauta  de  Rayón. 
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nu  que  el  luísiuo  congreso  pudiese  nombrar  cuatro  vicarios 
Dkícfflbm.  generales  castrenses,  con  autoridad  independiente  de  los 
obispos,  lo  que  ya  faabia  procedido  á  hacer  presumiendo 
la  voluntad  de  S.  S:  que  pudiese  igualmente  presentar  al 
nuncio  para  la  provisión  de  todos  los  obispados  y  canon- 
gías  vacantes:  que  se  concediese  al  mismo  congreso  la  fa- 
cultad de  disponer  de  las  rentas  decimales  hasta  la  con- 
clusión de  la  guerra,  reintegrando  entonces  lo  que  se  hu^ 
biese  percibido  para  el  pago  de  tropas,  y  señalando  entre 
tanto  una  cuota  proporcionada  para  la  manutención  de 
los  obispos,  canónigos  y  gastos  de  fábrica:  que  pudiese 
igualmente  aumentar  los  obispados;  crear  nuevas  univer- 
sidades, colegios  y  establecimientos  de  piedad;  suprimir 
ó  aumentar  ciertas  órdenes  religiosas,  y  que  se  concedie- 
se á  la  nación  americana  el  privilegio  de  la  bula  de  la 
Cruzada  é  indulto  de  carnes,  para  invertir  su  producido 
en  fomentar  las  misiones  de  Californias  y  Nuevo  Méjico: 
por  último,  que  S.  S.  enviase  de  Ñapóles  y  Sicilia  el 
número  de  jesuitas  necesario  para  el  restablecimiento  de 
esta  orden,  á  la  que  en  virtud  de  lo  decretado  por  el  con- 
greso  en  6  de  Noviembre  del  año  anterior,  se  le  devolve- 
rían las  casas  y  bienes  que  quedaban  existentes  de  los 
que  le  habian  pertenecido  antes  de  su  extinción.  El  mis- 
mo Bustamante  ofreció  al  congreso  ir  á  solicitar  éstas  gra- 
cias V  el  auxilio  de  los  Estados^-Unidos,  autorizándolo  al 
efecto  en  nombre  de  la  nación,  pero  el  congreso,  apre- 
ciando el  ofrecimienlo,  le  contestó  en  6  de  Agosto  en  el 
palacio  nacional  de  Tiripitio,  "^  "'que  creia oportuno  sus- 

'*'     Oüciodvl  conijreso  fjrmviilo  por     meo  .V  I).  CJirlo.»  Biistamante.-    F.ii 
el  ofírjal  imvor  H   i't'«lr«»  .ío-i:<^   I5cr-     Tiniiiio  y  oxwi  1u^arri<  nii.tMüblt* 
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pender  por  entonces  su  resolución  hasta  preparar  las  ins-      isu 
trucciones  que  debían  dállele,  las  que  serian  inas  acerta-  DiebmbM. 
das  oyendo  antes  al  enviado  norte-americano,  puesto  que 
habia  llegado,  (hablando  por  el  general  Humbert  cuya  ve- 
nida habia  excitado  tan  grandes  esperanzas)  y  enterádose 
de  la  naturaleza,  objeto  y  extensión  de  sus  poderes. " 

Las  ocupaciones  gubernativas  y  diplomáticas  de  la  pe- 
queña corte  de  Zacatlan,  fueron  interrumpidas  por  la  en- 
trada que  las  tropas  reales  hicieron  por  sorpresa  en  aque- 
lla población  el  2o  de  Septiembre.  El  virey  habia  reti- 
rado de  los  llanos  de  Apan  al  coronel  Márquez  Donallo, 
que  no  habia  hecho  cosa  de  importancia,  destinándolo  con 
su  batallón  de  Lobera  al*  camino  de  Puebla  á  Jalapa,  j 
conferido  el  mando  de  las  tropas  que  quedaban  en  aque- 
llos y  de  otras  que  hizo  marchar  al  mismo  rumbo,  al  co- 
ronel D.  Luis  del  Águila,  uno  de  los  jefes  mas  distingui- 
dos por  su  inteligencia  y  actividad,  con  él  objeto  princi- 
pal de  atacar  y  destniir  la  reunión  formada  en  Zacatlan. 
Aprobado  por  el  virey  el  plan  que  Águila  le  propuso  pa- 
ra sorprender  á  Rayón,  comenzó  aquel  jefe  á  mover  las 
tropas  que  se  habian  puesto  bajo  sus  órdenes  en  una  lai^ 
linea,  que  desde  Tulancingo  daba  vuelta  por  San  Martin 
Texmelucan  hasta  el  norte  de  Zacatlan,  ocultando  su  ob- 
jeto y  como  si  estos  movimientos  no  tuviesen  plan  algu- 
no, pero  acercándose  siempre  al  punto  del  ataque  medi- 
tado. ^'^     Rayón  habia  permanecido  en  aquel  pueblo,  ín- 

por  donde  vagaba  el  conf^reso,  apé-  extraordinaria  de  2  de  Octubre  núm. 

nii  haj  alguna  caaa  mediana  en  que  636  fol.  10S9.    Bustamante,  Cuadro 

poderse  alojar,  pero  se  llamaba  **pa-  histórico  tomo  2  ?  fol.  58,  en  esta 

laeio  nacional**  en  la  que  se  juntaba  parte  muy  digno  de  crédito,  como 

el  congreso.  tentígo  é  interesado  rn  todo  lo  ocur- 

'^    Parte  de  Águila  en  la  gaceta  rido. 
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1814  deciso  sobre  el  partido  que  había  de  tomar,  uo  pudieodo 
Didánbra.  mantenerse  en  aquella  posición  sin  contar  con  Osoroo« 
ni  atravesar  por  entre  divisiones  enemigas,  con  un  pesa- 
do tren  de  artillería  y  mucho  menos  en  la  estación  de  las 
lluvias,  la  larga  distancia  que  lo  separaba  de  su  hermano 
D.  Ramón,  que  habia  fortificado  el  cerro  de  Cóporo,  á 
donde  D.  Ignacio  queria  retirarse.  Deteníalo  también  la 
espectativa  del  resultado  de  unos  comisionados  que  habia 
mandado  á  Oajaca,  prometiéndose  hacer  una  contrarevo- 
lucion  en  aquella  provincia,  lo  que  se  le  frustró,  y  se  ha- 
llaba ademas  escaso  de  recursos  pecuniarios,  pues  el  en- 
cargado que  tenia  en  Puebla  para  la  venta  de  las  granas 
que  le  habia  remitido,  se  habia- quedado  con  el  producto 
de  ellas.  Águila  por  efecto  de  la  combinación  de  los  mo- 
vimientos de  sus  tropas,  reunió  estas  el  24  de  Septiem- 
bre en  dos  columnas:  la  de  la  izquierda  á  sus  inmediatas 
órdenes,  en  el  rancho  del  Chililíco,  á  cinco  leguas  de  Tu- 
lancingo,  compuesta  de  quinientos  caballos,  entre  los  que 
se  hallaban  los  dragones  de  San  Luis,  mandados  por  D. 
Anastasio  Bustamante,  capitán  entonces  de  aquel  cuerpo, 
oficial  bizarro  y  de  mucha  actividad,  un  escuadrón  de  Fie- 
les del  Potosí,  y  piquetes  de  otros  cuerpos,  con  una  com- 
pañía de  infantería  de  Marina:  la  de  la  derecha  á  las  ór- 
denes del  teniente  coronel  Zarzosa,  que  formaban  varios 
cuerpos  de  infantería,  con  dos  piezas  de  artillería  ligera 
y  alguna  caballería,  tuvo  orden  de  situarse  en  la  puerta 
de  Acopinalco  por  el  camino  de  Puebla.  Aunque  no  pa- 
rece verosímil  que  estos  movimientos  se  ocultasen  á  Osor- 
QO,  cuyas  partidas  vagaban  por  todo  aquel  pais,  no  dio 
conocimiento  alguno  de  ellos  á  Rayón,  deseando  proba- 
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blementc  que  los  realistas  lo  librasen  de  un  huésped  que  isu 
le  era  molesto  y  á  quien  liabia  tenido  que  dejar  dueño  de  Diciembre. 
Zacatlan.  Águila  se  puso  en  marcha  desde  Ghililico  al  ano* 
checer,  caminando  con  la  luna  que  se  ocultó  á  las  dos  de 
la  mañana:  la  obscuridad  y  la  lluvia  le  hicieron  extraviarse 
en  un  espeso  monte  á  dos  leguas  de  Zacatlan,  no  obstan- 
te las  buenas  guías  que  llevaba,  por  lo  que  resolvió  hacer 
alto  hasta  el  amanecer  para  evitar  la  dispersión  de  la  tro* 
pa,  lo  cual  impidió  que  cogiese  á  Rayón  y  á  los  suyos  en 
la  cama  pues  no  pudo  llegar  hasta  las  nueve,  y  aunque 
cubierto  al  rayar  el  dia  por  una  densa  niebla,  esta  se  di- 
sipó y  tuvieron  tiempo  los  insurgentes  de  ponerse  en  de- 
fensa en  la  plaza  del  pueblo  en  número  de  unos  cuatro- 
cientos hombres,  muchos  de  ellos  desertores  de  las  tropas 
reales,  enfilando  sus  cañones  por  las  principales  entradas, 
y  Rayón  y  los  demás  pudieron  tomar  sus  caballos  y  sal- 
var sus  personas.  Para  no  perder  del  todo  el  golpe, 
era  menester  .por  un  ataque  rápido  apoderarse  de  los  prin- 
cipales puntos,  y  aunque  lo  resbaladizo  del  piso  por  la 
lluvia  hacia  caer  á  cada  paso  los  caballos,  D.  Anastasio 
Bustamante  con  sesenta  dragones  de  su  cuerpo  y  cuaren- 
ta soldados  de  Marina,  tuvo  orden  de  hacerse  dueño  del 
cuartel,  y  el  teniente  coronel  Llórente  la  recibió  para  ata- 
car la  casa  de  Rayón  con  otros  cincuenta  hombres  de  Ma- 
rina, cincuenta  dragones  de  S.  Luis  y  un  piquete  de  Tam- 
pico.  I^  resistencia  no  fué  larga:  en  dos  miQutos  la  ac- 
ción quedó  decidida  y  Rayón  no  trató  mas  que  de  poner- 
se en  seguro,  abandonando  su  equipage,  sus  papeles,  que 
remitidos  á  la  secretaría  del  vireinato,  han  sido  de  los  ma- 
teriales mas  útiles  para  escribir  esta  obra,  y  hasta  su  som- 
ToM.  rV.— 24. 
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1814  brero  y  bastón  de  mando  que  cayó  en  poder  de  Águila, 
DifXln.  acompañándolo  en  su  fuga  D.  Carlos  Bustamante  y  su  es- 
posa, la  cual  corrió  riesgo  de  ser  cogida  por  un  dragón  de 
S.  Luis,  en  las  calles;  quedaron  prisioneros  el  presbítero 
diputado  Crespo  herido,  y  el  director  de  la  maestranza  Al- 
conedo:  entre  los  muertos  se  encontraron  el  hermano  de 
Crespo,  que  con  una  pistola  mató  en  el  momento  de  caer 
al  dragón  que  le  dio  muerte,  y  el  coronel  D.  Francisco 
Antonio  Peredo,  que  habia  ido  en  calidad  de  enviado  á 
los  Estados-Unidos  y  otros  coroneles  y  oficiales.  Los  rea- 
listas se  apoderaron  de  doce  cañones  de  artillería,  dos- 
cientos fusiles  y  treinta  cajas  de  municiones,  fabricadas 
con  grande  empeñó  por  Alconedo  en  la  larga  residencia  que 
Rayón  hizo  en  Zacatlan.  La  pérdida  de  los  insurgentes, 
según  el  parte  de  Águila  al  virey,  ascendió  á  doscientos 
muertos  y  cincuenta  prisioneros,  que  fueron  pasados  por 
las  armas  en  Atlamajac:  la  de  los  realistas  fué  muy  corta. 
El  presbítero  Crespo  y  Alconedo  se  reservaron  á  dispo- 
sición del  virey,  quien  mandó  pasarlos  por  las  armas,  lo 
que  se  ejecutó  el  19  de  Octubre  en  el  pueblo  de  Apan.^^ 
Alconedo  desde  su  regreso  de  España  á  donde  habia  sido 
mandado,  como  otras  veces  se  ha  dicho,  permaneció  tran- 
quilo en  Méjico  por  algún  tiempo,  apreciado  y  distingui- 
do por  su  habilidad  en  su  oficio  de  platería:  se  pasó  des- 
pués á  los  insurgentes  y  contribuyó  mucho  con  sus  cono- 
cimientos á  los  preparativos  de  guerra  que  Rayón  habia 
hecho.  ^^     Entre  los  oficiales  que  Águila  recomendó  en 

^    Véanse  en  el  Cuadro  histórico        ^^    Véase  la  nota  2  ?^  al  parte  de 

de  Bnstamante  tomo  2  ?  fol.  165,  va-  Águila  en  la  gaceta  extraordinaria 

rías  circunstancias  prodigiosas  que  citada,  y  Bustamante,  Cuadro  histó- 

refiere  de  la  ejecución  del  P.  Crespo,  rico  tomo  3  9  fol.  60  y  953. 
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SU  parte,  se  distingue  D.  Nicolás  Acosta,  entonces  ayu-      i8i4 
dante  mayor  del  batallón  ligero  de  S.  Luis  (los  tamarin-  Bklemb». 
dos)  á  quien  volveremos  á  encontrar  en  otras  acciones  de 
guerra. 

Cumplido  el  intento  de  la  expedición,  las  tropas  rea* 
les  abandonaron  á  Zacatlan,  en  donde  volvió  á  entrar 
Osorno,  que  faabia  visto  destruir  con  gusto  á  Rayón  sin 
dar  paso  ningimo  en  su  auxilio.  Águila  dejó  el  man- 
do que  solo  habia  admitido  por  prestar  este  servicio,  pues 
tenia  licencia  para  volver  á  España:  le  sucedió  en  él  el 
coronel  D.  José  María  Jalón,  que  habia  permanecido  lar- 
go tiempo  sin  ser  empleado,  pero  no  haciendo  ningún 
progreso  y  habiendo  aumentado  la  deserción  de  las  tro- 
pas reales  á  un  grado  escandaloso,  lo  que  el  virey  en  sa 
correspondencia  atribuia  á  su  cobardía  é  ineptitud,  pidió 
se  le  formase  consejo  de  guerra:  Calleja  no  accedió  á  ello 
y  aun  le  dio  satisfacción  en  oficio  de  5  de  Marzo  de  1815; 
mas  no  obstante,  en  8  del  mismo  mes  nombró  para  su- 
cederle*al  mayor  D.  José  Barradas,  comandante  del  bata- 
llón ligero  de  S.  Luis.  Varióse  también  el  jeneral  del 
ejército  del  Sur,  por  haber  concedido  el  virey  licencia  pa- 
ra pasar  á  España  al  brigadier  Ortega,  nombrando  para 
sucederle  al  de  igual  graduación  D.  José  Moreno  Daoix, 
aunque  no  se  habia  notado  en  él  mucho  acierto  cuando 
desempeñó  el  de  las  riberas  del  Mescala.  Este  jefe  salió 
de  Méjico  el  5  de  Septiembre  para  su  nueva  comisión. 

Rayón  y  Bustamante  emprendieron  su  fuga  por  una 
senda  que  conducia  al  pueblo  de  Tomatlan,  y  aunque  los 
persiguiesen  de  cerca  algunos  dragones,  no  pudieron  estos 
darles  alcance  por  haberse  detenido  á  saquear  su  equipa- 


188  PEREGRIN ACIDICES  DE  RAYO?l.  .  (Lib.  VI. 

1814  ge  y  porque  tenían  los  caballos  fatigados  con  la  marcha 
iHtíflmbie  ^^  ^^^^  '^  noche  anterior,  cuando  los  de  aquellos  estaban 
de  fresco,  y  así  lograron  llegar  á  la  hacienda  de  Alzayan- 
ga,  donde  solía  estar  Arroyo  que  la  consideraba  como  su 
propiedad:  no  habiéndolo  hallado  en  ella,  siguieron  en  su 
busca  V  lo  encontraron  en  una  hacienda  inmediata  á  S. 
Andrés,  en  la  que  los  recibió  con  agrado  proveyendo  á  su 
necesidad  que  era  extrema,  pues  no  liabian  salvado  mas 
que  la  ropa  que  tenian  puesta,  excepto  una  petaca  que 
pudo  escapar  Rayón,  en  que  llevaba  un  tejo  de  oro  y  poco 
mas  de  mil  pesos  en  dinero.  Perseguidos  en  aquellas  in- 
mediaciones por  Hevia  y  por  las  diversas  secciones  que 
estaban  bajo  su  mando,  resolvió  Rayón  pasar  á  Cóporo  y 
que  Bustamante  fuese  á  embarcarse  en  la  barra  de  Nau- 
tla,  que  estaba  en  poder  de  los  insurgentes,  para  solicitar 
en  los  Estados-Unidos  la  protección  de  aquel  gobierno, 
á  cuyo  fin  le  dio  el  tejo  de  oro,  que  pesaba  unos  catorce  . 
marcos  y  algún  dinero,  y  se  separaron  el  28  de  Octubre. 
Rayón  con  una  marcha  rapidísima,  pues  desde  S.  Juan  de 
los  Llanos  llegó  á  Cóporo  en  tres  dias  y  medio,  median- 
do la  distancia  de  ciento  y  sesenta  leguas,  logró  eludir  la 
vigilancia  de  los  comandantes  de  los  varios  puntos  guar- 
necidos por  tropas  realistas,  por  cuyas  inmediaciones  pasó 
por  los  valles  de  Méjico  y  de  Toluca,  hasta  ponerse  bajo 
la  protección  de  las  fortificaciones  construidas  en  aquel 
cerro  por  su  hermano. 

Dirigióse  D.  Carlos  hacia  la  costa,  ^^  pero  al  subir  la 

*  To'la  esta  parte  <le  !a  cxpeJi.  tiempos  de  hablar  y  tiempos  de  ra- 
ción de  Bustamante,  esti  tomada  de  llar,"  y  de  la  que  se  publicó  después 
su  Cuadro  hílúrico  en  diversos  luga-  de  su  faüeüimiento  en  el  periódico 
res:  de  su  biografía  escrita  por  él  mis-  *'Uiiiversal,"  y  en  cuaderno  separado 
mo  ¿  impresa  con  el  título:  *'Hay  en  lS4b. 
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penosa  cuesta  de  Chiquímula,  acompañado  por  el  cura  de  18U 
Maltraía  Alarcon  de  quien  otras  veces  hemos  hablado,  DíJemb» 
fué  atacado  el  14  de  Noviembre  por  el  guerrillero  insur- 
gente Nicolás  Anzures  con  la  partida  que  capitaneaba,  el 
cual  mató  á  traición  á  uno  de  los  criados  de  Bustamante 
y  quitó  á  este  el  oro  y  el  dinero  que  llevaba;  mas  habién- 
dole manifestado  quien  era  y  á  donde  iba,  ungió  dejarlo 
pasar  libremente,  pero  al  llegar  á  Huatusco,  volvió  á  ata- 
carlo y  lo  llevó  preso  á  aquel  pueblo  en  el  que  mandaba 
por  Rosains  el  Dr.  D.  José  Ignacio  Couto,  quien  le  hizo 
quitar  el  oro  y  el  dinero,,  que  dijo  necesitaba  para  los 
gastos  de  las  tropas  de  Victoria,  y  le  dio  orden  de  pre- 
sentarse á  Rosains  al  que  avisó  de  todo.  SaUó  Busta- 
mante para  Tehuacan,  donde  Rosains  se  hallaba,  pero 
aunque  caminaba  con  el  pasaporte  que  Couto  le  habia 
expedido,  cerca  de  S.  Juan  Coscomatepec  fué  sorprendido 
por  una  partida  de  Anzures,  y  para  librarse  de  ella  tuvo 
que  pasar  la  noche  en  la  barranca  de  Cuautlapa,  en  la 
que  fué  atacado  por  otro  guerrillero  llamado  Pedro  Serra- 
no, quien  tiró  un  pistoletazo  á  su  esposa  á  quema  ropa,  pa- 
sándole la  bala  entre  el  brazo  y  el  cuerpo.  Disculpóse 
diciendo,  que  habia  creido  que  Bustamante  era  gachupÍD, 
y  este  por  evitar  nuevos  riesgos,  no  quiso  esperar  mas  en 
aquel  punto,  y  no  obstante  la  obscuiidad  de  la  noche,  se 
puso  en  marcha  por  entre  precipicios  y  derrumbaderos, 
dirigiéndose  á  la  hacienda  de  Tuxpango.  Debió  la  vida 
á  esta  oportuna  aunque  peligrosa  resolución,  pues  apenas 
se  habia  apartado  de  aquel  sitio,  cuando  llegó  á  él  una 
partida  de  realistas  de  Córdova  que  iba  á  prenderlo,  ha- 
biendo dado  aviso  que  allí  estaba  uno  de  los  oflcialea 
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1814  de  Anzures,  que  por  este  mérito  se  presentó  á  solicitar  el 
D'JSmhn.  indulto.  En  el  desorden  sumo  en  que  los  insui^entes 
estaban  y  yendo  tan  de  caida  la  revolución,  no  estaban 
seguros  unos  de  otros,  pues  por  salvar  la  vida,  se  vendían 
fácilmente  entre  sí  y  no  dudaban  sacrificar  á  sus  compa- 
ñeros. Aunque  bien  recibido  Bustamante  en  Tuxpango 
j  obsequiado  por  el  administrador,  corrió  allí  un  nuevo 
riesgo:  un  negro  que  servia  la  mesa  habiendo  llegado  á 
entender  quien  era,  fué  con  reserva  y  diligencia  á  Onza- 
va, distante  poco  mas  de  dos  leguas,  á  dar  aviso  al  co- 
mandante, que  lo  era  accidentalmente  el  capitán  del  ba- 
tallón de  Asturias  Longoría,  el  mismo  que  habiendo  sido 
hecho  prisionero  en  la  derrota  del  Palmar,  como  en  su 
lugar  se  dijo,  al  ser  conducido  á  Chilpancingo  se  habia 
encontrado  con  D.  Garlos,  por  quien  habia  sido  agasaja- 
do y  convidado  á  su  mesa,  y  después  logró  escapar  de 
Acapulco  á  donde  fué  llevado,  librándose  así  de  ser  de- 
gollado como  los  demás  prisioneros  y  pudo  presentarse  á 
Armijo.  Longoría,  recordando  los  servicios  que  debia  á 
Bustamante,  fingió  no  dar  crédito  al  aviso  del  negro,  pero 
retirado  este,  dijo  á  las  personas  en  cuya  compañía  se  ha- 
llaba: ^^  Cuando  yo  caminaba  prisionero  de  Matamoros  á 
Chilpancingo,  el  Lie.  Bustamante  me  socorrió  y  alivió  en 
la  desgracia;  ¿cómo  habia  yo  de  corresponder  á  sus  fine- 
zas con  una  acción  indigna?"  Este  incidente,  que  honra 
mucho  á  Longoría,  aunque  cometiendo  una  falta  á  su  de- 
ber, prueba  cuan  cierto  es  el  adagio  español,  que  dice: 
^^ hacer  bien,  nunca  se  pierde."  La  esposa  de  Busta- 
mante que  lo  acompañaba  en  toda  esta  penosa  peregrina- 
ción y  que  habia  notado  el  mirar  fijo  del  negro,  infiriendo 
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por  él  que  meditaba  alguna  cosa  siniestra,  instó  á  su  ma-      i8i4 

rido  para  que  partiesen  sin  demora:  hieiéronlo  así,  y  á  i)|ri^bi«. 

poco  andar,  en  el  pueblo  de  la  Magdalena,  encontraron 

al  teniente  coronel  D.  Bernardo  Portas,  con  una  partida 

de  tropa  que  venia  de  orden  de  Rosains  á  conducir  á  Bus- 

tamante  á  Tebuacan.    Obedeció  este  sin  resistencia,  pero 

notando  que  aquel  oficial  traia  una  muía  aparejada,  sobre 

la  cual  se  veia  un  bulto  pequeño  cubierto,  preguntó  lo 

que  aquello  significaba,  y  habiéndole  contestado  Portas 

que  eran  unos  grillos  que  Rosains  liabia  mandado  se  le 

pusiesen,  se  llenó  de  amargura  presumiendo  por  esto  y 

por  el  carácter  de  Rosains,  el  premio  que  se  preparaba  á 

los  servicios  que  con  tanto  zelo  habia  hecho  á  la  causa  de 

la  independencia,  y  con  estos  funestos  pensamientos  llegó 

á  Tebuacan  en  los  últimos  dias  de  Noviembre.  Pero  antes 

de  ocuparnos  de  los  sucesos  ocurridos  en  aquel  lugar  con 

Rosains,  es  menester  ver  los  que  les  precedieron,  para 

terminar  todos  los  relativos  al  año  de  1814,  tan  lleno  de 

acontecimientos  importantes  para  la  historia,  tanto  en  Ea- 

ropa  como  en  Méjico.  '^ 


CAPITULO  VI. 

Sucesos  de  Rosains  en  la  Mlvteca^ — Derrota  Guerrero  á  Peña  y 
se  apodera  de  sus  armas. — Discordia  entre  Rosains  y  Guerrero, 
— Disposiciones  del  primero  para  atacar  á  estc-^Su  reconcilia- 
ción.— J^uelve  Rosains  á  Tchnacan, — Personas  que  allí  encon- 
tró,— Preséntase  á  Rosains  arroyare. — Es  conducido  Rusta- 
tnante  preso  á  la  presencia  de  Rosains. — Prisión  de  Arroyare  y 
de  Pérez. — Nuevas  disensiones  en  la  provincia  de  íWacrus, — 
Muerte  de  Rincón. — Marcha  Llano  contra  Rayón, — Acción  de 
los  Mogotes. — Hecho  notable  de  valor  de  D.  José  Estévan  Moc- 
tezuma.— Derrota  de  los  realistas  en  sierra  de  Pinos. — Muerte 
de  varios  jefes  de  los  insurgentes  — Toma  de  Nautla. — Conspi- 
ración en  Chihuahua. — Providencias  del  virey. — Renovación  del 
indulto. — Individuos  notables  indultados. — Secuestro  de  los  bie- 
nes de  los  insurgentes, — Sistema  de  Calleja. — Providencias  so- 
bre hacienda. — Moneda  de  cobre. — Resistencia  á.  recibirla. — 
Contribución  directa. — Subvención  de  guerra. — Contribución  so- 
bre Jincas  urbanas. — Préstamo  forzoso. — Contribuciones  erigi- 
das por  los  insurgentes. — Sucesos  notables  déla  capital. — Neva- 
da,— Personas  distinguidas  que  fallecieron.-^Premio  á  Calleja. 
— Salida  de  un  gran  convoy  para  P'eracrus, 

1814  Removido  el  temor  de  ser  atacado  por  Hevia  en  el  cer- 

Diciembre,  ro  Colorado,  ^  y  sin  ninguno  por  parte  de  Rayón,  que  re- 
tirado entonces  en  Zacatlan,  no  podía  usar  contra  su  ad- 
versario de  otras  armas  que  la  pluma;^  se  puso  en  marcha 
Rosains  para  la  Mixteca,  acompañándolo  el  canónigo  Ve- 
lasco,  quien  como  hemos  dicho,  burlándose  de  la  buena 
fé  de  Zarzosa,  se  evadió  de  Jalapa  robando  á  aquel  jefe 
y  se  unió  á  Rosains  en  Tehuacan.  El  objeto  de  esta  ex- 
cursión era  reconciliar  á  Guerrero  con  Sesma,  cuyas  des- 

^     Véase  fol.  211.  *     ídem  213. 
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avenencias  habían  llegado  á  tal  grado,  que  las  partidtft  itfM 
que  del  uno  y  del  otro  dependían,  se  batían  cuando  se  DiekwM. 
encontraban,  y  persuadir  al  primero  que  hiciese  un  niOH 
vimíento  combinado  con  el  mismo  Rosains  para  apode'' 
rarse  de  Huajuapan,^  en  donde  se  hallaba  el  comandante' 
del  batallón  de  Guanajuato  Samaniego  con  escasa  fuerzií, 
redticida  á  defenderse  en  sus  atrincheramientos,  por  hst^ 
berle  quitado  los  caballos  de  su  caballería  las  partidas  de 
insurgentes  que  se  acercaban  hasta  las  iftmediaciones  de 
la  población. 

Dejamos  á  Guerrero  en  Papalotla,*  huyendo  de  caet^ 
bajo  el  dominio  de  Rosains,  por  las  cartas  qiie  á  este  híH 
bia  escrito  Sesma  y  de  que  era  portador  el  mismo  Gueh* 
rero.  Armijo,  comandante  general  del  Sur,  había  divH 
dido  las  fuerzas  que  mandaba  en  varias  partidas  pequeñae 
con  que  guarnecía  los  pueblos  que  habían  estado  sujetoe 
á  los  insurgentes,  para  impedir  que  estos  volviesen  á  odi^ 
parios  y  que  se  organizasen  nuevos  cuerpos  de  ellos:  uM 
de  estas  se  hallaba  situada  en  Chilapa  á  las  órdenes  éé 
D.  José  de  la  Peña,  capitán  de  granaderos  del  batallott 
expedicionario  Americano,  quien  con  unos  ciento  cincueiH 
ta  á  doscientos  hombres  de  su  cuerpo  y  de  los  realista^ 
de  los  lugares  circunvecinos,  se  dirigió  á  atacar  á  Guerrea 
ro^  que  estaba  en  el  lugar  referido  con  poca  gente  y  casi 

*- '  "':  H- 

^      Relación  de  Rosains  fol.  12.  que  pon|^  en  el  texto  es  conforme  4, 

*     Folio  112  (le  este  tomo.  las  noticias  quemehandadopersonÉt' 

^     Biistamante,  Cuadro  histórico  fidedignas,  en  especial  el  general  D. 

tomo  3  P  fol.  266,  dice  que  Peña  te-  Lino  José  Alcorta,  muy  instruido  eA 

nía  700  hombres.     En  aquellas  cir-  los  sucesos  del  Snr  de  aquella  époesi 

cunstanciat  esta  fuerza  no  la  hubit^ra  en  donde  comenzó  sn  carrera  siendtf 

podido  reunir  el  mismo  Armijo,  y  cadete  del  regimiento  de  Santo*  00* 

hubiera  sido  considerada  en  el  Surco-  mingo, 
mo  el  ejército  g  rande  de  Napoleón.  L« 

ToM.  IV.— 25. 
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1914  ningunas  armas,  mediando  entre  ambos  camposí  el  río  Te^ 
^^Smúai  ^MM^bi*  ^^^  circunstancia,  y  el  demasiado  desprecio  coa 
que  los  realistas  solian  ver  á  los  insurgentes,  hizo  que 
Peña  descuidase  tomar  las  medidas  de  tigilancia  necesa-' 
rías  estando  al  frente  del  enemigo,  sea  este  cual  fuere,  y 
Guerrero  aprovechando  la  ocasión,  hizo  pasar  el  río  á  los  ^ 
suyos  á  nado  en  la  noche,  y  armados  con  garrotes,  sor-' 
prendió  á  Pena  en  su  campo,  se  apoderó  de  las  armas  y 
municiones  é  hiio  prisioneros  á  todos  los  que  no  pudie- 
ron escapar  con  la  fuga.  ^  Provisto  de  esta  manera  con 
las  armas  quitadas  al  enemigo,  como  Morelos  con  las  de 
los  soldados  de  París,  cuando  sorprendió  á  este  en  su 
campamento  al  principio  de  su  campaña  del  Sur  en  181  i, 
se  retiró  al  rancho  de  Olomatlan  para  organizar  allí  su 
gente,  muy  disminuida  por  la  peste  de  fiebre  y  viruela» 
de  que  fué  atacada  en  aquel  punto,  y  habiendo  obtenida 
algunas  ventajas  contra  la  Madrid  en  diversos  lugares  y 
sorprendido  Robles  en  Tlalistaquilla  al  comandante  de 
Tlapa,  que  habia  salido  á  buscarlo  con  alguna  tropa,  co- 
giendo al  teniente  de  Lobera  Grombé,  que  fué  fusilado 
con  los  demás  prisioneros,  como  era  entonces  el  uso  por 
una  y  otra  parte,  se  situó  en  Tlamajalcingo  del  Monte,  for- 
tificando una  altura  inmediata  al  pueblo. 

Llegó  en  esta  sazón  Rosains  á  Silacayoapan,  invitando 
desde  allí  á  Guerrero  para  atacar  á  Samaniego  en  Huajua- 
pan,  á  cuyo  fin  habia  llegado  la  gente  que  el  mismo  hizo 

^  Bustamante  en  el  lugar  citado  Guerrero  de  atacar  á  Peña  en  su  cam- 
dice,que  los  prisioneros  y  los  fusiles  psmento,  provino  de  que  un  tunnbor 
quitados  fueron  400:  no  habia  la  mi-  le  pidió  que  le  diese  el  tambor  de  la- 
úd en  la  divison  de  Peña.  £1  mis-  ton  que  tenian  los  realistas  cuando 
mo  autor,  inclinado  siempre  ¿  lo  pro-  se  lo  hubiesen  quitado  á  estos,  a  lo 
digioso  dice,  que  la   resolución  de  que  Guerrero  accedió. 


Agoitoi 
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salir  de  Tehuacán  hasta  Petlalzingo;  pero  Guerrero  dei-  isu 
confiando  de  Rosains,  no  accedió  á  su  propuesta.  Este 
entonces,  frustrado  su  primer  objeto,  no  quiso  desistir  del 
otro  que  se  habia  propuesto  en  este  viaje,  que  era  la  re- 
conciliación de  Guerrero  con  Sesma,  y  para  inspirar  con» 
fianza  al  primero,  se  adelantó  con  solos  seis  hombres  y  en 
estado  de  tener  que  ser  llevado  en  hombros  por  hallarse 
enfermo,  hasta  el  mismo  pueblo  de  Tlamajalcingo:  mas 
Guerrero  no  quiso  prestarse  á  conferencia  alguna,  no  obs- 
tante haber  subido  el  canónigo  Yelasco  á  invitarlo  al  cer- 
ro que  ocupaba  y  habia  fortificado,  y  antes  bien  á  deshora 
de  la  noche,  vino  á  decir  á  uno  de  los  soldados  de  Rosains 
el  coronel  Ghepito  Herrera,  '^  que  si  no  se  retiraban  inme- 
diatamente este  y  los  suyos,  corrían  grave  riesgo.  Ro- 
sains se  sometió  á  la  necesidad,  pero  resuelto  á  hacer  un 
castigo  ejemplar  por  tal  insulto  y  á  dejar  bien  sentada  su 
autoridad  en  la  Mixteca,  fué  á  unirse  á  la  división  que 
mandaba  Sesma,  con  la  cual  y  algunos  dragones  que  lo  ha- 
bian  acompañado  de  Tehuacán  volvió  á  Tlamajalcingo,  y 
no  habiendo  cedido  Guerrero  á  cuatro  intimaciones  que  le 
hizo  por  medio  del  cura  del  pueblo,  se  apercibió  para  ata- 
carlo, tomando  las  posiciones  convenientes  en  el  cerro  y 
cortando  la  agua,  mas  cuando  iba  á  romperse  el  fuego, 
Guerrero  pidió  á  Rosains  que  se  acercase  como  lo  hizo  con 
solo  dos  individuos:  el  mismo  Guerrero  salió  de  su  atrin- 
cheramiento, y  reclamándole  Rosains  porque  se  presenta- 
ba con  la  espada  desnuda,  la  arrojó,  y  reconociéndolo  por 
jefe,  admitió  en  su  campo  á  toda  la  gente  de  Rosains. 

'    Rosains  en  su  relación,  fol.  12,    chn  y  ladrón."  Terún  \uibla  cU  él 
califica  ¿  Herrera  de  "cobarde,  borra-    con  aprecio. 
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isu  Este  le  dio  el  empleo  de  coronel,  le  designó  distrito  para 
p¡^j|¡^^  Ms  operaciones,  y  dejándolo  reconciliado  con  Sesma  se 
volvió  á  Tehuacan.  Sesma  mandó  á  Terán  con  tropa  y  re- 
monta de  auxilio  para  Rosains,  para  quien  fué  muy  opor- 
tvpa  la  llegada  de  este  refuerzo,  pues  se  hallaba  en  Go- 
jrotepec  en  la  situación  mas  angustiada,  porque  Arroyo  se 
Itabia  interpuesto  en  el  camino  y  le  tenia  cortado  el  paso, 
ée  cuya  dificultad  lo  sacó  Terán.  ^ 

A  su  llegada  á  Tehuacan  encontró  Rosains  en  aquella 
4siudad  dos  personas  que  habian  sido  enviadas  por  el  con- 
greso: la  una,  un  correo  de  gabinete  que  llevaba  el  título 
de  ministro  plenipotenciario  en  los  Estados-Unidos  para 
P.  Juan  Pablo  Anaya  y  las  instrucciones  para  el  desem- 
peño de  este  encargo,  y  la  otra  un  empleado  con  título 
de  contador,  al  que  se  habian  asignado  dos  mil  pesos  de 
IMieldo.  A  este  le  manifestó  que  no  habia  cuentas  que  for- 
mar ni  posibilidad  de  pagarle  el  sueldo,  y  en  cuanto  al 
lítulo  é  instrucciones  para  Anaya,  no  les  dio  curso  por  las 
razones  que  en  otro  lugar  se  han  expuesto,  con  lo  que 
el  correo  y  el  contador  se  volvieron  muy  desazonados  al 
congreso  que  )os  habia  enviado.  Durante  su  ausencia  se 
babia  evadido  de  Tehuacan  el  P.  Sánchez  con  su  gente, 
para  continuar  como  salteador  en  los  caminos,  y  tres  dias 
después  de  su  llegada  se  presentó  el  brigadier  Arroyave, 
ique  por  orden  del  congreso  iba  á  recibir  el  mando  de  las 
tropas  de  Rosains,  mientras  leste  era  juzgado  por  las  acu- 
saciones promovidas  por  Rayón,  por  los  jueces  comisio- 
nados Crespo  y  Bustamante.  ^    Si  se  ha  de  dar  crédito  á 

'    Primera  manifestación  de  Te-        ^     Véase  folio  i 07  de  este  tomo. 
;¿n,  fol.  10. 
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lo  qne  Rosains  dice  en  su  defensa,  Arroyave  había  tratan  isu 
do  de  despojarlo  del  mando,  solicitando  seducir  á  algu- 
nos de  sus  oficiales,  y  cuando  llegó  la  orden  del  congreso 
para  que  se  suspendiese  la  formación  del  proceso  man- 
dando volver  á  desempeñar  su  cargo  de  diputados  á  Ra- 
yón y  Bustamante,  ^^^  Rosains  le  ofreció  el  mando  de  la 
caballería  de  su  departamento,  cuya  fuerza  principal  era 
la  de  Arroyo  que  no  le  obedecia,  esperando  por  este  me- 
dio reducir  á  aquel  al  orden.  Arroyave  no  admitió  diciendo 
que  se  volvería  al  congreso,  deteniéndose*  solo  á  arreglar 
algunos  asuntos  de  familia  en  las  inmediaciones  de  Méjico. 
Apenas  terminada  esta  conversación,  volvió  Arroyave 
demudado  á  dar  noticia  á  Rosains  de  la  derrota  que  Ra- 
yón acababa  de  sufrir  en  Zacatlan.  Rosains  pretende  ha- 
berle encargado  que  escribiese  tanto  á  Rayón  como  á  Bus- 
tamante,  ofreciéndoles  un  asilio  en  Tehuacan,  poniendo 
en  olvido  las  anteriores  disensiones:  Bustamante  no  dice 
cosa  alguna  acerca  de  esto,  y  antes  bien  estuvo  persuadi- 
do que  Rosains  iba  á  mandarlo  fusilar,  cuando  conducido 
preso  por  su  orden  desde  las  inmediaciones  [de  Orizava, 
según  antes  hemos  dicho,  ^^  llegó  á  Tehuacan,  y  le  fué 
presentado  en  el  Cerro  Colorado  el  26  de  Noviembre, 
aunque  niega  que  lo  hiciese  con  el  ademan  despavorido 
que  refiere  Rosains,  quien  lo  dejó  en  libertad  en  Te- 
huacan dándole  algunos  medios  para  su  subsistencia.  ^^ 
Arroyave  en  vez  de  volverse  á  donde  estaba  el  congreso; 
permaneció  en  Istapa,  en  donde  tenia  Rosains  una  partí- 

^^  Véase  f  107.  Es  (le  notar  que  de        ''    Dice   Rosains  que  reí?al6  nn 

esta  contraónlen  del  con^re^o  no  ha-  vestido  de  iglesia  á  la  esposa  de  Bus- 

cen  mención  alguna  ni  TerAn  ni  Bus-  tannante.  la  que  dijo  que  no  lo  agrá* 

temante,  y  solo  Rosains  habla  de  ella,  decía,  pues  valia  mas  lo  que  le  habwn 

"     Véase  arriba  folio  191.  robado. 
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1814  da  de  caballería  al  mando  de  Luna;  seguía  en  correspon*^ 
Pic^mbra.  dencia  con  el  intendente  Pérez,  y  trataba,  volviendo  á  ape- 
lar al  testimonio  de  Rosains,  de  seducir  contra  este  al 
mismo  Luna,  contando  con  el  P.  Sánchez,  á  quien,  ha- 
biendo vuelto  á  Tehuacan,  quitó  Rosains  la  gente  que  te- 
nia y  lo  mandó  á  la  hacienda  de  Ruenavista  que  le  dio 
en  arrendamiento.  Fuesen  estos  recelos  ó  hechos  averi- 
guados, Rosains  dio  orden  á  Luna  de  prender  á  Arroya- 
ve,  y  en  seguida  fué  también  cogido  Pérez,  á  quien  sor- 
prendió Machorro  en  el  monte  de  la  hacienda  de  la  Con- 
cepción, y  ambos  fueron  llevados  á  Tehuacan.  Arroyave 
fué  fusilado  en  el  cerro  Colorado  el  21  de  Diciembre  por 
orden  de  Rosains,  quien  dice  haber  encontrado  entre  los 
papeles  de  Pérez  una  carta  de  aquel,  que  probaba  clara- 
mente sus  intentos  hostiles  contra  él.  Su  ejecución  se 
hizo  bajo  la  ^^palma  del  terror,"  nombre  que  se  le  habia  da- 
do, porque  en  aquel  funesto  sitio  hacia  Rosains  quitar  la 
vida  á  los  desgraciados  á  quienes  condenaba  á  perderla. 
Guando  después  de  verificada  la  independencia,  este  he- 
cho se  presentó  por  la  imprenta  con  el  negro  colorido  que 
merecia,  Rosains  para  disculparlo  alegó  como  una  fuerte 
razón  "que  Arroyave  era  español,"  ^^  lo  que  tampoco  es 
cierto,  pues  parece  que  era  nativo  de  Goatemala.  D.  Car- 
los Rustamante  habiéndose  atrevido  á  lamentar  la  muerte 
de  su  amigo,  y  á  mandar  decir  misas  por  su  alma,  fué 
puesto  nuevamente  en  prisión,  de  la  que  logró  escapar  el 
2  de  Febrero,  ^^  y  para  librarse  de  ser  cogido,  pues  Ro- 
sains circuló  requisitorias  con  este  objeto,  se  retiró  otra 

*^    Águila  mexicana  núm  315  y    omite  anotar,  que  en  este  mismo tlia 
•1  primer  manifiesto  de  Terún.  salió  Napoleón  de  la  isla  de  Elva 

^     Don  Carlos  en  su  biografía  no    para  recobrar  el  trono  de  Francia. 
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vez  á  Zacatlan,  donde  fué  bien  recibido  por  Osorno,  ha«      I814 
biendo  llegado  tan  destituido  de  recursos,  que  no  tenia  j^ifj^^bM. 
mas  ropa  exterior  con  que  cubrirse  que  una  manga  dé  jer- 
ga. El  congreso  desaprobó  todos  estos  procedimientos  de 
Rosains  y  mandó  que  este  pagase  á  Bustamante  mil  pesos, 
por  Tia  de  indemnización,  lo  que  nunca  se  verificó. 

Pero  mientras  Rosains  tratal)a  de  afirmar  por  tan  seve- 
ros medios  su  autoridad  en  la  provincia  de  Puebla,  ella 
caia  por  tierra  en  la  de  Yeracruz,  en  la  cual  Serafin  Olarte, 
en  la  costa  de  barlovento,  mandó  asesinar  traidoramente  á 
D.  Mariano  Rincón,  comandante  nombrado  por  Rosains^ 
y  á  su  esposa,  abandonando  á  la  lubricidad  de  su  propio 
hijo,  á  la  hija  de  Rincón^  niña  de  diez  años,  herida  de  un 
balazo  en  el  cuello,  y  Victoria,  aunque  criatura  de  Ro- 
sains, se  habia  hecho  independiente  de  este  no  recono-* 
ciéndolo  para  nada,  todo  lo  cual  reclamaba  su  presencia^ 
llamándolo  sus  amigos  y  partidarios,  como  el  único  me« 
dio  de  restablecer  el  orden.  ^^ 

En  las  provincias  del  interior  las  tropas  reales  tuvieron  ' 
algunos  descalabros.  En  la  de  Michoacán,  ^^  Llano,  gene*- 
ral  del  ejército  del  Norte,  dispuso  en  el  mes  de  Noviem- 
bre atacar  á  D.  Ramón  Rayón  en  las  inmediaciones  de 
Cóporo,  con  cuyo  intento  salió  de  su  cuartel  general  de 
Acámbaro  creyendo  encontrar  en  Maravatío  á  D.  Matiisis 
de  Aguirre,  pero  no  hallándolo  en  aquel  punto^  continuó 
su  marcha  hacia  Jungapeo,  llevando  consigo  ademas  de 
una  parte  del  ejército  de  su  mando,  á  Concha  y  á  la  tro- 
pa que  este  tenia  en  el  Valle  de  Toluca.  A  Rayón  se  ha- 

**  Todos  estos  hc^chos  atroces  los     tom.  .3?  fol.  !  19,  con  el  nombre  d« 

refiere  Rosains  en  su  Relación  hist     "Acción  de  Mogotes"  y  gaceta  de  20 

^^    Bustamante,  Cuadro  histórico    de  Noviembre  núm.  659  fdl.  127t* 
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1814  bian  reunido  tambieu  D.  Benedicto  López  con  la  gente  de 
X)i^|¡^  Zitácuaro  y  varios  de  los  jefes  de  la  serranía  de  la  Villa 
del  Carbón,  tales  cómo  Polo,  Cañas,  Epitacio  Sánchez  y 
D.  Pascasio  Enseña,  español,  natural  de  Vizcaya,  que  ha-* 
bia  sido  administrador  del  Molino  Blanco,  cercano  á  Mé-^ 
jico,  y  que  decidido  por  la  revolución,  era  de  los  mas  ac* 
tivos  capataces  que  andaban  en  ella.  Al  bajar  Llano  el 
puerto  que  conduce  á  Jungapeo,  descubrió  la  gran  reu- 
^^.  /  nion  que  lo  esperaba  ventajosamente  situada,  y  después 

de  varios  movimientos  y  reencuentros  en  que  empleó  des- 
de el  dia  7  hasta  el  1 2  de  Noviembre,  tuvo  que  retirarse 
con  pérdida,  dejando  al  enemigo  dueño  del  terreno.  Los 
insurgentes  la  tuvieron  también  considerable,  contándose 
entre  sus  muertos  tres  de  sus  mejores  oficiales,  Vega,  Polo 
y  el  Lie.  Quesada,  que  desde  el  principio  de  la  revolu- 
ción habia  salido  de  Méjico  y  era  comandante  de  Sulte* 
pee.  Entre  los  hechos  de  valor  mas  notables,  de  que  hu- 
bo muchos  por  una  y  otra  parte  en  el  curso  de  esta  guer- 
ra, se  refiere  en  esta  ocasión  el  del  sargento  de  Fieles  del 
Potosí,  José  Estevan  Moctezuma,  que  arrebatado  de  cóle- 
ra viendo  muerto  al  teniente  de  su  compañía  D.  Joaquin 
haguirre,  se  arrojó  en  medio  del  enemigo,  y  habiéndosele 
roto  la  espada  se  abrazó  de  él  Quesada,  á  quien  habia  he- 
rido, y  otros  cinco,  quitándole  entre  todos  las  pistolas: 
mas  haciéndose  Moctezuma  de  un  puñal  que  Quesada  lle- 
vaba en  la  cinta,  acabó  de  quitarle  con  él  la  vida,  y  fué 
tal  su  pujanza  y  destreza,  que  mató  á  ocho  de  los  que  lo 
rodeaban  y  volvió  triunfante  entre  los  suyos.  Tanta  bi- 
zarría fué  premiada  con  el  empleo  de  alférez  de  su  cuer- 
po que  desde  luego  se  le  confirió,  debiendo  entrar  á  ser- 
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virio  en  la  primera  vacante  que  ocurriese.  ^^  El  virey  pre-  isu 
tendió  hacer  pasar  la  acción  de  las  lomas  de  Jungapeo  ó  i)i'e^^bre. 
de  los  Mogotes  por  una  victoria,  y  como  tal  se  publi- 
có el  parte  de  Llano  en  gaceta  extraordinaria  el  dia  del 
santo  del  mismo  virey  por  celebridad  de  este^  lo  que  no 
hizo  mas  que  aumentar  la  burla  que  con  tal  ocasión  hi- 
cieron con  justicia  los  adictos  á  la  revolución. 

Ün  mes  antes  D.  Santiago  Galdamez,  que  dependia  de 
la  comandancia  general  de  Zacatecas,  sabiendo  que  el  mi- 
nei^l  de  Sierra  de  Pinos  estaba  atacado  y  en  riesgo  de 
ser  tomado,  marchó  á  sü  socorro  desde  la  hacienda  de 
Ciénega  de  Mata  con  cuatrocientos  cuarenta  hombres,  pe- 
ro rodeado  por  todas  partes  por  las  partidas  que  manda- 
ban Rosas,  Matías  Ortiz,  uno  de  los  hermanos  conocidos 
con  el  nombre  de  los  "Pachones,"  y  Rosales^  pudo  reti- 
rarse con  mucha  pérdida,  contándose  entre  loa  muertos  el 
capitán  Anza.  ^^  Los  insurgentes  entraron  en  el  pueblo 
en  el  que  hicieron  un  considerable  botin,  del  que  recobró 
una  gran  parte  el  teniente  coronel  Orrantia,  que  con  una 
sección  compuesta  de  tropas  de  Guanajuato  y  S.  Luis, 
perseguia  á  los  Pachones  y  á  otros  jefes  de  insurgentes 
que  con  sus  partidas  vagaban  en  los  confínes  de  aquellas 
provincias,  aprovechando  las  ocasiones  que  se  les  presen- 
taban de  saquear  algún  pueblo  ó  hacienda  que  no  estuvie- 
se bien  prevenida  para  defenderse. 


*^  Este  hombre  tan  señalado  por 
esta  y  otras  acciones  de  valor,  fué 
muerto  corea  de  Rio  Verde,  en  una 
revolución  que  promovió  en  el  mes 
de  Abril  de  1  836. 

'^  £1  parte  de  Galdamez  a  Don 
Diego  García  Conde,  comandante  de 

To^T.  IV— 26 


Zacatecas,  su  fecha  en  Ciénega  ée 
Mata  el  15  de  Octubre  en  que  refíere 
el  suceso  muy  desfigurado,  no  8e  in- 
sertó en  la  gaceta  hasta  el  1 1  de  Fe 
brero  del  año  siguiente  en  la  de  aquel 
dia,  núm.  607  fol.  152.  Dudo  siG» 
damezera  europeo  6  americano. 
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1814  En  la  multitud  de  acciones  de  guerra  que  se  dieron  en 

Dmemb».  ^"  ^^  ^^^^  ^^^^  perecieron  varios  jefes  señalados  de  los 
insurgentes.  En  las  inmediaciones  de  Tlapa,  el  coman- 
dante de  aquel  pueblo,  D.  José  Vicente  Robles,  derrotó  al 
coronel  Victoriano  Maldonado,  que  fué  pasado  por  las  ar- 
mas.^^  El  comandante  de  los  guarda-campos  de  Puebla, 
D.  Calixto  González  de  Mendoza,  sorprendió  en  Tecama- 
clialco  el  1 6  de  Octubre  á  la  partida  que  mandaba  el  co- 
ronel insurgente  Dominguez,  ^  y  aunque  este  logró  poner- 
se en  salvo,  el  teniente  D.  Francisco  Furlong  aprehendió  á 
Rafael  Mendoza,  llamado  por  su  pujanza  y  destreza  en  el 
manejo  de  las  armas,  ^'Buen  brazo,"  el  cual,  ejercitado  desde 
antes  de  la  revolución  en  todo  género  de  crímenes,  habia 
sido  condenado  dos  veces  por  ellos  á  la  pena  capital  que 
evitó  con  la  fuga,  y  en  la  conspiración  formada  en  Méjico 
en  Agosto  de  18H  contra  el  virey  Venegas,  fué  el  que 
debia  haber  ejecutado  la  parte  principal  de  ella,  aprehen- 
diendo al  virey  en  el  paseo  de  la  Viga  con  una  cuadrilla 
de  contrabandistas:  ^^  huyó  entonces  á  Zacatlan,  en  donde 
se  encontraba  cuando  fué  sorprendido  Rayón  en  aquel 
punto,  y  se  pudo  libertar  fingiéndose  tullido,  con  lo  que 
no  solo  no  fué  perseguido,  sino  socorrido  con  limosnas  por 
los  soldados.  En  Noviembre  fué  vivamente  atacado  por 
todos  los  jefes  insurgentes  de  los  llanos  de  Apan  el  pue- 
blo de  este  nombre,  cuya  guarnición  de  230  hombres^ 
mandada  por  el  sargento  mayor  D.  José  Barradas,  se  vio 
reducida  á  encerrarse  en  la  parroquia,  edificio  fuerte  en 

■^     Parte  de  Robles  de  26  de  Oc-  ^    £n  esta  misma  gaceta,  folio 

tubre,  publicado  en  la  gaceta  de  17  de  1265,  parte  de  Mendoza. 

Noviembre,  núm.  657  fol.  12«l.    El  2»    Véase  tomo  2  9  folio  368  de  esta 

pormenor  se  publicó  en  la  gaceta  de  historia,  en  donde  se  dijo  que  Buen 

13  de  Diciembre,  n.  570  t'ol.  1355.  brazo  debia  a<altar  la  Acordada. 
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donde  se  sostuvo,  con  lo  que  los  insurgentes  tomaron  la  i8i4 
resolución  de  incendiar  las  casas  del  pueblo:  el  coman-  ixiSmW 
dante  de  aquel  distrito,  coronel  D.  José  María  Jalón,  que 
habia  pasado  á  Huamantla  por  orden  del  general  del  ejér^ 
cito  del  Sur  Moreno  Daoiz,  retrocedió  prontamente  al  so- 
corro del  pueblo  atacado,  y  en  una  escaramuza  de  su  ca- 
ballería, compuesta  de  un  escuadrón  de  dragones  de  S. 
Luis  que  mandaba  el  teniente  •coronel  D.  Eugenio  Terán, 
con  la  de  los  insui^ntes,  entre  los  muertos  en  el  alcan- 
ce de  cuatro  leguas  que  Terán  les  dio,  se  encontró  al  bri- 
gadier D.  Mariano  Ramirez,  hombre  de  importancia  entre 
ellos,  que  tenia  el  mando  del  distrito  de  Huamantla.  ^ 

En  h  provincia  de  Guanajuato,  el  coronel  Iturbide  si- 
tuado en  la  hacienda  de  Pantoja,  hizo  hacer  á  sus  tropas 
en  fin  de  Octubre  diversos  movimientos  en  las  inmedia- 
ciones de  Yuríra  y  valle  de  Santiago, .  para  ocultar  su 
verdadero  objeto,  que  era  sorprender  en  el  pueblo  de 
Puruándiro,  en  la  provincia  de  Michoacan  á  Yillalon- 
gin,  que  se  hallaba  en  aquel  punto  coa  número  conside- 
rable de  gente.  Logró  completamente  su  intento,  pues 
habiendo  hecho  salir  de  Pantoja  á  las  ocho  y  media  de  la 
noche  del  i .®  de  Noviembre,  en  que  por  ser  la  festividad 
de  Todos  Santos  estaba  la  gente  distraida  y  entretenida,  al 
teniente  coronel  D.  Felipe  Castañon  con  una  fuerte  parti- 
da de  caballería;  este,  caminando  toda  la  noche  por  ca- 
mino áspero  y  desusado,  sorprendió  á  las  cuatro  de  la 

mañana  del  dia  2  á  los  insurgentes  que  dormian  en  sus 

■  ■  ■  

"*    En  Méjico  le  creyó  que  Apan  de  este  y  el  de  Jalón,  «vitando  1»  re- 

kabi»  sido  tomado  por  los  inturgentee  tirada  de  los  insurgentes,  se  publicó 

y  ^oe  había  perecido  Barradas  con  to-  en  gaceta  extraordinaria  de  1 1  de  No* 

da  la  guarnición,  por  lo  que  el  parte  viembre,  núm.  654  fol.  1241, 
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1814  alojamienlos  y  cou  poca  resistencia  se  apoderó  de  ellos, 
Dificn^ra.  hallándose  eutre  los  muertos  al  mismo  Yillalongin,  que 
tenia  el  empleo  de  mariscal  de  campo  y  habia  adquirido 
mucha  fama,  con  la  entrada  que  hizo  en  Yailadolid  en 
Diciembre  de  1 81  i ,  á  sacar  á  su  muger  que  se  hallaba 
presa  y  próxima  á  ser  fusilada.  ^  ''La  presente  campaña, 
dice  Iturbide  al  virey,  en  su  parte  de  4  de  Noviembre 
con  que  remitió  el  de  Gastañon  del  mismo  dia,  no  ha 
comenzado  con  mala  suerte:  el  25  último  emprendí  la 
expedición  en  que  estoy,  y  hasta  la  fecha  no  he  tenido  ni 
un  herido  y  han  muerto  ciento  cuarenta  y  seis  insurgen- 
tes á  mahos  de  los  soldados,  con  inclusión  de  los  de  la 
sorpresa  de  Puruándiro,  (fueron  cuarenta  y  cinco  según 
el  parte  de  Castañon):  de  los  ochenta  y  uno  pasados  por 
las  armas  (lo  que  hace  doscientos  veintisiete  hombres 
muertos  en  once  dias)  son  algunos  dispersos  que  cogí,  de 
resultas  de  la  gloriosa  resistencia  que  un  corto  número  de 
valientes  hizo  en  el  pueblo  de  la  Piedad,  los  dias  24  y 
2o  últimos,  á  las  gabillas  de  Torres,  Navarrete  y  Saenz, 
^  tres  cabecillas  eclesiásticos  corrompidos,  que  con  su  ejem- 
plo y  engaños  tienen  seducida  una  porción  considerable 
de  sencillos  é  incautos,  y  protejen  á  otros  tan  perversos 
poco  menos  como  los  referidos  corifeos."  "* 

Continuando  esta  misma  campaña,  Iturbide  en  combi- 
nación con  el  brigadier  Negrete  que  por  aquella  parte 
mandaba  las  tropas  de  la  N.  Galicia,  atacó  el  10  de  Di- 
ciembre á  muchos  de  los  principales  jefes  del  bajío  reu- 
nidos en  la  hacienda  de  Cuerámaro  con  el  P.  Torres,  los 

®    Véase  tomo  2  9  folio  389,  y     de  Castañon,  pueden  verse  en  la  ga- 
3  ?  adiciones,  folio  81.  ceta  de  24  de  Diciembre,  núm.  674 

^    Este  parte  de  Iturbide  con  el     folio  1401. 
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puso  en  dispersión  y  en  el  alcance  ñié  cogido  el  P.  Saais»  isu 
i  quien  Ituribide  mandó  fiíólar  en  Corriálcjo-el  12  del  mil»  ^SSLm 
mo  mes^  lamentando  mucho  en  su  parte  de  aquella  fechi, 
la  necesidad  en  que  se  veía  de  tener  que  castigar  á  m 
eclesiástico.  ^  Concluida  su  expedición^  en  el  paite  qaé 
el  mismo  Iturbide  dio  al  virey  desde  la  hacienda  de  Ba- 
rajas el  16,  dice,  que  el  ^^firuto  de  todas  estas  correrías  y 
de  las  de  su  segundo  Orrantia,  habiendo  andado  ambM 
á  caza  de  insurgentes  como  de  liebres/'  habia  sido  dar 
muerte  ó  hacer  prisioneros  en  menos  áe  dos  meses,  á  cer- 
<^  de  novecientos  hombres,  entre  ellos  diez  y  nueve  jefei, 
«oger  cient»  noventa  y  cinco  armas  de  fuego  y  mas  de 
novecientos  caballos  y  muías  mansas,  con  porción  de  mu» 
niciones,  sin  mas  pérdida  por  su  parte  que  tres  hombres 
muertos  y  catorce  heridos  ligeramente,  ni  h^b&t  experi*' 
mentado  deserción  alguna,  sino  antes  bien  habiendo  teni- 
do aumento  considerable  en  sus  filas.  ^^  Debe  agr^ne 
á  este  número  de  muertos  ó  fusilados  en  diversos  lugaresv 
la  lista  que  contiene  el  parte  dado  por  el  comandante  de 
Toluca  D.  Nicolás  Gutiérrez,  de  muchos  coroneles  y  de 
otras  graduaciones,  cogidos  y  fusilados  en  aquellas  inme» 
diaciones  desde  2  de  Noviembre  á  1 0  de  Diciembre.  ^ 
También  fué  muerto  en  Acambay  en  el  distrito  de  la  co» 
mandancia  de  Tula,  el  europeo  D.  Ventura  Noriega  que 
andaba  entre  los  insurgentes,  habiendo  sido  sorpn^d^ 
por  el  indultado  Yelazquez,  á  quien  el  coronel  Ordooei 
comisionó  á  este  efecto,  mandando  para  que  lo  sostuviese 

■■■  ■■■■■M«  IM^WM  ■  ■l»»l.^»»...  ■■■■■■  I  ■■  m  11  —■■■II     i^i»,  ,1  .   ,  J^ 

9 

^    Gaceta  <le  12  de  Enero  de  1815,  bidé,  e8f¿  la  Hsta  de  loa  jefes  inaar- 

tonvo  6  ?  níí(!n.  6fe2  fol.  36.  gentes  niuertoa  ó  fuailados. 

*  La  misma  i^ceta  de  12  de  Ene-        "^    Se  insertó  en  la  gaceta  de  17 

ro,  y  á  eontiffiuacion  del  parte  de  I  tur-  de  Diciembre  núin.  671  íbl.  1381, 
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18U      sJ  capilan  Argumosa  con  cincuenta  dragones:   Velazquez 
D^knbw.  ^^  ^'^  '^S^^  sorprender  á  Noriega,  sino  que  también  co- 
gió á  los  dos  hermanos  José  Manuel  y  José  María  Quin- 
tanar,  con  otros,  todos  los  cuales  fueron  fusilados  á  la 
vista  de  los  molinos  de  Caballero.  ^ 

El  fin  de  este  año  fué  señalado  por  la  toma  de  Ñau* 
tía  en  la  costa  al  norte  de  Yeracruz  por  los  realistas.  Era 
importante  su  conservación  para  los  insurgentes,  siendo 
este  el  único  puerto  por  el  cual  podian  comunicarse  con 
los  piratas  de  las  Antillas  j  proporcionarse  armas  y  per- 
trechos de  guerra  de  los  Estados  Unidos.  Por  esto  el 
virey  habia  dado  órdenes  al  comandante  de  aquella  costa 
B.  Manuel  González  de  la  Vega,  para  que  se  aposesionase 
de  él,  las  que  se  le  reiteraron  con  motivo  de  la  llegada 
de  Humbert,  previniéndole  combinase  sus  movimientos 
con  los  jefes  de  la  Huasteca,  y  al  gobernador  de  Vera- 
cruz  se  le  mandó  le  franquease  los  sauxilios  necesarios. 
Sin  embargo,  la  estación  de  las  lluvias  impidió  intentar 
el  ataque,  pero  terminada  aquella  lo  dispuso  González  de 
la  Vega,  concertando  sus  movimientos  por  tierra  y  por  la 
barra  que  hizo  atacar  con  buen  éxito,  y  en  seguida  se  apo- 
deró del  puerto  en  el  que  dejó  una  guarnición.  ^^  Los 
insúltenles  repararon  esta  pérdida,  estableciéndose  en  Bo- 
quilla de  Piedra  en  donde  se  fortificaron,  continuando 
por  aquel  puertecilto  sus  comunicaciones  marítimas,  de 
las  que  sin  embargo  no  sacaron  gran  fruto. 

La  tranquilidad  que  se  habia  conservado  en  las  provin- 
cias internas  de-  Occidente,  estuvo  á  riesgo  de  turbarse  á 

•*    Parte  de  Ordoñez,  de  3  de  Di-        »  Gac.  de  3 1  de  Diciembre  núm 
ciembre,  en  Tula,  inserto  en  la  gace-     677  fol.  H25. 
ta  de  13  del  mismo  minn.  669  f.  1358. 
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fin  de  este  año.  Des|de  principios  de  él,  D.  José  Félix  I814 
Trespalacios  y  D.  Juan  Pablo  Caballero^  habian  formado  iHc^nbro. 
un  plan  de  revolución,  por  el  que  se  convidaba  tanto  á 
los  europeos  como  á  los  americanos  á  hacer  la  indepen- 
dencia, evitando  el  desorden  y  los  excesos  que  la  impe- 
dían en  las  demás  provincias  del  reino.  Comunicaron  sa 
intento  á  muchas  personas  en  diversas  poblaciones  qoe 
se  manifestaron  dispuestas  á  tomar  parte  en  él;  pero  ha- 
biéndolo hecho  también  á  D.  José  María  Arrieta,  natural 
de  la  Habana  y  coronel  que  habia  sido  del  cura  Hidalgo, 
después  de  cuya  prisión  se  indultó,  este,  que  tenia  moti- 
vos particulares  de  reconocimiento  con  ambos,  los  denun- 
ció y  quedó  convenido  con  el  comandante  general,  que  le 
avisaría  cuando  se  intentase  llevar  á  efecto  el  proyecto, 
no  tomando  entre  tanto  providencia  alguna.  Trespala- 
cios y  Caballero  trataron  de  realizar  su  plan  en  Chihua- 
hua^ apoderándose  con  algunos  de  los  conjurados  de  las 
armas  del  cuerpo  de  guardia  del  cuartel  en  la  noche  del 
4  de  Noviembre,  pero  el  comandante  D.  Bernardo  Bona- 
vía  avisado  por  Arrieta,  se  echó  sobre  ellos  con  gente  ar- 
mada, los  aprehendió  y  habiéndoles  mandado  formar  cau- 
sa, el  asesor  Pinilla  pidió  contra  ellos  la  pena  capital,  mas 
consultado  el  Lie.  D.  Rafael  Bracho,  el  mismo  que  fun- 
cionó de  asesor  en  la  causa  de  Hidalgo  y  sus  compañe-  . 
ros,  se  les  condenó  á  diez  anos  de  presidio  en  Ceuta,  sin 
poder  volver,  concluido  este  término,  á  las  provincias  in- 
ternas, de  las  que  también  fué  desterrado  Arrieta.    Tre»» 

palacios  y  Caballero  fueron  conducidos  á  San  Luis  en 

— — —  '      • 

^    Véase  en  el  tomo  3  9  fol.  493,     Ilero  tuvieron  en  la  defensa  de  Mon- 
ta parte  que  Trespalacios  y  Caba-     terey. 
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iai4  donde  se  detuvieron  mucho  tiempo,  y  habiéndose  publi- 
mkinbfi.  ^^^  ^'  indulto  concedido  por  Femando  YII,  con  motivo 
de  su  casamiento  con  D.*  Isabel  de  Braganza,  se  les  apli- 
có por  consulta  del  auditor  Batallen  mas  el  virey  dispuso 
en  virtud  de  sus  facultades,  que  se  les  embarcase  para 
España  á  disposición  del  rey.  Trespalacios  fué  atacado 
del  vómito  en  la  Habana  y  habiéndosele  dejado  en  el  hos- 
jntal,  tuvo  ocasión  de  huir  á  la  Nueva  Orleans,  y  Caba- 
llero fué  llevado  á  España  según  su  condena,  hasta  que 
por  otro  nuevo  y  mas  amplio  indulto  concedido  por  el 
motivo  que  mas  adelante  se  dirá,  pudo  volver  á  sa  patria. 
Muchas  y  diversas  fueron  las  providencias  del  gobierno 
durante  este  año,  según  el  aspecto  que  la  revolución  iba 
presentando.  El  abuso  que  se  habia  hecho  del  indulto, 
presentándose  algunos  á  disfrutar  de  esta  gracia  cuando 
se  hallaban  estrechados  por  los  realistas  y  volviéndose  en 
seguida  á  los  insurgentes,  hizo  que  el  virey  publicase  en 
22  de  Junio  un  bando,  ^^  en  que  con  motivo  de  la  llega- 
da á  España  del  rey  Femando  YII,  k>  concede  de  nuevo, 
unpliándolo  aun  á  los  principales  jefes  Morelos,  Rayón  y 
demás,  con  solo  la  condición  respecto  á  estos,  de  tener 
que  salir  fuera  del  reino  á  disposición  del  gobierno  su- 
premo de  la  monarquía,  pero  prefijando  para  obtenerlo  el 
.  término  de  treinta  dias  contados  desde  la  publicación  en 
las  capitales  de  las  provincias  y  cabeceras  de  los  distrí-' 
los  militares.  No  obstante  esta  restricción  de  tiempo,  el 
indulto  quedó  abierto  ilimitadamente  y  vino  á  ser  el  me- 
dio con  que  se  terminó  esta  guerra  desastrosa.  Desde  su 
•     concesión  en  Noviembre  de  1810  por  el  virey  Venegas,^' 

«^  Gac.  del  '¿3,  níitn.  5b9  lol.  681 .        »    Véate  tomo  1  P  fol.  500. 
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y  con  mayor  amplitud  por  las  cortes  desde  su  instalación,  I8i4 
había  surtido  el  efecto  de  separar  de  la  revolución  á  mu-  ¿iacmhtt. 
chos  individuos  á  quienes  las  circunstancias  liabian  arras- 
trado á  ella,  que  fueron  después  útiles  al  mismo  gobier- 
no: así  vimos  haber  sucedido  con  el  Dr.  Labarríeta,  cora 
de  Guanajuato,  ^  y  en  Guadalajara  con  muchos  y  muy 
principales  individuos,  especialmente  el  Dr.  D.  Francisco 
Severo  Maldonado,  cura  de  Mascota,  que  habiendo  redac- 
tado cuando  el  cura  Hidalgo  ocupaba  aquella  ciudad,  el 
periódico  titulado,  "Despertador  americano,"  después  ob- 
tenido el  indulto,  publicó  el  "Telégrafo  ó  Semanario  pa- 
triótico," por  el  que  mereció  los  elogios  del  jeneral  Cruz.^* 
En  el  tiempo  de  que  vamos  hablando,  se  presentó  á  soli- 
citar y  obtuvo  esta  gracia  D.  José  María  Tomel,  que  des- 
pués de  la  independencia  ha  hecho  en  la  república  uno 
de  los  principales  papeles.  Entonces,  estando  en  el  co- 
legio de  S.  Ildefonso,  salió  de  él  y  de  la  capital  oculta- 
mente en  Noviembre  de  i  8i  3,  con  el  nombre  de  José 
María  Mendívil,  que  es  su  segundo  apellido,  ^^  para  pasar 
á  la  tierra  caliente  y  unirse  á  los  insui^entes,  que  se  ha- 
llaban en  la  época  de  sus  mas  lisonjeras  esperanzas,  cuan- 
do Morelos  preparaba  la  expedición  contra  Yalladolid. 
Una  grave  enfermedad  causada  por  el  cambio  de  clima, 
le  impidió  prestar  servicio  alguno  á  aquel  partido,  y  ha- 
biendo salido  á  la  tierra  fria,  se  nnió  á  D.  Ramón  Rayón, 
con  quien  asistió  á  la  batalla  de  Fumaran,  en  la  que  ni 

**  Véase  tom.  2  ?  fol.  67.  mismo  Sr.  Tornel  hizo  al  virey  C»» 

^  Véase  en  el  apéndice  documen-  lleja  pidiendo  el  indulto,  que  convft 

to  núm.  6f  e]  imiulto  concedido  por  impresas  en  vn  papel  titalido  "])•- 

Cmz  al  Dr.  Maldonado  curoentos  ioteresanres  para  la  biogm- 

^    Todo  lo  relativo  á  este  punto,  ña  del  coronel  D.  José  Maria  Tof^ 

eitá  tomado  de  las  solicitudes  que  el  nel.** 

Tom.  rV.— 27. 
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1814  Rayón  ni  su  gente  tomaron  parte  alguna.  Lo  que  Tor- 
i]ttSmlire.  ^^I  ^'í^  ^^^^  los  insurgentes,  bastó  para  desengañarlo  de 
los  sueños  alegres  que  le  habian  hecho  dejar  su  colegio 
y  ya  no  trató  mas  que  de  volver  á  el,  lo  que  le  propor- 
cionó el  Lie.  D.  José  María  Rosas,  quien  lo  condujo  á 
Méjico,  á  donde  llegó  el  25  de  Abril  por  la  noche.y  so- 
licitó para  él  el  indulto,  que  le  fué  concedido;  pero  re- 
pugnando recibirlo  en  el  colegio  su  rector  el  marques  de 
Gastañiza,  decidido  realista,  lo  puso  este  en  prisión  en  el 
mismo  colegio,  mientras  el  virey  disponia  de  él,  con  cuyo 
motivo  hizo  nueva  representación  ratiCcando  su  arrepen- 
timiento y  pidiendo  se  le  entregase  á  su  antiguo  tutor  D. 
Pablo  Sotomayor,  como  se  hizo  por  decreto  de  18  de  Ju- 
nio, yendo  á  continuar  sus  estudios  á  Puebla.  ^^ 

Algunos  meses  después  mandó  el  virey  secuestrar  los 
bienes,  no  solo  de  los  que  estuviesen  actualmente  proce- 
sados ó  mandados  prender  por  causa  de  infidencia,  sino 
de  los  que  se  hubiesen  pasado  ó  en  lo  sucesivo  se  pasa- 
sen á  los  puntos  ocupados  por  los  insurgentes,  bastando 
para  calificar  el  hecho,  la  deposición  de  dos  ó  tres  testi- 
gos, ^^  y  como  al  mismo  tiempo  se  ejecutaba  rigurosamen- 

*"  Ho  es  mi  ánimo  hacer  incuU  rior  preocupación/'  y  hacerle  confe* 
pación  alguna  h1  Sr.  Tornel  por  sii  sar  "que  había  errado  enfilado.'' To- 
conducta,  en  las  circunstancia»  ou  do  lo  cual  convence  que  no  hubo  mas 
que  se  halló.  "Seducido,  como  él  mis-  que  un  acaloramiento  de  imagina- 
mo  dice  en  su  primera  representación  cion  de  joven  inexperto,  y  un  acto  de 
al  virey,  con  las  ideas  de  independen-  buen  bcntido  después  del  desengaño. 
cía,  y  engañado  acerca  de  la  conduc-  Casi  totlos  los  que  seguían  aquel  par- 
ta de  la  insurrección,  tuvo  el  arrojo  tido,  con  poquísimas  excepciones,  hi- 
da  ir  á  huscar  á  los  insurgentes/'  co-  cieron  algún  tiempo  después  lo  mis- 
mo lo  hicieron  tantos  jóvenes  que  se*  mo,  y  asi  el  caso  no  es  notable  ni  aun 
alucinaron  como  ¿I,  pero  la  derrota  ,  or  singular. 
da  Puruaran  y  el  desorden  que  vtó  ^  Bando  de  O  de  Diciembre,  in- 
entre  los  insurgentes,  bastó  "para  des-  serto  en  la  gaceta  de  10  del  mismo, 
engañarlo  perfectamente  de  su  ante-  núm.  66t$  fol.  1345. 
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te  la  orden  de  fusilar  á  los  que  eran  cogidos  haciendo  ar-      isu 
mas  contra  el  gobierno,  se  vé  que  el  sistema  que  Calleja  ^^>^brt. 
se  habia  propuesto  seguir  era,  poner  á  los  insurgentes  en 
la  alternativa  de  perecer  ó  acojerse  al  indulto,  si  querían 
salvar  su  vida  y  sus  bienes. 

Eqtre  las  multiplicadas  y  graves  atenciones  del  gobier* 
no  en  este  periodo,  ninguna  lo  era  tanto  como  hacerse  de 
recursos  pecuniarios  para  cubrir  los  enormes  gastos  que 
causaba  la  guerra.  Hacia  tiempo  que  se  habia  proyecta^^ 
do  extinguir  de  los  mercados  y  pulperías,  las  señales  ó 
monedas  de  cobre  conocidas  con  el  nombre  de  tlacos  y 
pilones,  de  los  cuales  cada  tendero  tenia  los  suyos  que 
hacia  acuñar  en  el  número  que  quería,  sirviendo  estos, 
los  granos  de  cacao  en  el  mercado  de  Méjico,  los  panes 
de  jabón  á  pedazos  de  tabla  con  una  marca  puesta  á  fue- 
go, para  todas  las  subdivisiones  del  medio  real  ó  de  las 
cuartillas,  que  eran  las  monedas  mas  pequeñas  de  plata 
que  acuñaba  el  gobierno,  y  aun  estas  últimas  habian  ce- 
sado ó  escaseaban.  Seguíanse  de  esta  práctica  mil  abu** 
sos  que  el  buen  orden  exigia  que  se  hiciesen  cesar,  lo 
que  no  se  habia  veriiicado  por  hallai^se  inconvenientes  so« 
bre  lo  que  se  instruyó  largo  expediente,  mas  no  fué  solo 
el  objeto  de  remediar  este  mal  el  que  Calleja  se  propuso 
en  el  bando  que  publicó  en  25  de  Agosto,  mandando  cir- 
cular la  moneda  de  cobre  que  habia  hecho  acuñar,  corres- 
pondiente á  las  fracciones  inferiores  á  medio  real,  sino 
también  hacerse  de  este  recurso.  Así  fué  que  en  los  pri- 
meros dias  de  Septiembre,  los  sueldos  de  todos  los  em- 
pleados y  ministros  reales  de  la  capital,  se  pagaron  con 
una  tercera  parte  en  cobre,  y  lo  mismo  el  prest  de  la  tro- 
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^614  pa  de  la  guarnición.  £1  comercio  de  ropas  y  otros  efec- 
ittSu^in,  tos  resistió  recibir  esta  moneda,  porque  en  el  bando  de 
25  de  Agosto  solo  se  habia  dicbo  que  estaba  destinada  á 
las  pulperías,  tocinerías  y  otras  tiendas  de  aquellos  giros 
en  que  corrían  los  tlacos,  sobre  lo  que  representó  el  con- 
sulado, y  como  desde  el  principio  comenzó  á  sufrír  una 
baja  de  20  á  25  por  100  respecto  á  la  plata,  en  los 
mercados  todos  los  víveres  encarecieron  en  proporción, 
eiikperimentándose  entonces  los  mismos  efectos  que  tan 
desastrosos  ban  sido  después  de  hecha  la  independencia, 
€uando  se  puso  en  circulación  una  cantidad  exhorbitante 
de  moneda  de  este  metal,  aumentada  todavía  mas  por  la 
falsa  que  en  todas  partes  se  fabricaba.  El  vírey  en  aquel 
tiempo  para  sostener  el  crédito  de  la  que  habia  mandado 
acuñar,  publicó  un  bando  en  20  de  Diciembre,  deter- 
minando el  modo  en  que  se  habian  de  hacer  las  ventas 
por  menor  y  la  proporción  de  cobre  que  se  podia  entre- 
gar en  todas  las  exhibiciones  según  su  cuantía,  bajo  de 
graves  multas  y  otras  penas.  Esto,  la  escasa  suma  que 
se  acuñó,  que  no  fué  mas  que  de  trescientos  mil  pesos  y 
sa  distribución  sucesiva  en  las  provincias,  que  se  verificó 
leatamente  por  la  dificultad  de  las  comunicaciones,  hicie- 
ron desaparecer  en  breve  el  mal,  quedando  el  beneficio  de 
la  extinción  de  los  tlacos  y  señales  de  los  particulares.  ^ 
Los  insui^entes,  que  habian  hecho  mucho  uso  de  este 
,  ruinoso  arbitrio,  llenando  de  moneda  de  cobre  á  Oajaca 
y  otras  provincias  en  que  por  algún  tiempo  dominaron, 
creyeron  que  el  gobierno  iba  á  sacar  por  este  medio  gran- 
des recursos,  y  para  privarlo  de  ellos,  divulgaron  la  espe- 

<*    Qae.  fl«  39  Diciembre,  núm.  G73  fol.  1304.    VétiM  el  apéod.  BÚm  7. 
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cíe  de  que  los  españoles  ioteutaban  llevar  á  España  lodo  i8i# 
el  OFO  y  plata  que  circulaba,  no  dejando  en  el  pais  mas  oif^H^^ 
moneda  que  el  cobre.  Asi  lo  dio  por  cierto  Rayón  eo 
una  orden  que  publicó  en  Zacatlan,^^  prohibiendo  la  cir* 
culacion  de  esta  moneda  bajo  las  penas  que  las  leyes  imr 
ponen  á  los  falsificadores,  habiendo  llevado  la  crueldad 
los  comandantes  de  las  partidas  insurgentes  que  andabtik 
al  rededor  de  Méjico,  hasta  imponer  la  de  muerte,  que 
ejecutaron  en  muchos  de  los  inrelices  indios  que  volviaii 
del  mercado,  llevando  en  esta  moneda  el  fmto  de  su  tra- 
bajo, los  que  fueron  colgados  de  los  árboles  de  los  cami- 
nos, poniéndoles  al  cuello  las  piezas  de  cobre  en  que  con- 
sístia  su  delito. 

Muy  corto  y  pasagero  fué  el  alivio  que  la  creación  de 
la  moneda  de  cobre  procuró  á  las  exhaustas  cajas  del  go- 
bierno, y  para  proporcionarles  ingresos  mas  considerablea 
y  permanentes,  se  volvió  al  proyecto  de  una  contríbucioa 
directa  de  que  se  habia  tratado  desdé  el  año  anterioTt 
calculada  sobre  las  utilidades  y  ganancias  que  cada  uno 
tuviese  por  su  capital  ó  industria,  y  respectivamente  tan»» 
bien  sobre  los  sueldos  ó  rentas  que  cada  individuo  diá- 
frutase,  publicando  por  bando  la  tarifa  ó  plantilla  á  que 
se  habia  de  arreglar  la  cobranza,  ofreciendo  que  tal  coih 
tribucion  seria  la  única  que  se  hubiese  de  pagar,  porque 
se  creia  que  puesta  en  planta  serían  tales  sus  productoi^ 
que  podrian  cesar  todas  las  demás,  y  para  llevarla  i  efee^ 
to  se  mandó  que  dentro  del  término  perentorio  de  un  mea» 
presentasen  todos  una  manifestación  sencilla  é  individaal 
de  lo  que  cada  uno  tenia,  y  se  creó  una  junta  espc<»al 

*    £b  U  cauM  de  Rayón  ettadtnio  de  doeomcntot,  mXk  Mis  órdca. 
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18U  que  entendiese  privativamente  en  el  arreglo  y  recaudación 
DicimiMÍ!  de  esta  renta.  Todo  sucedió  al  contrario  de  lo  que  se 
esperaba:  las  manifestaciones  en  vez  de  ganancias  presen- 
taban pérdidas  cuantiosas/'^  y  siendo  absolutamente  in- 
averiguable la  verdad^  la  junta  propuso  por  medio  del 
consulado  á  la  provincial  que  entonces  existia,  y  entre  cu- 
yas principales  atribuciones  se  comprendia  la  de  crear  ar- 
bitrios para  los  gastos  de  la  provincia,  aunque  no  para 
este  caso  ni  en  esta  forma,  dejar  aparte  este  arbitrio  im- 
practicable y  por  vía  de  compensación,  aumentar  en  6 
por  100  la  alcabala,  quedando  vigentes  todas  las  demás 
pensiones.  Hízose  así  y  la  alcabala  se  aumentó  en  la  pro- 
porción propuesta  por  el  consulado,  para  tojo  el  giro  in- 
terior del  reino. 

y  No  obstante  esto,  apurando  mas  y  mas  las  circunstan- 
'feias,  derrocado  el  sistema  constitucional  y  suprimida  con 
él  la  junta  provincial,  el  virey  volvió  á  ocuparse  de  este 
proyecto  y  en  1 4  de  Octubre,  á  pesar  de  ser  aquel  dia  el 
de  la  festividad  del  cumple  años  del  rey,  mandó  publicar 
un  bando  por  el  que  se  impuso  la  misma  contribución 
directa  bajo  las  mismas  tarifas,  con  solo  variar  el  nombre, 
habiéndosele  dado  el  de  ^^subvencion  general  de  guerra," 
estableciendo  para  su  cobro  una  junta  de  tres  individuos, 
uno  de  ellos  eclesiástico,  con  la  oficina  y  subalternos  ne- 
cesarios, y  para  hacer  mas  practicable  la  recaudación,  se 
establecieron  juntas  semejantes  y  dependientes  de  aquella, 
en  cada  una  de  las  treinta  y  dos  secciones  en  que  está 
dividida  la  ciudad  de  Méjico,  compuestas  de  vecinos  de 

—ir — I     _!_■ ■    1,1    j     ■■iii-r     -m ' -     '■         t  t»-  -»— " n  ti      -         ■     i  ■  i      i      i 

^    Esto  mismo  il  pié  de  la  letra    da  Zavala,  hizo  presentar  ente  género 
locedió  cuaado  el  mioiatro  de  hicieo-    de  minifeftaeionae  en  el  año  de  1K29. 
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cada  una  de  ellas,  ante  las  cuales  habian  de  hacerse  las  isu 
manifestaciones  del  caudal  y  ganancias  ó  rentas  de  cada  t)¡e¿tmli«. 
individuo,  pero  sin  sujetarse  á  ellas  las  juntas  para  la  asig- 
nación de  cuotas  de  la  contribución,  sino  procediendo  pru- 
dencialmente  según  el  lujo  y  modo  de  mir  de  cada  unoy 
comenzando  desde  luego  en  las  cajas  reales  á  deducir  á 
los  empleados  el  tanto  por  ciento  según  los  sueldos  que 
disfrutaban,  y  esto  desde  1 .®  de  Enero,  y  lo  mismo  res- 
pecto de  las  contribuciones  de  los  vecinos  á  quienes  se 
graduasen  mas  de  trescientos  pesos  de  renta  anual.  Este 
arbitrio  que  se  comenzó  á  llevar  á  efecto,  nombrándose 
las  juntas  y  empezando  estas  á  proceder,  aunque  con  la 
mayor  repugnancia  en  materia  tan  odiosa,  hubo  de  sus* 
penderse,  por  haberse  hallado  tan  inejecutable  como  la 
primera  vez. 

Por  bando  de  1 5  de  Noviembre,  se  mandó  continuad 
cobrando  el  gravamen  de  1 0  por  1 00  sobre  las  fincas  ur- 
banas, establecido  primero  por  solo  un  ano,  ampliado  lue» 
go  á  dos  mas  y  ahora  declarado  permanente  durante  la 
guerra,  haciéndolo  extensivo  á  los  conventos  de  religiosos 
de  ambos  sexos  y  demás  casas  de  comunidad,  exceptuan- 
do solo  los  establecimientos  de  caridad.  Pero  como  to- 
dos estos  arbitrios  no  bastasen  para  las  necesidades  uiv 
gentes,  el  virey  pidió  al  consulado  un  préstamo  de  medio 
millón  de  pesos,  repartible  por  aquel  tribunal  entre  los 
individuos  del  comercio  y  de  otros  giros,  y  habiéndose 
negado  alegando  muchas  y  fuertes  razones,  Csdleja  que 
estaba,  resuelto  á  procurarse  á  cualquiera  costa  los  fondoé 
necesarios  para  la  continuación  de  la  guerra,  contestó: 
''  que  si  no  se  le  daba  aquella  suma,  él  mismo  baria  las 
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1814      asignaciones  y  recogería  el  dinero;''  con  cuja  amenaza» 
iHtímbit.'  ^'  consulado  formó  una  junta  de  raríos  individuos  del 
comercio  que  hiciese  la  distríbucion,  y  se  aprontaron 
trescientos  mil  pesos. 

Ademas  de  las  contribuciones  que  los  agricultores  pa- 
gaban al  gobierno,  notablemente  recalcadas  con  el  au- 
mento del  6  por  lOO^en  las  alcabalas,  tenian  que  satis- 
facer otras  á  los  insurgentes,  quienes  babian  asignado  ona 
capta  á  cada  bacienda  para  dejar  continuar  las  labores, 
castigando  con  el  incendio  de  los  campos,  de  los  grane- 
ros y  de  las  oíicina*^  á  los  dueños  de  aquellas  que  babian 
resistido  este  pago.  En  los  llanos  de  Apan,  con  la  pro- 
ximidad á  Méjico  y  Puebla,  y  siendo  el  pulque,  que  es  el 
fmto  de  aquellas  fincas,  de  venta  diaria  en  una  y  otra  de 
estas  ciudades,  los  productos  que  sacaban  de  este  arbitrio 
eran  considerables,  y  esta  era  la  causa  del  grande  creci- 
miento que  allí  liabia  tenido  la  revolución,  sin  que  el  go- 
bierno se  hubiese  decidido  á  prohibir  tal  pago,  por  falta 
de  medios  para  llevar  á  efecto  la  prohibición,  y  porque 
el  mismo  gobierno  percibia  de  las  alcabalas  que  causaba 
aquella  bebida  una  suma  mensal  considerable,  siendo  ade- 
mas el  uso  de  esta  bebida  indispensable,  estando  habitua- 
dos á  ella  casi  todos  los  habitantes  de  esta  parte  del  pais. 

En  las  provincias  de  Durango  (Nueva  Vizcaya)  y  Za- 
catecas, libres  de  las  calamidades  de  la  guerra,  los  criado- 
res de  caballos,  que  es  uno  de  los  principales  ramos  de  sus 
productos,  hicieron  un  donativo  de  i  .81 5  de  estos,  por  me- 
dio del  P.  misionero  femandino  Fr.  Simón  de  Mora,  comi- 
sionado por  el  virey  con  este  objeto,  y  por  cuya  diligen- 
'  da  y  actividad  se  recibió  este  número  de  caballos  sin  cos- 
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to  alguno  en  su  manutención  y  conducción  hasta  la  ha«»      isii 
cienda  de  Tlahuelilpan,  del  conde  de  la  Cortina,  en  las  Diclmbro. 
inmediaciones  de  Tula.^^ 

Un  fenómeno  natural  rara  vez  visto  en  la  capital  del 
reino,  hizo  notable  este  año,  que  lo  es  ya  tanto  por  los  su- 
cesos políticos  acontecidos  en  él.  El  26  de  Diciembre 
amaneció  toda  la  ciudad  y  campos  circunvecinos  cubier- 
tos de  nieve,  que  tenia  cuatro  dedos  de  espesor  y  llegaba 
según  las  localidades  á  una  cuarta  de  vara,  volviendo  á 
caer  á  las  ocho  y  media  grandes  copos  de  la  misma,  lo 
que  presentaba  una  vista  hermosísima  y  enteramente  nue- 
va para  los  habitantes,  pues  apenas  quedaban  algunos  vie- 
jos que  referían  haber  visto  en  su  niñez  tm  espectáculo 
semejan  le. 

Fallecieron  en  este  año  los  dos  ministros  americanos 
mas  distinguidos  de  la  audiencia  de  Méjico,  D.  Melchor 
de  Foncerrada,  auditor  de  guerra  de  los  cuerpos  velera- 
nos  del  ejército  y  consejero  do  estado  nombrado  por  las 
cortos,  natural  de  Valladolid  de  Michoacan,  que  murió  el 
5  de  Octubre,  y  el  15  del  mismo  mes  á  los  setenta  y  seis 
años  de  edad  el  Dr.  D.  Tomás  González  Calderón,  nativo 
dé  Miíjico,  que  era  á  la  sazón  regente  y  habia  sido  nom- 
brado durante  el  régimen  constitucional,  ministro  de  la 
gobernación  de  Ultramar,  magistrado  de  suma  probidad, 
prudencia  y  conocimiento  del  mundo  y  de  los  hombres, 
á  quien  el  autor  de  esta  obra  debió  grandes  obligaciones, 
y  le  tributa  con  justicia  esta  prueba  de  su  reconocimiento. 
Falleció  también  el  20  de  Noviembre  á  la  misma  edad 
de  setenta  y  seis  años  D.  Antonio  Basoco,  conde  de  Ba- 

"    Gaceta  de  13  de  Diciembre,  núm.  GC9  ib!.  1360. 
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1814  SOCO,  sugeto  muy  acaudalado,  de  cuya  generosidad  y  ser- 
Di^mlm.  ^cios  hemos  tenido  frecuente  ocasión  de  hablar.  Es  jus- 
to hacer  también  memoria  del  fallecimiento  en  Cádiz  en 
15  de  Octubre  del  año  anterior,  á  consecuencia  de  la  pes- 
te declarada  en  aquella  ciudad,  del  Dr.  D.  Juan  José  Güe- 
reña,  cura  que  fué  de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Mé- 
jico, zeloso  propagador  de  la  vacuna,  á  cuyo  empeño  se 
debió  en  gran  manera  la  conservación  de  este  fluido  be- 
néfico en  la  capital,  teniendo  cuidado  por  muchos  años 
de  extenderlo  en  su  feligresía,  para  lo  que  reunia  semana- 
riamente á  los  niños,  por  medio  de  gratificaciones  de  su 
bolsillo:  este  excelente  párroco  fué  promovido  á  la  canon- 
gía  doctoral  de  Puebla,  y  nombrado  después  diputado  en 
cortes  por  la  provincia  de  Durango,  de  donde  era  nativo, 
desempeñó  este  encargo  de  la  manera  mas  honrosa,  ha- 
biéndose comenzado  bajo  su  presidencia  la  discusión  de 
la  constitución. 

En  Noviembre  de  este  año  llegó  al  virey  Calleja  la  no- 
ticia de  su  ascenso  á  teniente  general,  habiendo  aproba- 
do el  rey  todas  las  providencias  dictadas  en  su  gobierno, 
con  cuyo  motivo  el  25  de  aquel  mes,  recibió  las  felicita- 
ciones de  todas  las  autoridades  de  la  capital.  Los  des- 
pachos no  los  recibió  hasta  principios  del  año  siguiente, 
concediéndosele  también  la  próroga  del  tiempo  del  virey- 
nato. 

De  los  sucesos  importantes  de  este  año,  fué  uno  de  los 
principales  el  de  la  salida  de  Méjico  de  un  gran  convoy 
para  Veracruz  el  31  de  Octubre,  conduciendo  reales  y 
gran  número  de  familias  de  europeos  que  emigraban  pa- 
ra España,  casi  todas  de  los  que  estaban  radicados  en  los 
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lugares  que  fueron  saqueados  por  los  insurgentes;  cuya  isu 
salida  trató  de  evitar  Calleja  rehusando  por  algún  tiempo  Dieleüribiv. 
la  expedición  de  pasaportes,  pero  que  hubo  por  fin  de  con- 
ceder, no  habiendo  justicia  para  negarlos.  Habia  prece- 
dido la  llegada  á  aquella  capital  de  otro  convoy  no  mé-* 
nos  importante  del  interior,  que  habia  estado  detenido 
mas  de  tres  meses  en  San  Luis  Potosi,  por  falta  de  tropa 
que  lo  hiciese  pasar  á  Querétaro,  cuyo  encargo  se  dio  al 
coronel  Iturbide,  á  quien  por  su  actividad  y  resolución 
empleaba  el  gobierno  en  todas  las  ocasiones  de  mayor 
empeño,  el  cual  en  dos  viajes  que  hizo  á  San  Luis,  tras- 
ladó á  Querétaro  con  seguridad  el  gran  número  de  fardos 
y  ganados  que  estaban  reunidos,  siendo  esta  la  ocasión  en 
que  dio  desde  la  hacienda  de  Villela,  el  parte  de  que  se 
ha  hecho  mención  anteriormente.  *^  Uniéronse  en  Que- 
rétaro las  barras  de  plata  de  Guanajuato,  las  semillas  dd 
bajío  y  muchos  tercios  de  efectos  de  China,  llegados  en 
la  nao  que  desembarcó  su  cargamento  en  S.  Blas  desde 
el  año  anterior,  por  estar  entonces  Acapulco  en  posesión 
de  Norelos.  Los  insurgentes,  que  habian  estado  esperan- 
do hacia  tiempo  al  paso  entre  S.  Luis  y  Querétaro,  no  se 
atrevieron  á  atacar  á  Iturbide.  Reunido  todo  en  Queré- 
taro, marchó  el  convoy  para  Méjico,  conduciendo  2.500 
barras  de  plata,  dt  las  que  la  cuarta  parte  pertenecia  al 
gobierno;  70.000  cameros,  9.000  muías  de  venta  y  can* 
tidad  grande  de  cargas  de  sebo,  semillas  y  otros  efectos, 
y  su  entrada  en  la  capital  se  verificó  el  i  1  de  Octubre, 
sin  pérdida  alguna,  no  obstante  haber  sido  casi  dispersa- 
do entre  Huehuetoca  y  Quautitlan  por  una  manga  de  agvá 

*    Véase  fol.  1 22  de  este  tomo. 
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1814  que  cayó  á  su  paso,  siendo  muy  digno  de  notar,  que  aun* 
Diekmiim.  V^^  durante  la  noche  muchas  muías  cargadas  de  barras 
de  plata  estuvieron  abandonadas,  atascadas  en  el  fango  en 
que  algunas  murieron,  nada  se  extravió,  lo  que  prueba  el 
estado  de  disciplina  en  que  se  conservaba  la  tropa.  Entre 
los  pasajeros  se  contaba  el  oidor  de  Guadalajara  Reca- 
cho, de  quien  hemos  tenido  que  hacer  frecuentes  y  desas- 
trados recuerdos  en  esta  historia,  el  cual  se  decia  venir 
con  comisión  importante  del  comandante  general  de  aque- 
lla provincia  Cruz  para  el  virey;  mas  parece  que  el  objeto 
de  su  viaje  no  era  otro  que  trasladarse  á  España,  en  don- 
de logró  favor  y  distinciones  del  rey  Fernando  VIL  Es- 
coltó a  este  convoy  desde  Querétaro,  el  coronel  Ordoñez 
con  la  tropa  de  la  sección  de  Tula,  á  la  que  se  agregó  el 
teniente  coronel  Casasola,  con  cien  hombres  de  la  de  Hui- 
chapan;  mas  al  regresar  este  á  su  puesto,  fué  atacado  cer- 
ca de  Ixmiquilpan  por  el  célebre  vizcaino  Enseña,  que 
tan  funesta  nombradía  adquirió  por  aquel  tiempo,  que- 
dando muertos  y  heridos  unos  cincuenta  hombres  y  tres 
oficiales,  y  los  demás  pudieron  escapar  en  dispersión  á 
foyor  de  la  noche. 

A  muchas  y  empeñadas  contestaciones  dio  lugar  la  sa- 
lida del  convoy  para  Yeracruz.  Habíanse  depositado  para 
femitir  por  él,  en  casa  de  los  conductores  Michaus  y  Pe- 
redo,  mas* de  siete  millones  de  pesos:  el  virey,  temiendo 
que  una  diminución  tan  considerable  del  numerario  que 
circulaba,  produjese  grave  atraso  en  todos  los  giros  ya 
muy  menoscabados  por  las  circunstancias,  mandó  que  so- 
lo se  pusiesen  en  camino  tres  millones,  prorateando  el 
consulado  esta  suma  en  proporción  de  las  cantidades  que 
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hubiesen  sido  entregadas  á  los  conductores,  á  lo  que  se  isii 
habían  dé  agregar  quinientos  mil  pesos  en  Puebla.  Esto  DiSi^n. 
causó  muchas  quejas,  y  habiéndose  llegado  á  entender 
que  se  trataba  de  llevar  fuera  de  registro  cantidad  con- 
siderable en  oro,  se  fijaron  rotulones  en  los  parajes  pit- 
blicos  en  vísperas  de  la  marcha,  previniendo  que  todo  lo 
que  así  saliese,  seria  decomisado,  registrándose  prolija** 
mente  los  equipajes  al  pasar  por  las  garitas,  y  repitiendo 
el  registro  en  el  curso  del  viaje,  todas  las  veces  que  pa» 
reciese  conveniente  al  comandante,  cuyas  disposiciones  no 
solo  disgustaron  mucho,  sino  que  aun  retrajeron  del  viaje 
á  algunos  de  los  que  pensaban  hacerlo.  Verificóse  por 
fin  la  salida  el  dia  mencionado,  conduciendo  2.G10  bul- 
tos y  entre  estos  999  con  dinero,  que  hacian  los  tres  mi- 
llones concedidos,  no  bajando  de  otro  millón  el  que  se 

llevaba  en  oro  clandestinamente,  no  obstante  las  preven- 

i 

ciones  dictadas  para  evitarlo:  caminaron  igualmente  mas 
de  sesenta  coches  con  familias,  perdida  mas  importante 
para  el  pais  que  la  del  dinero,  haciéndose  ya  reparable  la 
diminución  de  gente  acomodada,  en  la  baja  délos  arren- 
damientos de  las  casas  aun  en  la  capital,  en  la  que  an- 
tes se  dificultaba  conseguirlas,  si  no  era  mediante  el  pago 
de  considerables  traspasos,  habiendo  entonces  quedado 
muchas  vacías  aun  en  las  calles  principales.  Los  pasa- , 
jeros  mas  notables  fueron  el  conde  de  Castro  Terreno  y 
el  brigadier  Olazábal,  que  volvian  á  España  sin  haber  he- 
cho el  primero  como  militar  nada  digno  de  memoria,  y 
dejándola  el  segundo  muy  triste  entre  los  comerciantes  por 
la  pérdida  del  convoy  en  Nopalucan;  el  coronel  Águila^ 
que  aunque  llevaba  el  mando  del  convoy,  marchaba  COQ 
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18U  el  objeto  de  embarcarse,  disgustado  de  una  guerra  que 
Dieierabre.  ^^  exigía  grandes  conocimientos  y  en  la  que  todas  las  ac- 
ciones terminaban  con  la  matanza  de  los  prisioneros:  los 
oidores  Recacbo  y  Modet,  y  los  canónigos  de  Méjico  doc- 
toral D.  Pedro  Fonte  y  lectoral  D.  Pedro  Cortina:  los  de- 
más eran  comerciantes  ó  propietarios,  que  babian  podido 
arreglar  sus  negocios  para  trasladarse  como  hemos  dicho, 
con  sus  familias  á  Europa.  El  convoy  caminó  sin  tro- 
piezo hasta  Jalapa,  en  donde  entró  el  18  de  Noviembre, 
pero  allí  tuvo  que  demorarse  por  estar  el  camino  á  Vera- 
cruz  ocupado  por  los  insurgentes  mandados  por  Victoria, 
como  veremos  tratando  de  los  sucesos  de  1815,  de  que 
vamos  á  ocuparnos  en  el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  VII. 

Discordia  entre  los  insurgentes  de  las  provincias  de  Puebla  y  Fe^ 
racruz. — Derrotan  los  realistas  á  Rosains  en  Zoltepec, — Hechos 
atroces  de  Rosains, — Marcha  éste  contra  los  jefes  de  f'^eracruz, 
— Es  derrotado  en  la  ¿arranca  de  Jamapa. — Prende  Teran  á 
Rosains, — Comisión  diplomática  de  fíen-era  á  los  Estados- Uni- 
dos.— Manda  Osorno  á  Rosains  al  congreso, — Sufuga^  indulto 
y  suerte  posterior, '^"Estado  de  la  revolución  en  las  provincias  do 
Puebla  y  p'eracruz, — Causas  generales  que  la  sostenian. — Con- 
voy detenido  en  Jalapa. — Dificultades  para  su  paso, — Su  llega- 
da á  P^eracruz  y  vuelta  á  Méjico. — Ponte  nombrado  arzobispo 
de  Méjico, — barias  prisiones. — Es  llamado  á  España  ^bad  y 
Qaeipo. — Estado  de  la  guerra  en  los  llanos  de  A  pan, — Ataque  y 
maqueo  de  Tcxcuco, — Acciones  de  Tortolitas, — Alarma  en  Méjico, 

— Sucesos  posteriores  de  los  llanos  de  Apan  y  de  las  MiA'tecas. 

Nunca  hubiera  sido  tan  importante  para  los  jefes  de  los  1815 
insurgentes  de  las  provincias  de  Puebla  y  Veracruz,  pro-  4  junio, 
ceder  de  acuerdo  y  bajo  un  plan  combinado  en  sus  ope- 
raciones, como  en  los  primeros  meses  del  año  de  1815, 
y  nunca  sin  embargo  fué  mayor  entre  ellos  la  discordia, 
hasta  llegar  á  romper  en  hostilidades,  que  terminaron  por 
una  verdadera  guerra  civil.  Habiendo  marchado  las  tro- 
pas de  Puebla  escoltando  el  convoy  de  Veracruz,  que  se 
hallaba  detenido  en  Jalapa  por  falta  de  fuerzas  suficientes 
para  pasar  adelante,  porque  Victoria  tenia  bien  fortificado 
el  Puente  del  Rey  y  dominaba  todo  el  pais  hasta  la  costa, 
no  quedaba  á  los  realistas  para  obrar  activamente  en  to- 
das las  llanuras  que  se  extienden  desde  Puebla  al  pié  de 
la  sierra  de  Perote,  mas  que  la  división  de  Márquez  Do- 
nallo,  teniendo  que  hacer  frente  al  norte  en  los  llanos  de 
Apan  á  Osorno,  con  mas  de  mil  hombres  de  buena  cabcK 
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1815  Hería,  y  al  sur  en  Tehuacan  á  Rosains,  fortificado  en  cerro 
4  Junio.  Colorado,  el  cual  habia  organizado  un  buen  cuerpo  de  in- 
fantería, mientras  que  en  las  inmediaciones  de  S.  Andrés 
vagaban  Arroyo  y  Calzada,  que  aunque  sin  plan  alguno, 
ni  mas  objeto  que  el  robo,  ocupaban  bastante  la  atención 
de  las  tropas  del  gobierno,  sin  que  pudiesen  recibir  au- 
xilios de  ninguna  parte.  Esta  distribución  de  las  fuer- 
zas de  uno  y  otro  partido  basta  para  bacer  (conocer,  que 
el  plan  que  los  jefes  de  los  insurgentes  en  aquella  parte 
del  pais  debian  baber  seguido,  no  era  otro  que  tratar  de 
destruir  á  Márquez  Donallo  y  su  división,  uniendo  sus  es- 
fuerzos Rosains  y  Osorno,  para  operar  después  en  combi- 
nación con  Victoria  contra  el  convoy,  impidiéndole  el  paso, 
y  apoderándose  de  él,  si  era  posible.  En  vez  de  esto,  la 
desconfianza  que  reinaba  entrxí  los  dos  primeros,  dio  lu- 
gar á  que  Márquez  Donallo  derrotase  y  dispersase  a  Ro- 
sains y  á  lo  mas  florido  de  sus  fuerzas,  saliendo  los  rea- 
listas de  la  difícil  posición  en  que  se  encontraban,  mién-' 
tras  que  los  insurgentes  consumian,  combatiendo  entre  si 
mismos,  las  fuerzas  que  debian  baber  empleado  contra 
aquellos. 

Resuelto  Rosains  á  sostener  su  autoridad,  con  tanta  de- 
cisión como  pudiera  la  legitimidad  de  su  corona  un  mo^ 
narca  que  contase  por  abuelos  una  larga  serie  de  reyes, 
hacia  sospechar  á  todos  los  demás  jefes  que  no  estaban 
dispuestos  á  reconocer  su  supremacía,  que  todos  sus  mo-' 
vimientos  se  encaminaban  á  sujetarlos.  Asi  fué  que  ha-^ 
hiendo  salido  de  Tehuacan  en  Enero  de  1815,  con  una 
buena  división  en  la  que  se  hallaban  Teran,  Sesma,  y  el 
Dr.  Velasco,  y  pasado  las  cumbres  para  situarse  en  San 
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Andrés  Chaicliicomula,  con  el  fin,  según  el  mismo  ase-  1815 
l^ura,^  de  ponerse  de  acuerdo  con  Osorno,  esle  se  man-  4^*j¡^ 
luvo  sobre  la  defensiva,  y  aunque  para  persuadirlo  de  la 
ventaja  y  facilidad  del  movimienlo  que  le  proponia  con- 
tra Márquez  Donallo,  Rosains  le  remitió  originales  las  co- 
municaciones que  liabia  interceptado,  que  Águila  dirigía 
á  Puebla  á  Moreno  Daoiz,  exponiendo  lo  difícil  de  su  po- 
sición con  el  convoy  detenido  por  tanto  tiempo  en  Jalapa 
y  pidiéndole  auxilios  j»ara  bacerlo  continuar  á  Yeracruz: 
nunca  Osorno,  aunque  lo  ofreció  varias  veces,  quiso  pasar 
á  Iluamantla,  que  Rosains  le  indicaba  como  punto  de  reu- 
nión, para  decidir  allí  si  convendría  marchar  contra  Már- 
quez, hacerse  dueño  de  Orizava,  ó  aproximarse  á  Puebla 
que  quedaba  con  escasa  guarnición.  Rosains,  temiendo 
ser  atacado  en  S.  Andrés  por  Alarquez  que  se  hallaba  en 
el  Palmar,  se  retiró  á  la  hacienda  de  Ocotepec,  punto  mas 
ventajoso  para  la  defensa,  pero  engañado  jx)r  la  retirada 
que  Márquez  hizo  hasta  Tepeaca,  se  adelantó  imprudente- 
mente á  lluamanthi,  esperando  siempre  que  Osorno  con- 
curriese á  aquel  punto. 

Márquez  volvió  entonces  rápidamente  pai*a  echarse  so- 
bre él,  con  su  división  compuesta  do  ochocientos  in- 
fantes de  su  batallón  de  Lobera,  y  de  los  de  Astu- 
rias y  Castilla  y  un  escuadrón  de  dragones  de  España 
que  mandaba  Moi^n:   Rosains,   lejos  de  creer  que  el 


*    Relación  histórica  de  Rosains,  prinnero  dado  des<Ie  el  campo  de  ba. 

fol.   13.    ^Sohre  Todo  \o  concerniente  lalia,  el  dia  da  la  acción,  inserto  en 

á  la  acción  deZoltepec,  es  men  ster  la  gaceta  de  'U  de  Enero  núnn.  691 

ver  el  primer  maniüeslo  de  Terán,  fol.  00,  y  el  segundo  que  contiene  el 

rnny  fundado  y  bien  escrito:    Biista-  ]V)rmenor.  su  fecha  en  Iluamantla  el 

mante,  Cuadro  hist.  tom.  3  ?  Ibl.  3Ü0,  25  de  Panero,  y  en  la  de  7  de  Febn- 

y  In5  partes  de  IMarque/  Donallo,  el  ro,  num.  ñ04  fol.    123. 

Tom.  IV— 29. 
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1815  enemigo  esluviese  tan  cerca,  hacia  celebrar  el  dia  22  de 
á  Jimki.  Enero  una  solemne  misa  en  la  parroquia  de  Huamantla 
en  que  predicaba  Velasco,  pero  á  la  primera  noticia 
de  la  marcha  de  Márquez,  el  predicador  dejó  precipita- 
damente el  pulpito  y  todos  se  dirigieron  á  ocupar  el 
cerro  de  Zoltepec,  en  la  hacienda  de  S.  Francisco,  posi- 
ción acomodada  para  defendei-se,  pero  en  la  que  Rosains 
perdió  la  ventaja  que  le  daba  su  principal  fuerza,  que  eran 
cuatrocientos  caballos,  haciéndolos  subir  á  aquella  altura. 
Terán  marchó  con  la  vanguardia  á  encontrar  al  enemigo 
y  pronto  se  empeñó  la  acción  con  las  guerrillas  de  este, 
pero  tuvo  que  retirarse  buscando  el  apoyo  de  la  fuerza 
con  que  creia  que  Rosains  marcharia  á  sostenerlo;  ata- 
cada entonces  vivamente  la  línea  de  los  insurgentes,  de 
cayo  centro  habia  sido  destacado  Terán,  estando  las  alas 
á  cargo  la  derecha  de  Sesma  y  la  izquierda  del  maiiscal 
cura  Correa,  esta  entró  en  confusión  y  todos  huyeron  por 
donde  pudieron.^  Márquez  se  apoderó  de  su  artillería, 
de  algunas  armas  y  municiones,  y  habiendo  hecho  cator- 
ce prisioneros,  los  hizo  fusilar  en  Huamantla.  La  pérdi- 
da de  gente  por  parte  de  los  realistas  fué  corta;  la  de  los 
insurgentes,  mayor,  y  la  suerte  de  los  dispersos,  triste: 
Osomo  mandó  fusilar  al  coronel  Benavides  porque  se  ha- 
bía unido  con  Rosains,  y  los  que  cayeron  en  manos  de 
Arroyo  y  de  Calzada,  fueron  azotados  hasta  quedar  desma- 
yados. Estos  mismos  se  apoderaron  con  sus  cuadrillas 
de  los  pueblos  de  S.  Juan  de  los  Lfanosy  S.  Andrés  que 

'  Rosains  en  su  relación  históri-  do  lo  que  hicieron  los  otros  jefes  de 
ca  iel.  14  dice,  que  su  artillería  no  t>u  ejército,  aunque  lo  que  cuenta  res- 
tiró mas  que  cuatro  cañonazos,  por  pecto  á  Teran  es  enteramente  falso. 
que  el  lego  Jiménez  que  la  mandaba,  se^un  este  ha  demostrado  en  su  ma- 
la desbarrancó  y  huyó,  y  va  refíiien-  niuesto. 
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dependían  de  Rosains,  diciendo  que  lo  hacian  á  título  de      1816 
conquista,  y  Osonio  que  había  permanecido  tranquilo  en    ^i  jJJJJ^. 
la  hacienda  de  Atlaniajac  con  mil  caballos,  para  defen- 
dei*$e  en  caso  de  ser  atacado  por  Rosaíns,  mandó  á  este 
comisionados  para  consolarlo  en  su  desgracia. 

El  revés  de  Zollepec  no  quebrantó  los  bríos  de  Ro- 
sains.  Para  contener  las  invasiones  de  Arroyo  y  de  Cal- 
zada, destinó  un  cuerpo  de  caballería  que  puso  primero  á 
las  órdenes  del  cura  Correa  y  después  á  las  de  Terán,  ^  y 
habiendo  sido  sorprendido  en  San  Andrés  por  Márquez 
Donallo  un  destacamento  de  cuarenta  hombres  de  su 
gente,^  resolvió  castigar  á  este  pueblo  al  que  miraba  con 
particular  ojeriza,  aunque  los  vecinos  no  solo  no  hubiesen 
contribuido  á  la  sorpresa,  sino  que  antes  bien  habían  sal- 
vado á  los  soldados  que  escaparon,  escondiendo  á  algu- 
nos en  el  monumento  que  se  estaba  poniendo  para  el 
jueves  santo.  Con  este  fin  Rosains  mandó  al  canónigo 
Velasco,  en  quien  tenia  especial  confianza,  con  una  parti- 


*  Rosains  acriminando  á  Teran  que  estaban  bajo  el  mando  del  capí 
dice,  que  nada  hizo  porque  estaba  co-  tan  Pizarro,  y  para  atacarlas  Márquez 
ludido  con  Arroyo.  Tcran,  aunque  movió  una  sección  de  400  infantes  y 
le  repugnase  la  guerra  que  los  insur-  80  caballos  ú  cuya  cabeza  iba  él  mis- 
gentes  se  bacian  entre  si,  explica  su  mo,  aunque  se  quedó  fuera  del  ptke-* 
inacción,  porque  la  caballería  que  blo,  en  el  que  entró  sable  en  mano  el 
mandaba  era  escasa  v  mala,  y  la  de  teniente  D.  Francisco  Béistegui  con 
Arroyo  numerosa  y  muy  buena.  los  Fieles  del  Potosí  que  mandaba»  y 

**     Sigo  lo  que  dice  Teran  en  su  se  apoderó  del  cuartel,  atacando  por 

primera  manifestación.     En  la  gace-  otros  lados  otros  piquetes  á  las  órde- 

tade  6  de  Abril  núm.  720  fol.  345,  nes  del  capitán  D.  Eugenio  Tolsa  y 

se  insertó  el  parte  de  Márquez  Do-  del  teniente  coronel  Palacio.    Este  I) 

nallo,  de  24  de  Marzo  desde  su  cuar-  Francisco  Béistegui,  era  hermano  de 

te!  general  de  Acacingo,  en  que  rene-  I).  Miguel,  que  estaba  entóneos  ¿  las 

re  este  suceso  como  cosa  de  mayor  órdenes  de  Andrade  en  Michoacan,  y 

importancia,  pues  dice  que  los  insur-  padre  del  Lie  D.  Félix  Béistegui,  ac- 

gentes  que  habiacnSan  Andrés,  eran  tual  diputado  por  Puebla  en  el  con- 

(ios  compañías  del  batallón  de  la  Li-  greso  general, 
bertad  cuyo  coronel  era  Teran,  lai 
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1815  da  de  tropa  á  quemar  aquella  población,  y  dos  eclesiás-- 
4  Junio,  ticos  que  consumiesen  las  formas  consagradas, '  precedien- 
do á  todo  un  saqueo  general:  todo  se  cumplió  exactamente 
cometiéndose  por  la  tropa  muchos  excesos,  mas  por  for- 
tuna de  los  vecinos,  á  la  voz  de  que  se  aproximaban  los 
realistas,  Velasco  buyo  llevándose  lo  que  pudo  del  saqueo, 
pero  pegando  antes  fuego  á  la  colecturía  de  diezmos,  en 
la  que  habia  acopio  considerable  de  semillas,  y  era  el 
granero  en  que  los  insurgentes  se  proveian,  con  lo  que 
causó  á  estos  mismos  gran  perjuicio,  dejando  fijado  en  los 
lugares  públicos  un  bando  por  el  que  seprobibia  á  los  ve- 
cinos, bajo  pena  de  la  vida,  habitar  en  sus  propias  casas, 
y  aunque  después  Rosains  informado  de  la  verdad,  envió  á 
Terán  para  remediar  en  cuanto  se  pudiese  el  mal  que  se 
habia  causado,  aquellas  gentes  no  se  sosegaron  sino  con 
la  palabra  que  Teran  les  dio  de  rechazar  á  Velasco  si  vol- 
vía á  presentarse.  D.  José  Antonio  Pérez,  conducido  pre- 
so á  Tehuacan  como  hemos  dicho,  ^  fué  puesto  en  un  obs- 
curo calabozo  subterráneo  con  una  pesada  barra  de  grillos 
á  los  pies  y  una  soga  al  cuello,  sin  darle  alimentos,'^  hasta 
que  Rosains  lo  mandó  llevar  al  cerro  Colorado  para  fu- 
silarlo en  la  pascua  de  Resurrección  de  aquel  año:  pero 
aprovechando  la  circunstancia  de  que  el  viernes  santo,  ca- 
si todos  los  oficiales  y  gente  de  aquella  guarnición  aban- 
donando las  guardias,  habian  bajado  á  Tehuacan  para  asis- 
tir á  las  festividades  y  procesiones  propias  de  aquel  dia, 

*  Díjose  que  lo  hicieron  después    ro  D.  Carlos  Bustamante,  Cuadro  his- 
de  almorzar.  tórico  tomo  3?  Ibl.  51  dice,  que  le 

•  Fol.  198  de  este  tomo  coii»ta  que  Peipz  tuvo  que  pedir  que 
'      Rosains  en  su  relación  históri-     comer  al  cura  D.  Miguel  Sánchez,  y 

ca  fol.  1 1,  ase<;ura  que  le  mandaba  de    que  le  ministió  lo  necesario, 
la  misma  comida  que  él  tomaba,  pe- 
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logró  ponerse  en  salvo  echándose  por  unos  precipicios,  y  isis 
aunque  muy  maltratado  con  los  golpes  que  recibió  en  la  4  /JH^, 
caiiia,  consiguió  llegar  á  Puebla  á  solicitar  el  indulto  que 
obtuvo:  Rosains,  furioso  por  habérsele  escapado  su  vícti- 
ma, sentenció  á  ser  fusilado  á  un  teniente  de  artillería  lla- 
mado Olavarrieta,  que  |)or  estar  habitualmente  ebrio  se 
quedó  en  el  fuerte,  y  aunque  no  estaba  do  guardia  ni  en- 
cargado de  la  custodia  del  preso,  fué  hecho  responsable 
de  su  fuga  porque  no  habia  suplido  la  falta  de  los  de- 
mas,  y  no  obstante  haber  sido  declarado  inocente  por  el 
cura  Correa,  comisionado  para  juzgarlo,  fué  ejecutado  con 
otros  dos,  bajo  la  tremenda  '"Palma  del  terror."  No  menos 
celoso  Rosains  de  lo  que  se  decía  que  de  lo  que  se  hacia 
contra  él,  condenó  á  una  infeliz  muger  por  una  murmura- 
ción insignilicante,  á  recibir  bofetadas  de  doscientos  hom- 
bres que  habia  de  guarnición  en  cerro  Colorado,  y  á  su- 
frir después  por  muchasi  horas  la  exposición  con  una  mor- 
daza preparada  de  una  manera,  que  el  aseo  y  el  decoro 
impiden  explicar. 

Tales  atrocidades,  mas  propias  de  los  tiranuelos  de  las 
ciudades  de  Romana  en  tiempo  de  César  Rorja,  que  de 
la  historia  de  nuestros  dias,  acabaron  por  excitar  contra 
Rosains  la  indignación  de  todos  los  que  estaban  á  riesgo 
de  sufrirlas.  Osorno,  Arroyo  y  Calzada,  se  hablan  de- 
clarado  en  completa  iiíde|)endencia:  Sesma,  después  de 
la  acción  de  Zollepec,  habiéndose  retirado  á  la  Mixteca, 
tampoco  lo  obedecia,  y  los  jefes  de  la  provincia  de  Vera- 
cruz  tuvieron  una  junta  bajo  de  un  árbol,  cerca  de  Aca- 
sónica,  con  motivo  de  jurar  la  constitución,  en  la  que  ex- 
tendieron una  acta  que  remitieron  á  Rosains,  substrayén- 
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1815  dose  á  su  autoridad  n¡  sin  reconocer  otra  que  la  del  con- 
á  Junio,  greso,  lo  (jue  equivalía  á  hacerse  indepeiulieules,  pues 
este  dislalia  trescientas  leji;uas  sin  medios  de  comunica- 
ción con  él,  y  proclamaron  teniente  general  á  Victoria, 
agregándose  á  este  partido  D.  Juan  José  del  Corral,  que 
antes  llamaba  con  empeño  al  mismo  Rosains  para  que 
reprimiese  la  anarquía,  y  Montiel,  zapatero  de  Orizava, 
comandante  de  Maltrata,  (|ue  liabia  formado  y  tenia  á  sus 
órdenes  un  escuadrón  de  caballería,  el  mejor  organizado 
que  habia  en  aquellos  contornos,  con  el  que  hostilizaba  á 
Orizava  entrando  algunas  veces  hasta  las  calles  de  aquella 
villa.  Victoria,  con  el  carácter  de  abandono  y  de  jac- 
tancia, de  que  después  tuvo  por  desgracia  de  la  repúbli- 
ca mayor  ocasión  de  dar  reiteradas  pruebas,  dejaba  hacer 
lodo,  firmaba  sin  leer  lo  que  se  le  presentaba,  y  lisonjea- 
do con  la  idea  de  que  mandaba  en  un  territorio  que  es- 
limaba en  mas  que  el  reino  de  IVusia,  dijo  en  la  junta, 
"que  estaba  pronto  á  empuñar  la  esjiada  por  su  patria," 
admitiendo  el  grado  á  que  se  le  elevó  en  aquella  reunión 
tumultuaria,  y  violando  la  constitución  en  el  mismo  acto 
de  jurarla.  Desde  entonces  en  toda  la  extensión  de  pais 
en  que  Victoria  dominaba,  no  solo  se  negó  la  obediencia 
á  Rosains,  sino  que  fueron  perseguidos  sus  amigos  é  in- 
lerce])tados  sus  correos:  D.  Joaquín  Pérez,  que  caminaba 
con  su  autorización,  fué  preso  y  se  le  quitó  cuanto  lleva- 
ba, y  al  canónigo  Velasco  que  iba  á  embarcarse  para  los 
Estados-Unidos  con  pasaporte  del  mismo  Rosains,  se  le 
puso  en  un  calabozo  con  grillos,  esposas  y  cadena,  por- 
que se  le  encontraron  envueltas  en  hojas  de  la  constitu- 
ción de  Apatzingan,  las  tablillas  de  chocolate  que  llevaba 
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para  su  uso  en  el   viajo:    (lcsj)ues  se  le  dejó  eii  libertad,       isis 

I  11'*  1^        *  Knero 

con  io  que  pudo  \o\\ov  a  unirse  con  nosains.  4  ju„i<^ 

Demasiados  agravios  eran  estos  para  que  pudiese  so- 
portarlos sin  veu.^'anza  el  carácter  altanero  de  Rosains,  y 
dejándose  conducir  por  la  ira  mas  que  por  la  prudencia, 
resolvió  castigar  ú  los  que  se  los  liabian  hecho.  ^  Reunió 
para  esto  todas  sus  fuerzas,  dejando  corta  guarnición  en 
el  cerro  Colorado  al  mando  de  un  norte-americano,  y 
con  cosa  de  setecientos  hombres,  entre  los  que  se  conta- 
ba el  batallón  de  la  Libertad,  que  fué'  el  mejor  cuerpo  de 
infantería  que  los  insurgentes  tuvieron,  y  la  caballería  que 
mandaba  Luna  en  Ixtapa,  se  puso  en  marcha  por  un  ca- 
mino desusado  al  pié  del  volcan  de  Orizava:  los  oficiales 
lo  seguian  con  repugnancia,  luego  que  entendieron  que  no 
se  les  conducía  contra  la  guarnición  realista  de  Orizava, 
sino  contra  sus  compañeros  de  Huatusco  y  Coscomatepecc 
los  pueblos  quedaban  desiertos,  huyendo  los  habitantes  al 
acercare  las  tropas  de  Rosains,  que  no  encontraban  ví- 
veres ni  auxilio  alguno  y  tenian  que  sustentarse  con  ¡dá- 
tanos verdes,  á  que  no  estaban  acostumbradas:  las  noti- 
cias que  comunicaban  los  [)ocos  individuos  que  se  pre- 
sentaban eran  J'unestas,  y  ellos  por  haberlas  dado  eran 
castigados  cruelmente:  las  municiones  y  ])ertrechos  que 
seguian  á  la  división,  se  habian  extraviado  ó  humedecido 
por  el  cerrado  temporal  de  lluvias  que  habia  inutilizado 
todos  los  pasos.  En  este  estado  de  derrota  llegó  Rosains 
á  Huatusco,  reducida  su  fuerza  á  menos  de  la  mitad  de 
la  que  habia  sacado  de  Tehuacan:  encontró  aquel  pueblo 


^   Sobre  esta  marcha  y  la  acción     primer  manifiesto  tic  Teran  pnhlicaHo 
He  la  ban-anca  de  Jamapa,  vónse  el     en  Jalapa  en  1825,  desde  el  f  14  ¿SM. 
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1816  desierto  como  todos  los  demás  de  su  Iráusito,  y  los  con- 
¿Judo,  trarios,  cuyas  partidas  se  habían  presentado  en  aquel  día 
y  lo  liabian  seguido  liasla  la  entrada  del  lugar,  tuvieron 
ocasión  de  apoderarse  de  los  caballos  de  su  gente.  Para 
recobrarlos,  destacó  á  Toran  con  alguna  caballería  y  ha- 
biéndolo conseguido,  se  encontró  este  cortado  y  sin  ca- 
mino para  regresar  al  pueblo,  mas  Montiel  que  se  le  |)rc- 
sentó  con  el  seguro  que  Terán  le  dio,  después  de  una 
conferencia  amistosa  le  permitió  retirarse,  dejando  arre- 
glado un  cange  de  prisioneros  y  quedando  convenidos  en 
tener  otra  concurrencia  el  dia  siguiente.  Rosains  des- 
agradado pov  estas  pláticas  de  paz,  hizo  marchar  su  gente 
el  27  de  Julio,  con  dirección  á  Coseomale[»ec,  pero  tuvo 
que  detenerse  íil  borde  de  la  barranca  de  Jaina])a,  de  que 
otras  veces  hemos  tenido  ocasión  de  hablar.*^  Corta  esta 
la  llanura  de  formación  volcánica  (pío  se  extiende  de  Ilua- 
lusco  á  Coscomalepec:  su  profundidad  es  de  unas  trescien- 
tas varas,  y  aunque  en  la  |;arto  suj)er¡or  sus  bordes  disten 
mas  de  tiro  de  canon  de  uno  á  otro,  se  van  estrechando 
los  respaldos  (^n  la  áspera  [)endiente  que  forman,  en  la 
que  se  han  practicado  senderos  angostos  y  tortuosos,  has- 
ta el  fondo  del  precipicio  en  que  corre  un  torrente  en- 
grosado entonces  por  las  lluvias:  unas  ruinas  de  un  anti- 
guo puente,  y  un  tronco  de  árbol,  atravesado  sobre  ellas 
eran  el  único  medio  de  pasar  de  una  á  otra  ribera.  La 
lluvia  caia  á  torrentes:  los  soldados  se  hallaban  empapa- 
dos, sin  mas  municiones  que  diez  cartuchos  en  la  cartu- 
chera, y  estos  en  la  mayor  parle  mojados:   temeridad  era 


•     Véase  fol    7,  y  la  descripción     ()ue  se  ha  extractado  la  que  ae  pone 
que  Teran  hace  en  su  manifiei^to,  de    aquí. 
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atacar  al  enemigo  dueño  del  lado  opuesto,  en  el  que  Cor-  isis 
ral  y  Monliel  que  eran  los  que  mandaban,  tenían  construí-  4^^*^. 
dos  parapetos  en  diversos  puntos  de  la  escabrosa  cuesta 
de  la  barranca,  y  su  caballería  se  presentaba  en  la  llanu- 
ra, formando  una  media  luna  en  el  paraje  en  que  desem- 
bocaba la  subida.  Sin  embargo,  Rosains,  ciego  de  cólera 
oyendo  los  insultos  que  le  prodigaban  de  la  otra  orilla, 
llamándole  "sanguinario  y  enemigo  de  los  americanos," 
quiso  aprovechar  un  rato  en  que  la  lluvia  disminuyó  y 
dio  la  orden  de  ataque:  Teran  con  la  infantería  bajó  al 
fondo  de  la  barranca:  los  soldados  pasaron  el  arroyo  ayu- 
dándose con  pies  y  manos  y  á  la  deshilada  por  el  árbol 
atravesado  sobre  la  corriente:  tomaron  de  uno  en  otro  los 
parapetos  de  los  enemigos,  y  con  increíble  valor  llegaron 
á  la  llanura  por  el  costado  opuesto,  pero  allí  se  encontra- 
ron al  descampado,  con  las  municiones  mojadas  y  consu- 
midas y  sin  caballería  alguna  que  los  pudiese  proteger, 
pues  Rosains  se  habia  quedado  con  la  suya  en  el  otro 
lado.  Cargó  entonces  sobre  ellos  la  caballería  que  esta- 
ba formada  frente  al  desemboque  de  la  subida  y  los  acu- 
chilló ó  los  precipitó  en  la  barranca:  Terán  pudo  pasar 
con  algunos  á  la  otra  orilla,  Rosains  huyó  con  pocos  de 
á  caballo,  pues  los  demás  con  Luna  se  pasaron  al  enemi- 
go, y  para  evitar  el  riesgo  de  t^ncontrarse  con  Arroyo  ó 
con  los  realistas,  tomó  otro  camino  diverso  del  que  habia 
seguido  al  ir  á  esta  desgraciada  expedición,  dejando  con 
esto  abandonada  su  retaguardia,  que  tuvo  que  rendirse 
entregando  su  caja  militar  y  municiones,  y  asi  logró  vol- 
ver á  Tehuacan  con  los  cortos  restos  de  la  florida  divi- 
sión con  que  habia  salido  pocos  dias  antes. 
ToM.  IV.— 50. 
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1815  Un  infortunio  es  siempre  precursor  de  otro:    Rosains 

&  Junio,  estrechado  por  todas  partes,  pues  Luna  se  habia  vuelto  á 
situar  en  Ixtapa,  desde  donde  hostilizaba  á  Tehuacan  apo- 
yado por  Montiel  que  ocupaba  á  Maltrata,  mandó  á  Terán 
contra  ellos  con  alguna  caballería  y  lo  comisionó  para  que 
asistiese  á  una  junta,  en  que  habia  de  tratarse  de  cortar 
las  desavenencias  que  habian  llegado  á  tan  funestos  ex- 
tremos: en  esta,  ios  jefes  enemigos  de  Rosains  querían 
nada  menos  que  quitarle  la  vida,  mas  Terán  puesto  ya  de 
acuerdo  con  ellos,  ^^  calmó  tanto  enardecimiento  y  todos 
resolvieron  su  prisión.  Terán  se  encargó  de  ejecutarla 
y  vuelto  á  Tehuacan,  haciendo  acuartelar  la  infantería  que 
era  la  mas  adicta  á  Rosains,  intimó  á  este  por  im  oficio 
en  la  noche  del  20  de  Agosto,  que  estaba  destituido  del 
mando  y  preso,  y  se  dio  á  reconocer  por  la  tropa  que  ha- 
bia en  la  ciudad  y  por  la  que  guamecia  el  cerro  Colorado. 
Rosains  aherrojado  con  los  mismos  grillos  que  habia  man- 
dado poner  á  D.  Carlos  Bustamante,  fué  conducido  por 
Luna  á  Huatusco,  á  disposición  del  comandante  general  de 
Veracruz  Victoria:  en  aquel  punto  encontró  al  Dr.  Her- 
rera, que  por  encargo  del  congreso,  iba  á  embarcarse  para 
los  Estados-Unidos  á  solicitar  auxilios  de  aquel  gobierno, 
llevando  por  secretario  á  D.  Comelio  Ortiz  de  Zarate,  que 
lo  habia  sido  del  mismo  congreso  y  después  diputado  en 
él,  y  lo  acompañaba  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte,  á 
quien  Morelos  mandaba  á  educar  en  aquel  pais:  Herrera 
habia  tratado  con  desaire  á  Rosains  y  no  habiendo  queri- 
do pasar  por  Tehuacan,  no  obstante  haberlo  invitado  este 

^^    Rosains  en  su  relación  históri-    nos  argumentos  en  su  primera  maní- 
ea,  supone  que  ya  lo  estaba  de  ante-    Testación, 
mano,  lo  que  Teran  rebate  con  bue- 
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con  instancia,  habia  hecho  se  diese  crédito  á  la  especie  1815 
propagada  por  los  enemigos  de  Rosains,  de  que  el  mismo  ¿  junio. 
Herrera  habia  t raido  orden  del  congreso  para  su  prisión: 
no  habiéndole  dado  ahora .  favor  alguno,  y  no  queriendo 
encargarse  de  la  persona  del  preso  los  jefes  de  Verar 
cruz,  fué  vuelto  á  conducir  á  Ixtapa,  sufriendo  malos  tra- 
tamientos hasta  entregarlo  á  Osorno.  Este  lo  mandó  al 
congreso,  pero  habiendo  logrado  escapar  en  las  inmedia- 
ciones de  Chalco  de  las  manos  de  los  que  lo  conducian,  se 
acogió  á  la  casa  del  cura  de  Ixtapaluca,  por  cuyo  conduc- 
to escribió  al  arzobispo,  que  lo  era  ya  D.  Pedro  Fonte, 
pidiendo  el  indulto,  que  le  fué  concedido  por  el  virey  el 
1 4  de  Octubre,  en  celebridad  del  cumple  años  del  rey.  ^^ 
Entró  entonces  á  Méjico,  alojándose  en  el  arzobispado; 
hizo  ejercicios  espirituales  en  la  Profesa,  y  presentó  en  15 
de  Noviembre  al  virey  un  informe  muy  circunstanciado 
sobre  el  estado  de  la  revolución  y  medios  de  sofocarla, 
en  el  que  dio  la  mas  triste  idea  de  los  jefes  que  queda- 
ban en  ella,  y  describiendo  las  fortificaciones  del  cerro 
Colorado,  se  ofreció  para  servir  de  guia  á  las  tropas  des-  ^ 
tinadas  á  atacarlo.  ^^  Siguieron  su  ejemplo  acogiéndose 
al  indulto,  sus  amigos  el  Lie.  D.  Rafael  Arguelles,  D. 
lM[artin  Andrade  y  otros,  quedando  Terán  dueño  del  cer- 
ro Colorado  y  de  aquellos  pueblos  de  la  Mixteca  en  que 
Rosains  mandaba.  Este  permaneció  tranquilo  en  Puebla, 
á  donde  se  le  permitió  retirarse  libremente  con  su  fami- 
lia, aunque  dando  avisos  secretos  á  los  insurgentes,  según 

^'    En  la  i^aceta  de  21  de  Octubre         '^     Véase  este    curioso  informa», 

núm.  809  fol.  1115,  se  insertaron  las  en  el  Apéndice   documento  núme- 

comunicaciones  que  mediaron  entre  ro  8. 
el  arzobispo  y  el  virey. 
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1815 

Enero 

á  Junio. 


asienta  eu  su  Relación  histórica,  al  mismo  tiempo  que 
habia  ofrecido  sus  servicios  al  gobierno  y  después  á  Itur- 
bide  cuando  este  proclamó  el  plan  de  Iguala:  sin  embar- 
go, no  tomó  parte  activa  en  aquella  revolución,  ni  en  la 
que  precipitó  al  mismo  Iturbide  del  trono.  Cuando  en 
1825  se  concedieron  premios  á  los  insurgentes  con  el 
nombre  de  antiguos  patriotas,  se  le  señaló  por  Victoria, 
que  era  á  la  sazón  presidente  de  la  república  y  que  le 
debia  toda  su  carrera,  una  pensión  de  cuatro  mil  pesos 
anuales,  aunque  la  junta  establecida  por  la  ley  para  cali- 
ficar el  mérito  de  los  individuos,  rehusó  informar  en  su 
favor,  mientras  no  satisfaciese  sobre  los  motivos  que  ha- 
bia tenido  para  pedir  el  indulto.  Proclamada  en  1824 
la  constitución  federal,  fué  nombrado  senador  por  el  Es- 
tado de  Puebla,  y  al  trasladarse  á  Méjico  mató  en  Ayotla 
de  un  palo  al  cochero  que  lo  conducia.  Escribió  para  vin- 
dicar su  conducta,  la  Relación  de  su  historia  durante  la  in- 
surrección, y  encontró  en  el  general  Terán  un  adversario 
mas  temible  con  la  pluma,  de  que  se  sersia  con  gran  acier- 
to y  gracia,  ^^  que  en  el  campo  de  la  revolución:  en  1850 
se  opuso  al  plan  de  Jalapa  en  S.  Andrés,  por  lo  que  fué 
puesto  en  el  castillo  de  Perote,  y  cuando  se  le  dejó  en  li- 
bertad, se  trasladó  á  Puebla  en  donde  dio  muerte  de  una 
puñalada  á  un  oficial  llamado  Pozeros,'^  que  habia  sido 


"  Se  ecVia  de  ver  el  progreso  que 
hizo  Teran  en  escribir,  comparando 
tos  partes  ridículos  al  principio  de 
la  revolución,  de  los  que  se  insertó 
uno  en  el  tomo  2  ?  apéndice  núm. 
8,  con  sus  manifestaciones  redactadas 
en  un  estilo  puro,  conciso  y  enérgico, 
abundando  en  demostraciones  convin- 
centes de  BUS  conceptos. 


^*  Se  llamaba  D.  Francisco  Po- 
zeros:  habia  sido  teniente  entre  los 
insurgentes,  y  so  indultó  en  Acazin- 
go  con  otros  veintidós  que  inmedia- 
tamente empezaron  á  servir  contra 
sus  antiguos  compañeros,  según  la 
gaceta  citada  en  que  se  publicó  el  in- 
dulto de  Rosains. 


y 
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testigo  contra  él,  y  habiendo  formado  una  conspiración  igü 
desesperada  contra  el  gobierno  del  general  Bustamante,  ¿^lü^. 
de  acuerdo  con  el  coronel  D.  Francisco  Victoria^  herma- 
no del  que  habia  sido  presidente  de  la  república,  murió 
fusilado  en  Puebla  el  27  de  Septiembre^^  del  mismo  año, 
por  sentencia  del  consejo  de  guerra,  según  las  leyes  vi* 
gentes  en  aquella  epoda  para  juzgar  esta  clase  de  delitos.^ 
.  Si  se  hubiera  de  dar  crédito  á  las  recriminaciones  que 
mutuamente  se  hicieron  por  la  prensa  Rosains  y  Terán 
después  de  la  independencia,  el  último  apareceria  como 
un  intrigante,  que  con  uñ  carácter  de  simulación  y  suspi» 
cacia,  estuvo  tramando  por  mucho  tiempo  la  ruina  de  su 
jefe  para  alzarse  con  la  autoridad  que  este  ejercia;  infiel 
para  con  Morelos,  y  traidor  para  con  su  partido.  Terán 
contestó  de  una  manera  triunfante  á  todas  estas  acusación 
nes,  y  el  acto  de  desobediencia  á  Morelos  que  Rosains  le 
imputó  le  hace  mucho  honor,  pues  consistió  en  que  cuan^- 
do  fué  destinado  á  la  Costa  Chica  en  la  provincia  de  Osya» 
ca,  habiéndole  mandado  el  comandante  de  ella  D.  Benito 
Rocha,  que  diezmase  á  los  habitantes  de  una  poblaciim, 
contestó  que  no  habia  ido  de  verdugo  sino  como  militar. ' 
Terin'por  el  contrario  acusa  á  Rosains  de  no  haberse  ocu- 
pado durante  un  año  y  »ete  meses,  mas  que  en  atacar  i 
los  patriotas  con  escándalo  universal  y  en  provecho  de  los 
realistas,  por  sostener  la  legalidad  de  un  despacho  expe- 
dido por  el  capricho  en  favor  de  un  hombre  nunca  visto 
en  las  filas,  y  que  no  se  presentó  en  el  campo  de  batalla 
sino  para  volver  siempre  la  espalda  al  enemigo.  D.  Cários 

**    Eite  di»  110  estabt  declanulo    tomo  5.®  nám.  31  delriérnei  U  dt 
«ntóneet  fiesta  nacional.  Octubre  de  183 1 . 

^    Boetamante,  Voz  de  la  Patria, 
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1B15  Bustamante  juzgándolo  con  mas  imparcialidad/^  reconoce 
i  Jiul^.  m^^  Rosains  ^^sirvíó  á  la  causa  de  la  independencia  en  los 
(lias  de  mayor  conflicto  al  lado  de  Morelos,  cuyo  afecto 
Sfipo  ganar:  que  puso  cuanto  estuvg  de  su  parte  para  con- 
servar el  orden  y  la  disciplina:  pero  que  le  faltó  modo; 
que  su  zelo  degeneró  en  una  precipitación  que  es  madras- 
tra y  enemiga  irreconciliable  de  la  justicia;  que  por  este 
defecto  equivocó  las  faltas  de  servicio  con  las  que  reputó 
injurias  personales,  de  donde  procedieron  las  violencias  y 
los  decretos  dictados  en  el  momento  de  la  cólera  que  lo 
sacaba  de  sí;  y  que  si  aprovechándose  de  las  ventajas  que 
1^  proporcionaba  el  tener  en  su  poder  el  cerro  Colorado, 
hubiera  tomado  el  camino  de  la  conciliación  y  la  pruden- 
cia, se  habría  atraido  la  benevolencia  de  los  demás  depar- 
tamentos y  engrosado  considerablemente  su  fuerza." 

Con  la  ruina  de  Rosains  quedaron  independientes  y  sin 
rival  en  sus  respectivos  territorios,  Osorno  en  los  llanos 
de  Apan,  Victoria  en  la  provincia  de  Veracruz,  Terán  en 
Tehuacan  y  la  Mixteca,  y  otros  jefes  en  el  resto  de  esta. 
Pareceria  que  en  este  aislamiento,  la  revolución  no  podria 
subsistir  largo  tiempo,  hallándose  en  igual  caso  todos  los 
jefes  del  interior,  pero  este  mismo  desorden  era  el  que  la 
flpstenia.  ''Como  los  rebeldes  armados,"  decia  Calleja  en 
el  informe  resenado  que  dirigió  al  rey  por  los  ministerios 
de  guerra  y  justicia  en  18  de  Agosto  de  1814,^®  •'dis- 
curren en  gavillas  sin  localidad  ni  asiento,  y  se  componen 
en  la  mayor  parte  de  hombres  del  campo,  de  los  trapiches 
y  de  las  minas;  gente  de  á  caballo,  acostumbrada  al  vicio, 

"    Cuadro  hist.  lomo  3  ?  fol.  303.     Cuadro  histórico,  carta  5.  *  primera 
*"    Lo  publicó  Bustamante  en  el     parte  de  la  tercera  época.  Los  parra- 
suplemento  a  la  primera  e<licion  del     iba  aquí  copiados  están  en  el  fol.  13. 
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á  la  frugalidad  v  á  la  miseria,  ni  tienen  ni  necesitan  de  una  1815 
administración  regulada:  sin  cálculo  ni  previsión,  vagan  por  i  /unio. 
todas  partes;  comen,  roban,  talan  y  saquean  donde  lo  en- 
cuentran, ya  reuniéndose  en  grandes  masas,  ya  dividién- 
dose en  cortas  partidas,  y  el  daño  lo  hacen  todo  refluir 
sobre  nosotros.  Esta  proporción  que  tienen  de  satisfacer 
sus  necesidades  del  momento  y  sus  caprichos  y  vengan*- 
zas  tumultuarias,  los  mantiene  en  la  vida  de  bandidos: 
la  sangre  corre  sin  cesar;  la  guerra  se  hace  interminable 
y  el  fruto  jamas  se  coge."  "La  fuerza  militar  con  que 
cuento,"  dice  el  mismo  Calleja  en  otro  párrafo  de  este 
informe,  "es  la  muy  precisa  para  conservar  las  capitales 
y  varias  principales  poblaciones  aisladas:  mas  entretanto, 
una  infinidad  de  pequeños  pueblos,  están  irremediable- 
mente á  merced  de  los  bandidos:  los  caminos  no  son  nues- 
tros sino  mientras  los  transita  una  división,  y  lo  que  es 
mas,  los  terrenos  productivos  son  en  la  mayor  parte  de  los 
bandidos  superiores,  infinitamente  en  número.  Por  con** 
secuencia,  el  tráfico  está  muerto:  la  agricultura  va  espi^ 
rando:  la  minería  yace  abandonada:  los  recursos  se  agos- 
tan: las  trojpas  se  fatigan:  los  buenos  desmayan:  los  pudien^ 
tes  se  desesperan:  las  necesidades  se  multiplican  y  el  Es^ 
tado  peligra."  Calleja  en  este  informe,  pide  se  le  man^ 
den  ocho  mil  hombres  de  tropas  europeas,  atendida  k 
dificultad  de  reclutar  en  un  pais,  en  el  que  la  gran  ma^- 
sa  de  la  población  estaba  decidida  en  favor  de  la  revolo^ 
eion,  y  que  para  terminar  mas  fácilmente  esta,  se  siispen- 
diese  en  materia  de  infidencia  el  curso  de  las  leyes  comu- 
nes, estableciéndose  una  ley  marcial,  para  poder  alcanzar 
á  castigar,  sin  las  formalidades  que  aquellas  requieren,  á 
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1815      los  que  desde  las  capitales  favorecian  la  revolución  al  abrí^ 
4  Juoio.    go  d^  aquellas  trabas  y  requisitos  legales. 

Gomo  para  resistir  á  Rosains  no  se  liabian  reunido  en 
la  provincia  de  Veracruz  mas  que  los  jefes  de  las  partí-' 
das  de  Huatusco  y  Coscomatepec,  Victoria  conservó  toda 
la  gente  que  tenia  en  el  Puente  del  Rey,  muy  aumentada 
con  la  que  habia  ocurrido  con  la  e^^eranza  de  tomar 
•alguna  parte  del  convoy  de  reales  y  pasajera»  detenido  en 
Jalapa  desde  1 8  de  Noviembre.  Para  remover  los  obs- 
táculos que  embarazaban  el  paso  en  el  dificil  tránsito  de 
.aquella  villa  á  Yeracruz,  destacó  Águila  al  mayor  de  la  co- 
lumna de  granaderos  D.  José  Maria  Travesi,  con  una  fuer- 
za de  quinientos  hombres  de  su  cuerpo  y  de  otros,  para 
que  se  dirigiese  á  Veracruz,  y  puesto  en  comunicación  con 
el  gobernador  de  aquella  plaza,  cubriese  con  los  refuerzos 
que  este  habia  de  darle,  los  puntos  mas  peligrosos  del  ca- 
mino que  el  convoy  habia  de  atravesar.  Salió  Travesí  de 
Jalapa  el  21  de  Noviembre,  ^^  y  sin  encontrar  tropiezos 
en  su  marcha,  llegó  hasta  las  inmediaciones  de  Veracruz 
el  25:  no  habiendo  podido  darle  el  gobernador  mas  que 
on  corto  auxilio  de  tropa,  emprendió  su  regreso^  pero  en 
este,  cada  paso  de  rio  era  una  acción  de  guerra,  teniendo 
que  ganar  terreno  á  fuerza  de  armas,  por  entre  las  talas 
de  los  montes  é  incendio  de  las  pastos  que  los  insurgen- 
tes iban  haciendo  al  acercarse  los  realistas,  cuyas  dificul- 
tades solo  pudo  superar  por  el  conocimiento  del  pais  que 
tenia  D.  Manuel  Rincón,  capitán  de  zapadores  .de  Jalapa, 

"    Véase  en  la  gaceta  de    5  de  dro  histórico  tomo  4  P  fol.    18G,  ha- 

£nero  núm.  679,  tomo  6  9  fol.  .91  el  bla  de  ella  equivocando  todas  las  fc- 

parte  pormenorizado  de  esta  expedi-  chas. 
cion  de  Travesl.    Bastamante,  Cua- 
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i{mt  \o  guiaba  en  esta  tnarcha;  mas  habiendo  Hegado  it  im 
Pséftte  del  Rey,  encoittró  este  punto  y  los  vadon  inme^  kJmám. 
diatos  del  río  fortificados  de  tal  manera,  que  üo  po4iá 
pensar  en  tomarlos  coA  la  fuerza  que  traía,  en  \é  que  ba«« 
bia  sufrido  considerable  pérdida  en  las  acciones  ^e  hábil 
tenido  que  sostener,  hallándose  ademas  escaso  de  muiiii* 
dones,  por  lo.  qu»  'b^ibiendo  fingido  tomar  disposicionaa 
para  el  ataque^  ém  el  fin  de  engañar  al  eneMigo,.  en  ka 
noche  retrocedió  á  Yefacruz.  Recibió  allí  cificuenta  mil 
cartuchos  de  fusU,  utí  cafion  de  á  6  y  otro»  auxilios,  y 
con  estos  voItíó  á  entífíreiider  la  marcha  el  f^  de  Diciem^ 
bre  con  dirección  á  kts  Villas,  pero  en  la  doche  cootm 
marchó  para  apoderarse  por  sorpresa  de  los  parapetos  df^ 
mados  en  la  Antigua,  y  habiendo  encontrado  desguamo*» 
ddo  el  Puente  del  Rey,  regresó  á  Jalapa  el  dia  10. 

£1  resultado  de  la  expedición  de  Tratesi  hizo  conocor 
á  Águila,  que  no  era  posible  hacer  pasar  M  contoy  tM 
cnantioso  por  el  camino  nuevo,  ó  del  Puente  del  Rey^  per 
h  que  dejando  la  carjga  en  Jalapa,  salió  de  aquella  vitla 
d  31  de  Diciembre  con  la  mayor  parte  de  sÉ  división,  *^ 
sin  mas  que  una  escaframuza  de  caballería  eff  los  Manao^  « 
iiales,  en  la  que  el  teniente  coronel  Zarzosa  puso  en  fuga 
la  de  los  insurgentes^  llegó  á  la  Antigua,  de  cuyo  punió 
se  apoderó  vadeando  con  el  agua  al  pecho  el  río  chse6r 
Iras  del  cual  estaban  parapetados  ciento  cincuenU  hofl^- 
bres,  los  granadero»  de  la  ColunuKi,  los  cazadores  de  Fcv 
nando  YII  de  Puebla,  y  la  ^^  compañía  de  America,  i 
las  órdenes  del  capitán  del  último  de  estos  cuerpos,  D/ 
Juan  Rafols.  Eii  el  parte  que  desde  allí  dirigió  Aguihl 
al  virey  por  vía  de  Tuxpan,  y  al  gobernador  dn  VosaciMf 
Ton.  rV— 31. 
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1815      ttpone  sa  pko  de  fortificar  aquel  panto,  ^  para  inutilizar' 
¿Jwiía    ^^^  ^^^^  '^  obras  ejecutadas  por  los  insurgentes  en  et 
Pnaite  del  Rey  y  otros  lugares  del  caroifto  nuevo:  pero* 
iotentando  volver  por  el  viejo  á  Jalapa,  lo  encontró  de  tal 
ntuera  embarazado  con  talas  y  parapeto»,  que  el  dia  1 4 
BO  pudo  avanzar  mas  que  una  legua,  y  et  15  al  hacer  un 
leeonocimiento,  fueron  gravemente  heridos  el  mismo  Águi- 
la y  algunos  de  los  oficiales  que  lo  acompañaban,  por  lo 
q«e  dejando  el  mando  al  teniente  coronel  Zarzosa,^^  tuva 
que  retirarse  á  curiir  á  Yeracruz.     Lu^o  que  estuvo  en 
disposición  de  caminar,  volvió  á  ponerse  al  frente  de  la 
división  en  la  Antigua,  de  donde  salió  el  25  de  Enero  y 
guiado  por  D.  José  Rincón,  no  menos  práctico  en  aquel 
terreno  que  su  hermano  D.  Manuel,  dejando  á  su  izquier- 
da el  Puente  del  Rey,  r^resó  en  tres  marchas  á  Jalapa, 
habiendo  quedado  fortificado  y  guarnecido  el  punto  de  la 
Antigua,  para  servir  de  basa  á  las  futuras  operaciones.  ^^ 
Águila,  dando  cuenta  al  virey  del  estado  del  camino,  en 
oficio  de  51  de  Enero,  ^  no  vacila  en  acusar,  como  ya  lo 
hahia  hecha  en  nota  anterior  dirigida  al  comandante  del 
^     ejército  del  Sur  Moreno  Daoiz,  al  comercio  de  Yeracruz, 
de  ser  la  causa  del  grande  aumento  que  habia  tenido  la 
revolución  en  aquella  provincia,  por  el  fomento  que  reci- 
bían los  insurgentes  con  los  derechos  de  tránsito  que  les 
-{lagaban  los  comerciantes,  sobre  los  efectos  que  aquellos 
dejaban  libremente  pasar.     En  los  pocos  dias  que  estuvo 

*    Parte  <!e  Águila  de  la  Antigua  ^^    Part«  de  Aguiln,  su  fecha  en 

<ÍB  7  de  Enero,  inserto  en  la  gaceta  Jalapa  *i7  de  Enero,  inserto  en  la  ga- 

de  14  del  mismo,  núm.  687  folio  73.  cera  de  14  de  Febrero  fol.  156. 

^^    Parte  de  Águila  de  Yeracruz,  ^    Gaceta  de   14  del  mismo,  fo- 

17  de  Enero,  en  la  gaceta  de   14  de  lio  ld7. 
i'ebrtro  núm.  698  fol.  165. 
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en  Veracruz  para  la  curación  de  su  herida,  dice  en  su  éfi*  isii 
municacion,  que  vio  entrar  en  aquella  plaza  mas  de  mil  ¿  j«nio. 
muías  que  iban  á  cargar  efectos  para  conducirlos  por  Gát- 
dova,  las  cuales  habian  pagado  cinco  pesos  á  la  bajada  ;^ 
pagarían  diez  á  la  vuelta,  y  un  derecho  de  20  por  i  00 
^bre  el  valor  de  los  efectos,  que  computaba  en  sesenta 
mil.  ^^Si  hemos  de  perseguir  á  los  enemigos  en  un  di* 
ma  tan  mal  sano,"  .dice  al  virey,  '^y  al  mismo  tiempo  he^ 
mos  de  ver  entrar  en  Veracruz  hatajos  y  mas  hatajos,  que 
les  facilitan,  ademas  de  cuanto  necesitan,  el  dinero  pre» 
ciso  pai*a  pagar  y  vestir  sus  reuniones,  es  lo  mismo  que 
<;ondenar  á  las  tropas  á  perecer  paulatinamente."  El  th> 
rey  ofreció  dictar  las  providencias  mas  severas,  para  cortar 
un  tráfico  tan  ventajoso  á  los  insurgentes  como  perjudi» 
'Cial  á  las  tropas  reales,  no  obstante  lo  cual  este  continué 
mas  ó  menos,  eludiendo  el  interés  particular  las  disposfr» 
«iones  del  gobierno.  -I 

£1  comercio  de  Méjico  se  hallaba  entre  tanto  en  ooo^ 
flicto  por  tan  larga  demora,  temiendo  que  se  echase  mAo 
por  el  gobierno  en  sus  urgencias,  de  los  caudales  déte* 
nidos  en  Jalapa,  ^^  de  que  se  habian  tomado  ya  algunas 
cantidades  para  el  pago  de  las  tropas  que  los  custodiaban; 
los  particulares  qiie  caminaban  con  el  convoy,  cansados 
de  esperar  tan  largo  tiempo,  se  habian  decidido  alguna*  ' 

á  volver  á  la  capital,  y  otros  á  ir  á  caballo  á  Tuxpan,  qtle 
era  el  camino  mas  despejado  en  aquel  tiempo,  y  por  el 
que  se  recibía  de  cuando  en  cuando  la  correspondencia  de 
España  y  Veracruz,  siendo  ademas  gravosísimos  los  gas- 
tos de  la  manutención  de  tantas  bestias  de  carga  y  eqnH 

**    Arechederreta,  o  puntes  histórico». 
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lili      pftJ6s«  que  era  menester  conservar  á  corta  distancia  4e  la 

( I111Ü9.    ^Id  y  emplear  en  su  resguardo  mucha  tropa,  estando 

mn  así  expuestas  cada  noche  á  ser  arrebatadas  por  los 

insurgentes,  que  las  espiaban  rondando  sin  cesar  en  aque- 

Ifes  contomos. 

Otras  dos  excursiones  dispuso  Águila  á  Yeracmz,  la 
«na  á  las  órd^ies  de  Zarzosa,  otra  mandando  él  mismo 
la  división,  ^  y  en  una  de  las  escaramuzas  que  se  traba^ 
fon,  fué  muerto  según  se  dijo,  Viviano,  qne  fué  ée  los 
^meros  que  excitaron  la  revolución  en  la  costa,  pero 
siempre  con  igual  resultado:  los  insurgentes  se  retiraban 
para  volver  á  ocupar  los  mismos  puntos  luego  que  las  tro- 
pas realistas  se  alejaban:  las  mismas  talas  de  montes,  las 
msmas  palizadas  se  presentaban  en  cada  vez.  Por  fin, 
habiendo  mandado  el  virey  marchar  las  tropas  de  la  eos* 
ta  de  Sotavento  á  las  órdenes  del  teniente  de  navio  D. 
Juan  Topete,  para  custodiar  el  camino  por  el  lado  de  la 
Antigua,  y  reforzada  la  división  con  la  mayor  parte  de  la 
caballería  que  se  hallaba  en  la  de  Márquez  Donallo  en  el 
camino  de  Puebla  mandada  por  Moran,  salió  de  Jalapa 
Águila  con  una  parte  del  convoy  el  19  de  Marzo,  y  ha* 
Ibndo  abandonado  por  los  insurgentes  el  Puente  del  Rey, 
dejó  en  él  á  Moran  con  cuatro  mil  quinientas  muías  de 
carga  y  volvió  á  aquella  villa  por  la  plata  y  granas  que  en 
día  habían  quedado,  para  reunir  todo  el  cargamento  en 
aquel  punto  y  hacerio  llegar  á  Yeracmz:  pero  habiendo 


•*f*- 


95 


^.  La  expedición  de  Zarzosa  eehi-  de  Águila  fué  en  Marzo,  y  su  parte 

zo  en  principios  de  Febrero:  véate  el  á  Moreno  Daoiz  de  13  de  dicho  mes 

parte  de  aquel,  fecho  en  Jalapa  el  .M  en  Jalapa,  se  halla  en  la  gaceta  de  ¿$ 

<lt  aquel  mes,  inserto  en  la  gaceta  de  del  noisroo,  núm.  71C  íol.  299. 
2  de  Marzo,  núm.  705  fol.  214.     La 
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bailado  en  el  cadáver  del  comandante  de  una  partida  át  \sn 
insurgentes,  muerto  en  un  reencuentro  con  una  guerrilla  ¿  jn^i^ 
de  Topete,  la  orden  de  Yictoría  para  reunir  todas  las  fuer- 
zas y  atacar  el  convoy  entre  el  Puente  del  Rey  y  la  An» 
tigua,  Águila  temió  comprometer  una  acción  en  aquellos 
pasos  peligrosos,  llevando  consigo  tan  cuantioso  y  rico 
cargamento,  cuando  como  dijo  al  virey  en  su  parte  de  3S 
de  Marzo,  era  imposible  cubrir  cuatro  mil  quinientas  muías 
y  ademas  mil  trescientas  con  plata  y  granas,  ni  con  quin- 
ce mil  bombres,  siendo  los  enemigos  sobre  mil.  ^^  De* 
jando  pues  en  Jalapa  la  parte  mas  rica  del  convoy,  siguió 
con  la  que  se  bailaba  en  el  puente,  con  la  que  llegó  süi 
novedad  á  Veracruz  el  S7  de  Marzo,  y  dando  al  comer» 
cío  el  tiempo  suficiente  para  despacbar  la  carga,  salió  de 
regreso  con  el  convoy  el  5  de  Abril;  pero  aunque  camijié 
con  las  mas  prudentes  precauciones,  en  los  ataques  que  k 
dieron  los  insurgentes  cerca  de  la  Antigua,  perdió  ciento 
cuarenta  y  una  y  media  cargas  de  abarrotes  y  algunos  hon* 
bres,  entrando  en  Jalapa  el  1}^  Moran  se  puso  en  mardMi 
con  la  plata  y  granas  y  sin  suceso  notable,  entró  en  Ve* 
racruz  sin  baber  perdido  una  sola  carga,  ni  tampoco  á  st 
vuelta  á  Jalapa,  á  donde  llegó  el  26/^  Esta  fué  la  últimay 
mas  difícil  campaña  que  Águila  bizo  en  Nueva  España,  lor 
biéndose  embarcado  en  Veracruz  para  regresar  á  su  pais. 
El  convoy  entró  en  Méjico  de  vuelta  el  1 1  /de  Junio,  ^ 
cabo  de  cerca  de  cebo  meses  de  su  salida,  y  desgraciado 
hasta  en  sus  últimos  pasos,  sufrió  tan  recios  aguaceros  en- 
tre S.  Martin  y  Riofrio,  al  atravesar  la  serranía  que  fop- 

^    Oac«ta  (U  6  de  Abril,  núm.     ta  <Ie  20  de  Abril,  núm.  726  foi.  301. 
720  fol.  343.  «     pa,,e  de  Moran,  saccta  de   11 

^     Véase  en  au  pacte,  eo  ia  gace-    de  Mayo  núra.  735  fol.  4b3. 


SiC  voute  es  nombiudo  arzobispo.      (Lib.  vi. 

1S18  Bian  los  volcanes,  que  se  extravió  una  parte  oo  pequeña 
ÁlmÁ9  ^  1^  carga,  habiendo  robado  alguna  los  mismos  arríe- 
n».  La  provincia  de  Yeracruz,  después  del  fuerte  sa- 
•esdiroiento  que  recibió  por  la  invasión  de  Rosains  y  por 
los  movimientos  de  tropas  para  la.  conducción  del  convoy^ 
volvió  á  quedar  casi  toda  en  poder  de  los  insurgentes, 
éiendo  el  principal  jefe  Victoria,  á  quien  se  atribuye  en 
aquel  tiempo  una  actividad  tan  contraría  á  su  habitual  in- 
Mnsibiiidad  y  abandono,  que.  es  menester  creer  que  era 
friura  de  las  circunstancias  y  que  la  fuerza  de  las  cosas  lo 
arrastraba  contra  sus  naturales  propensiones.  Mas  ade- 
lante lo  veremos  empeñado  en  nueva  lucha,  contra  uno 
ée  los  jefes  de  mayor  instrucción  que  los  realistas  tuvie- 
ron á  su  cabeza.  Topete  regresó  con  su  división  á  la  eos- 
Ib,  y  continuando  en  ella  sus  excursiones,  en  una  de  ellas 
^emó  el  pueblo  de  Cotaxtla.  ^^ 

Volvió  á  Méjico  con  el  convoy  el  canónigo  doctoral  D. 
Pedro  Ponte,  nombrado  por  Fernando  VII  arzobispo  de 
acuella  metropolitana,  cuya  noticia  recibió  estando  dete- 
nido en  Jalapa.  La  regencia,  durante  la  ausencia  del  rey, 
Jiabia  conferído  la  mitra  como  en  otra  parte  hemos  dicho, 
al  obispo  de  Oajaca  D.  Antonio  Bei^osa  y  Jordán,  quien 
iMiyendo  de  las  tropas  de  Morelos,  habia  logrado  llegar 
i  Veracruz  por  Tehuantepec  y  Tabasco,  y  pasando  á  Mé- 
jico estaba  administrando  la  diócesis.  El  rey  tuvo  por 
asentado,  que  todos  ios  nombramientos  hechos  en  su  au- 
sencia en  virtud  del  patronato,  eran  nulos,  por  ser  este 
ana  regalía  personal,  y  aunque  sobre  esto  consultó  al  con- 
sejo de  Indias,  procedió  bajo  este  principio^  que  era  el 

*    Véate  su  ridículo  parte  al   virey,  en  el  apéndice  número  9. 


EMRAOA  DC  FONTE  EN  MÉJICO. 


247 


Caf    Vil.) 

mismo  en  que  los  insurgentes  se  hablan  fundado  para  do 
reconocer  á  los  prelados  nombrados  por  la  regencia,  y  te- 
ner en  nada  las  excomuniones  que  estos  habían  fulmina- 
do contra  ellos.  Apoyaba  esta  opinión  del  rey  el  interés 
personal  de  D.  Tadeo  Calomarde,  oficial  mayor  del  mi- 
nisterio de  gracia  y  justicia^  que  comenzaba  á  disfrutar 
mucho  favor,  y  siendo  pariente  de  Fonte,  quería  elevarlo 
á  la  silla  metropolitana.  Logró  su  intento,  y  Bergosa^ 
cuyas  bulas  no  habian  sido  expedidas  por  el  papa,  reci-' 
bió  la  orden  de  volver  á  su  iglesia  de  Oajaca,  desaire  que 
sufrió  con  ejemplar  resignación,  entregando  el  gobierno 
de  la  mitra  al  cabildo  el  8  de  Abril  y  retirándose  al  (^ole* 
gio  de  carmelitas  de  S.  Ángel,  del  que  volvió  algún  tiem- 
po después  á  la  capital  por  lo  inseguro  de  aquel  punto. 
La  elección  del  nuevo  prelado  se  solemnizó  en  Méjico  el 
O  del  mismo  mes  de  Abril,  y  su  entrada  fué  el  10  de  iur 
nio,  habiéndole  mandado  el  virey  sus  coches  y  escolta  4 
una  legua  de  distancia  de  la  capital,  y  el  1 7  recibió  el 
gobierno  de  la  diócesis.  ^^  Era  hombre  de  treinta  y  odio 
años  de  edad,  y  de  mucha  mas  capacidad  é  instruccioDv 
que  sus  dos  predecesores  Lizana  y  Bergosa. 

Calleja,  habiendo  sido  aprobados  todos  los  actos  de  su 
gobierno  por  el  rey  y  apoyado  por  la  autoridad  de  este» 
creyó  ser  ya  tiempo  de  proceder  con  mayor  severidad  con- 
tra las  personas  notables  que  con  su  influjo  y  respeto,  soi» 


^  Habiendo  datlo  aviso  el  nuevo 
arzobispo  que  saldría  de  Puebla  el 
1  9  <Ie  Junio,  se  le  esperaba  por  el 
cabildo  el  'i^  con  público  recibimien- 
to y  obsequio  de  refresco  en  el  pala- 
cio arzobispal,  y  no  habiéndose  veri- 
ficado su  llegada,  se  esparcieron  mil 
noticias  fal#a»  aí^gunindo  losaiéctott 


ú  la  revolución,  f|ue  había  sido  c6fi- 
do  por  los  insurgentes  en  el  carnino; 
pf  ro  luego  se  su|[x>  que  el  motivo  d» 
la  demora  fué,  por  haber  esperado  li 
salida  del  convoy,  para  hncer  el  vit- 
ge  con  mayor  seguridad.  Arech«kr« 
leta,  apuntes  históricoü. 
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I$i5  teDian  la  revolución  desde  la  capital.  £n  consecuencia, 
4JiMi«w  W  Id  ^rde  del  27  de  Febrero,  fué  conducido  preso  y  sin 
«wiunicacion  á  la  cindadela  D.  José  María  Fagoaga,  al- 
calde de  corte  honorario  de  la  audiencia  de  Méjico,  in- 
dividuo que  ha^ia  sido  de  la  diputación  provincial  y  uno 
4e  los  vecinos. mas  acaudalados  y  respetables  por  sus  re- 
hciones.  Era  nacido  en  España,  pero  Su  familia  era  me- 
,  jicana  y  sus  opiniones  favorables  á  la  independencia,  y 
aunque  no  tuviese  comunicaciones  clirectas  con  los  insur- 
gentes, la  libertad  y  acrimonia  con  que  hablaba  contra  el 
gobierno,  lo  hacían  muy  sospechoso.  Permaneció  en  aque- 
Hi  prisión  hasta  el  2  de  Marzo,  en  cuya  noche  lo  extrajo 
de  ella  para  conducirlo  á  Puebla  un  oficial  con  una  par- 
'  tida  de  caballería,  debiendo  seguir  luego  de  allí  con  el 
convoy  cuya  salida  para  Veracruz  se  preparaba,  remitién- 
émele  á  E^aña  y  quedando  sus  bienes  embargados,  en 
virtud  de  la  ley  que  autorizaba  al  virey  para  hacer  salir 
del  pais  á  los  individuos  que  fuesen  peligrosos  para  la 
tranquilidad.  Su  familia  fué  á  unirse  con  él  á  Puebla, 
para  emprender  un  víage  que  algunos  años  después,  he- 
cha ya  la  independencia,  habia  de  tener  que  r^tir  por 
igual  motivo.  Algunos  dias  después  (en  la  noche  del  6 
de  Marzo)  fueron  llevados  á  la  cárcel  de  corte  los  Lies. 
Clozman,  agente  fiscal  de  real  hacienda,  y  López  flatoso 
Mlator  de  la  audiencia,  ambos*  de  los  principales  indivi- 
duos de  la  junta  secreta  de  los  Guadalupes.  También  fué 
preso  (1 3  de  Marzo)  en  la  cárcel  pública,  D.  José  Ventura 
Miranda,  rico  hacendado  de  los  llanos  de  Apan,  embar- 
gándole sus  bienes,^'*  por  las  relaciones  que  tenia  con  los 

-  --  ■  L.    ■■■  |-1PII.__  ■!  --  [II  ' 

*i  Todas  esias  noticias  ost.'n  sacailatde  lof  ApuRt  man.  del  Dr.  Arocheti* 
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iosuigentes  de  aquel  rumbo:  la  secuela  de  su  procew     ^^^^ 
dio  motivo  á  la  destitución  de  empleo  del  alcalde  de  corte    4  Junio. 
Martiuez  Mancilla,  acusado  de  haber  declarado  por  so^ 
bomo  inocente  al  reo. 

Ocurrió  por  este  tiempo  un  caso  inaudito  en  la  admi-« 
nistracion  de  justicia  criminal,  que  liabia  sido  hasta  en- 
tonces tan  circunspecta.  Un  reo  condenado  á  la  pena  ca« 
pital  por  la  sala  del  crhnen  y  puesto  en  capilla,  fué  sacan- 
do de  ella  y  restituido  á  la  prisión  ordinaria,  por  haber 
hecho  presente  su  defensor  que  la  causa  no  estaba  con-' 
cluida,  habiéndose  consultado  al  rey  si  debia  considerár^ 
sele  comprendido  en  el  indulto,  lo  que  el  relator  por  ol-* 
vido  habia  omitido  manifestar  al  tribunal.  ^^ 

Don  Manuel  Abad  y  Queipo,  nombrado  obispo  de  Bfi- 
choacan  por  la  regencia,  de  quien  tantas  veces  hemos  te-^ 
nido  ocasión  de  hablar,  se  hallaba  respecto  á  su  pre^n- 
tacion  á  aquel  obispado,  en  el  mismo  caso  que  Bergosi 
respecto  al  arzobispado.  Su  noipbramiento  tampoco  fué 
confirmado  por  el  rey,  de  cuya  orden  se  le  mandó  pasar 
á  España,  para  informar  verbalmente  al  soberano  sobre  el 
estado  de  la  revolución.  ^  Aunque  el  motivo  fuese  tan 
honroso,  se  tuvo  generalmente  por  un  pretexto  para  sa- 
carlo del  pais,  y  antes  de  ponerse  en  marcha,  para  preve- 
nir los  riesgos  á  que  pudiera  estar  expuesto  en  el  viage  y 
navegación,  dirigió  al  rey  un  informe  secreto  que  se  líi 
considerado  como  su  testamento  político,  muy  poco  favo^ 
rabie  al  ministro  Lardizábal  y  al  virey  Calleja,  en  el  que 

^    Arechederreta,  Apunt.  hist         jico  por  vía  de  Tuxpan  el  59  de  Ene» 

^    Id.  La  real  óiden  por  la  que  ae    ro:  llegó  ¿  Méjico  para  empreoder  el 

le  llamaba  ala  corte,  se  recibió  en  Mé-    viage  en  la  tatde  del  1.®  de  AbriL 

Ton.  IV.— 52- 
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1815  recopiló  lodas  las  acusaciones  que  el  público  hacia  á  este 
á  Junio,  ultimo,  atribuyendo  á  sus  manejos  interesados  la  continua- 
ción de  la  revolución .^^  Los  insurgentes  celebraron  mucho 
su  salida  que  se  verificó  el  22  de  Junio,  en  un  convoy 
pequeño  y  algunos  pasajeros  que  se  despachó  á  Veracruz 
en  donde  se  embarcó:  en  su  lugar  veremos  las  nuevas  vi- 
cisitudes que  en  Madrid  le  esperaban,  que  foiman  una 
parte  muy  principal  de  la  vida  tempestuosa  de  este  prelado. 
Los  Llanos  de  Apan  por  su  inmediación  á  la  capital, 
por  las  frecuentes  y  necesarias  relaciones  con  ella,  y  por 
el  incremento  que  habia  tomado  en  aquel  rumbo  la  revo- 
lución, llamaban  la  atención  del  virey  y  eran  motivo  de 
continuas  providencias  del  gobierno.  Los  insurgentes  con 
numerosa  y  excelente  caballería,  distribuida  en  diversas 
partidas  á  las  órdenes  de  Osorno  con  su  segundo  Mani- 
lla que  le  servia  de  director,  de  Serrano,  Inclan,  Espinosa 
y  otros  de  menos  nombradla,  dominaban  ^1  pais  y  eran 
dueños  de  las  haciendas  de  pulque,  de  las  cuales  no  solo 
sacaban  abundantes  recursos  por  via  de  contribuciones, 
sino  que  se  apoderaron  enteramente  de  la  venta  de  aquel 
licor,  y  aunque  los  propietarios  ocurrieron  al  congreso  el 
cual  desaprobó  tal  medida,  sus  órdenes  fueron  desobede- 
cidas y  el  despojo  continuó,  con  cuyos  productos  bien  ad- 
ministrados, hubiera  podido  mantenerse  un  número  con- 
giderable  de  tropas  bien  organizadas:  pero  tanto  Osorno 
como  cada  uno  de  sus  subalternos,  gastaban  profusamente 
y  se  presentaban  con  todo  el  lujo  de  la  gente  de  campo 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  charros,  en  soberbios  ca- 


'^    Siendo  este  el  único  escrito  de     cado  por  la  prensa,  he  creído  deber 
Abad  y  Qiicipo  que  no  se  ha  publi-    insertarlo  en  el  Apéndice  número  10. 
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bailes  con  sillas  bordadas  y  adornadas  con  plata,  y  ellos  isis 
mismos  cubiertos  de  galones  y  bordados  con  botonaduras  y.  ij^ü^ 
agujetas  de  oro  y  plata.  ^^  -  Veian  con  desprecio  á  la  in- 
fantería, y  por  su  falta,  sus  operaciones  militares  se  redu- 
cian  i  correrías  depredatorias,  sin  poder  nunca  apoderarse 
de  pueblo  alguno,  aunque  no  tuviese  mas  defensa  que  al- 
gunos parapetos,  ni  resistir  un  ataque  de  fuerzas  regular-  * 
mente  disciplinadas:  sin  embargo,  Manilla  habia  conse- 
guido introducir  algún  orden  y  formar  alguna  infantería, 
de  que  sacó  mucbas  ventajas  en  las  ocasiones  en  que  esta 
fué  empleada.  Los  realistas  por  el  contrario,  escasos  en 
número,  mas  escasos  todavía  en  la  arma  en  que  los  in- 
surgentes eran  prepotentes,  se  veian  obligados  á  defender^ 
se  dentro  del  recinto  de  las  poblaciones,  liacicndote  fuer- 
tes en  las  iglesias  cuando  no  podian  hacer  otra  cosa,  y 
dejaban  abandonadas  las  casas  de  los  vecinos  al  pillage  y 
á  las  llamas  de  los  insurgentes  que  iban  así  reduciendo  á 
cenizas  todos  los  lugares  de  mayor  cuantía.  Así  sucedió 
en  Texcuco,  que  fué  atacado  el  16  de  Eqero  por  mas  de 
seiscientos  hombres,  los  cuales  tomaron  un  canon,  saquea- 
ron la  ciudad  y  pusieron  en  libertad  á  los  presos  de  la 
cárcel,  habiéndose  encerrado  los  realistas  en  la  parroquia, 
y  al  retirarse  los  primeros  temiendo  que  llegase  una  partida 
que  el  virey  mandó  en  auxilio  de  aquella  guarnición,  hi- 
cieron igual  destrozo  en  la  hacienda  de  Chapingo,  propia 
del  marques  de  Yivanco.    Obtuvieron  también  los  insur- 

• 

gentes  ventajas  por  aquellos  dias  en  Ometusco  y  S.  Pedro 

^    Bustamante  que  se  hallaba  en.  y  «un  por  oponerse  á.  estos  desórd«- 

tónces  en  Zacatlan  vio  todo  esto  y  lo  nes,  corrió  riesgo  de  la  vida,  de  qm  • 

describe  como  testigo  ocular  en  el  según  reñere,  le  libró  Osorno,  qiw 

Cuadro  liislórico,  tomo  3.  ®  fol.  255,  lo  estimaba. 
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1615      de  las  Vaquerías^  obligando  Inclan  á  rendirse  al  destaca- 
á  Junk>.    nicí^to  que  guarnecia  este  último  punto. 

Para  contener  estos  progresos  de  la  revolución,  á  los 
que  contribuía  la  deserción  que  se  notaba  en  las  tropas 
.  realistas,  aun  en  los  cuerpos  venidos  de  España,  el  virey 
procuró  aumentar  las  fuerzas  que  operaban  en  los  Llanos, 
'  especialmente  la  caballería,  y  nombró  comandante  á  D. 
José  Barradas,  mayor   del  batallón  ligero  de  S.  Luis  (los 
Tamarindos).    El  nuevo  jefe  estando  en  Otumba,  habien- 
do sido  asesinados  dos  de  sus  soldados  en  una  noche  fuera 
de  los  parapetos  ó  corladuras  hechas  para  defensa  del  pue- 
blo, hizo  juntar  el  dia  siguiente  en  la  plaza  á  todos  los 
vecinos,  y  calificando  por  indicios  i  los  que  creyó  culpa- 
bles del*  crimen,  mandó  pasar  por  las  armas  inmediata- 
mente á  cinco  individuos  y  exigió  una  conlribucion  de 
cinco  mil  pesos  á  toda  la  población,  con  amenaza  de  re- 
ducir á  cenizas  todo  el  lugar,  si  no  se  le  entregaba  aque- 
lla suma.     Habiéndose  retirado  á  S.  Juan  Teotihuacan, 
donde  se  le  unieron  cien  infantes  y  cincuenta  caballos  que 
el  virey  le  mandó  de  refuerzo,  se  puso  en  maifha  para 
Apan,  cuya  guarnición  estaba  amenazada  por  Osorno,  lle- 
vando unos  quinientos  hombres  de  todas  armas  con  dos 
cañones.^^  Supo  en  Otumba  que  en  las  gargantas  de  Ko- 
paltepec  lo  esperaba  Osorno,  estando   reunidos  con  él 
Inclan,  Serrano  y  Espinosa.     Estos,  fingiendo  retirare, 
lo  llevaron  á  terreno  mas  amplio  en  donde  podian  sacar 

^  De  Cbta  acción  ile  Tortolitas  da  gundo  del  IGen  Apan,  gaceta  del  29 

razón  Barradas  en  su  primer  parte  de  núm.  730  ibi.  423.     Véase  también 

12  de  Abril  en  S.  Juan  Teotihuacan,  fiustamante,  Cuadro  histórico,  tomo 

en  la  noche  del  dia  de  la  acción,  in-  0.  ®  fot.  255.    Todo  lo  relativo  á  lo 

serto  en  la  gaceta  del  15  núm.  724  sucedido  en  Méjico  con  este  motivo 

íbl.  375,  y  detalladamente  en  el  se-  lo  refiere  el  Dr.  Arechederreta. 


£imo 
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ventaja  de  so  numerosa  caballería,  y  aunque  esta  no  pu-  m^ 
do  romper  las  líneas  de  la  infantería  de  los  realistas,  obli- 
gó á  estos,  después  de  ocho  horas  de  fuego,  á  retirarse 
con  no  poca  dificultad  á  Teotihuacan  que  habia  sido  d 
punto  de  su  salida,  con  considerable  pérdida,  contándote 
entre  los  heridos  el  capi^n  D.  Anastasio  Bustamante,  i 
quien  Barradas  llama  en  su  parte  ^^el  nunca  bien  ponde»^ 
rado,"  el  cual  habiendo  recibido  una  herida  de  bala  en  el 
muslo  izquierdo  desde  el  principio  de  la  acción,  no  qui- 
so reararse  del  frente  de  la  partida  que  mandaba,  hasta 
dejarla  acuartelada  en  Teotihuacan.  Esta  acción  se  Uih 
mó  la  segunda  de  ^^Tortolitas,"  por  el  paraje  en  que  se 
dio:  la  primera  fué  en  fines  de  Agosto  del  ano  anterior, 
en  la  que  fué  batido  y  muerto  el  capitán  de  S.  Luis,  Her- 
rera, replegándose  á  Chumba  la  tropa  que  mandaba.^^  En 
el  mismo  punto  hubo  después  otras  varias  que  han  be?* 
eho  célebre  aquella  posición,  la  que  también  es  frecueiH 
tada  por  las  cuadrillas  de  bandoleros. 

Barradas  no  solo  dio  aviso  por  escrito  al  virey  inm^ 
diatamente  del  descalabro  que  habia  sufrido,  smo  que  p^ 
só  él  mismo  en  la  noche  de  aquel  dia  á  instruirlo  de  p^ 
labra  de  todo  lo  ocurrido,  y  volvió  á  salir  el  siguiente  coa 
un  refuerzo  de  trescientos  hombres  y  cuatro  cañones.  E3 
virey  parece  que  llegó  á  tener  serios  temores  por  la  segu- 
ridad de  la  capital,  mucho  mas  quedando  esta  con  escan 
guarnición,  pues  mandó  que  «e  acuartelasen  los  cuerpee 

^    Conducía  Herrera  los  dulces  y  los  insurgentes.     Hace  relación  d» 

cohetes  para  celebrar  el  regreso  de  este  suceso  Bustamante,  Cuadro  hi*- 

Femando  VU  k  España  en  la  dívi-  tórico  tomo  3.  ^   á>l.  949,  y  el  Dr. 

sion  de  Marqoez  Donallo  que  tenia  Arechederreta  en  sus  apuntes  bMp 

en  aquella  fecha  el  mando  de  los  Lia-  nuferltOB  d  98  de  Agosto  de  1S14. 
nos,  todo  lo  cual  cayó  en  poder  de 


2o4  ALARMA  CAUSADA  EK  MÉJICO.  Lib.  VL) 

1S15  de  realistas,  y  goe  se  retirasen  á  ella  todos  ios  destaca- 
¿  Jttnb.  Bi^Q^os  de  los  puntos  inmediatos,  y  habiendo  dado  parte 
el  comandante  de  la  villa  de  Guadalupe  el  día  i  o,  de  que 
una  partida  de  cincuenta  hombres  se  habia  adelantado 
hasta  tirotear  con  las  trincheras,  la  guarnición  toda  de  la 
ciudad  se  puso  sobre. las  armas  y  se  pasó  la  noche  con  vi- 
gilancia.^^ Entonces  fué  cuando  se  dispuso  construir  en 
las  garitas  las  fortificaciones  que  todavía  subsisten.  Todas 
estas  medidas  resultaron  innecesarias,  pero  los  pueblos 
circunvecinos  con  haber  quedado  desguarnecidos,  fueron 
invadidos  por  los  insurgentes,  quienes  no  solo  saquearon 
las  tiendecillas  que  en  ellos  habia,  sino  también  destruye- 
ron los  muebles  y  rompieron  las  vidrieras  de  las  casas  de 
placer  que  tenian  los  vecinos  de  Méjico,  de  que  no  podian 
disfrutar  hacia  mucho  tiempo.  También  se  llevaron  los 
caballos  que  pastaban  en  los  potreros  ó  dehesas  inme- 
diatas, entre  ellos,  la  remonta  del  regimiento  de  dragones 
de  San  Garlos. 

No  supo  Osomo  sacar  provecho  alguno  de  la  ventaja 
que  acababa  de  conseguir,  contentándose  con  retirarse  á 
celebrarla  á  la  hacienda  de  Atlamajac,  en  donde  fué  pro- 
clamado por  los  suyos  teniente  general,  con  cuya  ocasión 
nombró  intendente  para  Tlaxcala,  cuatro  brigadieres  y 
concedió  multitud  de  ascensos,  sin  contar  para  nada  con 
el  gobierno  establecido  por  la  constitución  de  Apatzingan, 
de  cuya  obediencia  se  habia  separado  el  departamento  lla- 
mado del  Norte,  en  \irtud  de  una  junta  celebrada  en  Ghi- 

^    Arechederreta,  apuntes  histó-  niente  coronel  Don  Joaquín  Fuero, 

ricos.  Después  resultó  que  habían  sí-  que  mandaba  la  linea  exterior  de  la 

do  anas  vacas  las  que  dieron  ocasión  ciudad, 
al  parte  que  dio  de  Guadalupe  el  te- 
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nahuapaii  por  todos  los  gefes  del  distrito.^  Barradas,  au<^  isis 
mentada  su  división  con  la  tropa  que  salió  de  Méjico,  vol-  4  ¡!^^^ 
vio  sin  obstáculo  á  Apan,  quedando  aquella  guarnición 
con  su  llegada,  libre  del  asedio  que  liabia  sufrido,  y  ha* 
hiendo  dispuesto  el  virey  que  Márquez  Donallo  volviese  á 
los  Llanos  con  las  fuerzas  que  mandaba  en  el  camino  de 
Puebla,  aunque  bastante  disminuidas  por  la  parte  que  de 
ellas  habia  salido  con  Moran  para  auxiliar  á  Águila  en  Ja- 
lapa, recorrieron  ambos  todo  el  pais,  entrando  el  25  de 
Abril  el  teniente  coronel  Teran  con  trescientos  cincuenta 
caballos  en  Zacatlan,  de  donde  pudo  huir  con  anticipa- 
ción D.  Carlos  Bustamante.^"^  Este  se  retiró  entonces  á 
Tétela  de  Jonotla;  mas  perseguido  allí  por  los  indios  rea- 
listas de  Zacapuaxtla  que  estuvieron  muy  cerca  de  cogerlo, 
tuvo  que  ocultarse  en  el  rancho  de  Acatlan,  perteneciente 
al  cura  del  mismo  pueblo  de  Tétela  D.  José  Antonio  Mar- 
tinez  de  Segura  que  le  dispensó  tgda  protección,  perma- 
neciendo allí  hasta  que  destituido  y  preso  Rosains  por 
Teran  en  Agosto  de  este  año,  pudo  volver  con  seguridad 
á  Tehuacan.  El  virey  removió  del  mando  de  los  Llanos 
á  Barradas,  contra  quien  habia  graves  y  reiteradas  quejas, 
haciéndolo  pasar  con  su  batallón  á  S.  Martin  Tezmelucan, 
y  nombró  para  sucederle  al  coronel  de  dragones  de  Es- 
paña D.  Francisco  Ayala,  el  cual  no  hizo  cosa  que  llama- 
se la  atención,  habiéndose  mantenido  sobre  la  defensiva:  el 
capitán  Galinsoga,  que  por  su  orden  ^alió  de  S.  Juan  Teo- 
tihuacan  con  trescientos  hombres  con  dirección  á  la  ha- 

^    No  86  puede  ñjar  si  esta  pro-  do  Rosains  por   Márquez  Donallo. 

clamacion  de  Osorno  se  hizo  en  esta  ^    Partes  de  Barradas  y  de  Teran, 

ocasión  ó  untes,  con  motivo  de  la  ac-  gaceta  de  6  de  Mayo  núm.  733  folio 

clon  de  Zoltepec,  en  que  fué  bati-  471  y  siguientes. 
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cienda  de  los  Reyes,  tuvo  el  9  de  Septiembre  en  las  in^- 
mediaciones  de  esta,  un  choque  muy  empeñado  con  la 
gente  de  Serrano,  Inclan  y  Espinosa.  Atrajeron  estos  con 
pequeñas  partidas  á  las  guerrillas  que  Galínsoga  mandó 
contra  ellas  hasta  el  repecho  de  una  loma,  en  que  la  ca- 
ballería de  los  realistas  tuvo  que  echar  pié  á  tierra  para 
defenderse;  pero  habiendo  llegado  mayores  fuerzas  en  su 
auxilio,  pudieron  estos  volver  á  la  hacienda,  y  aunque  el 
día  siguiente  los  insurgentes  intentaron  impedir  el  paso  en 
algunos  parajes  dificiles,  tuvieron  que  retirarse,  no  sin  pér- 
dida de  los  realistas  que  regresaron  á  Teotihuacan.'^ 

La  revolución  habia  vuelto  á  cobrar  fuerza  en  las  Mix- 
lecas:  en  la  baja.  Guerrero,  después  de  la  derrota  de  Robles 
en  Tlalixtaquilla  de  que  se  ha  hecho  relacion,^^^  mandó  desde 
Tlamajalcingo  á  Juan  del  Carmen,  negro  costeño  de  hor- 
rible aspecto  pero  de  extraordinaria  valentía,  á  hacer  una 
expedición  por  Ometepec  hacia  la  costa  Chica,  en  la  que 
logró  aumentar  el  número  de  sus  soldados  y  recoger  mu- 
chas armas,  habiéndosele  reunido  varios  de  los  jefes  de 
realistas  de  aquellos  pueblos,  tales  como  Panucio  Bruno, 
Zurita  y  aun  el  mismo  Agustin  Arrazola  (Zapotillo)  que  tan 
decidido  y  cruel  se  habia  mostrado  en  favor  de  la  causa  realis- 
ta, en  la  reacción  de  la  costa  movida  por  Reguera.  Con  estos 
refuerzos,  habiendo  tenido  algunos  otros  reencuentros  fe- 


*^  Gaceta  de  22  de  Septiembre, 
BÚm.  796  fol.  1003,  y  Bustamante, 
tomo  3.  ®   fol.  260. 

^  Véase  atrás  fol.  194:  según  el 
parte  de  Robles  inserto  en  la  gaceta 
de  22  de  Abril,  número  727  folio 
403,  esta  derrota  se  verificó  en  la 
Doche  del  12  de  Mano.  £1  orden 
de  los  sucesos  de  la  Mixteca  baja  y 
aun  la  importancia  de  ellos,  es  co- 


sa de  que  no  he  podido  cerciorar- 
me de  una  manera  satisfactoria.  Ro- 
sains  y  Teran  no  señalan  nunca  las 
fechas  de  lo  que  refieren:  Don  C¿r. 
los  Bustamante  lo  hace  rara  vez  y  no 
se  puede  fiar  en  sus  informes,  que  veo 
falsificados  por  otras  noticias  mas  se 
guras:  por  todo  lo  cual  esta  parte  de 
mi  obra  es  de  la  que  quedo  menos 
satisfecho. 


U^68,  y2|  atacando  los  convoyes  que  caminakaa  á  Oajapj)^  mf 
ya  rech^ando  las  partidas  destinadas  á  perseguirlo,  lOr  i^^^ 
t/^íó  apoderarse  d^  Acallan  en  la  I^Iixteca  allta^  cq  dpj^ 
ae  bailaban  con  cien  dragones  de  Puebla  y  S.  Cárlosi,  D.  ^ 
ionio  Flon  y  su  hermano  D.  Miguel,  hijos  ambos  del  cpi^ 
4e  Id  Cadena,  á  quien  vimos  hacer  un  papel  im  pnnfiírt 
pal,  siendo  segwdo  de  Calleja  en  el  ejército  del  centro  fd 
principio  de  la  revolución.  Guerrero  se  presentó  el  StA 
d^  Junio  sobre  las  alturas  que  dominan  el  pueblo,  coq 
unos  seiscientos  hombres  de  caballería  ¿  infantería  bicjjg 
disciplinados,  uniformados  y  armados;  otros  cuatrocietUf! 
tos  á  quinientos  de  chusma  con  flechas  y  laiízas  y  ua 
canon,  y  en  el  primer  impulso  se  apoderó  de  todo^  l^n 
edificios  que  rodeaban  la  parroquia.,  en  I03  que  los  reaJiL^ 
t%$  estabap  acuartelados,  haciéndose  duejlo  de  los  catalina 
de  los  dragonea  obligando  á  los  Flores  á  enceri^se  en 
la  iglesja  y  á  defenderse  desde  la  torre  y  el  coro.  Es^dhll 
con  Guerrero  D  Ramón  Sema,  primo  de  los  FloiieSt  tt 
cua)  en  la  noche  después  del  ataque,  escribió  á  estos  fM 
Qiedio  del  cura  del  pueblo,  manifestándoles  la  s¿tuacian.dtit 
sfitsp^^^a  en  que  se  hallabau  y  ofrociéndoLes,  m  nomhái 
del  parentesco  y  de  la  amistad,  libree  paso  pai^  feUr^Dse  i^ 
dande  quisiesen.  No  habiendo  sido  admitido  este  oftop 
cimiento,  continuó  el  ataque  con  el  mayor  /enipenp  m  \siá 
dos  dia$  siguientes,  en  Iq^  q^e  Giiernc^p  i^qibió  oti^  q%^ 
ñon  y  algunos  refuerzos  de  gejite  y  municiones,  y  logttf 
establecerse  dentro  del  cementerio  de  la  iglesia  cuya  puer* 
ta  habia  sido  quemada:  los  sitiados,  sin  esperanza  alguaa 
de  socorro,  pues  un  correo  que  mandaba  á  Hu2yuapaa,4 
avisar  á  Samaniego  de  la  posición  en  que  s^  ^¡^l|;^nf^ 
ToM.  IV.— 53. 
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1916      filé  interceptado  y  fusikdo  de  orden  de  Guerrero;  consu- 
iMtí^    midos  los  víveres;  sin  agua,  no  pudiendo  sacar  sino  con 
mucho  riesgo  otra  que  la  de  un  pozo  en  que  los  insurgen- 
tes hsd>ian  arrojado  dos  cadáveres,  con  lo  que  estaba  cor- 
rompida, pidieron  capitulación.  En  las  pláticas  de  ella  se 
tes  propuso  entregar  las  armas,  dándoles  escolta  hasta  Te* 
buicingo:  pero  insistiendo  D.  Antonio  Flon,que  era  quien 
mandaba  en  jefe,  en  la  devolución  de  los  caballos  tomados 
para  retirarse  con  sus  armas,  y  notando  que  los  insurgentes 
entre  tanto  iban  ocupando  varios  puntos  ventajosos,  cesó  la 
il^ociacion  volviendo  los  realistas  á  sus  puestos  y  se  rompió 
el  fuego,  que  se  continuó  hasta  que  sabiendo  Guerrero  que 
se  aproximaba  Samarriego,  se  retiró  abandonando  un  ca-> 
ñon  y  dejando  incendiado  el  pucblo.^^   Flon,  librado  por 
tan  oportuno  socorro,  mardiócon  Samaniego  áUuajuapan. 
El  pueblo  de  Tlapa  era  importante  en  aquellas  circuns- 
tancias, por  su  posición  entre  la  comandancia  del  Sur  y 
la  provincia  de  Oajaca,  formando  la  comuBicacion  de  am- 
bas con  Puebla.     Guerrero  por  todas  estas  razones  em- 
¡nrendió  ocuparlo,  sitiando  á  la  guarnición  que  en  él  ha- 
Ua  mandada  por  el  capitán  D.  Garlos  Moya,  á  la  que  lo- 
gró estrechar  de  tal  manera,  que  en  el  mes  de  Octubre 
estaba  á  punto  de  rendirse  por  falta  de  víveres.    El  virey 
dio  orden  á  Armijo  para  que  á  marchas  dobles^  fuese  á 

levantar  el  sitio  por  un  movimiento  combinado  con  las 

"^ — — ^— ^^— — — ^-^— ^— ^— -^^— ^^^^^— ^-^-^^— ^— — ^-— ^— — ^— ^^_^_^___^_^^^^__^^— ^— _«. 

^    Véase  el  parte  de  Flon  desde  el  título  de  conde  de  la  Cadena  en 

Haajuapan  su  fecha  6  ác  Julio,  en  la  tiempo  que  habia  estas  condecoración 

gaceta  de  19  de  Agosto  núm.  780  fol.  nes)  me  ha  dado  todos  estos  porme- 

S71,  Bustamante,  Cuadro  histórico  ñores,  que  ademas  constan  en  su  parte 

tomo  3.  ®  fol.  277,  pretende  que  la  y  me  han  sido  confirmados  por  el  ge» 

cftfMtutacion  se  hizo  y  que  Flon  la  in.  neral  A  Icorta,  en  los  apuntes  con  que 

fiúigió  viendo  llegar  a  Samaniego;  me  ha  favorecido. 
peto  el  mismo  Flon  (4  quien  tocaba 


Julkr.^ 
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fuerzas  que  mandaba  Rionda,  las  cuales  habían  de  ade^  iw 
lantarse  desde  Ometepec,  y  con  el  teniente  coronel  Sa» 
maniego,  poniéndose  este  de  acuerdo  con  el  comandante 
de  las  tropas  de  Oajaca  D.  Manuel  Obeso,  para  que  cy* 
bríese  con  ellas  el  punto  de  Huajuapan.  ^  Armijo  llegó 
á  Olinalá  el  SO*  de  Octubre,  contando  con  la  cooperacíoB 
de  las  itemas  fuerzas  que  debian  tomar  parte  en  el  movi- 
miento: no  recibiendo  noticia  alguna  de  ellas  por  estar 
iodo  el  pais  en  insurrección  y  haber  huido  los  habitantes, 
é  instado  vivamente  por  Moya  que  pudo  avisarle  el  extre^ 
mo  en  que  se  hallaba,  avanzó  con  solo  su  división  couh 
puesta  de  ijuinientos  hombres;  pero  intentando  ocupar  el 
28  uno  de  los  puntos  que  dominaban  al  pueblo,  en  cfoe 
Guerrero  habia  construido  un  reducto,  fué  rechazado  con 
pérdida  de  unos  cien  hombres  entre  muertos  y  herido«ji 
contándose  entre  los  primeros  el  capitán  D.  Mariano  Gon* 
zalez  Mesa,  del  batallón  del  Sur,  con  lo  cual  y  habiendo 
sido  impracticables  las  salidas  que  trató  de  hacer  Moya 
con  la  guarnición,  tuvo  Armijo  que  retirarse  á  OlinaUL 
Samaniego  entre  tanto  habia  caminado  con  la  celeridad 
que  se  le  previno  por  el  virey,  y  aunque  molestado  en  su 
marcha  por  Sesma  con  su  caballería  y  por  Miranda,  si- 
tuados entre  el  rio  Mixteco  y  Tlapa,  llegó  á  la  vista  de 
este  pueblo  que  creyó  haber  caido  en  poder  de  los  insur- 
gentes, no  notando  movimiento  alguno  á  su  aproxinuN- 
cion,  pero  por  una  descubierta  que  mandó  se  cercioró  de 
que  aquellos  se  habian  retirado,  y  llegó  á  tiempo  que  b 
guarnición  no  podia  sostenerse  mas  de  tres  días  por  falta 

^  Parte  de  Armijo,  en  la  gaceta  Biist.,  Cuad.  hist.  tom.  3?  M.  87^ 
de  9  de  Diciembre  m'ini.b32  f.  1339,  pero  no  es  exacto  lo  que  reñero  so- 
y  el  de  Samaniego,  en  la  sig.  foL  1347.    brc  el  modo  en  que  terminó  este  sitio. 


ilí»(      ée  víTéres  de  qaé  la  proveyó,  YolTiendo  á  sa  demalvaeiM 
yi^^ll^l,  üi^  h»  tropas  de  su  mando. 

Armijo  con  las  sayas  tenia  que  atender  á  estos  nioví^ 
nlientos  de  la  Mixteca,  á  custodiar  el  cai^^mentó  de  la 
Uto  de  China  que  habia  llegado  á  Acaptilco  y  d^ia  ca-» 
üHiiar  á  Méjico,  y  á  contener  la  revolución  que  protnovia 
eon  perseverancia  y  empeño  en  los  pueblos  de  aquel  dis- 
tiPito  D.  Nicolás  Bravo,  el  cual  estuvo  cerca  de  apoderai^- 
ée  de  Chitpancingo  una  noche  por  sorpresa.  Formaron^ 
se  bajo  el  mando  de  Armijo  muchos  jefes  que  han  hecho 
^ki^ues  papel  distinguido  en  los  primeros  puestos  de  la 
irepüblica  y  del  ejército,  como  D.  José  Joaquin  de  Her- 
tet^,  que  pasó  de  teniente  de  la  Corma  á  capitán  de  una 
#e  las  compañías  que  se  levantaron  en  Chilapa;  D.  Mi- 
guel Torres,  que  después  fué  comandante  del  batallón  de 
Santo  Domingo;  D.  Felipe  Codallos  y  D.Lino  Alcorta,ca» 
fjkan  el  primero  y  cadete  el  último  en  el  mismo  cuerpo. 
Varias  poblaciones  se  señalaban  por  ss^cDnstante  adhe«- 
iion  á  la  causa  real,  tales  como  Tixtla,  de  cuyos  habitan* 
les  se  formó  en  gran  parle  el  batallón  del  Sur  y  que  fran- 
Hpieó  á  Armijo  abundantes  auxilios,  y  Chilapa,  en  donde 
-m  estableció  el  hoi^ital  militar,  asistido  abundantemente 
i  expensas  de  aquellos  vecinos.  ^^ 

Con  la  prisión  de  Rosains,  creyó  Calleja  fácil  apode- 
rarse del  cerro  Colorado,  y  con  este  fin  hizo  marchase  el 
«oronel  D.  Melchor  Alvarez  ^  con  parte  de  su  batallón  de 
Saboya  y  del  provincial  de  Oajaca,  alguna  caballería  y 

^  Parte  citado  de  Armijo,  greceta  3  9fo].  305  dice,  que  la  división  de 

ll&m.  832,  y  acta  de  fidelidad  de  Chi-  Alvarez  aecendia  ú  700  hombres:  Mo- 

Itpa,  gaceta  de  2  de  Noviembre  núm.  reno  Daoiz,  en  el  informe  que  hizo 

SIS  fol.  1171.  al  virey  y^quc  copia  el  mismo  BUs* 

^  Bostimanti,  CuKdro  hiit.  tom.  tamante  cUce,  que  fueion  aOO  infan- 
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m  caSoD:  á  su  paso  intentó  Alvarez  apoderarse  del  poé*  lait 
bió  de  Teótitlan  del  camino,  en  donde  Rosains  había  8H 
tnado  desde  el  año  anterior  un  destacamento,  atrinchera* 
do  en  la  iglesia  y  defendido  por  un  reducto  constiruidd 
en  forma  de  estrella,  el  cerro  del  Campanario,  cuyo  man- 
do habia  confiado  Teran  á  su  hermano  D.  Joaquin,  jóvea 
brioso  y  de  buena  disposición,  el  cual  tenia  bajo  sus  ál^ 
denes  unos  ciento  y  treinta  hombres  bien  armados.  Ai<^ 
varez  estableció  el  Áúo  de  esta  fortificación  el  1 0  de  Ot^ 
tubre,  y  Teran  se  movió  sin  demora  en  auxilio  de  su  her* 
mano,  alentando  á  su  infantería  para  acelerar  la  manJMi 
con  su  ejemplo,  yendo  i  pié  á  su  cabeza  y  haciendo  des^ 
montar  su  caballería.  Un  oficial  de  Saboya  llamado  Ezeüi 
que  con  un  destacamento  ocupaba  una  altura  desde  fci 
que  se  descubría  d  camino  de  Tehuacan,  viendo  acércate 
se  á  Teran  el  dia  1 2^  se  puso  en  fuga  sin  dar  aviso  á  Al^ 
varez  que  fué  sorprendido  y  su4ropa  puesta  en  áesót^ 
den,  abandonó  la  pieza  que  tenia.  Logró  reuniría  el  ct^ 
pitan  Aldao  y  recobró  el  cañon^  tomando  otro  de  los  dd 
Teran,  pero  sin  embai|;o  AlvaresE  ^vanió  precipitadamen» 
le  el  sitio  dejando  cien  fusiles  en  poder  de  los  insurgen* 
tes  y  se  retiró  al  trapiche  de  Ayotla  y  de  allí  á  Oajaca: 
parte  de  su  división  quedó  en  Yanhuitkn.  Por  los  mis- 
mos dias  (el  1 8)  Sesma  se  apoderó  de  la  iglesia  fortifioH 
da  de  S.  Santiago  Yolomecatl,  defendida  por  treinta  hom* 
bres  de  Saboya,  de  los  que  fueron  muertos  once  y  tam* 
bien  el  teniente  de  S.  Carlos  D.  Antonio  González.  Ca- 
lleja mal  prevenido  de  antemano  contra  Alvarez  por  las 

tés,  105  caballos  y  una  pieza  de  á  S.    to,  pues  no  estaba  destinado  d  pulAU 
Este  infortoe  pueda  tenerse  por  cler-    carse,  siendo  secreto. 
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ui(  firecuentes  representaciones  que  contra  él  hacían  personas 
,  respetables  de  Oajaca,  las  que  lo  habían  varías  veces  de^ 
cídido  á  removerlo  del  mando,  impidiéndolo  solo  la  es- 
casez de  jefes  de  que  echar  mano  para  las  diversas  comí-» 
siones  que  el  servicio  exigia,  previno  expresamente  que 
no  se  publicase  en  la  gaceta  el  parte  de  la  acción  de  Tear 
títlan/^  en  el  que  Alvarez  pedia  un  distintivo  para  tos 
soldados  que  los  primeros  se  habían  ade- untado  á  tomar 
los  cañones;  le  hizo  una  fuerte  reprensión  por  haber  di^r 
vidído  sus  fuerzas  en  pequeñas  partidas,  las  que  le  man- 
dó concentrar  en  Oajaca,  y  dio  orden  al  general  del  ejér- 
cito del  Sur  Moreno  Daoiz,  del  que  hacían  parte  aquellas 
tropas,  para  que  cuídase  de  su  cumplimiento,  autorizán- 
dolo si  lo  creyese  necesario,  á  remover  del  mando  de  la 
provincia  á  Alvarez,  ^^ cuyas  protestas  de  responsabilidad, 
dice,  y  la  experiencia  de  lo  pasado,  dan  poca  esperanza 
de  que  se  remedie  en  sus  manos  lo  que  en  ellas  se  ha 
perdido."  Teran  ^^  adquirió  mucho  crédito  con  este  su- 
ceso, y  habiendo  vuelto  á  Tehuacan,  se  dedicó  á  discipli- 
nar sus  tropas  y  á  arreglar  el  cobro  de  las  contribuciones 
con  que  mantenerlas,  habiendo  logrado  tener  las  fuerzas 
mejor  organizadas  que  hubo  entre  los  insurgentes.  Tales 
sucesos  equiübraron  algún  tanto  los  reveses  experimenta- 
dos por  estos  en  otros  puntos,  é  hicieron  que  la  revolu- 
ción se  sostuviese  en  el  territorio  en  que  mandaba  Teran 
y  en  las  Mixtecas,  por  mas  tiempo  que  en  las  provincias 
inmediatas. 

^    Por  este  motivo  tengo  que  re-  nes,  la  misma  regla  observada  con  los 

ferirme  á  lo  que  dice  Bust.  no  habien-  Rayones,  designando  por  el  apellido 

do  podido  consultar  en  esta  parte  los  solo  al  de  mas  celebridad,  que  fué  D. 

^documentos  originales  en  el  archivo.  Manuel,  y  expresando  con  las  inicia- 

*^  Sigo  con  respecto  d  los  Tera-  les  del  nombre  4  los  otros  h^rmanoa. 
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Sttto  de  esporo, — Reünense  para  formarlo  las  tropas  de  Llano  ^ 
de  Iturbídc^^Descnpcion  de  Cóporo, — Operaciones  del  sitio. — 
Padecer  ds  Iturbide, — Resuélvese  el  asalto, — Dalo  Iturbide  y 
es  rechazado  con  mucha  pérdida. — Levántase  el  sitio, — /?e- 
primenda  dtl  virey  á  Llano» — Distribución  de  las  fuerzas  que 
concurrieron  al  sitio  de  Cóporo, — barios  sucesos  de  la  provincia 
de  Guanajuato, — Expedición  de  Iturbide  á  Ario  para  sorprender 
al  congreso, — Fuga  del  congreso. — Regreso  de  Iturbide, — San^- 
grientas  ejecuciones. '•^Es  fusilado  D.  Bernardo  u4 barca. — Reú» 
nese  el  congreso  en  Uruapan.'^Deéoltedécelo  Cos, — Manifiesto 
de  Cos  contra  el  congreso^ — Prisión  de  Cos.-^Es  condenado  é 
muerte  y  se  le  conmuta  la  pena  en  la  da  prisión  en  A  ti/o, — ÍSu" 
cesos  de  las  provincias  delinterior* — Ataque  de  Jilotepec. — Per^ 
secucion  de  los  insurgentes  en  Huichapan, — Acontecimientos  de 
Id  provincia  de  Guanajuato. — Es  nombrado  Iturbide  general  dei 
ejército  del  Norte. — Sucesos  mas  importantes  de  otras  provincUu* 

En  el  sistema  de  guerra  adoptado  por  Calleja,  era  un      1815 
ptlnto  esencial  no  dejar  que  los  insurgentes  se  hiciesen    ¿  j^. 
fuertes  en  lugar  alguno,  y  para  evitarlo  tenia  hechas  laá 
prevenciones  mas  eficaces  á  todos  los  comandantes.     En 
consecuencia  de  este  principió,  tomó  con  empeño  apode* 

rarse  del  cerró  de  Cóporo  ^  en  donde  se  había  fortificado 

« 

*     Para  el  sitio  de  Cóporo,  he  te-  m'im.  723  fol.  367,  y  muy  especial- 

nido  á  la  vista  lo  qué  se  dice  en  los  mente  lo9 documentos  reservados  que 

partes  de  los  jefes  que  estuvieron  en  publicó  D.  Carlos  Bustamante  en  el 

ei  y  se  insertaron  en  el  tomo  G?  tom.  3?  del  Cuadro  hist.  fois.  12'¿y 

de  gacetas,  desde  la  de  2  de  Marzo  siguientes,   y  lo  que  anota  en   suft 

núm.  705  fnl.  21 1,  en  que  comienza  Apuntes  manuscritos  el  Dr.  Areche- 

el  diario  de  operaciones  fl#  Lfnno  y  derreta.     El  plano  del  cferf6  fortífi*  . 

continúa  en  la  de  3  de  Abril  núm.  cado  no  se  ha  puesto  aquí,  por  ao 

719  fol.  335,  hasta  la  de  1 2  de  Abril  tenéi^Io  con  la  exactitud  ditesaria.  ' 


1815  D.  R.  RaycMi,  quien  babia  cedido  el  mando  á  su  bermana 
á  Junio.  ^'  Ignacio,  mayor  de  edad  y  graduación  que  él^  cuando 
llegó  fugitivo  de  Zacatlan.  El  resultado  de  la  acción  de 
los  Mogotes  habia  hecho  conocer  al  virey,  que  no  eran  bas- 
tantes para  esta  empresa  las  fuerzas  que  estaban  bajo  las 
<}rdenes  del  brigadier  Llano  en  Acámbaro,  por  lo  que  dis- 
puso marchasen  á  unirse  á  ellas  las  de  la  provincia  de 
Guansyuato  con  el  coronel  Iturbide  á  su  cabeza,  que  fué 
nombrado  segundo  del  ejército  destinado  á  formar  el  si- 
tío,  y  parte  de  las  que  operaban  en  las  inmediaciones  de 
Valladolid,  permaneciendo  en  aquel  ejército  la  división 
de  D.  Manuel  de  la  Concha,  dependiente  de  la  coman- 
dancia de  Toluca.  Llano  salió  de  su  cuartel  general  de 
Acámbaro  el  1 6  de  Enero  y  se  dirigió  por  Irimbo  á  Tux- 
pan,  desde  donde  destacó  á  Iturbide  con  setecientos  hom- 
bres á  perseguir  á  D.  F.  Rayón,  que  se  decía  estar  en  el 
pueblo  de  S.  Andrés,  y  no  habiéndolo  encontrado  eq  él, 
jiíguió  su  excursión  por  Zitácuaro  hasta  Angangueo,  sin 
Qtro  resultado  que  hacer  algunos  prisioneros  de  los  cuales 
fusiló  cuatro  en  Angangueo.  Habiendq  regresado  Uuf- 
bide  el  23,  siguió  el  ejército  m  marcha  á  Jungapeo  et 
26,  no  habiéndolo  permitido  antes  las  lluvias,  y  el  28 
quedó  establecido  el  sitio,  habiéndose  distribuido  las  tro- 
pas en  los  puntos  convenientes  de  la^  inmediaciones  de 
h  plaza.  La  fuerza  del  ejército  sitiador  ascendia  á  unos 
tres  mil  hombres  de  todas  armas,  pero  una  parte  de  éí^ 
especialmente  la  caballería,  estaba  ocupada  siempre  en 
conducir  convoyes  con  víveres  y  forrajes  desde  Marava- 
tio,  estando  el  pais  circunvecino  enteramente  destniido  y 
desierto,  pues  los  habitantes  temerosos  de  las  vejaciones 
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continuas  que  sufrían  de  los  comandantes  realistas,  ha-  isin 
bian  huido,  ocultando  hasta  las  imágenes  de  los  santos  de  4  junio, 
las  iglesias,  que  solian  ser  objet9  de  profanación.  Tam- 
bién era  necesario  perseguir  á  las  partidas  de  insurgentes 
que  se  dejaban  ver  en  las  cercanías  del  campo  de  los  si- 
tiadores ó  en  los  caminos  que  á  él  conduelan,  habiéndo- 
se reunido  las  del  P.  Torres,  Obregon,  Saucedo,  el  Giro, 
y  Lúeas  Flores,  para  atacar  el  4  de  Febrero  á  la  guarni- 
ción que  quedó  en  Acámbaro,  cuyo  pueblo  fué  defendido 
con  bizarría  por  el  capitán  del  fijo  de  Méjico  D.  José  Bar- 
rachina. ' 

El  cerro  de  Cóporo  presentaba  en  la  única  parte  acce- 
sible, un  frente  defendido  por  cuatro  baluartes  regular- 
mente construidos,  tres  baterías  en  los  intermedios  for- 
madas con  saquillos,  un  foso  de  bastante  amplitud,  y  á 
distancia  como  de  treinta  ó  cuarenta  varas  de  este,  una 
estacada  ó  tala  de  árboles  de  espino.  Desde  el  arroyo 
llamado  de  Cóporo  subia  al  lado  izquierdo  del  frente  for-« 
tificado,  una  vereda  poco  usada  y  de  muy  áspera  cuestai 
y  todo  lo  demás  de  la  circunferencia  era  enteramente  im» 
practicable.  La  guarnición  la  compooian  unos  setecien- 
tos hombres,  de  los  que  cuatrocientos  estaban  armados 
de  fusil,  y  los  demás  eran  artilleros  é  indios  destinados  9 
rodar  peñas  sobre  los  asaltantes.  Habia  treinta  y  cuatro 
cañones  de  todos  calibres  ^  y  abundancia  de  víveres  y  mu- 
niciones, no  pudiendo  faltar  el  agua,  pues  corre  un  ar- 
royo por  el  mismo  cerro. 

'    Véase  sil  partea  Llano,  en  la  con»»jo  de  guerra  celebrado  pora  acor^ 

;;aceta  de  3  de  Marzo  núnoero  706  dar  el  ataque,  publicada  por  Buata' 

íbl.  219.  mante. 

^     Exposición  de  Iturbide  en  el 

ToM.  IV.— 34. 
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1815  Las  primeras  operaciones  de  los  sitiadores  fueron,  abrir 

4  Jnhio.  ^^  camino  para  poder  subir  artillería  á  una  altura  en  que 
se  situó  una  batería,  que  .rompió  el  fuego  sobre  la  plaza 
el  2  de  Febrero;  establecer  un  camino  cubierto,  y  en  el 
curso  del  sitio  se  practicaron  diversos  reconocimientos,  lo 
cual  y  la  conducción  de  los  convoyes  dio  ocasión  á  fre- 
cuentes escaramuzas,  en  que  por  ambas  partes  se  hicie- 
nm  algunos  prisioneros,  que  fueron  por  una  y  otra  fusi- 
lados. Desde  5  de  Febrero  se  habia  celebrado  un  con- 
sejo de  guerra  de  los  jefes  principales  de  los  sitiadores, 
en  el  cual  Iturbide  expuso  por  escrito  con  sumo  tino  y 
prudencia,  los  obstáculos  que  la  empresa  presentaba,  na- 
cidos de  lo  inaccesible  del  cerro;  de  las  dificultades  con 
que  el  ejército  se  proveia  de  víveres  y  aun  de  agua  y  de 
la  escasez  de  numerario,  teniendo  también  en  considera- 
ción la  falta  que  hacian  en  las  provincias  en  que  estaban 
destinadas  las  tropas  empleadas  en  el  sitio:  pero  hacién- 
dose al  mismo  tiempo  cargo  de  que  la  reputación  de  las  ar- 
mas reales  estaba  comprometida  en  una  empresa,  que  aun- 
que de  poca  importancia  en  su  objeto,  era  preciso  llevar 
al  cabo;  propuso  se  atacase  á  viva  fuerza  por  el  frente  con . 
dos  ó  tres  columnas,  ofreciendo  ponerse  él  mismo  á  su 
cdbeza,  persuadido  de  que  resolviéndose  á  perder  dos- 
cientos hombres  ó  mas,  seria  segura  la  victoria,  siendo 
preferible  el  ataque  por  el  frente,  porque  en  su  concepto 
era  impracticable  por  la  vereda  lateral  y  mucho  mas  no 
atacando  simultáneamente  por  otro  punto,  pues  ademas 
de  estar  aquel  bien  guarnecido,  dirigirian  los  insurgentes 
toda  su  atención  á  defenderlo,  impidiendo  la  entrada  á 
las  tropas  reales  y  haciéndoles  sufrir  considerable  pérdi- 


s 
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da:  mas  si  ú  consejo  no  era  de  su  opinión,  manifestó  que  isu 
dejando  en  el  campo  mil  hombres,  que  cim  suficientes 
para  sostener  y  continuar  los  trabajos  del  sitio,  sería  co^ 
veniente  saliese  el  resto  de  las  tropas  en  dos  secciones  á 
recorrer  los  lugares  circunvecinos,  con  lo  que  se  lograría 
vivir  sobre  el  pais,  dar  algunos  golpes  á  las  partidas  m 
que  se  apoyaban  los  sitiados,  se  recogerian  víveres  y  se 
conservaria  abierta  la  comunicación  con  Guanajuato,  Ya* 
Uadolid  y  Querétaro,  en  disposición  de  auxiliar  á  la  capi- 
tal sí  fuese  necesario:  todo  esto  sin  perjuicio  de  preparar 
mitre  tanto  las  escalas  y  demás  útiles  de  que  por  entdn» 
ees  se  carecia,  y  que  eran  indii^pensables  para  un  asalto. 
Habiendo  resultado  infructuosos  todos  los  medios  que 
se  intentaron  para  incendiar  por  medio  de  camisas  em- 
breadas, la  tala  de  espinos  que  impedia  aproximarse  al 
foso,  y  siendo  de  poca  utilidad  los  trabajos  de  zapa  que 
se  habian  emprendido.  Llano  tuvo  que  resolverse  4  dar 
el  asalto  que  encargó  á  Iturbide  por  orden  que  le  comn- 
nicó  d  5  de  llarzo,  dejando  á  su  arbitrio  si  habia  de  v^ 
rificarse  en  aquella  misma  noche  ó  en  el  día  siguiente, 
así  como  d  número  y  elección  de  la  tropa  que  habia  de 
efectuado,  pero  previniendo  que  el  ataque  habia  de  dar^ 
se  por  la  vereda  que  subia  del  rancho  de  Cóporo,  lo  que 
por  las  noticias  que  Lhmo  decia  tener,  era  en  alguna  ma- 
nera practicable.  Llano  terminaba  la  orden,  excitando  el 
espíritu  guerrero  de  Iturbide  con  el  recuerdo  de  sus  an- 
teriores servicios,  y  prometiéndose  que  nada  dejaria  que 
desear  en  una  ocasión  la  mas  interesante  de  coantas  se 
habian  presentado  en  la  revolución,  en  la  que  era  nece^ 
sario  sacar  con  el  mayor  lustre  las  armas  del  rey,  ^^para 
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1815  coDservar  la  religión  santa,  la  paz  en  la  patria,  y  los  de- 
i  Jnváo.  i^hos  del  soberano. "  Iturbide  contestó  dando  las  gra- 
cias por  el  honor  que  se  le  hacia,  nombrándolo  para  ir  á 
'  la  cabeza  de  las  tropas  que  habian  de  dar  el  ataque:  mas 
como  el  paraje  por  donde  iba  á  verificarse  era  contra  la 
opinión  que  tenia  manifestada,  para  poner  á  cubierto  su 
reputación  militar  previendo  el  mal  éxito,  al  mismo  tiem- 
po que  protestó  obedecer,  manifestó  que  eú  su  concepto, 
el  asalto  que  se  intentaba  solo  podría  tener  un  resultado 
feliz,  si  se  lograba  sorprender  á  los  sitiados,  lo  que  no  le 
parecia  fácil,  por  la  vigilancia  con  que  se  sabia  que  es- 
taban. Tuvo  por  suficientes  quinientos  infantes  y  dos- 
cientos caballos,  y  aunque  por  el  conocimiento  que  tenia 
del  valor  y  zelo  de  todos  los  jefes  y  cuerpos  de  aquel  ejér- 
cito, dijo  que  marcharía  gustoso  con  los  que  el  general  en 
jefe  designase:  por  cumplir  con  la  orden  que  se  le  daba, 
señaló  los  granaderos  y  destacamento  de  fusileros  del  2." 
batallón  de  la  Corona;  la  2.*  compañía  de  granaderos  de 
Nueva  España;  la  de  granaderos,  cazadores  y  4.*  del  fijo 
de  Méjico;  la  1  .^  compañía  de  Zamora,  ciento  veinte  hom- 
bres de  cazadores  y  fusileros  de  Celaya  y  cuarenta  de  Tlax- 
cala,  con  doscientos  caballos  del  5.®  escuadrón  de  Fieles 
del  Potosí,  Querétaro,  Príncipe  y  S.  Carlos:  distribuyó  estas 
fuerzas  en  cuatro  secciones,  mandada  la  primera  por  el  ca- 
pitán de  granaderos  del  fijo  de  Méjico  D.  Vicente  Filisola,  y 
la  segunda  por  el  de  la  misma  clase  de  N.  España  D.  José 
Pérez:  otra  sección  de  infantería  á  las  órdenes  del  mayor 
del  fijo  de  Méjico  D.  Pío  María  Ruiz,  debia  sostener  á  las 
dos  primeras,  quedando  la  cuarta  de  reserva  á  cargo  del 
capitán  de  la  Corona  D.  Francisco  Falla,  (e)  La  caballería 
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bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Pedro  Monsalve, 
á  quien  Iturbide  nombró  so  segundo,  debía  emplear- 
se en  recoger  los  dispersos  en  un  caso  desgraciado  y  coir^ 
tener  las  salidas  de  los  sitiados.  Escogió  la  madrugada 
del  dia  4  entre  las  tres  y  las  cuatro,  para  que  no  obstan* 
te  los  inconvenientes  que  para  tales  operaciones  causa  la 
falta  de  luz,  se  pudiese  fingir  que  se  intentaba  seriamente 
el  ataque  por  el  frente,  y  que  los  sitiados  creyendo  que  este 
era  el  verdadero,  se  distrajesen  de  resguardar  el  puulo  de 
la  vereda,  y  recomendó  que  se  mantuviese  un  vivo  fuego 
sobre  la  plaza  por  las  baterías  de  los  sitiadores,  luego  que 
se  obser>'ase  que  lo  habia  en  el  punto  atacado.  Los  sitiados 
por  su  parte  notando  movimiento  en  el  campo  enemigo, 
estuvieron  prevenidos  y  dispuestos  para  lo  que  ocurriese.  * 
Las  columnas  marcharon  al  asalto,  no  permitiendo  lo 
pendiente  y  estrecho  de  la  vereda  mas  que  un  hombre  de 
frente,  y  al  rayar  el  dia  la  primera,  mandada  por  el  ca- 
pitán Filisola  y  compuesta  de  los  granaderos  y  cazadores 
del  fijo  de  Méjico,  habia  logrado  acercarse  sin  ser  senti- 
da hasta  diez  ó  doce  pasos  del  parapeto  que  defendía  la 
entrada  por  aquel  punto.  Una  casualidad  dio  la  alarma 
á  los  sitiados:  el  capitán  Filisola  habia  dejado  atado  en 
«u  tienda  para  que  no  lo  siguiera,  un  perro  que  acostum- 
braba acompañarlo  por  todas  partes;  fuese  que  él  mismo 


*  Refi<»re  D.  Curios  Bustarnante, 
que  Iturbide  para  inspirar  mayor  con- 
íiunza  á  sus  soldados,  en  el  momento 
de  ponerse  «*n  marcha  las  columnas 
de  ataque,  hizo  que  se  presentase  un 
hombre  á  caballo,  como  que  venia  de 
la  plaza,  y  que  le  entregase  una  carta, 
>uponiendo  que  se  la  remitía  D.  K. 
Kayon.  que  comenzú  ú  leerla  para  ii, 


y  que  interrumpiendo  la  lectura,  dijo 
á  los  que  estaban  á  su  lado,  que  Ra- 
yón le  prevenia  atacase  por  la  vereda, 
y  que  tingiemlo  alguna  resistencia  lo 
dejaria  penetrar  en  la  fortaleza.  Aun- 
que no  me  parece  xerosímil,  he  creí 
do  no  deber  omitir  hacer  mención  de 
esta  especie  en  nota,  d^  cuya  verdad 
6  ralre<Iod  no  he  podido  cerciorarmo. 


1815 

Enero 

¿  Junio. 
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1816  se  soltó  Ó  que  lo  soltase  el  asistente,  el  perro  fué  en  bus- 
á  j^.  ca  de  SU  amo,  y  luego  que  lo  vio  empezó  á  ladrar  y  fes- 
fe  tejarlo:  ^  al  ruido,  el  centinela  que  estaba  en  la  trinchera 
dio  el  ^^¿quién  vive? "  los  asaltantes  sin  contestar  se  echa- 
ron sobre  el  parapeto:  el  centinela  hizo  fuego:  pusiéronse 
en  defensa  los  que  guardad[)an  aquel  punto:  acudieron  otros 
en  su  auxilio:  el  fuego  se  rompió  é  hizo  general:  la  se- 
gunda columna  que  mandaba  el  capitán  Pérez  y  que  for- 
maban los  granaderos  de  la  Corona  y  Nueva  España,  la 
primera  compañía  de  Zamora  y  un  piquete  de  Tlaxcala, 
U^gó  entonces  en  apoyo  de  la  primera:  pero  después  de 
inútiles  es&ierzos,  no  pudiendo  trepar  sin  escalas  á  una 
altura  de  mas  de  seis  varas  que  tenia  el  parapeto,  forma- 
do por  la  naturaleza  en  las  mismas  peñas  y  perfeccionado 
por  el  arte,  tuvieron  ambas  que  retirarse  con  mucha  pér- 
dida: ^  las  demás  secciones  no  entraron  en  acción.  Entre 
los  heridos  gravemente,  se  contaron  los  tenientes  D.  Juan 
José  Codallos  y  D.  Pablo  Obregon;  el  mismo  Filisola  re- 
cibió dos  fuertes  contusiones,  y  en  su  parte  recomendó  al 
teniente  D.  Ramón  de  la  Madrid,  que  iué  el  primero  en 
llegar  al  parapeto  y  aunque  herido  en  una  mano,  no  qui- 
so retirarse,  y  al  de  la  misma  graduación  D.  Manuel  Cés- 

^  Buatamante,  para  que  no  fiílta-  impotiidad  con  que  los  rebeldes  lo 
■e  algo  de  manvüloso,  dice  que  avU  defendían,  hizo  conocer  ¿  todos,  que 
«ó  al  centinela  un  perro  **que  jam¿s  hay  obstáculos  que  no  pueden  supe- 
ladraba."  £1  mismo  Filisola,  que  rarse  por  el  valor  y  arrojo  mas  he- 
ha  fallecido  en  la  epidemia  del  Cóle-  róicos." 

ra.  morbos  en  1850.  siendo  general  de        La  pérdida  de  los  realistas  no  es 

división  de  la  república,  nae  ha  con-  posible  decir  cual  fué:  en  sus  partea 

tado  el  hecho  tal  como  16  he  referido,  se  dijo  que  hablan  sido  27  muertos; 

*     **{Mas  ah!"  dice  Iturbide,  en  su  27  heridos  de  gravedad;  30  levemen- 

estilo  de  estudiante,  en  el  parte  que  te;  y  14  contusos,  sin  comprender  los 

dio  ¿  Llano  el  dia  5,  inserto  en  la  oficiales:  fué  sin  duda  mayor,  aunque 

gaceta  de  8  de  Abril,  núm.  731  fol.  no  los  400  hombres  de  que  habla  Bus. 

357:  "con  dolor  lo  digo:  los  jeran-  tamante,  pues  no  fueron  tantos  los. 

i^i  escarpados  del  cerro,  mas  que  la  que  entraron  en  acción. 
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pedes,  que  es  hoy  general  de  la  república.  También  roe-  isis 
recio  igual  recomendación  D.  Joaquin  de  la  Sota  (e),  te-  ¿  j^l^, 
uiente  de  N.  España,  quien  con  señalado  valor  é  intrepi-  * 
dez,  subió  todo  el  escarpado  hasta  el  pié  del  parapeto  ani- 
mando con  su  ejemplo  á  la  tropa,  y  habiendo  visto  morir 
á  su  lado  á  los  que  le  seguian,  sostuvo  con  los  pocos  que 
quedaron  del  piquete  que  mandaba,  la  retirada  de  toda 
la  división.  Iturbide  en  el  manifiesto  ó  memoria  que  es- 
cribió en  Liorna,  dice:  ^^que  tuvo  la  suerte  de  salvar  las 
cuatro  quintas  partes  de  la  gente,  que  debia  haber  perecido 
toda,  en  una  acción  cuyo  éxito  bien  sabia  que  debia  ser  fu- 
nesto, pero  en  que  el  pundonor  militar  no  le  permitió  po- 
ner dificultades,  cuando  se  le  dio  la  orden  para  el  ataque/* 
Llano,  en  vista  del  mal  resultado  de  este,  celebró  un 
consejo  de  guerra  á  que  concurrieron  todos  los  jefes 
del  ejército,  los  cuales  unánimemente  fueron  de  sentir, 
que  seria  íniitil  cualquier  intento  de  nueva  embestida,  sa- 
crificando la  tropa  sin  provecho.  En  consecuencia,  el 
dia  6  de  Marzo  levantó  Llano  su  campo,  habiendo  diri- 
gido el  4  á  su  ejército  una  absurda  proclama,  en  que  lla- 
ma invencibles  á  los  soldados  que  en  aquél  mismo  dia 
hablan  sido  rechazados,  y  con  embrolladas  frases  les  dice: 
^^En  la  madrugada  dé  este  dia  habéis  conseguido  sobre 
vuestras  glorias  satisfacer  á  Dios,  al  rey  y  á  la  patria,  de 
la  constante  decisión  con  que  defendéis  vuestros  sagrados 
deberes,  arrostrándoos  por  el  mas  activo  fuego,  hasta  to- 
car eon  las  manos  y  desengañaros  por  vuestros  ojos,  de 
la  imposibilidad  en  que  un  enemigo  cobarde  unió  el  arte 
á  la  naturaleza,  para  que  vosotros  no  les  impusieseis  el 
castigo  á  que  son  tan  acreedores  por  su  contumaz  rebel- 
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1815      dia/'^    Les  anuncia  en  seguida  la  resolución  de  retirarse 
áh^o.    l^^  fl"^  pudiesen  reponerse  de  tantas  fatigas,  y  les  ofre- 
ce volverlos  á  conducir  á  aquel  punto,  para  que  vengasen 
la  sangre  ^^que  habian  visto  verter  en  unos  cuantos  de 
sus  compañeros." 

En  la  comunicación  que  dirigió  al  virey,  trata  de  dis- 
minuir la  importancia  del  punto  fortificado,  que  aunque 
lo  consideraba  inexpugnable  por  la  naturaleza  y  por  el 
arte,  no  estorbaba  en  nada  las  operaciones  de  las  tropas 
del  gobierno,  las  cuales  retirándose  según  lo  acordado  en 
el  consejo  de  guerra,  á  los  pueblos  y  haciendas  inmedia- 
tos, se  podria  destinar  un  cuerpo  de  quinientos  ó  seis- 
cientos hombres,  el  cual  estando  en  continuo  movimiento^ 
talase  las  sementeras  de  las  haciendas  de  que  se  proveia 
el  fuerte,  repitiendo  esta  operación  siempre  que  se  halla- 
sen en  planta,  no  dejando  hacer  pié  á  los  insurgentes  en 
ninguna  parte.  Manifestó  también  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaba  de  sostenerse  por  mas  tiempo,  escaseando 
el  numerario  y  careciendo  de  víveres  y  forrajes,  que  no 
^  podia  proporcionarse  por  estar  exhausto  todo  el  pais  en 
rededor,  y  no  pudiendo  contar  con  proporcionárselos  de 
los  pueblos  inmediatos  tales  como  Tuxpan,  Tajimaroa, 
Irimbo,  Angangueo  y  Zitácuaro,  todos  decididos  por  la 
insurrección,  en  términos,  que  cuando  hubiese  de  poner- 
se de  nuevo  el  sitio,  para  lo  que  creia  necesarios  dos  mil 
quinientos  á  tres  mil  infantes,  con  la  respectiva  caballe- 
ría, seria  menester  formar  una  división,  que  exclusiva- 
mente se  ocupase  en  reunir  y  conducir  mantenimientos 

^     Todos  los  parles  y  correspon-    distinguido  por  sa  ilustración,  como- 
d^ncía  de  Llano,  ton  por  este  estilo,     érala  nnarina española, saliesen  hom 
Kxtraiío  parece  que  dé  un  cuerpo  tnn    bres  tales  como  Llano  y  Topete. 
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pin  hombres  y  caballerías  El  vicey  en  la  contestación  i8» 
reservada  que  dio  á  este  oficio  en  12  de  Marzo,  eipresa  ^¡Z 
en  términos  del  mayor  dasagrado  su  desaprobación,  pot 
haberse  intentado  el  ataque  sin  haber  tomado  las  dispo- 
siciones necesarias  para  asegurar  su  resultado.  ^^De  los 
partes  de  V.  S.,"  dice,  ^^  deduzco,  que  no  se  tomaron  to^ 
das  aquellas  medidas  que  enseña  el  arte  de  la  guerra,  y 
que  deben  usarse  en  tales  casos:  que  el  camino  cubierto 
se  practicó  mal  y  pw  parage  que  quedaba  expuesto  á  Uh 
dos  los  liMgos  de  frente  y  flancos:  que  no  se  allanó  por 
la  artillería  ningún  punto  de  la  fortificación  enemiga  por 
donde  pudiera  después  penetrar  la  tropa:  que  sin  cono-< 
cimiento  dd  terreno  se  arrojaron  esos  valientes  soldadoi 
al  asalto,  awi  sin  llevar  escalas  para  verificarlo,  y  sin  que 
se  adviertan  ios  efectos  del  ataque  que  por  el  frente  de 
la  posición  enemiga  pensó  figurarse,  y  que  según  las  cif 
cunstancias  podia  convertirse  en  verdadero  ai  abrigo  de 
la  artillería;  de  modo  que  en  todo  reconozco  la  precipi-^ 
lacion  y  falta  de  conocimientos  con  que  se  ha  procedido^ 
no  dictante  que  hubo  bastante  tiempo  en  esta  expedicioir 
y  la  anterior,  para  cerciorarse  de  la  situación  del  enemigo 
y  de  las  dificultades  que  ofrecía  el  asalto.  Pero  nada  ha 
sido  tan  perjudicial  como  la  resolución  de  retirarse,  de» 
jando  á  los  rebeldes  ufanos  y  gozosos  de  haber  rechazado 
con  no  poca  pérdida  á  las  tropas  del  rey,  bajo  el  equivo-» 
cado  concepto  de  que  el  punto  que  ocupan  es  desprecia-» 
ble  por  su  localidad,  °  como  si  hubiese  alguno  por  remo^ 

*     Llano,  en  sn  extraño  lenguaje,  '  restaarar  la  sangre  de  aiis  compañ**- 

habia  llamado  en  su  parte  á  la  ioea-  roa,"  hablando  de  loa  jefea  que 

lidad,  ^Mocacion,"  y  en  vez  de  vennr  curríeron  al  contejo  de  guerra, 
la  k^ngre  de  aua  cMopañaraar  d^ 

Ton.  IV.— 35. 
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1815  to  y  por  inútil  que  parezca  donde  se  sitúen  los  enemigos, 
que  no  sea  importante  y  forzoso  desalojarlos  de  él,  para  que 
BO  aumenten  su  opinión  y  orgullo^  y  contaminen  á  otras 
provincias  ensanchando  sus  esperanzas  y  proyectos  de- 
vastadores, de  que  sobran  ejemplares  en  esta  revolución, 
siempre  que  se  les  ha  dejado  subsistir  {)or  algún  tiempo 
en  cualquier  punto  fortificado. "  El  virey  sigue  mani- 
festando en  esta  severa  reprimenda,  que  no  habia  habido 
motivo  suficiente  para  levantar  el  sitio,  que  debió  liaber- 
se  continuado  hasta  que  la  serie  de  las  operaciones  de  él 
hubiese  procurado  la  oportunidad  del  asalto,  ya  que  se 
habia  dado  prematuramente;  que  de  esta  manera  Llano 
habria  podido  rectificar  sus  conocimientos  del  terreno,  y 
cerrando  todas  las  comunicaciones  del  enemigo,  impedirle 
toda  clase  de  abastecimientos,  sin  perder  las  ventajas  que 
le  ofrecia  el  consumo  de  víveres  y  municiones  que  aquel 
habia  ya  tenido,  y  que  según  las  declaraciones  de  los  pri- 
»i<Hieros  le  comenzaban  á  escasear,  no  pudiendo  servir  de 
disculpa  la  falta  de  víveres  y  dinero,  pues  con  la  numerosa 
y  aguerrida  caballería  que  tenia  á  su  dispo^ion,  y  habien- 
do sido  dispersadas  en  varías  escaramuzas  las  partidas  ene- 
migas que  se  hablan  presentado,  hubiera  podido  proveerse 
abundantemente  de  todo,  repitiendo  las  expediciones  á 
Maravatío,  á  Acámbaro,  á  Querétaro  y  aun  á  Toluca,  por 
to  que  '^  nunca  Qstuvo  V.  S.,"  dice,  *'en  la  absoluta  ne- 
cesidad de  tomar  una  resolución  tan  inesperada,  que  pue- 
de producir  consecuencias  muy  fatales,  dimanadas  de  no 
haber  Y.  S.  en  tiempo  oportuno  disipado  la  reunión  que 
empezó  á  formarse  en  Có[)oro  casi  á  su  vista  y  con  fuer- 
zas sobradas  para  destruirla. "     Suaviza  sin  embargo  el 
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virey,  la  dureza  de  estas  expresiones,  diciendo  á  Llano,  isis 
^'que  estaba  satisfecho  de  que  había  puesto  d^  su  parte  \xh  ^^^¡¡^ 
do  io  que  cabia  en  su  recta  intención,  honor  y  zelo,  y  jfft 
que  el  mal  no  tenia  remedio,  habiéndose  retirado  el  ejép* 
cito  á  Maravatío,  aprobó  lo  propuesto  por  aquel  jefe  sobre 
la  formación  de  una  sección  volante  de  quinientos  á  sei»* 
cientos  hombres  de  todas  armas,  cuyo  mando  previno  se 
diese  al  teniente  coronel  D.  Matías  de  Aguirre,  el  cual 
debia  con  ella  ''exinídicionar  iucesanlemente  por  las  in- 
mediaciones de  Cóporo,  con  el  objeto  de  impedir  á  los 
rebeldes  que  se  proveyesen  de  víveres  y  quitarles  todos 
los  recursos,  talando,  quemando  y  destruyendo  los  parajes 
de  donde  puediesen  sacarlos,  sorprendiendo  sus  convoyes 
y  cuerpos  exterioi^es,  y  manteniéndose  á  la  vista,  mientras 
ocupasen  su  posición,  para  aprovechar  cualquiera  oportu* 
nidad  que  se  le  presentase  de  apoderarse  de  ella."  Llano 
con  las  tropas  estacionadas  en  el  cuartel  general  que  ha* 
bia  de  establecerse  en  Maravatío,  debia  expedicionar  des* 
de  aquel  punto  y  Acámbaro  por  sí  mismo  ó  por  medio  de 
otros  jefes  que  al  intento  comisionase,  de  acuerdo  con 
Aguirre,  para  mantener  abiertas  las  comunicaciones  «on 
Valladolid,  el  Bajto,  Querétaro  y  Toluca,  volviendo  á  Ix- 
llahuaca  la  sección  de  Concha  para  cubrir  aquel  punto  y 
el  de  Toluca,  la  que  debia  obrar  por  su  derecha  en  com» 
bñnacion  con  las  fuerzas  de  Tula  y  por  su  izquierda  y  cen* 
IfO  con  las  de  Llano  y  Aguirre,  cuidando  Llano  entre  tanto 
de  reponer  la  artillería  y  preparar  todo  lo  necesario  para 
cuando  fuese  conveniente  volver  á  formar  el  sitio. 

Iturbide  con  las  tropas  de  su  mando  volvió  á  la  pro- 
vincia de  Guanajuato^  apresurando  su  marcha  á  Acámba- 
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1815  fo  por  haber  recibido  Llano  aviso  de  que  el  P.  Torres 
i  Junio.  86  hallaba  por  aquellas  inmediaciones.  Durante  su  au- 
sencia, Orrantia  desbarató  por  dos  veces  á  Ortiz  (el  Pa- 
chón) y  á  Rosales  en  la  sierra  de  la  Deseadilla  é  inmedia^ 
cienes  de  S.  Felipe,  destruyendo  la  maestranza  que  tenian 
formada  en  la  hacienda  de  ios  Reyes  y  recobrando  parte 
del  botin  que  habian  recogido  en  sierra  de  Pinos,  ^  y  al- 
gunos deslacamcnlofí  de  la  guarnición  de  Guanajuato  sa- 
lieron á  perseguir  á  las  partidas  que  talaban  y  deslruian 
las  haciendas  inmediatas  de  donde  se  provee  de  víveres 
y  pasturas  aquel  mineral.  ^^  Los  insurgentes  por  su  par- 
te sorprendieron  (25  de  Febrero)  el  destacamento  que 
guarnecia  á  Chamacuero,  dando  muerte  al  capitán  D.  An- 
tonio Ormaechea  que  lo  mandaba,  lo  que  parece  se  veri* 
íicó  por  inteligencia  en  qac  estaban  con  el  cabo  Rodrí- 
guez, pero  el  capitán  Granda  logró  reunir  la  guarnición 
V  rechazarlos.^^  Atacaron  también  los  suburbios  de  Gua^ 
najualo  por  la  presa  do  la  Olla  y  mina  de  Rayas,  (2  de 
Abril)  ^"  mas  fueron  obligados  á  retirarse. 

Deseoso  sienipre  Iturbide  de  grandes  empresas,  intentó 
entonces  apoderarse  por  un  golpe  de  mano  del  congreso 
y  gobierno,  que  pei^eguidos  vivamente  por  Andrade  en 
los  últimos  meses  del  año  anterior,  habian  andado  huyen- 
do de  Ario,  á  Uruapan  y  Apatzingan,  ^^  y  habian  vuelto 
á  establecerse  en  el  primero  de  estos  lugares.  Iturbide 
creyó  que  no  pudiendo  temer  un  ataque  de  su  parte,  como 
que  se  hallaba  en  un  punto  distante,  podría  lograr  por 

•  Gac.  <le  25  de  Abril  núm.  7í¿55  f.  »'^    Id.  de  18  de  Mayo,  núm.  739 

407.  Véase  úntea  i\  201  de  este  tomo.  fol.  513. 

»•    1.a  misma,  fol.  409.  "   Id.  de  OR  de  Fcbren».  núm.  701 

^''    Id.  de  27  de  Abril,  qiiro.  720  fol.  2ü3.    Parte  y  diario  de  oper« 

fyl  4 1 9,  Clones  de  Andrade. 
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una  marcha  rápida  cogerlos  desprevenidos,  j  propuso  cott  isii 
la  (nayor  reserva  su  proyecto  al  virey  por  quien  fué  apn>>  ¿  j^^^ 
bado,  y  se  le  autorizó  á  ejecutarlo  con  absoluta  indepen» 
deneia  del  brigadier  Llano,  á  quien  Iturbide  comuniet 
solamente,  que  ^Heniendo  tomadas  medidas  muy  eficaces 
para  saber  exactamente  los  planes  de  los- rebeldes,"  em 
muy  importante  que  no  se  hiciese  movimiento  alguno  por 
las  tropas  de  su  mando  que  pudiese  alarmarlos,  reserva 
de  que  Llano  se  dio  por  ofendido  y  se  quejó  al  virey. 
Para  la  ejecución  de  esta  empresa  atrevida,  que  para  te» 
ner  buen  éxito  requería  sobre  todo  reserva  y  celeridad, 
Iturbide  sin  que  nadie  penetrase  su  intento,  hizo  salir  de 
Irapuato  el  1  .^  de  Mayo  á  las  seis  de  la  mañana,  la  ui- 
fantería  y  bagajes  para  Yuríra,  á  las  órdenes  de  su  ma* 
yor  general  Rivas,  y  lo  siguió  él  mismo  mas  tarde  cott 
toda  la  caballería.  En  Yuríra  eligió  cuatrocientos  vein* 
le  dragones  bien  montados,  á  los  que  se  dio  un  caballo 
de  remuda  escogidos  entre  toda  la  remonta,  y  cien  infim» 
tes  igualmente  montados,  dejando  otra  sección  á  las  órdenei 
de  Orrantia,  que  debía  seguirlo  y  reunirsele  en  Puruin* 
diro.  El  mismo,  habiendo  distríbuido  su  tropa  en  diversas 
partidas,  á  cuyos  jefes  dio  por  escríto  las  instrucciones 
mas  precisas,  se  puso  en  marcha  el  día  2  para  hallarse 
sobre  Ario  el  5  entre  cinco  y  seis  de  la  mañana,  dirigié% 
dose  Orrantia  con  igual  diligencia  desde  Cueneo  el  dia  4 
en  que  se  separó  de  Iturbide,  por  Uruapan  á  Gbimilpa,  á 
destruir  las  fortificaciones  comenzadas  á  construir  en  aqud 
ventajoso  sitio  é  impedir  que  se  retirasen  á  él  los  que  pa» 
diesen  huir  de  Arío.  El  éxito  de  la  empresa  dependía 
de  que  andando  dia  y  noche  las  treinta  y  cuatro  leguas  fim 
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1815  hay  de  Puruándiro  á  Ario  por  el  camino  poco  usado  que 
¿  ju«^  Iturbide  siguió,  ningún  aviso  pudiese  recibirse  en  Ario 
antes  que  el  que  el  mismo  Ilurbide  diese  con  su  llegada: 
pero  este  intento  se  frustró  por  babcrse  extraviado  el  dia 
4  en  el  monte  que  hubo  que  atravesáis  algunos  de  los  tro- 
ios  en  que  Iturbide  había  dividido  sus  fuerzas,  de  suerte 
que  aunque  llegó  con  su  vanguardia  á  Cínciro  á  las  nue* 
ve  de  la  noche,  andadas  en  el  dia  diez  y  seis  leguas,  los 
demás  trozos  no  se  reunieron  en  aquel  punto  hasta  las 
dos  de  la  mañana  del  5.  Era  ya  imposible  entóneos  an- 
dar en  el  tiempo  que  quedaba  hasta  las  seis,  las  diez  y 
ocho  leguas  que  faltaban,  por  lo  que  Iturbide  aunque  de- 
sesperando del  resultado,  quiso  todavía  probar  si  podría 
conseguir  su  intento  emboscándose  en  lo  mas  áspero  de 
b  sierra  y  para  no  ser  descubierto,  puso  dos  avanzadas 
de  dragones  montados  y  pié  á  tierra  disfrazados,  para  que 
detuviesen  sin  estrépito  á  cuantos  se  acercasen  al  camino 
y  los  llevasen  á  la  emboscada:  con  el  mismo  íin  hizo  co- 
ger en  la  misma  noche  á  los  habitantes  de  todas  edades 
y  sexos  de  las  rancherías  y  pastorías  contiguas,  no  per- 
mitiendo que  la  tropa  saliese  ni  aun  á  tomar  agua.  A 
las  tres  y  media  de  la  tarde  del  dia  5,  se  puso  en  mar- 
día  la  división  para  llegar  á  Ario  el  6  antes  de  amanecer, 
pero  en  el  camino  tuvo  Iturbide  el  sentimiento  de  saber 
por  algunos  prisioneros  que  hizo,  que  el  congreso  y  go- 
bierno, avisados  de  su  llegada  á  la  hacienda  de  S.  Isidro, 
distante  veintitrés  leguas  de  Ario,  se  habian  puesto  en  fu- 
ga en  dispersión  desde  el  dia  anterior,  y  este  sentimiento 
filé  mayor  cuando  se  cercioró  de  que  el  aviso  no  fué  re- 
cibido hasta  las  siete  de  la  mañana  del  mismo  dia  5,  en 
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que  Itorbide  debió  haber  llegado  entre  cinco  y  seis  de  It  I8is 
misma,  sin  el  accidente  que  lo  detuvo  en  su  marclia.-^.  ijwfto. 
El  congreso  iba  á  entrar  á  sesión  cuando  recibió  la  noticia- 
de  la  aproximación  de  Iturbide  por  el  camino  de  Cueneo,- 
j  el  terror  se  aumentó,  porque  ai  mismo  tiempo  se  ase^ 
guró  que  Negrete  se  acercaba  por  el  de  Uruapan:  ^^  y» 
no  se  trató  entonces  mas  que  de  ponerse  en  salvo,  como' 
lo  hicieron  el  congreso  y  tribunal  de  justicia,  cada  uno 
por  donde  pudo:  los  individuos  del  poder  ejecutivo  Li«> 
eeaga,  Morelos  y  Cos,  permanecieron  basta  mas  tarde:  y  ha- 
biéndose separado  Liceaga  de  sus  compañeros,  estos  hi«* 
cieron  sacar  el  archivo  y  la  imprenta,  y  á  las  cinco  salieroa 
con  la  poca  tropa  que  habia  al  cerro  de  la  Barra,  en  don*» 
de  permanecieron  ocultos  aquella  noche,  y  el  dia  siguiente 
después  de  haber  entrado  Iturbide  en  Ario,  se  dirigieroní 
á  It  hacienda  de  Puruaran. 

Iturbide  permaneció  en  Ario  hasta  que  volvieron  á  in^ 
eorporarse  en  la  división  Orrantia,  que  como  hemos  visto» 
se  habia  dirigido  á  Chimilpa,  y  D.  Luis  Cortázar,  capi** 
tan  del  regimiento  de  Moneada,  en  el  que  habia  benefi- 
ciado una  compañía,  mandado  por  Iturbide  á  llevar  órde- 
nes á  Orrantia.  El  fuerte  de  Chimilpa'^  está  situado  al 
Sur  de  Valladolid  á  siete  l<^;uas  de  Uruapan,  y  lo  ro-^ 

^*    Véase  el  curioso  diario  de  esta  liaba  en  Ario  preso,  y  fu¿*  sacado  por 

ozpocicioii)  llevado  por  Itnrbide,  y  Morelos.    Esta  i elación  fué  remití», 

publicado  con  su  norte  en  la  gaceta  da  por  el  brigadier  Llano,  por  decla- 

de  85  de  Junio,  num.  761  fol.  609.  ración  que  tomó  á  dieho  P.  y  ••  íh- 

Véase  también  lo  que  acerca  de  esta  aertó  en  U  gaceta  de  2  ile  Agosto^ 

expedición  dice  Bustamante,  Cuadro  núm.  773  tomo  OP  fol  815. 
bist^ríco  tomo  3  9  fol.  1 50.  *^    Puede  verse  la  descripción  de 

*^    Véase  la  relación  que  hizo  de  este  fuerte  hecha  por  el  Dr.  S.  Mar^ 

la  fuga  del  congreso  y  gobierno,  e)  tin,  y  publicada  )wr  Bustamante  eA 

P.  D.  Isidro  Muiíoz.  vicario  de  San-  su  Cuadro  histórico,  tomo  4  ®    fo- 

tiego  Undaroéo,  qneá  laeazonatha-  lio  500.  - 
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iftis  dea  por  todas  partes  una  barranca  profunda  con  una  sola 
L  Jubío.  jotrada,  encerrando  un  espacio  de  dos  leguas  de  N.  á 
S.  y  mas  de  tres  de  O.  á  P.^  en  el  que  hay  arboledas  y 
llanuras  en  que  se  puede  mantener  cantidad  de  ganado: 
se  cultiva  también  maiz,  frijol  y  oti*os  frutos,  y  está  pro- 
visto de  agua  por  varios  arroyos  que  corren  en  todas  di- 
recciones. A  las  defensas  naturales  se  habian  agregado 
estacadas  de  fuertes  maderos  de  encino  en  la  extensión  de 
trescientas  varas,  y  escarpados  hechos  á  pico  en  donde  las 
rocas  no  eran  bastante  elevadas.  Orrantia  encontró  el  fuer-^ 
te  abandonado,  y  habiendo  destruido  todas  las  obras  de 
fortificación  que  se  habian  ejecutado,  pegando  fuego  á  las 
palizadas,  volvió  á  Ario,  de  donde  salió  Iturbide  pai*a  Páz^ 
caaro  el  1 4,  entrando  en  aquella  ciudad  en  el  mismo  dia. 
En  esta  expedición  anduvo  Iturbide  sesenta  y  una  leguas, 
|f  anota  en  su  diario  que  agregadas  estas  á  las  cuatro  mil 
irescientas  ochenta  y  ocho  que  tenia  andadas,  desde  el  ter- 
cer año  de  la  guerrar  en  que  comenzó  á  llevar  cuenta  de 
sus  marchas,  hacían  el  total  hasta  aquella  fecha,  de  cuatro 
mil  cuatrocientas  cuarenta  y  nueve. 

Un  rastro  de  sangre  fué  señalando  todos  los  pasos  del 
derrotero  de  esta  excursión.  Tanto  Iturbide  .como  Orran- 
tia y  Cortázar,  sorprendieron  á  varios  empleados  en  la  ad-^ 
minislracion  de  las  fincas  de  que  los  insurgentes  se  ha- 
bian hecho  dueños,  y  algunos  soldados  que  todos  fueron 
fusilados.  También  lo  fueron  los  pocos  que  tuvieron  la  in- 
discreción de  quedarse  en  Ario,  y  al  entrar  en  Pázcuaro 
fué  cogido  el  comandante  de  aquella  ciudad  D.  Bernardo 
Abarca.  Era  este  un  vecino  distinguido  y  pacifico,  á  quieu 
Cos  obligó'  como  á  otros  varios  á  admitir  empleos  en  ua 
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regimiento  de  dragones  que  intentó  levantar  allí  para  res-      isifr 
guardo  de  la  población,  como  los  cuerpos  de  patriotas    4  jiwia 
que  se  habian  organizado  en  los  pueblos  ocupados  por  los 
realistas,  de  que  él  mismo  se  hizo  coronel  nombrando  á 
Abarca  teniente  coronel,  el  cual  aceptó  á  instancias  del 
vecindario,  que  á  cada  instante  se  veía  invadido  por  las 
partidas  de  insurgentes  que  entraban  en  la  ciudad  y  co* 
metian  todo  genero  de  desórdenes  y  yioleucias,  no  habiendo 
autoridad  que  conservase  algún  género  de  orden.    Todos 
los  oficiales  al  aproximarse  Iturbide  huyeron,  pero  el  des^ 
graciado  Abarca  tardó  algo  en  hacerlo  por  tener  que  dejar 
á  su  esposa  en  cama,  y  habiendo  sido  cogido  á  la  salida  de 
la  población,  fué  puesto  inmediatamente  en  capilla  para 
ser  pasado  por  las  armas.  £n  vano  se  interesaron  por  sal- 
varle la  vida  el  cura  D.  Pedro  Rafael  Conejo,  las  religio- 
sas y  los  vecinos  que  habian  quedado:  en  vano  su  espoii 
afligida  se  echó  á  los  pies  de  Iturbide,  quien  le  aseguro 
que  su  marido  no  seria  fusilado,  habiéndolo  puesto  ei 
prisión  solamente  para  tomarle  una  declaración:  al  salir 
de  Pázcuaro  lo  hizo  conducir  preso  con  la  división  y  \0 
mandó  pasar  por  las  armas  en  Zintzunzan,  cuando  su  tro* 
pa  iba  á  ponerse  en   marcha.     Esta  atroz  ejecución  fué 
considerada  como  un  despique,  por  el  mal  éxito  de  la  &t^  * 
cursion  contra  el  congreso.'^ 

'^    Todas  las  noticias  relativas  á  tedral  de  Morelia,  (Valladolid)  y  una 

Abarca  y  su  ejecución,  me  han  sido  instrucción  muy  pormenorizada  dHt 

comunicadas  por  el  Sr.  diputado  D.  coronel  D.  Miguel   Zincúnegui,  ac- 

Juan  M.  González  Urueña,  cuya  her-  tual  comandante  general  del  Estado        ' 

mana  Doña   Dolores,  estuvo  casada  de  Micboacan,  que  fué  nombrado  por 

con  Abarca.     £1  mismo  Sr.  me  ha  Cos  capitán  del  mismo  regimiento  cit 

proporcionado  un  certificado  del  Sr.  dragones  de  que  Abarca  era  teniama 

Conejo,- cura  que  era  de  aquella  ciu-  coronel,  de  cuyos  documentos  ha  aa- 

(íad,y  ahora  maestreescuelas  de  laca*  cado  todo  lo  dicho  en  el  teyto. 

ToM.  IV.— 36. 
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18U  Aunque  Morelos  y  Cos  pensaban  detenerse  en  Punía- 

á^üSa.  1^9^^  temiendo  ser  alcanzados  allí  por  las  partidas  que 
0é  decía  haber  mandado  Iturbide  en  su  seguimiento  hu- 
yeron hasta  Turicato,  mandando  la  tropa  que  los  acom- 
pañaba el  brigadier  Lobato,  y  continuando  su  retirada  á 
Huetamo,  se  separaron  en  aquel  lugar  dirigiéndose  Cos  á 
It  hacienda  de  Sta.  Efigenia  y  Morelos  á  Cutzamala,  en 
émde  reunió  los  restos  de  la  gente  de  Bravo  batida  por 
Amnijo  en  Ajuchitlan,  y  celebró  con  mucha  solemnidad  la 
fb&cion  del  Corpus,  haciendo  de  cura  de  aquel  pueblo  el 
P.  dominico  español  Fr.  Tomas  Ponz,  natural  de  Valen- 
cia, quien  deanes  fué  de  capellán  de  Herrera  en  la  lega- 
ción á  los  Estados-Unidos  y  con  entusiasmo  predicaba 
ciMí  frecuencia  á  favor  de  la  revolución,  obsequiando  en 
Miiel  dia  á  Morelos  con  un  banquete.  El  Dr.  Cos  á  los 
^^SbfO  dias  de  salido  Iturbide  de  Pázcuaro,  se  unió  en  las 
tÉsediaciones  de  aquella  ciudad  con  las  partidas  del  P. 
Garbajal  y  de  Vargas,  en  cuyo  poder  estaban  diez  y  siete 
prñÑoneros  realistas  cogidos  con  el  capitán  Aval  que  sa- 
lió de  Valladolid  á  forrajear.^^  Cos,  para  vengar  la  muer- 
^  de  Abarca,  los  hizo  fusilar  en  el  pueblo  de  Sta.  Cla- 
rky^  y  lo  mismo  hizo  con  un  jefe  de  insui^entes  llamado 
^  lajera,  que  hacia  sufrir  á  los  realistas  que  caian  en  sus 
manos  los  mas  horribles  tormentos  para  quitarles  la  vida. 

^    Declaración  citada  arriba  del  mó  el  contenido  de  la  carta  qae  bo- 

F,  Muñoz,  testigo  ocular.  bre  todo  etto  me  escribió  el  P.  Val- 

^    Todas  las  noticias  relativas  ¿  dovinos,  habiéndosela  leído  al  citado 

On,  me  han  sido  comunicadas  por  el  Sr.  Conejo  antes  de  remitírmela. 

F*  D.  Mucío  Valdovinps,  quien  las  ^    Entre  ellos  se  contaba  D.  N. 

adquirió  del  Sr.  canónigo  Conejo,  y  Madrid,  relacionado  de   parentesco 

«te  del  mismo  Cos,  en  el  tiempo  que  con  la  respetable  Emilia  Barandia- 

vivió  rstíndo  en  PÁzcuaro  de  donde  ran,  establecida  entonces  en  Vallado* 

ara  cura  el  Sr.  Gbnejo,  el  cual  confir-  lid  y  ahora  en  Mójico. 
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El  coogreso,  gobierno  y  tríbunal  de  justicia,  volvieron  18U 
á  reunirse  en  Uruapan:  pero  Cos,  aunque  individuo  d^l  4jr!dSk». 
poder  ejecutivo  y  que  por  lo  mismo  no  podia  tener  man- 
do de  tropa  sin  permiso  del  congreso  según  lo  preveni- 
do en  la  constitución,  no  quiso  volver  á  aquel  cuerpo  y 
continuó  á  la  cabeza  de  la  gente  que  babia  juntado,  obe- 
deciéndole la  que  habia  sido  del  P.  Navarrete,  el  cual  es- 
taba á  la  sazón  preso  en  Atijo,  y  aun  se  esparció  que  habia 
sido  muerto;  la  de  los  Ortices  y  otras  partidas.  Cos  era 
de  carácter  altivo  y  tenaz  y  muy  inclinado  á  entrar  en 
cuestiones  de  derecho,  en  las  que  no  economizaba  dicterios 
á  sus  contrincantes.  En  el  año  anterior  habia  sostenido 
una  disputa  muy  empeñada  sobre  autoridad  eclesiástica 
con  el  obispo  electo  de  Midioacan  Abad  y  Queipo:^^  este, 
en  circulares  á  sus  diocesanos,  declaró  que  Cos  habia  in^ 
currido  en  las  heregías  de  \\  iclef  y  de  Lutero,  y  que  jor 
un  efecto  de  rebeldía,  no  reconocia  en  su  persona  la  j%- 
nidad  episcopal:  Cos  contestó  que  en  efecto  no  lo  re- 
conocia, porque  no  habia  podido  ser  penitenciario,  ni 
mucho  menos  obispo  de  Valladolid,  estando  acusftdo  mu^ 
cbos  años  hacia  de  ser  herege  formal:  porque  no  se  le  ha- 
bian  dispensado  las  irregularidades  contraidas  por  la  ile- 
gitimidad  de  su  nacimiento:  porque  estaba  nombrado  por 
autoridad  ilegítima,  y  porque  aunque  lo  fuese  la  regencia 
de  España,  no  residian  en  ella  las  facultades  del  patronato 
real  para  presentar  á  beneficios  eclesiásticos.  Ya  hen)o$ 
visto  que  Femando  Vil  á  su  regreso  á  España,  confirmó  es- 
ta misma  opinión  y  obró  según  ella  con  respecto  al  arw- 


*    Puelén  verse  estas  contestaciones  en  el  Cuadro  histórico  de  Buttftmaí^ 
te,  tomo  4.  ®  folio  236. 
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1815  bispo  electo  de  Méjico  Bergosa  y  al  mismo  Abad  y  Queipo. 
4  Junio.  Por  estas  y  otras  muchas  razones  que  alegó,  ocurrió  Cos 
al  cabildo  eclesiástico  por  una  exposición  datada  en  Ario 
á  20  de  Abril  de  1 81 4,  pidiendo  declarase  nula  la  dele- 
gación que  habia  hecho  de  sus  facultades  en  Abad  y  Quei- 
po para  el  gobierno  de  la  mitra,  y  en  las  mismas  fundó 
la  necesidad  en  que  el  gobierno  independiente  habia  es- 
tado de  nombrar  un  vicario  general  castrense,  que  era  le- 
gítimo en  virtud  de  las  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba la  nación.  Por  estos  principios  y  porque  según  Cos, 
Abad  y  Queipo  era  un  excomulgado  vitando,  que  no  po- 
día tener  intervención  alguna  con  los  fieles,  ni  ejercer  so- 
bre ellos  acto  alguno  de  jurisdicción  eclesiástica,  mandó 
publicar  un  bando  en  su  cuartel  general  de  Pázcuaro  en 
27  de  Marzo  de  1814,  por  el  que  previno:  que  ningún 
individuo  de  cualquiera  clase  y  condición  que  fuese,  man- 
tuviese correspondencia  pública  ni  privada  con  Abad  y 
Queipo,  so  pena  de  ser  tratado  como  traidor  á  la  nación: 
que  ni  los  curas  ni  otro  eclesiástico  ocurriesen  al  supuesto 
obispo  electo  por  licencias,  dispensas,  ni  otra  ninguna  gra- 
cia de  las  que  dependen  de  la  jurisdicción  eclesiástica, 
siendo  considerados  los  contraventores  como  enemigos  pú- 
blicos: que  si  el  cabildo  eclesiástico  de  Yalladolid  no  ac- 
cedia  á  nombrar  delegados  en  los  paises  ocupados  por  los 
insurgentes,  todos  los  ocursos  que  se  ofreciesen,  se  harían 
al  vicario  general  por  medio  de  las  autoridades  políticas 
ó  de  los  comandantes  militares:  y  por  último,  que  siendo 
notorio  el  abuso  que  se  estaba  haciendo  del  Sacramento 
de  la  penitencia,  para  indagar  los  confesores  las  opiniones 
políticas  de  los  penitentes  é  inducir  á  estos  á  separarse 
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del  partido  de  la  revolución,  prevenia  que  siempre  que  al-  isii 
gun  penitente  notase  en  el  confesor  tales  intenciones,  lo  4  jonio. 
delatase  al  gobierno  independiente,  ocurriendo  á  los  ma- 
gistrados ó  á  los  comandantes  de  sus  respectivos  distritos. 
Muy  lejos  Cos  de  obedecer  al  llamamiento  del  congre- 
so, publicó  y  circuló  desde  el  fuerte  de  S.  Pedro  (Zacapo) 
en  50  de  Agosto,  un  manifiesto  de  que  mandó  pasar  co- 
pias á  todos  los  jefes  militares  y  políticos,  á  los  coman- 
dantes de  patriotas,  á  los  curas  párrocos,  á  los  prelados 
regulares  y  á  todas  las  corporaciones.  ^^  En  el  trata  de 
demostrar  la  ilegitimidad  del  congreso,  por  carecer  de  nom- 
bramiento popular  los  individuos  qtie  lo  componían:  acu- 
sa á  estos  de  traición,  suponiéndolos  vendidos  al  gobierno 
español;  de  abuso  de  facultades  en  las  disposiciones  que 
habian  dictado  sobre  eclesiásticos,  que  eran  sin  embargo 
las  mismas  que  Gos  habia  puesto  en  práctica  como  vicario 
castrense;^  de  haberse  apoderado  de  una  autoridad  abso- 
luta ejerciendo  los  tres  poderes,  y  concluye  excitando  á 
negarle  la  obediencia  hasta  que  se  reinstalase  legítima^ 
mente,  de  acuerdo  con  Morelos  y  Rayón.  El  congreso  en 
vista  de  tan  escandaloso  proceder,  comisionó  á  Morelo» 
para  que  procediese  á  la  prisión  de  Cos,  dándole  orden 
de  fusilarlo  si  hacia  resistencia.  Morelos  marchó  en  su 
busca  á  Zacapo,  y  aunque  Cos  intentó  defenderse,  pero 

^    Este  maniñestOf  tomado  de  la  ^    £1  P.  domínicu  Fr.  Laureano 

copia  dírig^íiiaá  Encarnación  Ort¡z(eI  Saavedraque  hacia  de  cura  puesto  jior 

Pachón)  cogida  en  Dolores  por  Orrao-  el  raismoCosen  el  pueblodoSta.  Rom 

tía,  Be  insertó  en  la  gaceta  de  *2i)  de  Pamngueo,  lo  caracterizó  de  vice-pon- 

Octubre  núm.  808  fol.  1 103,  con  no-  tífíceenlascontestacíonesquetuvocon 

tas.  Véase  en  el  apéndice  docunnento  el  cura  de  Irapuato  D.  José  Estanislao 

núm.  11,  y  lo  que  sobre  estos  suce-  Solano,  las  que  remitió  Iturbideal  ▼{« 

!*ns  dice  Bustamanto,  Cuadro  históri-  rey,  y  se  publicaron  en  la  gaceU  (U 

ro  tomo  4.®  fol.  213.  Í2<1  do  S^eptiembre  núm.  790  f.  lOíl. 
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I8i(»      lo$  soldados  que  tenia^  en  vez  de  ejecutar  la  taz  de  fue^ 
4  Jww.    ^6  les  dí<ii  lo  pusieroD  en  manos  de  Morelos.     Este  lo 
condujo  al  congreso  que  lo  juzgó,  haciéndole  cargo  sobre 
todos  estos  hechos  y  lo  condenó  á  la  pena  capital:  el  con- 
greso sin  embargo,  deseaba  evitar  la  ejecución,  para  lo  cual 
quería  que  Cos  hiciese  algún  acto  de  sumisión,  y  para 
inclinarlo  á  él,  se  trató  de  intimidarlo  presentándole  el 
ataúd  en  que  habia  de  ser-conducido  su  cadáver  al  sepul- 
cro, pero  sin  conmoverse  por  tal  espectáculo  dijo  con  se- 
renidad á  los  que  lo  acompañaban:  ^^Mayor  dolor  me  cau* 
sará  el  piquete  de  una  pulga,  que  el  tránsito  de  la  vida  á 
la  muerte.'*     Era  á  la  sazón  cura  de  Uruapan  el  Br.  D. 
Nicolás  Santiago  Herrera,  quien  por  su  edad,  luces  y  vir- 
tudes, disfrutaba  de  un  eminente  concepto  y  generalmen- ' 
te  era  llamado  ^^el  Venerable  Herrera:"  este  eclesiástico 
se  presentó  de  rodillas  á  la  puerta  de  la  sala  en  que  el 
congreso  celebraba  sus  sesiones,  y  pidió  permiso  para  en- 
trar á  exponer  una  humilde  súplica.     La  novedad  del  es- 
pectáculo  atrajo  mucha  gente,  de  manera  que  cuando  el 
cura  entró  á  la  sala  de  las  sesiones,  lo  acompañaba  uo 
gran  número  de  personas.     En  la  tmsma  postura  pidki 
al  congreso  que  concediera  la  vida  á  Cos,  para  que  no  se 
manchase  con  la  sangre  de  un  sacerdote  la  causa  de  la 
insurrección:  vacilaban  los  diputados,  pero  Herrera  reite- 
ró sus  instancias  con  lágrimas,  y  apoyándolas  también  el 
Lie.  Isasaga,  que  era  entonces  diputado,  obtuvo  que  en 
el  momento  se  sacase  á  Cos  de  la  capilla,  conmutándole 
la  pena  capital  en  prisión  perpetua  en  los  calabozos  sub- 
terráneos de  Atijo.     En  aquel  desierto^  la  única  distrac- 
ción que  Cos  tenia  era,  entretenerse  en  ver  por  una  ven- 
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lanilla  que  daba  al  arroyo,  los  lobos  y  los  tigres  que  ba*      isift 
jaban  de  ios  montes  á  beber  en  él,  y  allí  permaneció  hasta    4  j^. 
qne  nna  nneva  revolución  vino  á  ponerlo  en  libertad.  ^^ 

Lievantado  el  sitio  de  Cóporo,  D.  R.  Rayón  intentó 
apoderarse  por  sorpresa  de  Jilotepec,  que  como  hemos 
dicho,  era  el  cuartel  general  de  la  sección  de  Tula,  man- 
dada por  el  coronel  Ordoñez.  ^  Instóle  para  esta  era- 
presa  Epitacio  Sánchez,  célebre  guerrillero  de  aquellos 
contomos  y  nativo  del  mismo  Jilotepec,  representándose- 
la como  de  muy  fácil  ejecución,  por  ser  escasa  la  guami- 
eion  que  babia  en  el  pueblo  y  estar  la  tropa  descontenta: 
estas  razones  decidieron  á  Rayón  y  forzando  las  marchas, 
habiéndosele  unido  Urbizu  y  el  mismo  Epitacio  con  sii 
gente,  llegó  de  improviso  á  la  vista  de  la  población  el  i  S 
de  Mayo  al  amanecer,  con  una  fuerza  que  excedia  de  qut* 
BÍentos  hombres.  ^  Tan  lejos  estaba  Ordoñez  de  prever 
que  podia  ser  atacado,  no  habiendo  en  las  inmediaciones 
partidas  algunas  que  pudiesen  darle  cuidado,  que  el  dia 
anterior  habia  dispuesto  salir  á  sorprender  á  Epitacio,  que 
de  dia  se  situaba  en  Acúleo  y  pasaba  la  noche  en  Nadé: 
un  fuerte  aguacero  que  cayó  en  aquella  tarde,  impidió  lle- 
var á  efecto  este  plan.  Las  fuerzas  con  que  Ordoñez  con- 
taba eran  unos  cien  caballos  de  S.  Carlos  y  S.  Luis,  la 
partida  de  caballería  mandada  por  el  indultado  D.  Rafoel 
Yelazquez,  la  infantería  de  Tres  Villas,  de  cuyo  regimim- 

**    Noticias  dadas  por  el  P.  Val-  ^  Bustamante  dice  que  ñieron  mas 

dovinoe.  de  trescientos,  Ordoñez  loa  hace  sabir 

*  Véanse  los  partes  de  Ordoñez,  i  mil  doscientos;  me  inclino  al  ntí- 

eft  la  gaceta  extraordinaria  de  1 4  de  mero  qm  he  adaptado,  mas  aprazi- 

Mavo  núm.  737  fol.  503,  y  en  la  ordi-  madoal  primero  que  al  segundo,  por- 

nana  de  20  del  mismo  mes  núm.  740  que  en  esto  exageraban  mucho  los 

fol.  521,  asi  como  Bustamante,  Cna-  comandantes, 
dro  histórico  tom.*  3  9  fol.  423. 
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I8ii  to  era  jefe  el  mismo  Ordoñez,  y  un  piquete  de  Lobera^ 
á  Junio,  que  todo  ascendería  á  trescientos  hombres.  Rayón  no 
presentó  desde  luego  mas  de  ciento,  pero  habiendo  salido 
Velazquez  con  pocos  dragones  á  hacer  un  reconocimiento, 
puso  aquel  en  formación  toda  su  gente,  teniendo  á  su  cargo 
la  izquierda  Urbizu,  la  derecha  Epitacio  y  conservando  Ra- 
yón el  centro  bajo  sus  inmediatas  órdenes.  Ordoñez  mandó 
al  capitán  Linares  con  cincuenta  dragones  de  S.  Carlos  y 
la  compañía  de  cazadores  de  Tres  Villas  á  sostener  á  Ve- 
lazquez, y  salió  él  mismo  con  toda  su  infantería  que  man- 
daba el  teniente  coronel  D.  Rafael  Ramiro:  la  acción  se 
empeñó  entonces  y  se  sostuvo  por  algún  tiempo,  hasta 
que  cargada  reciamente  por  Linares  y  Velazquez  la  iz- 
quierda de  los  insurgentes  mandada  por  Urbizu,  huyó  es- 
te con  parte  de  la  caballería,  con  lo  que  entraron  en  des- 
orden todos  los  demás:  D.  R.  Rayón  estuvo  en  riesgo  de 
caer  prisionero,  habiéndolo  salvado  su  hermano  D.  Fran- 
cisco: los  realistas  tomaron  un  cañón  y  un  obús,  ciento 
treinta  fusiles  á  carabinas,  porción  de  municiones,  y  cien- 
to veintiún  prisioneros,  entre  ellos  veintiún  heridos,  que 
todos  fueron  pasados  por  las  armas  en  partidas  de  treintay 
á  la  orilla  de  una  zanja  abierta  para  sepultar  los  cadáve- 
res, sufriendo  la  misma  pena  los  heridos,  conducidos  al 
lugar  de  la  ejecución  en  hombros  de  sus  compañeros. 
Entre  los  muertos  que  quedaron  en  el  campo  de  batalla, 
cuyo  número  fué  considerable,^^  se  encontró  al  religioso 
mercedarío  Carmona,  que  tenia  el  empleo  de  coronel,  y 
á  otros  varios  oficiales.  La  pérdida  de  los  realistas  fué 
insignificante. 

^    Ordoñez  en  su  segundo  porte  diee  ICO.    Basttmftntev  7W.^ 


Caf.  VIII)     ESTADO  DEL  CAMINO  DE  QUERÉTARO.         280 

Con  tan  completo  triunfo,  el  camino  de  Querétaro  y  I8I6 
todas  sus  inmediaciones  quedaron  libres  de  las  cuadrillas  4j^¡o. 
que  lo  hacian  inseguro,  habiendo  seguido  con  empeño 
persiguiendo  á  los  dispersos  las  tropas  estacionadas  en 
Jilotepec,  Tepeji  y  Huichapan.  Entre  los  oficiales  que 
mandaban  estas  últimas,  se  comenzó  entonces  á  señalar 
el  teniente  de  dragones  de  N.  Santander  D.  José  Cristó- 
bal Villaseñor,  quien  en  el  mismo  mes  de  Mayo  entró  en 
el  pueblo  de  Nopala  y  puso  en  dispersión  las  cuadrillas 
de  Yillagran  y  Gutiérrez,  que  intentaron  defenderse  en  la 
plaza.  "^  En  otra  refriega  tenida  por  Villaseñor  en  el  mes 
siguiente  en  los  ranchos  inmediatos  á  Nopala,  quedó  muer- 
to el  mismo  Gutiérrez.-^  El  resultado  de  tan  activa  per- 
secución fué  tal,  que  el  comandante  de  Huichapan  Casa- 
sola,  dio  parte  al  virey  de  no  quedar  en  todo  aquel  distrito 
una  reunión  de  insurgentes  que  excediese  de  veinte  hom- 
bres. De  esta  manera  los  convoyes  pasaban  con  facili- 
dad, y  el  correo,  que  aunque  mandado  restablecer  por  el 
virey  hacia  tiempo  una  vez  cpda  quince  dias,  no  habia 
podido  seguir  sino  con  mucha  irregularidad,  transitaba 
ahora  con  pequeñas  escoltas  en  los  dias  señalados.  En 
la  carrera  de  Veracruz  no  sucedía  lo  mismo:  el  correo 
para  ir  de  Méjico  á  Puebla,  tenia  que  tomar  por  Chalco 
á  Cuantía  é  Izucar,  estando  obstruido  el  camino  directo 
de  Riofrio  por  las  partidas  de  Vicente  Gómez,  y  aun  el 
de  Chalco  estaba  expuesto  á  frecuentes  interrupciones, 
habiendo  sido  invadido  el  28  de  Mayo  el  pueblo  mismo 
de  este  nombre,  de  muy  considerable  vecindario  y  defen- 

"  Gaceta  de  G  de  Junio  número        ^  Id.  núm  755  fol.  654. 
747  fol.  582. 
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1815  dido  por  los  realistas  organizados  en  él,  de  los  que  mu- 
á  Jim^.  íícron  once;  lo  que  obligó  al  virey  á  dar  orden  de  variar 
de  dirección  marchando  á  aquel  punto,  al  coronel  Ayala, 
que  el  dia  anterior  habia  salido  de  Méjico  con  su  r^- 
miento  de  dragones  de  España  y  dos  compañías  de  Zamo- 
ra, á  relevar  en  el  mando  de  los  Llanos  de  Apan  á  Bar- 
radas, como  en  otro  lugar  hemos  dicho,  y  destinó  en  se- 
guida alguna  tropa  de  linea  á  guarnecer  aquel  lugar,  tan 
importante  para  el  surtimiento  de  la  capital  de  todos  los 
efectos  que  entran  en  ella  por  agua.  El  correo  conti- 
nuaba desde  Puebla  á  Tuxpan,  de  donde  se  conducia  por 
mar  la  correspondencia  á  Veracruz. 

No  era  menos  activa  la  persecución  que  hacian  á  los 
insurgentes,  Llano  con  las  fuerzas  del  ejercito  del  Norte; 
el  teniente  coronel  Aguirre,  con  el  cuerpo  que  se  puso 
bajo  sus  órdenes  para  estar  en  observación  de  Cóporo;  y 
la  división  que  mandaba  Concha  en  el  valle  de  Toluca. 
En  el  mes  de  Mayo  deslinó  Llano  una  sección  de  cuatro- 
cientos cincuenta  hombres  de  todas  armas,  bajo  el  mando 
del  teniente  coronel  D.  Domingo  Claverino  (e),  para  que 
saliendo  de  Valladolid  recorriese  todos  los  pueblos  al  S.  O. 
de  aquella  capital:  ^°  en  Tiripitio  se  encontró  con  el  te- 
niente coronel  Castañon,  uno  de  los  que  acompañaron  a 
Iturbide  en  su  expedición  contra  el  congreso,  que  se  re- 
tiraba con  la  gente  de  su  mando  después  de  la  dispersión 
de  aquel  cuerpo  en  Ario,  y  las  noticias  que  por  él  se  le 
dieron,  le  fueron  muy  útiles  para  dirigir  sus  operaciones. 
Claverino  no  encontró  resistencia  alguna  en  toda  su  ex- 

^  Kn  la  gaceta  í!«  Ib  do  Julio  tenido  en  el  parle  de  Claverino,  fecha 
núm.  706  y  en  la  si^juienle,  se  publi-  en  Valladolid  á  27  de  Junio,  aunque 
có  el  dinrio  de  esta  expedición,  con-    t^uprimiendo  alguna  parte. 
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cursioD,  sino  en  el  pueblo  de  Naliuatzin,  que  hizo  saquear  isis 
por  haber  huido  los  habitantes  y  porque  tres  solas  muge-  ociu^ 
res  que  en  él  halló,  se  rehusaron  á  darle  informe  alguno 
no  obstante  los  ruegos  y  amenazas  que  con  ellas  usó,^^  y 
habiendo  llegado  hasta  Pázcuaro,  regresó  á  Yalladolid  al 
cabo  de  cuarenta  y  dos  días  de  marcha.  Un  revés  de 
poca  importancia  sufrido  por  los  realistas  en  el  pueblo  de 
Coroneo,  fué  muy  pronto  reparado  con  ventaja:  el  capi- 
tán D.  Martin  Montero  de  Arrítola,  que  con  el  destaca- 
mento de  la  hacienda  de  la  Barranca,  salió  el  IG  de  Oc- 
tubre á  -atacar  á  Ruiz  y  á  Alvarez,  á  quien  llamaban  el 
"tuerto,"  que  se  hallaban  en  aquel  lugar,  fué  derrotado 
•con  pérdida  de  nueve  muertos,  algunos  heridos,  y  el  raia- 
mo  Arrítola  con  dos  soldados  cayó  en  poder  de  los  tn- 
surgentes:  apenas  Llano  tuvo  notkia  del  suceso,  destacó 
el  1 7  á  Aguirre  para  que  tomase  las  veredas  que  condu- 
cen desde  Tlalpujahna  á  Augangueo,  por  donde  supuso 
seria  conducido  el  prisionero,  y  tal  fué  la  actividad  con 
que  Aguirre  procedió,  que  en  el  mismo  dia  á  las  nueve  ¿e 
la  mañana  no  solo  estaba  en  libertad  Arrítola,  sino  tam-  - 
bien  otros  veinte  prisioneros  cogidos  en  diversos  reen- 
cuentros y  preso  el  teniente  Felipe  Pico,  comandante  de 
la  escolta  que  los  conducia,  á  quien  Llano  mandó  fusilar 
en  Mara\^tío.  ^-  Pocos  dias  después  (26  de  Octubre)  el 
mismo  Aguirre  marchó  al  pueblo  de  Atlacomulco,  con  el 
objeto  de  sorprender  al  mariscal  Cañas;  no  habiéndolo 
encontrado  allí,  se  retiró  para  la  hacienda  de  Tepatitlan, 

'*    En  el  parte  publicado  en  las  ce  de  la   constancia  de  estas  mu- 
gacetas  «itadaFf  se  omitió  esta  cir-  geres. 

cunstancia  que  consta  en  el  original,  ^'   Gaceta  de  2de  Noviembre  núm. 

asi  cono  el  elogio  que  Claverino  ha-  815  fol.  1.107. 
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1911      ftro  dejó  emboscado  en  las  inmediacioDes  al  alférez  Moc- 
temina  eou  caarenta  v  cinco  Fieles  del  Potosí,  creveiido 

a»  • 

qoe  Cañas,  persuadido  de  que  Agoirre  se  habría  alqafe, 
entraría  con  confianza  en  ei  pueblo:  así  se  veríficó  y  Moc- 
tezuma salió  entonces  de  la  emboscada,  y  situando  su  gen- 
te al  rededor  y  á  la  salida  de  la  casa  en  que  habia  entra- 
do Cañas,  se  puso  él  mismo  á  la  puerta  con  una  pistola 
en  la  mano:  Cañas  quiso  escapar  saliendo  á  todo  escape 
enteramente  tendido  sobre  el  caballo,  pero  aunque  logró 
librarse  del  tiro  disparado  por  Moctezuma,  no  tuvo  igual 
fortuna  con  el  que  le  disparó  muy  de  cerca  un  dragón, 
con  tal  acierto,  que  liizo  caer  muertos  al  caballo  y  al  ca- 
ballero.^^ Algunos  de  los  que  acompañaban  á  Cañas,  en 
corlo  número,  pues  estaba  muy  disminuida  su  gente,  fue- 
ron cogidos  en  el  pueblo  y  fusilados  en  San  Felipe  del 
Obragc.  Concha  al  mismo  tiempo  hacia  la  mas  cons- 
tante persecución  ú  las  partidas  que  ocupaban  la  serranía 
desde  Temascaltepec  hasta  Chapa  de  Mota  y  la  villa  del 
Carbón  en  las  inmediaciones  de  Méjico,  destruyendo  las 
fortificaciones  comenzadas  á  construir^^  y  atacando  varias 
veces  Á  Vargas,  que  era  el  jefe  mas  acreditado  de  aque- 
llos contornos,  el  cual  (17  de  Junio)  sorprendió  en  San- 
tiago Tianguistengo  el  destacamento  de  veintiún  dragones 
de  S.  Carlos  que  allí  habia,  dejando  muerto  al  capitán  y 
diez  y  nueve  soldados,  é  hizo  lo  mismo  después  en  Tla- 
yacapa,  acompañado  por  González,  saqueando  las  tiendas 
y  casas,  en  cuyo  punto  perecieron  mas  de  treinta  realistas, 
habiendo  sido  mal  herido  el  comandante  de  estos  Franco. 

^   Gaceta  de  2  de  Noviembre  fol.    «los  por  testigo  muy  inmediato  del 
1.1C8,  aunque  en  ella  no  constan  es.     suceso, 
tos  pormenoics,  que  me  han  sido  do.        **   Id.  de  23  de  Sept.  n.  700  f.  1006. 
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Otros  golpes  de  esta  dase  sufrieron  hacia  el  fin  del  año  isis 
los  realistas  y  los  destacamentos  pequeños  de  algunos  pue-  o^ubií. 
blos  en  las  inmediaciones  de  Méjico,  como  sucedió  en  el 
de  Tlalnepantla  en  la  noche  del  4  de  Octubre,  en  donde 
entró  el  activo  vi/xaino  Enseña  y  se  llevó  al  comandante 
de  los  realistas  D.  Juan  Escalante,  al  que  puso  en  liber- 
tad pocos  dias  después,  no  obstante  haber  mandado  este 
fusilar  á  algunos  insurgentes,  mediante  la  exhibición  qne 
hizo  de  seis  mil  pesos.  El  mismo  Enseña  derrotó  com- 
pletamente la  sección  situada  en  Tepeji  del  Rio,  dejando 
muertos  á  muchos  de  los  soldados,  incendiado  el  pueblo 
y  llevándose  prisioneros  al  comandante  D.  Lorenzo  del 
Corral  con  seis  oficiales,  á  quienes  mandó  fusilar  poco  de^ 
pues  en  Amealco.  También  fué  batido  y  muerto  con  veinte 
realistas  en  las  inmediaciones  de  Pachuca  el  teniente  MoUe- 
da,  y  en  el  camino  de  Puebla  entró  Gómez  en  S.  Martin, 
pereciendo  el  comandante  y  parte  de  la  guarnición  que  alU 
habia,  del  batallón  expedicionario  Americano. 

En  la  provincia  de  Guanajuáto  ocurrieron  sucesos  de 
no  pequeña  importancia,  desde  el  regreso  á  ella  del  eo* 
mandante  general  Iturbide:  ^''  las  partidas  del  P.  Torres 
y  Lúeas  Flores,  por  el  rumbo  de  Pénjamo  y  el  valle  de 
Santiago;  Rosales,  Moreno,  Ortiz  y  Femando  Rosas,  por 
el  Norte,  v  otros  varios  en  todas  direcciones,  daban  sobrt- 
da  materia  á  la  actividad  del  mismo  Iturbide  y  de  Omm- 
tia  y  Castañon,  que  eran  los  jefes  de  su  mayor  conüanza: 
reunidos  los  dos  últimos,  atacaron  el  24  de  Julio  en  el 
Hincón  de  Ortega,  bajando  de  los  Altos  de  Ibarra,  á  to- 

^ I  I  ,      ■  I     ■    -  111-   -1 — r-~ 

^  Véase  en  la  gaceta  de  22  de  Ju-    Ira puato,  hasta  donde  llevaba  tndadti 
Ijo  núm.  76S  fol.  775,  la  continua-    4519  leguas, 
cion  de  lu  diario  desde  Púzcuaio  k 
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1815  das  las  fuerzas  reunidas  de  Moreno,  Rosales,  Encantación 
i¿¿^¡¡¡^  Ortiz  y  Rosas,  ^^'  que  se  componían  de  gran  numero  de 
gente  á  caballo  y  ciento  cuarenta  infantes  disciplinados 
por  Rosas,  á  los  que  habia  dado  el  nombre  de  infantería 
fija  de  Dolores:  la  derrota  de  los  insurgentes  fué  comple* 
la,  babiendo  tenido  una  pérdida  considerable  en  muertos 
y  armamento,  especialmente  en  la  infantería  que  fué  casi 
del  todo  destruida:  los  realistas  tuvieron  no  pocos  muer- 
tos y  beridos,  y  entre  los  primeros  el  teniente  del  cuerpo 
de  Frontera  D.  Francisco  Rubio,  que  era  oficial  de  esti- 
mación. A  consecuencia  de  esta  acción,  fué  cogido  Ro- 
sas con  tres  oficiales  y  veinte  soldados  por  el  teniente  del 
regimiento  de  S.  Luis  D.  Higinio  Juárez,  (1 4  de  Agosto) 
en  el  rancbo  de  Redondo,  inmediato  á  Villela:  Rosas  con 
los  tres  oficiales  fueron  fu^lados  en  S.  Luis,  y  los  veinte 
soldados  en  Yillela.  A  Orrantia  se  le  dio  en  premio  de 
esta  acción  y  de  sus  anteriores  servicios,  el  grado  de  co- 
ronel, y  á  Juárez  el  de  capitán,  ambos  de  milicias  provin- 
ciales. Rosas  era  uno  de  los  sargentos  del  batallón  de 
Guanajuato  comprometidos'con  Hidalgo  para  comenzar  la 
revolución,  y  por  esto  fué  puesto  en  prisión  por  el  inten- 
dente Riaño:^^  estuvo  en  las  batallas  de  las  Cruces,  Gua- 
najuato y  Calderón,  y  habia  sido  nombrado  comandante 
general  é  intendente  de  S.  Luis  con  el  título  de  briga- 
dier. Antes  de  subir  al  patíbulo,  escribió  una  carta  al 
cura  y  clero  de  Dolores,  pidiéndoles  perdón  por  las  ofen- 
sas que  les  habia  hecho,  y  recomendándoles  su  hija  y  fa- 
milia.^    Un  mes  después  (12  de  Septiembre)  marchan- 

»  Gaceta  de  24  de  Agosto  y  16         "    V¿aae  tomo  1  ?  fol.  3G2. 
de  Septiembre  niims.  782  y  793,  pri-        ^    Gaceta  de  16  de  Septiembre 
mera  plana  de  una  y  otra.  núm.  793  fol.  931. 
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do  Orrantia  al  pueblo  de  Dolores,  para  ejecutar  el  moyi-      itis 
miento  combinado  por  Iturbide  con  las  tropas  de  Zacate^    Oetí^. 
cas,  y  las  de  provincias  internas  que  mandaba  el  teniente 
coronel  D.  Antonio  Elosüa  en  ia  de  S.  Luis,  sobre  la  sier- 
ra de  Ibarra,  sorprendió  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde 
á  Encarnación  Ortiz,  que  estaba  con  trescientos  hombres 
en  el  mismo  pueblo  de  Dolores,  matándole  cuarenta  y  uno 
de  los  suyos  y  haciéndole  cincuenta  y  seis  prisioneros  que 
fueron  fusilados,  entre  ellos  siete  oficiales  y  el  secretario 
de  Ortiz.     Tomóle  ademas  trescientos  nueve  caballos,    • 
doscientas  cincuenta  sillas  y  algunas  armas  y  municiones. 
Ortiz  huyó  en  un  caballo  en  pelo,  y  los  que  pudieron  es- 
capar á  pié,  se  ocultaron  entre  las  viñas  de  las  inmedia- 


ciones. ^^ 


No  siempre  tocaba  á  los  insurgentes  la  suerte  de  ser 
batidos:  estos  atacaron  entre  Chamacuero  y  Celaya  al  eo- 
mandante  Estrada,  (7  de  Octubre)  y  habiéndose  puesto 
en  fuga  la  tropa  que  mandaba,  sufrió  una  pérdida  de  qoúi* 
ce  muertos:  reunidos  los  fugitivos,  Iturbide,  que  aunque 
era  bastante  indulgente  en  otras  faltas  de  disciplina,  no 
disimulaba  ninguna  de  valor,  resultando  de  la  sumaría 
que  mandó  formar,  que  el  primero  que  huyó  fué  el  soldih 
do  Andrés  Arenas,  lo  mandó  pasar  por  las  armas,  é  in^ 
puso  la  misma  pena  á  otro  que  se  sacó  en  suerte  entit 
todos,  exceptuando  de  entrar  en  el  sorteo  á  los  que  se 
habian  conducido  con  valor:  Calleja  aprobó  este  severo 
castigo.  ^^  Iturbide  queria  inspirar  á  sus  soldados  no  sdo 

♦ ^ 

^   Gaceta  de  2S  de  Septiembre,  de  14  deOctubrenúm.  806  fol.  1.0«a 

núm.  798  fol.  1.021:  carta  de  Ormn  ^  Partes  originales  en  el  archivo, 

tia  á  Torres  Valdivia,  comándame  de  citados  por  Bustamante,  Cuad.  bitt. 

S.Luis  Potosí,  y  parte  de  Iturbide,  gac.  tomo  3  9  fot.  204. 


296  HECuo  atadz  de  guizarnótegu.     (i,^  yl 

181S  odio,  sino  desprecio  al  enemigo  con  quien  coijij^tian,  y 
OmImv.  P^^  ^^^  premió  con  cincuenta  pesos  y  celebró  extrema- 
damente en  su  parte  al  virey  de  2i  de  Agosto,  ^^  la  ^ 
cion  del  soldado  de  Fieles  del  Potosí  José  Marte  Posee, 
que  en  una  batida  que  el  teniente  coronel  Pesquera  dio 
el  19  de  aquel  mes  á  las  partidas  que  se  presentaban  oh 
^  las  inmediaciones  de  Salvatierra,  sin  arma  alguna  por  ha- 
berle faltado  el  tiro  del  fusil,  echó  en  tierra  á  un  insur- 
gente armado  de  fusil  y  espada,  tomando  al  caballo  por 
la  cola,  diciendo  Iturbide  al  virey  ^^serle  mas  grato  el  que 
se  coleasen,  como  se  dice  vulgarmente,  insurgentes  que 
ganado." ^^  Los  demás  jefes  de  aquella  provincia  compe- 
tian  en  actividad  con  su  comandante,  y  algunos  le  exce- 
dian  en  rigor:  tal  fué  el  comandante  de  Celaya  Guizarnó^ 
tegui,  quien  habiendo  recibido  orden  de  marchar  para  con- 
currir al  movimiento  que  dispuso  Iturbide  el  dja  mismo 
que  hizo  en  Irapuato  el  simulacro  de  la  batalla  de  Calde- 
rón, para  celebrar  el  regreso  de  Femando  Vil  á  España,'^^ 
concluida  la  festividad,  saliendo  divididas  en  treinta  tro- 
zos y  en  diversas  direcciones  las  tropas  que  asistieron 
á  aquella  función,  para  sorprender  á  los  insurgentes  des- 
prevenidos creyéndolo  entretenido,  reuniéndose  al  dia  si- 
guiente todos  en  el  valle  de  Santiago  con  los  que  hubie- 
sen cogido,  al  pasar  por  la  hacienda  de  la  Quemada,  en- 
contró porción  de  gente  á  caballo  reunida  para  un  rodeo,^^ 

^   Gaceta  de  14  de  Octubre  núm.  bailo  tras  de  él  y  hacerlo  caer  en 

S06  fol.  1.087.  tierra. 

^  La  gente  del  campo  en  Méjico,        ^^  Véase  fol.  159  de  este  tomo, 
especialmente  en  los  paises  del  inte-        **  Llámase  rodeo,  la  reunión  que 
rior,  es  diestrísima  en  este  ejercicio  se  hace  del  ganadovacuno  de  una  ha- 
de "colear,"  que  consiste  en  tomar  cienda  para  ponerle  la  marca  de  sn 
por  la  cola  ¿  un  toro,  corriendo  «  ca-  dueño:  júntame  los  hombres  de  ¿  ca- 
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y  aunque  no  todos  furscn  insurgentes,  los  mandó  fusilar, 
y  no  habiendo  eclesiásticos  que  los  dispusiesen,  por  tener 
que  llegar  al  Valle  a  la  hora  señalada,  los  hizo  poner  de 
rodillas  y  niandíi  á  su  tropa  hacer  fuego  sohre  ellos. '*"  De 
esta  batida  de  llurbidc  re'sullaron  cogidos  unos  cincuenta 
hombres,  entre  ellos  el  comandante  del  Valle,  Uosales,  oli" 
cial  desertor  del  ejército  del  centro,  y  lodos  fueron  fusi-' 
lados  en  aquel  |)unlo. 

Mientras  Iturbidc  traia  ocupadas  sus  fuerzas  en  otras 
atenciones,  las  partidas  de  1).  Miguel  Borja,  Santos  Aguir- 
re  y  otras,  reunidas  en  el  rancho  de  la  Tlachiquera,  asal- 
taron de  improviso  á  Guanajualo  en  la  madrugada  del  23 
de  Ago>3io  por  les  tres  puntos  de  Marfil,  y  las  minas  de 
Valenciana  y  Mellado,  habiendo  muerto  en  la  tei.az  resis- 
tencia que  hicieron  los  realistas  de  las  compañías  de  aque- 
llos lugares,  el  comandante  de  Maríil  I).  Francisco  Vene-» 
gas,  vecino  benemérito  de  aquel  mineral,  y  el  capitán  D. 
Francisco  Fischer,  uno  de  los  mineros  alemanes  manda- 
dos por  la  corte  de  Espaíia  para  perfeccionar  el  arte  de 
la  minería.  Los  insurgentes  no  penetraron  á  la  ciudad  de- 
fendida por  una  corta  guarnición  de  tropa  de  línea,  pero 
saquearon  las  poblaciones  de  i^íarfil,  Mellado  y  Valencia- 
na, y  al  retirarse  incendiaron  uno  de  los  tiros  de  esta  fa- 
mosa mina,  llamado  de  S.  Antonio.-^  Inculpóse  á  Itur- 
bidc este  desastre  de  que  procuró  indemnizarse,  haciendo 


bailo  de  diversas  haciendas,  y  dis- 
tribuyéndose en  varias  partidas,  ha- 
cen venir  el  ganado  ul  punto  señala- 
do, donde  £c  entretienen  después  rn 
torear,  y  otras  diversiones  campestres. 
^'  Aunque  solo  Bustamante  refiere 
este  atroz  suceso  en  el  Cuadro  hist. 
tom.  4  9  fol.  t¿9G,  no  me  tundo  en  so- 

ToM.  rv.— 58. 


lo  su  autoridad:  te  me  híi  confirmado 
por  muchas  pei-sonüHfuledignas  de  Ce- 
laya,  en  donde  es  público. 

**^  Llúmanse  tiros  en  las  mina», 
los  pozos  perpendiculfiies  ó  inclina' 
dos  por  donde  se  sacan  los  metales  y 
el  agua,  por  medio  do  máquioss. 


181^ 
Julio  & 
Octabre/ 
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1815      se  recibiesen  vanos  informes  que  mandó  al  virey,  quien 
Oetnlne.    °^  obstante  desaprobó  su  conducta  en  esta  ocasión.  ^^ 

Aquel  rico  mineral  y  su  floreciente  provincia,  camina-^ 
ban  rápidamente  á  su  aniquilamiento!  La  falta  de  comu- 
nicaciones liabia  hecho  subir  á  aprecios  exorbitantes  to- 
dos los  artículos  necesarios  para  el  beneficio  de  los  me- 
tales: la  sal  que  se  lleva  de  Colima  y  que  solia  valer  doce 
ó  catorce  pesos  carga,  se  vendia  á  ciento  cuarenta  pesos, 
y  en  proporción  todo  lo  demás:  ni  podia  ser  menos,  te- 
niendo que  conducir  todo  en  convoyes  que  eran  materia  de 
especulación  para  los  comandantes,  confiscando  todo  lo 
que  caminaba  sin  ellos,  como  sucedió  al  regreso  de  Itur- 
bide  de  Ario  con  algunos  arrieros  que  encontró.  ^^  Por 
su  parte  los  insurgentes  reducían  á  cenizas  las  haciendas 
con  las  semillas  que  estaban  en  los  graneros;  i^e  llevaban 
et  ganado  necesario  para  las  labores  y  abrasaban  basta  el 
pasto  en  los  campos,  para  privar  de  mantenimientos  á  las 
poblaciones  ocupadas  por  los  realistas.  En  el  mismo  ó 
peor  estado  se  hallaba  la  provincia  y  casi  todo  el  obispado 
deMichoacan:  de  cincuenta  diezmatorios  que  comprendía, 
treinta  y  siete  estaban  en  poder  de  los  insurgentes,  y  de 
los  trece  restantes  los  realistas  se  aprovechaban  de  sus 
productos,  con  lo  que  la  ciudad  de  Yalladolid,  que  subsis- 
tía casi  enteramente  de  las  rentas  eclesiásticas,  se  encon- 
traba en  la  miseria  y  sujeta  ademas  ííI  pago  de  contribu- 

^  Habla  Bustamnnte  de  este  su-  re<;reso  do  Iturbide  ú  Irnpuato:  los 
ceso,  Cuadro  hist.  lom.  3  ?  fol.  1Ü7,  arrieros  mencionados  conducían  pi- 
pero he  tonnado  todos  los  hechos  re-  loncillo  y  petates:  el  piloncillo  se  re- 
feridos, de  los  Apuntes  del  Dr.  Are-  partió  á  los  soldados;  los  petates  6 
chederreta,  muy  exactos  en  este  pun-  esteras  se  destinaron  á  los  hospitales, 
to,  como  fundados  en  noticias  orígi-  y  las  muías  en  que  se  conducía  la 
males  de  Guaiiajuato.,  ^  carga,  se  coiiüscaron  para  gastos  de 

^    Véase  el  diario  antes  citado  del  la  guerra. 
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clones  excesivas  y  á  los  préstamos  forzosos  que  exigía  el      18I6 
comandaute  para  mantener  la  guarnición,  alguno  de  los    octiXn. 
cuales  fué  de  cuarenta  mil  pesos.  '^ 

Ep  estas  circunstancias,  confirió  el  yirey  en  1 .°  de  Sep- 
tiembre, el  mando  de  las  dos  provincias  y  el  del  ejército 
del  Norte,  al  coronel  D.  Agustin  de  Iturbide,  por  haber 
sido  nombrado  por  el  rey  intendente  de  Puebla  el  briga- 
dier Llano.  DióseJe  á  Ilurbidc  por  segundo  para  la  pro- 
vincia de  Guanajuato  al  coronel  Orranlia,  y  se  mandó  que 
la  división  de  tropas  de  las  provincias  internas,  que  ope- 
raba en  la  de  S.  Luis  Potosí  á  las  órdenes  de  Elosúa,  de 
cuatrocientos  á  quinientos  hond)res,  no  siendo  ya  nece- 
saria on  ella,  pasase  á  la  de  Guanajuato  á  guarnecer  los 
puntos  del  Norte  de  esta  que  ocupaba  Orranlia.  En  las 
instrucciones  que  se  dieron  á  Iturbide,  se  le  recomenda- 
ron espejQiáímente  dos  artículos:  el  primero,  no  perder  de 
vista  á  Coporo  y  los  proyectos  de  los  Rayones,  dejando 
en  Maravatío  á  D.  Matías  de  Aguirre  con  una  fuerza  su- 
ficiente, para  impedir  la  introducción  de  víveres  y  muni- 
ciones en  aquella  fortaleza  y  hacer  correrías  frecuentes  de 
concierto  con  los  comandantes  inmediatos:  y  el  segundo» 
la  destrucción  de  los  fuertes  de  Chimalpa  y  Zacapo,  en 
el  primero  de  los  cuales  se  habian  vuelto  a  situar  los  in- 
surgentes, luego  que  el  mismo  Iturbide  se  retiró  de  Ario; 
para  lo  cual  se  le  ordenaba  que  formase  dos  divisiones, 
poniéndose  él  mismo  á  la  cabeza  de  una  de  ellas,  y  dan- 
do el  mando  de  la  otra  al  italiano  Claverino,  dejando 
para  mas  adelante  la  ejecución  del  plan  que  tenia  combi- 

*^  Arecheierreta,  Apuntes,  en  lo  que  entiendo  fuó  D.  Manuel  de  la 
relativo  á  Michoacan,  con  referencia  Barcena,  que  en  ¿poca  posterior  hizo 
i  carta  de  un  canónigo  amigo  suyo,    gran  papel  en  Méjico. 
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1815      nado  con  el  general  Cruz  para  batir  al  P.  Tonn^  v  otras 

TI''  *' 

Octubn^  partidas  de  insurgentes  de  las  márj¿¡enes  del  Ilio  Grande. 
Iturbide  debia  establecer  su  cuartel  genend  en  el  vallado 
Santiago,  con  lo  que  Maravatío  quedó  indefenso,  y  ape- 
nas habia  salido  la  tropa  que  custodiaba  aquel  pueblo,  faé 
invadido  por  los 'insurgentes,  dando  muerte  al  desgiaeia*- 
do  subdelegado  que  quedó  allí,  que  Iiabia  sido  nombrado 
poco  tiempo  antes. 

En  las  demás  provincias  del  interior,  aunque  babian 
sido  frecuentes  los  reencuentros,  no  babia  habido  suceso 
digno  de  llamar  la  atención:  todas  las  secciones  del  ejer- 
cito de  Nueva  Galicia  estaban  en  continua  actividad,  v  el 
comandante  de  Lagos  D.  Hermenegildo  Revuelta  (e)  per- 
seguía incesantemente  á  D.  Pedro  Moreno,  regidor  que 
babia  sido  de  aquella  villa,  que  ocupaba  los  cerros  de 
Comanja,  desde  donde  unido  con  oíros  inva^tt^segun  la 
ocasión  se  presental)a,  las  poblaciones  de  la  protincia  de 
Guanajuato  ó  las  de  la  de  Zacatecas:  en  esta,  el  capitán 
D.  Joséürilanli,  (e)  bajo  la  dirección  del  comandante,  bri- 
gadier D.  Di<»go  (íarcía  Conde,  perseguia  á  Rosales,  y  el 
cura  Alvarez,  uonlbrado  canónigo  de  Durango  por  el  rey 
en  premio  de  sus  servicios,  conservándole  el  empleo  de 
teniente  coronel,  contenia  por  el  rumbo  de  Colotlan  las 
excursiones  de  Ilermosillo.  En  la  provincia  de  S.  Luis, 
la  revolución  babia  cesado  casi  del  todo,  excepto  en  sus 
confines  con  las  de  Zacatecas  y  Guanajualo  y  l>or  el  lado 
de  Riovcrde  en  donde  se  conservó  largo  licnijío  al  abrigo 
de  la  Sierra  Gorda  y  montañas  de  Sicbíi,  en  comunicación 
con  la  Huasteca. 

En  el  periodo  de  año  y  medio  que  hemos  recorrido  en 
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^ste  libro,  hemos  visto  que  la  revolución  lia  recibido  fuer-  1815 
tes  golpes,  que  hubieran  bastado  á  reprimirla  en  un  sis- 
tema regular  de  guerra:  pero  la  falta  misma  de  todo  sis- 
tema, bizo  que,  como  dice  el  general  Teran  ^^  en  el  len- 
guaje de  quien  liabia  seguido  las  banderas  de  la  insurrec- 
ción, esta  ''se  restableciese  por  los  esfuerzos  particula- 
res de  algunos  jefes,  entregados  á  sí  mismos  y  sin  supe- 
rior ninguno  que  los  condujese.  Así  fué  que,  desde  las 
desgracias  sucedidas  en  Valiadolid  y  Puruaran,  la  revolu- 
ción mudó  de  naturaleza:  basta  allí  babia  sido  conducida 
con  actividad  por  los  medios  de  la  guerra  ofensiva,  de  los 
que  no  están  seguramente  excluidos  los  arbitrios  pruden- 
tes y  necesarios  de  establecer  buenos  puestos  6  plazas, 
que  en  siendo  bien  elegidos  y  proporcionados  á  las  fuer- 
zas que  se  tienen,  se  estiman  por  indispensables  para  man- 
tener cíj|£l¡gor  la  guerra  de  o[)erac¡on.  Este  recurso  se 
echará  de  menos  en  aquel  primer  tiempo  de  campaña  vi- 
va, si  se  atiende  á  que  las  tropas  batidas  á  principios  de 
181  i  en  los  lugares  expresados,  no  tuvieron  puntos  de 
asilo  preparados  de  ninj^un  modo  para  evitar  su  total  rui- 
na, hasta  que  la  previsión  de  muchos  jefes,  obrando  por 
sí  y  particularmente,  ocurrió  ó  esta  falta,  buscando  el  apo- 
yo que  presta  la  naturaleza  en  los  montes  y  sitios  mas  fra- 
gosos: al  abrigo  de  estos,  se  rehicieron  las  fuerzas  de  los 
patriotas,  se  fortificó  cada  uno  como  pudo  y  resultaron 
una  multitud  de  puestos  fuertes,  que  aunque  establecidos 
sin  otro  sistema  que  el  que  inspira  prontamente  la  nece- 

'^  Todo  lo  quo  sigue  etttix»  comí-  cuyos  juiciosos  escritos  se  encuentra 

lias,  está  copiado  do  la  froriinda  ma-  todo  lo  mas  subslancial  para  conoci- 

nifestaciori  del  general  Tcran,  [Me-  miento  de  la  insurrección, 
jico  1825,  imprenta  de  Rivera]  en 
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1815  sidad,  presentaron  muy  luego  al  enemigo  dificultades,  pa- 
ra las  que  no  estaba  prevenido.  Por  este  modo  de  obrar 
se  vio,  que  casi  no  hubo  punto  de  estos  que  en  el  mismo 
año  de  1 81 4  y  de  15  no  sufriese  un  ataque,  con  el  buen 
éxito  de  rechazar  siempre  al  enemigo,  y  de  que  los  pa- 
triotas se  recobraran  del  desaliento  eaaáado  por  las  der- 
rotas de  Valladolid  y  Puruarau,y  aunque  esto  fué  a  costa 
de  las  ventajas  que  debian  sacar  de  la  unión  y  del  siste- 
ma de  guerra  que  les  convenia,  pues  desde  este  tiempo 
no  se  haft  visto  operar  juntos  ni  dos  mil  hombres,  estan- 
do todos  de  guarnición  en  los  puntos  fortificados,  sin  mas 
arbitrios  para  su  propia  defensa  que  los  que  se  babian 
proporcionado  aisladamente,"  veremos  que  la  revolución 
se  sostuvo  todavía  largo  tiempo,  no*  obstante  los  reveses 
que  sufrió  á  fines  de  este  año,  que^erán  materia  del  libro 
»guiente.  .7 

Vf». " 


LIBRO  SÉPTIMO. 


Desde  la  translación  del  congreso  a  Tbiidacan  y  la 
1>ri8i0n  y  muerte  de  morelos,  hasta  la  pacificación 

casi  completa  del  reino.  • 


CAPITULO  I. 

• 

Resuelve  el  congreso  traslaAtne  á  Tehuacan. — Encárgase  á  Mo* 
reíos  la  'ítreccton  de  la  empresa, — Creación  de  la  junta  subal" 
terna  qué  quedó  en  Michoac9m,'~^alida  de  Uruajmn  del  congre* 
soy  gobierno, — Disposiciones  delvirey, — Marcha  de  Morelospor 
la  ribera  derecha  del  Mescala.'^Pasa  este  rio  en  Tenamgo, — 
Alcánzalo  Concha, — Acción  de  Tez  malaca, '•^Es  hecho  prisio- 
nero Morelos, — Trasládasele  á  Mvjico, — Su  proceso,  sentencia  y 
ejecución  de  esta. 

La  posición  del  congreso  y  gobierno  independiente  ha-  g^p}|JJ^vw 
bia  venido  á  ser  cada  \ez  mas  peligrosa,  en  el  terreno  que  J  o»*»^- 
ocupaban  al  S.  O.  de  Valladolid.  La  expedición  de  Itur-    - 
bidé  para  sorprenderlos  en  Ario,  les  hizo  conocer  que  po* 
dian  hallarse  en  igual  riesgo  por  el  camino  menos  pensa-^ 
do,  y  las  ventajas  obtenidas  por  Claverino  á  principios  de 
Septiembre  sobre  las  partidas  que  se  le  presentaron  en 
las  inmediaciones  de  Valladolid,  de  donde  salió  con  una 
fuerza  de  quinientos  hombres,  dejaban  á  su  discreción* 
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1815  lodo  el  pais  hosla  las  orillas  del  Mcscala.-^  Por  otra  par- 
yOc^ubr^  ^c»  trasladáiuksc  á  algnn  punto  do  las  provincias  de  Oa- 
jaca,  Puehlu  ó  Vt-riicruz,  se  promclian  restahlecor  la  ar- 
monía entre  los  j*  tVs  disi ordos  ¡pie  en  ellas  mandaban, 
hacerse  obedecer  por  estos,  proporoionarse  abuudanlos  re- 
cursos en  territorios  menos  exhaustos,  y  estar  mas  cerca 
para  recibir  ¡os  auxilios  cpic  esperaban  de  los  Estados- 
Unidos,  por  efecto  de  la  misión  del  Lie.  Herrera.  Por 
todas  estas  razones,  acordaron  la  translación  del  congre- 
so, gobierno  y  tribunal  de  justicia  á  Tehuacan,  en  donde 
á  la  sazón  mandaba  el  coronel  T(  ran. 

Ardua  era  sin  duda  la  empresa,  pues  era  menester  ha- 
cer un  viaire  de  mas  de  ciento  v  cincuenta  leguas,  alravc- 
sauiio  por  entre  divisiones  enemigas  y  teniendo  íp'.e  posar 
casi  á  la  vista  de  sus  puntos  fortificados  y  jíunmccidos, 
con  una  comitiva  numerosa  y  las  fuerzas  compelcnte.s  pa- 
ra su  resguardo,  cuando  escaseaban  los  mantenimientos  y 
los  medios  de  transporte,  ó  era  menester  tomarlos  á  mano 
armada.  El  conj^reso  confió *la  eiecucioii  de  este  aírevi- 
do  proyecto  á  Morelos,  pues  aumjue  como  miembro  del 
poder  ejecutivo  no  pudiese  tener  mando  de  tropas,  se  le 
autorizó  especialmente  para  este  caso.     Para  desempeñar 

*     Para  tOilo  lo  relativo  ú  la  trans-  toncos  individuo  del  po.ícr  ejecutivo 

lacion  del  congreso,  prisión,  proceso,  y  presenció  tniichcsde  csto^  Kiice¿us: 

sentencia  y   ejecución   de   Moielor,  los  Apiinles  ínanuf-critoí.de!  Pr.  Are- 

tengo  ú  la  vista  la  cansa  original  (!ü  chedrncra,  que  viú  todoio  r|uc£e))a- 

cste:  los  partiís  de  los  jt.ics  que  lo  ió  cu  .Mt-j'co:  una  rclacií»»  con  mu- 

aprehcnflieron:  lo?  de  Concha,  que  lo  clios  ^>ormí'norcs,  que  me  ha  da«lo  el 

condujo  ú  Méjico  y  al  siliode  l.i  eje-  1\  diejíuino  Fr.  José  -Maiía   Sulazar, 

cucion  y  la  dispuso:  todo  lo  iniblica-  qu^  era  capellán  de  la  divÍMon  Je 

do  en  las  gacetas  de  Méjico  de  No-  Concha  y  acompañó  á  Morcio;;  des- 

TÍembre  y  Diciembre  de  este  año:  do  cl  acto  de  (¡u  prisión  hasta  dejarlo 

una  instrucción  muy  circunstanciada  enterrado:  y  lo  que  dice  I).  Carlos 

ron  que  me  ha  favorecido  cl  Sr.  Lie.  Bustamaute,  Cuadro  histórico  tomi)- 

D.  Antonio  Camplido,  q^e  era  en-  3  P^  fula.  315  4  247. 
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SU  comisión,  hizo  reunir  en  Huetamo  las  diversas  parti-      1616 
das  que  vagaban  por  las  orillas  del  Mcscala,  bajo  el  man-  ""j  o^toim. 
do  de  D.  Nicolás  Bravo,  Paez,  el  P.  Carbajal  é  Irrígaray, 
que  todas  hacían  una  fuerza  de  i  000  hombres,  de  los  cua- 
les los  500  estaban  aunados  con  fusiles,  inclusos  200  de 
la  escolta  del  congreso  que  mandaba  Lobato,  y  los  demás 
con  toda  clase  de  armas,  y  ademas  llevaba  dos  cañones:  dié 
también  orden  á  D.  R.  Sesma,  que  estaba  en  Silacayoat- 
pan,  á  Guerrero,  que  acababa  de  levantar  el  sitio  de  Tlapat, 
y  á  Teran,  cada  uno  de  los  cuales  ¡)odia  disponer  de  oOO 
hombres,  para  que  se  presentasen  á  recibirlo  y  sostenerlo 
en  el  paso  del  Alescala,  la  que  no  recibieron  ó  no  cumplieron. 
Antes  de  ponerse  en  marcha,  acordó  el  congreso  nom-^ 
brar  una  junta  subalterna  que^quedase  en  la  provincia  de 
Valladoiid,  para  gobernar  en  su  ausencia  ejerciendo  todos 
los  poderes,  y  la  elección  recayó  en  el  general  Muñiz,  Lie. 
xVyala,  D.  Dionisio  Rojas,  D.  José  Pagóla  y  D.  Felipe  Car^ 
bajal.     Esta  junta  eligid  para  su  residencia  á  Taretan,  y 
8u  autoridad  debia  extenderse  á  todas  las  provincias  del 
interior  hasta  Tejas,  dando  cuenta  al  congreso  de  todas 
sus  providencias.     Tomadas  estas  disposiciones,  se  ve- 
rilicó  la  salida  de  Uruapan,  en  donde  á  la  sazón  residia  el 
congreso,  el  29  de  Sepliembre:  coniponian  el  poder  eje- 
cutivo Morolos  y  el  Lie.  D.  Antonio  Cumplido,  nombrado 
en  lugar  de  Cos,  pues  el  tercer  miembro  D.  José  María 
Liceaga,  aunque  salió  con  los  demás,  pidió  licencia  en 
Huetamo  para  retirarse  por  tres  meses  al  Bajío,  protestan-" 
do  presentarse  en  el  paraje  en  que  se  situase  el  congreso: 
los  diputados  de  este  eran  D.  José  Sotero  Castañeda,  Ruia 
de  Castañeda,  D.  Ignacio  Alas,  D.  Antonio  Sesma  y  Gon* 

ToM.  IV.— 39. 
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\m  ttles;  los  Lies.  Sánchez  y  Arias  se  separaron  eon  motiTo 
yOMii^ML  M  Ift  mardia,  j  obtuvieron  licencia  temporal  para  que-' 
darse  en  la  provincia  de  Miclioacan  el  Dr.  Argandar,  el 
líe.  Isasaga,  y  Villaseñor,  los  cuales  debian  incorporarse 
después;  Verdusco  había  concluido  el  tiempo  de  su  di- 
pMtacioii^  y  se  habia  retirado  á  su  curato  de  Tusantla: 
los  individuos  del  .tribunal  supremo  eran  los  licenciados 
Ponce,  Martines  y  Castro,  con  los  secretarios  Bermeo  y 
Calvo,  y  también  iban  los  secretarios  del  gobierno  Arria-^ 
ga  y  Benitez.  Los  individuos  del  congreso  y  demás  cor- 
poraciones recibieron  seiscientos  pesos  cada  uno,  para  los 
gastos  del  viage:  los  equipajes  de  tantas  personas,  los  ar- 
chivos y  papeles  de  las  oficinas,  los  víveres  y  municiones^ 
para  el  camino,  formaban  uu  convoy  considerable.  Todos 
en  la  marcha  estaban  sujetos  á  la  disciplina  militar,  los 
diputados  recibian  ración  como  los  soldados;  caminaban 
en  formación  rigurosa  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta 
la  larde,  que  acampaban  al  raso. 

Tuvo  el  virey  noticia  anticipada  de  los  intentos  del  con- 
greso: hay  motivos  para  creer  que  se  la  dio  Rosains,  quien 
habla  de  la  translación  en  el  informe  que  le  dirigió  des- 
pees de  su  indulto,  como  de  cosa  sabida;  también  la  co-» 
Binnicó  el  cura  de  Tlalnepantla  Cuautenca  al  comandante 
de  los  Llanos  de  Apan,  que  lo  era  ya  D.  Ramón  Monduy, 
j  por  otras  diversas  vías;  pero  aunque  era  conocido  el 
objeto,  no  era  fácil  penetrar  la  dirección  que  Morelos  se 
piopondria  seguir.  Podía  pasar  por  el  rumbo  de  la  ha- 
cienda de  los  Laureles,  á  por  el  valle  de  Temascaltepecy 
para  encaminarse  á  la  provincia  de  Puebla,  atravesando 
los  cerros  de  Ajuaco  ó  Jochimilco  inmediatos  á  Iféjico:  á 
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fM>r  entre  Tasco  y  Cucraavaca,  aunque  era  mas  probaUt      mt 

4pie  seguiría  toda  la  orilla  derecha  del  Mescala,  en  diree»  ^y^jj^jjj 

cioD  «neofltrada  á  la  que  tomó  cuando  en  Diciembre  de 

1813  filé  á  atacar  á  Valladolid;  porque  siéndole  estos 

ritoríos  mas  conoeidos,  le  proporcionaban  mayores 

sos,  y  por  ser  este  el  camino  mas  corto  para  salir  i  kl 

puntos  ocupados  y  fortificados  por  los  insurgentes  en  It 

Mixteca  al  O.  de  la  provincia  de  Oajaca,  por  lo  cual  ám^ 

bia  preferirlo  al  largo  y  peligroso  rodeo  que  tendría  qve 

hacer  por  el  valle  de  Toluca.     Sin  embargo^,  habiendo 

Morelos  destacado  algunas  partidaa  por  el  lado  de  T«* 

mascaltepec,  con  el  objeto  de  encubrir  su  verdadera  nuuN 

cha,  dispuso  el  virey  que  el  teniente  coronel  D.  MsiímI 

de  la  Concha^  con  la  sección  de  Ixilahuaca  de  su  mandil, 

compuesta  de  trescientos  cincuenta  liombres  reforzada  cw 

doscientos  cincuenta  mas  de  todas  armas,  se  dirigiese  é 

aquel  logar  á  fin  de  reconocer  y  resguardar  este  rumlit. 

Todas  las  tropas  de  las  provincias  inuiediatts  se  M^ 

vieron  entonces  por  Calleja,  con  una  actividad  y  ub  acieib 

to  que  hacen  mucho  honor  á  su  previsión  y  capecididt 

las  demás  atenciones  se  pospusieron  por  entonces  al  gratt- 

de  objeto  de  coger  á  Morelos  y  al  congreso.     Claveriipe 

con  los  quinientos  hombres  con  que  salió  de  ValladoUdf 

tuvo  orden  de  avanzar  hasta  las  orillas  de  Zacatula^  si  fM^ 

se  menester:  Aguirre  se  situó  con  se  división  en  S*  l^e* 

lipe  del  Obraje,  para  asegurar  el  territorio  que  antes  en^ 

bria  Concha  y  auxiliar  á  ^te  en  caso  necesario:  todas  iM 

guarniciones  del  valle  do  Toluca,  de  Chalco,  Cuautlii 

Cuernavaca  y  de  toda  la  serie  de  puntos  al  Sud-Oeste  dé 

la  capital,  se  pusieron  eo  movimiento  hacia  el  Sur,  far^ 
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1B15  mando  una  línea  respetable,  y  para  que  sirviese  de  cuer-» 
y'oütB^.  V^  d®  reserva  á  estas  tropas,  la  división  de  los  Llanos  de 
Apan  en  cuyo  mando  había  sucedido  Monduy,  coronel  dd 
batallón  expedicionario  Americano,  al  coronel  Avala  por 
enfermedad  de  este,  ^  se  apostó  en  Chalco,  con  objeto 
también  de  acudir  al  punto  que  lo  requiriese,  si  Morelos 
por  una  marcha  imprevista,  evitaba  el  encuentro  de  las 
demás  fuerzas  é  intentaba  pasar  por  entre  los  dos  volca- 
nes: mas  luego  que  habiendo  pasado  Morelos  de  Hueta** 
mo  á  Cutzamala,  no  pudo  ya  dudarse  del  rumbo  que  lle- 
vaba, Concha  como  se  le  habia  prevenido,  se  adelantó  á 
Biarchas  forzadas  á  Teloloapan,  para  ponerse  de  acuerdo 
con  el  teniente  coronel  D.  Eugenio  Yiliasana  que  man- 
daba la  sección  de  aquel  punto,  con  el  fin  de  proceder  en 
combinación,  ya  fuese  juntos  ó  separados,  y  seguir  á  Mo- 
relos á  toda  costa  hasta  alcanzado,  batirlo  y  derrotarlo;  al 
mismo  tiempo  que  se  dio  orden  al  coronel  Armijo  para 
que  retrocediese  á  Tixtla  desde  Tlapa,  donde  se  le  supo- 
nía y.protegiese  el  convoy  de  la  nao  de  China,  detenido  en 
aquel  punto,  que  podia  también  ser  objeto  de  la  expedi-* 
cion  de  Morelos,  y  dejándolo  bien  asegurado  proporcio- 
nase sus  marchas  de  manera  que  Morelos  se  encontrase 
entse  las  fuerzas  del  mismo  Armijo  en  la  ribera  izquierda 
del  Mescala,  y  las  de  Concha  y  Yiliasana  á  la  derecha. 

Todas  estas  medidas  tuvieron  entero  cumplimiento,  pero 
todavía  Morelos  con  hábiles  maniobras,  hizo  dudar  á  Villa- 
9IU)a  y  á  Concha  cuál  seria  el  punto  en  donde  habia  de 
efectuar  el  paso  del  rio.     El  primero  de  estos  jefes,  cre- 

*     Ayalafué  atacado  de  apoplejía    para  tomar  el  mando  de  los  Llanoi 
en  Tezctico:  Monduy  nlió  de  Méjico    el  9  de  Octubre. 
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yendo  en  peligro  en  Tixtla  el  convoy  de  efectos  de  la  isis 
nao,  mandó  al  capitán  de  Fieles  del  Potosí,  D.  Manuel  yoetnOira. 
Gómez  (Pedraza)  con  doscientos  caballos  para  que  lo  con** 
dujese  á  Tepecuacuilco:  mas  luego,  pareciéndole  que  iba 
á  ser  atacado  en  el  mismo  Teloloapan,  hizo  retroceder 
aquellas  fuerzas  y  recogió  el  destacamento  que  tenia  situa« 
do  en  Apaxtla,  cuyo  lugar  fué  en  seguida  ocupado  é  in- 
cendiado por  D.  Víctor  Bravo,  no  quedando  en  pié  mas 
que  la  iglesia.  Desengañado  Villasana  de  que  Morelos  no 
se  dirigia  á  atacar  á  Teloloapan,  estaba  todavía  incierto 
sobre  el  vado  del  rio  pop  donde  intentaba  pasar,  hacién-* 
doselo  dudar  los  multiplicados  avisos  que  recibia  de  di- 
versos puntos  de  las  dos  riberas  derecha  é  izquierda  que 
Morelos  amenazaba  sobre  sa  marcha,  y  de  aquellos  en 
donde  habia  mandado  que  se  le  previniesen  raciones,  con 
cuyo  ardid  logró  ocultar  enteramente  sus  intentos,  y  estu- 
vo á  punto  de  dejar  frustrados  los  planes  del  virey  y  de 
los  jefes  destinados  inmediatamente  á  perseguirlo.  Sin  em- 
bargo,  habiéndose  reunido  en  Zazamulco  el  2  de  Noviem- 
bre Concha  y  Villasana,  recibió  este  a^iso  de  D.  Mariano 
Ortiz  de  la  Peña,  capitán  de  los  realistas  de  Iguala,  en- 
cargado de  recorrer  los  pueblos  de  Mayanalan  y  Tuliman, 
de  que  Morelos  pasaba  sin  duda  el  rio  por  el  vado  de  Te- 
nango.^  Dudando  todavía  s¡  este  era  un  falso  amago  con 
el  objeto  de  atraerlos  hacia  aquel  punto  y  retroceder  rá- 
pidamente al  vado  de  Oapan,  por  el  que  Armijo  pasó . 
cuando  invadió  aquel  territorio  después  de  la  batalla  de 

Puruarán,  para  dirigirse  luego  á  Tixtla,  pues  en  aquella 

— ■  «  I 

'    Este  es  el  nombre  con  qiieesco*     Concha  y  Villasana  en  sus  partes  lia- 
munmente  conocido  este  lugar,  qut    man  "Atenango.'- 
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1815  dirección  se  habían  observado  dos  cuerpos  numerosos  que 
cubrían  la  retaguardia  de  Morelos,  acordaron  que  Concha 
ÜDTzando  sus  marchas  se  dirigiese  á  Tenango,  uniéndose  á 
Itt  caballería  de  su  sección  la  que  hacia  parte  de  la  de  Te« 
ioloapan,  que  consistia  en  los  Fieles  del  Potosí  á  las  ór- 
denes del  capitán  Gómez  (Pedraza),  un  destacamento  de 
dragones  de  España  á  las  de  D.  Mateo  Cuilti,  y  las  com- 
pañías de  realistas  de  Tapecuacuilco^  Iguala,  Huitzuco 
j  Teloloapan,  con  alguna  infantería;  mientras  que  Villa- 
tana  con  la  infantería  de  la  división  de  Concha,  sin  per*» 
der  momento  se  encaminaba  á  Oapan  para  cubrir  á  Tix* 
lia;  mas  informado  de  que  el  convoy  estaba  suficiente- 
m^te  resguardado  eo  Tislla  por  el  capitán  de  Sto.  Do^ 
mingo  D.  Miguel  Torres,  se  dirigió  á  Tuliman  para  al« 
cinzar  á  Concha  en  Tenango. 

Morelos  habia  llegado  á  aquel  lugar  el  dia  %y  no  en* 
oontrando  las  balsas  que  creyó  habérselas  ocultado  los  in- 
dios, los  cuales  en  gran  parte  se  habian  retirado,  mandó 
fií^lar  al  capitán  de  los  realistas  que  era  también  indio  y 
quemar  el  pueblo,  no  habiéndose  salvado  de  las  llamas 
mas  que  la  iglesia,  y  vadeando  el  río  llegó  el  dia  5  á  Tez- 
Budaca^  distante  seis  leguas  de  Tenango.  Habia  conse^ 
gBido  su  intento:  se  creyó  seguro  estando  el  río  de  por 
medio  entre  él  y  las  divisiones  realistas  que  con  tanto  enoh- 
peno  lo  seguian,  y  esto  unido  al  accidente  de  haber  caido 
en  la  noche  del  3  un  fuerte  aguacero,  le  hizo  dar  un  dia 
ét  descanso  á  su  tropa  fatigada  por  tan  continuas  mar» 
días,  lo  que  fué  la  causa  de  su  mina.  Concha  al  sepa- 
rarse de  Yillasana  el  2,  emprendió  su  marcha  á  las  doce 
de  la  noche  pasando  por  los  pueblos  de  Mayanatau  y  Tu- 
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liman,  pues  por  este  camino  aunque  áspero  y  penoso^  un 
abreviaba  seis  leguas  para  llegar  á  Tenango.  En  la  rasf-  *'^^^*"' 
nana  del  4,  sobre  la  marcha  que  emprendió  muy  de  ma* 
drugada,  supo  en  Tuliman  por  una  partida  de  dragonee 
que  allí  se  le  reunió,  de  las  que  Yillasana  habia  destacado 
para  observar  los  movimientos  de  Morelos,  que  este  babia 
pasado  el  rio  dos  dias  antes,  cuya  noticia  confirmó  un  in^ 
dio  que  dijo  haberlo  dejado  en  Tezmalaca.  Con  tal  aviao 
violentó  la  marcha  hasta  llegar  á  Tenango,  cuyas  casas 
encontró  humeando  todavía:  el  capitán  Gómez  Pedraza  le 
instó  para  no  detenerse  y  emprender  inmediatamente  el 
paso  del  rio,  como  lo  verificó,  guiándolo  los  indios  del 
pueblo  por  el  vado,  y  aunque  esta  operación  fuese  lai^, 
toda  la  sección  estaba  en  el  margen  opuesto  á  las  once  de 
la  noche.  Sin  dar  á  la  tropa  mas  que  tres  horas  de  dea^* 
canso,  el  activo  Concha  se  puso  de  nuevo  en  marcha,  per* 
suadido  con  razón  de  que  en  aquel  momento  critico,  41 
éxito  de  un  mes  de  marchas  y  fatigas  dependia  de  la  m* 
lerídad  de  loa  movimientos,  y  el  dia  siguiente  ^  á  las  nue* 
ve  de  la  mañana,  entró  en  Tezmalaca  y  descubrió  la  retSiii 
guardia  de  Morelos  que  marchaba  para  el  pueblo  de  Coe* 
sala  por  la  cumbre  del  cerro  intermedio  entre  ambos.  Soto 
se  detuvo  Concha  lo  preciso  para  que  sus  soldados,  que 
habian  carecido  de  agua  por  muchas  horas,  satisfaciese» 
la  sed  y  siguió  á  alcanzar  á  Morelos.  Este  habia  hecho 
que  los  individuos  del  congreso,  gobierno  y  tribunal  dé 
justicia  con  todos  los  bagajes,  se  adelantasen  todo  cuanta 
pudiesen,  y  para  proteger  su  reticada  retardando  el  avance 
de  I09  realistas,  ocupó  dos  alturas  sucesivas  con  trozos  de 
su  gente,  que  sin  tirar  un  tiro  se  retiraron  al  aproximarée 
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J1815  aquellos.  Obligado  por  fin  á  empeñar  una  acción,  pré^ 
^'*'*^^*  sentó  en  las  lomas  contiguas  su  línea  de  batalla  dividida 
en  tres  cuerpos:  el  de  la  izquierda  bajo  las  órdenes  de  Di 
Nicolás  Bravo;  el  de  la  derecha  á  las  de  Lobato,  y  se  re- 
mrvó  para  sí  el  del  centro,  en  el  que  colocó  los  dos  ca- 
ftones  de  corto  calibre  que  tenia.  En  el  mismo  orden 
dispuso  Concha  el  ataque:  el  capitán  Gómez  con  los  Fie^ 
les  del  Potosí  y  dragones  de  España  cargó  reciamente  la 
izquierda  de  los  insurgentes  que  ^  se  sostuvo  por  algún 
tiempo,  pero  habiéndose  puesto  en  fuga  la  ala  derecha 
atacada  por  las  compañías  de  realistas  de  diversos  pue- 
blos,'^ y  el  centro  sobre  el  cual  avanzó  la  infantería  com^ 
puesta  de  destacamentos  de  Fernando  VII,  Zamora,  Fijo 
de  Yeracruz  y  Tlaxcala,  el  desorden  vino  á  ser  general  y 
todos  tomaron  la  fuga.  Mordos  la  emprendió  por  un  cer- 
ro grande,  contiguo  á  la  loma  en  que  habia  formado  con 
d  centro  de  su  gente,  llevando  consigo  uno  de  los  dos 
cañones,  que  tuvo  que  abandonar  perseguido  por  la  caba- 
Hería  realista:  metióse  entonces  por  una  cañada  acompa- 
ñado de  pocos,  y  habiendo  indicado  la  dirección  que  lle- 
vaba uno  de  los  prisioneros  por  salvar  su  vida,  se  quedó 
solo  habiendo  dicho  á  los  que  lo  acompañaban  que  se 
salvasen  como  pudiesen,  y  para  hacer  el  lo  mismo,  se  apeó 
del  caballo  para  quitarse  las  espuelas  y  ocultarse  entre  las 
breñas  con  mas  facilidad  á  pié.  Alcanzólo  entonces  el 
ieniente  de  la  compañía  de  realistas  de  Tepecuacuilco  D. 
Matías  Carranco,  con  algunos  de  los  suyos,  el  cual  habia 

*  •  Se/^un  refiere  Bustamante,  Lo*  ña.    Biishimante  confirma  este  con- 

bito  atribuía  la  derrota,  ú  hab(.>rhu¡.  cepto  porque  dice  que  lo  vio  entrar 

do  ¿ntes  que  ningún  otro  Paez,  ofi-  en  Tchuacán  llevando  su  equipaje, 

cial  lieaertor  de  los  realistas  que  ha-  tio  haber  perdido  nada  de  éi. 
bit  servido  en  dragones  de  £spa- 
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senído  bajo  las  órdenes  del  mismo  Morelos,  cuando  ocu-*  un 
pó  todo  el  Sur:  este  al  verlo  le  dijo  sin  alterarse:  ''Sr. 
Carranco,  parece  que  nos  conocemos."  En  el  alcance  fue- 
ron muertos  muchos  y  se  hicieron  algunos  prisioneros,  en- 
tre otros  el  P.  Morales,  capellán  que  había  sido  del  con- 
greso: todos  los  equipajes  cayeron  en  poder  de  los  realistas 
y  se  abandonaron  al  pillaje  á  los  soldados  que  se  apodera- 
ron de  un  botin  que  era  el  premio  de  tantas  fatigas,  á  excep- 
ción de  cinco  barras  de  plata  que  se  hallaron  entre  los  efec- 
tos de  Morelos  y  se  reservaron  para  el  gobierno:  los  indi- 
viduos de  las  corporaciones  del  congreso,  gobierno  y  tri- 
bunal, iban  bastante  adelante  para  ponerse  en  salvo  luego 
que  tuvieron  conocimiento  del  desastre  y  Concha  no  se 
empeñó  en  seguirlos,  hecha  la  presa  importante  de  More- 
los, que  era  el  objeto  principal  de  todos  sus  esfuerzos. 

Luego  que  se  reunieron  en  el  campo  de  batalla  las  di- 
versas partidas  de  tropa  que  habian  seguido  el  alcance  del 
enemigOf  sabiendo  la  prisión  de  Morelos,  la  alegría  fué 
general:  no  se  oian  por  todas  partes  mas  que  vivas  y  aplau- 
sos de  los  soldados  al  rey  y  al  comandante  que  los  había 
conducido  en  aquella  empresa,  acompañados  del  festivo 
toque  de  diana  por  las  cajas  de  todos  los  cuerpos.  Con- 
cha volvió  con  los  prisioneros  á  Tenango,  en  donde  se 
repitieron  estas  muestras  de  regocijo  al  encontrarse  con 
Víllasana,  que  había  llegado  allí  con  su  sección;  pero  lue- 
go se  echó  de  ver  la  rivalidad  que  el  suceso  había  exci- 
tado entre  los  dos  jefes,  en  los  partes  que  dirigieron  al 
virey,  atribuyéndose  cada  uno  la  parte  principal  en  el  re- 
sultado. Morelos  y  Morales  fueron  puestos  en  la  única 
pieza  que  había  quedado  libre  del  fuego:  Yillasana  quiso 

Ton.  rV.— 40. 
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conocer  á  Morelos  y  fué  á  verlo  con  Concha,  estando  la 
pieza  llena  de  oficiales  llevados  por  la  misma  curiosidad. 
"¿Me  conoce  vd.,  Sr.  cura?"  le  dijo  Villasana:  á  lo  que 
Morelos  ya  fastidiado  por  la  importunidad  de  los  concur- 
rentes, con  enfado  contestó:  ''No  conozco  á  vd."  ''Pues  yo 
soy  Villasana,  prosiguió  este,  y  mi  compañero  el  Sr.  Con- 
cha; pero  dígame  vd.  ¿si  la  suerte  se  hubiera  feriado  y 
me  hubiera  vd.  cogido  á  mí  ó  al  Sr.  Concha?  "  "Yo  les 
doy,  dijo  Morelos  con  intrepidez,  dos  horas  para  confesar- 
se y  los  fusilo:"  hubo  algún  silencio  causado  por  la  sor- 
presa que  causó  esta  respuesta,  y  replicó  Villasana:  "pues 
las  tropas  del  rey  no  son  tan  crueles,  dan  cuartel."  Sin 
embargo,  Morelos  preguntó  si  le  habian  de  quitar  la  vida 
luego,  para  disponerse,  pues  era  cristiano.  ^  Concha  en- 
cargó el  cuidado  y  asistencia  de  los  dos  presos  eclesiásti- 
cos al  P.  Salazar,  capellán  de  su  división. 

Recibióse  en  México  la  noticia  de  la  derrota  y  prisión 
de  Morelos  el  9  de  Noviembre  á  las  dos  y  media  de  la 
tarde,  por  un  oficial  que  condujo  el  parte  dado  por  Villa- 
sana  á  su  llegada  á  Tenango  antes  de  la  vuelta  de  Con- 
cha á  aquel  punto,  y  fué  grande  el  regocijo  de  los  realis- 
tas, así  como  el  despecho  y  el  abatimiento  de  los  adictos 
á  la  revolución:  y  como  no  podian  estos  dudar  de  la  pena 
á  que  el  preso  seria  condenado,  lamentaban  el  ultraje  que 
se  iba  á  hacer  al  carácter  sacerdotal,  fijando  en  las  puer- 


*  Todo  fthto  está  tomaüo  de  la 
relación  dtl  1'.  Salazar,  quien  aiírejra 
que  el  P.  Morales  animado  con  la 
última  respuesta  de  Villasana.  se  di- 
rigió á  este  alegando,  que  aunque  ha- 
bía sido  cogido  en  el  campo  de  bata- 
lla, nunca  habia  tomado  las  arma?:, 
como  lo  diría  el  mismo  Morelo>í  Es- 


te irritado  por  tal  interpelación,  le 
contestó  bruscamente.  "Se  pasa  V. 
de  majadero;  por  ahora  no  es  V.  mas 
que  un  prisionero  como  yo."  En 
esta  relación  del  P.  í^alazar  lo  que 
roe  parece  inverosímil  es,  que  Concha 
no  hubiese  visto  ni  hablailo  d  Mo- 
relos hasta  Tenango. 


NoTiemWt. 
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tas  de  la  Catedral  unos  carteles,  llenos  de  las  amenazas  isu 
con  que  el  profeta  Jeremías  aterrorizaba  en  nombre  de 
Dios  al  pueblo  judaico,  por  la  profanación  del  templo  y  dé 
sus  ministros.  En  los  dias  siguientes,  tuvo  el  virey  diver- 
sas conferencias  con  el  arzobispo  electo,  para  arreglar  to- 
do lo  conducente  á  la  formación  del  proceso,  y  se  expi- 
dieron órdenes  para  que  Villasana  condujese  á  Méjico  á 
los  dos  eclesiásticos  presos,  fusilándolos  en  el  camino  si 
era  atacado,  y  que  Concha  marchase  á  Tixtla  á  escoltar 
el  convoy  con  los  efectos  de  la  nao.  Estas  órdenes  fue^ 
ron  efecto  del  primer  parte  que  se  recibió,  en  que  Villa- 
sana  se  dio  el  mérito  principal:  pero  llegado  luego  el  de 
Concha,  por  el  que  resultaba  que  aunque  las  disposiciones 
se  hubiesen  tomado  de  acuerdo  entre  los  dos,  la  ejecución 
le  pertenecía  toda  entera;  se  varió  lo  ordenado,  mandando 
que  Concha  condujese  á  Méjico  los  presos  y  Villasana  fue- 
se á  escoltar  el  convoy,  todo  lo  cual  fué  causa  de  graves 
cuestiones  y  disgustos  entre  ambos.  El  virey  sin  embar- 
go, estimando  igualmente  los  ser\ícios  del  uno  y  del  otro, 
concedió  á  los  dos  el  grado  de  coronel,  á  Concha  de  mi- 
licias provinciales,  y  de  infantería  á  Villasana:  á  toda  It 
oficialidad  de  ambas  divisiones,  inclusos  los  realistas  de 
varios  pueblos,  se  dio  un  grado,  remunerando  á  los  ca- 
pellanes y  cirujanos  en  sus  respectivas  clases:  el  teniente 
de  Tepecuacuilco  D.  Matías  Carranco,  que  como  se  ha 
visto  fué  el  que  hizo  prisionero  á  Morelos,  ademas  del 
grado  general,  obtuvo  el  distintivo  particular  de  un  escu- 
do en  el  brazo  izquierdo  con  las  armas  reales  y  el  lema: 
''Señaló  su  fidelidad  y  amor  al  rey  el  dia  5  de  Noviem- 
bre de  1815."    A  la  tropa  de  las  dos  divisiones  de  sar- 
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1815      gento  abajo,  se  le  gratificó  con  un  mes  de  paga,  repartien- 
oviem  re.  j^  ^  j^  ^^^  ^^  j^^jj^  j^^j^  ^l  j^^^j^Jq  ^]g  (^onclia  en  el  ata- 
que, derrota  y  prisión  de  Morelos,  el  valor  de  las  cinco 
barras  de  plata  que  se  cogieron  á  este  y  que  Concha  lia- 
bia  reservado  para  el  fisco. 

Morelos  entre  tanto  habia  sido  conducido  á  Tépecua- 
cuilco.  A  la  salida  de  Tenango  fueron  fusilados  por  ór- 
de  de  Concha,  los  veintisiete  prisioneros  que  se  habian  co- 
gido en  la  acción,^  haciendo  que  los  dos  presos  Morelos 
y  Morales  presenciasen  la  ejecución:  al  primero  se  le  echa- 
ron grillos  en  Huitzuco,  y  mas  adelante  también  á  Mo- 
rales. La  gente  de  los  pueblos  del  tránsito,  en  las  inmedia- 
ciones del  camino,  acudia  en  tropel  á  conocer  al  hombre 
que  por  tanto  tiempo  habia  fijado  la  atención  de  todo  el 
reino.  En  Tepecuacuilco,  en  virtud  de  las  órdenes  del 
virey  recibidas  allí,  se  separaron  las  dos  divisiones,  mar- 
chando Villasana  á  Tixtla  y  continuando  Concha  con  los 
presos  á  Méjico.  El  21  de  Noviembre  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  llegó  este  al  pueblo  de  S.  Agustin  de  las  Cuevas, 
distante  cuatro  leguas  de  la  capital,  en  el  que  se  agolpó 
multitud  de  personas  deseosas  de  ver  á  aquel  hombre  ex- 
traordinario, siendo  grande  toda  aquella  tarde  el  concur- 
so en  la  calzada  que  conduce  á  la  ciudad,  de  gente  en  co- 
ches, á  caballo  y  á  pié,  atraida  por  la  misma  curiosidad. 
El  virey  no  creyó  deber  presentar  al  preso -en  espectáculo 
en  una  entrada  pública,  y  en  la  madrugada  del  22,  lo  hi- 
zo conducir  con  una  escolta  en  un  coche,  á  las  cárceles 
secretas  de  la  inquisición. 

•     El  P.  Salazar,  en  los  apuntes     mo  que  dio  aviso  de  la  dirección  que 
<)u«  roe  ha  dado,  dice  que  entre  estos     habia  tomado  Morelos. 
iiesgraciados  fué  comprendido  el  míi- 
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Estaban  nombrados  de  antemano  los  jueces  comisiona-  i8i5 
dos  por  la  jurisdicción  unida,  que  lo  fueron,  por  la  real, 
el  oidor  subdecano  y  auditor  de  la  capitanía  general  D. 
Miguel  Bataller;  y  por  la  eclesiástica  el  provisor  del  arzo- 
bispado Dr.  D.  Félix  Flores  Alatorre,  y  habiendo  mandado 
el  virey  que  el  proceso  se  concluyese  dentro  de  tres  dias> 
las  actuaciones  comenzaron  el  mismo  dia  22  á  las  once  de 
la  mañana,  quedando  en  la  tarde  terminada  la  confesión 
con  cargos:  "^  en  seguida  se  hizo  saber  al  reo  que  podía 
nombrar  el  defensor  que  le  pareciese,  y  habiendo  contes- 
tado que  no  conociendo  á  nadie  en  Méjico,  lo  dejaba  á  la 
justificación  y  prudencia  del  Sr.  provisor,  este  nombró  al 
Lie.  D.  José  María  Quiles,^  abogado  joven,  que  apenas 
era  conocido  en  el  foro,  y  estaba  todavía  en  el  Seminario 
en  donde  hizo  su  carrera,  al  cual  se  previno  por  los  jue- 
ces comisionados,  presentase  la  defensa  en  la  mañana  del 
25,  entregándose  la  causa,  y  que  para  formarla  no  solo  se 
le  franquease  esta,  sino  que  también  se  le  permitiese  co- 
municar con  el  reo,  y  lomar  de  él  las  instrucciones  que 
necesitase.  Morelos,  lejos  de  intentar  atribuir  á  otros  la 
parte  que  habia  tenido  en  la  revolución,  descargando  so- 
bre ellos  todo  lo  que  podia  haber  de  mas  odioso  en  sus 
procedimientos,  como  lo  habían  hecho  Hidalgo,  Allende 
y  sus  compañeros,  contestó  con  dignidad  y  firmeza  á  to- 
dos los  cargos  que  se  le  hicieron,  de  los  cuales  solo  indi- 
caremos los  principales.  Acusado  de  haber  cometido  el 
crimen  de  traición,  faltando  á  la  fidelidad  al  rey,  promo- 
viendo la  independencia  y  haciendo  que  esta  se  declarase 

'  Murirt  hac<*  algunos  años,  sien-  "  Esta  confesión  se  halla  en  el 
óo  canónigo  de  la  Colegiata  de  Gua-  cuaderno  1.  ®  de  la  causa  de  Morelos. 
•dalupe. 
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1815  por  el  congreso  reunido  en  Cliilpancingo,  respondió  ''que 
**  no  habiendo  rey  'en  España  cuando  se  decidió  por  la  in- 
dependencia de  estas  provincias  y  trabajó  cuanto  pudo 
para  establecerla,  no  habia  contra  quien  se  pudiese  co- 
meter este  delito,  y  que  hallándose  después  comprometido 
en  la  revolución,  concurrió  con  su  voto  á  la  declaración 
que  se  hizo  en  el  congreso  de  Chilpancingo  de  que  nun- 
ca debia  reconocerse  al  Sr.  D.  Fernando  VII,  ya  porque  no 
era  de  esperar  que  volviese,  ó  porque  si  volvia  habia  de 
ser  contaminado:  pero  que  antes  de  votarlo  consultó  con 
las  personas  mas  instruidas  que  seguian  aquel  partido  y 
Je  dijeron  que  era  justo  por  varias  razones,  de  las  cuales 
era  una,  la  culpa  que  se  consideraba  en  S.  M.  por  habei^se 
puesto  en  manos  de  Napoleón  y  entregádolc  la  España 
como  un  rebaño  de  ovejas,  y  que  aunque  tuvo  conoci- 
miento de  su  regreso  de  Francia,  nunca  le  dio  crédito  ó 
juzgó  que  habría  vuelto  napoleónico,"  en  lo  que  quería 
decir  sujeto  al  influjo  de  Napoleón  y  corrompido  en  su 
creencia  religiosa.  Al  cargo  que  se  le  hizo  por  la  muerte 
del  teniente  general  Saravia  y  demás  jefes  fusilados  en 
Oajaca,  ejecución  de  varios  individuos  en  Orizava  y  ase- 
sinato de  los  prisioneros  españoles  en  el  Sur,  contestó  "que 
él  era  quien  habia  mandado  todas  estas  ejecuciones,  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  expedidas  por  la  junta  de  Zi- 
tácuaro  en  cuanto  á  los  dos  primeros  casos,  y  por  acuerdo 
del  congreso  de  Chilpancingo  en  el  último,  y  que  en  este 
no  eran  asesinatos  sino  represalias,  por  no  haber  admitido 
el  gobierno  el  cange  que  se  le  propuso  de  aquellos  prisio- 
neros por  Matamoros.'  Tampoco  negó  haber  dado  su  voto 
en  el  gobierno,  como  individuo  del  poder  ejecutivo,  para 
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que  se  incendiasen,  como  se  liabi^  hecho  en  Tenango,  los      isii 
pueblos  y  haciendas  inmediatas  á  las  poblaciones  que 


(aban  por  el  gobierno,  y  aunque  se  reconoció  culpable  por 
haber  desatendido  los  requerimientos  y  amonestaciones 
de  arzobispo  Lizana  y  demás  obispos  en  cuyas  diócesis 
habia  estado,  dijo  que  ^^en  cuanto  á  la  carta  que  le  escri- 
bió el  Sr.  Campillo,  no  hizo  aprecio  de  ella  por  las  razo- 
nes que  expuso  en  su  respuesta,  y  que  por  lo  relativo  i 
las  excomuniones  que  fulminaron  contra  los  insurgentes 
los  obispos  y  la  inquisición,  no  las  consideró  válidas,  por- 
que creyó  que  no  podian  imponei*se  á  una  nación  inde- 
pendiente, como  debian  considerarse  los  que  formaban  el 
partido  de  la  insurrección,  si  no  es  por  el  Papa  ó  un  con- 
cilio general,"  y  en  cuanto  al  edicto  del  obispo  Abad  y 
Queipo  de  22  de  Julio  de  1 81 4,  por  el  cual  lo  declaró 
en  especial  hereje  excomulgado  y  depuesto  del  curato  de 
Carácuaro,  ^^contestó  que  nunca  lo  habia  repiitado  co- 
mo obispo,  y  por  consiguiente  no  se  creyó  obligado  á  ob^ 
decedo."  Por  último,  el  cargo  que  se  le  hizo  por  las  muei^ 
tes,  destrucción  de  fortunas,  ruina  de  familias  y  desolt- 
cion  del  pais,  dijo  ^^que  estos  eran  los  efectos  necesarios 
de  todgs  las  revoluciones,  pero  que  cuando  entró  en  ella 
no  creyó  que  se  causasen,  y  que  desengañado  de  que  no 
era  posible  conseguir  la  independencia,  así  por  la  diversidad 
de  dictámenes  que  no  permitia  tomar  providencias  acer- 
tadas como  por  la  falta  de  recursos  y  de  tino,  habia  po- 
sado pasarse  á  la  Nueva-Orleans,  á  Caracas,  ó  si  se  le 
proporcionaba  á  la  antigua  España,  para  presentarse  al 
rey,  si  es  que  habia  sido  restituido,  á  pedirle  perdón,  apro. 
vechando  para  ello  la  coyuntura  de  trasladarse  el  congreso 


520  PROCESO  DE  MORELOS.  (Lib.  Vil. 

1815  á  las  provincias  de  Puebla  y  Veracruz,  cuyo  pensamiento 
oviem  re.  mj^j^¡fgg^¿  ¿  g^g  j^g  compañeros  en  el  gobierno."  Los  de- 
mas  cargos  fueron  contraidos  á  preguntas  de  si  en  el  tiem- 
po que  babia  permanecido  en  la  revolución  habia  celebra- 
do misa,  el  que  satisfizo  diciendo  "que  se  babia  abstenido 
de  bacerlo,  considerándose  irregular  desde  que  en  el  ter- 
ritorio de  su  mando  comenzó  á  haber  derramamiento  de 
sangre:"  sobre  el  pectoral  del  obispo  de  Puebla,  acerca  del 
cual  se  le  preguntó  si  lo  habia  tomado  considerándolo  co- 
mo cosa  necesaria,  porque  habia  dicho  como  era  la  ver- 
dad, que  de  los  bienes  saqueados  ó  confiscados  solo  to- 
maba lo  que  era  preciso  para  su  subsistencia  respondió, 
"que  se  lo  habia  regalado  el  P.  Sánchez  que  lo  habia  co- 
^  gido  en  el  convoy  de  que  se  apoderaron  los  insurgentes 
en  Nopalucan;  °  que  no  sabia  ser  del  obispo  y  que  lo  ha- 
bia conservado  porque  no  habia  encontrado  quien  se  lo 
♦  comprase."  Otras  preguntas  se  le  hicieron  á  este  tenor, 
que  omitimos  referir  por  menos  importantes. 

El  defensor  presentó  su  defensa  como  se  le  habia- man- 
dado en  la  mañana  del  mismo  dia  25  en  que  se  le  entre- 
garon los  autos,  y  aunque  hubiese  sido  tan  corto  el  tiem- 
po que  para  formarla  se  le  dio,  la  extendió  de  una  ma- 
nera que  hace  honor  á  su  capacidad,  y  manifiesta  la  deci- 
sión y  buena  fé  con  que  trató  de  salvar  á  su  cliente,  á 
pesar  de  las  pocas  esperanzas  que  podia  concebir  en  una 
causa  ya  juzgada  de  antemano:  en  ella  hizo  uso  de  las 
mismas  disculpas  que  Morelos  habia  dado  contestando  á 
los  cargos,  bien  que  presentándolas,  como  era  necesario 
€n  un  tribunal  realista,  no  como  razones  fundadas,  sino 


*      Véa5«  tomo  2.^  de  eita  obra  foIi«  572. 


y  ^ou  imc]^.  h^MM  ^o}^^  suB  adrgumeátos  en  ú  d^ 
GF^Io  d^  Femando  YII  de  4  de  Mayo  de.  181<4,  portt 
qoe  dediaró  nulo  todo  lo  que  se  bahía  hcclmo  durante  .te 
ausencia  y  usurpadoras  de  la  pot£stad  res^l  á  las  cortai^ 
wjra  jyutonidad  no  babia  querido  reconocer  Morolos,  con^ 
oluyondo  ea  nombre  de  este,  con  reiterar  la  propuesta  qfie 
y^ttenia  becbsb  por  medio  de  Concba,  de  que  si  se  le  fm^ 
donare. la  vida,  manifestaría  planes  con  los  cuales  en  qoí^^ 
Ga  tiempo  quedaría  pacificado  todo  el  pais:  esta  propuetftaf 
liiB>  iostrucciones  que  como  luego  veremos,  dio  al  virey 
parai  la  prosecución  de  la  guerra  con  buen  resultado;  y  Já 
intención  que  dijo  haber  tenido  de  separarse  de  la  reno^ 
lueion  para  presentarse  al  ^ey  á  pedir  perdón;  son  los  ésnU^ 
CM  actos  46  debilidad  que  se  descubren  en  toda  la  e&a^ 
diieta  de  Mordos  desde  m  prisión  hasta  su  muerte.  -  B^ 
defensor,  por  las  cazones  ^ue  tenía  alegadas,  y  por  eskí 
propuesta  cuya  importancia  encarece  con  empeño,  pidfii 
que  se  impusiese  al  reo  la  pena  que  se  jusgase  Justa,  co«^ 
490  no  fuese  la  capital.  ;«; 

'  Ck>nclaida  de  este  modo  la  causa  por  la  jurisdicción 
unida,  en  las  veinticinco  horas  transcurridas  de  las  onlse 
de  la  mañana  del  22  á  las  doce  del  25,  el  auditor  Ba^ 
U^  Ja  remitió  al  arzobispo  electo  Fonte,  para  los  efeetOB 
prevenidos  por  el  vinsy,  y  siendo  estos  la  degradación* ly 
ealrega  del  reo,  que  solo  podía  pedir  la  jurisdicción  aáf» 
litar,  el  comisionado  eclesiástico  no  firmó  el  oficio  deM* 
miáioji,  limitándose  á  dar  aviso  al  arzobispo  por  otro  di«* 
vecao.  Este  prelado,  que  en  la  contestación  que  dio  ¿di 
del  .vipey,  por  el  que  fué  consignado  el  reo  á  la  jurisdio^ 
ToM.  IV.— 41. 


^  cmn  uoida^  qiie  e^  la  «abeza  del  proceso  forBMdo  '■  por  es- 
^WAWi»?^  ^  nianife*lá  OiO  estar  Cioaforioa  cott  8U  opíniopv  aceraa  de 
Vpo  necesitarse  mas  que  Ja  Dotoriedad  de  los  delitos  4a 
Mírelos,  y  el  hecln)  de  haber  sido  cogido  «con  las  9sm»» 
a»: la  manOt  pava  que  sufriese  la  pena  capital/'  cumplieur 
^  cou  las-  formalidades  prescritas  por  los  cáuones,  \m 
(pk)  por  Uaber  eu  ilíléjico  los  medios  necesarios  |>araqud 
pedieran  practicarse;  siuo  que  se  reservó  el  derecho-  ^'de 
Hppouer  al  reo  las  penas  que  mereciese,  previo*  el  cono- 
^púento  judicial  que  sus  delitos  y  circunstancias. ipermir 
tieseo,  asociándose  las  personas  calificadas  que  el  derecho 
prescribe,  tratándose  de  la  pena  que  el  virey  expresaba 
^  su  comunicación,  sin  que  por  esto  se  entendiese  que 
k^  iglesia  protegía  los  delitos,  siendo  sus  facultades  opor» 
^paa  paia  el  castigo  de  sus  subditos:"  mandó  pasar  los 
jlptos  de  preferencia  al  promotor  y  nombró  para  compe- 
ler la  junta  que  previene  el  capítulo  4.^  de  la  sesión  1 5/ 
¿^  Concilio  de  Trente,  á  los  obispos  de  Oajaca  y  electo 
d<e  Durango,  residentes  entonces  en  jyiéjico,^  siéndolo  de 
la  última  de  estas  diócesis  el  marques  de  Castañiza,  re^ 
extérnente  nombrado,  y  á  los  doctores  D.  José  Mariano 
Beristain,  D.  Juan  de  Sarria,  D.  Juan  José  Gamboa  y  lie 
J)..  Andrés  Fernandez  Madrid^  dignidades  de  4ean,  chan- 
tre, maestre-escuelas  y  tesorero  de  la  catedral  de  Méjic<>, 
todos  americanos,  á  excepción  del  nbispo  de  Oajaca  y  el 
chantre;  los  cuales,  oido  el  promotor,  y  dando  su  voto  por 
escrito  el  obispo  de  Oajaca,  que  por  estar  enfermo  no  pu- 
^  asistir  á  la  junta  presidida  por  el  arzobispo  electo,  el 
día  24  sentenciaron  unánimemente  al  reo,  motivando  el 
auto  en  la* notoriedad  y  enormidad  de  sus  crímenes,  á  la 


cá*.  r)"-   CAUSA  Féfl»i»Af'pdltM^i'M^íftte^^^^  SÁi 

drdeii'  y  á  ta  «dégradacifoii,  mandáíido  sé  pr^edíese •  á  esW  ^**^ 
rtal  y  8ioferanemen<»  pop  el  obispó  de  Oajaca,  y  ejecutadaí 
íf&é  fdffsé,  comisionaron  al  provisor  para  que  dejase  al  ná6 
áf í*Apé^cioii  de  la  potestad  secular  nombrada  -al '  efécM 
pé^i^  d  vifiey,  haciendo  á  este  1q  siiplíca^ue  prescribe  *^ 
pddtiffeál  romano,  contenida  en  la  represen iaei^  qnte'CWÑI 
iQir  fin 'le  sería  entregada:"  de  lodo  lo  coal  dio  él  ars^óbfáj^ 
conocimiento  al  virey,  quedando  así  el  proceso  fenenidB 
etti^íüdnto  á  lá  jurisdicción  eclesiástica,  en  los  tres  di<* 
fijados  por  et  misino  virey,  y  cumplidas  en  esta  parte  Sliá 
dfsposknones.  *f 

•♦La  inquisición,  que  habia  procedido  también  á  formtt 
causa  contra  Morelos,  pidró  al  virey  demorase  por  cuat^ 
dtas  la  ejecución  de  esta  sentencia,  y  con  dictamen  de  u#á 
jnnta  que  celebró^de  todos  sus  teólogos  consultores,  á'lft 
que  asistió  el  comisionado  del  obispado  de  MichoacalH 

r 

habiendo  habilitado  para  actuar  el  domingo  26,  conclfijIA 
étís  pfocediraienlos  en  el  término  señalado,  y  citó  á  aulÜA 
ptüilito  de  fé  para  el  lunes  inmediato.  Congregáronse 
|Kira  celebrarlo  ú  las  ocho  de  la  mañana  en  el  salón  priá-^ 
ctp6l  del  i 'tribunal, ^^  los  dos  inquisidores  que  compon 
nian  entonces  este,  Flores  y  Monteagndo,  con  el  fisciH 
Tirado  y  todos  los  ministros  subalternos;  los  dos  ¡cónsul^ 


--^ 


*^    K$te  salón,  cuando  se  extinguió  Ion,  con  ios  riiversos  motivos  queiM 

Tü'inqtnMción  la  primera  v*?z,  fi'sr'víó,  me  han  ofrecido,  sin  que  la  íma!;má- 

como  se. ha  dicho  en  esta  historia,  cion.me  represente  vi.vamente  toi^ 

para  hacer  en  él  los  sorteos  de  la  lo-  esta  escena,  que  me  parece  tener  antl 

torta.     Después  d8  ta.  indepoadescia  loa  ojos.*  Toda  la  relaqion  de  edla 

estuvo  destinado  u  las  sesiones  del  ceremonia,  está  tomada  de  los  apim- 

cDn^reso  d«!   estado  de   Méjico,  y  tes  manuscritos  det  I)r.  A rechederré- 

ahora  es  capilla  del  seminario  con-  ta,  qtie  asistió  ú  ella.  * 
ciliar.    Nunca  b«  entrado  én  «sté  sa-  *  ^ 


'«ié'y'^i^do'ife'la  iáit#S'de  «MicbeaícaB,  y^tma  lÉiiiilkud 
<4ie  personfiR'^e  ladillas  distingiiida»  de  la  t^apital?  en  nú-^ 
>iMro  de  mas  d^  ireseientaB,  que  fueron  cnafotas  pudiemí 
"^omodarse  e»  los  asientos^  quedando  faera  otras  tnwcbas^ 
'Ühi6  qtie  la  ansia  de  ver  aipna  cosa,  hacia  apiñarse  leo 
iMpeli  á  la  puerta  de  la  sala:  esta,  ia  de  la  oalle'y  el  pa- 
t^O'del  edificio,  estaban  custodiados  p(w  dos  conjfÁBÍfl»  de 
'4nfinitería.     Colocados  todos  por  orden  eh  sus  resjyeotí-^ 
•^IM  lugares,  los  alcaides  y  secretarios  del' tribunal  saca-^ 
>fi)n  á  Morelos  de  la  cárcel  secreta  por  la  paerta  ioieridr 
^e  comunica  con  el  salón,  estando  vestido  con  un*  i»o- 
fftlla  6  sotana  corta  hasta  la  rodilla,  sin  cuello  y  deacu* 
íkiérta  la  cabeza  en  señal  de  penitente.     Un  tnummllo 
fbnéfal  manifestó  la  curiosidad  impaciente  de  la  concnr- 
i^ncia:   restablecido  el  silencio  y  puesto  Morelos  fremie 
al  dosle)  del  tribimal  en  un  banquillo  srn  respaldo,  uno 
4o  los  secretarios  dio  principio  á*  la  lectura  del  proceso, 
•tedueido  á  la  confe^on  con  cargos.  ^^    Estos  fueron  vein- 
tiftres,  repitiendo  casi  los  mismos  que  ya  so  le  tiabian  he- 
cho por  los  comisionados  de  la  jurisdicción  unida,  á  los 
^e  se  agregaron  los  que  aquel  tribunal  consideré  de  su 
competencia  especial,  y  que  inducian  sospechas  de  here- 
jía, tales  como  h^ber  comulgado,  estando  impedido  por 
íJas  excomuniones  en  que  estaba  incurso;  no  rezar  el  ofi- 
cio divino  ni  aun  en  la  prisión;  haber  tenido  una  conduc- 
ta relajada,  y  haber  mandado  á  un  hijo  suyo  á  los  Esta- 
dos-Unidos para  qué  se  educase  en  los  principios  de  los 
rr — — "^ 

"   Basta maTite  ha  publicado  estos    Morelos,  en  el  tomo  3  9  del  Cuadro 
C4r£os  y  las  respuestas  ¿  ellos  de    hist^rko  fol.  t229. 


tOBtíméoi  ique  »  baUá'reeibidoks  santos  «afraoneotóé^ 
^ra  poi^qne  no  consideraba  Tálídas  Ja»  excomunioMs  ^ 
•qve 'se  pretendia  que  había  iocurridov  que  en  lai  piisíiw 
«o  fi^dia  reaar  ^  oficio  divino,  por  no  habej*  bastante  te 
en  el  eálabosoen  que  estaba;  que  si  6u  conducta  bafafai 
wlo  relajada,. había  {)rocnrado  qué  por  lo  menos  naiiiese 
«sedflídajbsaf  y  que  les  hijos  que  tenia  no  se  sabia  en^'fl 
público  que  lo  Aiesen;  y  por  último,  que  muy  lejos  «de 
^erér  que  él  que  había  mandado  á  N.  Oiieans  se  fornMM 
segiialas  doctrinas  de  la  reforma,  había  recomendado  (put 
se  le  pusiese  ea  un  colegio  en  el  que  no  corriese  ese  ries^ 
go^  ya  que  no  podía  ponerlo  en  ninguno  del  reino.  Síp 
embargo,  el  tribunal  falló,  de  conformidad  con  lo  pedids 
por  el  fiscal:  ^^que  ol  presbítero  D.  José  María  Mord^s 
tira  hereje  formal  negativo,  fautor  de  herejes^  perseg«i* 
dor  y  pertuii)ador  de  la  jerarquía  eclesiástica,  profanador 
de  los  saotos  sacramentos,  traidor  á  Dios,  al  rey  y  al  papi^ 
y  eomo  á  tal  lo  declaró  in*egular  para  siempre,  depweiü 
de  lodo  oficio  y  beneficio,  y  lo  condenó  á  que  asístienisá 
«u  auto  en  traje  de  paiítente,  con  sotanilla  sia  cuell<^  -y 
irela  verde;  i  que  hiciera  confesión  general  y  tomara  ejer^ 
cicios,  y  para  el  caso  inesperado  y  remotísimo  de  que  te 
4e  perdonara  la  vida,  á  una  reelnsion  para  todo  el  retto 
de  ella  en  África,  á  disposición  del  inquisidor  general,  odn 
aligación  de  rezar  todos  los  viernes  del  ano  los  Salmffs 
penitenciales  y  el  rosario  de  la  Yíi^en,  fijándose  en  la 
iglesia  catedral  de  Méjico  un  sambenito,  como  á  hereje 
formal  reconciliado. "  Luego  que  se  terminó  la  lectasn 
de  la  causa^  el  inquisidor  deeano  hizo  que  el  reo  ab/oraie 


íj^^  8116  eiíro»c»^iói<hícÍ€«pj!tt^pr^íleftta  de  te^fif;  proeédiendo  á 
la  FéCMetiíácíóliv  ^ia  qüese  <ybi^»vó  ♦odo  "el^erenrtM-* 
nial  de  la  íglesiflv  peéibiendo  élré<í<lé'rddí)l(i8  azotes  eon^ 
varaB,  que»  se  le' dieron' por  los  ministros  del  Ifibunal  -dú^- 
Fftí)te''e(!i'eao  del  Saimo  >**  Miserere, "  y  en  seguida  eontx^ 
ntió']isi'«YÉFÍsaret;adav> con  asistencia  del  mismo' téé'. 
"^Aeabada  esta,  I  se  'Siguió  Ja  cerenfionia  deJa  degrada^ 
^nv  para  la  cual  el  ^bi^po  de  Oajacá  agnanlaba  retesti^ 
dé'de  pomitleaf;  en  la  capilla  que  está-  á  lorpiés  de  h 
tñk^  del  tñbunal;  Morelos  tuvo  que  atravesai» 'toda*  esta 
de- «no  á  otro  extremo,  con  el  vestido  ridículo  que  leíia^ 
bian  puesto  y  con  una  vela  verde  en  la  mano,  ácom'pañaf- 
do'  por  alanos  familiares  del  santo  oficio:  el  <;oncnrso 
nuttteroso,  mas  ansioso  cada  vez  de  verlo  de  cerca,  se-  le^ 
vMtó  sobre  las  bancal  al  pasar' por  el  espacio  que  entre 
ellas  se  había  dejado:  Morelos,  con  los  ojos  bajos,  aspee-' 
te  decoroso  y  paso  mesurado,  se  dirigió  al  altar:  allí,  des- 
pués de  leída  públicamente  por  un  secretario  la  sentencia 
dé  la  junta  conciliar,  se  le  revistió  con  los  ornamentos 
fsacerdotales,  y  puesto  de  rodillas  delante  del  obispo,  eje- 
cuta este  4a  degradación  por  todos  los'  órdenes,*  segnn  el 
eeremonial  de  la  iglesia.  Todos  eátaban  éonmovidos  con 
esta  ceremonia  imponente;  el  obispo  se  deshacía  en  lian- 
ter,  solo  Morelos,  con  una  fortaléw  tan  fuera  del  orden 
común  que  algunos  la  calificaron  de  insensibilidad,  se 
mantuvo  sereno^  su  semblante  no  se  inmutó,  y  únicamen* 
te  en  el  acto  de  la  degradación  se  le  vio  dejar  caer  algu- 
na lágrima.  Esta  era  la  primera  vez  desde  la  conquista, 
que  este  terrible  acto  se  verificaba  en  Méjico.  Cuando 
se  hubo  concluido,  fué  consignado  el  reo  á  la  autoridad 
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roy  al  coronel  Gonclia,  el  mayor depUza D.i  JoseidevMeiH  *""*"* 
dyivU,  y.el  cs^itaa  D.  Alejandrare  Ar¿inav ^lonübradq esle 
úlámo  $0oreiario  para  las  actuaciones  subsecuenlea,  quie* 
nas^  en  aquella  misma  noche  lo  trasladaron  á  la  eiudadeliNí 
escoltándolo  una  compañía  del  provincial  de  iníantenía.dfi 
TUxoala,  que  Aié  el  cuerpo  que  Uizo  con  Concha  todgr  es- 
ta »eampaná  desde  el  valle  de  Teluca,  hasta  la  prisiour  dQ 
Morelos  y  su  conducción  á  la  capital.  '^  Doscientos  homb 
hres  del  mismo  se  acuartelaron  en  la  ciudadela^  sin  i^fi^ 
objeto  que  la  custodia  del  preso,  remudándose  de  ellop^ 
diariamente  la  fuerte  guai*d¡a  que  se  le  puso.  * 

Aunque  no  se  hubiese  de  formar  causa  por  la  jurisdiih 
cion  militar,  pues  como  hemos  visto,  liahlando  del  ofic^fi 
con  que  el  \irey  consignó  el  reo  á  la  unida,  tenia.yair^ 
suelta  la  pena  á  que  este  haJbÍ4  de  ser  condenado^  csí^ 
yéndose  para  ello  facultado  por  el  haudo  de  24  c^  Jjunip 
de  1812,  Qomo  lo  dijo  al  arzobispo;  se  procedió  sin  eif\n 
bargo  á  tomarle  una  declaración  infonnativa,  según  Qii 
interrogatorio  prescrito  por  el  virey,  sin  otro  objeto  qu« 
dar  al  gobierno  conoeiuiicnto  de  cuanto  pudiera  condui^ir 
i  sus  miras.  Estas  diligencias,  para  las  que  fué  cornil 
sionado  especialmente  Concha  y  el  secretario  Arana,  8$ 
practicaron  desde  el  28  de  Noyiembre  al  1  .^  de  DicieiQiT 
bre,  y  ellas  produjeron,  la  instrucción  mas  completa  qu^ 
puede  desearse,  sobre  todos  los  sucesos  en  que  Morelcys 

^   Este  cuerpo  ciftaba  en  Tol oca,  dolé  D.  Nicolás  Gutiérrez.     Con  Ü 

€09  motivo  de  haber  sido  comandante  entrega  del  reo  ú  la  jurisiliccioo  i^ú^ 

(le  aquel  distrito  su  coronal  D.  Loi*en-  titar.  termina  el  cuaderno  primero  (le 

zode  Ángulo  GuardamilK):  el  cuer*  la  causa:  lo  que  sigue,  forma  el  co»- 

po  quedó  en  aquel  valle,  aunque  Guar-  tenido  del  segundo. 
daíttltili  80  Mtiró  del  mando  sttcedién> 


mtí  iaterviiiQ^  (issde  que  Kmi  pi^ta.  en  la  x^y^mm  ha^»:  w 
{urisiOD,  y  es  la  minina  4e  que  tan  jQreewotemente  ae  Im 
hecho  uso  en  esta  historia.  En  ella  á  nadi€^  Qoa^promer 
ú6t  pues  preguDta4o.  oon  inslancia  ac6rc:i4?  ^$  pcr^soí;^ 
que  desde  M^ico  y  otros  puntos  le  daban  noticias  y  }fi 
procuraban  auxilios,  negó  tener  relaciones  jalguna^  de  est^ 
especie,  y  sosteniendo  el  principio  de  no  babor  be^  1? 
guerra  al  rey,  terminó  su  ultima .  declai*acÍQn  advii;tie9doi: 
^^que  el  haber  dicho  varias  veces  las  tropas  del  rey,  ^Q 
bdbia  sido  mas  que  por  distinguirlas  de  las  suyas,  poro^ 
que  á  aquellas  siempre  les  habia  dado  el  nombi:e  del  gof 
bterno  de  Méjico,  que  era  al  que  habia  hecho  .  la  .guerra 
por  considerarlo  dirigido  por  las  cortes  y  no  por  el  rey." 
Algunos  dias  después  (20  de  Diciembre)  se  le  tomó  oti'^ 
declaración,  sobre  algunas  personas  que  se  dccia  haber 
sido  enviadas  de  Méjico  para  envenenarlo  y  avisos  que  de 
h  misma  ciudad  se  le  habian  dado  pai*a  que  se  precavie- 
se,, y  antes  se  le  habia  hecho  dar  por  la  jurisdicción  uni- 
da (26  de  Noviembre)  una  relación  completa  del  estado 
de  la  revolución,  en  la  que  expuso  las  fuerzas  con  que 
esta  contaba,  su  distribución  en  las  diversas  provincias, 
jefiBS  que  las  mandaban  y  armas  que  tenian.  .En  la  ca*- 
lificacion  que  hizo  de  la  importancia  de  cada  uno  de  los 
jefes,  no  solo  por  las  fuerzas  de  que  podían  disponer,  sina 
por  su  capacidad  é  influjo,  se  echa  de  ver  el  profundo  oo- 
aocimiento  que  de  ellos  tenia  y  el  acierto  con  que  habia 
penetrado  su  respectiva  aptitud:  dio  entre  todos  el  primer 
lugar  á  D.  Manuel  Teran,  por  su  talento  y  conocimientos 
matemáticos;  juzgó  digno  del  segundo  á  D.  Ramón  Ra- 
yón; dijo  de  D.  Nicolás  Bc^o,  ^que  disfrútala  de  mucj^ 
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séquito  en  la  costa  del  Sur  por  su  valor,  y  de  Osorno,  isis 
que  aunque  no  tenia  talento  y  todos  lo  dominaban,  era  te- 
mible porque  mandaba  una  división  demil  hombres  armados 
de  fusil,  pudiendo  reunir  muchos  mas  con  armas  blancas, 
cuando  tenia  que  hacer  alguna  expedición. .  Por  último, 
ofreció:  ''que  si  se  le  daban  avíos  de  escribir,  formaría  un 
plan  de  las  medidas  que  el  gobierno  debia  tomar  para  pa- 
cificarlo todo,  y  en  especial  la  costa  del  Sur  y  la  tierra  ca- 
liente,'' el  cual  desarrolló  en  las  declaraciones  informativas 
que  Concha  le  tomó.  Esto,  como  se  ha  dicho,  y  el  ofrecer 
influir  sobre  los  jefes  que  quedaban  en  la  revolución,  escri- 
biéndoles para  terminarla  si  se  le  concedia  la  vida,  son  los 
únicos  actos  de  debilidad  en  que  incurrió  en  su  proceso. 

Morelos  habia  estado  en  la  inquisición  libre  de  prisio- 
nes, encargado  á  la  vigilancia  del  alcaide  de  las  cárceles 
secretas  D.  Estévan  de  Para  y  Campillo,  á  quien  se  le  re- 
comendó cuidase  de  evitar  el  suicidio  que  Concha  indicó 
podría  cometer  el  reo,  por  medio  de  veneno  que  presu- 
mia  tenor  oculto:  ademas  habia  una  fuerte  guardia  con 
oficial  de  confianza,  aunque  los  inquisidores  no  permitie- 
ron que  esla  pasase  del  patio  exterior.  Trasladado  á  la 
cindadela,  se  le  volvieron  á  poner  los  grillos,  teniendo 
ademas  centinelas  de  vista:  su  guarda  estuvo  á  cargo  del 
coronel  Concha,  y  habiendo  tenido  este  que  salir  á  una 
expedición  por  algunos  dias,  al  del  coronel  de  Zamora  D. 
Rafael  Bracho,  hasta  el  regreso  de  Concha.  ^^     La  curio- 

'*   Por  todas  las  medidas  tomadas  D.  Francisco   Montesdeoca,  que  por 

para  la  sea;uridad  de  Morelos,  se  echa  conducto  seguro  estoy  informado  kPr 

de  ver  quó  poco  verosímil  es  lo  que  falso:  lo  es  también  que  en  la  inqui 

refiere  Bustamante,  acerca  de  la  eva-  sicion  entrase  alguno  á  verlo,  pues 

sion  que  dice  le  propuso  el  médico  en  aquellas  cárceles  nadie  entnVa. 
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1815      sidad  de  conocerlo  era  grande  en  toda  clase  de  personaje, 
que  procuraban  introducirse  en  la  pnsion  por  medio  de 
los  oficiales  encargados  de  su  custodia,  sin  dejarle  tiem- 
po de  descanso  )  aun  hubo  quien  le  dijese  palabras  in- 
sultantes, como  liabia  sucedido  también  en  el  camino  des- 
de Tepecuacuilco,  hasta  que  se  dio  orden  para  que  á  na- 
die se  le  permitiese  entrar.     El  vircv,  á  insl¿mcias  del 
arzobispo  electo,  le  concedió  el  tiempo  necesario  para  ha- 
cer unos  ejercicios  espirituales  en  la  capilla  que  se  formó 
en  la  pieza  de  su  prisión,  dirigiéndolo  en  ellos  el  Dr.  D. 
José  Francisco  Guerrrf;  cura  de  la  parroquia  de  S.  Pablo.^* 
El  virey,  considerando  al  presbítero  Tdoralcs,  capellán 
que  liabia  sido  del  congreso,  en  el  mismo  caso  que  Mo- 
relos  con  quien  fué  aprehendido;  habia  prevenido  al  ar- 
zobispo se  procediese  á  su  degradación,  para  que  sufriese 
la  pena  capital  al  mismo  tiempo  que  aquel:  pero  el  pre- 
lado juzgó  que  lio  interveqian  las  mismas  razones  para 
proceder  con  tanta  precipitación.  La  circunstancia  de  ha- 
berlo cogido  con  Morelos  le  salvó  la  vida,  pues  la  cele- 
bridad de  este,  hizo  que  se  fijase  en  él  toda  la  atención 
del  gobierno  y  del  público,  dejando  á  Morales  en  olvido. 
Tomóscle  una  declaración  instructiva  por  la  jurisdicción 
unida,  sobre  el  estado  de  la  revolución  v  administración 
eclesiástica  en  los  paises  ocupados  por  los  insurgentes, 
que  contiene  muchos  hechos  curiosos,  especialmente  so- 
bre la  prisión  de  Atljo.     Morelos,  á  quien  también  se  lo- 
mó declaración  por  Concha  acerca  de  este  eclesiástico, 
dio  un  informe  muy  poco  ventajoso,  pero  que  acaso  por 


**     Fué  diputado  en  las  cortes  de    en  el  congreso  del  estado  de  Méjico. 
Madrid  en    lb2l,  y  posteriormente    Falleció  siendo  canónigo  de  Méjico 
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esto  mismo  le  fué  favorable,  haciendo  conocer  cuan  in-       1816 

•  />        ,  Diciembre. 

signihcante  era./ 

Había  pedido  el  auditor  Batallor  desde  28  de  Noviem- 
bre, ^*  la  pena  capital  y  confiscación  de  bienes,  debiendo 
ser  el  reo  fusilado  por  la  espalda  como  traidor  al  rey,  am- 
putándosele la  cabeza,  para  que  en  una  jaula  de  fierro 
f[uedase  expuesta  en  la  plaza  de  Méjico,  y  la  mano  dere- 
cha que  habia  de  lijarse  en  la  de  Oajaca.  El  virey  difirió 
proceder  a  la  sentencia,  porque  según  en  ella  dijo,  ^'es- 
peraba ver  si  la  prisión  del  caudillo  principal,  hacia  que 
por  salvarle  la  vida,  se  presentasen  al  indulto  los  que  an- 
daban hostilizando  en  las  dÍN^rsas  provincias  del  reino: 
pero  no  habiéndolo  hecho  ninpjino,  sino  que  por  el  con- 
trario, continuaban  la  guerra  con  mayor  empeño:  deses- 
timando las  propuestas  de  Morelos  de  escribir  á  los  jefel 
para  reducirlos  á  desistir  de  sus  intentos,  las  que  consi- 
deró como  un  mero  efecto  de  su  deseo  de  conservar  la 
vida,  sin  garantía  ninguna  del  éxito,  estando  probada,  la 
inutilidad  de  este  medio  en  diversos  casos  anteriores:  en 
20  de  Diciembre,  conformándose  con  el  dictamen  del  au- 
<l¡tor,  condenó  á  la  pena  capital  á  D.  José  María  Morelos, 
pero  en  consideración  á  lo  que  en  su  favor  habia  repre- 
sentado el  arzobispo  y  junta  conciliar  en  nombre  de  todo 
el  clero,  por  respeto  al  carácter  sacerdotal,  dispuso  que 
la  ejecución  se  veriíicase  fuera  de  la  capital,  enterrándose 
el  cadáver  inmediatamente  sin  amputación  de  miembro 
alguno,  '^  y  para  manifestar  su-  deseo  de  ahorrar  la  efu- 
sión de  sangre,  por  el  único  medio  correspondiente  á  la 

'*    Véase  sil  dictamen  en  el  ?p«'m\-         '*    Vt'ase  su  son*r»ncia  liífíral  en  el 
i\'\cc  «locumcnto  núm.  19.  apómlice  núm.  1  .'. 
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dignidad  del  gobierno,  mandó  publicar  un  nuevo  indulto 
sin  restricción  alguna,  ni  aun  la  de  dar  fianza  cómo  has- 
ta entonces  se  habia  exigido  ni  entregar  los  caballos,  ofre- 
ciendo recompensar  á  los  que  quisiesen  cooperar  á  la  pa- 
cificación del  reino,  sirviendo  en  clase  de  voluntarios  en 
las  tropas  reales. "  ^^ 

El  21  por  la  mañana,  Concha  intimó  la  sentencia  á 
Morelos,  haciendo  según  el  uso  de  los  tribunales,  que  se 
pusiese  de  rodillas  para  oir  la  lectura  que  de  ella  se  le 
hizo.  Concluida  esta  y  vuelto  á  su  asiento,  Concha  le 
hizo  saber  que  dentro  de  tercero  dia  sería  ejecutada  aque- 
lla, y  mandó  se  le  diese  papel  por  si  quería  escríbir  al- 
guna retractación  ó  exhortación,  como  lo  habian  hecho 
Hidalgo  y  Matamoros.  Fueron  llamados  entonces  el  cura 
Guerra  y  otros  eclesiásticos  para  disponerlo  á  morir,  aun- 
que ya  lo  estaba  desde  que  habia  tomado  ejercicios:  una 
retractación  que  con  su  firma  se  publicó  por  el  gobierno 
después  de  la  ejecución,  con  fecha  10  de  Diciembre,  no 
hay  apariencia  alguAa  de  que  fuese  suya,  pues  es  entera- 
mente agena  de  su  estilo,  y  no  es  tampoco  probable  que 
la  fírmase  habiendo  sido  redactada  por  otro,  pues  no  se 
hace  mención  alguna  de  ella  en  la  causa.  Aunque  se  le 
dijo  que  la  ejecución  se  verificaría  dentro  de  tres  dias,^^  el 


*^  Gaceta  de  50  Je  Diciembre  nú- 
mero 840  tbi.  1.402. 

^®  Todo  lo  concerniente  &  la  eje- 
cución de  Morelos,  lo  he  tomado  de 
los  apuntes  del  P.  Salazar:  Bus|anaan- 
te  ha  publicado  una  relación ínuy  di- 
ferente, fundada  en  lo  que  le  refirió 
un  oficial  pariente  suyo,  que  no  es- 
tuvo presente,  sino  que  lo  oyó  decir 
i  otros,  y  en  que  hay  cosas  muy  in- 
▼erosímiles,  como  la  buena  comida 


que  cuenta  tenerle  prevenida  Con- 
cha. £ir  cuanto  á  ia  retractación,  el 
P.  Salazar  refiere,  que  los  eclesiásti- 
cos que  acompañaron  á  Morelos  en 
la  capilla,  pidieron  papel  y  tintero, 
pero  el  mismo  religioso  cree  que  no 
hubo  tiempo  para  que  escribiesen  co- 
sa alguna,  y  ademas  esto  fué  el  dia 
21,  y  la  retractación  publicada  en  la 
gaceta  d«  *^6  tiene  fecha  del  I(^  con 
una  adición  del  11. 
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siguiente  22  á  las  seis  de  la  mañaDa,  Ooncha  lo  hizo  [mh  laii 
ner  en  iin  coche  con  el  P.  Salazar.  y  un  oficial,  escoltán- 
dolo la  división  de  su  mando  y  tomaron  el  camino  del 
santuario  de  Guadalupe:  Morelos  iba  rezando  diversas 
oraciones  y  en  especial  los  salmos  ^  Miserere  y  De  pro- 
fundis,"  que  sabia  de  memoria,  y  su  fervor  se  encendia  á 
cada  plazuela  que  atravesaban  de  las  varias  que  hay  en  el 
tránsito,  creyendo  que  en  alguna  de  ellas  iba  á  ejecutarse 
la  sentencia,  y  manifestaba  mucho  deseo  de  padecer  en 
este  mundo  temeroso  de  las  penas  del  purgatorio,  aunque 
confiaba  en  la  misericordia  de  Dios,  que  sus  pecados  ha- 
bían sido  perdonados.  Al  llegar  á  Guadalupe,  quiso  po- 
nerse de  rodillas,  lo  que  hizo  no  obstante  el  estorbo  de 
los  grillos,  y  habiéndose  detenido  el  coche  cerca  de  la  ca- 
pilla del  Perito,  Morelo^  dijo  con  serenidad  al  P.  Salazan 
""^aquí  me  van  á  sacar,  vamos. á  morir:"  no  era  aquel  sin 
embargo  el  lugar  destinado  al  intento,  y  habiendo  toma- 
do allí  algún  desayuno,  continuó  hasta  el  llamado  palacio 
de  S.  Cristóbal  Ecatepec,  iconstruido'tiempos  atrás  por  d 
consulado  de  Méjico  para  el  recibimifmto  que  allí  se  hacia 
de  los  vireyeSf.  el  que  entonces  estaba  enteramente  desr 
mantelado  y  sirviendo  de  punto  militar.  El  comandante 
de  la  guarnición  qo  tenia  prevención  alguna  para  el  reoí^ 
bimiento  de  tales  huésp^es,  y  así  Mótelos  fué  alojado  ea 
un  cuarto  lleno  de  paja,  mientras  se  disponia  lo  necesa- 
rio para  la  ejecución:  allí  tomó  una  taza  de  caldo,  y  ha- 
biéndole dicho  Concha  que  habia^wandado  venir  al  cura 
y  vicario  del  pueblo  por  si  necesitase  de  su  ministerio, 
solo  lo  admitió  para  rezar  con  ellos  los  salmos  peniten- 
ciales: no  había  concluido  estos,  cuando  se  oyó  el  ruido 
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18W  de  las  cajas  de  la  tropa  que  se  ponia  en  formación,  y  en- 
tró la  escolla  que  debia  conducirlo  al  patíbulo:  entonces 
se  reconcilió  con  el  P.  Salazar,  se  quilo  el  capote  que  lle- 
?aba,  se  vendó  él  mismo  los  ojos  con  un  pañuelo  blanco, 
y  atados  los  brazos  con  los  porlatisiles  de  dos  soldados 
que  lo  conducian,  airaslrando  con  dificultad  los  grillos, 
fué  llevado  al  recinto  exterior  del  edificio,  que  forma  una 
especie  de  parapeto,  y  habiendo  oido  que  el  oficial  que 
mandaba  la  escolla,  haciendo  una  señal  en  el  suelo  con 
la  espada,  dijo  á  los  soldados:  ''hínquenlo  aquí,"^-^  pre- 
guntó: ''¿aquí  me  he  de  hincar?"  y  habiéndole  contesta- 
do el  P.  Salazar,  "sí,  aquí*  haga  vd.  cuenta  que  aquí  fué 
nuestra  redención,"  se  puso  de  rodillas:  dióse  la  voz  de 
fuego,  y  el  hombre  mas  extraordinario  que  habia  produ- 
cido la  revolución  de  Nueva  España,  cayó  atravesado  por 
la  espalda  de  cuatro  balas;  pero  moviéndose  todavía  y  que- 
jándose, se  le  dispararon  otras  cuatro,  que  acabaron  do 
extinguir  lo  que  le  quedaba  de  vida.  .  El  P.  Salazar  hizo 
?estir  el  cadáver  con  el  mismo  capole  que  Morelos  se  ha- 
bia quitado  para  el  acto  de  la  ejecución,  y  á  las  cuatro  de 
la  tarde  se  le  enterró  en  la  parroquia  del  pueblo,  según 
certificación  dada  por  el  cura,  que  con  todos  fos  porme- 
nores relativos  á  la  ejecución,  mandó  el  virey  insertar  en 
la  gacela  del  gobierno.'^  En  aquella  mañana  se  publicó 
en  Méjico  con  todo  el  aparato  de  bando  real,  el  in- 
dulto amplísimo  que  el  virey  concedió,  por  los  motivos 
que  expuso  en  la  última  parle  de  la  sentencia  de  More- 
los, y  las  noticias  plausibles  de  la  toma  del  puente  de) 

"  En  el  Irrjfjuiije  comr.n  ríe  V.ó-  '"  Tnserlrtíe  todo  en  la  gncetn  r!*» 
jico, '"hincar,"  usa<loc<ím(»  rtcíprot'o.  2^  «le  Picípnibre,  número  840  foli'> 
tigriificj»,   '-pon^r'C  'le  ro  lillns"  l.3í'7 
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Rey  en  el  camino  de  Yeracruz  y  otras  de  que  en  su  lu-»      1^15 
gar  hablaremos,  publicadas  en  el  mismo  dia,  calmaron  la 
fuerte  conmoción  que  la  muerte  de  Morelos  habia  causa- 
do en  los  espíritus  en  uno  y  otro  partido. 

Aunque  la  repulaciqn  de  Morelos  hubiese  decaido  mu- 
cho desde  las  derrotas  de  su  ejército  en  Valladolid  y  Pu- 
ruaran,  conservaba  todavía  grande  influjo  y  era  el  único 
que  por  el  respeto  que  se  le  tenia  por  muchos  de  los  je- 
fes de  los  insurgentes,  hubiera  podido  reunir  estos  y  ha- 
cerlos obrar  bajo  un  plan  y  con  un  sistema  uniforme.  Si 
el  congreso  en  vez  de  inutilizar  sus  servicios,  reducién- 
dolo á  ser  vocal  de  un  cuerpo  deliberante  ó  individuo  de 
un  gobierno  que  no  era  ni  reconocido  ni  respetado,  lo  hu- 
biera hecho  pasar  a  Tehuacan,  cuando  Rayón  y  Rosains 
discordes,  se  disputaban  el  mando  con  las  armas,  es  muy 
probable  que  las  rivalidades  hubieran  cesado;  que  Osor- 
no,  Victoria,  Teran,  Guerrero  y  Sesma,  habrían  obedeci- 
do; y  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaban  las  armas 
reales  en  las  provincias  de  Puebla,  Veracruz,  Oajaca  y  el 
Norte  de  la  de  Méjico,  no  habrían  podido  resistir  á  este 
impulso  simultáneo.  Déjesele  perder  en  la  inacción  aque- 
llos momentos  importantes,  y  cuando  se  {e  volvió  á  con- 
fiar el  mando  de  las  armas,  aunque  para  un  objeto  limi- 
tado, todavía  poso  en  movimiento  todas  las  fuerzas  del 
gobierno^  estuvo  á  punto  de  frustrar  los  bien  combinados 
planes  del  virey,  y  se  sacrificó  por  asegurar  la  retirada  del 
congreso,  pues  no  puede  dudarse  que  si  no  se  hubiera 
detenido  para  proteger  la  marcha  de  este,  no  hubiera  cor- 
rído  riesgo  su  persona.  £1  temor  que  Morelos  inspiraba 
aun  después  de  sus  derrotas  y  la  nombradla  que  habia 


I)iciémbrr. 
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1815  ^nado,  lo  prueba  la  iropresion  q^é  ^a  jpfisibn  causó,  ia 
imsia  curios  de  verlo  y  conocerlo,  y  la  liúptírtaiitíisi  que  el 
gobierno  dio  á  todos  los  inctdeñtéd  dé  su  prbtc^o.  En- 
tre estos  es  muy  notable  la  catt«a  ¿fufe  la  in(]p'rsib¡oh  le 
formó,  en  la  qne  se  echa  claro  de  tér  é!  fetíipeñó  ^^  se 
tenia  en  hacerlo  pasar  por  hereje;  pató  qtüfe  'e¿ta  catífiéa- 
cion  recayese  sobre  la  reVolúcioú  én  qoé  él  babia'létlid^' 
una  parte  tan  principal,  y  por  esto  sin  duda  d  inquisidor' 
Flores  decia  al  virey,  ícnando  en  ofició  de' 23  de  Noviem- 
bre le  pedia  que  demorase  por  cuatro'  diaá  la  ejecución  de 
la  sentencia  de  la  junta  conciliar,  "que  la  iíitei^encióla  de 
aquel  tribunal  podría  ser  mny  útil  y  conveniente  á  la  hon- 
ra y  gloria  de  Dios,  al  servicio  del  rey  y  del  estado,  y  qui- 
zá el  medio  mas  eficaz  para  extinguir  la  l^belion  y  con- 
seguir el  imponderable  bien  de  la  pacificación  del  reino, 
con  el  desengaño  de  los  rd:)elde8  en  sus  errores."  Este 
objeto  sin  embargo,  estuvo  lejos  de  lograrse,  ó  mas  bien 
el  artificio  obró  contra  sus  autores,  pues  el  proceso  de 
Morelos  fué  el  último  golpe  dcí  descrédito' de  este  tribn- 
nti,  cuyo  postrer  acto  público  fué  el  atko  de  fé  de  aquel 
caudillo:  de  todo  podría  ser  acusado  M(^r^Mb''1»énos  de 
herejía,  y  ademas  de  la  injusticia  de  lit^mhmék^  j^reció 
wia  venganza  muy  innoble,  presentar  i^í^úlí^  oÉi^  des- 
precio  y  vilipendio  al  mismo  hombre  "^[m  lo  tfdlwi'  sido 
antes  de  terror,  no  respetando  los  fuérdsr^^,^'  ij^sBi^cia, 
j  cubriéndolo  de  ignominia  en  el  momettt6 '^é'^bajar  al 
sepulcro. 

Terminaré  lo  que  tenia  que  decir  acerca  de  Mótelos, 
rectificando  algunas  noticias  de  su  biografía,  pof  docti- 
tfieotos  que  han  venido  á  mis  manos  después  de  escritos 
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los  lomos  |»iece<icMites  de  esla  obra. "-  I).  José  María  Me*  isu 
reíos,  nació  en  Valladolid  el  día  50  de  Septiembre  de  "^**'"  "^' 
1765,^^  y  en  el  bautismo  que  se  le  dio  el  i  de  Octubre 
siguiente,  se  le  puso  por  nombre  ''José  María  Teclo:" 
fué  bijo  de  Manuel  Morelos  y  Juana  Pabon,  y  su  par* 
tida  de  bautismo  se  asentó  en  el  libro  parroquial  de 
los  españoles.  Los  padres  de  Morelos  fueron  vecinos  de 
Siudurio,  hacienda  inmediata  á  Valladolid,  perteneciente 
al  convento  de  Agustinos  de  aquella  ciudad,  y  habiéndose 
trasladado  á  esla  ejerció  su  padre  el  olicio  de  carpintero, 
viviendo  en  una  pobre  casa,  en  la  cuadra  siguiente  á  la 
capilla  del  Prendimiento:  D.  José  María  nació  casualmen- 
te en  otra  casa  contigua  á  la  puerta  del  costado  de  la  igle- 
sia de  S.  Agustin.  Su  madre  quedó  viuda,  y  muy  esca- 
sa de  medios  de  subsistencia,  siendo  D.  José  María  de 
corta  edad,  por  lo  que  no  pudo  darle  los  estudios  nece- 
sarios para  el  estado  eclesiástico  que  él  deseaba  seguir, 
teniendo  que  confiarlo  á  un  pariente  de  su  marido,  llama- 
do D.  Felipe  Morelos,  que  tenia  una  recua,  en  la  que  sir- 
vió de  atajador,^^  y  en  todos  sus  viajes,  llevaba  á  su  madre 
lo  que  había  ganado  para  ayudar  á  su  subsistencia,  ó  algu- 
nas cosülaft  de  regaló  por  muestra  de  su  cariño.  Logró  por 
lin  comenzar  los  estudios  en  clase  de  capense,^^  en  el  co- 
legio de  S.  Nicolás,  del  que  era  rector  el  cura  Hidalgo,  y 

°^  Debo  «ttof  doeumentos,  al  em-  dos  meses,  i  o  que  corresponde  exap- 
]ieño  y  eficacia  con  que  los  ha  solici-  tamenteú  esta  fecha,  y  prueba  su  pun- 
tado el  Sr.  diputado  por  Michoacan,  tualidad  en  sus  declaraciones,  luists 
mi  compaáero  en  el  congreso  gece-  en  los  menores  ápices, 
ral,  D.  Juan  M.  Gronzalez  Ürueiia.  ^  £n  el  ejercicio  déla  arriería eñ 
Véase  en  el  apéndice  núm.  13  su  fé  Méjico,  se  llama  "atajador,''  al  joven 
de  bautismo.  que  va  por  delante  guiando  la  recua, 

*''    En  la  declaración  que  se  le  to-  y  en  las  paradas  dispone  la  comida 

nm  i>or  la  jurisdicción  unida  el  22  de  para  los  arriero?. 

Noviembre,  dijo  tener  cincuenta  años  "^^     Llamante  asi  los  externo*. 

ToM.  iV— 15. 
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1815  en  él  tuvo  un  acto  lucido  de  filosofía,  en  la  que  fué  su  maes- 
tro el  Dr.  D.  Juan  Salvador,  así  como  lo  habia  sido  de  gra- 
mática el  Dr.  Moreno,  que  después  fué  canónigo  de  Oajaca. 
Habiéndose  ordenado,  sirvió  interinamente  los  curatos  de 
Clmrumuco  y  la  Huacana,  y  posteriormente  presentado  á 
concurso,  se  le  nombró  cura  y  juez  eclesiástico  en  propiedad 
de  los  pueblos  de  Carácuaro  y  Nacupétaro,  en  el  último 
de  los  cuales  construyó  la  iglesia.  Con  los  rendimientos 
del  curato,  compró  una  casa  en  Vídladolid  frente  al  ca- 
llejón de  Celio,  que  reedificó,  y  cuya  obra  concluyó  en 
Agosto  de  1801:  estos  fueron  los  únicos  bienes  que  en 
su  causa  declaró  tener,  babiendo  sido  confiscada  esta  ca- 
sa, conforme  á  su  sentencia,  en  favor  de  la  real  bacien- 
da;  pues  un  solar  y  jacales  que  babian  quedado  por  bie- 
nes de  su  madre  en  Valladolid  junto  al  rio  Chico,  los  ce- 
dieron él  mismo  y  su  bermano  D.  Nicolás,  por  documento 
firmado  en  Nucupétaro  en  20  de  Junio  de  1808,  á  su 
hermana  D.*  María  Antonia  Morelos.  En  el  año  de  1 821 , 
reclamando  D.  Nicolás  la  parte  que  le  correspondia  de  la 
casa  que  babia  pertenecido  á  su  bermano,  que  habia  sido 
casi  destruida  ó  se  habia  dejado  arruinar  mientras  estuvo 
en  poder  del  gobierno,  se  sacó  á  remate  público  y  la  com- 
pró y  reedificó  su  hermana  B.'  María  Antonia,  casada  des- 
de 1807  con  D.  Miguel  Cenantes,  natural  de  Guanajua- 
to,  de  quien  tuvo  por  única  bija  á  D.*  Teresa  Cervantes, 
que  actualmente  la  posee.  Todos  estos  pormenores,  in- 
significantes con  respecto  á  cualquiera  otro  individuo,  no 
serán  considerados  tales,  tratándose  del  hombre  que  ha 
hecho  el  principal  papel  en  la  historia  de  la  revolución 
de  Nueva  España. 


CAPITULO  IT. 

Llegada  del  congreso  gobierno  y  tribunal  de  justicia  á  Tehuacan, 
— Justado  de  aquella  ciudad. — Interpelación  del  congreso  al  virey 
en  favor  de  Mor  dos. — Nombramiento  de  suplentes  del  congrego 
y  de  ministros  del  tribunal  supremo, — Algunas  disposiciones 
del  congreso, — EjepuUion  de  los  carmelitas, — Contestaciones  del 
.  intendente  general  Martinez  con  Tetan, — Disgusto  de  la  tropa. 
— Descrédito  del  congreso. — Agitación  pública, — Disolución  del 
congreso, -"Prisión  de  los  diputados  y  de  otros  individuos» — Es- 
tablecimiento de  la  comisión  ejecutiva, — Proyecto  de  Teran.-^- 
Resultado  de  la  revolución. — Marcha  Bravo  á  la  provincia  de 
yeracruz  y  se  retira  al  Sur. — Disuelve  A  naya  la  junta  subalter- 
na de  Michoacan, — Establecimiento  de  otra  que  se  llamó  de  Jau^ 
jilla, — Pretensiones  de  Rayón, — Hcstilidades  entre  este  y  Bra^ 
vo. — Huyen  de  Atijo  el  Dr,  Cos  y  el  P,  Navarrete, —  Indulto 
de  Cos  y  su  historia  hasta  su  muerte, — Llegada  de  Miyarei  á 
i''eracrus  y  su  campaña  en  aquella  provincia, -^Expedición  de 
Llórente  á  Misantla, — Sucesos  de  los  Llanos  de  Apan,—'Es  nom- 
brado Concha  comandante  de  ellos, — Ataca  Teran  á  Barradas 
en  la  hacienda  del  Rosario. — Muerte  de  D,  Francisco  Rayón. 
— Conclusión  del  año  de  1815. 

Sabida  por  los  individuos  del  congreso  y  demás  cojr»  \^\^ 
poraciones  la  derrota  de  Tezmalaca  y  prisión  de  Moreloa,  '^®^»«™^'* 
se  dispersaron  poniéndose  en  fuga,  ^  y  habiéndose  reuni- 
do en  Pilcayan,  pasaron  no  sin  trabajo  y  riesgo  el  rio  Mix- 
teco,  muy  crecido  entonces  por  las  lluvias,  echándose  en 
él  desnudos;  en  la  otra  ribera  encontraron  alguna  gente 
de  Guerrero,  que  les  dio  aviso  de  hallarse  este  en  los  ran- 
chos de  Sta.  Ana,  junto  á  la  hacienda  de  Tecachi.  Diri- 
giéronse allá  y  fueron  recibidos  por  D.  R.  Sesma,  que 


^      Bustamante,  Cuadro  hUtórico    jese  cada  uno  traf  de  su  caballo  uoa 
Como  3  ?  fol.  220  dice:  "como  li  tra-     legión  de  diüblos." 
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181S  taba  eu  aquel  punto  con  cincuenta  hombres,  y  el  día  si- 
^^'^^  guíente  llegó  el  inisHM>  Guerrero,  quien  mauifestó  mucho 
sentimiento  por  la  desgracia  que  habían  sufrido  y  espe- 
cialmente por  la  prisión  de  Morelos,  y  les  ofreció  escol- 
larios  hasta  Tehuacan.  Antes  de  llegar  á  aquella  ciudad, 
el  congreso  procedió  i  nombrar  un  mdividuoi}ue  reempla- 
zase á  Morelos  en  el  poder  cjeeutiYo,  y  la  deccioo  recayó 
en  el  diputado  D.  Ignacio  Alas.  E)  congreso  y  gobierno 
siguieron  su  marcha  á  Tehuacan  en  donde  entraron  eM  G 
de  Noviembre  al  anochecer,  y  fueron  recibidos  con  salvas 
de  artillería  en  la  ciudad  y  en  la  fortaleza  de  Cerro  Co- 
hirado,  repiques  y  todas  las  muestras  de  respeto  debidas 
á  las  autoridades  supremas. 

Mandaba  en  aquella  ciudad  y  6u  los  pueblos  iumedia- 
toa  de  Teoiitlaa  y  Tepeji  de  la  Seda,  el  coronel  D.  Ma- 
nuel de  Miér  y  Teran.  ^  £n  un  departamento  de  tan  corta 
^tensión  y  escasos  recursos,  había  arreglado  de  tal  ma- 
nera la  administración  de  las  rentas  v  establecido  tal  eco- 
oomía  eu  sus  gastos,  que  mantenía  un  batallón  llamado  de 
Hidalgo  con  quinientos  infantes  bien  vi'slidos,  armados  y 
pagados;  un  escuadrón  de  caballería  de  dosáiientos  caba- 
llos; sesenta  artilleros  en  la  plaza  y  en  el  Cerro  Colora- 
do, y  una  maestranza  con  suiiciente  parque,  distinguiéndo- 
sesus  tropas  por  su  instrucción  y  disciplinai  lo  que  le  pro- 


*  Todo  lo  que  sigue  relativo  al  mante  en  su  Cuadro  histórico  y  otra» 
congreso  y  k  Teran  ha  sido  nsateria  de  sus  obras;  la  segunda  y  muy  intere- 
db  oincbas  disputas,  y  escritos  de^  sarite  manifestación  de 'Teran,  y  los 
pmtt  de  la  independencia  entre  los  apuntes  del  Sr.  Cumplido.  Lo  qu(^ 
qoe  perlenecieroa  al  partido  de  la  in-  aquí  digo  sobre  el  estado  en  que  !>e 
■urreccion:  ten/?o  á  la  vista  todo  lo  hallaba  Tehuacan,  cuando  llegó  el 
que  sobre  esto  ha  escrito,  y  documen-  congreso  á  aquella  ciudad,  está  toma- 
tos  que  ha  publicado,  uno  de  los  mas  do  á  la  letra  de  dichos  apuntes, 
adicto»  al  con^rffso,  D.  Carlos  Busta- 
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porcionaba  no  limitarse  i  la  mera  gueri^  defensiva,  sino      isis 
también  salir  á  atacar  á  las  divisioDea  realistas,  euando  se    "^^^"^  ^' 
le  presentaba  la  ocasión  dQ  haoerlo  con  ventaja. 

No  podia. ser  agradable  fiara  Tiei^an^a Jle^a  de  tales 
huéspedes,  y  no  fallan  motivos  para  oreer^qée  no  le  caurr 
só  oiuefao  pesar  la  noticia  do  la  prisión  de  Morelos.  El 
congresay  gobierno,  fl^póoas  obedecido  por  los  jefes  de  al- 
gunos disttritos,  no  contaban  ton  otros  recursos  para  sub- 
sistir, que  los  que  producía  d  paie  que  pisaban;  pues  na- 
die, aun  de  aquellos  mismos  que  decían  obedecerlos,  con- 
tribuid con  "la  mas  mínima  suma  para  sus  gastos.  Estos 
pues,  iban  á  cargar  enteramente  sobre  las  rentas  del  tep^ 
ritorio  de  Tehuacan,  y  si  ellas  bien  administradas,  alcan- 
zaban para  el  sostenimiento  de  aquella  guarnición;  no  po- 
dían bastar  para  ella  y  para  el  gobierno  con  las  tropas  que 
los  acompañaban,  que  consistían  en  las  qne.se  habían  reo- 
nido  de  los  dispersos  de  Tezmalaea,  y  las  de  Silacayoa'^ 
pan  que  los  habían  escoltado  desde  Tecachi  y  habían  que^ 
dado  en  Tehuacan  bajo  el  mando  de  D.  R:  Sesma.  ^  Este 
fué  el  origen  de  todas  las  cuestiones  que  se  suscitaron,  á 
que  se  fueron  aumentando  otras  y  otras  cansas. 

El  congreso,  gobierno  y  tribunal  de  justicia,  juntos,  co- 
mo solían  hacerlo  en  casos  importantes,  el  día  siguiente 
de  su  llegada  dirigieron  á  Calleja,  sin  darle  otro  titulo  que 
de  general  del  ejército  español,  «na  conumicacion  redac- 
tada por  D,  Carlos  Bustamante  en  un  tono  tan  amenaza- 
dor, que  convenia  muy  poco  al  estado  presente  de  su  for- 
tuna, en  la  que  le  intimaban  conservase  la  vida  de  More- 

*     El  Sr.  Cumplido,  que  no  pueda    te?,  casi  en  Ins  mismas  palabras  que 
ser  considerado  parcial  de  Teran,  da     la  he  copiado. 
esta  misma  explicación  en  su*  apun- 
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1815  ios,  si  no  quería  perder  la  suya  propia,  en  el  cambio  de 
suerte  a  que  las  cosas  humanas  están  expuestas,  ouscn- 
biéronla  D.  José  Sotero  Castañeda  como  presidente  del 
congreso;  D.  Ignacio  Alas  que  lo  era  del  gobierno  y  D. 
José  María  Poncc  de  León  del  tribunal  supremo  de  jus- 
ticia. ^  Calleja  no  bizo  aprecio  alguno  de  este  papel,  y 
mandando  copia  de  él  al  gobierno  de  España,  dijo  al  mi- 
nistro de  la  guerra:  "Ya  informé  á  Y.  E.  en  mi  anterior, 
que  los  rebeldes  cabecillas  escapados  en  la  derrota  de  Mo- 
relos,  se  habian  reunido  en  Tehuacan.  Estos,  aunque  te- 
merosos por  su  suerte,  me  han  enviado  por  medio  de 
ayuntamiento  de  Méjico,  la  adjunta  interpelación,  en  que 
con  tono  atrevido  me  reclaman  á  Morelos,  y  en  apoyo  de 
su  pretensión,  me  alegan  los  derechos  de  guerra,  y  de  las 
naciones  y  pueblos  independientes.  Yo  les  he  dado  por 
respuesta  un  sjlencio  despreciativo,  y  no  me  han  impedi- 
do que  aplique  á  Morelos  el  castigo  que  merecia.  Supli- 
co á  Y.  E.  refleje  sobre  sus  palabras,  que  le  pintarán  el 
carácter  de  estos  rebeldes,  la  alta  opinión  que  tienen  de 
sí  mismos,  la  determinación  en  que  se  hallan  y  las  espe- 
ranzas que  abrigan. "  En  la  misma  comunicación  al  mi- 
nistro, inculpa  Calleja  al  general  del  ejército  del  Sur  y  go- 
bernador de  Puebla  Moreno  Diaz,  por  no  haberse  arreglado 
á  sus  órdenes,  "pues  si  lo  hubiera  hecho,  dice,  habría  impe- 
dido que  los  rebeldes  se  hallasen  hoy  reunidos  en  Tehua- 
can, ó  si  los  hubiera  estrechado,  habría  inutilizado  sus 
planes." 

Reducido  el  número  de  los  diputados  que  componían 
él  congreso  á  solo  cuatro,  que  lo  eran  D.  José  Sotero  Cas- 

*      \éaseen  el  Cua<lro  histórico,  tomo  2.*   folio  221. 
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tañeda,  Ruiz  de  Castañeda,  D.  A.  Sesma^  á  quien  para  nn 
distinguirlo  de  su  hijo  D.  Rainon  llamaban  Sesma  el  viejo,  °^**°*  '** 
y  González,  pues  Alas  habia  pasado  al  poder  ejecutivo; 
Buslamante,  aunque  se  hallaba  en  Tehuacan,  habia  con- 
cluido los  dos  años  de  su  diputación,  y  los  demás  deser-* 
taron  ó  se  quedaron  con  licencia  en  Michoacan,  previendo 
sin  duda  el  funesto  resultado  de  la  caminata  que  se  iba 
á  emprender:  se  resolvió  proceder  á  la  elección  de  tres 
suplentes,  la  que  recayó  en  D.  Juan  José  del  Corral,  D. 
Benito  Rocha,  y  el  presbítero  D.  Juan  Antonio  Gutiérrez 
de  Tcran,  cura  de  un  pueblo  del  Sur.  Cualquiera  que 
fuese  el  mérito  de  estos  individuos,  su  elección  no  podia 
ser  menos  oportuna,  en  el  estado  de  descontento  que  co- 
menzaba á  notarse  ya  con  Teran,  pues  el  primero,  manda- 
ba contra  él  la  gente  de  Victoria,  cuando  fué  derrotado  en 
el  paso  de  la  barranca  de  Jamapa,  ^  y  con  el  segundo 
habia  tenido  contestaciones  desagradables  cuando  este  era 
comandante  de  Oajaca.  Fueron  también  nombrados  dos 
ministros  del  tribunal  supremo  de  justicia,  D.  Nicolás  Bra- 
vo y  D.  Carlos  Bustamante,  repitiéndose  en  cuanto  al  pri- 
mero el  desacierto  cometido  respecto  á  Morelos,  á  quien 
se  le  separó  del  servicio  activo  de  la  campaña  cuando  mas 
útil  hubiera  podido  ser  en  ella,  y  ahora  á  Bravo,  al  cual 
Morelos  en  sus  calificaciones  habia  dado  el  prez  del  valor, 
se  le  reducia  á  mandar  correr  traslados  y  sentenciar  plei- 
tos. El  congreso  acordó  el  1 .®  de  Diciembre  trasladarse 
al  pueblo  de  Coxcatlan,  para  proceder  con  mayor  libertad,  y 
creyéndose  en  riesgo  de  ser  sorprendido  en  él  por  las  tro- 

*      Llegó  á  aquella  ciuílad,  el  3  lie     greso  hasta  la  hacienda  de  Cipiapa. 
Noviemhre  v  salió  á  recibir  al  con- 


*'''**"  '*'  mediata  al  dp  Apaxüa,  dJ5^t^|fi  ti;€;?,,,(ijjcu;fltco.  j^gijas  4^ 
Tebnacan,  y  ^lico^itippp  sps^iof^^^of  jqi^dpfi^  4^'^- 
versas  matcrias^idlc  {)0)C0  JUQter  ifi  ^aU^vieL^oogi^sso 

de  Tehuacan,  acprd^op  1^)^  ff^  pc^^e^,,fle}ü^ 
pulsión  de  aqueUa  dudad  d^  l,^s.f;ipljgk>^j[;^ffieliU|^(4ue 
siendo  todos  españoles,  se  ^Qupab^p.^^gjgttt^Jes  ao^,  en 
ganar  prosélitos  en  favor  d^  j2|.9^f}Sj^;,)í]^ai)i^  9J}^safldo  con 
este  objeto  del  conresonar¡9;,á^t^^  se  hr$^,l^  para 
Puebla,  no  pennitiéndolcs  llev^  c^4^,  Mijtpiif&^j(jp;  una 
mía  y  el  breviario.  Teran  tuvo|  á  m^.^)^^  ¡pfoyidencia 
que  creyó  peligrosa  é  inuecesaiiia,  ,y  .nínf^p,  n^.i.qqe  se 
tomase  sin  su  conocimiento,  siendp,;^  cQfjfiajíf^^ai^e  de 
It  plaza>  y  que  su  ejecuciofi  se  encoio^ase  á JDt^Jígn^cio 
Martinez,  contra  quien  tenia  graves  nuniros  .de  queja. 
Habia  sido  este  nombrado  en  Uruapan  intendente  ge- 
neral, y  debia  tener  á  su  cargo,  conforme  á  la  constitución 
de  Apatzipgan,  casi  toda  Ja  administración  de  la  hacienda; 
mas  pronto  ocurrieron  causas  para  suspenderlo,  y  en  soli- 
citad de  su  reposición  habia  seguido  al  congreso.  Alas 
que  lo  protegia,  habia  tomado  empeño  en  favorecerlo,  y 
no  obstante  la  repugnancia  de  Cumplido,  hizo  que  fuese 
restituido  al  ejercicio  de  las  funciones  de  su  empleo.  En 
oso  de  ellas  comenzó  á  inspeccionar  las  oficinas  estable- 


*  Entre  los  asuntos  <2e  que  el 
congreso  se  ocupó,  hay  uno  de  tal 
manera  extraordinario,  que  no  me 
atrevería  ¿  citarlo,  ni  aun  en  nota, 
•i  no  ettuvieae  seguro  de  su  certidum- 
bre.  Un  diputado  se  quejó  en  ana 
sesión,  de  que  uno  de  los  secretarios 
del  poder  ejerutivo,  galanteaba  á  mi 
muger      Fl^ne|»r»cio  §e  tuvo  por  muy 


grave,  pues  en  é\  se  interesaba  el  de- 
coro del  congreso.  El  secretario  cul- 
pable fué  puesto  en  prisión  y  se  que- 
dó olvidado  al  retirarse  el  congreso 
de  Coxcatlan  por  tenior  de  Alvare/: 
después  no  se  siguió  el  negocio,  ba 
biendo  acontecido  la  disolución  del 
coTi*:reso. 
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cidad  por  Teran,  á  exigir  cuentas  á  Ibs  empleados  en  «i^  ^  im 
tas  y  á  remoVéir  alguüós,  todo  con  el  trato  duro  y  bmsoé 
que  lé  érá*'gertfát  y  cótt  que  á  todos  se  hacia  molesto.'^ 
TeiM'  se  Iqtiejd  al  cóttgresó  haóiendo  ver  que  con  tales 
medidas,  MáMibeí  iba  á  destruir  la  hacienda  del  departtr 
mentó,  y  Máhliiet  po^  su  parte  acusó  á  Tena  y  sus  esh- 
picados  de  octiltáeió'n  dé  fotidós  que  no  había,  pues  auBi» 
que  las  rentas  asóendiésen  á  siete  mil  pesos  mensuales  coom 
Maitiiiek  pretendia,  lo  que  tampoco  era  exacto,  no  podian 
alcamear  para  los  gastos  que  requería  la  presencia  del  gCK 
biemo  y  del  congreso,  no  debiendo  echarse  en  olvido  que 
el  soddo  de  cada  diputado  era  el  de  ocho  mil  pesos  anua* 
les,  awinqne  nunca  lo  llegaron  á  percibir  sino  solo  suraa^ 
muy  escasas.  Mientras  en  el  congreso  se  eiaminabui 
las  oontestacioiies  entre  el  intendente  general  y  el  co** 
mandante,  los  oficiales  y  soldados  venidos  con  el  mismo 
congreso,  discutian  i  su  modo  con  los  empleados  de  lub* 
cienda,  aplicándose  mutuamente  los  epitetos  de  désp(H 
tas  y  ladrones,  circulando  ademas  las  especies  mas  alaria 
mantés,  pues  se  deeia  que  el  diputado  recientemente  eld« 
gido  Corral,  antiguo  partidario  de  Rosains,  habia  prome^ 
tido  hacer  que  fuesen  juzgados  por  un  consejo  de  guerra 
todos  los  que  habían  contribuido  á  la  prísion  de  este^ 
que  eran  Teran  y  su  gente,  y  que  Sesma  amenazaba  que 
cuando  tuviese  seiscientos  hombres  de  su  confianza,  k» 
cosas  tomarían  otro  aspecto.  Por  otra  parte,  el  descrédito 
del  congreso  había  llegado  al  filtimo  extremo.  Las  divi* 
siones  intestinas  entre  sus  individuos,  su  rivalidad  coa 

^  Por  «118  groseros  modales  y  des-  1«37,  con  el  nombre  de  "macaco,* 
agradable  aspecto,  se  le  conocía  en  que  es  uno  de  los  cocos  ó  fantasiM» 
Méjico  cuando  fué   gobernador  en    con  que  «•  ■•uata  &  loa  tiiáot. 
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isu  Morelos,  el  manifiesto  de  Cod,^  ^bre  todfy,  la  íñdiscn^ 
óion  de  sus  procedimientos,  babián  desthiidbtodo'^upr^es- 
tigio.  ''Cuando»  todaásns  tareas,  dttJe  Rofíahlá;^  debiéroD 
coDcentrarsé  á  lirtinion,  á'la  Stíbó^dinacion^'^l  btíéD'cré* 
dito  y  al  sosten  de  hs  trapas,  me  máfídábá '  qtítar  curas, 
rdl>ajarles  sus  rentas,  que  m^  ^hubiese  éDtíem^^éii  las  igle- 
sias, que  se  pusieran  escuela  ^en  las  hacietfdá^j  abásttís  en 
todos  los  pueblos  y  escuadfoAesdé'bfit^ialés,  sin  considé- 
nr  que  para  unas  cosas  no  babia  medios  y  ótt^  hériaif  las 
preocupaciones  de  las  gentes/'  •  -      •     '  »• 

La  rivalidad  mas  violenta  se  habia  süsdtado'  en  Tebua- 
can  entre  los  jefes  y  las  tropas  de  'Refrías*  procedtBDcias 
que  en  la  ciudad  habia.  Las  que  forraabaii  la  guarnición 
de  esta,  se  hallaban  distribuidas  en  diversos  destacamen- 
tos en  la  ciudad  misma,  en  el  cerro  Colorado  y  ^en  la  ha- 
cienda de  S.  Francisco,  á  donde  Teran  habia  mandado 
una  compañía  para  guardia  del  congreso:  Bravo,  con  par- 
te de  la  caballería  de  la  escolta  de  este,  reunida  después 
de  la  dispersión  de  Tezmalaca,  estaba  también  en  S.  Pran- 
cisco,  como  encalcado  de  la  seguridad  de  aquella  corpo- 
ración: Lobato  con  la  infantma  que  habia  seguido  al  con- 
'  greso,  el  resto  de  la  caballería  de  la  misma  escolta,  y 
Sesma  con  la  de  Silacayoapan,  tenian  sus  cuarteles  en  la 
eindad  y  los  choques  é  insultos  de  los  soldados  de  estos 
cuerpos  con  los  de  Teran,  eran  continuos.  En  uno  de 
estos  lances,  ocurrido  por  una  disputa  entre  Sesma  y  Te- 
ran en  que  estos  se  desafiaron,  la  tropa  de  una  y  otra  par- 
le corría  á  las  armas  para  decidir  con  ellas  la  contienda, 
euando  el  poder  ejecutivo,  que  habia  permanecido  resi- 

*     Rostins,  Relación  hiitórica  folio  22. 
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diendo  en  Tehuacaii,aup  después  de  trasladado  el  congre-  ^  uis 
so.á  la  hacienda  deJS.,jprancisco,  tuvo  por  conveniente 
poner  ^p  arf^stg  á  T^raii  ep  la  ca3a  en  que  residían  los 
iiudividuos  de .  aquel .  cgüerpo,  v  aunque  dispensándole  mu* 
chas  consideraQÍunes.  Esparcióse  la  noticia  del  suceso 
por  el  brigadíf^*  Jl^obatp,  .comandante  de  la  infantería  d^l 
congreso,  quey.Sf^.j^ló  de. haber  obtenido  aquella  proñ- 
dencia,  y.ips^^pIdadoSidQ.Teran  se  disponían  ya  á  mar^ 
char  para  pon/er  en  libertad  á  su  coronel,  cuando  el  go- 
bierno creyó  necesario  para  calmar  el  alboroto,  hacer  que 
Teran  se  present^u^  libre  por  toda  la  ciudad,  acompañán- 
dolo D.  Cario».  Bus^onaute,  para  que  con  su  vista  y  per- 
suasiones se.  restableciese  la  tranquilidad  alterada.  Las 
cosas  habian  llegado  ya  pues  á  tal  punto,  que  era  inmir 
nente  é  inevitable  una  revolución.  Si  Teran  contribuyó 
á  eUa  directamente^  ó  si  solo  le  dio  dirección  después  de 
sucedida,  no  es  posible  calificarlo:  los  elementos  que  ba« 
bian  concurrido  á  prepararla  eran  de  tal  naturaleza,  y  al- 
gunos de  ellos  tan  ágenos  de  su  influjo,  que  es  indubita- 
ble que  un  gran  suceso  se  habia  de  verificar,  y  Teran  co- 
nociéndolo así,  habia  comenzado  á  formar  una  exposi- 
ción al  gobierno  sobre  el  estado  crítico  en  que  veia  las 
cosas,  por  la  falta  verdadera  de  recursos  para  cubrir  las 
vastas  atenciones  que  gravitaban  sobre  aquella  comandan* 
cia,  desvaneciendo  las  imputaciones  que  se  le  hacían,  de 
que  sus  ocultas  providencias  obstruían  los  ingresos,  y  de* 
mostrando  que  no  habia  otras  rentas  ni  otros  arbitrios, 
que  los  que  estaban  á  disposición  del  intendente  general. 
Iba  á  extenderse  sobre  las  ocurrencias  de  aquellos  días  y 
pedir  el  pronto  regreso  de  Sesma  á  su  comandancia,  pro* 
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ú%íhi;conymkum.  k^MlÍDüa  -eiii  (fm  ise>  hallaban  la»  Um/m 
dei-dístmiéB^^jefes'ique  msidian  m  vTehudoas;  fero/átilcft  ét. 
eonckílr^estef.plpe),  1^  ateMiecÍMÍenttoiae  pi^cifiiMroittff 
híirev^luciCiD' stibteliinoi !'"  cJ. .>:.<!  '-i^'t  •>if|t  nr.t.j  Tiiír'-l 
^'lEifr  latiMdiie'^l'l^  éfi  Oknw  á'^la8:ldi^oefjrf;aiecKa4 
mirpiqueíle  4e  ¡treinta  hoBibiMicoQi  do»«éeJ¡aks^()<iciipó  la 
c JM  dé?  Tepaini  &iesa  por  pveciaaeííQti  *  «amo  i  eU^  dijIeroBi 
ó  por<fue  el  misaio  Teran  habíaiqueitiáfttecilkac*^  parte 
q«e  tema  en  la  revoIuoíoR  con  estatapttreqte  pmíoü!  e»^ 
tétee»>üno  de  loa  jefes  le  presentó  «nat  aeta  «celel^rada: '«i 
b^eabaUeriaa  del  mesón  de  Tebnacauv^'entreyoncefgeficd^jr 
ofieiales^flias  principales  ^e  la  gnaenicionif  fi^n  loa  cnales 
se  habia  convenido  el  traslomo  de  itoda<l0  exíistenle  «n  el 
aíslenla  de  gobierno;  la  muerte  de  a%oaeS'd«  tos  indívi?^ 
diios  que  mas  odiosos  se  habian  hecho  en  (as  reeientes 
oeurrencias;  y  en  cuanto  á  Teran^  la  suspensión  del  man^ 
do,  hasta  el  restablecimiento  del  érden.  La  ejecución  de 
este  plan  estaba  ya  comenzada,  y  aunque  Teran  manifeslii 
d  riesgo  á  que  los  conjurados  se  exponíaA^-  por  la  resis^ 
leticia  que  harian  las  tropas  venidas  con  el  congreso,  eon^ 
testaron,  qne  á  excepción  de.  la  caballería,  todos  los  de^ 
mas  estaban  ya  comprometidos  en  el  movimiento.  La 
guanúeion  del  cerro  habia  sido  relevada  aquella  tarde,  y 
eslaba  en  marcha  un  cuerpo  de  <los6Íentos  hombres  de 
caballería,  que  por  ser  el  mas  enanístado  coftsSesriía,  se 
haUa  mandado  salir  á  la  hacienda  del  Camero;  al  mismo 
tiempo  habian  sido  arrestados  y  coiidttci<tos  al  convento 
del  Carmen,  d  intendente  Martines,  Sesma,  Lobato,  y 
otros:  la  oficialidad  pedia  la  cabeza  de  Sesma,  y  este  se 
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preparaba «á  morirá* duando'Teraq  pud<i{  pasar 'di  Carmen,      1U5 
4títide  lo  eúc(intt&'á\»^  pies  de' mr  CniQtifi^^y^aiin* 


q«e  i^^hywM  easuMt'brázm)  itodavia  nfOBe^oonsMéraba  se- 
gnm,^  háftiá  >ique  (faeá6^¡im4íif^iíi(kéo 'ft^ih^  Teran. 

Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  btekidfldf  sa)id<^  ella 
en 'lir  madrugridaiidel  iS^'vti  «ber^^^de'dosoíentos  infan- 
teB  eatr  408- tfsiiofie^  i  las  ^etaes'  de)  <  capitán  D:  Fran- 
dfieoí  I^aifOv  p«irii')atbad«irda  de^i  FraMiseo,  f  llegó  á 
tiempo  qin^'ét  eon^eso'ibaá  eomensiar  la  sesión:  Bravo 
que  vió^venir  aqueUalropa  sin  aviso  algnno,  y  que  p  sos- 
peehaha  lo  que  se- tramaba,  subió  á  la  azotea  con  los  sol- 
dados que  tenias  para  defender  al  congreso  de*  los  que  ve- 
nían y  de  'la' guardia  que  Teran  le  habia  dadovq^e  supo- 
nía ée  abuerdo  con  aquellos,  pero  el  congreso  le  mandó 
que  iu>  bíeíesé  resÍBt<^iv:ia  alguna,  con  lo  que  todos  los  di- 
putados fueron- jyresos,  excepto  Corral,  que  hu^,  aunque 
fué  aprehendido  aquella  nocbé:  sus  equipajes  fueron  sa* 
queados  por  la  tropa  y  sus  personas  conducidas  &  Tehua- 
can,  á  donde  llegaron  á  las  cuatro  de  la  tarde  y  se  les 
puso  en  el  Carmen:  tres  dias  antes  habian  entrado  en  la 
misma  ciudad  con  todos  los  honores  de  la  magestad,  pa- 
ra asistir  en  la  parroquia,  bajo  de  tiosel,  á  la  función  de 
la  Virgen  de  Guadalupe.  Los  oficiales  que  habian  he- 
cho la  revohieion,  convocaron  una  junta  antes  de  amane- 
cer en  la  casa  en  que  Teran  estaba,  á  la  que  asistieron  los 
dos  individuos  del  poder  ejecutivo,  D.  Carlos  Bnstaman- 
te,  que  aquel  mismo  día  debía  haber  prestado  juramento 
como  individuo  del  tribunal  supremo,  y  otras  personas:  hi- 
zose  que  Teran  concurriese  á  ella  d  cual  se  manifestó  ig- 
norante de  cuanto  habia  pasado,  y  dijo  que  aquello  era  qu 
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181»  motiii:  <KW€)iuaii4o  á  U^c.^de  4o»:4u^  <2á^.ve^m  ha()er, 
Biifitamaoi^iipr^teiKdiaKqoeo^  iH^fUi^e^oM^  orden 
de  €0«a6  díe«limi(s-sÍEtwmiqi|^.^taU(íH^€^^uo^  mesa  de 
guerra  «á.  cyirgO' de  Teran  en}.iat^^»ecc^Uría  d^ifgolúemo, 
para  dingiifí  las  eperajeioues.de  la  campaqa:  CuinpUdo  de- 
mostró queifosl^  4^.  impraeúcable^  porque.  U^^  que  .habían 
bacbo  la  revolución  no  \iolverían  aU*aS|  y.^JeiíaA  expuso 
con  extensión  todos  los  iuconvenientes  4el  «sisieipa  que 
aeababa  de  ser  echado  por  tierra.  Eatóne^  sq.  acordó 
que  el  congreso  quedase  disuelta,  y.  qi^  en  su  lugar  se 
orease  una  >^comisian  ejecutiva":  de  tres  iiidividuos,  que 
fueron  Teran,  Alas,  y  Cumplido:  en  seguida  todos  ios  con- 
currentes se  dirigieron  en  procesioaá  la  .parroquia,  donde 
«e  cantó  el  ''Te  Deum,"  después <lel  cual eL cura  D.  Juan 
Moctezuma  Cortes  improvisó  un  discurso,  en  que  toman- 
do por  texto  el  cántico  '^ Benedictas,"  pretendió  probar, 
que  con  la  disolución  del  congreso,  se  habia  hecho  la  re- 
dención del  pueblo  mejicano,  y  en  una  proclama,  anónima 
que  se  publicó  atribuyendo  al  congreso  todas  las  desgracias 
sufridas,  se  dijo,  que  en  las  circunstancias  presentes,  valia 
mas  gastar  los.  fondos  que  había  en  mantener  cincuenta 
soldados  valientes,  que  un  congreso  inútil  que  no  hacia 
mas  que  huir. 

Teran  puesto  ya  decididamente  al  frente  de  la  revolu- 
ción, quiso  darle  conveniente  dirección,  y  con  este  fin  re- 
mitió á  Victoria,  Guerrero  y  Osorno,  una  exposición,  en 
que  fundaba  la  necesidad  de  lo  que  se  había  hecho,  en  la 
ilegitimidad  del  congreso  compuesto  únicamente  de  suplen- 
tes elegidos  por  sí  mismos  y  no  de  representantes  nom- 
brados por  la  nación;  en  el  desacierto  con  que  habia  pro^ 
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^edMo  desden  ^€  ^  habia^  ^apoderado  d^>  ftfmdci,  quitan*  igu 
dosdo  á  Mórélod  V 'redaciettdo  á«eslé  é  te  nulidad,»  twigta  ^**«*^ 
hacerlo  eae^'ell'  maiiós  det le^Mrigé^'  s«^  desdtabb  e^peeiaU 
meiité  '^htrá  la  eléccion^idélo^  sapiente^  •áhimaiHétit^ 
ndmbrttddái  y  én  «ípífcial  cohlraCovr&lvy  teníiíiiiaba  |)po* 
ponlétídcH '  'qo^é  mijéntrá»  la»  ^fciin^ftnGyd>5  pétmitian  reina* 
takíi^  'el  éottg^eso  conforttié  i'  la  constitueion^  ^  estable^ 
ciése  un  gfybiémo  provisíotiai  eon  el  nombre  de  ^^Conven- 
cion  departammtai^-'  compuesto  de  tres  indÍAÍduoe,  con 
el  tíl«lo  de  **coim6arioff/'  nombrados  por  los  departamen- 
tos'6  eomandanciaft' generales  de  VeracruK,  Puebla  y  Ñor* 
t^  de  Méjico^  sostenido  á  ffxpensas  de  ios  tres  por  pártela 
igmles^y  residiendo  alternativamente  en  cada  uno  de  ellos, 
el  ctial  se  pusiese  -en  eomvnieacion  con  los  jefes  que  man- 
daban en*  el  ínterror  para  combinarlas  operaciones,  y  pdr 
su  parte  hizo  proceder  en  Febrero  del  año  siguiente  á  la 
elección  del  comisario  respectivo  á  Tebuacan,  la  cual  re- 
t^ayó  en  el  cura  Moctezuma,  que  murió  á  mediados  del 
mismo  año.  ^  Ni  Victoria  ni  Guerrero  se  manifestaron 
inclinados  á  reconocer  el  nuevo  gobierno,  ni  propusieron 
modificación  alguna  en  el  plan  indicado  por  Teran,  co- 
mo este  los  invitó  á  hacerlo:  Osomo,  bajo  el  sistema  que 
tenia  adoptado,  de  reconocer  todos  los  gobiernos  y  no 
obedecer  á  ninguno,  prestó  su  adhesión  á  la  comisión  eje- 
cutiva, pero  nunca  hizo  nombrar  el  comisario  que  á  su 
departamento  correspondia.  Con  esto  la  comisión  se  di- 
solvió por  si  misma,  habiéndose  vuelto  Alas  y  Cumplido 

á  Michoacan. 
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^      Se  le  enterró  en  la  iglesia  de    altar  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz, 
^an  Francisco  de  Tehiiacan,  bajo  el     con  mucha  pompa  militar. 
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1815  Los  diputados  presos  comenzaron  á  ser  puestos  en  liber- 

tad por  Teran  á  los  tres  dia$,  y  todos  lo  fueron  el  dia  de 
noche  buena:  muchos  se  retiraron  al  departamento  de  Vic- 
toria, y  nada  prueba  tan  clai*amenle  el  descrédito  en  que 
el  congreso  habia  caido,  como  el  hecho  de  que  habiendo 
podido  reunirse  sin  o|>osicion  en  olra  parte,  ni  ellos  lo 
verificaron,  ni  Victoria,  ni  ninguno  de  los  que  después 
•acriminaron  la  conducta  de  Teran  lo  intenté,  lo  que  pu- 
diera tenei*se,  si  no  por  un  acto  de  aprobación,  por  lo  me- 
nos como  una  prueba  de  aquiescencia.  Los  demás  pre- 
ms  quedaron  también  en  libertad*  las  tropas  reunidas  en 
Tdiuacan  se  distribuyeron  en  los  tres  puntos  de  Teoti- 
tlan,  Tepeji  y  Silacayoapan:  la  infantería  de  la  escolta  del 
congreso  se  incorporó  en  el  batallón  de  Hidalgo,  y  la  ca*- 
balleria  que  habia  sido  moinentáneam'ente  desarmada  á 
precaución,  habiendo  reltusado  D.  Nicolás  Bravo  unirse  á 
Teran,  marchó  con  este  jefe  á  la  provincia  de  Veracru?^ 
habiéndosele  devuelto  el  armamento,  aunque  no  el  mis- 
mo que  se  le  quitó,  ¿travo  tuvo  una  entrevista  con  Vic- 
toria en  el  fuerte  de  {^almillas,  ^e  donde  pasó  á  Cosco- 
matepec,  punto  que  tan  bizarramente  habia  defendido  dos 
años  antes:  los  vecinos  lo  recifaiaH)n  con  aplauso,  lo  que 
excitó  los  zelos  de  Victoria  que  temió  tener  en  él  un  ri- 
val, por  lo  que  le  escribió  que  convendría  4f^e  se  retirase 
al  Sur  donde  hacia  falta.  Bravo,  resentido  por  una  in- 
sinuación tan  ofensiva,  se  marchó  inmediatamente;  se  hi- 
zo de  algún  dinero  en  San  Andrés  Chalchieomula;  pasó 
por  Tepeji,  en  donde  pretendió  detenerlo  el  comandante 
del  destacamento  que  tenia  a)lí  Teran,  porque  caminaba 
sin   pasaporte  y  estuvieron  á  punto  de  batirse;  llegó  al 


díartel  deifiuqrrero^  í¿>  quien.  eocQotiMi'jlM^iMftii^it)  un  i>ra*  idis 
m.{H)t'habéfidl^ld4«^TBdo,4i«>cafioa'  ^ttft»Ql6ii((^  ticto  '*^^^ 
i^  nácaoMOFl#(i;qoli  kmjrQiinaliYO  pid¡ti:>ft:Bra){Q:fl&  /siiisar- 
g^se^ddiütnaadó  lde)Bu>:g6«tó»inióntrtiai4e  ¿tataUocáav 7 
cnanfioílefitittUd  klgrado/ Biaiv^  AÍguÍ9  Miiiriiarel¥|;ipor  li» 
rihecái  del.MeBfaia^  cattioaiKlo:  46  Mehe'3iít{dobIandt)  Ifts 
jomadas,  <  paca  i  evita(»[fincontrarsq  «on  lArmijo  iique.éatalMi 
«D  C¡t(ilafa^)jíideié$ta  leaanera:  awsiguió.  Utguá  Ajuebi* 
tlan,' eft( donde. .dDibrevB  io  YotYereioo&  á-en€ontrari;>i  .¡I» 
->.|TeraB  se Jiugó  itaa  seguv^  en  TebiAacao  después,  dejo 
Ocuxrido^qntQf  tmiilue  aolotihabiaii  {pa«ado  algunos  días, 
^^yó  «poden  (lealúr  aon  casi  todas  súsi  fuerzas  ¿,  ataoar  á 
Barradas  w  la  b^cíeoda  del  Rosario^,  como  á  su  tiempo 
veremos,  ;$ÍA  I  temer  que.diu*ante  su-  ausencia,  los  adictos 
al  congreso  pimaoviesen  una  reacción  para  su  restableei«- 
tnienio,  peroí  los  jefes  insurgentes  de  aqueUas  provineiaa 
volvieron  á[;quedar  como  antes  estaban,  sin  relacioi^  4)* 
guna  entre  sí  y  expuestos  á  ser  atacados  aisladamente  .'y 
uno  tras  otro  por  los  realistas,  como  en  efecto  sucedió. 

Una  revolución  semejante  á  la  que  se  habia  verificado 
en  Tehuacan,  se:tefectutf^  aunque  con.  diverso  resultado,  ^ 
respectará  la  junta  subalterna  que  según  hemos  dicho, 
quedó  en  Taretan,  cuando  el  congreso  emprendió  su  ma^ 
cha  para  Tehuacan.  D,  Juan  Pablo  Anaya,  que  habia  re- 
gresado de  los  Estados-Unidos  sin  haber  hecho  en  ellos 
cosa  de  provecho,  unido  con  algunos  oficiales  que  habian 
tomado  el  nombre  de  '^los  iguales,"  sorprendió  á  la  junta 
en  la  hacienda  de  Santa  Efigenia  á  principios  del  año  de 
1816,  y  llevó  á  los  individuos  que  la  componian  presos 
á  Ario.  Varios  comandantes  de  los  pueblos  y  partidas 
ToM.  IV.— 46. 
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1815      inmediatas  á  cuya  cabeza  estaba  D.  José  María  Vargas,  in- 
dignados de  tal  procedimiento,  reunidos  en  Üniapan  for- 
maron otra  junta  compuesta  del  mismo  Vargas,  D.  Remi- 
gio Yarza,  D.  Víctor  Rosales,  que  vivamente  perseguido 
en  las  provincias  de  Zacatecas  y  S.  Luis  había  venido  á 
dar  á  la  de  Michoacan,  el  P.  Torres,  D.  Manuel  Amador, 
el  Lie.  Isasaga,  y  el  Dr.  D.  José  de  S.  Martin,  canónigo 
lectoral  de  Oajaca  que  hizo  de  secretario;   el  mismo  que 
vimos  haberse  indultado  en  Oajaca  después  de  haber  sido 
vicario  castrense  de  Morelos,  y  que  desde  Puebla  donde 
se  le  habia  mandado  que  residiese,  fué  á  unirse  con  Osor- 
no  y  de  allí  pasó  á  Michoacan.     Esta  juntase  llamó  des- 
pués de  Jaujilla,  por  haber  fijado  su  residencia  en  aquel 
fiíerte,  construido  en  la  laguna  de  Zacapu,  que  se  tenia 
por  inexpugnable,  estando  rodeado  de  agua  y  pantanos 
que  impedian  acercarse  á  él  á  mucha  distancia.     La  nue- 
va junta  persiguió  á  Anaya  y  logró  hacerse  de  él,  mas  es- 
lando  para  ser  fusilado,  consiguió  escaparse  de  la  prisión 
en  compañía  del  oficial  encargado  de  su  custodia  llama- 
do Tarancon,  y  ambos  se  dirigieron  á  Góporo  á  buscar  la 
'    protección  de  Rayón,  que  no  réconocia  á  la  junta.    Esta 
para  obtener  que  la  obedeciese,  mandó  en  comisión  á  Var- 
gas y  al  Dr.  S.  Martin,  los  cuales  casualmente  llegaron  al 
pueblo  de  Copullo  al  mismo  tiempo  que  Anaya  y  Taran- 
con, que  se  vieron  con  esto  en  nuevo  riesgo,  pues  habien- 
do intentado  Vargas  prenderlos,  mandó  hacer  fuego  á  su 
tropa,  que  no  lo  obedeció:  Anaya  puso  mano  á  la  espada, 
pero  el  P.  Carbajal  que  lo  acompañaba,  promedió  consti- 
layéndose  responsable  por  él,  lo  que  cortó  la  contienda. 
Rayón  muy  lejos  de  prestarse  á  reconocer  á  la  junta. 
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quiso  hacer  valer  en  medio  de  toda  esta  confasion  sus  an-  _  is» 
tigttos  derechos,  como  presidente  de  la  antigua  junta  dé 
Zitácuaro  y  ministro  de  las  cuatro  causas  del  cura  Hidal- 
go, y  exigió  la  obediencia  de  Bravo  que  se  hallaba  ee 
Ajuchitlan,  y  de  D.  Pablo  Galiana,  de  quien  dependiaa* 
varios  lugares  de  la  costa:  ^^  habiéndolo  resistido  amboii 
marchó  á  obligarlos  D.  R.  Rayón  con  algunas  fuerzas:  ?a^ 
ríos  fueron  los  choques  á  que  esto  dio  lugar  y  multipli- 
cadas las  intrigas  entre  los  que  seguian  uno  y  otro  partí- 
do  y  que  frecuentemente  pasaban  de  este  á  aquel,  habien- 
do obtenido  finalmente  la  ventaja  los  contrarios  á  Ray». 
Bravo  y  Galiana  se  dedicaron  entonces  á  fortificar  el  cam- 
po de  Santo  Domingo  en  la  sierra  de  Jaliaca,  de  donde 
volvieron  á  Ajuchitlan  y  Huetamo,  llamados  por  el  P. 
Talavera  y  Yillaseñor,  para  resistir  de  nuevo  á  las  pr^ 
tensiones  en  que  Rayón  insistia,  el  cual  frustrado  en  auto 
esperanzas,  dio  otra  dirección  á  su  ambición,  como  maa 
tarde  veremos. 

Tan  grande  conmoción  presentó  al  Dr.  Cos  y  al  P.  Nft- 
varrete  la  oportunidad  de  salir  de  los  calabozos  de  Atijo: 
'el  alcaide  huyó  y  ellos  quedaron  en  libertad.  ^^  Aunque 
el  Dr.  Cos  permaneció  todavía  por  algún  tiempo  en  la  re- 
volución adicto  á  Rayón,  no  tardó  en  separarse  definiti- 
vamente de  ella  solicitando  el  indulto  á  mediados  del  año 
águiente,  por  medio  del  cura  Conejo  de  Pázcuaro.  El 
coronel  Linares,  que  habia  vuelto  por  aquel  tiempo  á  en- 
cargarse del  mando  de  la  provincia  de  Mieboacan,  habia 

a . 

^   Bintamante,  Cuadro  histórico  "  Vuelvo  á  hacer  uto  de  los  apon- 

tomo  3  9  fol.  338,  masrta  la  rdacion  tes  del  P.  Valdovinoa,  tomadoa  da  km 

que  le  dio  Galiana  de  todos  estos  in*  noticias  dadas  por  el  Sr.  Conejo, 
tenninables 
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1815  establecido  en  aquella  ciudad  una  junta  llamada  ^^de  com 
ciliacioD,"  que  como  lo  indica  el  nombre,  tenia  por  obje- 
to promover  el  indulto  é  informar  las  solicitudes  de  los 
que  lo  pedian:  componíanla  el  mismo  cura  Conejo,  el 
presbítero  D.  Manuel  de  la  Torre  Lloreda,  D.  Manuel 
Diego  Solórzano  y  D.  Francisco  Menocal.  El  Dr.  Cos 
puso  dos  condiciones  en  su  solicitud:  que  no  se  le  habla- 
ría jamas  de  su  conducta  pasada,  y  que  no  volvería  á  su 
diócesis.  Ambas  fueron  concedidas  v  Cos  se  estableció 
en  Pázcuaro.  Pronto  se  grangeó  la  benevolencia  de  la 
población,  por  su  trato  ameno  y  por  su  entera  dedicación 
á  las  funciones  dé  su  ministerío.  El  recelo  que  tenia  de 
ser  objeto  de  persecución  para  el  obispo  de  Guadalajara 
Ruiz  de  Cabanas,  que  ñié  el  motivo  de  la  segunda  de  las 
condiciones  de  su  indulto,  no  fué  fundado,  pues  [>or  el 
contrarío  aquel  prelado  encargó  al  cabildo  de  Valladolid 
que  le  franquease  por  su  cuenta  cuanto  necesitase,  ha- 
biéndolo ya  antes  provisto  'el  mismo  cabildo  de  dinero  y 
ropa.  Así  continuó  el  Dr.  Cos  el  resto  de  su  vida,  que 
terminó  á  fines  de  No>íembre  de  1819,  á  consecuencia 
de  una  inflamación  de  ^rganta. 

Volvamos  ahora  nuestra  atención  á  los  sucesos  militares 
qae  señalaron  el  fin  de  este  año,  y  muy  particularmente  á 
la  campaña  del  brigadier  D.  Fernando  Miyares  y  Mancebo 
en  la  provincia  de  Veracruz,  que  cambió  enteramente  el 
lestado  de  esta  y  que  por  tal  motivo  he  dejado  para  tratarla 
sin  interrupción  desde  su  príncipio. 

Desahogada  la  España  de  la  guerra  de  Francia,  tanto 
mas  destructora  cuanto  que  se  hacia  en  el  mismo  territo- 
rio español,  consumiendo  el  enemigo  los  recursos  que  po- 
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idian  emplearse  para  resistirlo,  el  gobierno  del  rey  Fernán-  isis 
do  trató  de  enviar  á  las  posesiones  de  América  considera-  oj^i^brai 
ble  número  de  tropas,  que  abundaban  en  la  península  de 
las  que  se  habian  levantado  y  organizado  durante  la  guer- 
-  ra,  pero  escaseaban  los  medios  pecuniarios  para  costear  los 
gastos  muy  considerables  que  exigian  tan  largos  viajes. 
Sin  embargo  del  estado  de  ruina  en  que  el  reino  había 
quedado,  el  gobierno  español  haciendo  esfuerzos  extraor^ 
dinarios,  que  al  mismo  tiempo  que  le  hacen  mucho  honor, 
prueban  los  recursos  de  aquel  pais.;  logró  mandar  un  ejér- 
cito de  diez  mil  quinientos  hombres'^  con  la  competente 
artillería,  á  las  órdenes  del  general  D.  Pablo  Morillo  á  Ga* 
racas  y  demás  provincias  que  unidas  formaban  la  repil- 
blica  de  Colombia,  varios  regimientos  al  Perú  y  á  N.  Es> 
pana,  y  tenia  listo  pocos  años  después,  otro  ejército  nu- 
meroso destinado  á  Buenos  Aires.  Para  la  organizacioi^ 
y  embarque  de  estas  tropas,  se  autorizó  con  amplias  &-. 
cultades  al  general  D.  Francisco  Javier  Abadía,  inspector 
general  de  Indias,  que  fué  á  residir  á  Cádiz  de  donde  to- 
das las  expediciones  partieron,  para  atender  de  mas  cerca 
á  todos  los  preparativos  necesarios.^Estaba  resuelto  despa- 
char á  N.  España  un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  bajo  el 
mando  del  mariscal  de  campo  D.  Pascual  de  Liñan,  nombra- 
do inspector  de  las  tropas  de  aquel  reino;  mas  entre  tanto  as 
podia  verificar  el  embarque  de  tan  gran  número  de  solda- 
dos, el  comercio  de  Cádiz,  muy  interesado  en  que  se  fran- 
quease el  tránsito  de  Yeracruz  á  Méjico,  cuya  interceptación 
tenia  interrumpido  todo  el  tráfico  comercial,  proveyó  de 

*'    Fueron  exactamente  diez  mil     Morillo  en  los  dias  16,  17  y  18  (b, 
cuatrocientos  y  setenta  y  tres  hom-     Febrero, 
bres,  los  que  salieron  de  Cádiz  con 
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1815  los  fondos  necesarios  para  que  saliese  inmediatamente 
Didmbre.  P^^*^  aquel  reino  y  con  este  solo  objeto,  la  expedición  de 
dos  mil  hombres  que  estaba  pronta  á  dar  la  vela  para  Pa- 
namá á  las  órdenes  del  brigadier  Miyares.  Era  este  na- 
tivo  de  Caracas^é  hijo  del  capitán  general  de  aquella  pro- 
vincia desposeido  por  Monteverde,  como  en  otro  lugar 
hemos  visto:  ^^  joven,  lleno  de  espíritu,  activo  y  uno  de 
los  militares  de  mas  capacidad  é  instrucción  que  pasaron 
á  N.  España  durante  esta  guerra.  El  ministro  universal 
de  Indias  Lardizábal,  al. comunicar  al  gobernador  de  Ve- 
racruz  D.  José  de  Quevedo,  en  real  orden  reservada  fe- 
cha en  i.^  de  Abril  de  1815,  '*  la  salida  de  Miyares  para 
aquel  puerto,  le  dice  haberse  mandado  al  mismo  tiempo, 
que  del  ejército  de  Morillo  pasasen  á  N.  España  cuatro 
mil  hombres,  lo  que  no  llegó  á  verificarse,  y  que  también 
estaba  dispuesto  se  trasladasen  á  este  reino  los  residuos  de 
los  regimientos  de  línea  de  Méjico  y  Puebla  que  estaban 
en  la  Habana,  y  que  como  habituados  al  clima  serian  muy 
útiles  para  la  conducción  de  convoyes  y  establecer  un  ca- 
mino militar  de  Veracruz  á  Perote,  lo  que  tampoco  tuvo 
efecto  por  entonces.     . 

El  1 8  de  Junio  ancló  en  Veracruz  la  fragata  de  guerra 
Sabina,  dando  convoy  á  nueve  buques  mercantes -^^  en  que 
venían  el  regimiento  de  infantería  de  '^Las  cuatro  órdenes 


"  Véase  tomo  3  P  fol.  99  de  es- 
ta obra.  Bustaxnante  y  otros  autores, 
escriben  indistintamente  Miyares  ó 
Millares.  £1  mismo  se  firmaba  Mi- 
vares. 

^*  Esta  real  orden  la  copia  Bus- 
tamaiite,  Cuadro  histórico  tomo  4  P 
fol.  162.  Todas  las  noticias  que  con- 
tiene esta  parte  de  su  obra,  son  muy 


interesantes,  y  ellas  y  los  partes  de 
Miyares  publicados  en  las  gacetas  de 
^léjico,  han  sido  los  materiales  de 
que  he  hecho  uso  en  la  relación  de 
esta  campaña. 

'^  Gaceta  extraordinaria  de  30  de 
Junio,  número  758  fol.  677,  última 
de  la  primera  parte  del  tomo  G.  ^ 
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militares,"  de  dos  batallones  con  mil  ciento  veintitrés  pía-      isis 
zas,  cuyo  coronel  era  D.  Francisco  Llamas,  y  el  batallón  Ditímalbm. 
de  Navarra  con  quinientas  noventa  y  cinco,  á  las  órdenes 
del  coronel  D.  José  Ruiz.   Miyares,  que  se  habia  adelan- 
tado en  una  goleta,  atento  á  preservar  la  tropa  de  su  man- 
do de  los  efectos  del  clima,  la  hizo  desembarcar  y  mar- 
char á  Jalapa  el  dia  siguiente,  dejando  los  equipajes  y  to- 
mando para  el  transporte  de  los  soldados,  los  caballos  de 
los  lanceros  y  los  carros  de  la  policía  de  Yeracruz.    C<mi 
estas  precauciones,  aunque  estuviese  tan  adelantada  la  es- 
tación enfermiza,  logró  hacer  subir  su  tropa  á  pais  sano, 
sin  haber  tenido  mas  baja  que  la  de  veintisiete  hombres, 
nueve  de  los  cuales  murieron  ahogados  de  calor.  Miyares 
conoció  luego  por  el  ligero  reconocimiento  del  pais  que 
pudo  hacer  en  su  viaje  á  Jalapa,  que  el  sistema  que  hasta 
entonces  se  habia  seguido,  de  hacer  marchar  de  tiempo  » 
tiempo  convoyes  con  fuertes  escoltas  que  pasaban  con  difi- 
cultad, sin  mas  resultado  que  el  de  conducir  con  no  poco 
riesgo  y  á  mucha  costa  los  cargamentos,  no  podia  produ- 
cir el  efecto  que  se  deseaba  de  asegurar  la  libre  comuni- 
cación entre  la  capital  y  el  puerto:  por  lo  que  propuso  al 
virey  un  plan  que  abrazaba  los  dos  caminos  de  Jalapa  y 
las  Villas,  estableciendo  almacenes  en  Perote,  cuya  forta- 
leza debia  servir  como  de  centro  de  las  operaciones,  para 
lo  cual  era  necesario  hacer  en  ella  considerables  repara- 
ciones, debiéndose  poner  en  estado  de  operar  activamente 
los  realistas  de  Jalacingo,  Tlapacoyan  y  Zacapuaxtla,  á 
quienes  pasó  revista,  y  formar  un  camino  militar  de  Pe^ 
rote  i  Yeracruz  construyendo  fortines  en  los  sitios  opor- 
tunos, que  sirviesen  de  punto  de  apoyo  á  las  escoltas  de 
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1815  los  cODVO}es,  que  con  esto  serian  poco  numerosas,  impi- 
Dtdem^re.  dícndo  por  este  medio  que  los  insurgentes  se  atrinchera- 
sen en  los  pasos  difíciles,  que  era  menester  tomar  á  viva 
fuerza  al  paso  de  cada  convoy.  El  virey  no  solo  aprobé 
este  plan  que  era  el  mismo  que  él  habia  concebido  y  es- 
taba contenido  en  cinco  cuadernos  de  documentos  que  re-* 
mitió  á  Miyares,  sino  que  en  cumplimiento  de  las  órdenes 
que  habia  recibido  del  inspector  general  de  Indias,  Aba*- 
día,  1*0  autorizó  con  las  mas  amplias  facultades,  '^  poniendo 
bajo  su  mando  una  demarcación  militar  segregada  de  la 
comandancia  del  ejército  del  Sur  y  compuesta  de  los  dis- 
tritos de  Jalapa,  Córdova  y  Orizava,  con  el  del  gobierno 
de  Perote,  con  el  nombre  de  ^^Comandancia  general  de  las 
Villas,"  concediéndole  la  autoridad  y  facultades  que  la  or- 
denanza asigna  á  los  comandantes  generales  de  provincia, 
y  ademas  la  de  disponer  de  los  caudales  y  rendimientos 
de  las  rentas  reales  para  el  pago  de  las  tropas  y  empleados. 
Autorizado  de  esta  manera  Miyares,  dio  principio  á  sus 
operaciones  volviendo  á  Veracruz  á  recoger  los  equipajes 
que  habia  dejado  en  aquella  plaza,  y  para  hacerse  de  las 
acémilas  que  necesitaba,  publicó  que  daría  convoy  que- 
dando á  su  disposición  la  tercera  parte  de  las  muías  con 
que  cada  arriero  se  presentase.  A  las  excelentes  tropas 
que  lo  habian  acompañado  de  España,  agregó  trescientos 
cincuenta  hombres  de  la  columna  de  granaderos  y  la  com- 
pañía de  marina  con  dos  piezas:  de  la  caballería  hacia  muy 
poco  uso,  considerándola  de  corta  ó  ninguna  utilidad  en 
la  clase  de  terreno  en  que  tenia  que  operar.  Nada  pudo 
resistir  á  estas  fuerzas  v  á  las  hábiles  maniobras  del  co- 

*•    Gaceta  de  6  de  Agosto  tomo  6  ?  segunda  parte,  núm.  774  fol.  823. 
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tiiaudantc,  auxiliadas  por  la  experiencia  y  conocimientos  i8i5 
del  país  del  capitán  D.  Manuel  Rincón.  Los  insurgentes  Diciembre 
mandados  por  Victoria,  liabian  fortificado  extraordinaria- 
mente el  Puente  del  Rey,  desdo  que  tuvieron  noticia  del 
próximo  paso  del  convoy:  defendíanlo  cinco  parapetos 
construidos  en  diversas  posiciones  que  se  sostenían  unos 
á  otros,  y  el  paso  estaba  estorbado  por  ramazón  de  espi- 
nos de  la  clase  llamada  cornezuelo,  que  lo  hacían  impene- 
trable. Miyares  salió  de  Jala|)a  el  20  de  Julio,  llevando 
en  ruedas  una  balsa  para  el  paso  de  los  rios,  y  aunque 
no  pudo  hacer  uso  do  ella  en  atjuel  punto  por  la  rapi- 
dez de  la  corriente,  aprovechó  los  juegos  de  ruedas  en 
que  era  conducida,  para  construir  sobre  ellos  dos  raanle-  i 

letes  á  prueba  de  fusil,  para  que  cubiertos  con  ellos,  pu- 
diesen sus  soldados  llegar  con  seguridad  hasta  las  inme- 
diaciones de  los  parapetos  de  los  contrarios.  ''^  Con  este 
auxilio  dispuso  el  ataque  el  24:  después  de  una  hora  de 
fuego,  se  hizo  dueño  del  puente  y  dejando  en  él  de  guar- 
nición un  batallón  del  regimiento  de  Ordenes,  continuó 
con  el  convoy:  efectuó  en  la  balsa  el  paso  del  rio  de  S. 
Juan,  y  con  frecuentes  escaramuzas  en  todo  el  viaje  con 
la  caballería  de  Victoria,  llegó  á  Veracruz  el  29  de  Julio: 
volvió  á  salir  el  2  de  Agosto  y  el  9  del  mismo  entró  en 
Jalapa  de  regreso.  A  diferencia  de  lo  que  los  demás  jefes 
hacian,  no  solo  no  fusiló  á  ningún  prisionero,  sino  que 
habiendo  sorprendido  á  la  gente  de  una  ranchería  en  la 
barranca  de  Cantarranas,  cerca  de  Paso  de  Ovejas,  la  dejó 

'^  £i  pormenor  de  todas  las  opc-  lector  podrá  verlo  en  su  parte  al  vi- 
raciones  de  Miyares  es  de  mucho  in-  rey  de  13  de  Agosto  en  Jalapa,  pu- 
tares, pero  no  entra  en  el  plan  de  et^-  blicado  en  la  gaceta  de  9  de  Septiem- 
ta  obra  tratar  de  estas  materias  y  el  bre  número  789  fol.  951. 

Tmo.  IV —46. 
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1815  tranquila,  ^^no  encontrando,  dice,  motivo  para  molestarla^ 
Díci«inbr«  quitándole  solo  un  machete  que  se  encontró  en  la  casa^ 
é  intimándole  que  en  adelante  miraría  como  criminal  á 
toda  persona  á  quien  se  le  encontrase  alguna  arma."  En 
ésta  excursión  desertó  de  las  tropas  reales  el  capitán  D. 
Francisco  Duran,  (e)  y  habiéndose  pasado  á  los  insurgen^ 
tes,  organizó  un  buen  batallón  para  Victoria.  ^^ 

Abrazando  MIyares  en  su  pian  el  camino  de  las  villas, 
con  elobjeto  ademas  de  fomentar  el  ramo  del  tabaco,  que 
era  el  mas  productivo  que  entonces  tenia  el  gobierno  y  le 
habia  sido  especialmente  recomendado  por  el  virey,  dis- 
puso marchar  á  ellas:  ^^  mas  antes  juzgó  necesario  tener 
una  entrevista  con  el  brigadier  Moreno  Daoiz,  comandante 
del  ejército  del  Sur,  para  combinar  con  él  sus  operacio" 
nes,  á  cuyo  fin  lo  citó  para  la  hacienda  de  Tepetitlan.  De 
allí  continuó  Miyares  á  Orizava,  y  al  bajar  las  cumbres  de 
Aculcingo  el  1 4  de  Septiembre,  fué  atacado  por  Luna  con 
la  caballería  que  tenia  en  Ixtapí^  que  eran  unos  doscientos 
hombres.  Rechazada  esta  por  la  segunda  compañía  de  ca- 
zadores de  Ordenes,  aunque  con  alguna  pérdida,  siguió 
Miyares  su  marcha  á  Orizava,  quedando  poco  contento  del 
frío  recibimiento  que  se  le  hizo  y  del  estado  en  que  en-* 
centró  el  espíritu  público  en  aquella  villa,  y  para  que  cor- 
tase los  abusos  y  reinediase  los  males  que  notó,  dejó  allí 
con  amplias  facultades  al  coronel  Ruiz  con  su  batallón  de 
Navarra.  Por  el  contrario,  halló  muy  bien  dispuestos  en 
favor  de  la  causa  real  á  los  habitantes  de  Córdova,  y  asi 

*^    Vive  todavía  en  la  Banderilla,  '^    £1  parte  de  esta  excursión  no 

cerca  de  Jalapa  y  disfruta  retiro  de  se   insertó  en  las  gacetas.     Lo  lia 

coronel,  cuyo  empleo  se  le  dio  des-  publicado  fiustámante  en  el  Ciiarlro 

pues  de  la  independencia.  histórico,  tomo  3  P  folio  U03. 


^ 
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io  manifestó  al  virey.  Un  temporal  cerrado  de  lluvias  le  i  sis 
impidió  llegar  á  Huatusco  como  pensaba,  y  el  22  de  Sep-  Diciembre, 
tiembre  regresó  á  Orizava  en  doinie  dispuso  permaneciese 
Ruiz,  para  protejer  las  siembras  de  tabaco  y  colectar  el  que 
hubiese  en  la  serranía  de  Zongolica,  debiendo  después  sa- 
lir al  Puente  del  Rey  para  reunirse  allí  con  el  mismo  Mi- 
yares.  Tuvo  este  sin  embargo  que  variar  estas  disposicio- 
nes, sabiendo  que  Teran  con  las  fuerzas  de  Tehuacan,  cu- 
yo mando  tenia  poco  tiempo  hacia  por  la  prisión  de  Ro- 
sains  acaecida  un  mes  antes,  unido  con  Luna,  Machorro  y 
otros,  ocupaba  las  cumbres  con  el  objeto  de  impedirle  el 
paso.  Para  eludir  este  intento  y  tomar  al  enemigo  por  la 
espalda,  ordenó  Miyares  que  Ruiz  con  el  batallón  de  Na- 
varra, tomase  el  camino  de  Maltrata,  mientras  él  mismo 
con  el  regimiento  de  Ordenes  seguia  la  carretera  princi- 
pal. Los  insurgentes,  notando  este  movimiento,  abando- 
naron la  posición  de  las  cumbres  y  se  retiraron  á  S.  An- 
drés Chalchicomula,  en  cuyas  inmediaciones  Teran  habla 
fortificado  la  hacienda  de  Santa  Inés,  mas  desampararon 
también  aquel  punto  al  aproximarse  á  él  Miyares  el  28 
de  Septiembre,  preparándose  á  atacarlo  en  su  marcha  á  la 
salida  de  aquel  pueblo.  En  efecto,  apenas  Miyares  habia 
dejado  este  lugar  el  29,  cuando  se  comenzaron  á  presen- 
lar  partidas  de  caballería  que  fueron  engrosando  y  subie- 
ron á  un  número  considerable,  ^°  cuando  Miyares  llegó  al 
pequeño  pueblo  de  Santa  María  Tlachichuca.  No  bien  ha- 
hia  pasado  de  este  lugarcillo  la  cabeza  de  la  columna, 
ruando  los  insurgentes  cargaron  la  retaguardia  vigorosa- 
mente, y  aunque  obligados  á  retirarse  por  el  vivo  fuego 


70 


Qninicntoí  cincnento,  poco  mas  ó  menos:  Hice  Miyares  en  su  paríe^ 
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1815      que  se  les  hizo,  volvieron  á  atacar  con  denuedo  prevalidos 
Didcmbre.  ^^  ^^  fuerte  aguaccro  que  cayó,  lo  que  les  hizo  creer  que 
se  habrían  mojado  las  armas  y  las  municiones  de  los  rea- 
listas: estos  sin  embargo  habian  sabido  preservarlas  de  la 
lluvia  y  recibieron  el  ataque  con  no  menos  bizarría,  obli- 
gando de  nuevo  á  los  insurgentes  á  retirarse.  Miyares  re- 
norria  su  línea  en  un  caballo  fogoso,  que  se  espautó  con 
el  fogonazo  de  un  obús,  y  resbalando  en  el  terreno  moja- 
do, cayó  en  tierra  dando  un  fuerte  golpe  en  el  pecho  al 
ginete,  á  quien  se  dislocó  una  clavícula  y  arrojó  cantidad 
de  sangre  por  la  boca.  Los  realistas  siguieron  su  marcha 
á  Jalapa  sin  otro  obstáculo,  y  Teran  se  dirigió  á  Teotitlan 
en  auicilio  de  su  hermano  D.  Joaijuiu,  atacado  por  Alvarez 
en  aquel  punto  por  aquellos  días  como  ántés  hemos  dicho. "^ 
Entre  tanto  iba  estableciéndose  el  camino  militar  de 
Jalapa  á  Veracruz,  estando  construido  el  fortín  de  Len- 
cero en  el  que  se  hallaban  depositadas  treinta  mil. racio- 
nes, pero  una  novedad  acontecida  en  la  costa,  obligó  á 
Miyares  á  tomar  otras  medidas.     Alvarez  de  Toledo,  que 
habia  permanecido  en  N.  Orleans  desde  que  fué  derro- 
tado en  Béjar  por  Arredondo,  siguió  en  correspondencia 
desde  aquel  punto  con  el  congreso  mejicano,  y  no  obs- 
tante la  proclama  del  presidente  de  los  Estados-Unidos, 
Maddison,  de  1 .°  de  Septiembre  de  este  año,  prohibiendo 
hacer  en  aquella  república  alistamientos  de  gente  y  com- 
pras de  buques  y  armas,  '^^  habia  reunido  alguna  cantidad 
de  estas,  con  las  cuales,  cuatro  cañones  y  considerable  pro- 
visión de  municiones,  aportó  el  G  de  Octubre  á  Boquilla 

'^     Véase  «tras,  folio  í¿Gl.  donde  lo  copio  Buátamante,  Cuadio 

•'•    Se  publicó  en  la  parera  de  2  d»?     hi^lúrico  lomo  1  ?   fol.  *iOÍ'. 
En«ro  da    1^16  núm.  813   ib!.  3,  de 


^ 
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de  Piedras,  portezuelo  que  estaba  en  poder  de  Victoria,  ihis 
quien  con  tal  auxilio  fortificó  mas  que  nunca  el  Puente  n¡c",mbr«. 
del  Rey.  Miyares  tuvo  por  tanto  necesidad  de  empren-r 
der  un  nuevo  y  mas  formal  ataque  sobre  aquel  punto,  y 
para  hacerlo  con  mas  seguridad,  pues  nunca  quería  aven- 
turar nada  en  sus  operaciones,  hizo  que  se  le  incorporase 
en  Jalapa  el  batallón  de  Navarra,  que  habia  dejado  en 
Orizava  á  cargo  dé  su  coronel  D.  José  Ruiz.  Reunidas 
todas  sus  fuerzas  y  agregado  á  ellas  el  escuadrón  de  Fie- 
les del  Potosí  que  mandaba  el  teniente  coronel  D.  Pedro 
Zarzosa,  se  puso  en  marcha  para  el  Puente  con  el  corres- 
pondiente tren  de  artillería.  Sus  operaciones  comenza- 
ron el  1.**  de  Diciembre,  ^^  abriendo  caminos  por  entre 
los  bosques  para  aposesionarse  de  la  altura  que  domina 
la  izquierda  del  puente,  y  de  un  punto  donde  establecer 
la  lancha  que  conducia  consigo  para  verificar  el  paso  del 
rio:  logrados  estos  intentos  el  dia  %  no  sin  viva  resisten- 
cia de  los  contrarios  que  se  presentaron  en  toda  la  ribe- 
ra derecha,  quedó  el  dia  5  situado  en  esta  el  batallón  dé 
Navarra  con  toda  la  caballería,  estando  dispuesto  el  pri- 
mer batallón  de  '^Ordenes  militares"  para  pasar  también 
el  rio,  luego  que  llegase  al  campo  el  coronel  Márquez  Do- 
nallo,  que  venia  de  Pepote  con  la  división  de  su  mando. 
Habia  tenido  este  jefe  un  reencuentro  bastante  empe- 
ñado con  los  insurgentes  capitaneados  por  Vicente  Gó- 
mez, en  las  inmediaciones  de  S.  Salvador  el  Verde.  Ha- 
llábase en  S.  Martin  Tezmelucan  escoltando  un  convoy 

^    El  diario  de  ellas  se  insertó  «n  donde  Miyares  babia  puesto  *'rebel 

la  gacela  de  25  de  Enero  de   18ir>  des,"  y  haciendo  ú  este  gefe  llamar 

núm.  S<'33  fol.  81.     De  aquí  lo  sacó  ^'tropas  españolas"  u  lasque  él  man- 

Buslamante,  alterándolo  y  sub*titu-  daba,  lo  que  puesto  en  boca  de  Mifa- 

yendo    la  pal  ibra  'íamericmoR,"  en  res  forma  un  extraño  lenguaje. 
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Diclembn.  de  que  varias  partidas  de  Zacallan  y  otros  puntos,,  ocu- 
paban las  alturas  cercanas  á  S.  Salvador,  con  lo  que  salió 
á  atacarlas  el  27  de  Octubre  con  quinientos  infantes  y 
ocbenta  caballos,  y  habiéndolas  desalojado  de  la  hacieui- 
da  de  Contla,  las  fué  siguiendo  de  una  en  otra  posición, 
hasta  un  picacho  distante  una  legua  de  la  primera,  en  ca- 
yo ataque  no  creyó  prudente  empeñarse  por  estar  fatigada 
la  tropa  y  próximo  á  anochecer.  Al  volver  á  S.  Martin, 
fué  atacada  su  retaguardia  cerca  del  pueblo  de  S.  Grego- 
rio por  una  partida  que  lo  habia  seguido  y  que  fué  fácil- 
mente rechazada.  ^^  Continuando  su  marcha  después  de 
esta  acción,  llegó  con  el  convoy  á  Perote:  lo  dejó  depo- 
sitado en  aquella  fortaleza  y  marchó  con  toda  su  división, 
compuesta  de  unos  setecientos  hombres,  á  auxiliar  á  Mi- 
yares  en  el  ataque  del  Puente  del  Rey. 

La  defensa  principal  de  este  consistia  en  una  altura 
situada  en  la  ribera  derecha  del  rio,  dominando  el  puente 
y  el  camino  que  por  él  pasa:  esta  altura  inaccesible  por 
sus  tres  frentes,  estaba  defendida  por  varios  parapetos, 
^' que  aunque  bárbaramente  construidos,  dice  Miyares,  ^^ 
eran  fuertes  y  no  dejaban  de  guardar  entre  sí  algún  or- 
den." Miyares  para  a^tacar  con  buen  éxito  esta  fuerte  po- 
sición por  uno  de  sus  costados  y  por  su  retaguardia,  se 

**  £1  parte  que  diú  Márquez  Do-  me  nuevo  á  la  compañía  de  granade- 
nallo  de  esta  acción,  en  31  de  Octu-  ros  de  su  batallón  de  Lobera,  ''le  ha- 
bré, muy  exajerado,  no  se  publicó  en  ce  presente  el  digno  reconocimiento 
la  gaceta,  sino  solo  un  extracto  en  la  y  eterna  gratitud  en  que  él  mismo  por 
de  25  de  Noviembre  núm.  8'JC  fol.  sí,  y  á  nombre  de  todo  (cu  regimiento, 
127 r>.  En  oficio  de  20  del  mismo  Oc-  le  viven  y  vivirán  petrificadot." 
tubre  que  inserta  Bustamante,  Cua-  **  En  su  parte  de  9  de  Diciembre 
dro  histórico  tomo  4  ®  fol.  213,  el  inserto  en  la  gaceta  de  30  del  mismo, 
mismo  Márquez,  dando  las  gracias  al  núm  S43  fol.  1417. 
virey  por  haber  mandado  dar  unifor- 
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'vió  obligado  á  abrir  caminos  laterales  for  entre  (a  niale-      1815 
za,  teniendo  establecida  una  batería  de  cuatro  cañones  so-  picienilice. 
bre  la  altura  de  la  ribera  izquierda  del  rio,  la  que  desde 
el  amanecer  del  dia  5  rompió  sus  fuegos  sobre  «1  enemi- 
go; una  parte  de  sus  fuerzas  habia  pasado,  como  acaba*- 
tnos  de  decir,  á  la  ribera  derecha.     En  tal  estado  de  co- 
sas, llegó  Márquez  Donallo  á  las  dos  de  la  tarde  del  misr 
mo  dia  5  y  quedó  cubriendo  el  campo,  relevando  ü1  primer 
batallón  de  Ordenes,  que  conforme  se  le  habia  mandado, 
se  dirigió  á  la  barca  para  pasar  á  la  ribera  -derecha.    Mi- 
yares  se  propuso  entonces  hacer  «n  reconocimiento,  mar- 
-chando  por  el  camino  de  Chipila  en  la  ribera  derecha, 
con  el  batallón  de  Navarra  y  toda  la  caballería,  para  cor- 
lar á  los  sitiados  el  agua  que  recibian  por  la  caüada  del 
Copal,  y  para  verificarlo  mejor,  previno  á  Márquez  que 
con  una  corta  fuerza  llamase  la  atención  del  enemigo  por 
el  puente:  era  Márquez  un  militar  de  mucho  valor  y  de 
suma  actividad   aunque  de  escasa  inteligencia,  y  ya  fuese 
porque  no  comprendió  la  orden  que  le  dio  Miyares,  como 
este  dice  en  su  parte  al  virey  para  disculparlo,  ó  que  qui- 
so ganar  él  solo  la  gloria  de  la  toma  del  puente;  muy  le- 
jos de  sujetarse  á  las  prevenciones  que  por  Miyares  se  le 
hicieron,  intentó  temerariamente  un  ataque  en  forma  con 
su  tropa  cansada  por  el  camino  y  el  calor,  y  se  empeñó 
de  tal  manera,  que  á  pesar  de  tas  reiteradas  órdenes  de 
Miyares  para  hacer  cesar  el  combate,  no  las  obedeció, 
hasta  que  el  mismo  Miyares  volvió  al  campo  é  hizo  reti- 
rar la  tropa  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  habiendo 
sufrido  considerable  pérdida.  Márquez  hubiera  debido  ser 
juzgado  por  un  consejo  de  guerra,  como  hubiera  debido 
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1815  serlo  también  Llano  por  su  inconsiderado  ataque  del  fuer- 
Pkitmbif.  te  de  Cóporo,  pero  la  escasez  de  jefes  hacia  disimular  to- 
das estas  faltas,  y  todo  se  cüsculpaba  con  tal  que  comba- 
^escn  con  decisión.  Miyares  refirió  cu  su  diario  el  su- 
eldo, encubriendo  en  cuanto  era  posH)le  la  falta  de  Mar- 
((|uez,  ^^  y  este  lo  desfiguró  enteramente  en  su  parte  al  co- 
oíandante  general  del  ejército  del  Sur  Moreno  Daoiz,^^  de 
f»anera  que  el  virey  mandó  se  le  diesen  las  gracias  en  la 
jórden  del  dia. 

Miyares  situó  el  batallón  de  Navarra  en  la  avenida  de 
Chipila,  j  él  mismo  con  el  de  Ordenes  comenzó  á  abrir 
i;a  trinchera,  siendo  muy  poco  molestado  por  los  fuegos 
4^  los  insurgentes,  que  no  acostumbrados  á  ver  ejecutar 
este  género  de  trabajos,  no  conocian  su  importancia,  y  ha- 
))Íendo  adelantado  igualmente  los  que  se  ejecutaban  por 
el  lado  que  ocupaba  el  batallón  de  Navarra,  el  comandan- 
te de  este  hizo  seña  con  la  corneta,  por  cuyo  medio  se 
liabia  establecido  una  correspondencia '  telegráfica,  para 
que  cesasen  los  fuegos  de  Miyares,  que  podrian  hacerle 
flfUQo:  hallábase  este  en  el  puente  dirigiendo  las  opera- 
ciones de  la  zapa,  cuando  á  las  ocho  y  media  de  la  noche 

« 

4el  8  de  Diciembre,  poco  después  de  haberse  oido  correr 
]fí  voz  en  el  fuerte  por  palabra  y  por  campana,  se  perci- 
l^eron  las  alegres  aclamaciones  de:  "¡Viva  el  rey;  viva  el 
general;  viva  Navarra! "  que  indicaban  que  este  cuerpo  se 
b^bia  aposesionado  del  fuerte,  habiendo  sido  abandonado 
por  los  insurgentes.  Estos,  que  durante  el  sitio  estuvie- 
ron bajo  el  mando  de  un  cirujano  llamado  Lazcano,  se 

*    Gaceta  de  25  (le  Enero  de  1816        ^    ídem  de    30  de  Enero  núm 
núm.  853  fol.  83.  h05  fol.  101. 
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retiraron  dejando  nueve  piezas  de  artillería,  «na  de  eUat  18U 
de  calibre  de  á  18  y  cantidad  considerable  de  víveres  y 
municiones.  Miyares  los  mandó  perseguir  por  Marqvoi 
Donallo  con  su  división  y  toda  la  caballería  á  las  órde* 
nes  de  Zarzosa,  hasta  la  barranca  de  Acasónica,  desde 
donde  hubo  de  retirarse  Márquez  sin  intentar  el  paso,  |ior 
presentarse  en  el  lado  opuesto  un  cuerpo  considerable  ^ 
caballería  é  infantería  dispuesto  á  defenderlo.  ^  La  ttotíeik 
de  la  toma  del  Puente  del  Rey,  llegó  á  Méjico  el  dia  eA 
que  Morelos  fué  fusilado  y  sirvió  como  hemos  dicho,  jpait 
hacer  olvidar  la  impresión  fudesta  que  este  suceso  bAh 
producido. 

Hizo  formar  Miyares  en  el  puente,  con  los  oestonü 
que  babian  servido  para  los  trabajos  del  ataque,  m  la  al- 
tura de  la  izquierda  del  rio,  un  fuerte  al  que  dio  el 
nombre  del  ^^rey  D.  Fernando  YII,"  y  en  las  Iríncheitt 
que  los  insurgentes  ocupaban  en  la  de  la  derecha,  c<hi#* 
truyó  la  atalaya  que  llamó  ^^de  la  Concepción^"  por  recuer- 
do del  (lia  eíi  que  se  apoderó  dé  aquella  posición.  Bii- 
puso  que  desde  allí  regresase  á  Jalapa  el  segundo  bata¿ 
llon  de  Ordenes,  conduciendo  todos  los  herídos,  habiende 
pedido  á  Márquez  Donallo  los  de  su  división,  para  atai- 
dedos  con  igual  esmero  que  á  los  de  la  suya  propia,  y 
mandó  acopiar  en  el  plan  del  rio  los  efectos  necesaños 
para  construir  en  aquel  punto  el  fortín  qile  ^  Hamo  4e 
'^Ordenes  militares,"  con  lo  que  quedó  forttádo  el  cauíi- 
no  militar  de  Jalapa  ^1  Puente  del  R^.  £ki  lodas  eslas  ^ 

^    El  parfe  de  Márquez  Donaílo  f^o,  dice,  que  tse  retiró  ifói  pueA\b 

relativo  4  este  alcance,  está  á  cdnti-  bocborñotattiente,  en  «I  intbinqj||^ 

nuacion  del  del  ataque  del  Puefnte  del  tarte  que  ilnn  ¿  terminat  sus  mÍM* 

Rey  en  Im  gae«ta  citada.  **£l  «leiifi-  ttfblet  ^^das." 
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1816  peraciones  y  muy  especialmente  en  los  trabajos  del  ala- 
DiciWl»e.  que  del  ñierte,  fueron  de  grande  utilidad  los  conocí-^ 
mientos  de  los  dos  hermanos  D.  Manuel  y  D.  José  Rin- 
con,  á  quienes  por  la  recomendación  de  Miyares,  dio  el 
virey  en  esta  ocasión  el  grado  de  tenientes  coroneles  de 
milicias  provinciales.  Márquez  Donallo  salió  del  campo 
con  su  división  para  regresar  á  Perote  el  H  de  Diciem- 
bre, y  Miyares  emprendió  su  marcha  el  1 3  con  el  pri- 
mer batallón  de  Ordenes,  el  de  Navarra,  toda  la  caballe- 
ría y  4  piezas,  para  apoderarse  del  fuerte  de  la  Antigua, 
defendido  por  el  chino  Claudio;  pero  habiendo  hecho 
marchar  al  ataque  la  compañía  de  cazadores  de  Navarra, 
lo  encontró  abandonado  y  pareciéndóle  de  mejor  cons- 
trucción que  las  otras  obras  de  fortificación  de  los  in- 
surgentes que  había  visto,  resolvió  conservarlo  y  mejo- 
rarlo, para  lo  cual  á  su  regreso  de  Veracruz  en  donde 
entró  el  14  de  Diciembre,  trajo  los  útiles  necesarios, 
quedando  con  esto  concluida  la  linea  de  puntos  fortifi- 
cados hasta  aquella  plaza,  que  aunque  todavía  con  las 
interrupciones  que  causaban  las  partidas  que  vagaban  en 
aquellas  inmediaciones,  y  que  algunas  veces  se  avanza- 
ron hasta  á  atacar  á  Jalapa  y  saquear  sus  suburbios,  sir- 
vió para  asegurar  el  camino,  hacer  frecuentes  los  convo- 
yes, y  con  esto  animar  el  comercio  con  la  capital  y  pro- 
vincias del  interior. 

Regresó  Miyares  á  Jalapa  con  su  división  el  22  de  Di- 
ciembre y  volvió  inmediatamente  á  salir  para  Veracruz,  ha- 
biéndosele dado  el  mando  de  aquella  plaza  del  que  había 
tomado  posesión  el  1 5,  entretanto  pasaba  á  ejercerlo  el  ma- 
riscal de  campo  D.  José  Dávila,  que  estaba  desempeñando 
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las  funciones  de  sub-inspector,  en  las  que  debía  sucederle  igji 
el  de  igual  clase  D.  Pascual  de  Liñan,  nombrado  por  di  r¿^lJL^ 
rey  para  este  empleo.  Miyares  encontré  en  un  estado  de« 
piorable  el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulüa,  principal  defenst 
de  aquel  puerto:  todo  el  cureñaje  estaba  inutilizado,  por 
no  haberse, tenido  cuidado  de  embrearlo,  y  los  bastiones 
de  la  fortaleza  batidos  por  la  mar  caiaii  en  ruinas  por  falta 
<le  reparaciones,  por  lo  que  emprendió  hacerlas  y  ponerlo 
todo  en  buen  estado:  pero  ascendiendo  á  cuatrocientos  mil 
pesos  el  presupuesto  de  gastos  que  formó,  no  se  hizo  por 
entonces  mas  que'lo  muy  indispensable,  porque  tampoco 
corría  riesgo  alguno  aquel  punto,  en  el  género  de  guerra 
que  se  hacia.  En  el  tiempo  que  conservó  el  mando  de 
aquella  plaza  y  provincia,  dispuso  frecuentes  excursiones 
de  los  batallones  de  Ordenes  y  Navarra,  al  mando  de  sus 
jefes  Llamas  y  Ruiz,  por  los  caminos  de  Jalapa  y  las  Vi- 
llas, en  una  de  las  cuales  estuvieron  muy  en  riesgo  de  pe« 
recer  Llamas  y  el  capitán  D.  Manuel  Rincón,  por  el  arroja 
(le  un  insurgente  que  se  echó  sobre  ellos  y  hubiera  con- 
seguido  matarlos,  si  no  lo  hubiese  prevenido  un  dragón  que 
le  dio  muerte.  ^^  Miyares,  fatigado  por  la  enfermedad  de 
pecho  que  contrajo  á  resultas  de  la  caida  que  sufrió  en  las 
iumediacioues  de  S.  Andrés,  y  mas  que  todo  disgustada 
por  la  rivalidad  que  notaba  en  el  mismo  virey  y  en  otroa 
jefes,  nacida  acaso  de  la  superioridad  de  los  conocimien- 
tos de  a<iucl  y  á  que  puede  ser  que  contribuyese  la  c¡r« 
runstancia  de  ser  nacido  en  América,  se  volvió  á  España 
on  Abril  de  1816  y  murió  á  poco  tiempo,  habiéndose  des-. 

^     VcMniie  \oH  partes  relativas  á     que  comprende  los  §eis  primeros  m^ 

r^tt.s  Mioon»  en  toK  AilinK   lOJ,  377,     ses  ítel  año  <le  1810. 
y   íVi.'!    leí  tomo   19    lie  la  (rzceta 
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laii      graciado  así  uno  de  los  militares  mas  inteligente  y  bizar-» 
ros  que  en  esta  época  pasaron  de  España  á  América. 

Por  el  mismo  tiempo  que  se  verificó  la  llegada  de  Mi- 
yares  á  Yeracruz,  habia  dispuesto  el  virey  un  movimiento 
combinado  para  apoderarse  de  Misantla  y  de  Boquilla  de 
Piedras  en  la  costa  de  Barlovento,  quitando  de  este  modo 
á  los  insurgentes  la  comunicación  por  mar  con  los  piratas 
de  las  Antillas  y  con  los  Estados-Unidos.  Encargóse  la 
operación  á  D.  Carlos  María  Llórente,  á  quien  se  habia 
conferido  el  mando  accidental  de  la  segunda  división  de 
milicias  de  la  costa  del  Norte,  y  debian  concurrir  á  ella 
las  tropas  de  su  mando,  doscientos  realistas  de  las  com- 
pañías de  la  demarcación  de  Perote,  y  ciento  veinte  solda- 
dos de  linea  enviados  de  Jalapa  por  el  brigadier  Castillo 
Bustamante,  habiendo  de  hallarse  todas  estas  fuerzas  so- 
bre Misantla  el  S  de  Julio.  ^"^  Las  tropas  de  Tampico  y 
su  demarcación  debian  avanzar  para  cubrir  los  puntos  que 
Llórente  dejaba  desguarnecidos,  y  las  fuerzas  marítimas 
de  aquel  puerto,  compuestas  de  dos  lanchas  cañoneras  y  al- 

•  

gunas  piraguas,  habian  de  hacer  un  ataque  á  Boquilla  de 
Piedras,  á  las  que  se  juntaron  el  bergantin  Saeta  y  goleta 
Cantabria,  ambos  de  guerra,  á  las  órdenes  del  teniente  de 
navio  D.  Francisco  Murías,  salidos  de  Veracruz  en  perse- 
cución de  los  piratas  que  infestaban  aquellas  costas  En 
Nautla  se  reunieron  el  dia  2  Llórente  y  los  realistas  de 
la  sierra  de  Perote,  mandados  por  el  capitán  D.  Juan  dé 
Arteaga,  haciendo  una  fuerza  de  cuatrocientos  doce  hom- 

*^    Véase  el  parte  de  Llórente  al  la  correspondencia  de  Castillo  Bus 

TÍrey  en  la  gaceta  de  15  de  Agosto  tanoan  te  con  el  mismo  virey»  relativa - 

número .  778  folio  855  y  en  la  si-  ¿  esta  expedición, 
gttiente,  en  la  que  también  se  insertó 
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bres  (le  todas  armas:  siguieron  el  5  la  costa  llevando  á  la  isu 
vista  la  escuadrilla  y  se  apoderaron  sin  oposición  de  la  Dicbmbr». 
barra  de  Palmas,  pero  no  habiendo  podido  vadear  la  la- 
guna Salada  y  escaseando  el  viento  á  los  buques  para  acer- 
carse á  la  costa,  nada  se  pudo  intentar  sobre  Boquilla  de 
Piedras,  y  Llórente  tuvo  que  abandonar  la  empresa  y  mar- 
char á  Misantla,  por  no  dejar  comprometida  á  la  gente  de 
Jalapa  que  debia  hallarse  sobre  aquel  punto  el  dia  5.  I^ 
marcha  fué  penosa  en  la  estación  de  lluvias  y  ofreció  no 
poca  dificultad  apoderarse  del  pueblo,  defendido  por  va- 
rios parapetos  colocados  á  distancia  unos  de  otros  y  por 
una  fuerte  palizada,  que  había  habido  tiempo  para  cons- 
truir, pues  hacia  cuatro  años  que  no  se  habian  presentado 
en  aquel  distrito  las  tropas  reales,  y  entre  los  insurgentes 
habia  cerca  de  trescientos  milicianos  de  la  misma  división 
de  la  costa  que  Llórente  mandaba,  que  estaban  instruidoa 
en  el  manejo  de  las  armas. 

Aunque  la  tropa  de  Jalapa  no  llegó  en  el  dia  citado.  Lló- 
rente estaba  demasiado  adelante  en  su  empresa  para  no  pro- 
curar darle  término  por  sí  solo;  por  lo  que  se  decidió  á  ata^ 
r^r  al  pueblo  del  que  se  apoderó  al  anochecer  del  dia  5 
y  se  fortificó  en  la  iglesia,  único  lugar  á  propósito  para 
alojar  su  tropa,  pues  las  casas  esparcidas  sin  orden  entre 
la  espesa  arboleda  de  frutales,  na  presentaban  seguridad, 
y  ademas  los  vecinos  al  huir,  no  habian  dejado  en  ellaa 
cosa  alguna.  Aprovechando  las  ventajas  de  esta  localidad, 
los  insurgentes  sitiaron  á  Llórente  en  la  iglesia  el  dia  si- 
guiente, causándole  bastante  mal  trepados  en  los  árboles 
cuyo  follaje  los  cubría  para  hacer  daño  sin  recibirlo.  Lló- 
rente para  poderse  sostener  y  procurarse  la  agua  que  ne- 


olA  RETÍRASE  LLORANTE  Á  NALTLA.  (Lia.   \U. 

1815  cesilaba  por  la  que  era  menester  ir  hasta  el  rio,  enijíreii- 
Diciembrr.  (üó  descuajar  el  terreno,  haciendo  una  tala  en  los  árboles 
frutales  (jue  fonnahan  la  espesura  de  que  estaba  rodeado, 
y  quemando  al  mismo  tiempo  las  habitaciones:  pero  vien- 
do que  no  llegaban  las  tropas  de  Jalapa;  que  sus  muni- 
ciones se  consumían;  y  que  los  insurgentes  cada  vez  en 
mayor  número  no  solo  rodeaban  su  posición,  sino  que  iban 
formando  en  el  círculo  de  ella  parapetos  y  cercas  de  pie- 
dla; resolvió  abandonar  el  punto  y  regresar  á  Nautla,  co- 
mo lo  verificó  el  dia  1 1  teniendo  que  combatir  en  casi 
todo  el  camino.  Las  tropas  de  Jalapa,  mandadas  por  el 
teniente  coronel  Luna,  uno  de  los  oíiciales  de  Miyares, 
aunque  llegaron  el  dia  3  á  Cliiconcuaco,  no  pudieron  pa- 
sar adelante  por  lo  intransitable  del  camino,  desde  donde 
se  volvieron  á  Naolingo,  y  creyendo  innecesario  su  auxi- 
lio, regresaron  á  Jalapa.  La  escuadrilla  á  las  órdenes  de 
Múrias,  causó  algún  daño  en  las  inmediaciones  de  Boqui- 
lla de  Piedras  y  volvió  á  Veracruz,  no  habiéndose  sacado 
mas  fruto  de  esta  expedición  que  quemar  á  Misantla,  per- 
diendo dos  oficiales  y  no  pocos  soldados,  dejando  á  los 
insurgentes  dueños  de  aquella  parte  de  la  costa.  Por  ella 
se  estableció  un  tráfico  bastante  activo  con  N.  Orleans,  in- 
troduciéndose algunos  efectos  que  llegaban  hasta  Tehuacan. 
Por  las  disposiciones  del  virey  para  acumular  sobre  Mó- 
celos todas  las  tropas  de  que  podia  disponer,  las  que  man- 
daba Moikluy  en  los  Llanos  de  Apan,  fueron,  como  antes 
hemos  dicho,  á  Chalco,  y  habiendo  tenido  que  marchar 
también  la  mayor  parte  de  las  que  allí  liabian  quedado  á 
las  órdenes  del  mayor  del  batallón  primero  Americano  D. 
Juan  Háfols,  (e)  para  auxiliar  á  Ordoñoz  en  Jilolepec  que 
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se  leniia  fuese  atacado  por  D.  R.  Rayón,  solo  se  habla  de-  1815 
jado  en  Apan  una  guarnición  de  ciento  cuarenta  hombres  xHeiembrt. 
de  Zamora  v  Nueva  España,  bajo  el  mando  del  teniente 
del  primero  de  estos  cuerpos,  D  Segundo  Fernandez  de 
(íamboa.  ^^  Osorno  quiso  aprovechar  esla  ocasión  para 
hacerse  dueño  de  aquel  pueblo,  y  al  efecto  formó  una  reu- 
nión numerosa  de  todas  sus  parlidas  y  las  de  Inclan,  Ser- 
rano Y  Espinosa,  llevando  la  artillería  que  habia  fundido 
en  Zacatlan  D.  Joaquin  Arellano,  y  el  27  de  Noviembre  se 
presentó  delante  del  lugar,  introduciéndose  fácilmente  en 
el  interior  de  él  por  no  estar  acabado  de  abrir  el  foso,  y  con- 
tinuó repitiendo  vivos  ataques  hasta  el  i  de  Diciembre^ 
sin  lograr  apoderarse  de  ninguno  de  los  puntos  fortifica- 
dos que  fueron  valientemente  defendidos  por  la  guarnición 
auxiliada  por  el  vecindario,  pero  causó  grandes  estragos 
en  los  edificios,  pues  penetrando  de  unos  en  otros  fueron 
incendiados  casi  todos,  y  ademas  padeció  mucho  la  tropa 
y  vecinos  por  la  escasez  de  agua  y  leña,  cuya  entrada  ha- 
bian  impedido  los  insurgentes.  El  virey  luego  que  reci- 
bió, aviso  del  peligro  en  que  se  hallaba  la  guarnición  de 
Apan,  reducida  á  la  iglesia  y  algunos  puntos  inmediatos, 
mandó  que  Ráfols  con  su  sección  volviese  á  marchas  for- 
zadas á  socorrerla:  pero  las  noticias  que  este  tuvo  en  S. 
Juan  Teotihuacan  y  que  comunicó  al  virey,  le  hicieron 
creer  que  Osorno  habia  ocupado  el  pueblo  pereciendo  ó 
teniendo  que  rendirse  la  guarnición,  por  lo  que  dispuso 

'^     Todos  estos  sucesos  de  los  Lia-  lio  262  que  termina  con  eUos  la  carta 

nos  de  Apan  están  referidos  en  las  quinta,  haciendo  juiciosas  reflexiones 

poetas  de  14  y  16  de  Diciembre  al  sobre  el  sistema  de  guerra  de  Osorno 

fin  del  tomo  6.  ®  ,  y  en  el  Cuadro  his-  y  su  gente, 
tórico  de  Bustaroante,  tomo  2.  ®  fo- 
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isn  que  Conelia,  dejando  la  guarda  de  Morelos  á  Bracho,  mar- 
DicTembr^.  chase  cl  5  de  Diciembre  con  toda  su  división  y  dos  piezas 
de  artillería  á  reparar,  si  era  posible,  el  daño  recibido. 
Ráfols  sin  embargo  de  tales  informes,  continuó  su  marcha 
á  Apan  y  cerca  de  la  hacienda  de  Ocotepec,  se  encontró 
(5  de  Diciembre)  con  todas  las  fuerzas  de  Osorno,  quien 
lo  atacó  con  intrepidez:  pero  el  fuego  de  los  granaderos 
del  primero  Americano  que  quedaron  ocultos  tras  de  una 
zanja  cubierta  de  magueyes,  y  una  carga  de  los  dragones 
de  S.  Luis  mandados  por  D.  Anastasio  Bustamante,  cuyo 
valor  es  motivo  de  elogio  en  los  parles  de  todos  los  co- 
'  mandantes  bajo  cuyas  órdenes  sinió,  le  obligaron  á  reti- 

rarse, sufriendo  mucha  pérdida  en  el  cuerpo  escogido  que 
habia  formado  de  trescientos  ginetes  bien  armados  y  uni- 
formados, montados  todos  en  caballos  tordillos,  que  te- 
nían el  nombre  de  los  ''Campeones  de  Morelos."  Gou  el 
fin  de  impedir  la  reunión  de  Concha  con  Ráfols,  Espinosa 
intentó  estorbar  al  primero  el  paso  en  el  diflcil  punto  de 
Tortolitas,  (6  de  Diciembre)  en  el  que  se  trabó  un  conv- 
bate  reñido,  y  si  bien  Espinosa  tuvo  que  retirarse,  no  fué 
sin  causar  considerable  pérdjda  á  Concha,  contándose  en- 
tre los  muertos  que  hubo  en  su  división,  el  teniente  de 
artillería  volante  D.  X]ayctano  Nabeira,  (e)  que  era*  tenido 
por  oficial  de  mérito.  Concha  venciendo  este  obstáculo 
verificó  su  reunión  con  Uáfols  (7  de  Diciembre)  que  habia 
salido  de  Apan  en  su  auxilio,  y  ambas  divisiones  unidas 
86  dirigieron  á  Almoloya,  para  expeditar  los  conductos  del 
a'gua  que  surten  á  aquella  población  obstruidos  por  los  in- 
surgentes, y  en  busca  de  Osorno  que  se  habia  mantenido 
á  la  vista  en  las  inmediaciones  de  Ocotepec,  pero  se  re- 
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tiró  al  aproximarse  los  realistas.     Concha,  dejando  s^fi-      1815 
ciente  guarnición  en  Apan,  volvió  á  Méjico  en  donde  en-  Diemlirai' 
Iró  el  dia  14,  y  Monduy  se  restituyó  á  los  Llanos,  no  .sien- 
do ya  necesaria  su  división  en  los  puntos  que  fué  á  cubrir. 

Entre  los  hechos  mas  notables  de  este  ataque  deApan 
por  Osorno,  se  refieren  dos  en  el  parte  del  comandante 
Gamboa  al  virey,  que  hacen  conocer  todo  el  furor  de 
las  guerras  civiles:  Gamboa  recomienda  al  húsar  de  aquel 
pueblo  José  Jimenej?,  que  dirigió  sus  tiros  contra  un  her- 
mano suyo  que  estaba  entre  los  insurgentes,  y  á  José 
Licona,  soldado  del  mismo  cuerpo,  que  viendo  entre  aque- 
llos á  su  hijo,  lo  llenó  de  maldiciones  y  lo  desafió,  lo  que 
dio  motivo  a  que  el  hijo,  cubierto  con  unos  paredones,  es- 
tuviese haciendo  fuego  contra  su  padre.  Concha,  que  ha- 
bia  venido  á  ser  el  hombre  de  confianza  del  virev,  fué 
nombrado  á  consecuencia  de  estos  sucesos,  comandante 
general  de  los  Llanos,  y  el  dia  siguiente  á  la  ejecución  de 
Morelos  en  S.  Cristóbal  Ecatepec,  marchó  con  su  divisioa 
á  desempeñar  esta  comisión,  en  la  que  habian  probado  con 
tan  mal  éxito  sus  fuerzas  y  reputación  militar,  todos  loe 
que  le  habian  precedido. 

Para  estrechar  á  Teran  en  la  fuerte  posición  de  Tehua- 
can,  dispuso  el  virey  que  Barradas  con  su  división,  com» 
binando  su  marcha  con  La  Madrid,  comandante  de  Izúcar, 
atacase  el  punto  de  Tepeji  de  la  Seda.  Teran  conociendo 
que  este  no  podría  resistir,  previno  el  golpe  saliendo  con 
una  fuerza  de  quinientos  hombres  en  busca  de  Barradas, 
que  se  encerró  en  la  hacienda  del  Rosario,  á  veinticinco 
leguas  de  Tehuacan,  colocando  un  cañón  á  la  puerta:  una. 
descarga  á  metralla  de  este  á  quema  ropa,  voló  al  capitán 
ToM.  IV.— 48. 


379        ACCIÓN  BE  LA  HAUENDA  DEL  ROSARIO.     (Um.  Vil. 

1815  D.  Fraacisco  Arévalo,  que  mandaba  la  infantería  de  Teran 
DUtdD¿t.  m^^  avanzó  sobre  el  enemigo,  la  qne  retrocedió  en  des- 
orden vista  la  muerte  de  su  jefe:  la  dura  reprensión  de 
Teran,  que  echó  en  cara  á  los  soldados  ^^que  solo  sabian 
hacer  revoluciones  en  Tehuacan,"  y  la  actividad  y  pre- 
sencia de  ánimo  del  teniente  coronel  D.  Evarisjlo  Fiallo, 
que  aunque  iba  en  clase  de  voluntario,  se  encargó  enton- 
ces del  mando,  lucieron  que  se  reorganizase  la. columna 
para  volver  al  ataque:  Barradas  emprendió  su  retirada  á 
Puebla,  sin  intentar  reunirse  con  La  Madrid,  habiendo 
perdido,  según  su  parto  al  virey,  en  las  cargas  que  le  dio 
la  caballería  de  Teran,  el  capitán  D.  Manuel  Escalante, 
el  alférez  D.  José  Antonio  Cardona,  nueve  soldados  muer- 
tos y  diez  heridos.  ^^ 

Durante  la  ausencia  de  Teran  en  esta  expedición,  que- 
daron mandando  en  Tehuacan  los  otros  dos  individuos  de 
la  comisión  ejecutiva,  que  lo  habian  sido  del  gobierno. 
Alas  y  Cumplido,  y  estaban  ya  en  libertad  los  diputados 
del  congreso,  sin  haber  en  la  ciudad  otra  tropa  que  la  que 
babia  formado  la  escolta  del  mismo  congreso.  Sin  em- 
bargo, ni  estos  ni  sus  adictos  intentaron  su  reposición,  lo 
que  prueba  que  ellos  mismos  veian  que  no  tenian  partido 
alguno  que  los  sostuviese,  ni  allí  ni  en  las  otras  provincias. 
El  riesgo  de  una  reacción  parecia  tan  inminente,  habien- 
do trascurrido  pocos  dias  desde  que  la  revolución  se 

^  Este  parte  no  se  publicó  en  la  qiio  Barradas  no  había  sabido  sacar 
l^ceta.  Calleja,  que  m  burlaba  á  ve-  partido  de  su  triunfo,  y  que  se  habla 
CMde  los  partes  pomposos  y  exage-  retirado  por  saber  qne  iban  á  car^r 
tkIos  de  los  comal •dantes,encontrán-  robre  él  mayores  fuerzas.  He  segán- 
dolo ininteligible  lo  devolvió,  previ-  do  con  respecto  á  estos  sucesos,  lo 
Hiendo  que  **«•  comentase  y  se  le  di-  qpe  dice  Teran  en  su  segunda  maiii- 
rieiese  con  informe  del  estado  mayor  fcstacion  fol.  44,  y  Bostamante,  Gua- 
da Puebla/'  el  cual  se  redujo  ¿  decir,  dro  histórico  tomo  3  P  fol.  33d. 
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efectuó,  y  llevando  consigo  Teran  la  tropa  que  la  había  im 
hecho,  que  el  canónigo  Velasco,  muy  temeroso  del  restíl-  Di<^^bt«. 
tado  que  con  respecto  á  él  pudiera  tener  un  retroceso,  por 
haber  sido  uno  de  los  mas  activos  promovedores  de  la 
disolución  del  congreso,  tomó  el  mayor  empeño  en  acom- 
pañar á  Teran:  desde  que  se  indultó  en  Oajaca,  perdió 
Vcíasco  el  grado  de  brigadier  ó  mariscal  de  campo  que 
tenia,  el  que  no  se  le  volvió  á  dar,  aunque  otra  vez  se 
presentó  en  las  banderas  de  la  insurrección:  estaba  por 
tanto  sin  empleo,  y  habiendo  rehusado  Teran  llevarlo  en 
clase  de  voluntario,  ocurrió  al  extraño  expediente  de  sen- 
tar plaza  de  dragón  en  la  caballería  que  iba  á  salir:  Teran 
á  la  primera  jornada,  en  la  hacienda  de  Cipiapa,  dio  la 
<Jrdcn  siguiente:  "El  dragón  doctor  Francisco  Lorenzo 
de  Velasco,  pasará  de  ordenanza  perpetuo  al  lado  del  co- 
mandante de  la  división."  Con  esto  dejó  de  ser  soldado 
y  siguió  en  compañía  de  Teran.  Este  consideró  la  venta- 
ja obtenida  sobre  Barradas,  como  un  suceso  glorioso  que 
daba  lustre  al  nuevo  gobierno,  y  la  tranquilidad  de  que 
disfrutó  Tehuacan,  como  una  sanción  de  la  revolución 
que  se  acababa  de  hacer:  ^.su  regreso  á  aquella  ciudad 
confirió  el  mando  del  batallón  de  Hidalgo  á  Fiallo,  aun- 
que siempre  se  habia  manifestado  su  contrario,  é  hizo  ce- 
lebrar solemne  sufragio  de  honras  por  Arcvalo,  en  que 
predicó  la  oración  fúnebre  el  dragón  doctor  Velasco.  ^ 

^  Tanto  Rosains  como  Busta.  ras  qne  por  él  hizo  celebrar  Te- 
mante^  hablan  muy  desvenlajceamen-  ran,  s<*  queja  Bustamante  de  que  es- 
te de  Arévalo,  tlamúndolo  el  prime,  te  no  mandase  decir  ni  un  responso 
ro,  ^el  lego,"  porque  dice  haberlo  por  Morelos,  no  obstante  las  instan* 
sido  en  un  convento.  Teran  por  el  cias  del  mismo  Bustamante,  y  de  que 
contraigo,  fo  recomienda  como  un  diese  un  baile  por  In  llagada  del  con- 
oñcia4  valiente,  y  |o  confirma  sti  hon-  croFO  ú  T^htiacan. cuando  aquel  acn- 
rosamueite    Con  motivo  de  las  hon-  baba  de  sor  hecho  prisionero,  de  don> 
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1.815  No  fué  solo  la  pérdida  de  Morelos  la  que  los  insurgen- 

lea  sufrieron  en  Diciembre  de  este  ano;  tuvieron  también 
que  lamentar  la  de  D.  Francisco  Rayón.  Tenia  este  bajo 
su  mando  el  distrito  de  Tlalpujahua,  y  habiendo  sido  sor- 
prendido por  Aguirre  en  Diciembre  del  año  anterior,  cuan- 
do Llano  estaba  sobre  Cóporo,  el  P.  D.  Juan  Antonio  Ro- 
mero, vicario  del  mismo  Tlalpujahua  y  uno  de  los  encar- 
gados de  propagar  la  guerra  por  aquel  rumbo,  que  fué 
fusilado  cerca  de  la  ermita  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen  de 
aquel  mineral,  á  cuy  os.  habitantes  se  impuso  ademas  una 
fuerte  contribución,  D.  F.  Rayón  publicó  con  este  y  otros 
motivos  una  proclama,  que  comenzaba  y  acababa  con  estas 
palabras:  "Venganza,  sangre  y  destrucción  contra  el  ene- 
migo,"^^  en  la  que  refiriendo  la  conducta  sanguinaria  de 
los  realistas,  invita  á  los  soldados  americanos  á  separarse 
de  sus  banderas  y  á  alistai^e  bajo  las  de  la  insurrección, 
declarando  guerra  á  muerte  á  los  que  no  lo  hiciesen.  Ha- 
llándose ahora  en  Tlalpujahua  é  informado  de  ello  Aguir- 
re, ^^  dispuso  sorprenderlo  saliendo  de  Ixtlahuaca  el  30 
de  Noviembre  á  las  diez  de  la  noche,  con  ciento  ochenta 
dragones  de  los  regimientos  de  España,  Méjico  y  Fieles 
del  Potosí,  y  aunque  mediase  la  distancia  de  quince  le- 
guas, al  amanecer  el  1  .^  de  Diciembre,  tenia  ya  tomados 
los  caminos  que  salen  de  Tlalpujahua  en  diversas  direc- 
ciones. Rayón  con  cien  hombres  intentó  forzar  el  paso 
por  el  del  mineral  del  Oro,  que  estaba  custodiado  por  el 
teniente  D.  Tomas  Suero  con  sesenta  y  cinco  Fieles,  pero 

de  Concluye,  que  la  prisión  y  muerte  dro  hibtórico,   tomo  3  ?   folio  200. 

de  Múrelos^  mas  bien  ñw  motivo  de  ^    Véase  el  parte  de  Aguirre  y 

satisfacción  que  de  sentimiento  para  la  contestación  del  virey,  gaceta  de 

Téran.  7  de  Diciembre  número  Sál,  folio 

^    Bustamantc  la  copia  en  el  Cua-  1315. 
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quedó  prisionero  con  muchos  de  los  suyos  y  fué  pasado  ití^ 
por  las  armas  en  Ixtlahuaca.  Sus  hermanos  dirigieron  de»-  ]¿"í¡j¿bi9. 
de  Cóporo  por  medio  de  Aguirre  dos  pliegos,  el  uno  al 
virey  y  el  otro  al  arzobispo,  no  proponiendo  ningunas  cofl- 
diciones  admisibles  para  salvar  la  vida  de  D.  Francisco, 
sino  reclamando  con  palabras  duras  los  derechos  de  guer- 
ra, lo  que  en  vez  de  ser  útil  al  prisionero  abrevió  su  muerte 
que  el  virey  aprobó,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  én 
aquellos  mismos  dias,  le  dio  Aguirre  parte  de  haber  sido 
fusilados  por  los  insurgentes  el  comandante  de  Tepeji  del 
Rio,  Corral,  con  los  oficiales  que  fueron  cogidos  con  él  y 
diez  y  siete  soldados,  según  otra  vez  hemos  dicho. 

Encontrando  en  todas  partes  y  en  todas  las  accionen 
importantes  á  los  Fieles  del  Potosí,  será  bien  decir  cual. 
era  la  distribución  de  este  cuerpo.  Componíase  de  seis 
escuadrones  y  estaba  repartido  en  divereos  y  distantes  lu- 
gares, por  escuadrones  y  compañías:  el  primero  á  las  óiy 
denes  del  comandante  del  cuerpo  D.  Pedro  Menezo,  le 
hallaba  empleado  en  la  serranía  que  divide  el  valle  de  Mé- 
jico de  los  de  Toluca  y  Cuernavaca,  y  custodiaba  los  ca- 
minos que  conducen  á  estas  poblaciones,  distinguiéndose 
en  este  servicio  el  capitán  D.  Vicente  Lara:  otro  operatni 
en  el  camino  de  Veracruz  bajo  el  mando  de  D.  Pedro 
Zarzosa:  varias  compañías  estaban  en  Izúcar  con  La  Bla- 
drid  y  Béistegui;  en  Tlapa  con  el  capitán  D.  Juan  Isidfo 
Marrón,  comandante  de  aquel  pueblo;  en  la  costa  del  Sur, 
en  la  división  de  Armijo  bajo  el  mando  de  Miota,  y  eo 
Teloloapan  con  el  teniente  coronel  Gómez  Pedraza,  cuyo 
teniente  Irureta  (e)  y  alférez  Pedresa,  eran  hombres  de  se- 
ñalado valor:  Aguirre  tenia  un  escuadrón  en  Ixtlahuaca, 
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1815      et  el  que  servian  Amador,  Barragan  y  Moetezama;  otro^ 
tftetanbir.  í^fe^ju^ra,  cii  Salvatierra  y  sus  inmediaciones;  y  el  último^ 
Orrantia,  en  el  Bajío  de  Guanajuato,  habiendo  en  todas 
estas  secciones  oficiales  de  mucha  nombradla. 

En  este  periodo  fué  también  cogido  y  fusilado  Casimiro 
tSomez,  que  vimos  haber  sido  indultado  en  Junio  de  1815 
osando  fueron  aprehendidos  los  Villagranes.^^  Habiendo 
"vuelto  á  la  revolución,  pasó  á  la  sierra  de  Mextitlan  y 
fué  aprehendido  en  principios  de  Noviembre  por  el  capi- 
^n  D.  Antonio  Castro,  comisionado  por  Piedras  coman- 
dante de  Tulancingo,  para  recorrer  con  una  compañía  de 
realistas  de  aquel  lugar  los  pueblos  á  los  cuales  hubie- 
«en  concurrido  algunos  insui^entes,  para  celebrar  con  em- 
fcriaguez  y  desórdenes  las  ofrendas  que  los  indios,  por  an- 
tigua costumbre,  hacen  el  dia  de  finados.  Castro,  unido 
con  D.  Rafael  Duran,  capitán  de  realistas  de  Acatlan,  en- 
contró y  dispersó  en  las  inmediaciones  de  la  hacienda  de 
Tenango  el  2  de  Noviembre  una  partida  de  insurgentes, 
y  en  el  alcance  fué  cogido  Gómez  y  fusilado  con  otros  en 
Tulancingo:  su  cabeza  la  mandó  ponerlMedras  en  la  cum- 
bre de  la  barranca  de  Sta.  Ménica,  teatro  principal  de  las 
correrías  de  Gómez.  ^^ 

'  Falleció  en  Méjico  el  7  de  Julio  de  este  ano,  eltenien- 
le  general  D.  Pedro  Garibay,  á  la  edad  de  ochenta  y  ocho 
iiños  y  setenta  y  cuatro  de  servicio  en  el  ejército,  desde 
qne  comenzó  su  carrera  en  1741,  habiéndose  hallado  en 
las  guerras  de  Italia  de  aquel  tiempo.  ^^  La  revolución 
lo  elevó  al  vireinato  cuando  fué  depuesto  Iturrígaray,  y 

^    Tomo  3  ?  folio  4G I.  ^    Gacela  de  8  de  Agosto  núme- 

"  Partes  de  Piedras  y  Castroen  la    ro  775  folio  bStt. 
^ac.  de  30  de  Nov.  núm  h2Q  f.  127s. 
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premiados  los  servicios  que  entonces  prestó  con  d  eoh»  la» 
pleo  de  teniente  general  y  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  f^  dj^imA^is 
só  el  resto  de  sus  días  en^el  retiro  y  olvido  de  que  solo  Id 
habia  sacado  una  circunstancia  tan  extraordinaria.  Murió 
también  en  12  de  Noviembre  en  Monterey,  el  obispo  de 
aquella  diócesis  D.  Primo  Feliciano  Marín:  ^^  habia  sidip 
capellán  de  la  capilla  real  en  Madrid,  y  trabajaba  con  ¿I 
cardenal  Sentmanat  y  D.  Joaquin  Lorenzo  Yillanueya,  m 
formar  un  Breviario  para  el  uso  de  la  misma  capilla.  ^^  . 

Los  sucesos  íerices  para  las  armas  reales  en  fm  de  e8|0 
año,  se  completaron  con  la  llegada  á  Méjico  el  14  de  Di- 
ciembre del  convoy  de  Acapuico,  conduciendo  los  efectM 
desembaiTados  en  aquel  puerto  de  la  nao  de  China  la  fnh 
gata  Victoria.  Estaba  en  camino  desde  el  12  de  Sej^ 
tiembre,  habiendo  tenido  que  detenei-se  en  Tixtla  y  exféh 
rimentado  muchas  dificultades  por  lo  molesto  de  lo»  e^ 
minos  en  la  estación  de  las  aguas,  paso  de  los  ríos  ddi 
Papagayo  y  Mescala  y  riesgo  de  los  enemigos,  cuya  aoi^ 
bicion  excitaba  tan  rica  presa:  no  obstante  lo  cual,  el  eo- 
mandante  D.  Juan  Bernal,  á  quien  el  coronel  Armijo  eiir 
cargó  tan  delicada  comisión,  la  desempeñó  con  tanta  n* 
gilancía  é  inteligencia,  que  llegó  á  Méjico  con  los  5.S3& 
fardos  de  que  el  convoy  se  componia,  de  los  cuales  2.161. 
eran  de  efectos  de  China,  sin  otra  pérdida  que  la  de  Ó 
piezas  de  jaman  y  2  de  lona,  sacadas  de  unos  tercios  que 
fueron  robados  y  pudo  recobrar. 

El  virey  se  vio  obligado  á  aumentar  en  este  año  algsr* 
ñas  de  las  contribuciones  ya  establecidas  y  á  decretar  olnM^ 


''    Arecheflerreta,  Apuntes  histó-        *°    Memoriag  de  Villamieva. 
ricos  manuKrítos. 
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isu      nuevas,  á  propuesta  de  la  junta  de  arbitrios,  para  poder 
^T^Ttfirr  cubrir  los  grandes  gastos  que  se  causaban  por  la  guerra.  ^^ 
La  peuMon  de  Cncas  urbanas  se  varió,  exigiendo  8  por 
100  de  los  arrendamientos  al  dueño  y  2  al  inquilino,  en 
lugar  del  ¡i  por  100  que  uno  y  otro  pagaban,  obligando 
ai  dueño  9  la  exbibicion  del  todo.     Se  exigió  la  contri- 
bución de  un  peso,  mensual  por  cada  beslia.de  regalo  ó 
lujo  que  se  tuviese  en  caballeriza,  derogando  asi  indirec- 
tamente ó  confesando  que  no  habia  podido  cumplirse,  la 
óirden  para  recoger  lodos  los  caballos  y  que  no  los  tuvie- 
sen mas  que  los  militares:  y  por  último  se  estableció  una 
lotería  forzosa,  baciéndose  dos  sorteos  anuales,  el  uno  pa- 
ra la  capital  y  el  otro  para  todo  lo  domas  del  reino.    En 
la  primera  debian  repartii^e  cinco  mil  billetes  á  cien  pe- 
S0S|  subdivididos  en  porciones  menores  hasta  de  cuaren- 
tas^ y  en  las  provincias  diez  mil;  del  millón  y  medio 
de  pesos  que  su  distribución  habia  de  producir,  el  go- 
bierno habia  de  tomar  la  mitad,  v  los  setecientos  cincuen- 
ta  mil  pesos  restantes,  deducidos  los  gastos,  se  habian  de 
distribuir  en  premios  ó  suertes,  de  las  cuales  una  era  de 
cincuenta  mil  pesos,  otra  de  veinticinco  mil  y  varias  me- 
nores-para la  capital,  con  doble  número  de  las  miomas  can- 
tidades para  las  provincias.  Una  junta  de  tres  individuos, 
el  uno  eclesiástico,  el  otro  nombrado  por  el  ayuntamien- 
to, y  el  tercero  por  el  consulado,  habian  de  hacer  la  dis- 
tribución forzosa  de  los  billetes  en  la  capital,  y  otras  jun- 
tas semejantes  en  las  provincias.     Toda  esta  complicada 
máquina  no  llegó  á  ponerse  en  movimiento  y  no  se  veri- 
ficó ni  un  solo  sorteo. 

*    Véanse  los  Imuiüos  relativos  eo  los  diarios  j  gi^cetas  tle  Diciembre. 


Cap.  II.)  PROVIDENCIAS  DE  HACIENDA.  585 

Admirable  es  por  cierto,  como  podia  el  virey  cubrirlos      isis 

'      T    I*      Z 

gastos  de  una  guerra  tan  activa,  ei^  que  mantenía  tantas  f^^^i^ 
tropas  en  tan  diversas  provincias,  con  los  recursos  á  que 
habia  quedado  reducida  la  real  hacienda:  el  principal  de 
estos  consistía  en  los  productos  de  la  renta  del  tabaco; 
las  alcabalas,  aunque  aumentadas  al  doble,  eran  una  en- 
trada eventual  que  dependía  de  la  llegada  de  los  convo- 
yes; los  derechos  de  platas  habían  bajado  mucho  por  la 
decadencia  de  la  minería;  lo  mismo  había  sucedido  con 
la  parte  decimal  correspondiente  al  gobierno,  aunque  los 
comandantes  se  aprovechaban  de  la  totalidad  de  los  diez- 
mos, tomando  cuanto  entraba  en  los  diezmatorios  en  los 
distritos  de  su  mando,  y  la  misma  diminución  habían  su- 
frido todos  los  demás  ramos,  sin  que  llenasen  esta  baja  los 
productos  de  las  nuevas  contribuciones,  habiendo  ademas 
establecidas  otras  para  el  pago  de  los  realistas  de  cada 
población.  Sin  embargo,  no  solo  los  gastos  de  la  guerra  fue- 
ron cubiertos,  sino  también  los  sueldos  de  los  empleados 
de  la  clase  civil  y  judicial,  siendo  raros  los  Meses  en  que 
se  demoró  por  algunos  días  la  paga,  y  aunque  en  España 
se  estableció  por  "máximo"  de  estos  en  la  península  la 
suma  de  dos  mil  pesos  y  se  previno  que  en  Nueva  España 
lo  fuese  la  de  tres  mil,  nunca  se  observó  esta  orden,  ha- 
biendo continuado  los  empleados  percibiendo  sus  anti- 
guas asignaciones.  Tampoco  se  cumplió  la  de  substi- 
tuir alguna  nueva  contribución  sobre  los  indios  y  castas 
en  lugar  del  tributo,  cuya  abolición  confirmó  el  rey,  por-* 
que  juzgando  aventurado  tal  establecimiento  en  las  cir- 
cunstancias, el  real  acuerdo  empleó  el  medio  que  se  usa- 
ba, siempre  que  se  quería  eludir  el  cumplimiento  de  al"- 
ToM.  IV.— 49. 
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Ui5  guna  disposición  de  la  corte,  que  era  formar  un  largo  ex^ 
DfieSeiÉbfe.  podiente  instructivo,  en  cuyos  trámites  se  dejaba  pasar  mu* 
cho  tiempo,  hasta  que  variaban  las  circunstancias  ó  caia 
en  desgracia  el  ministro  autor  de  la  idea:  en  el  caso  pre- 
sente se  acordó  que  cada  intendente,  con  presencia  del 
estado  de  la  respectiva  provincia,  propusiese  lo  que  cre- 
yese oportuno,  para  que  con  vista  de  todos  estos  informes, 
el  real  acuerdo  consultase  lo  que  tuviese  por  mejor,  lo  que 
no  llegó  á  verificarse. 


CAPITULO  III. 

Estado  de  la  reüoiucton  ai  principio  del  año  de  1816.— Aíerz/i*  y 
^  recursos  non  que  contaba  cuando  se  verificó  la  prisión  de  Morelos. 
— Sucesos  principales  dt  las  provincias  al  E.  y  N.  de  Méjico  hasta 
píe  dejó  el  mando  Calleja, — Llanos  de  Apon. — Disposiciones  to- 
madas  por  Concha, — Orden  de  Osorno  para  quemar  las  hacien- 
das y  los  templos, — Indulto  de  varios  jefes  principales. — Opera- 
ciones en  el  distrito  de  Tulancingo, — Indulto  de  D,  Mariano 
Guerrero  y  otros, — Abandona  Osorno  los  Llanos, — Operaciones 
en  la  Huasteca, — El  P,  P^illaver de, '^Ataque  de  Tla^calanton- 
go. — Indulto  de  D,  Rafel  Ftllagran, — Muerte  de  Aguilar. — 
Asesinato  de  Arroyo. — Excursiones  de  Hevia  en  el  valle  de  S. 
Martin. — Sucesos  de  las  inmediaciones  de  Méjico, — Indulto  de 
Bpitacio  Sánchez  y  de  otros. — Muerte  de  Enseña, — Camino  de 
Querétaro. — Sucesos  del  departamento  de  Tehuacan  y  de  la  Mué- 
teca. — Eapedicion  de  Teran  á  la  Costa. — Su  mal  resultado. — 
Muerte  del  canónigo  yela^co.*^ Regresa  Teran  á  Tehuacan  — 
Estado  de  las  provincias  de  Méjico,  Puebla,  f^eracruz  y  Oajaca, 

1S16  El  año  dé  1816  comenzaba  bajo  los  mas  felices  aus- 

picios para  las  armas  españolas  en  Nueva  España:  desba- 
rlsitadas  las  principales  reuniones  de  insurgentes;  preso  y 
muerto  el  jefe  mas  distinguido  de  la  revolución;  abierto 
el  camino  de  mayor  importancia;  las  conMinicaciones  en 
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mucha  parte  restablecidas  y  volviendo  con  esto  á  toin^r  i^h 
nuevo  vigor  el  comercio:  la  insurrección  estaba  pues  en  g  j!¡^ 
decadencia,  falta  de  jefes,  de  unión,  y  sobre  todo  de  un 
centro  común,  que  tuviese  siquiera  la  apariencia  de  un 
gobierno  reconocido  y  acatado  por  todos:  ella  caminaba 
á  paso  acelerado  á  su  terminación,  pero  todavía  quedaba 
mucbo  que  andar  para  que  esta  llegase  á  verificarse. 

Cuando  el  congreso  resolvió  trasladarse  á  Tehuacan, 
1^  fuerzas  con  que  la  revolución  contaba,  según  el  infor- 
me que  Morelos  dio  á  los  jueces  de  la  jurisdicción  uni- 
da, ^  ascendian  de  veinticinco  á  veintisiete  mil  hombres, 
dudando  entre  estos  números  por  no  haber  recibido  aquel 
jefe  todos  los  estados,  especialmente  los  de  Osorno  y  Ra- 
yón. ^1  armamento  consistia  en  cosa  de  ocho  mil  fuñ- 
les  y  mil  pares  de  pistolas,  habiendo  mucho  descompues^ 
to  de  aquellos  y  estas:  la  artillería  llegaba  á  unas  dos- 
cientas piezas,  tanto  en  los  puntos  fortificados  de  Cópotq 
y  Chápala,  como  en  campana,  muchas  de  ellas  de  corto 
calibre  y  otras  poco  útiles  por  mal  ñindidas.  La  distri-* 
bucion  de  estas  Aierzas  era  la  siguiente:  habia  en  Tehua*- 
can  y  demás  puntos  que  reconocian  á  Teran  unos  dos  mil 
hombres,  que  era  lo  mas  florido  del  ejército  independien-» 
te,  por  su  instrucción,  arreglo  y  disciplina;  las  partidas  de 
Luna,  Arroyo  y  Machorro,  de  gente  á  caballo  bien  mon- 
tada y  armada,  dependian  del  mismo  jefe.  Yictoria  reu<» 
nia  otros  tantos  en  la  provincia  de  Yeracruz,  y  aunque  en* 
tre  ellos  hubiese  alguna  tropa  disciplinada,  eran  los  mas 

^      Declaración  de  Morelos  de  26  sea  antea  hizo  el  obispo  Abad  y  Qaei« 

de  Noviembre,  en  ti  cuaderno  2?  po  en  su  informe  ai  virey.    Apéndí» 

de  su  causa.    Este  número  corres-  ce  núm.  10. 
ponde  con  el  cálenlo  que  pocos  me- 
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1816  jarochos  ú  hombres  del  campo  á  caballo,  sin  disciplina 
i  Junio,  ni  obediencia,  ^este  numero  crecia  mucho  con  gente  alle^ 
gadiza  de  la  misma  clase,  que  se  presentaba  cuando  ha- 
bia  que  atacar  algún  convoy,  atraída  por  la  esperanza  de 
la  presa.  Osorno  en  los  Llanos  de  Apan  tenia  permanen^ 
temente  sobre  las  armas  unos  mil  hombres,  todos  ginetes 
bien  armados  y  montados  y  muy  acostumbrados  á  la  guer- 
ra de  partidas,  contando  con  muchos  mas  en  la  ocasión 
con  armas  blancas;  Serrano,  Espinosa,  Inclan,  Vicente 
Gómez,  y  por  el  lado  de  Tulancingo  Mariano  Guerrero  y 
Falcon  con  sus  respectivas  partidas,  hacian  parte  de  este 
número.  Aunque  Sesma  el  joven,  á  quien  llamaban  ^^el 
manco,"  porque  lo  era,  no  tuviese  en  la  Mixteca  mas  que 
quinientos  hombres,  estaban  bien  armados,  y  Morelos  re- 
conocia  buena  disposición  y  capacidad  en  su  jefe;  en  la 
gente  de  Sesma,  parece  comprendida  la  que  mandaba  D. 
Vicente  Guerrero,  de  quien  Morelos  no  hizo  especial  men- 
ción. A  Rayón  podian  calculársele  seiscientos  hombres  ar- 
mados, comprendiendo  no  solo  los  que  tenia  en  Cóporo, 
sino  también  los  que  formaban  las  partidas  de  Vargas  en 
el  valle  de  Toluca,  Epitacio  Sánchez  en  la  serranía  de  la 
villa  del  Carbón,  Enseña  en  el  rumbo  de  Tula,  y  otros 
dependientes  del  mismo  Rayón.  En  el  Sur,  Bravo,  que 
tenia  á  su  cargo  aquella  costa,  habia  marchado  con  el 
congreso  de  cuya  custodia  estaba  encargado,  quedando 
en  su  lugar  D.  Pablo  Galiana  con  doscientos  hombres, 
pues  aunque  reunia  mas,  se  le  tomaron  doscientos  para 
acompañar  al  congreso,  á  los  que  agregados  ciento  de  la 
división  de  Carbajal  y  doscientos  de  la  guardia  del  mis- 
mo congreso,  compusieron  los  quinientos  que  fueron  der- 
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rotados  en  Tezmalaca.  A  los  doscientos  hombres  que  lé  18I6 
quedaron  á  Galiana  en  el  Sur,  se  deben  agregar  varias  ¿  j^ 
partidas  sueltas  que  estaban  á  sus  órdenes,  cortas  y  mal 
armadas,  á  excepción  de  la  de  Montesdeoca,  que  se  ha-> 
liaba  en  el  camino  de  Acapulco,  y  tenia  ciento  cincuen- 
ta á  doscientas  armas  de  fuego.  Avila  estaba  en  Zaca- 
tula  con  cien  hombres  armados  con  fusiles  y  trescientos 
mas  con  armas  blancas  y  flechas,  aunque  por  falta  de  me- 
dios con  que  sostenerlos,  no  solia  tener  juntos  mas  que 
ciento.  La  división  que  habia  sido  de  Muñiz  en  las  in- 
mediaciones de  Valladolid,  estaba  á  cargo  del  P.  Garba- 
jal  y  constaba  de  quinientos  hombres  armados,  que  so- 
lian  aumentarse  con  otros  tantos,  cuando  habia  que  hacer 
alguna  expedición.  D.  Remigio  Yarza,  secretario  que  ha- 
bia sido  de  la  junta  de  Zitácuaro,  y  que  ahora  tenia  el^ 
grado  de  mariscal  de  campo,  estaba  al  frente  de  una  di- 
visión de  ochocientos  hombres  armados  y  otros  tantos  sin 
armas  y  ocupaba  la  laguna  de  Zacapo.  En  los  confines 
de  Michoacan  y  Nueva  Galicia,  tenia  su  gente  D.  José  Ma- 
ría Vargas,  diferente  del  otro  Vargas  del  valle  de  Toluca: 
la  isla  de  Mescala  en  la  laguna  de  Ghapala  estaba  bajo  su 
mando,  y  su  fuerza  ascendia  á  setecientos  hombres  con 
fusiles,  de  los  cuales  doscientos  estaban  en  la  isla  y  los 
trescientos  restantes  expedicionaban  en  las  riberas  de  la 
laguna.  El  cura  Gorrea,  que  después  de  la  derrota  de 
Rosains  en  Zoltepec,  habia  vuelto  á  Michoacan  y  se  le 
habia  confirmado  por  el  congreso  el  empleo  de  mariscal 
de  campo,  mandaba  en  el  pueblo  de  Dolores  la  división 
que  habia  sido  de  Fernando  Rosas,  en  la  que  habia  unos 
cuatrocientos  fusiles,  y  el  P.  Torres  que  con  las  partidas 
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1816  que  de  él  dependian  ocupaba  el  Bajío,  tenia  ochocientos. 
¿Junio.  Rosales,  que  por  mucho  tiempo  se  habia  sostenido  en  la 
provincia  de  Zacatecas,  tenia  trescientos  hombres  arma- 
dos, y  el  resto  del  número  total  que  hemos  dicho,  lo  com- 
ponían las  partidas  sueltas  que  andaban  por  la  Sierra  Gor- 
da, inmediaciones  de  Huichapan  y  la  Huasteca,  hasta  to- 
car con  la  costa  del  Norte  de  Veracruz.  Estos  eran  los 
principales  jefes,  pero  habia  otros  muchos  de  menos  nom- 
bradla, que  dependían  mas  ó  menos  de  estos  ó  se  man- 
tenian  independientes,  esparcidos  en  toda  aquella  parte  del 
pais  que  se  conservaba  en  insurrección. 

Los  últimos  sucesos  de  fin  del  año  anterior,  hablan  al- 
terado algún  tanto  esta  distribución  de  fuerzas.  Las  que 
ju^ompañaban  al  congreso  y  que  habían  sido  derrotadas  en 
Tezmalaca,  se  hablan  unido  á  las  de  Terau  en  Tehuacan, 
á  consecuencia  de  la  revolución  efectuada  en  aquella  ciu- 
dad, excepto  una  parte  que  consistía  en  la  caballería  que 
siguió  á  Bravo  á  la  provincia  de  Veracruz,  de  donde  vol- 
vió á  la  costa  del  Sur.  Sesma  se  habia  quedado  sin  gente 
por  efecto  de  la  misma  revolución,  y  la  fortaleza  de  Sila- 
cayoapan  habia  venido  á  poder  de  Teran,  quien  puso  en 
eUa  de  comandante  á  su  hermano  D.  Joaquín;  pero  ha- 
biendo logrado  Sesma  fugarse  del  arresto  en  que  estaba 
m  Tehuacan,  recobró  por  sorpresa  aquel  punto.  Los  pa- 
dres Carbajal  y  Torres,  Vargas,  Yarza,  Rosales,  y  el  cura 
Correa,  habian  establecido  la  nueva  junta  de  Jaujilla  y 
dependian  de  ella.  En  los  territorios  de  estos  diversos 
jefes,  se  habian  ido  fortificando  varios  puntos  que  les  ser- 
vían de  apoyo  y  que  les  fueron  de  grande  utilidad,  mién. 
tras  tuvieron  fuerzas  movibles  con  que  sostenerlos:  tales 
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fueron  Monteblanco  y  Palmillas  en  la  provincia  de  Vera-  I8I6 
cruz;  Cerro  Colorado,  Tepeji  y  Teolillan  en  el  departa-  4  jimio 
mentó  de  Tehuacan;  en  la  Mixteca,  Jonacatlan,  Ostocingo, 
el  Cerro  del  alumbre  y  Silacayoapan;  Cóporo,  que  depen- 
día de  Rayón  en  la  provincia  de  Michoacan,  y  en  la  de 
Guanajuato  el  Cerro  del  Sombrero  cerca  de  Comanja,  for- 
tificado por  Moreno,  y  el  de  San  Gregorio,  inmediato  á 
Pénjamo,  en  el  que  formó  el  P.  Torres  el  fuerte  de  los 
Remedios.  Estos  dos  últimos  nos  darán  muy  amplia  ma-> 
teria  de  que  tratar  en  adelante. 

Para  sostener  estas  fuerzas,  los  recursos  con  que  los 
insurgentes  contaban  consistian,  en  lo  que  producian  las 
haciendas  de  los  europeos  y  de  los  americanos  adictos  al 
partido  real  de  que  se  habian  apoderado;  mas  estos  pro- 
ductos eran  escasos,  tanto  por  la  dificultad  de  realizar  los 
frutos,  como  por  la  infidelidad  de  las  manos  que  admi- 
nistraban las  fincas:  ^  sin  embargo,  Morelos  regulaba  su 
importe  en  un  millón  anual  de  pesos;  Osorno  subsistía  á 
expensas  de  las  haciendas  de  pulque  de  los  Llanos  de 
Apan;  Teran,  con  lo  que  producian  las  contribuciones  qne 
impuso  á  las  de  maíces  del  rico  valle  de  S.  Andrés,  y  el 
P.  Torres,  con  las  que  le  pagaban  todas  las  del  Bajío. 
Otro  de  estos  recursos  y  por  algún  tiempo  acaso  el  mas 
pingüe,  eran  las  contribuciones  establecidas  sobre  el  tráih 
sito  de  los  efectos  que  permitían  pasar  de  un  punto  á  otro, 
lo  que  en  los  caminos  que  conducían  á  Veracruz  era  de 
mucha  importancia,  y  sir>ió  de  gran  fomento  á  la  revolu- 
ción en  aquella  provincia.     Cobraban  alcabala  de  4  0^ 

.    .  I «    >i 

^      Así  lo  dice  el  P.  Morales  en  la     que  á  Morelos,  con  quien  estuvo  eÉ)- 
declaración  que  se  le  tomó  sobre  to-     teranriente  conforme 
dos  estos  puntos  al  mismo  tiempo 
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1816  por  100  sobre  los  artículos  del  giro  interior;  derechos  so- 
4  Junio.  ^^^  '^^  carnicerías,  y  se  apoderaban  de  los  productos  de 
los  diezmos  en  los  lugares  que  ocupaban.  Exigian  tam- 
bién de  tiempo  en  tiempo  donativos  en  dinero  ó  semilla  si 
y  era  otro  auxilio  eventual  lo  que  cogian  en  los  convoyes' 
ó  en  algún  golpe  afortunado  en  algún  pueblo  ó  hacienda 
que  invadian.  Todo  esto  estaba  mal  administrado,  y  así 
68  que  no  alcanzaba  para  pagar  con  regularidad  la  tropa, 
la  que  se  retiraba  á  sus  casas  por  falta  de  medios  de  sub- 
sistencia y  volvia  á  reunirse  cuando  se  la  llamaba,  con  lo 
que  ni  podia  adquirir  instrucción,  ni  estar  sujeta  á  disci- 
plina. Cada  comandante  consumia  lo  que  producia  su 
distrito,  mucho  ó  poco,  sin  dar  nada  á  los  demás  ni  al 
gobierno,  y  muy  frecuentemente  tomaba  para  sí  solo  es- 
tos productos  y  su  gente  subsistia  del  robo  en  los  cami- 
nos y  en  los  pueblos. 

La  escasez  de  armas  de  fuego  habia  hecho  ^ue  la  gran 
superioridad  de  número  de  los  insurgentes,  solo  sirviese 
para  dominar  una  grande  extensión  de  terreno,  pero  en 
el  campo  de  batalla,  no  solo  eran  inútiles  sino  perjudi- 
ciales, las  grandes  masas  de  gente  mal  armada  ó  del  todo 
desarmada.  Las  únicas  armas  que  desde  el  principio  ha- 
bian  tenido,  eran  las  de  los  cuerpos  del  ejército  real  que 
al  comenzar  la  revolución  tomaron  parte  en  ella;  las  que 
pudieron  recoger  en  las  poblaciones  de  que  se  apodera- 
ron; las  quitadas  á  las  tropas-  reales  en  las  acciones  de 
guerra  en  que  fueron  derrotadas,  y  algunas  pocas  que  so- 
lian  llevar  consigo  los  desertores,  á  los  cuales  se  pagaban 
á  alto  precio  para  estimularlos  á  desertar  con  ellas.  Mu- 
cha diminución  liobian  sufrido  por  las  que  perdian  en  las 


C^.  ni.)     RELACIONES  EN  EL  EXTSRIOE.       30S 

•cciones  cuyo  resultado  les  era  adverso,  y  hahia  muchas      1^0 
descompuestas  6  inutilizadas  por  el  trascurso  del  tiempo,    ¿Jimio, 
incuria  y  continuo  servicio.     Todas  las  diligencias  pracK 
tícadas  para  fabricar  fusila  habian  sido  infructuosas:  M»- 
ñiz  nunca  pudo  hacer  mas  que  pesados  cañones  de  bron^ 
ce,  que  se  disparaban  como  los  esmeriles  del  tiempo  de 
la  conquista,  sobre  puntal,  necesitando  dos  hombres  paii 
su  manejo:  D.  R.  Rayen,  el  mas  ingenioso  que  hubo  en 
ia  revolución  en  materia  de  fabricar  armas  y  pertrechos 
de  guerra,  aunque  llegó  á  plantear  en  el  cerro  del  Gallo 
en  Tlalpujahua  una  máquina  para  barrenar  fusiles,  cuya 
bendición  se  solemnizó  con  mucha  pompa,  tampoco  logró 
hacer  algo  de  provecho  ó  por  lo  menos  en  número  creci- 
do, y  todas  las  demás  invenciones  de  frascos  de  azogaei 
cohetes  con  puntas  de  fierro  y  otras,  hubieron  de  aban^ 
donarse  por  inútiles.     Esta  necesidad  pues,  unida  á  h 
imposibilidad  de  remediarla  en  el  pais,  fué  la  éausa  del 
grande  empeño  que  se  tuvo  por  los  diversos  jefes  de  k 
revolución  desde  el  principio  de  ella^  para  ponerse  en  c^ 
municacion  con  los  Estados-Unidos,  errando  del  go^ 
bierno  de  éstos  auxilios  directos,  que  no  podia  por  eih 
tónces  exponerse  á  dar,  lo  que  tampoco  entraba  en  su  po- 
lítica; pero  sí  permitid  sacar,  no  obstante  las  proclamas 
del  presidente,  armamento  y  municiones,  y  aun  formar  es 
los  puertos  de  aquella  república^  expediciones  armadas  dev^^ 
tinadas  á  las  costas  mejicanas.     Ademas  de  los  enPviadoa 
y  comisionados  despachados  por  Hidalgo  y  después  por 
Rayón,  se  embarcó  con  Humbert  D.  Juan  Pablo  Anaya, 
quien  á  su  regreso  trajo  consigo  á  un  médico  llamado  d 
Dr.  Juan  Robinsón,  que  pretendió  hacerse  pasar  por  bri- 
ToM.  IV.— 80. 
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1816  ga<lier  al  servicio  de  aquellos  Estados,  aunque  sin  presen-' 
á^'tmío  ^^  despachos  ni  comisión  alguna.  Este  propuso  al  con-» 
greso  que  se  le  diese  el  encargo  de  tomar  á  Pansacola  en 
la  Florida,^  y  logrado  este  intento,  ofreció  que  vendrísí 
con  una  expedición  de  diez  mil  hombres,  de  los  que  te- 
nia ya  prontos  tres  mil,  por  Durango,  hasta  donde  dijo 
haber  llegado,  cuando  Alvarez  de  Toledo  invadió  á  Te- 
jas, lo  cual  era  falso:  el  congreso  lisonjeado  con  estas  es- 
peranzas, lo  autorizó  como  pedia  y  le  mandó  dar  mil  pe- 
sos para  el  viaje,  que  emprendió  saliendo  de  Hnetamo  en 
Octubre  del  año  anterior,  pero  se  quedó  en  Tehuacan. 

Por  el  mismo  tiempo  Alvarez  de  Toledo  escribió  al  con- 
greso y  á  Morelos  en  Mayo  de  1 81 5,  copiando  una  carta 
que  habia  recibido  del  gobernador  de  la  Luisiana,  en  que 
le  daba  esperanza  de  que  el  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos prestaría  auxilios,  con  cuyo  motivo  decia  que  solo  ne- 
cesitaba dinero  para  levantar  un  ejército  de  diez  mil  hom- 
bres, teniendo  listos  dos  mil,  y  entre  otras  medidas  pro- 
ponía^ que  el  congreso  se  trasladase  para  facilitar  la  co- 
municación, á  im  punto  mas  inmediato  á  la  costa,  lo  que 
contribuyó  no  poco  á  decidirlo  á  ponerse  en  marcha  para 
Tehuacan:  el  mismo  Toledo  aseguraba  estar  acreditado 
para  tratar  con  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  por 
todos  los  diputados  americanos  en  las  cortes  de  Cádiz,  á 
excepción  del  obispo  de  Puebla  Pérez,  Maniau  y  algún 
otro,  pero  creia  necesario  que  se  enviase  un  plenipoten- 
ciario nombrado  por  el  gobierno  establecido  en  Méjico,  y 
en  consecuencia  se  mandó  al  Lie.  Herrera,  el  cual  salió 

'     La  noticia  de  todos  estos  ma*    reíos  á  la  jurisdicción  unida,  ya  ci- 
nejos  en  los  Estados-Unidos,  está  to-     tad^. 
mada  <le  la  declarticion  dada  por  Mo- 


€ap.  IIL)  legación  D£  HERRERA.  39fi 

de  Puruaran,  en  doAde  á  la  sazón  se  hallaba  el  congreso,      isie 
el  1 6  (le  Julio  del  año  anterior,  llevando  por  secretario  i    4  j^iL 
Ortiz  de  Zarate,  y  por  capellán  al  P.  Ponz,  español,  pro- 
vincial que  liabia  sido  de  Santo  Domingo  de  Puebla.     A 
Herrera  se  le  dieron  quince  mil  pesos  y  se  le  remitieron 
después  trece  mil  mas,  autorizándolo  á  recoger  todo  lo 
que  pudiese  en  el  camino.    Con  Herrera  partió  Peredo^ 
con  el  encargo  de  formar  una  marina  para  el  corso  y  el 
comercio,  y  se  le  habilitó  para  el  viaje  con  mil  pesos, 
dando  igual  encargo  á  un  italiano  residente  en  N.  Orleans 
llamado  Amigoni,  y  con  el  mismo  fin  fué  despachado  un 
norteamericano  nombrado  Elias,  al  que  también  se  dieron 
mil  pesos  para  el  viaje  y  seis  mil  para  armar  un  corsario, 
para  lo  cual  el  mismo  Elias  debia  poner  otra  igual  cantil 
dad,  siendo  lo  convenido  que  de  las  presas  que  hiciese, 
el  casco  y  el  armamento  quedarian  para  el  gobierno  mejif 
cano,  distribuyéndose  á  medias  entre  ambos  el  resto  del 
cargamento,  nada  de  lo  cual  tuvo  efecto,    .k  Alvarez  de 
Toledo  se  trataba  en  el  congreso  de  nombrarlo  teniente 
general,  mas  habiéndole  opuesto  Morelos,  solo  se  le  dio  el 
empleo  de  mariscal  de  campo.  Después  de  todo  esto,  To- 
ledo vino  á  Boquilla  de  Piedras,  conduciendo  como  he-^ 
mos  dicho,  algunas  armas  y  municiones  de  que  se  apro- 
vechó Victoria  para  la  defensa  del  Puente  del  Rey  contra 
Miyares:  pero  mas  adelante  Toledo  desaparece  de  la  esce- 
na, y  habiendo  revelado  al  ministro  de  España  en  los  Es- 
tados-Unidos todos  los  planes  y  manejos  de  los  insurgen- 
tes, fué  agraciado  por  el  rey  Fernando  con  una  pensión 

*  En  el  fol.  ISGsediópor  ifitier-  qne^ódá  por  positivo,  mas  no  fué 
to  ú.  Peredo  en  la  sorpresa  de  Zaca*  así,  resultando  vivo  tanto  tiempo  def* 
tlan,  copiando  el  pairte  de  Agüita  en     (mes. 
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1816      sobre  la  imprenta  real,  y  vuelto  á  Madrid  contrajo  un  ma* 
á  Smtio.    trimonio  ilustre,  y  fué  nombrado  embajador  de  España  en 
Ñapóles,  á  donde  se  trasladó  con  su  esposa,  ríea  propie- 
taria en  aquel  reino. 

Tai  era  el  estado  de  la  revolución  de  N.  España  al  prin- 
cipiar el  año  de  1816:  el  dominio  español  no  corría  ya 
riesgo  alguno,  habiéndose  afirmado  para  largo  tiempo  con 
los  sucesos  del  fin  del  año  anterior,  si  nuevos  é  imprevis- 
tos acontecimientos  no  lo  exponian  á  otros  peligros:-  pero 
todavía  se  necesitaba  continuar  con  tesón  la  guerra  para 
acabar  de  extinguir  las  partidas  que  quedaban  esparcidas 
en  una  gran  parte  del  reino,  y  para  tomar  y  destruir  los 
puntos  fortificados  en  diversas  provincias.  De  estas  era 
del  mayor  interés  para  el  gobierno,  someter  aquella  parte 
de  las  de  Méjico  y  PucMa  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  los  Llanos  de  Apan,  cuyo  mando,  como  en  su  lugar 
hemos  dicho,  se  confirió  por  el  virey  al  coronel  D.  Ma- 
nuel de  la  Concha.  Márquez  Donallo,  después  de  la  to- 
ma del  Puente  del  Rey,  habia  vuelto  con  su  división  á 
situarse  en  el  camino  de  Puebla  á  Pcrote,  y  los  activos 
realistas  que  dependian  del  gobierno  de  esta  fortaleza,  con 
los  leales  y  decididos  indios  de  Zacapuaxtla,  cerraban  el 
territorio  de  los  Llanos  por  el  nordeste,  impidiendo  toda 
comunicación  con  la  costa,  mientras  que  Piedras  lo  estre- 
chaba por  el  norte  con  las  tropas  de  Tulancingo:  el  virey 
aprovechando  el  aislamiento  en  que  cada  jefe  insurgente 
se  hallaba  en  su  respectivo  distrito,  sin  dar  ni  recibir  auxi- 
lios de  los  comandantes  inmediatos,  adoptó  el  sistema  de 
reunir  sobre  cada  uno,  un  número  considerable  de  tropas 
hasta  destruir  á  todos  uno  tras  de  otro.  Márquez  Donallo 
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al  mismo  tiempo  que  cubría  el  camino  de  Peroie  y  las  >1816 
Villas,  atendia  á  impedir  la  comunicación  con  Teran,  que^  4  j^|^ 
dando  este  reducido  al  departamento  de  Tehuacan,  cir- 
cundado por  la  línea  que  formaban  las  fuerzas  de  La  Ma- 
drid en  Izücar,  Samaniego  en  Huajuapan,  y  las  de  la  co- 
mandancia de  Oajaca,  hasta  tocar  estas  con  las  de  la  costa 
de  Veracruz  en  Tiacotalpan.  Hevia  con  su  división  con- 
ducid los  convoyes  de  tabaco  de  las  Villas  y  hacia  llegar 
á  Méjico  los  de  Veracruz,  dispersando  á  su  tránsito  en 
combinación  con  las  fuerzas  distribuidas  en  el  camino,  las 
partidas  que  intentaban  impedirle  el  paso.  Todo  estaba 
en  conexión  en  el  plan  adoptado  por  Calleja,  que  vamos 
á  ver  en  acción  hasta  la  terminación  de  su  gobierno. 

Concha  comenzó  sus  operaciones  situando  destacamen- 
tos en  los  lugares  adecuados,  desde  los  cuales,  combinan- 
do los  movimientos  de  unos  con  otros,  se  hacia  una  per» 
secucion  activísima  á  las  partidas  de  insurgentes  inmedia- 
tas á  cada  punto:  estas  eran  á  veces  sorprendidas  por  la 
noche,  en  los  sitios  mas  fragosos  en  que  se  creian  fuera 
del  alcance  de  los  realistas:  todo  insurgente  que  caia  en 
manos  de  Concha,  de  Ráfols,  de  D.  Anastasio  Bustaman- 
te,  de  Rubin  de  Célís  y  demás  oficiales  que  mandaban 
las  secciones  en  que  Concha  habia  distribuido  su  división, 
era  irremisiblemente  fusilado:  ni  el  número  ni  la  calidad 
de  las  personas  eran  consideradas:  no  se  encuentra  otra 
cosa  en  los  partes  de  estos  jefes,  insertos  en  las  gacetas 
de  los  primeros  meses  del  aíio  de  que  vamos  hablando, 
que  haber  hecho  veinte,  treinta  ó  mas  prisioneros  que 
fueron  inmediatamente  fusilados:  el  P.  D.  Rafael  Olivera, 
capellán  de  Espinosa,  habiendo  sido  aprehendido  el  24 
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1616  d^  Juoio  por  el  destacamento  situado  en  Sínguilucan,  fué 
IlÜo,  P^do  por  las  armas  en  aquel  pueblo  el  27,  y  habiendo 
dado  parte  Concha  de  este  suceso  al  mismo  liempo  que 
de  otros,  el  virey  acordó:  ^^que  no  se  contestase  ni  se  pu-* 
siese  en  la  gaceta  dándolo  como  perdido,  poniéndose  los 
demás."''  Si  alguno  escapaba  de  las  manos  de  Concha, 
caía  en  las  de  Márquez  Donallo,  como  sucedió  al  desgra-^ 
ciado  impresor  Antonio  Rabelo,  que  según  en  su  lugar 
vimos,  salió  de  Méjico  en  1811  con  la  imprenta  mandada 
á  Rayón  por  los  Guadalupes:  habiendo  seguido  al  con- 
greso á  Tehuacan,  después  de  la  disolución  de  este,  se 
detuvo  en  los  Llanos  yendo  de  tránsito  para  Michoacan, 
y  fué  sorprendido  el  26  de  Agosto  al  amanecer  en  el  ran* 
cho  de  Terrenate  por  el  teniente  de  Lobera  D.  Tomas 
Guerrero,  enviado  al  efecto {^er  Márquez  con  algunos  dra- 
gones de  Puebla,  y  fusilado  el  mismo  dia  en  Huaman** 
tla.^  Pero  la  mas  importante  de  las  disposiciones  de 
Concha  fué,  la  que  tuvo  por  objeto  privar  á  los  insurgen- 
tes de  los  recursos  que  sacaban  de  las  haciendas  de  pul- 
que: para  esto,  sin  arredrarse  por  las  consecuencias  que 
podría  tener  el  dejar  á  Méjico,  Puebla  y  otras  poblaciones 
sin  esta  bebida,  ni  embaiazarse  por  la  diminución  que 
iban  á  sufrir  las  rentas  reales  por  falta  de  la  alcabala  que 
ella  causaba,  prohibió  no  solo  su  conducción  á  aquellos 
lugares^  sino  también  su  elaboración,  conminando  con  la 
pena  capital  á  los  reincidentes. 

No  se  detuvo  tampoco  Osorno  en  ocurrir  á  las  medí-- 

*     Así  se  previno  en  una  nota  del  Bustamante,  Cuadro  histórico  torm» 

oficial  que  ponia  las  minutas,  que  se  3  9  folio  SdO. 

halla  en  la  correspondencia  de  Con-  ®     Parte  de  Márquez  Donallo,  ga 

jíha,  en  el  archiTO  gm«nl,cit«ila  por  e^tnde  7  4eSeptiébciire,  n.951  f.  716. 
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das  mas  extremas  contra  tan  formidable  enemigo:  los  pue»  isis 
bios  de  Singnilucan,  Zempoala,  Otumba  y  las  ricas  hacien-  4 
das  de  Tepetates,  Jala  y  Ometusco,  antes  de  que  en  ellas 
se  estableciesen  destacamentos,  fueron  incendiados  por  su 
orden,  por  ser  los  puntos  en  que  los  realistas  solian  alo* 
jarse  en  sus  marchas  y  donde  se  proveian  de  víveres.  Con* 
cha  en  una  proclama  dirigida  á  los  habitantes  de  los  Lia» 
nos,  fecha  en  Teotihuacan  el  1  .**  de  Febrero,  ^  echándoles 
en  cara  que  siendo  aquel  suelo  en  el  que  los  insurgentes 
habian  encoiitrado  mas  apoyo,  fuese  tratado  de  una  ma- 
nera tan  inhumana  por  los  que  de  grado  ó  por  fuerza,  $a- 
caban  de  aquellos  mismos  pueblos  y  haciendas  reducidos 
á  cenizas  los  recursos  que  los  hacian  subsistir,  prohibió 
que  se  les  ministrasen  í^ingunos  é  invitándolos  á  acojerse 
al  indulto,  recientemente  ooMedido  por  el  virey  con  su- 
ma amplitud  en  22  de  Diciembre  dietaño  anterior,  les  in- 
tima que  no  haciéndolo  así,  no  encontrarían,  como  ^i^ 
tÓBces  les  sucedía,  ni  abrigo  en  los  insurgentes,  ni  perdón 
en  las  tropas  del  rey.  Mas  adelante,  para  evitar  ei  esta- 
blecimiento de  los  destacamentos  que  se  hacian  fuertes  es 
las  iglesias,  dispuso  Osomo  que  estas  y  las  casas  cúrales 
se  destruyesen,  como  se  ejecutó  en  Zaeatlan,  en  cuyo  pue- 
blo, ocupado  por  Concha  desde  el  principio  de  la  campa- 
ña, entraron  por  sorpresa  unos  cien  insurgentes  el  6  de 
Junio,  aprovechando  un  momento  en  que  había  salido  It 
guarnición:  apenas  hubo  tiempo  para  sacar  de  la  parro^ 
quia  el  Divinísimo  Sacramento*  y  algunas  imágenes;  todo 
lo  demás  fué  entregado  al  saqueo  y  á  las  llamas:  pegaron 

también  fuego  á  la  iglesia  de  S.  Francisco,  y  ardió  esta, 

- — t       — ,  ■  -  ■ .   — .- .  — ■ —        ■  ■  ■ »   *■" 

^     Gaceta  de  10  de  Febrero  número  860,  folio  147. 
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1816      SU  sacristía,  convento  y  casa  de  ejercicios;  solo  quedaron 
«  Jmíío.    6d  pié  las  paredes,  y  estas  y  las  de  los  cementerios  fueron 
echadas  por  tierra  con  barretas,  por  gente  que  se  trajo  con 
este  objeto  de  las  minas  de  Tétela.  El  pueblo  se  conmo* 
vio  viendo  derribar  las  paredes  de  las  iglesias,  pero  Osor* 
no  que  estaba  presente  y  afectaba  afligirse  mucho  por  el 
daño  que  él  mismo  causaba,  mandó  que  se  tocase  á  de* 
güello  á  la  menor  resistencia;  los  indios  que  se  ocultaron 
por  no  trabajar  en  aquella  obra  sacrilega  de  destrucción 
de  unos  templos  construidos  por  las  manos  de  sus  mayo-* 
res,  vieron  sus  chozas  incendiadas;  la  casa  del  vecino  que 
no  quiso  prestar  barretas  fué  saqueada;  el  que  se  explicó 
en  términos  fuertes  contra  tales  excesos  quedó  muerto  á 
machetazos,  y  las  lágrimas  que  las  mugeres  derramaban 
viendo  consumir  por  las  llamas  los  edificios  que  desde  su 
nacimiento  estaban  acostumbradas  á  venerar,  fueron  cas- 
tigadas con  cintarazos.    Osorno,  ó  mas  bien  Manilla,  au- 
tor de  tales  providencias,  conociendo  la  irritación  que  ha- 
bían causado  en  el  espíritu  de  aquellos  habitantes,  quiso 
calmarla  por  medio  de  una  proclama  que  publicó  en  Atla^ 
majac  el  mismo  6  de  Junio,  atribuyéndolas  á  la  necesidad 
en  que  estaba  de  preservar  los  lugares  consagrados  al  cul-^ 
to  de  las  profanaciones  que  los  realistas  cometian  en  ellos, 
y  prometiendo  que  serian  reparados  á  expensas  de  la  na- 
ción, cuando  hubiese  triunfado  la  causa  de  esta.  ^     Las 
iglesias  de  Tlaxco,  Chinahuapan  y  de  otros  pueblos,  fue- 
ron destruidas  como  lo  habían  sido  las  de  Zacatlan. 
Si  el  ataque  fué  vigoroso,  la  resistencia  fué  tenaz.  Des- 

'     Gaceta  de  '29  de  Junio  núme-    tivas  á  las  iglesias  de  Zacatlan,  y  la 
ro  921,  folio  029,  en  la  que  «e  pu-     proclama  de  Osorno. 
blicaroQ  lai  cartas  de  los  curas,  reía- 
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pues  de  varias  acciones  parciales,  de  las  cuales  la  mas  im-  ine 
portante  fué  la  que  dio  Ráfols  el  1 8  de  Abril  en  Venta  4  jimio. 
de  Cruz  en  su  marcha  á  ¿bmpoala,  Osorno  reunió  todas 
sus  fuerzas,  cuyo  número  no  bajaba  de  mil  seiscientos 
hombres,  y  puesto  él  mismo  al  frente  de  ellas  con  los 
principales  de  sus  jefes  Inclan,  Espinosa  y  Serrano,  que 
todos  tenian  el  grado  de  brigadieres,  se  presentó  para  dar 
un  golpe  decisivo  en  el  mismo  sitio  de  Venta  de  Cruz,  á  la 
vista  de  los  arcos  de  Zempoala,  monumento  notable  del 
zelo  y  actividad  de  los  primeros  misioneros,  y  cerca  del 

# 

campo  de  Otumba,  en  que  D.  Fernando  Cortés  obtuvo  la 
victoria  con  que  aseguró  su  retirada  á  Tlaxcala,  después 
de  su  salida  de  Méjico.  Reunió  también  Concha  sus  sec- 
ciones á  las  órdenes  de  Ráfols,  Bustamante  y  Rubin,  ha- 
biendo ademas  recibido  un  refuerzo  de  Tulancingo,  bajo 
el  mando  del  capitán  de  Fieles  realistas  de  aquel  pueblo 
D.  Antonio  de  Castro.^  La  acción  se  empeñó  el  21  éé 
Abril  y  se  sostuvo  por  mas  de  cuatro  horas;  los  insurgen-'^ 
tes  tuvieron  que  ceder  el  puesto,  habiéndoseles  tomado 
una  cerca  de  piedra  en  que  estaban  parapetados,  y  aunque 
por  mas  de  Una  legua  siguió  el  alcance  D.  Anastasio  Bus^ 
tamante  con  la  caballería,  no  pudo  impedir  que  volviesen 
á  presentarse  en  la  tarde  del  mismo  dia,  en  lo  alto  de  una 
loma  en  el  camino  que  conduce  á  Venta  de  Cruz,  en  cu- 
ya posición,  atacados  por  Concha  con  toda  su  división  for- 
mada en  batalla,  abandonaron  el  terreno,  pero  defendiéíi- 

^      En  el  tomo  7  ?    de  la  gaceta  á  «stüs  acciones  generales,  desde  la 

de  México  en  la  parte  que  compren-  que  dió  Káíols  el  18  de  Abril,  sehm- 

d«  los  seis  primeros  meses  del  año  lian  en  las  gacetas  números  892, 891) 

de  1S16,  pueden  verse  los  partes  de  y  896,  de  los  meses  de  Abril  y  Maya 
las  acciones  parcialefíj  y  los  relativos 

Ton.  IV— 51. 
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1816      dolo  paso  á  paso  y  se  retiraron  por  el  declive  opuesto^ 
áJonio.    dispersándose  en  la  llanura  como  lo  acostumbraban,  para 
reunirse*  en  otro  punto.     Hiciéronlo  asi  en  efecto  en  el 
pueblo  de  Sta.  Inés,  y  habiendo  recibido  un  refuerzo  en- 
viado por  Vicente  Gómez,  se  presentaron  nuevamente  en  la 
mañana  del  25  sobre  la  cima  en  que  está  situado  el  pue- 
blo de  S.  Felipe,  en  varias  columnas  de  caballería,  para 
atacar  de  frente  y  por  el  costado  derecho  á  Concha,  que 
en  aquel  dia  salió  de  Zempoala  y  se  dirigia  á  Apan,  mién- 
tlras  que  la  principal  fuerza  de  Osorno  avanzaba  por  la  iz- 
quierda, para  envolver  la  retaguardia  de  los  realistas.  Los 
insurgentes  atacaron  con  denuedo,  pero  sus  masas  de  solo 
caballería,  no  pudieron  sostener  largo  tiempo  el  fuego  de 
la  infantería  y  artillerfa  de  los  realistas,  y  fueron  desalo^ 
jados  de  uno  en  otro  de  los  puntos  que  ocupaban,  hasta 
el  último  en  que  cargados  bizarramente  por  Bustamante 
con  los  dragones  de  S.  Luis,  se  pusieron  en  fuga  y  per- 
seguidos durante  dos  leguas  en  la  llanada  de  Ometusco, 
no  lograron  volverse  á  reunir,  aunque  lo  intentaron,  en 
las  alturas  inmediatas  á  aquella  hacienda.     Concha  con^ 
tramarchd  á  Zempoala  desde  Ometusco,  presenciando  sin 
poderlo  evitar,  el  incendio  que  los  insurgentes  hicieron 
en  todas  las  haciendas  y  ranchos  inmediatos,  y  habiendo 
emprendido  nuevamente  su  marcha  á  Apan,  no  encontró 
ya  enemigo  á  quien  combatir.  El  virey,  con  las  primeras 
noticias  que  recibió  de  estas  acciones,  creyendo  á  Concha 
en  riesgo  por  hallarse  comprometido  con  todas  las  fuerzas 
de  Osorno,  hizo  salir  de  Méjico  en  su  auxilio  un  refuerzo 
de  quinientos  hombres,  que  regresó  desde  S.  Juan  Teoti- 
huacan,  no  hal)iendo  ya  motivo  para  continuar  mas  adelante. 
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Derrotadas  y  dispersas  en  estas  acciones  las  fuerzas  que  isie 
Osomo  babia  reunido,  cayeron  de  ánimo  sus  partidarios  ¿  j^o. 
y  no  trataron  mas  que  de  su  propia  seguridad,  acogién- 
dose al  indulto  tantas  veces  ofrecido  y  solo  aceptado  cuan- 
do el  desaliento  y  el  terror  estaban  produciendo  sus  efec- 
tos. £1  primero  que  lo  solicitó  fué  el  coronel  D.  Joaquín 
Espinosa,  segundo  de  Serrano;  ^°  el  mismo  Serrano,  des- 
pués de  liaber  bostilizado  el  territorio  de  Tezcuco  é  in- 
tentado derribar  la  iglesia  de  Capulalpan  cuyo  cemente- 
rio ecbó  por  tierra,  ^^  se  presentó  á  disfrutar  de  la  misma 
gracia,  con  varios  de  los  que  lo  seguiau:  ^^  Concha  en  una 
de  sus  frecuentes  correrías,  babia  cojido  en  la  hacienda  de 
Mazapa  el  coche  de  Serrano,  y  en  otra  á  su  manceba  y 
á  la  madre  de  esta,  á  la  que  con  la  muger  y  tres  hijas 
del  capitán  Felipe  Rojas,  de  la  partida  de  Vicente  Gómez, 
mandó  á  la  cárcel  de  Tezcuco.'^  Imitó  su  ejemplo  el  capi- 
tán D.  Anastasio  Torrejon,  ^^  segundo  de  Inclan:  presenté* 
ronse  también  dos  vecinos  distinguidos  de  Méjico,  que  te- 
merosos de  ser  perseguidos  por  el  gobierno  por  las  relacio- 
nes que  tenian  con  los  insurgentes,  se  habian  pasado  á  los 
Llanos  en  donde  tenian  propiedades:  ^^  hizo  lo  mismo  D. 
José  Mañano  Yargas,^^  que  se  titulaba  coronel  y  babia  su- 
cedido á  Sen*ano  en  la  comandancia  del  distrito  de  Gapu- 


"^    Gaceta  de  O  de  Julio  número  do  cochero  del  conde  de  Santiago  en 

925,  folio  C63.  su  hacienda  do  San  Nicolás  el  grande. 

>^    ídem  de  9  de  Julio  número  ^*    Después  de  la  indei)endencia 

925,  folio  662  ha  servido  en  el  ejército,  y  ascendido 

'^    Parte  de  Concha  de  25  de  Ju-  {t  general  de  brigada.     V''éas6  para 

lio,  gaceta  de  30  del  mismo  mes  nú.  todo  lo  relativo  i  su  alistamiento  en 

mero  934  folio  733.  las  tropas  reales,  la  gaceta  de  6  dt 

^'     Parte   de   Concha,   de    17   de  Agosto  número  917,  folio  758. 
AbrilenTulancingo,/^cetade23del  '^    Gaceta  de  17  de  Agosto  nú- 
mismo  mes,  núm.  892.  fol.  398.  Ser-  mero  942,  folio  79á. 
rano  ¿ntet  de  ia  revolución  habia  si-  ^^    Id.  de  29  de  id.  n.  947  fol.  838.  > 
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i8if  lalpan,  y  de  graduaciones  inferiores  hasta  la  clase  de  sol- 
á  jSL,  dados,  fueron  tantos  los  que  se  fueron  presentando,  que 
hubo  dia  en  que  lo  hicieron  hasta  el  número  de  quinien- 
tos. Estas  defecciones  no  solamente  disminuían  las  fuer- 
zas de  Osorno,  sino  que  multiplicaban  las  del  gobierno, 
porque  se  organizaban  inmediatamente  los  indultados  en. 
compañías  de  nuevos  realistas,  cuyo  mando  se  dejaba  á 
sus  mismos  jefes,  aunque  con  graduaciones  inferiores  á  las 
que  habian  tenido  entre  los  insurgentes,  y  con  el  deseo 
de  acreditarse  bajo  las  nuevas  banderas  en  que  se  habian 
alistado,  conociendo  perfectamente  los  lugares  de  resi- 
dencia de  sus  antigaos  compañeros,  eran  sus  mas  activos 
perseguidores  y  contríbuian  eficazmente  á  la  seguridad  de 
los  mismos  territorios  que  antes  habian  hostilizado.  Tor- 
rejón  pidió  quedar  á  la  cabeza  de  la  caballería  que  había 
estado  á  sus  órdenes  y  la  comandancia  de  las  inmediacio- 
nes de  Apan,  ^^  á  fin  de  no  desamparar,  dice,  estas  ha- 
ciendas, porque  considero  que  faltando  de  aquí  fuerza 
del  gobierno,  se  verán  dichas  fincas  inundadas  de  ladro- 
nes y  mas  aniquiladas  de  lo  que  las  ha  puesto  la  nación 
americana:"  este  nombre  daban  los  insurgentes  á  la  cau- 
sa que  seguían. 

Todo  cambiaba  en  las  comunicaciones  y  gaceta  del  go- 
bierno respecto  á  los  que  habian  recibido  el  indulto:  dá- 
báseles  el  tratamiento  de  ^'Don,"  como  que  eran  oficiales 
del  ejército,  y  las  tropas  que  mandaban  no  eran  ya  gavi- 
llas de  bandidos,  sino  escuadrones  brillantes  de  caballea 
ría.  El  comandante  de  Pachuca  D.  Francisco  de  Paula 
Villaldea,  hablando  de  la  entrada  en  aquella  ciudad  de  la 
gente  que  mandaba  el  capitán  D.  Ciríaco  Aguilar,  que  era 


4  Jnkiu 
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la  partida  mejor  de  las  que  reconocían  á  D.  Pedro  Espi-  m% 
nosa  y  que  mayor  daño  causaba  en  aquellas  inmediacio- 
nes, dice  al  virey  en  oficio  de  7  de  Agosto,  ^^  en  que  le 
comunica  el  indulto  de  aquel:  '^ha  sido  para  estos  habi- 
tantes un  espectáculo  el  mas  extraordinario  y  tierno,  veTle 
entrar  con  su  lucidísima  compañía,  pues  lo  está  tanto  en 
hombres  como  en  caballos  y  armas,  por  las  calles  de  esta 
población,  no  rebelde  como  en  otra  ocasión,  sino  humil- 
de y  obediente  al  legítimo  gobierno,  publicando  á  gritos 
sus  sentimientos  interiores  con  la  voz  de:  "Viva  el  rey,  la 
religión  y  las  beneficencias  del  legitimo  gobierno."  Aun 
las  excomuniones  perdian  toda  su  fuerza;  lo  que  dio  mo- 
tivo á  la  junta  de  Jaujilla  para  decir  al  cabildo  eclesiásti- 
co de  Michoacan  en  las  contestacioties  que  con  él  tuvo 
y  de  que  hablaremos  en  otro  lugar,  que  sin  duda  el  go- 
bierno y  el  mismo  cabildo,  no  debian  de  reconocer  mu^ 
cha  eficacia  en  las  censuras  declaradas  contra  los  insur- 
gentes, cuando  bastaba  para  alzarlas  el  indulto  concedido 
por  un  comandante  militar  cualquiera.  Calleja  para  afir- 
mar sobre  sentimientos  religiosos  la  tranquilidad  resta-' 
blecida  en  los  Llanos  de  Apan,  excitó  al  arzobispo  Ponte 
y  al  guardián  del  convento  de  "propaganda  fide"  de  Pa- 
chuca,  para  que  mandasen  una  misión  á  Zacatlan  que 
recorriese  también  los  pueblos  inmediatos,  y  habiéndolo 
hecho  así,  produjo  los  mejores  resultados. 

La  persecución  habia  sido  no  menos  activa  y  sangrienta 
por  el  lado  de  Tulancingo:  el  teniente  coronel  D.  Fran- 
cisco de  las  Piedras,  comandante  de  aquel  distrito,  com- 
binando sus  movimientos  con  los  de  Concha,  habia  puesto 

"     Inserto  en  la  gaceta  de  13  d«  Agosto,  núm.  940  fel.  781. 
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1816  en  accioq  las  tropas  de  sa  mando  en  varios  destacamen- 
á  Jmmio.  ^^9  ^  ^  órdenes  del  activo  capitán  D.  Antonio  de  Castro 
comandante  del  de  Singuilucan,  del  capitán  Luvían,  que 
lo  era  de  Tutotepec  ó  de  la  sierra  alta  y  tenia  bajo  su 
mando  varios  oficiales  de  su  mismo  nombre  y  parentela, 
.  y  otros,  lo  que  produjo  multitud  de  reencuentros,  de  los 
que  solo  referiremos  algunos  incidentes,  que  llamen  la 
atención  por  algún  motivo  particular.  £1  capitán  Lu- 
vian  hizo  una  excursión  en  el  mes  de  Marzo,  ^^  para  im- 
pedir que  fuese  invadido  el  pueblo  de  liuehueüa  por  los 
insurgentes,  que  acababan  de  quemar  la  iglesia  del  de  Te- 
nango  y  Uevádose  preso  al  cura:  los  enemigos  que  encon- 
tró fueron  fácilmente  desbaratados,  y  los  capitanes  José 
Francisco  y  Rafael  Salinas,  que  con  otros  individuos  fue- 
ron cogidos  en  esta  ocasión,  fueron  pasados  por  las  ar- 
mas; pero  tuvo  que  detenerse  para  recoger  las  imágenes 
de  los  santos  de  la  iglesia  de  Tenango,  que  los  insurgen- 
tes habian  puesto  en  el  campo  en  orden  de  batalla,  las 
que  hizo  conducir  á  Tutotepec.  £1  haber  ofendido  con 
tales  actos  los  sentimientos  reli^osos  de  los  habitantes, 
sublevó  á  estos  contra  los  insurgentes,  habiendo  tomado 
las  armas  para  defender  las  propiedades  y  vengar  tales 
ultrajes,  hasta  las  mugeres.  Así  fué  que  habiendo  dis- 
puesto ir  á  vender  semillas  á  Tulancingo  y  surtirse  de  ví- 
veres y  otros  artículos  en  aquel  punto,  ciento  cincuenta 
indios  armados  con  arcos  y  flechas,  indultados  de  los  pue- 
blos inmediatos  á  Tutotepec,  ^^  encontraron  en  el  camino, 

• 

'^    Véase  su  parte  ¿  Piedras,  fecha         >^    Parte  del  mismo  Luvian  de  22 

12  d«  Marzo  en  Tutotepec,  inserto  en  de  Abril,  i^ceta  de  *2d  de  Mayo,  núm. 

la  gaceta  de  7  de  Mayo,  núm.  898  905  fol.  502. 
fol.  447. 


Cav.  UL)  MaPOSICION  DE  LOS  PGEBtOS.  407 

«n  el  llano  llamado  el  Pedregal  de  la  venta^  una  partída      niñ 
de  insurgentes,  que  aunque  al  pnncipio  rechazaron,  car-    ¿  jwh^ 
gando  en  mayor  número  y  consumidas  las  flechas  de  los 
indios,  tuvieron  estos  que  ceder  perdiendo  los  efectos  de 
su  pequeño  convoy  y  pereciendo  la  mayor  parte.     Entre 
ellos  habia  veinte  mugeres,  que  pelearon  con  tanto  denue- 
do como  los  hombres  y  fueroq  todas  heridas,  distinguién* 
dose  por  el  valor  con  que  defendieron  á  sus  maridos,  Vi- 
centa Castro  y  Ana  Cuevas,  la  primera  de  las  cuales  fué 
muerta  después  de  haber  derribado  del  caballo  con  una 
pedrada,  al  jefe  de  los  insurgentes  Islas:   los  indios  aun- 
que vencidos  en  esta  refriega,  caian  muertos  gritando: 
"Viva  el  rey."     Otra  india  varonil,  María  Cordero,  don- 
cella de  veinticinco  años,  vecina  de  un  rancho  inmediato 
al  mismo  pueblo  de  Tutotepec,  capitaneando  á  tres  her- 
manos suyos  mas  jóvenes,  se  presentó  al  capitán  Luvian 
con  la  cabeza  de  un  insurgente  á  quien  habia  dado  muer- 
te, avisando  quedar  en  el  campo  los  cadáveres  de  otros 
cinco  de  quince  que  atacaron  su  rancho,  y  todas  las  mu- 
geres de  aquel  lugar  pidieron  al  comandante  las  armase 
para  la  defensa  de  sus  hogares.  ^^     El  deseo  de  librarse 
del  poder  de  los  insurgentes  era  general,  como  otras  ve- 
ces lo  hemos  hecho  notar  ya,  en  todas  las  poblaciones 
que  habían  sido  dominadas  por  ellos  por  algún  tiem- 
po, y.  de  ello  dio  una  prueba  Huamantla,  cuando  Marques 
Donallo  se  dirigió  á  aquel  lugar  en  Agosto  de  este  año; ^^ 
el  cura  con  toda  la  gente  del  pueblo  de  todas  edades  y 
sexos  salió  á  recibirlo  á  alguna  distancia,  y  conduciéndo- 

*»  Parte  de  Piedras  copiando  el  ^  Parte  de  Márquez  Donallo,  de 
de  Luvian  de  6  de  Junio,  gaceta  de  6  de  Agosto,  gaceta  de  7  de  Septie^- 
17  de  Julio,  núm.  929  fol.  693.  bre,  nútn.  951  fol.  870. 
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1816  lo  en  triunfo,  con  las  mas  ^ívas  expresiones  de  júbilo, 
áSwSo,  ofirecian  todos  sus  casas  para  alojamiento  de  la  tropa,  ins- 
tando para  que  quedase  una  guarnición  para  resguardo 
de  aquel  punto.  Esla  misma  disposición  hacia  que  se 
alistasen  voluntariamente  los  vecinos  para  formar  compa- 
ñías de  Fieles  realistas,  contribuyendo  otros  para  su  ma- 
nutención, y  de  esta  suerte  el  terreno  que  se  iba  reco- 
brando, quedaba  asegurado  con  estas  compañías  y  con  las 
de  los  indultados  ó  arrepentidos,  nombres  con  los  cua- 
les se  les  designa  en  los  partes  de  Concha  y  de  Piedras. 
No  quedaba  en  poder  de  los  insurgentes  en  el  distrito 
de  Tulancingo,  mas  que  el  punto  fortificado  de  ^^  Cerro 
Verde, "  ni  otra  reunión  que  la  que  mandaba  D.  Mariano 
Guerrero  que  ocupaba  á  Huauchinango;  pero  habiendo 
estado  oculto  en  Tulancingo  en  la  noche  del  9  de  Agosto, 
á  consecuencia  de  anteriores  comunicaciones  con  Piedras, 
se  le  concedió  el  indulto  y  convenido  con  el  mismo  Pie- 
dras, marchó  este  á  Huauchinango  el  12  de  aquel  mes. 
Al  presentarse  con  su  división  sobre  las  alturas  que  do- 
minan aquel  pueblo,  la  gente  de  Guerrero  alzó  el  grito 
de:  *^Viva  el  rey,"  y  este  salió  al  encuentro  con  un  her- 
moso escuadrón  de  ciento  cuarenta  y  tres  hombres  que 
quedaron  incorporados  en  la  división  de  Piedras,  y  ade- 
mas entregó  trescientos  sesenta  y  tres  caballos  y  porción 
de  armas,  habiendo  sido  también  indultado  D.  Ignacio  Fal- 
coD,^  que  tenia  el  grado  de  teniente  coronel,  con  sesenta 
y  tres  hombres,  y  lo  mismo  hicieron  otros  jefes  con  su 
gente.  Piedras  ocupó  el  Cerro  Verde,  punto  inexpugna- 
ble por  su  situación  y  que  habia  sido  regularmente  fer- 


ia 


Ha  sido  general  de  la  república  después  de  la  independencia. 
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lificádo:  reedgkS  cineo  cañones  y  tfes  obnses,  con  loí  p^  I8I6. 
trechos  qné  alli  faabis;  hizo  destruir  hs  fortíficacionés^  ^SL. 
nonibré  comandante  de  Huanchi  nango  al  capitán  LnvianV 
<pte  lo  era  de  Tntotepec;  organizó  la  administración  del 
distrito;  concedió  el  indulto  á  todos  los  pueblos  de  iri- 
dien de  las  inmediaciones  que  se  presentaron  á  pedirfo 
con  «US  curas  y  gobernadores,  ascendiendo  en  pocos  diaif 
él  ntlmero  de  los  indultados,  á  cuatro  mil  setecientos  nd«^ 
venta  individuos,  y  confiando  á  Guerrero  el  mando  de  una 
sección  de  sus  mismas  tropas,  volvió  á  Tnlancingo,  dando 
con  esto  por  concluida  la  revolución  en  aquel  tenritorio.  ^ 
Osomo  abandonado  de  todos;  perseguido  por  sus  an-* 
tiguos  subalternos;  no  podiendo  tenerse  por  seguro  ed 
ningún  punto  del  territorio  en  que  antes  dominaba:  se^  ^ 

vio  precisado  á  abandonarlo  con  ManiHa,  Inclan,  y  los  po^' 
eos  que  te  habían  quedado  fieles,  para  ir  á  buscar  asilo* 
en  el  depaMamento  de  Tehuacan  y  á  pedir  auxilios  á  Yic^ 
toria.  Sospechando  Concha  estos  intentos  por  las  dis» 
posiciones  que  veia  se  tomaban  por  los  insurgentes^  loiP 
cuales  reunían  los  intereses  que  les  quedaban  y  habitf 
interrumpido  el  trabajo  en  las  fortificaciones  que  habian' 
comenzado  á  conMruir,  dispuso  que  D.  Anastasio  Bnsta^ 
mante  con  toda  la  caballería,  haciendo  una  marcha  violen^ 
ta  de  mas  de  veinte  leguas  en  la  noche  del  25  de  Agosto, 

■      ■!  n         ■  I»  ■        I  ■  ■■■!■■  II  i«  1  M  1  ^_^— — at 

"    Véanse  las  diwms  comunica-  fol.  3800  confunde  ¿  cate  Gnérmo 

Clones  fie  Piedras  al  virey  y  ¿  Con-  con  t>.  \  Ícente,  por  lo  que  dice  qiM 

cha,  insertas  en  las  gacetas  de  fin  de  desptwb  de  la  independencia,  "llefé 

Agosto  y  principios  de  Septiembre,  á  tomar  en  sus  manos  las  riendas  <M 

y  lo  que  dios  Bustamante,  Coadro  liis-  gobierno  mejicano."  Estos  y  otros  el«^ 

tórico  tomo  3  9  fol.  350.    Torrente,  rores  hacen  poco  útil  la  lectura  db 

equivocando  toiios  los  nombres,  como  dicha  historia,  á  lo  menos  respecto  4 

es  su  costumbre  (Ht9toria  de  la  revo-  N'ueva  España, 
lucion  hispano-americana,  tomo  3  9 

ToM.  IV.— 58. 
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1816  alcanzase  y  batiese  entre  la  hacienda  de  Ajuluapan  y  et 
4  JuSo.  pueblo  de  Aqu  istia,  á  Osorno  que  iba  en  retirada  con  Es^ 
pinosa,  Gómez  é  Inclan,  y  unos  trescientos  á  quinientos 
bcmibres  que  le  quedaban,  con  dirección  á  San  Juan  de 
los  Llanos.  ^^  Bustamante  cumplió  exactamente  estas  dis- 
posiciones, pero  aunque  alcanzó  en  Ajuluapan  la  retaguar- 
dia de  Osorno  que  cubría  Inclan,  no  pudo  atacarla  ni  se- 
guir mas  lejos  el  alcance,  por  lo  fatigado  de  los  caballo» 
de  su  tropa,  y  sin  haber  conseguido  otro  fruto  que  hacer 
tres  prisioneros  que  fueron  fusilados  y  coger  algunos  efec- 
tos, regresó  al  pueblo  de  Cuayucan,  desde  donde  dio  parte 
á  Concha,  recomendando  muy  especialmente  la  actividad 
y  zelo  con  que  se  habian  conducido  en  esta  expedición,  el 
capitán  de  realistas  D.  Aliguel  Serrano  y  el  teniente  D. 
Anastasio  Torrejon,  con  sus  respectivas  compañías.  Con- 
cha, dejando  en  la  hacienda  de  Mazaquiahua  á  Bustamante 
con  la  caballería  y  una  compañía  de  infantería  del  1.^  Ame- 
ricano, para  recorrer  desde  aquel  punto  todos  los  pueblos 
y  haciendas  hasta  las  inmediaciones  de  S.  Juan  de  los  Lla- 
nos ilonde  se  habia  quedado  Osorno,  y  proteger  á  los  pue- 
blos de  la  sierra  que  pedian  auxilio  de  tropa  para  anudar- 
les, á  defenderse,  regresó  á  Apan,  en  donde  repartió  á  sus 
soldados  el  importe  de  dos  partidas  de  tabaco  que  cogió^ 
liabiendo  mandado  fusilar  antes  en  Tepeapulco  á  los  cinco* 
arrieros  que  las  conducian,  con  otros  cuatro  individuos 
aprehendidos;  distribuyó  las  armas  que  habia  tomado  en-*' 
tre  los  indultados  que  no  las  tenian,  y  se  ocupó  del  res-* 
tablecimiento  de  los  pueblos  y  haciendas  destruidos,  ha-^ 

'  •*   Gaceta  de  12  de  Septiembre  número  053  fol.  SS5;  partís  de  Concha  y 
de  Bustamante. 
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biendo  sido  reparado  en  poco  tiempo  por  el  cuidado  de  isio 
D.  Francisco  Arce,  rico  propietario  de  aquel  territorio,  #  /nnie. 
que  antes  habia  estado  entre  ios  insurgentes,  lo  principal 
de  la  iglesia  de  Otumba  y  recogídose  cerca  de  tres  mil 
pesos  de  suscripción,  ^^  para  armar  la  compañía  de  indul- 
tados que  allí  formó  con  la  fuerza  de  cincuenta  y  cuatro 
hombres,  que  calificó  de  ^'hermosa."  £1  tráfico  entre  los 
Llanos  y  Méjico  quedó  restablecido,  volviendo  esta  ciu- 
dad á  recibir  el  pulque  de  que  por  pocos  meses  habia 
carecido,  y  Concha  obtuvo  por  premio  de  estos  servicios, 
el  empleo  de  coronel  efectivo  del  regimiento  de  dragones 
provinciales  de  S.  Luis,  dándose  el  grado  de  teniente  co- 
ronel á  D.  Anastasio  Bustamante. 

Las  operaciones  en  la  Huasteca  pueden  considerarse 
como  una  continuación  de  las  del  distrito  de  Tulancingo 
con  el  que  confina.  En  las  riberas  del  rio  de  Tula  ó  de 
Moctezuma  y  en  las  misiones  de  la  Sierra  Gorda,  los  in- 
surgentes se  habian  apoderado  de  Bucareii,  Bizarron  y 
otros  puntos,  amenazando  extenderse  á  todo  aquel  terri-- 
torio,  unidos  con  otras  partidas  que  habian  llegado  del 
Bajío.  El  P.  Fr.  Pedro  de  Alcántara  Villaverde,  agusti- 
no, del  extenso  y  rico  curato  de  Mextitlan  perteneciente 
á  su  provincia,  nombrado  capitán  y  comandante  de  Villa 
de  Valles,  se  puso  en  movimiento  con  su  división,  com- 
puesta solamente  de  realistas  de  varios  pueblos  y  de  in- 
dios hacheros  y  flecheros,  y  con  tal  acierto  dirigió  sus 
operaciones  combinándolas  ya  con  las  tropas  de  Rioverde 
y  ya  con  las  de  Huichapan,  que  en  poco  tiempo  recobró 

"  Parte  (le  Concha  de  4  de  Sep-     lista  de  los  suscriptores  en  la  gaceta 
tiembre  en  Otumba,  inserto  con  la    citada  en  la  nota  anterior. 
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18L6  todo  lo  perdido  y  restableció  la  tranquilidad,  fusilando,  i 
los  prisioneros  y  coqcediendo  el  indulto  á  todos  los  qus 
lo  pidieron.  ^^  En  la  parte  baja  del  mismo  distrito  hasta 
la  costa,  tenia  el  mando  por  los  insurgentes  D.  José  Josir 
quin  Aguilar,  que  vimos  haber  sido  pombradopor  el  con* 
greso  intendente  de  Yeracruz  en  competencia  con  Rineoo, 
elegido  por  Morelos,  y  que  ambos  disputaban  entre  si  el 
mando.  ^^  Aguilar  tenia  bajo  su  obediencia  á  Tlascalan^ 
tongo,  ^1  Espinal  y  Misantla,  habiendo  fortificado  el  pri-* 
mero  de  estos  puntos.  Hallándose  Aguilar  en  Atlama-* 
jac  con  Osorno,  se  juntaron  en  Tlascalantongo  Serafín 
Olarte,  Afiguel  Macón,  Yanez  y  otros,  haciendo  una  fuer? 
za  de  unos  cuatrocientos  hombres:  el  comandante  del  disr 
trito,  teniente  coronel  D.  Alejandro  Alvarez  de  Gúitian, 
resolvió  marchar  á  atacarlos,-^  aunque  no  contaba  mas 
que  con  ciento  cuarenta  y  ocho  hombres,  la  mayor  parte 
realistas  de  aquellos  pueblos,  no  habiendo  tenido  efecto 
por  la  interceptación  de  los  correos,  la  combinación  que 
trató  de  hacer  con  los  comandantes  de  Tulancingo  y  Tux? 
pan.  Desembarazado  Gúitian  de  algunas  otras  partidas 
enemigas,  se  presentó  el  3  de  Enero  á  tiro  de  fusil  da  la 
fortaleza,  qi^e  consistid  en  una  altura  defendida  por  ud 
parapeto  d^  trescientas  sesenta  y  ocho  varas  de  extensión 
con  una  y  media  de  grueso,  en  que  estaba  colocado  vm 
canon  de  corto  calibre,  y  habiendo  hecho  ocupar  por  e\ 
teniente  D.  Nicolás  Barrera  un  punto  dominante,  tenido 
por  inaccesible,  los  insurgentes  hicieron  corta  resistencia, 

*   Pueden  verse  los  partes  del  P.  *  ^   Véase  fol.  4S  de  oste  tomo. 

VÜIaverde,  que  comienzan  en  la  ga-  **   Gaceta  de  IG  de  Abril  número 

ceta  de  20  de  Abril  núm.  891  folio  bSO  folio  377. 
389,  y  continúta  en  los  tiguientM. 
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y  86  paaieroa  en  fiíga  con  pérdida  de  cuarenta  y  ocho  nu 
mperlos  y  diec  y  «ele  prtaíoneros,  que  fueron  fuúladoa.  4 
Guillan,  no  pudiendo  dejar  |[uarnicion  por  la  corta  fuern 
que  lanía,  bizo  arrasar  las  fortificaciones,  y  recogidas  las 
armas  y  municiones  que  encontró,  se  retiró,  continúan** 
do  por  medio  de  sus  partidas  la  persecución  de  los  fW« 
gitivos.  Lo  mismo  hizo  el  comandante  de  Huaucbr** 
nango  Luvian,  quien  recorrió  varios  pueblos,  transitando 
por  lo  mas  áspero  de  la  sierra,  causando  á  los  insurgenr 
les  la  pérdida  de  cincuenta  y  un  muertos  y  once  fusila* 
dos,  y  habiéndose  presentado  á  pedir  indulto  mas  de  ciei 
individuos,  Aguilar  se  vio  precisado  á  dejar  aquel  terri- 
torio y  retirarse  al  campamento  que  tenia  en  Palo  blanco» 
cen^a  de  Papantla. 

Como  según  acabamos  de  decir,  los  movimientos  de 
laa  tropas  reales  en  la  Huasteca  habían  sido  en  combi« 
nación  con  los  que  al  mismo  tiempo  hacían  los  coman^ 
dantes  de  los  distritos  limitrofes,  el  sargento  mayor  Gt^ 
sasola  con  las  de  Huichapan,  había  perseguido  con  enn 
peño  á  los  Yillagrapes  en  el  reverso  de  la  sierra,  en  cuyo 
descenso  opuesto  operaba  el  P.  Yíllaverde.  En  conae^ 
Guencia  de  esto,  y  de  la  diminución  que  habia  tenido  ea 
su  gente  D.  Rafiíel  Yillagran,  habiéndose  acojido  al  in-i 
dttlto  mucha  parte  de  ella;  falto  de  sus  principales  adha« 
rentes  por  la  muerte  de  Gutiérrez  y  de  otros,  y  perdido 
su  punto  de  apoyo  en  Nopala;  efecto  todo  de  la  excur- 
sión que  hizo  Yillaseñor:  ^^  se  presentó  á  pedir  el  indulto*, 
que  le  concedió  Cásasela,  previo  el  juramento  que  á  to- 
dos se  exigía  de  fidelidad  al  rey,  que  prestó  ante  el  cura 

*  VéaM  fol.  asa  de  Mte  tomo. 
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1816  de  Huichapan.^^  Con  este  motivo  D.  José  Manuel,  herma* 
á  Jttiío.  no  ó  primo  de  D.  Rafael,  se  dirigió  á  Palo  blancO;,  al  am- 
,  paro  de  Aguilar,  y  á  fines  de  este  año  se  propuso  seducir 
su  tropa,  para  apoderarse  de  sus  armas  y  recursos.  Fingió 
para  esto  una  carta,  en  la  que  suponía  que  Aguilar  trata- 
ba de  indultarse,  y  la  leyó  á  los  soldados  de  loá  que  ah 
gunos  la  creyeron.  Marchó  con  ellos  en  busca  de  Agui- 
lar, á  quien  encontró  sentado  en  su  despacho  dando  al- 
gunas órdenes,  y  al  verlo  le  preguntó  con  cariño:  "¿Qué 
anda  V.  haciendo  por  acá,  Villagran?"  "Esto,"  contestó 
Yillagran,  tomando  de  la  mesa  el  sable  del  mismo  Agui- 
lar, con  el  que  lo  envasó  dejándolo  muerto.  Se  apoderó 
entonces  de  su  equipaje  y  mandó  cortarle  la  cabeza,  la 
que  hizo  poner  entre  los  dos  caminos  de  Tenampulco  y 
el  Espinalv  queriendo  llevar  adelante  la  idea  de  que  le 
habia  hecho  dar  muerte  por  traidor.  Serafin  Ciarte,  ins- 
truido de  este  horrible  suceso,  mandó  prender  á  Yillagran 
para  imponerle  el  castigo  que  habia  merecido,  quien  para 
escapar  de  las  manos  de  los  que  de  orden  de  aquel  lo  se- 
guian,  se  tuvo  que  arrojar  al  rio  y  pudo  librarse  á  nado, 
á  pesar  de  las  descargas  que  le  hicieron  los  soldados  de 
(Harte,  logrando  pasar  á  Papantla,  lugar  ocupado  por  los 
realistas,  salvando  solo  de  lo  que  habia  cogido  á  Aguilar, 
un  pañuelo  con  onzas  de  oro  que  pudo  atarse  á  la  cin- 
tura. ^^  El  indulto  habia  venido  á  ser  la  capa  con  que 
se  cubría  todo  género  de  maldades:  el  que  habia  come- 
tido algún  crimen  entre  los  insurgentes;  el  que  quería  po- 

^  Parte  de  Casnsola,  de  22  de  Fe-  to  de  Aguilar,  la  he  copiado  casi  li- 
brero. Gac.  de  7  de  Marzo  núm.  871  toral  mente  del  tomo  3  P  íol.  3tí3  de 
fol.  237.  Bustamante,  que  era  amigo  particu- 

^^   Toda  esta  relación  del  asesina-  lar  de  Aguilar^  4  quien  debió  favores. 
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ner  en  s^ro  algOBa  muger  casada  con  algimo  de  aiii  \$iñ 
compañeros  que  había  seducido  y  robado;  ^'  se  presenta- 
ba en  el  primer  pueblo  ocupado  por  los  realistas  á  pedir 
esta  gracia,  y  estando  cierto  de  obtenerla,  quedaba  á  cu* 
bierto  de  todapersecucion,  pues  no  se  detenian  los  coman- 
dantes en  examinar  estos  motivos,  contentándose  con  se- 
parar de  las  cuadrillas  de  insurgentes,  el  mayor  número 
de- individuos  que  podian.  Concediósele  á  Villagran,  pero 
fué  muerto  á  pocos  dias  por  un  soldado  de  Extremadura, 
de  cuyo  cuerpo  liabia  un  piquete  en  Papantla,  el  cual,  por 
riña  que  con  él  tuvo  en  una  taberna  bebiendo,  le  pasó  el 
vientre  con  la  bayoneta.  Tal  fué  el  fin  del  último  de  los 
Yillagranes,  nombre  que  no  presenta  en  la  historia  de  la 
revolución  mejicana  otros  recuerdos  que  de  pillajes,  trai« 
cienes,  desórdenes  y  crímenes  que  hacen  estremecer  á  lá 
humanidad,  y  que  sin  embargo  se  le  ha  dado  por  el  con- 
greso de  Tamaulipas,  á  uno  de  los  pueblos  de  aquel  estado* 

Pereció  también  por  este  tiempo  el  célebre  guerrillero 
José  Antonio  Arroyo,  de  quien  hemos  tenido  que  hacer 
frecuentemente  mención  en  esta  historia.  Su  segundOf 
Andrés  Calzada,  habia  seducido  á  su  muger,  y  por  esto 
y  para  apoderarse  del  mando  de  su  cuadrilla,  le  quitó  la 
vida  traidoramente.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  la  par- 
roquia del  pueblo  de  €uapiaxtla. 

La  vigorosa  persecución  que  Concha  hacia  i  los  insur> 
gentes  en  los  Llanos  de  Apan,  fué  causa  de  que  algunot 
huyesen  y  fuesen  á  engrosar  las  partidas  que  hostilizaban 
en  las  inmediacfones  de  Puebla  y  Méjico,  asaltaando  los 

^  Ktte  fué  el  motivo  porque  te    niU>t  inaiirgentév,  qiio  lo  ha  sido 
presentó  al  indulto  uno  de  los  sene-     pues  de  ia  rcpáblisa. 
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isÍ6  convoyes*  en  el  camino  entre  ambas  'SMliladesl.  Desde  el 
kiSáú,  ^^  anterior,  cuando  la  atención  del  gobi^ftio  estaba  ocu- 
pada de  |)referenciá  en  prok^umr  la  a(iriáiei>£dn  de  Mofe^ 
los,  Puel)la  se  vio  tan^  estrechada  qué  fM  insurgeiítes  en- 
traron hasta*  los  stibarbios,  y  acasb  fí&f *este  ilaotívo  no 
pudo  Moreno  Daoiz  cumplir  las'*drderié!s'  del  virey,  par^ 
apostar  tropas  á  la  entrada  de  la  MKMMft  'y'  emfoál^zar  d 
paso  del  congreso  á  Tehuacan.  En  Octubre^ de  aqtfet 
año,  D.  Calixto  González  de  Mendoza,'  comauñdáfite  dle 
Cholula  y  de  los  guardacampos  de  los  contornos  de  la 
ciudad,  ^  á  quien  llamaban  el  '"Empecinado,"  por  su  ac-* 
tividad  comparable  á  la  de  aquel  fiamioBo  guerrillero*  de 
Castilla,  habiendo  recibido  aviso  de  estar  bs  insurgentes 
mandados  por  Vicente  Gómez  y  por  Colin  en  la  hacienda 
de  ''la  Uranga,"  salió  en  su  busca  con  la  caballería  que 
mandaba,  siguiéndole  á  corta  distancia  hr  infantería  de  los 
realistas  de  Cholula,  la  cual  empeñó  la  acción  indiscreta- 
mente: habiendo  sido  derrotada  y  muertos  casi  todos  los 
que  la  componian,  Mendoza  tuvo  que  defenderse  en  ka 
hacienda,  y  viéndose  estrechado  en  ella,  pudo  escapar  con 
solo  un  corneta,  pereciendo  mas  de  cien  hombres.  Pne^ 
bta  se  puso  en  consternación  con  tal  suceso,  y  la  tropa 
que  salió  en  busca  de  los  insurgentes  con  Márquez  Dona*- 
lio,  que  á  la  sazón  estaba  en  aquella  ciudad,  no  encontró 
á  los  enemigos,  que  se  habian  retirado  ya;  y  no  fué  mas 

que  á  presenciar  el  destrozo  que  habian  causado. 

-  ■  -  ■  ■   ■* 

^  Véase  fol.  202  de  este  tomo.  D  se  refiere,  $uce<lió  el  14  de  Oetubre, 
Calixto,  natural  de  Álava,  fué  padre  día  del  santo  de  D.  Calixto,  que  dejó 
del  general  D.  José  María  González  ú  sus  amigos  reunidos  con  este  mo- 
do iMendoza,  actual  diputado  en  el  tivo,  para  salir  á  atacar  á  los  insur- 
congreso  i^encral.  £1  suceso  que  aquí  gentes. 
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Colín  pasó  á  los  contornos  de  Chalco  en  el  valle  de  iMS 
Méjico  en  Febrero,  y  habiendo  destinado  el  comandante  4  jiui:o^ 
d^  aquel  punto,  teniente  coronel  D.  Bernardo  /«opez,  al 
teniente  del  regimiento  de  Zamora  D.  Cnyetano  Valenzuc* 
la  el  16  del  mismo  mes,  para  que  con  cuarenta  infantes 
de  su  cuerpo,  veinte  dragones  de  S.  Luis  y  algunos  rea« 
listas*  fuese  á  reconocer  su  fuerza  v  observar  sus  movi* 
roientos;  Vaienzucia,  creyendo  que  era  unu  partida  corta, 
se  empeñó  en  su  alcance,  y  atraído  por  los  pocos  insur- 
gentes que  se  habian  presentado,  al  sitio  en  donde  tcnian 
oculta  su  mayor  fuerza,  fue  envuelto  por  esla  y  con  pér- 
dida de  catorce  dragones  y  cuatro  soldados  de  Zamora 
muertos  y  muchos  heridos,  pudo  escapar  con  los  demás, 
habiendo  llegado  oportunamente  á  sostenerlo  Lo[íz  con 
alguna  tropa.  ^^  Kl  ctmardante  ¿c  les  rcclistrs  de  Amcca 
D.  Diego  Paez  de  Mendoza,  de  quien  hemos  hablado  en 
otro  lugar,  ^^  que  marchó  al  socorro  de  Yaienzuela  sa- 
biendo que  habia  sido  atacado,  fué  muerto  cerca  de  Tlal- 
manalco  con  diez  de  los  suyos.  ^^  £1  virey  con  este  mo- 
tivo hizo  reforzar  la  guarnición  de  Chalco. 

Los  insurgentes  sin  embargo,  se  retiraron  obtenida  es- 
ta ventaja,  y  habiendo  salido  López  tres  dias  después  con 
h  tropa  que  se  le  envió  de  Tezcuco  y  parte  de  la  de  Chai* 
co,  á  hacer  un  reconocimiento  del  camino  hasta  Riofrio, 
que  era  el  punto  céntrico  de  todas  Jas  partidas  de  aquel 

rumbo,  encontró  en  la  barranca  de  Juanes  unos  veinte 

^^^_^^_^_^_^_^.^^__^_^_^.^— — ^— — -__  ■ 

*    £n  Va  gaceta  de  2'¿  de  Febrero        ^    De  esta  de«gracia  no  m  habló 

número  bG.5  folio  187,  se  publicaron  en  la  gaceta,  porque  síenripre  se  ccut- 

los  partes  de  Valenzuela  y  de  López,  taban  los  sucesos  adversos.  La  refie- 

en  que  he  esfuerzan  en  disimular  lo  re  el  Dr.  Arechederreta  en  sus  apuo- 

ucaeridn.  tes  manuscrilos. 
^    Véjse  folio  17  de  este  tomo. 

ToM.  IV.— 53. 
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1816  insurgentes  que  custodiaban  un  crecido  equipaje,  con  el 
á  juaio.  que  caminaban  unos  hombres  de  muy.. decente  aspecto. 
López  hizo  atacar  por  sus  ^Idados  á  los  que  escoltaban 
el  equipaje  que  se  pusieron  en  fuga,  con  los  otros  que  con 
ellos  caminaban;  estos  eran  D.  Jos^  Alaria  Liceaga,  que 
como  lo  Iiabia  ofrecido,  habia  ido  á  Tehuacan  para  des- 
empeñar su  empleo  en  el  poder  ejecutivo,  pero  enpontran- 
do  disuelto  el  congreso,  se  volvia  á  la  provincia  de  Gua- 
oajuato:  el  logró  escapar,  pero  veinticuatro  muías  de  su 
equipaje  cayeron  cu  poder  de  los  realistas,  los  cuales  se 
distribuyeron  entre  sí  tan  considerable  hotin,  excepto  dos 
uniformes  de  capitán  general,  el  retrato  del  mismo  Ucea- 
ga  y  sus  papeles,  que  López  mandó  al  virey.  ^^  Estos  úl- 
timos han  pasado  al  archivo  general,  habiendo  quedado 
en  la  secretaria  del  vireinato,  y  han  sido  de  los  materia- 
les consultados  para  escribir  esta  historia. 

El  coronel  Hevia  conchijo  á  Méjico  el  cargamento  que 
sacó  de  Veracruz  el  brigadier  Miyares  en  Diciembre  del 
año  anterior,  de  regreso  del  convoy  salido  de  aquella  capital 
en  Octubre  con  ocho  millones  de  pesos,  y  aunque  á  sa 
tránsito  por  Ptiofrio  hubo  algún  tiroteo  con  las  partidas 
que  vinieron  siguiéndolo  hasta  venta  de  Córdova,^^  llegó 
sin  accidente  el  G  de  Febrero.  Como  en  aquel  no  re  habia 
permitido  marchar  á  ningún  pasiijero,  para  que  no  se  em- 
barazase con  la  custodia  de  estos  la  tropa  destiriada  á 
escollar- una  suma  tan  considerable  de  reales,  se  dispuso 

'^    ParV  de  López,  earf»ta  c  ta<la  c!¡re  en  el  texío.    Accmpuñúbii  ú  i  i- 

de  22  Je  F«*hi*»ro,  folio  IM.     I.opf-z  r<»a2a   un   norteanipricano,  llamadlo 

M  rqiiivocrt  diciendo  fjue  Licpaga  iba  Nicholson,  que  lo  bf'guia  en  todas  sus 

i  pasar  revista  ¿  las  trojias  de  los  cxnedic'onfp. 
Llanos  i\e  Ai  pn.     El  verdadero  mo-        ^    Gaceta  de  U  de  Abrll«  número 

tivo  del  viaje  de  Liceagd  es  el  que  se  8S7  folio  364. 
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ahora,  como  se  hdbia  ofrecido  entonces,  un  convoy  para      isie 
solo  aquellos,  sin  llevar  carga  alguna  de  reales,  y  en  con-    4  j^^^ 
secuencia  salieren  el  4  .•  de  Marzo  sesenta  y  cinco  coches 
y  multitud  de  gente  á  caballo,  que  casi  toda  eran  familias 
de  europeos  que  abandonaban  el  país  para  ir  á  establecer- 
se ú  España:  este  convoy  luvo  que  tomar  el  camino  de  los 
Llanos  de  Apan,  por  haber  corlado  los  insurgentes  el  puen- 
te de  Termehrcañ,  y  con  esfo  impedido  el  paso  de  aque- 
lla barranca  parra  carruajes  y  artillería.     De  Puf  bla  saKtf 
otro  convoy  muy  considerable  de  tabacos  para  la  fábrica 
(le  cigarros  de  Méjico,  en  donde  entró  el  28  de  Marzo, 
habiendo  llegado  con  él  el  brigadier  Moreno  Daoiz,  que 
pasaba  i  la  capital  para  encargarse  de  la  sub-inspeccion 
general,  mientras  llegaba  el  mariscal  de  campo  Liñán, 
por  lia!)or  salido  para  Veracruz,  de  donde  estaba  nom- 
brado gobernador,  D.  José  Dávila.     A  Moreno  sucedió 
Llano  en  el  mando  del  ejército  del  Sur,^^  el  cual  era 
entonces  de  mucha  importancia,  por  estar  bajo  su  di- 
rección las  operaciones  de  la  Misteca,  Oajaca,  y  camino 
de  Veracniz  hasta  las  Villas,  cuya  comandancia  particular 
se  extinguió  luego  que  Miyares  pasó  á  la  de  Yeracroi. 
Ilevia  en  el  intervalo  de  uno  á  otro  convoy,  se  emplcai- 
ba  con  su  división  en  perseguir  á  los  insurgentes  en  los 
puntos  inmediatos,  pero  después  de  haber  conducido  á 
Méjico  los  dos  últimos,  se  le  deslinó  permanentemente  al 
valle  de  S.  Martin  Tezmelucan  en  donde  asentó  su  cuar- 
tel.    En  uno  de  los  muchos  reencuentros  que  tuvo,  des- 
barató cerca  de  Apapasco  el  29  de  Marzo  la  partida  de 
Colin,  el  cual  quedó  prisionero  y  herido,  habiendo  muer- 

*    A rec bederre ta,  Apuntes  históricos  manuscritos. 
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1816  to  pocas  horas  despucs,  »y  mucha  parte  de  su  gente  tuvo 
i  jauTa  V^^  arrojarse  en  la  barranca  de  Ixlahuaean,  huyendo  de 
la  caballeria  que  muy  de  cerca  la  «eguia.^^  En  el  mes  si- 
guiente, fingiendo  He\ía  dirigirse  á  los  Llanos  de  Apan, 
revolvió  sobre  la  liacienda  de  la  Coneepciont  cod*  euyo 
estratagema  logró*  aprehender  al  dueño*  do  aquello  finca, 
D.  Jacobo  González  Ángulo  que  se  titulaba  brigadier,  ^^ 
hermano  de  D.  Bernardo,  que  en  otro  lugar  hemos  visto 
haciendo  papel  en  las  cuestiones  del  cleix)  de  Méjico,  en  de- 
fensa, de  sus  inmunidades:^^  D.  Jacobo  fué  fusilado  con  un 
criado  suyo.  Ortiz  y  Zamudio  fueron  aprehendidos  también 
en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  S.  Felipe,  y  tal  fué  la 
batida  que  Hevia  dló  en  los  meses  siguientes  hasta  el  de 
Jnnio  á  todas  las  partidas  de  aquellos  contornos,  que  dan- 
do parte  el  7  de  aquel  mes  al  comandante  del  ejército  del 
Sur,  Llano,  de  haber  cogido  en  su  marcha  de  Riofrio  á 
Santiago  Culcingo  algunos  insurgentes  que  conducian  por- 
ción de  ganado  y  barriles  de  aguardiente,  pide  ^^se  le  per- 
mita distribuir  el  producto  de  este  botin  á  su  tropa,  que 
lo  habia  merecido  bien  con  tan  continuas  fatigas,  siendo 
tanto  el  fruto  que  se  habia  conseguido,  que  no  quedaban 
en  todo  aquel  territorio  mas  que  pequeñas  cuadrillas  de 
bandidos,"  ^^  las  cuales  con  la  continua  persecución  que 
se  les  hizo  se  fueron  exterminando.   . 

£1  despecho  del  vencimiento  habia  aumentado  la  cruel- 
dad de  los  insurgentes  para  con  los  lugares  indefensos. 
En  el  de  Huichilac,  á  corta  distancia  de  Cuernavaca,  en 
el  descenso  de  la  serranía  que  separa  aquel  valle  del  de 

*^    GdCftn  lie  1 1  de  Abril,  iiiimcro         *^     \  ¿aw  tomo  3.  ^  folio  21». 
887  folio  3bl.  *^    Gaceta  de  6  de  JuÜo,  húmero 

«^     li.de  16  Jt:Mjyo,n.d02r477.     024  folio  0¿b. 
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Jkléjico,  dio  una  ppaeLa  de  esto  González,  que  kostüizatia  lut 
je&ie  distrito.  Aquel  desgraciado  pueblo  babia  «ido  qíSi^  4  j^^ 
mado  en  Octubre  del  ailo  anterior:  comenzábase  á  levas* 
lar  de  sus  ruinas-por  íiifii^  del  Dr.  '>  Verdugo,  cura  di(p 
C¡iiema>'acd  que  se*  bailaba  en  el  lugar  el  24  de  Abril, 
cuando  «e  prcsaitó*  González  con-  su  ouadñlfó,  sin  que  lot 
vecinos  lu viesen  motivo  de  alarmarse,  porque  creyeron  qi|D 
venia  tropa  realista,  estando  uaiiformados  los  de  González: 
estCf  sosteniendo  el  enga¿o>  preguntó  si  lialiian  pasado  por 
allí  los  insurgentes,  y  contestándosele  que  no,  dijo  que, 
^^en  aquel  dia  iba  á  descargar  la  justicia  de  Dios  sobre 
aquel  pueblo,"  y  dio  orden  al  tambor  que  tocase  á  de- 
|[üelío:  el  mismo  González  se  ecbó  con  la  espada  desen- 
vainada sobre  los  indios  desarmados  y  lo  mismo  hicieren 
Jos  suyos,  sin  que  fuese  parte  á  contenerlos  el  respeto  el 
Santísimo  Sacramento  que  sacó  el  vicario,  dejando  muer» 
tos  sesenta  y  tres  de  todas  edades  y  sexos  con  varios  he- 
ridos, y  llevándose  consigo  al  cura  Verdugo  al  que  no  dejó 
volver  á  su  curato  en  algunos  dias.  ^^  Otros  sucesos  m* 
mejantes  ocurrieron  por  este  tiempo  en  las  inmediaciones 
de  Chilapa  y  de  Huejocingo,  que  se  refieren  en  las  gace» 
tas  por  los  partes  de  los  comandantes.  Señalábase  entre 
todos  por  su  ferocidad  Pedro  Rojas,  mas  conocido  con  el 
nombre  de  "Pedro  el  negro,"  que  era  el  terror  de  lee 
pueblos  inmediatos  á  Méjico,  especialmente  de  S.  Agustie 

^    rarttf  del  coniRmlanTeiIf»  (  uer-  tiiln  del  i^obiemo.  £1  mismo  Zavalm 

naveca,  Huidobro,  de  27  de  M<ii 7.0,  niendo  gobernador  del  Estado  de  M^ 

^nceta  de  24  de  Abril,  r:úmero  S9'{  jico,  hizo  dar  el  nombre  de  "Pedfo«l 

folio  4<  .'.     Este  González  ett  el  mis.  iipgro,"  cerno  uno  de  loa  héroes  db 

mo  que  fué  fusilado  de  ónlon  il«*  Za-  la  revolucii  n,  ú  una  calle  del  pueblo 

vata  en  Méjico  el  C  de  Diríen<bre  de  de  >.  Agustín  de  las  Cuevas,  al  qat 

1:38  en  la  revolución  de  la  Acordn-  ce  di6  el  de  ciudad  deTlalpan,  ruM* 

da,  habiendo  seguido  González  il  par-  do  se  situd  tn  él  la  capital  del  Kitadg, 


mu  inmiLTO  Di^  EPITAfJO  SÁNCHEZ.  (U«.  Vil. 

!i$\t  ée  las  Cuevas,  siendo  su  residencia  ordinaria  Ajusco  y  los 
4  J«iii«.  bosques  circuiHreeinos.  Sin  embargo,  el  indulto  produ- 
cía sus  efectos  atin  en  esté  distrito,  habiéndose  presenta- 
do á  recibirlo  ai'comamkmle  Menezo  en  Mejicalcingo,  Jo- 
«é  Mariano  Jiménez  con  la  cuadrilla'  que  capitaneaba.  "^^ 
De  mafs  imptrrtancla  fué  la  prcscVilaéion  de  Epitado 
Sánchez,  á  consecuencia  de  haber  sido  sorprendida  su 
tntiger  é  hijos  en  su  misma  casa  por  el  capitán  Hidalgo^ 
encargado  por  el  coronel  Ordoñez,  comandante  de  Jilote- 
pee,  de  perseguirlo  en  la  sierra  de  Monte  Alto.  Incitado 
con  este  moti^^  Sánchez  á  indultarse,  lo  verificó  no  obs- 
lante  la  oposición  del  Dr.  Magos,  que  impuesto  del  intento 
de  Epitacio,-  sublevó  y  sedujo  parte  de  su  gente.  Epi- 
tacio  desde  entonces,  incorporado  en  la  sección  de  Jilo- 
tcpec,^  con  los  que  de  su  partida  obtuvieron  el  indulto 
con  él  y  cuyo  mando  se  le  dejó  con  el  grado  de  teniente 
"de  realistas,  vino  á  ser  el  mas  activo  perseguidor  de  sus 
antiguos  compañeros,  cogiendo  y  fusilando  á  mucho  nú- 
iiiei*o  de  estos,  ^^  y  por  su  ejemplo  y  exhortaciones,  no 
jvocos  de  ellos  solicitaron  también  el  indulto,  como  lo 
A^erificó  mas  adelante  Uii)izu,  é  influyó  con  sus  cartas  para 
ijat  hiciese  lo  mismo  D.  Rafael  Yillagran.  Algunos  de 
los  indultados  no  eran  fieles  al  partido  que  de  nuevo  ha- 
Imn  abrazado,  no  obstante  el  juramento  de  fidelidad  que 
«e  les  hacia  prestar,  y  fuese  por  inconstancia,  ó  porque 


■*^ 


*^    Parte  de  Menezo  de  26  de  A-  Epitacio  Sánchez  contra  sus  antiguos 

"bill,  gaceta  de  9  de  Mayo  número  camaradas.  Véanse  especialmente  la 

1199  folio  453.  num.  881  y  siguientes. 

^  Las  gacetas  de  Marzo  en  ade-  ^  Ordoñez  lo  recomienda  al  virey 

Hnte,  están  llenas  de  partes  de  Ordo-  por  esta  circunstancial  en  oficio  de 

ñMt  insertando  loj  de  Hidalgo,  que  20  de  Abril,  inperto  en  la  gaceta  de 

contienen  las  proezas  del  teniente  D.  25  de  Mayo  núm.  900  fol.  511. 
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acostumbrados  al  desorden  y  al  pillaje,  estaban  •  fuera  dé  isM 
su  elemento  entrando  en  sujeción,  y.  consumido  en  sus  vi»  4  j^^ 
cioSy.de  que  no  .se  separaban  por  el  indulto,  el  fruto  de  '  »y  * 
las  aateciores  rapiñas,  tenían  necesidad  de  cometer  otras 
nuev^  >olvi^n  á  poco  tiempo  á  tomar  las  armas,  pero 
cuandp  eran  reaprehendidos,  eran  irremisiblemente  fuú- 
lados.  De  e$tos  fué  el  capitán  José  María  Cristalinas,  que 
presentado  al  comandante  de  Arroyozarco  D.  José  Bulnei 
el  5  de  Marzo/^  obtuvo  el  indulto,  y  volviendo  á  tomar 
parte  ^nla  revolución  un  mes  después,  fué  cogido  y  fusilada 
el  24  de  Diciembre  por  el  comandante  Qulntanar,  que  su* 
cedió  á  Bulnes,  poniendo  su  cabeza  y  cuartos  en  los  ca- 
minos que  conducen  á  aquel  punto,  que  babian  sido  el 
teatro  de  sus  atrocidades.  Los  mas  sin  embargo  conti<« 
nuaron  por  entonces  retirados  en  sus  casas,  en  los  lugaree 
que  habían  escogido  para  su  domicilio  al  recibir  el  indul*^ 
to,  ó  prestaron  servicios  importantes  al  gobierno  en  fai 
campaña,  pues  parece  que  contentos  con  seguir  bajo  iim 
banderas  reales  la  misma  vida  vagabunda  á  que  se  habíais 
acostumbrado  en  la  revolución,  les  era  indiferente  la  callo- 
sa porque  peleaban. 

Una  casualidad  libró  al  gobierno  de  otro  enemigó  te- 
mible en  las  inmediaciones  de  la  capital  y  camino  de  Qucm 
rélaro.  D.  Pascasio  Enseña,  *^*^  tle  quien  tantas  veces  he- 
mos tenido  ocasión  de  hablar,  aficionado  á  los  ejerciciee 
de  á  caballo  de  la  gente  del  campo,  saliendo  de  Temas- 
calcingo  en  el  valle  de  Ixtlahuaca  el  10  de  Marzo,  encoi»^ 
tro  algún  ganado  vacuno,  y  se  puso  á  colearlo  con  otros 


.*«« 


^"^  Parte  de  Ortlonez,  inseriando  el  **  Eia  navarro  y  no  vizcaíno,  e»' 
(le  Bulnes  de  8  de  Marzo.  Gaceta  de  mo  por  equivocación  ee  dijo  en  otro 
ü  de  Abril  núno.  had  fol.  330.  liigar^ 
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me  de  los  suyos:  habiendo  tomado  un  toro  por  la  cola,  cayá 
kJfuAo,  ^^'  caballo  rompiéndose  el  cuello,  y  el  toro  que  revolvida 
sobre  él,  le  atravesó  un  costado  de  una  cornada.  £1  en-- 
fierro  se  hizo  en  el  mismo  Temascalcingo,  y  avisado  de 
ello  Epitacio  Sánchez,  aproveclió  la  ocasión  para  caer  so* 
bre  el  campamento  de  S.  Bartolomé  de  las  tunas,  en  don- 
de hizo  algunos  prisioneros,  que  fueron  fusilados.  ^^  £1 
indulto  de  Epitacio,  la  muerte  de  Enseña  y  la  dispersión 
que  sufrieron  en  la  hacienda  de  la  Agua  amarga,  cerca  de 
Ténancingo,  Vainas,  González,  y  otros  jefes  del  valle  de 
Toluca  con  una  fuerza  de  quinientos  hombres,  derrotados 
el  5  de  Mayo  por  el  capitán  D.  Vicente  Lara,  de  Fieles 
del  Potosí,  unido  con  el  de  igual  grado  D.  Joaquin  Riva 
Herrera,  (e)  del  batallen  de  Fernando  Vil  de  linea,' ^  pri- 
varon de  sus  principales  auxiliares  á  D.  R.  Rayón,  que 
quedó  con  esto  aislado  en  el  cerro  de  Cóporo.  Por  las  mis- 
mas causas  la  serranía  de  la  villa  del  Carbón  ó  de  Monte 
alto  fué  sometida,  habiendo  perseguido  con  tesón  á  las  cor- 
tas partidas  que  en  ella  quedaban,  el  capitán  D.  Francisco 
Manuel  Hidalgo,  é  intimidado  á  los  indios  dándoles  azotes 
y  amenazándolos  con  quintarlos  y  quemar  sus  pueblos,  si 
daban  algún  auxilio  á  los  insurgentes.^^  El  camino  á 
Querétaro  quedó  igualmente  asegurado,  contribuyendo  á 
ello  las  activas  disposiciones  del  teniente  coronel  D.  An- 
tonio Linares,  comandante  de  S.  Juan  del  Rio. 

Para  completar  la  relación  de  los  sucesos  militares  ocur- 
ridos en  el  centro  de  la  provincia  de  Méjico,  y  en  las  que 

^  Parte  fie  Hidalgo,  gaceta  de  30  ^  Parte  de  Hidalgo  de  Arroyo- 
de  Marzo  nútn.  832  fol.  3¿4.  xarco,  O  de  Marzo.    Gíaceta  de  30  del 

^^   Partes  de  Menezo  y  de  Lara,  en  mismc,  núm.  833  fol.  3^*2. 
hik  gaceta»  de  9  y  18  de  Mayo. 
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coif  ella  confinan  hacia  el  Ni>ínr  Eü>»hasta  la  teuuinacion      laie^ 
del  gobierno  del  virey  Calleja,  i  veamos  «a^MN»  lo  j|u^'*pQr    4  j^¡^^ 
saba  en  est^^  mismoi^periodo  en  Ja  Mi&tecayen  el  departa^ 
fílenlo  del  Tehuaean.^Habíase  trasladado  á  este  eleiMPaCoAti 
rea,  el  cual  habiendo  sido  sorprendido  el  28  dei  Diciem*- 
bre  anterior  en  lá  hacienda  de  Smiia  Bárbara,  inmediatar 
alpueblo  de  Dolores  en  la  provincia -^e.  Guanajuato,  por 
el  eaprtan  D.  Antonio  Elozúa,  que  mandaba  las  Iropas»  á^ 
provincias  internas  empleadas  en  aquel  distrito,: logró  6%r 
capar  precipitándose  en  una  barranca  y  dejando  en  >pod«i 
de  los  realistas  su  equipaje  y  hasta  la  sotana:?^  da  alli 
pasó  á  Uruapan,  y  habiendo  contribuido  al  establecimien- 
to de  la  junta  de  Jaujilla,  se  dirigió  á  Tehuacan;  pero  vién- 
dose á  medio  camino  rodeado  de  pai'tidas  del  gobierno, 
y  lo  que  era  todavía  mas  peligroso,  de  las  que  se  habían 
organizado  con  los  indultados;  se  disfrazó  cambiando  su 
nombre  en  el  de  Juan  Vargas,  y  se  ajustó  de  mom  con 
un  arriero  que  hacia  viaje  á  la  Mixteca,  y  habiendo  llega- 
do á  Tepeji  de  la  Seda  en  donde  mandaba  D.  Juan  Te- 
ran,  filé  reconocido  por  este  saludándolo  por  su  general, 
lo  que  llenó  de  sorpresa  al  arriero  que  lo  habia  traido  á 
su  servicio.  Teran  no  hizo  gi*an  caso  de  Correa,  que  per- 
maneció en  Tehuacan  sin  ser  empleado  en  cosa  de  ím-  . 
portancia. 

Habia  fortificado  Teran  el  cerro  de  Sta.  Gertrudis  en 
la  Mixteca,  cuyo  mando  dio  el  mayor  D.  Francisco  Mi- 

^^  Parte  de  Elozúa  ú  Ittirbide,  de  có  en  el  tomo  2  9  del  Cuadro  hisió- 

0  de  Enero  en  la  hacienda  de  la  No-  rico  fol.  luí»,  onnite  ehle  suceso  y  pre- 

ria.     Gaceta  de  16  de  Marzo,  núm.  tende,  que  se  trasladó  á  Tehuacan  pa* 

875  fol.  266.     Correa  en  la  relación  ra  defender  el  cerro  Colorado.  ¡Triste 

de  HU8  sucesos  militares,  que  di6  á  defensor! 
[).  Carlos  Bustamante  y  este  publi- 

ToM.  IV.— «4. 
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1816  randa,  oficial  de  valor  y  conocimientos:  ^  el  comandante 
¿^anío.  ^^  Huajnapan,  Samaniego,  intentó  atacar  aquel  punto,  de 
lo  que  desistió  bailándolo  mas  resguardado  de  lo  que 
ereia.  Teran  mandó  un  refuerzo  á  las  órdenes  de  su  her- 
mano D.  Juan,  ^^  llevando  por  segundo  á  D.  Evaristo  Fia- 
lio,  el  cual,  al  paso  por  el  pueblo  de  Tepejillo,  por  hacer- 
se de  partido  en  la  tropa,  permitió  á  esta  cometer  toda  es- 
pecie de  desórdenes,  sin  que  D.  Juan  pudiese  evitarlo.  D. 
Manuel  que  conocia  cuanto  importaba  castigar  estas  faltas 
de  disciplina,  hizo  proceder  contra  su  hermano  y  contra 
Fiallo,  encargando  la  formación  de  la  causa  al  brigadier  D. 
Antonio  Vázquez  Aldana,  militar  instruido,  que  comenzó 
poniendo  en  prisión  á  los  dos  jefes.  Pronto  se  reconoció 
que  D.  Juan  no  era  culpable,  y  la  causa  se  siguió  contra 
Fiallo.  Este,  estando  preso  en  el  convento  del  Carmen 
de  Tehuacan,  formó  una  conspiración  con  el  objeto  de 
dar  muerte  á  Teran  y  poner  el  departamento  de  Tehua- 
can bajo  la  autoridad  de  Victoria,  ó  como  también  se  di- 
jo, de  entregarlo  al  comandante  realista  de  Acacingo. 
La  conspiración  se  descubrió  en  el  momento  de  ponerse 
por  obra  en  la  noche  del  6  al  7  de  Marzo,  con  cuyo  mo- 
tivo fué  conducido  Fiallo  á  la  hacienda  del  Carnero,  y  pre- 
so el  Lie.  Zelaeta  que  tenia  parte  en  aquella,  y  habiendo 
sido  sentenciado  el  primero  á  la  pena  capital,  se  le  entregó 
al  guerrillero  Luna  para  que  la  hiciese  ejecutar,  como  lo 
verificó  en  su  cuartel  de  Iztapa.  Era  Fiallo  nativo  de  la 
Habana  y  vino  á  N.  España  con  el  batallón  i  ."*  America- 

fi»    Todo  lo  relativo  á  estos  suce-  ^    1).  .íuan  Teran  ha  fallecido  en 

■ot  de  Teran,  e«t;i  tomarlo  de  su  se-  Méjico  el  año  de  1842,  siendo  admi- 

gunda  manifestación,  coa  que  es  con-  nistrador  general  de  correos,  con  gra- 

forme  lo  dicho  por  Biistamante  en  do  de  coronel, 
sil  Cuadro  hist.  t,  .'í  ?  fol.  34.')  y  sig. 


no,^^  dd  que  deaertii  en  Perote  pasándose  á  los  insurgeob».  isis 
tes:  la  inconsisieneia  de  su  carácter  dismínuia  mucho  di  4  j!^? 
mérito  que  como  militar  tenia.  D.  Carlos  Bnstamante^  qua 
todavía  permanecia  en  Tehaacan,  hizo  de  asesor  en  estafi 
causas,  aunque  no  contribuyó  á  la  condenación  de  FiaUa 
y  li^pró  librar  á  Zelaeta  de  la  misma  pena.  Este  acontar, 
cimiento  corresponde  al  tiempo  en  que  aun  estaba  reiM^ 
nida  la  comisión  ejecutiva,  y  ^  que  por  consiguiente  Tef^ 
ran  no  obraba  por  si  solo,  sino  como  individuo  de  aque% 
y  comandante  de  la  plaza. 

El  tránsito  de  los  convoyes  que  pasaban  de  Oajaca  4 
Puebla  por  Izúcar,  era  motivo  de  frecuentes  acciones  de 
guerra.  En  principios  de  Febrero  condujo  uno  de  esUn. 
de  mucho  interés  Samaniego  hasta  Acatlan,  donde  lo  r^ . 
cibió  La  Madrid  para  llevarlo  á  Izücar,  con  una  escolt* 
de  sesenta  cazadores  de  Asturias  y  Saboya,  y  ochenta  ca»^ 
ballos  de  Fieles  del  Potosí  y  realistas  de  Izúcar.  ^^  Llegtfí 
sin  tropiezo  el  dia  9  con  las  mil  cuatrocientas  muías  can*-, 
gadas  que  formaban  el  convoy,  hasta  la  angostura  de  k, 
cañada  de  los  Naranjos,  cuyas  alturas  encontró  ocupada» 
por  gente  de  Teran  á  las  órdenes  de  su  hermano  D.  Juan; 
£1  combate  fué  reñido  y  La  Madrid  asegura  en  su  partfl^ 
'^que  jamas  babia  visto  á  los  rebeldes  batirse  con  tanta, 
decisión,"  efecto  de  la  instrucción  y  disciplina  que  Temp 
habia  cuidado  que  adquiriesen  sus  tropas,  con  tanto  eso^ 
peño  que  él  mismo  asistia  diariamente  á  los  ejercicios,  m 
el  campo  que  con  este  fin  habia  formado.   Al  cabo  de  al% 

*    Véate  t.  3  ?  de  esta  obra  í.  233.  ^     Parte  de  La  Madriii  de  1 2  de 

Rosainsensuraltchist.  refiere  varíai  Febwro  en  Izucar,  gaceta  de  99  M 

circiinstanciat  atroces  de  la  ejecución  mismo  mes  número  868,  folio  909. 
de  Pial  lo  que,  Teran  dsemiente. 
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1816      gun  tiempo  de  resistencia,  La  Madrid  logró  forzar  él  paso 
á  Jinüo.    ^®  '^  cañada,  fortificado  con  un  parapeto,  y  perdiendo 
algunas  caicas  llegó  sin  otro  accidente  á  Piaxtla,  y  de  allí 
continuó  hasta  Izúcar. 

En  otro  reencuentro  de  los  muchos  que  se  verificaban 
por  razón  de  la  cercanía  entre  las  tropas  de  Samaniego 
situadas  en  Huajuapan,  y  las  de  Teran  y  Guerrero  que 
ocupaban  varios  puntos  de  la  Mixteca,  D.  Antonio  I..eon, 
que  siendo  general  de  la  república  ha  muerto  con  tanta 
gloria,  á  resultas  de  las  heridas  que  recibió  el  8  de  Sep- 
tiembre de  1847  en  la  acción  del  Molino  del  Rey,  á  la 
vista  de  Méjico,  contra  el  ejército  invasor  de  los  Esta- 
dos-^Unidos,  que  entonces  era  teniente  de  los  realistas  de 
Huajuapan,  ^^  habiendo  marchado  con  cincuenta  dragones 
á  perseguir  á  las  orillas  del  rio  Mixteco  las  partidas  de 
Guerrero  que  salian  de  Tlapa,  hizo  prisionero  á  su  primo 
Loyola,  comandante  de  una  de  ellas,  á  quien  condujo  con 
otros  dos  á  Huajuapan  en  donde  fueron  fusilados. 

La  posición  de  Teran  venia  á  ser  cada  vez  mas  difícil, 
pues  las  ventajas  obtenidas  por  las  armas  reales  en  la  pro- 
vincia de  Veracruz  y  en  los  Llanos  de  Apan,  iban  efetre- 
ehando  sus  recursos  y  conocia  bien,  que  todas  las  fuerzas 
que  quedaban  sin  enemigos  que  combatir  en  aquellos  dis- 
tritos, estaban  destinadas  á  caer  sobre  él.  Escaseábanle 
mucho  las  municiones,  especialmente  el  plomo  para  ba- 
las de  fusil,  pues  era  poco  el  que  sacaba  de  la  mina  de 
Zapotitlan  que  á  mucha  costa  trabajaba,  y  aunque  reci- 
bia  alguno  de  Puebla,  babia  sido  descubierto  el  anciano 


"     Parte  de  Samaniego,  de  2  de  Abril:  gaceta  de  18  de  Mayo  numero 
903,  folio  491. 
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Veitia,  vecino  respetable  üe  aquella  ciudad  que  se  lo  re-      isie 
mitia,  y  habia  sido  inmediatameule  fusilado.     En  tales    ^  j„^o. 
circunstancias,  se  presentó  en  Tehuacan  por  Mayo  de  este 
año,  D.  Guiflermo  Da\is  Robinson,  ciudadano  de  los  Es- 
tados-Unidos, que  iiabia  tenido  varios  negocios  con  el  go- 
bierno español  en  Caracas,  y  habiéndose  introducido  aho- 
ra por  Boquilla  de  Piedras,  venia  á  proponer  venta  de  ar- 
mas á  Teran.  Hallábase  este  necesitado  de  ellas,  y  pronto 
se  convinieron  en  la  de  cuatro  mil  fusiles  á  veinte  pesos, 
pero  la  dificultad  consistia  en  hacerlos  llegar  á  Tehuacan, 
no  habiendo  puerto  alguno  que  dependiese  de  Teran  en 
donde  poder  desembarcarlos,  ^^  y  Victoria,  á  quien  Ro- 
binson  fué  á  ver  para  instruirlo  de  su  convenio  con  Te- 
ran, exigia  un  derecho  de  tránsito  para  dejarlos  pasar  por 
Boquilla  de  Piedras,       aunque  para  arreglar  este  punto 
acordaron  tener  una  conferencia  los  mismos  Victoria  v 
Teran,  no  llegó  á  tener  efecto.     Era  pues  menester  apo- 
derarse de  algún  puerto  acomodado  al  intento,  y  la  elec- 
ción de  Teran  se  fijó  en  el  de  Goazacoalco,  por  tener  una 
barra  que  permite  entrar  buques  de  bastante  calado,  y  que 
ademas  de  estar  desguarnecido  de  tropas  realistas,  estaba 
bastante  distante  de  los  puntos  ocupados  por  estas,  para 
poder  hacerse  dueño  de  él  por  sorpresa:  mas  para  llegar 
allá  era  necesario  hacer  una  marcha  larga,  ati*avesando 
montañas  y  bosques  hasta  entonces  no  transitados,  sin  co- 


^     Ademas  d^  la  segunda  niaruffs-  critas  en  inglés  por  Robin^on,  e)  mis. 

tacion  de  Teran,  muy  extensa  é  inte-  mo  de  quien  se  habla  aqui,  traducí* 

resante  sobreestaexpedícion,  y  loque  das  en  castellano  por  D.  José  .íoa- 

sobre  ella  dice  Bustamante  en  suCua-  quin  Mora,  y  publicadas  en  Lóndre* 

Uro  histórico  tomo  3  P   fol.  OC)  y  si-  por  Ackermann  en  1824      La  prime- 

guient>*((,  tendeo  ¿  la  vista  las  "Memo-  ra  edición  en  inglés  «<;  hizo  en  Ooti4- 

rias  de  la  re\-olueion  de  Méjico.*'  es-  bre  de  1820,  en  Fiialdeltia. 
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1816  Doeimiento  del  terreoo,  síd  mas  guía  que  una  carta  im- 
perfecta que  habia  dado  :Murguía  á  Teran  en  Oajaca,  y 
esto  en  la  estación  menos  oportuna,  pues  ya  comenzaban 
las  aguas;  circunstancias  todas  capaces  de  arredrar  á  un 
ánimo  menos  resuelto,  pero  Teran  se  decidió  á  todo,  sin 
contar  mas  que  consigo  mismo,  pues  Guerrero,  á  quien 
propuso  su  plan,  no  quiso  tomar  parte  en  él,  por  perte- 
necer al  departamento  de  Victoria  el  punto  que  se  inten- 
taba ocupar.  Esperaba  ademas  Teran  á  D.  Juan  Gálvan, 
otro  ciudadano  de  los  Estados-Unidos,  que  babia  salido 
de  Tehuacan  en  el  mes  de  Junio  con  seis  mil  pesos,  y  se 
litbia  embarcado  en  Boquilla  de  Piedras  para  comprar 
armamento  que  debia  conducir  á  Goazacoalco. 

En  consecuencia  Teran  salió  de  Tehuacan  el  1 7  de  Ju- 
lio con  las  dos  compañías  de  Cazadores  del  batallón  de  Hi^ 
dalgo,  la  de  Teotitlan,  veinticinco  dragones,  dos  cañones 
dea  4  y  uno  de  á  2  con  diez  y  ocho  artilleros,  que  en  todo 
hacia  la  fuerza  de  cuatrocientos  hombres  dividida  en  dos 
trozos,  mandando  <el  primero  el  mismo  Teran  y  el  segun- 
do D.  Juan  Rodríguez,  con  el  cual  marcharon  el  canóni- 
go Velasco,  los  dos  Robinson,  D.  Guillermo  y  el  Dr.  D. 
Joan,  pues  aunque  este  ultimo  habia  sido  despachado  des- 
de el  año  anterior  por  el  congreso,  como  antes  hemos  di- 
cho, para  armar  un  corsarío,  se  habia  detenido  eri  Tehua- 
can, y  no  obstante  resistir  Terau  que  lo  acompañasen  juz- 
gando muy  aventurada  la  empresa,  y  pareciéndole  mas  pru- 
drate  que  aguardasen  en  Tehuacan  el  resultado,  ellos  se  de- 
cidieron á  seguirlo,  esperando  encontrar  oportunidad  de 
embarcarse  en  el  punto  de  la  costa  á  donde  se  dirígia.  La 
marcha  fué  muy  penosa,  caminando  por  el  fango  y  atrave- 
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«ando  bosqaeB  espesos  en  los  que  se  eitravisuroii  l»leiÉ^  int 
gu  con  víveres,  por  lo  que  tuvo  «la  tropa  que  alimenltfve 
con  yuca  y  cogollos  de  palma;  los  destacamentos  realiaiaa 
de  tropa  de  Campeche  situados  en  varios  pueblos,  se  n* 
plegaron  ¿  Oxítlan  y  habiendo- dispuesto  Teran  que  los  ata- 
case Rodríguez  con  doscientos  cincuenta  hombres  el  I  i* 
de  Agosto,  después  de  algún  tiroteo  se  retiraron.  E1-1Í 
dd  mismo  mes  llegó  Teran  á  Tuxtepeque,  en  donde 
lió  sin  resistencia  y  permaneció  allí  hasta  el  25,  por 
berse  enfermado  de  calenturas  mucha  parte  de  su  gento, 
y  para  defenderse  en  caso  de  ser  atacado,  construyó  «■ 
fortin  junto  á  la  iglesia:  pasó  en  aquel  punto  el  rio  oi 
balsas  y  conoas  el  28  de  Agosto,  y  siguió  caminando  par 
un  terreno  fangoso,  hasta  salir  el  50  á  la  ranchería  Üé 
Mixtan,  cuyos  habitantes  huyeron  á  su  llegada;  pero  éá 
aldeano  que  se  presentó  en  la  tarde,  proporcionó  alguM 
carne  seca  de  ,que  habia  mucha  necesidad,  y  sirvió  de  grii 
para  ll^r  el  dia  siguiente  á  la  orilla  del  rio  de  HuaspÉ- 
la,  que  nace  en  la  sierra  de  Villalta  y  va  á  juntarse  coH 
el  de  Tuxtepeque,  á  mucha  distancia  de  este  pueblo  fo^p 
mando  ambos  el  de  Alvarado. 

El  comercio  de  Oajaca,  impedido  el  paso  por  Tehuacatt^ 
se  habia  abierto  nueva  vía  de  comunicación  con  Yeracntt 
por  este  rumbo,  y  con  este  motivo  se  habian  construiAi 
en  la  ribera  opuesta,  que  era  la  derecha,  en  la  rancberfa 
llamada  ^'Playa  Vicente,"  grandes  barracones,  que  serviaB 
de  depósito  á  las'ttiercancfad  que  se  enviaban  de  aquelh 
ciudad  á  la  costa  y  subian  de  esta  á  aquella.  Teran  hxm 
un  reconocimiento  el  31  de  Agosto  por  la  ribera  izquier- 
da, y  no  descubriendo  fuerza  enemiga  suficiente  á  impé^ 
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181C  dir'el  paso^  volvió  á  Mixtan  para  tomar  las  di^posfaw^MS 
necesarias  para  efectuarlo:  durante  su  ausencki^diQJrispbilio 
interceptado  un  correo^  por  el  cual  el  comandanC8edeiij|iiel 
punto  daba  aviso  al  de  Oajaca^  de  todos  los  «ufámentoi 
de  Teran,  y  el  mismo  correo  informó  á  esteidt  iáítgiaát 
que  los  realistas  tenian.  Prevenidas  las- '  baisae /ntceiq»- 
rías,  Teran  emprendió  pasar  el  noel  8  de  S6plieiti)Í0,'(fiS}- 
ro  habiéndose  retirado  á  su  aproximación  k)Si'iealisfas)qiR 
guamecian  el  punto,  sin  esperar  á  efectuar  el  páBotoonct&i- 
da  su  gente,  se  embarcó  él  mismo  con  algunosi  ofickikS'Vik 
una  canoa  pequeña  que  se  presentó,  y  en  otaros' dos í.TÍa^ 
jes  que  esta  hizo,  pasaron  otros  y  algunos  soldadosc>ii  hóR 
barracones  estaban  llenos  de  efectos  de  comercio^xoihesi- 
libles,  licores  y  dinero,  habiéndolo  dejado  kido^'lbsíáof 
•terciantes  que  habian  permanecido  allí  deseuiáadnil  Jbatí- 
la  la  noche  anterior,  y  Teran  estaba  tomando  preeáuoiltaes 
para  que  su  tropa,  estimulada  por  las  privaciones  de  kis 
días  anteriores,  no  se  entregase  á  los  desórdenes  que  erav 
de  temer  encontrándose  con  tan  rica  presa,  cuando  repeí»- 
tínamente  se  presentó  el  comandante  de  los  realistasi  J). 
Pedro  Garrido,  que  habiendo  reunido  la  tropa  de  los,defir 
tacamentos  inmediatos,  marchaba  en  dos' columna baoieih 
do  fuego  sobre  los  insurgentes,  los  cuales  demai^jyi^jca^r 
fiados,  se  hallaban  dispersos  en  las  rancherías  jií^üfrias 
inmediatas.  ^^  Pudieron  estos  reunirse  y  rechazaron  á  los 
realistas,  y  sostenidos  por  el  fuego  de  fusil  que  bs|pjia|i4p$ 
suyos  desde  la  orilla  opuesta  y  el  de  un  cañón  c^oto^adQ 
en  una  balsa,  trataron  de  pasar  el  rio  en  la  canoa,  pero 

^    El  parte  de  Garrido  al  coman-    en  la  gaceta  de  15  de  Octubre^  Ttúiiín. 
dante  Ortega,  y  el  de  este  al  de  Oaja      067  fol.  007. 
ca,  fecha  1 2  de  Septiembre,  m  hallan 
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eai^da  esta  con  demasiada  gente^  se  volcó  haciendo  caer      isi6 
ea  ia  agua  á  varios  de  los  que  estaban  dentro:  la  corríen- 
te  que  era  rápida,  arrebató  al  P.  Fr.  Miguel  Ruiz,  die* 
guiño  español,  que  hacia  de  capellán  de  la  división;  al 
teniente  coronel  Ordoño  y  algunos  soldados:  Teran,  aun- 
que cayó  también  en  el  rio,  fué  detenido  por  la  ropa 
por  el  Dr.  Robinson,  que  lo  hizo  entrar  en  la  canoa  y  lo 
sacó  á  la  orilla  ocupada  por  el  enemigo,  hasta  que  la  ca- 
noa volvió  á  hacer  otro  viaje:  el  paradero  del  canónigo  Ve- 
laseono  se  supo;  dijose  vagamente  que  se  habia  ahogado  ea 
un  arroyo,  que  tenia  que  pasar  para  acercarle  á  la  orilla 
del  rio  en  busca  de  la  canoa,  ó  que  se  le  habia  encon- 
trado muerto  de  hambre:  ^''  D.  Guillermo  Robinson,  que 
á  la  llegada  de  los  realistas  se  hallaba  en  una  huerta  re- 
frescándose con  unas  pinas,  se  ocultó  entre  la  maleza,  pe- 
ro desfallecido  de  hambre  y  pudiéndose  apenas  sostener^ 
se  presentó  al  cabo  de  cinco  dias  pidiendo  el  indulto  al 
capitán  Ortega,  que  habia  llegado  á  la  ranchería.     Solo 
lograron  salvarse  á  nado  el  capitán  Perels,  colombiano,  y  el 
teniente  Ribeiroá,  goateraalteco:  el  mayor  Illescas  y  el  ayu- 
dante Guerra,  jmdieron  montarse  en  un  tronco  de  árbol 
que  arrastraba  la  corriente  y  salir  á  la  otra  orilla:   todos 
los  demás  perecieron,  ó  fueron  cogidos  por  los  realistas. 
Teran  ihtentó  el  dia  sigiliente  pasar  en  las  balsas  y 

^^    R.-»Ra¡n9  en  sus  controversias  ¿I,  pairando  en  el  pueblo  de  Huehiia- 

con  Terah,  ncns¿  n  éste  die  halier  he-  tlan,  on  la  máreha  á  Playa  Vicen* 

cho  asesinar  á  Velasco,  a  lo  que  Te-  to,  después  de  un  aguacero  quehabii. 

rán  contestó  viétotiosairiélite  en  su  puesto  el  piso  muy  resbaladizo.    De- 

se^unda  manif<PStacion      Velasco  es-  claracion  del  capitán  Pérez, sexto  tea- 

taba  herido  en  la  rodilla  de  la  pierna  tigo,  en  las  informaciones  queacom- 

derecha,  habiéndose  lastimado  él  mis*  paño  Teran  a  su  segunda  manifet* 

mopor  Casualidad  con  eü  propio  sable  tacion. 
que  llevaba  deanudo  y  se  apoyaba  en 

Ton.  IV.— 5iJ. 
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1^^^  ajbüpar  i  las  realistas;  pera  las  lluvias  b^biannb^i^.WQr*' 
^^''^*''*^  car  extraordinariamente  el  rio  en  aq^eUa  «acbí9  r^- iiw.ll^ 
dado  el  terreno;  se  carecia  de  víveres  y  ^,qbj#fi9f  Ú^M 
expedición  podia  considerarse  fruslrado^  tepi/f^df^  J'^^.^tlft 
nQcimiento  del  intento  de  ella  los  realistas,  j^!^gmn;^^fi{A 
bía  visto  por  la  correspondencia  que  coQdttCÍaf<el.>carH€)9^ 
iaterceptado.  Por  todas  eslas  razones^  en  ^iong^O^  4fl 
guerra  que  se  celebró,  se  acordó  la  retiFada^i  la  ,qw^  Aa 
emprendió  inmediatamente,  acampando  el  día  iO-eü  uni^ 
parición  ventajosa  en  medio  de  un  bosque^  ApéiM^  Ue- 
gada  la  división  á  aquel  sitio^  se  avisó  que  venia,  el  co« 
mandante  de  Tlacotalpan  Topete  coa  la  gente  de  su  maiH« 
da  y  que  estaba  á  legua  y  media  de  dislancia:  Teran  con 
estas  fuerzas  enemigas  á  su  frente,  colocado  entre  dos  rioi 
^^audalosos  y  teniendo  á  la  retaguardia  la  tropa  que  lo  ba-* 
bia  batido  en  Playa  Vicente,  bizo  formar  en  la  nodie  unas 
trincberas  provisionales  con  los  aparejos  de  ks  muías  de 
carga  y  los  equipajes,  y  para  dar  algún  alimento  á  sus  sol- 
dados, mandó  matar  el  mas  gordo  de  sus  caballos.  To- 
pete, seguro  del  triunfo,  atacó  con  vigor  los  atriuchera- 
mieutos  de  Teran  al  amanecer  el  día  siguiente:  ^^  la  deses- 
peracion  dio  ánima  á  los  insurgentes,  quienes  rechazaron 
á  los  asaltantes,  y  habiéndose  retirado  estos  con  pérdida 
d^  tres  oficiales,  entre  ellos  Morillo  y  Fació,  ^^  que  eran 
tenidos  por  hombres  de  valor  y  porción  de  soldados,  de- 
jando cinco  cajas  de  municiones  y  noventa  fusiles,  siguie<* 
ron  el  alcance  hasta  el  rio  de  Tuxtepeque,  en  cuyas  riberas^ 

■    ■        '  ■  ■  ■■  I  I  ■■  -  ■  ■  ■  -  ■  —         ■  -  I    ,  _ 

^    La  relaoioa  (]«  ecta  acción,  no  ^    Oficial  del  íljo  ele  Veracniz^her^ 

■%tl^U  en  las  gacetas  del  gobierno:  mano  del  general  ]).  Joié  Antoni<^ 

ie  ha  tomado  de  la  segunda  manifea-  Fació,  que  fué  ministro  de  ^oersa  en 

taeion  de  Teran,  fcl.  12  y  siguientes.  1830  y  31. 


afiíKkh^Yto  i^  soldlidog  de  Campeche  una  trincherii  ()\te  _  |8M^ 
¿[i^HrAetfíán,  'formada  para  cerrar  aquella  avenida.     Topete 
t*lvid  f^t\é\  rio  á  Tlacotalpan  y  Teran,  hal)iéndóse  re* 
pAé6ti9(  álgtilri  tanto  su  tropa  con  los  víTeres  que  encontró 
eAf'TíittjsfpéiQfüe^  el  15  su  marcha  á  Oidtlan,  en  cujo 

plhllé^  había  situado  por  su  érden  y  atrincherado  en  la 
if^eáii^f'tíiBít  coral  con  cien  hombrea  y  un  canon,  el  té* 
líteírté'corotiel  D.  Francisco  Miranda,  á  quien  hizo  tenií 
del' >cé¥t*d  de  Santa  Gertrudis  para  que  cubriese  la  reta- 
gMrdfft  de  la  expedición.  Desde  allí  continuó  su  mat«^ 
chQ  á  JaliapiUa,  en  donde  permaneció  hasta  el  17  dé 
Septtétnbt^,  y  teniendo  noticia  de  que  se  hallaba  á  su  re^ 
tngtiavdia  ^1  teniente  coronel  D.  Patricio  López,  coman* 
ddnte  del  batallón  provincial  de  Tebuantepec^  con  tropa 
de  Oajacir,  íormó  un  reducto  con  tercios  de  algodón  éa 
d  cementerio  de  la  iglesia,  para  estar  á  cubierto  de  uM 
sorpresa  y  aunque  enfermo,  siguió  su  retirada  por  S.  Jua^ 
nieo,  liai>iendo  hecho  corlar  un  puente  de  bejuco,  para 
impedir  que  López  lo  atacase  por  su  espalda. 

El  comandante  de  Oajaca  Alvarez,  tuvo  aviso  de  la  elK 
pedición  de  Teran  por  el  P.  D.  Salvador  Rodríguez,  in^ 
dio,  vicario  de  Coscatlan,  quien  por  esto  fué  aprehendido 
por  J).  Juan  Teran,  que  quedó  de  comandante  de  Tehua^ 
can  durante  la  ausencia  de  su  hermano,  y  aunque  confesó 
llanamente  haber  dado  tal  aviso  á  D.  Carlos  Bustamante, 
comisionado  i>ara  hacerle  cargos  asociado  con  el  juez  ecle^ 
síástico,  no  se  le  impuso  castigo  alguno.  Alvarez  en  con- 
secuencia determinó,  que  el  teniente  eoronel  Lopéz  dé 
quien  acabamos  dé  hablar,  situado  en  la  sierra  de  Teutila, 
maniobrase  por  la  retaguardia  de  Teran  para  impedirle  lii 


i  poíodcpalfp^  salió  D.  J.  J^n^n^dn  .Ire&fieiDti^s  Jiombiw 
á  ^^s^J9^  át  Csfslro  da  la  posición /^ue  faabin  .aupado,  j 
d^V^  ,d^  UQ  reoido  combate  el  1  a  d/i^,  §eplieinlirp«^  cuyo: 
éijffi  hubíei:^, podido  ser  roas  veniojofigí  i^,Jb;Cabajykfia.de 
Lii^ia  49Q.^e,  hubiese  desconcertado,  Castd^  bubo  de  retir 
raiffe-ba&ta  unirse  con  D.  Patricio  Lopes^ , que  bizo  lo  mi^ 
míK'  Aunque  esta  acción  fuese  en  sí  misma  de  poca  im- 
portancia, produjo  el  resultado  de  dejar  lil>re  á  D.  Ma« 
nii^l  el  camino  para  volver  á  Tebuacan,  á  donde  llegó  el 
22.de  Septiembre,  terminando  asi  una  ei^pediciou  de  dos 
m/^ses  de  continuas  y  penosas  marchas,  en  las  que  su  tro* 
pa  sufrió  todo  género  de  privaciones,  dando  una  sentada 
prueba  de  la  disciplina  á  que  habia  logrado  sujetarla. 
Topete,  reunidas  sus  fuerzaá,  marchó  sobre  Oxitlaa  sin 

^    Parte  de  Castro  á  Alvarez,  de  de  D.  Juao  Teran,  dice  que  fué  el  8 

16  de  Septiembre,  ij^ceta  de  15  da  de  Septiembie,  el  roismo  día  ea.  que  . 

Octubre  núm.  0G7  Jbi.  lOOl.     Véa«e  D.  Manuel  corrió  tanto  riesgo  en  Pía 

tnñbidti  la  relación  de  esti  acción,  ya  Vicente:  pero  Castro  en  «u  partea 

dada  por  D.  Juan  Teran  ú  Bustaman-  Alvarez,  inserto  en  la  gaceta  citada 

te,  ^ue  este  publicó  en  el  Cuadro  hia-  tn  la  nota  anterior,  dice  que  fué  ef 

tóríep  tomo  3  ?  folio  379.  Id.     En  dicho  parte  Castro  desfigurtk 

^    Bustamante,  dando  poticia  de  enteramente  la  acción,  como  se  hacia 

estt  acción  con  referencia  á  la  carta  siempre  que  el  éxiíú  no  em  ítlu,   . 
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qatíiTáraa' pudiese  hacer  nada  en  auxilio  de  Miranda,  pues  isie 
cMi(en}(]iQÍ6r  ^movimiento  que  hubiese  intentado,  habria  ^^^^^ 
veilído'if^ioolottirse  entre  Topete  y  López,  quedando  cor- 
tado! dm  iWbviaoan,  esperando  ademas  que  Miranda  pudie- 
se<BOStén^rsé  pofialgun  tiempo,  en  la  fuerte  posición  que 
octtpaiiMiJ  )  Topete  con  algunas  compañías  del  fijo  de  Ye- 
ra¿niiv^deiZámdrd  y  los  realistas  de  Tlacotalpan,  que  todo 
subi»  al'néiDero  de  cuatrocientos  á  quinientos  hombres^ 
atacó  >con  iyiearrríá  el  atrincheramiento  de  los  insurgentes, 
qno  lo  sostuvieron  con  igual  denuedo:  mandó  entonces 
Topete  que  el  capitán  del  íijo  D.  Pedro  Landero,  refor- 
zase la  eplmina  de  ataque  que  mandaba  el  teniente  D. 
Manuel  Motooso,  sosteniendo  el  movimiento  el  capitán 
Iborrt  con  su  compañía.  La  trinchera  fué  tomada,  y  Mi- 
randa herido  en  una  pierna,  tuvo  que  rendirse  siendo  tra- 
tado por  Topete,  contra  la  costumbre  establecida,  con  con- 
sideración, pues  no  solo  no  se  le  quitó  la  vida,  sino  que 
fué  curado  y  asistido  con  esmero.  Distinguiéronse  en 
este  ataque  D.  Manuel  López  de  Santa-Anua,  sub-teniente 
del  fijo  de  Veracruz,  hermano  de  D.  Antonio,  y  el  capi- 
tán D.  Pedro  Landero,  reservándolos  entonces  la  suerte 
para  que  fuesen,  andando  el  tiempo,  víctimas  de  las  re- 
vueltas que  tan  frecuentes  han  sido  en  el  pais  después  de 
hecha  la  independencia.  ^^ 

"  SantaAnna  falleció  ilesterrado  Santa  Aniu,cuyo  partido  seguia  Lañ- 
en Goatemaln,  &  consecuor.cia  de  la  dnro,  contra  las  ti  opas  del  f^obiemo 
re\*olncion  suec irada  en  Tulancingo  del  vice-presidenle  D.  Anastasio  Bus- 
en  18*^7,  por  el  vice  presidente  de  la  tamante,  en  Marzo  de  183*?.  Lande- 
república  D.  Nicolás  Bravo,  pidien*  ro  cuando  nr:urió  era  coronel  ygober- 
¿o  la  variación  del  ministerio  del  pre-  nador  de  la  plaza  de  Veracruz,  y  man- 
siJente  Victoria,  y  Landero  murió  en  daba  el  cuf  rpoque  se  íoimó  en  lugar 
la  batalla  de  Tolome,  cerca  de  Vera-  del  íijo  de  Veracruz. 
cruz,  dada  por  D.  Antonio  López  de 


iSH      :'  l>e  esta  ibfftiera  se  frustró tiMexrMÜidbii>cutM  resitf« 

éo  $\x  dbjeia^  fni^  éí-Terart  liuhieMí  *  ceiNiegttido' abrirtie 
ma  eomunicaeion  inaricMria'  pata*  proveerse*  dé'  átKJM^"'y 
mmiieíone^  habría  podido  afeaso  todaVia,'tfaf*0£fa'a«)|ieéio 
á  4a  revoliidon  en  él  departaniAio  e» qtteíaMdabÉr.  'Rft^ 
aete  acusado  de  haber"  cometido  errores  ^que  e^saron  ^1 
aaal  resultado  de  su  empresa,  «iendo  el  priineipal  la  eMn 
don  en  que  la  comeoeó  t  la  direecion  qile  wmA-  en  M 
marcha,  pues  si  hubiera  esperado  á  qM' pasase  la  esta*- 
éion  de  aguas  y  seguido  el  camino  de  VillaUa,  muy  tran- 
sitado y  abundante  en  recursos,  habría  podido  bajar  á  Te^ 
aechoacan  y  á  las  llanuras  de  Ufuapafi^  y  por  Ahimo  á  ta 
barra  de  Goajsaeoalco.  Teran  ha  contestado  á  estas  ra- 
zones, que  el  tiempo  de  la  expedición  no  fué  cosa  de  m 
arbitrio,  pues  tuvo  que  acelerarla  estrediado  por  ios  reaj- 
ustas, y  en  cuanto  al  camino  que  siguió,  era  el  mas  corlo 
y  por  esto  debió  preferirlo,  siemlo  también  por  el  que  me- 
nos podian  esperarlo  los  enemigos. 

D.  Guillermo  Robinson  fué  conducido  con  una  esootta 
á  Oajaca,  en  donde  estuvo  preso  en  el  convento  de  Santo 
Domingo,  y  de  allí  se  le  llevó  á  Yéraernz  y  se  le  puso  en 
un  calabozo  en  el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa.  Consi- 
derábase su  indulto  como  efecto  de  h  necesidad,  y  min^ 
que  no  hubiese  hecho  armas  contra  el  gobierno,  el  hecho 
de  haberse  introducido  en  el  pais  mn  licencia  y  liallarse 
con  los  insurgentes,  bastaba  para  que  se  le  tuviese  por 
CJÍminal:  después  de  dos  años  de  prisión  se  le  remitió  á 
la  Habana  y  de  allí  á  España,  y  aunque  al  principio,  se  le 
dejó  en  libertad  en  Cádiz  por  el  gobernador  0-Donell, 


esl^  iee»bid'>de(]ttadtid'  una  sepiera  ret^rímenda  c^oa  áíf4en  ^^|^ 
d^-a8egtt^af8e.  iiamedbtaineiite  riie^  su  f  pen^ 
W'MR.buqoe  4e  guerrOíi  Ge\il^  eti  cuya-pla^a  debia  peis 
manec^r^  basta  que  el.  rey  dispusiese  otra  cosa.  Robkir 
9011  tavo  iconocímienía  de  e^ta  órdeo^  y;iauqqu6  ihabíese 
dadp  SU! palabra  al  geoei;^ OkDooell  idepresentarsecuaD^ 
do  se  I0  tfiandafie^  ereyó  que  no  estaba  obligado,  á  cum'' 
plirla  en  visla  (W  pruel  trato  que  se^.le  preparaba^  por  Iqt 
que  se  evadió  de  la  ciudad,  y  eo  un  buque  de  su  nación^ 
se  pasó  á  Gibraltar  y  de  allí  á  los  Estados-Unidos  su  p»*^ 
tria/^  en.  donde  escribió  y  publicó  sus  ^^ Memorias  de  la» 
revolución  de  Méjico/'  redactadas  por  las  ideas  que  tom6 
de  los  apuotes  que  tenia  formados  D.  Carlos  Busiaraante^ 
y  le  comunicó  en  Tebuacan;  obra  en  que,  aunque  bpy  mU*) 
cbos  errores  y  equivocaciones,  es  admirable  que  pudiese 
escribirla  sin  otros  smxilios  que  su  memoria,  siendo  muy 
apreciable  lo  que  escribió  sobre  otros  datos,  como  en  su- 
lugar  veremos.  El  otro  Robiuson,  que  frecuentemente 
se  confunde  con  este,  el  Dr.  Juan  Hamilton  Robinson^ 
volvió  con  Teran  á  Tebuacan  y  de  allí  pasó  á  la  parte  dc^ 
la  costa  que  estaba  bajo  el  mando  de  Victoria,  y  regresó 
á  los  Elstados-Unidos. 

D.  luán  Gálvan,  como  estaba  convenido  con  Teran,  se 
presentó  delante  de  Goazacoalco  en  la  goleta  ^''la  Patrio- 
ta,'' con  el  armamento  que  tuvo  encargo  de  comprar  y; 
apresó  la  goleta  española  ^^Numantina,"  después  de  un 
combate,  el  primero  que  se  dio  con  pabellón  mejicano:* 
liabiendo  esperado  por  algún  tiempo  la  llegada  de  Teran, 

•*  Véaw  jHira  mas  pormenore%  !o  rion  &  su»  memoria?,  y  lo  que  dic* 
que  el  misruQ  refiere  sobre  su  pri-.  !Uiistamante,  Ciui<irQ  lustiH'ico  toiq^. 
siotí  en  dlvenai  partes,  la  introAac-     3?  fol.  377. 
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me      é  instruido  del  desastre  de  este,  perseguido  también  por 
'  un  bergantín  de  guerra  espñoi,  se  alejó  de  aquellas  cos- 
tas v  se  dirigió  á  Galveston,  en  donde  volveremos  á  en-^ 
contrario. 

Teran  á  su  regreso  á  Tehuacan,  se  halló  co»  Osomo 
que  había  tenido  que  buscar  amparo  en  aquel  territorio. 
Quedábanle  á  este  todavía  unos  quinientos  caballos,  y  aun- 
que este  aumento  de  fuerzas  fuese  muy  oportuno  para  Te- 
ran, era  también  un  aumento  de  dificultades  para  soste- 
nerlas, no  siendo  abundantes  sus  recursos.  Sin  embaiigOf 
no  rehusó  admitir  á  Osomo  y  su  gente,  con  la  que  formón 
las  atrevidas  empresas  que  habremos  de  ver  mas  adelante. 

Las  multiplicadas  operaciones  que  hemos  referido  en* 
este  capitulo  y  el  anterior,  habiau  mudado  notablementer 
el  estado  de  la  provincia  de  Méjico  en  su  parte  centraF,  y 
de  las  de  Puebla  y  Veracruz.  Las  grandes  reuniones  de 
insurgentes  habian  sido  destruidas,  y  solo  quedaba  cerca 
de  la  de  Méjico  el  cerro  de  Cóporo  en  poder  de  aquellos; 
en  la  de  Veracruz,  la  parte  de  la  costa  de  Barlovento  que 
dominaba  Victoria,  con  los  puntos  fortificados  de  las  in- 
mediaciones de  las  Villas;  y  en  los  confines  de  esta  y  de 
la  de  Puebla  con  la  de  Oajaca,  Teran  poseía  el  distrito 
de  Tehuacan  con  el  cerro  Colorado,  que  era  la  posición 
mas  im|>ortante.  Sin  embargo,  el  gobierno  tenia  fuerzas* 
preponderantes  en  aquellas  provincias,  pues  no  bajaban  de 
qnince  mil  hombres  de  excelentes  tropas  lo9  que  en  ella& 
había  empleados,  ademas  de  los  realistas  de  los  pueblos, 
y  aunque  todavía  no  podía  pensarse  en  retirarlas  de  con- 
quistas que  eran  muy  recientes,  podían  ya  destinarse  mu-^ 
cha  parle  de  ellas  á  otros  lugares,  siendo  el  plan  del  vi-^ 


ran,  atacando  por  todos  lados  el  territorio  queiKk^^tl^: 
wa^dbí  ifMiMÜnii  cke  estosi:pltiflÍBSihubo'iikiqiiedanipsNi|t  su 

-niji;  7  ,i<()llí;i!/;*>  kuíh  miitip  »!r.(;n  i  i/t;i><.>i   m-»  c  '♦híi.ni.hvui^) 
•j'i  í;ií;i]  OiMHiíHjo  n\ííi  ')»<  mí    ;  .\'rj.í.;»i»  ojiihiu.:    m.^  j  mi» 

V  destierros   de  varias  peruanas  notables. — ^Creación  de  la  orden 
de  isa'^eí  ía  ratoíwu. — líestaolecumento  de  los  Jesuítas. — Tjtros 

\)  ÍíHOito¿íMÍliHniBgtde^fnajf&r  imporUmcia  en  ¡úb  pftíüiMfíus^M  in- 
^^,ite%ÍQf'^kfisf^i^l4\,^gad€L  del  nueva  mey.-ruEít ,h<tínl/^üdüjfiqf(i 

^ifte  empko  JQ(,  Juan  Ituiz  de  ^podaca,  goberna(ÍQr  de  la  Ha-  t 

baña. — Kstado  en  que  estaba  el  reino  euando  dejó  el  mando  Ca- 
lleja.— Fuerza  militar. — Estado  de  la  hacienda. --^^-írre^to  'he- 
v/ifipnr&  t(t  dhltihu^ofí  dé  ff$it  fentas.—Oóñtestácibtt^ir'vén  él 
pfesiáente  ^de" ihutáaiajáfa,  Cmz.^-^Cémer^io*  par  J^namá.^^r- 
QLf^Vfivi(^\eií,  SQpra  ,el  gipbieriio  de  Calleja.— Llf\gad^>  fí  K^n/^ 
rru;:  del  ^uevo  rireu. 

» ^E)W  lo&'primw^o»'meHesdC'«8te'aík)  llegd  á  ¡su'clkicesis     ¿^'^ 

Madrid' hohra^Mtfntaitidfr  MeTf^oh  á  fiH^  diodesanospor 
tfn»  pámomí,  ^'qQ^'^<!bmief)^  rffcpéfMdles  que  era  m  '^pM^ 
tor  y  prelsirto,'  tt(1  por  íni%bifci^n  <*  vana  gbria,  ni  por  in* 

'     Techa  30  de  Junip  de  1S15.  Se     ro  Martínez  PÁvila,  impresor  de  cá- 
impriniió  enoVliidri*!  poi-  D.  Franriv  ,  tnara  ftef  re^'. 

ToM.  IV.— ñ6. 
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1816  tereses  temporales^  ó  por  otras  miras  reprobadas  de  que 
¿  jmoio.  siempre  se  le  habia  conocido  distante,  sino  por  resigna- 
ción y  mera  obediencia  á  la  expresa  voluntad  del  legiti- 
mó soberano, "  y  tomando  por  texto  aquella  palabra  de  S. 
Pablo  en  la  epístola  á  los  Filipenses:  ^  "Conversad  digna-* 
mente:  conversad  de  manera  que  cuando  llegue  y  os  vea, 
6  mientras  estoy  ausente,  oiga  decir  de  vosotros  que  per- 
manecéis unánimes  en  un  solo  espíritu:"  explica,  que  sin 
dejar  de  recomendar  el  espíritu  de  caridad  y  humildad 
que  el  apóstol  encargaba  por  lo  tocante  á  las  obligaciones 
cristianas,  era  su  objeto  principal  "la  unanimidad  de  sen- 
timientos relativamente  á  la  real  persona  del  soberano  y 
á  cuanto  pudiese  de  cualquier  modo  perlenecerle."  Para 
desempeñar  el  argumento  que  se  propuso,  distribuye  su 
asunto  en  tres  puntos:  espíritu  de  acendrado  amor  al  so- 
berano; de  |)erfecta  lealtad  y  de  plena  confianza  en  su  go- 
bierno, de  manera  que  este  triplicado  espíritu  de  amor, 
de  lealtad  y  de  conlianza,  sugiera,  dice:  "agradables  ideas 
á  vuestra  conversación  y  cuanto  la  dignifique  y  ennoblez- 
ca, otro  tanto  consolide  la  unión  fraternal,  qué  si  faltara 
entre  vosotros,  inutilizaría  no  digo  mis  cortos  afanes,  sino 
también  el  zelo  y  las  fatigas  del  mas  abrasado  apóstol." 
En  la  primera  parle,  para  excitar  el  amor  de  sus  dio- 
cesanos hacia  la  persona  de  Fernando,  afirma:  "que  en 
este  joven  monarca  trabajó  la  naturaleza  de  concierto  con 
so  alto  destino,  dándole  una  noble  fisonomía,  en  la  cual 
estaba  de  asiento  la  magestad,  con  todos  los  atractivos  de 
la  benevolencia  y  de  la  ternura:  que  aunque  Femando  no 

'    Capítulo    1.  ^    V.  27:  la  traíluccion  <pi^  aquí  se  pone,  es  tomada  ¿  la  le- 
tra He  U  misma  pastoral 
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fuera  rey,  había  en  su  persona  un  no  sé  qué  de  4imabili-  uifl 
dad  que  ^lulcemente  arrebataba  á  amarlo  sin  término/'  y  íImáo. 
para  naanifesiar  la  impresión  que  su.  presencia  producía 
en  todos  los  que  llegaban  á  verlo  y  hablarle,  describe  una 
de  las  audiencias  públicas  eú  que  se  presentaban  á  expo* 
nerle  sus  miserias  el  militar  estropeado,  la  muger  del  pre- 
so, la  viuda  del  guerrero  muerto  en  la  campaña:  ''es  im- 
posible, dice,  oirlos  á  todos,''  cuando  se  retiraban,  si  no 
satisfechos  del  buen  despacho,  sí  contentos  de  la  amabi- 
lidad con  que  habian  sido  oidos;  ^^pero  tomemos  al  vuelo 
las  palabras  mas  altas.  Uno,  dice,  este  no  es  hombre,  e6\ 
ángel  en  carne:  otro,  ¿cuándo  se  han  visto  en  España  so- 
beranos de  esta  clase?  otro,  me  habian  contado  mucho  de 
su  dulzura,  pero  es  menester  verlo.  Esta  que  está  de  es- 
paldas es  la  muger  del  preso:  aunque  nada  logré,  dice, 
vale  mas  que  todo  su  benignidad  y  el  agrado  con  que  me 
tomó  el  memorial.  La  viuda  dice:  me  duró  el  susto  hasta 
que  preguntándome  el  nombre  de  mi  marido,  se  acordó  de 
sus  servicios:  otra,  es  imposible  que  un  rey  tan  bueno  pue- 
da tener  defectos ¡  hubiera  querido  abrazarlo  y  besarlo ! " 

En  las  otras  dos  partes,  el  obispo  presenta  el  triste  cua- 
dro que  la  Nueva  Es[)aña  ofrecia  por  efecto  de  la  revolu-, 
clon,  contrastándolo  con  el  .estado  floreciente  que  disfru- 
taba antes  de  esta*,  y  se  extiende  acriminando  á  las  cortes: 
á  aquellas* mismas  cortes,  á  las  que  cinco  años  antes  pe- 
dia le  permitiesen  "arrojarse  al  mar,. dudando  si  todas  su^r 
aguas  bastarian  para  lavar,  la  mancha  con  que  se  le  había- 
querido  denigrar,"  insertando  en  un  periódico  una  su- 
puesta carta  suya  ofensiva  á  aquel  cuerpo,  -^  y  tefiriendo  la 

*         Véase  tomo  3.  -   Je  esta  historia,  folio  27. 


444  CARTA  DEL  OBISPO  DE  PUEBLA.  (Lib.  VIL 

1816  Orden  dada  por  Fernando  el  dia  mismo  de  su  llegada  á 
A  íSo.  Madrid  después  de  su  largo  cautiverio,  para  que  '*se  le 
propusiesen  medios  de  restablecer  y  conservar  la  tranqui- 
lidad de  las  provincias  de  ultramar,  manifestándose  re- 
suelto á  corregir  los  verdaderos  agravios  que  hubiesen  da- 
do motivo  á  los  alborotos,"  concluye  reasumiendo  todo 
su  argumento,  con  las  siguientes  palabras  dirigidas  á  sus 
diocesanos:  ^^el  último  rasgo  de  que  estáis  informados 
(que  es  la  orden  que  acabamos  de  referir)  bastaria  para 
que  el  amor  entrañable  que  le  tenéis  (á  Femando  VII)  so 

convierta.  ...  no  me  ocurre  de  pronto  otra  expresión 

en  racional  delirio:  la  fidelidad  que  le  guardáis,  en  domi- 
nante pasión  de  lealtad:  y  la  confianza  en  que  vivís  de  su 
apacible,  justificado  gobierno,  en  fruición  anticipada  de 
los  beneficios  que  os  ha  de  dispensar." 

Poco  tiempo  después  de  su  llegada,  escribió  al  virey 
una  carta  con  fecha  14  de  Abril, '^  contestando  á  otra  en 
que  aquel  lo  invitaba  '^á  que  le  propusiese  los  medios, 
que  para  restablecer  la  tranquilidad  pudieran  emplearse:" 
en  ella,  haciendo  ostentación  de  la  confianza  que  en  la 
corte  habia  disfrutado,  ya  consultándolo  el  rey,  ya  leyen- 
.do  en  el  ministerio  de  Indias  las  comunicaciones  reser- 
vadas: prevaliéndose  de  la  parte  muy  principal  que  había 
tenido  para  que  se  diese  el  vireinato  á  Calleja,  recopila 
las  diversas  quejas  y  acusaciones  que  se  habian  dirigido 
al  rey  contra  los  jefes  que  mandaban  las  tropas  de  Nueva 
España,  y  todos  los  excesos  que  habian  llegado  al  cono- 
cimiento del  soberano.  Como  estas  inculpaciones  recaian 

*  *     Publicada  jwr  Bustamantc  con     histórico,  carta  9  ^  pág.  9  de  la  1  ?* 

Ir  contestación  de  Calleja,  por  suple-     parle  de  la  3  ^  época, 
mentó  á  la    I  *    eflicion  del  Cuadro 
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sobre  hechos  enterameiUo  falsos  6  muy  exagerados,  fácil  isis 
fué  á  Calleja  responder  á  todas  de  una  manera  salisfaclo-  ¿^"JIJíIj. 
ría,  en  la  contestación  que  dio  al  obispo  ^n  1 8  de  Junio.  ^ 
Hubo  sin  embargo  un  punto  en  que  tuvo  que  limitarse  á 
pedir  que  se  especificasen  los  hechos  y  se  designasen  las 
personas;  este  fué  el  relativo  á  los  abusos  que  se  come- 
lian  por  los  comandantes  por  medio  de  los  convoyes,  y  á 
los  comercios  y  tratos  con  que  aquellos  se  enriquecían, 
arruinando  las  provincias  en  que  ejercian  el  mando. 

Estos  abusos  habian  ido  creciendo,  á  medida  que  la 
seguridad  del  tráfico  en  las  provincias,  habia  abierto  cam- 
po mas  amplio  á  las  especulaciones  mercantiles.  La  Ma- 
drid y  Samaniego,  de  quienes  dependia  la  conducción  de 
los  convoyes  de  Puebla  á  Oajaca,  disponían  la  salida,  y 
tránsito  de  estos,  según  el  estado  de  los  precios  de  la  azú- 
car y  otros  artículos  en  Oajaca,  dejando  que  escaseasen 
en  aquel  mercado,  para  sacar  mayor  ventaja  en  las  reme- 
sas que  por  su  cuenta  hacian.  Armijo  habia  venido  á  ser 
monopolista  en  todas  las  poblaciones  que  comprendía 
su  comandancia  del  Sur,  y  aplicando  á  su  provecho  las 
presas  que  sobre  los  insurgentes  solían  hacerse,  especial- 
mente en  las  cosechas  de  algodón,  reunió  en  poco  tiempo 
un  capital  tan  considerable,  que  pudo  adquirir  fincas  muy 
valiosas  en  el  mismo  departamento  del  Sur,  y  comprar  á 
Calleja  cuando  regresó  á  España,  las  propiedades  que  for- 
maban el  rico  patrimonio  de  su  esposa.  Esto  mismo  se 
repelía  en  mayor  ó  menor  escala  en  otros  distritos,  y  es- 
tos comercios  que  aniquilaban  las  provincias,  hacian  sos- 

*  En  esta  contestación  hizo  co-  puso  la  respuesta,  párrafo  por  párrafo 
piar  Calleja  la  carta  del  obispo  en  la  frente  ú  cada  uno  de  los  de  la  carta 
mitad  de  la  hoja,  y  en  la  otra  mitad     i  que  respondia. 
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1816  pechar  que  los  comandantes  no  se  apresuraban  á  poner 
¿  Jon^.  término  á  la  revolución,  sacando  tan  grandes  ventajas  del 
estado  presente  de  las  cosas.  Entre  todos  se  distinguió 
en  este  género  de  abusos  D.  Agustín  de  Iturbide,  en  las 
provincias  que  estaban  bajo  su  mando  en  calidad  de  co- 
mandante del  ejército  del  Norte.  En  otro  lugar '  hemos 
referido  el  pr¡nci|)io  que  tuvieron  sus  comercios  y  el 
modo  eu  que  se  conducian,  cuyos  manejos  fueron  tan 
adelante,  que  algunas  casas  de  Qnerétaro  y  las  princi- 
pales de  Guanajuato,  dirigieron  una  represeniacton  pi- 
diendo su  remoción  al  virey,  y  este  se  vio  obligado 
á  suspenderlo  del  mando  y  á  prevenirle  se  presentase 
en  Méjico  á  responder  á  los  cargos  que  se  le  hacian. 
Asi  se  verificó,  habiendo  llegado  á  la  capital  el  21  de 
Abril,  pero  el  virey,  decidido  á  sostenerlo,  para  per- 
suadir que  era  el  hombre  de  desempeño  en  las  gran- 
des ocasiones,  lo  hizo  salir  el  24  á  la  cabeza  de  quinien- 
tos hombres  que  se  mandaron  en  auxilio  de  Concha,  ata- 
cado en  estos  misinos  dias  por  Osorno  en  Venta  de  Cruz, 
y  el  haber  regresado  el  27  del  mismo  mes  sin  pasar  de 
Si  Juan  Teotihuacan,  confirmó  el  concepto  de  que  aquel 
movimiento  no  habia  tenido  mas  objeto  que  darle  impor- 
tancia. 

El  virey  pidió  informe  con  fecha  24  de  Junio,  á  las 
principales  corporaciones  y  personas  notables  de  la  pro- 
vincia, sobre  la  conducta  civil,  política,  militar  y  cristia- 
na de  Iturbide;  mas  como  se  tenia  entendido  que  pronto 
volvería  al  mando  de  que  habia  sido  suspendido  y  estos 
informes  se  pidieron  por  conducto  de  uno  de  los  confi- 

®      Folio  'l'-¿  (le  csíe  tomo. 
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denles  del  mismo  Iturbíd  e,  recelosos  todos  de  la  vengan-  isis 
za  que  podría  ejercer,  los  uuqs  informaron  falsamente  en  4  j^'^ 
su  favor,  otros  omitieron  todo  lo  que  podia  ofenderle,  al- 
gunos lo  hicieron  con  ambigüedad  y  solo  el  cura  de  Gua- 
najuato  Dr.  Labarrieta,  no  obstante  tener  los  mismos  te- 
mores y  ser  compatriota  v  antiguo  amigo  del  acusado, 
posponiendo  todas  estas  consideraciones  al  deber  de  de- 
cir la  verdad,  instruvó  al  virev  exactamente  de  todo  cuan- 
to  en  el  caso  liabia, '  siguiendo  la  misma  distribución  de 
puntos  que  el  virey  señalaba  y  según  las  épocas  de  la 
vida  de  aquel,  recomendó  su  conducta  privada  en  su  ju- 
ventud, elogió  su  decisión  y  valor  desde  el  principio  de 
la  revolución,  y  reiirió  sin  disfraz  todos  los  excesos  que 
habia  cometido  desde  que  se  le  nombró  comandante  ge- 
neral de  la  provincia  de  Guanajuato,  y  después  del  ejér- 
cito del  Norle.  Labarrieta  describe  todos  los  medios  em- 
pleados por  Iturbide  para  hacerse  de  dinero,  ya  por  el 
monopolio  que  ejercia  teniendo  agentes  en  todas  las  po- 
blaciones, ya  mandando  vender  á  vil  precio  los  acopios 
de  granos  de  algunas  haciendas,  á  pretexto  de  evitar  que ' 
se  hiciesen  dueños  de  ellos  los  insurgentes  comprán- 
dolos él  mismo  por  tercera  mano,  para  revenderlos  por 
cuadruplicada  cantidad:  especifica  algunos  actos  de  injus- 
ticia cometidos  contra  varios  individuos,  que  habian  si- 
do tenidos  largo  tiempo  en  prisión  por  ligeros  motivos  ó 
agravios  particulares,  á  pretexto  de  ser  insurgentes,  y  en 
cuanto  á  lo  militar  dice,  que  sus  partes  eran  exagerados; 


'      n.  Vi  rente  ^ocafuerte  publicó  simo  «le  la  Revolución  de  Méjico:*' 

rete  informe  (le  Labarrieta,  en  el  opús-  to<lop  los  hechos  que  esta  obra  con- 

rulo  que  imprimió  en  Filaldelfia  en  tiene  son  ciertos,  aunque  comentados 

I  se?,  con  el  título:  "Bosquejo  I ifjerí-  ron  mucha  exageración. 
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1SI6  que  acciones  perdidas  se  liabian  dado  en  ellos  por  gaua- 
á  jIotTo.  ¿sus;  que  se  abultaba  la  fuei-za  que  había,  y  que  siendo 
causadas  las  desgracias  sufridas  en  Guanajuato  en  Agosto 
del  año  anterior,  por  baber  sacado  á  otros  puntos  la  guar- 
jiicion  de  aquella  ciudad,  dio  á  entender  al  virey  que  es- 
taba completa  remitiendo  un  estado  en  que  así  aparecía, 
concluyendo  en  cuanto  á  la  conducta  cristiana  de  Iturbi- 
de,  que  no  podía  baber  en  él  un  fondo  sólido  de  religión, 
por  ser  esta  incompatible  con  la  iiriiumanidad  y  todos  los 
excesos  (|ue  babia  referido,  no  obstante  las  prácticas  ex- 
teriores de  oír  misa  v  rezar  el  rosario,  aunque  fuese  á  la 
una  de  la  mañana  en  \oz  alta,  para  (|ue  los  soldados  lo 
oyesen,  asegurando  que  por  todas  estas  causas,  Iturbide 
había  hecho  con  tales  manejos  mas  insurgentes,  que  los 
^ue  había  destruido  con  su  tropa,  y  que  no  había  un  solo 
hombre  en  toda  la  provincia  que  no  lo  detestase,  excep- 
to sus  criaturas,  por  lo  que  cuando  se  hizo  pública  su  re- 
moción, pensaron  en  hacer  una  misa  de  gracias. 

Labarríeta  omite  en  su  informe  todos  los  hechos  atroces 
cometidos  contra  los  insurgentes,  como  que  no  era  cosa 
que  podía  ser  considerada  por  reprensible  á  los  ojos  del 
rirey,  pero  de  estos  son  nmchos  los  que  se  cuentan,  de  los 
que  solo  haré  mención  de  algunos  de  los  mas  calificados. 
Habiendo  interceptado  Iturbide  una  carta  dirigida  á  Borja, 
que  mandaba  una  de  las  partidas  del  Bajío,  por  D.  Maria- 
no Noriega,  vecino  distinguido  de  Guanajuato,  dio  orden 
desde  su  cuartel  general  de  Irapuato,  para  que  Noriega 
fuese  inmedialamente  fusilado  como  se  verificó,  sin  que 
siquiera  se  le  dijese  el  motivo,  lo  que  llenó  de  horror  á 
toda  la  ciudad  do  Guanajuato,  cuyos  habitantes  no  olvidan 
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todavía  este  horrible  suceso:^  El  P.  Luna,  condiscípulo  de  isie 
Iturbide  en  el  colegio,  fué  lieclio  prisionero  pues  seguía  el  ^  ju*¿?,. 
partido  de  la  insurrección:  presentado  al  mismo  Iturbide, 
este  lo  recibió  con  agasajo,  le  mandó  dar  chocolate,  y  en 
seguida  h  Hizo  fusilar.  Otros  sucesos  de  esta  naturaleza 
han  sido  recogidos  y  publicados  por  los  enemigos  de  aquel 
jefe,  y  ellos  fuerbn  tales,  que  todavía  llamaron  la  atencioÜ 
aun  en  aquella  época,  en  la  que  eran  menos  notables  poi^- 
que  todos,  realistas  é  insurgentes,  hacian  en  este  punto  \ú 
mismo  con  muy  raras  excepciones. 

En  la  prosecución  de  la  causa,  hubo  puntos  tan  cla- 
ros que  no  pudieron  de  ningún  modo  negarse,  tales  co* 
mo  los  comercios  y  tratos  ilícitos  de  que  Iturbide  era  acu- 
sado: pero  aun  en  estos,  el  auditor  de  guerra  Bataller,  tatí 
empeñado  en  sostenerlo  como  el  virey,  opinó  (jue  no  per- 
teneciendo aquel  jefe  á  las  tropas  de  linea  sino  á  los  cuer- 
pos provinciales,  podia,  según  las  leyes,  ejercer  el  comer- 
<íio;  como  si  fuera  lo  mismo  ser  de  profesión  comerciante, 
que  es  de  lo  que  hablaban  los  reglamentos  de  aquellos  cuer- 
pos  y  á  cuya  clase  pertenecian  los  mas  de  sus  oficiales,  que 
abusar  del  puesto  estando  desempeñando  un  empleo  supe- 
rior, para  destruir  una  provincia  con  monopolios  que  las 
leyes  condenan  en  todos  los  casos.  Iturbide  ha  pretendido 
"que  sus  acusadores  no  encontraron  üu  testigo  que  depu- 
siese contra  él,  sin  embargo  de  haber  renunciado  el  maíndo 
para  que  no  se  creyese  que  el  consen^arlo,  era  obstáculo  á 
ia  libre  secuela  del  proceso;  que  dos  de  las  casas  que  firma- 

"     El  nyuntamientu  de  Guanajtia-  zada  de  Ntra.  Sra.  de  Guanajuato,  á 

to  ha  hecho  poner  una  inscripción  la  entrada  de  la  ciudad.     El  suceso 

^uc  lo  recuerda,  sobre  la  puerta  de  ia  del  P.  Luna  lo  refiere  Rocafuerte  y  es 

casa  en  que  vivía  Noriega,  en  la  cal-  público  en  Guanajuato. 
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1616  ron  la  representación  para  que  se  le  removiese  de  la  co- 
i  Junio,  mandancia,  abandonaron  la  acusación;  ^  que  los  ayanta- 
mientos,  curas,  jefes  políticos  y  militares,  á  quienes  se  pi-* 
dieron  informes,  hicieron  en  ellos  su  apología;  y  que  el 
"drey,  de  conformidad  con  el  dictamen  del  auditor  y  de 
dos  ministros  togados,  declaró  ser  la  acusación  calumnio- 
'  sa,  lo  restituyó  á  los  mandos  que  obtenia  y  dejó  á  sal- 
vo su  derecho  contra  los  acusadores;  no  obstante  lo  cual, 
ni  quiso  volver  á  mandar,  ni  usó  del  derecho  qiie  se  le 
reservó  contra  sus  enemigos  y  renunció  el  sueldo:"  mas 
Labarrieta  aseguró  al  virey,  "que  si  Iturbide  se  fuera  á  Es- 
paña y  se  pusieran  edictos  convocando  acusadores  y  que- 
jas, no  habria  uno  que  no  lo  fuera  exceptuando  sus  par- 
ciales; y  que  si  quería  saber  bien  aquellas  cosa!»,  no  las 
preguntase  á  los  tímidos  habitantes  del  Bajío,  sino  al  ge- 
neral Cruz,  al  obispo  de  Guadalajara,  de  quien  Labarrieta 
tenia  una  carta  en  que  se  explicaba  con  amargura,  y  á  los 
vecinos  y  corporaciones  de  las  provincias  limítrofes,"  y  es- 
te concepto  lo  corrobora  el  hecho,  de  que  ningún  vecino 
'actual  de  la  provincia  firmó  la  representación,  pues  todos 
los  que  lo  hicieron  residiau  en  Méjico.  Esta  causa,  <^e 
por  tanto  tiempo  estuvo  atrayendo  la  atención  púbKca, 
terminó  por  la  declaración  que  el  virey  hizo,  por  decreto 

0  Kn  el  manifiesto  ó  memoria  es-  donando  la  acusación."  La  verdad  es 
crita  por  Iturbide  en  Liorna  con  fe-  que  estas  casas  no  querían  coraprome- 
ehade  27  de  Septiembre  de  1^23,  im-  terse  í  aparecer  como  acusadoras  en 
presa  en  Londres  y  en  Méjico  en  una  causa  criminal;  su  intento  de  que 
1827  en  el  opúsculo:  "Breye  discurso  Iturbide  se  apartase  del  mando  de  la 
critico  de  la  emancipación  y  libertad  provincia  de  Guanajuato  estaba  lo- 
de  la  nación  mejicana.^  dice  en  la  grado  y  no  pedían  otra  cosa.  Debo 
nota  octava  lo  siguiente  "^Las  casas  advertir  que  cuando  todo  esto  ocur- 
re la  condesa  viuda  de  Rui  y  de  rió,  yo  estaba  en  Europa,  y  no  tenia 
Alaman  dieron  una  prueba  de  que  fue-  injerencia  alguna  en  ei  manejo  de 
yon  sorprendidas  ó  engañadas,  aban-  mi  casa. 
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» 

de  o  de  Septiembre,  de  conformidad  con  el  dictánien  18I6 
del  auditor,"  de  no  haber  babido  mérito  para  la  coip-  4  j^^o. 
parecencia  del  Sr.  Iturbide,  ni  haberlo  tampoco  para  su 
detención,  en  cuyo  concepto  estaba  expedito  para  vol- 
ver á  encargarse  del  mando  del  ejercito  del  Norte;  pero 
que  si  sus  acusadores  se  presentasen  formalmente,  afian- 
zando de  calumnia,  se  daria  á  su  demanda  el  curso  que 
conforme  á  derecho  correspondiese/'  Sin  embargo  de 
esta  declaración,  que  se  mandó  hacer  saber  al  público  á 
pedimento  del  mismo  Ilurbidc,^^  este  no  volvió  á  tomar  el 
mando  de  que  habia  sido  separado,  y  habiéndose  disuelto 
poco  tiempo  después  el  ejército  del  Norte  y  nombradose 
otros  jefes  para  las  provincias  de  Guanajuato  y  Michoa- 
can,  permaneció  retirado  en  Méjico,  hasta  que  nuevos  acon- 
tecimientos volvieron  á  sacarlo  á  la  escena  política,  hacien- 
do en  ella  el  principal  papel. 

Iguahnente  resuelto  Calleja  á  sostener  á  todo  trance 
á  ios  que,  como  Iturbide,  se  habian  decidido  por  la  cau- 
sa real  y  prestado  buenos  servicios  al  gobierno,  que  á 
perseguir  á  los  que  siendo  adictos  al  partido  revoluciona- 
rio, sin  declararse  abiertamente  por  él,  lo  fomentaban  des- 
de la  capital:  mandó  proceder  á  la  prisión  del  marques  de 
S.  Juan  de  Rayas,  cuya  pei*sona  habia  sido  respetada  hasta 
entonces,  no  obstante  estar  en  conocimiento  del  gobierno 
la  parte  que  en  la  revolución  tenia  desde  su  principio, 
comprobada  por  los  documentos  cogidos  á  Morelos  en 
Puruaran  y  Tlacotepec.  En  consecuencia,  uno  de  los  al- 
caldes de  corte,  se  presentó  en  la  casa  del  marqués  en  la 
tarde  del  18  de  Enero  con  orden  de  la  sala  del  crimen 


^°    Se  publicó  en  la  gaceta  de  12  de  Septiembre  número  892. 
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1816  psura  prenderlo,  recogiendo  sus  papeles,  como  lo  verífícé 
i  Jimio,  trasladándolo  en  un  coche  á  la. cindadela.  ^^  La  causa  se 
continuó  por  la  misma  sala,  y  el  17  de  Mayo  se  terminó 
aplicando  al  marqués  el  indulto  que  tenia  pedido,  pero 
desterrándolo  á  España  para  donde  debia  salir  dentro  de 
dos  meses,  permaneciendo  entre  tanto  en  el  arresto  en 
que  se  hallaba,  que  era  la  diputación  ó  casa  del  ayun-r 
tamiento  de  Méjico,  á  donde  liabia  sido  trasladado  de  la 
.ciudadela,  guardándosele  todas  las  consideraciones  debi- 
das á  su  ran^o  en  la  sociedad.  Fué  también  preso  por 
este  tiempo  (26  de  Enero)  aunque  no  por  el  gobierno 
sino  por  la  inquisición,  el  canónigo  de  Guadalajara  D. 
Ramón  Cárdena,  que  por  su  hermosa  figura  liabia  atraido 
la  atención  y  logrado  favor  en  Madrid,  donde  se  le  cono- 
cia  con  el  nombre  del  "Canónigo  bonito." 

El  14  de  Mayo,  en  el  convoy  muy  cuantioso  que  salió 
para  Veracruz,  fueron  despachados  al  presidio  de  Ceuta 
en  la  costa  de  África,  el  relator  de  la  Audiencia  López 
Matoso,  dejando  en  Méjico  á  su  es])0sa  y  once  hijos,  sin 
medios  algunos  de  subsistencia:  dos  religiosos  agustinos 
de  los  complicados  en  la  conspiración  formada  contra  el 
virey  Venegas  en  181 1 ,  ^^  los  cuales  se  quedaron  en  la 
Habana,  y  otros  tres  eclesiásticos.  Salió  con  el  mismo 
convoy,  con  orden  de  presentarse  en  Madrid,  D.  Ignacio 
Adalid,  rico  propietario  de  los  Llanos  de  Apan,  que  ha- 
bía sido  nombrado  regidor  constitucional  de  Méjico,  que 
fué  bien  recibido  en  la  corte  y  obtuvo  honores  y  dis- 
tinciones, y  en  Julio  del  año  anterior  caminaron  para  Aca- 

^»  Esta  y  las  demás  noticias  sobre         ^     \¿Rse  tomo  1'?  de  esta  hi^to 
prisiones  y  deutierros,  están  tomadas     ria,  folio  370. 
Ue  los  Apunt  man.  del  Dr.  Areched. 
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pulco  varios  individuos,  para  ser  embarcados  al  regreso  i8i« 
de  la  nao  de  China  con  deslino  á  las  islas  Mariana»  por  ^  /¡^^ 
causa  de  infidencia,  entre  ellos  D.  Francisco  Galicia,  go*. 
bernador  que  babia  sido  de  la  parcialidad  de  indios  áe 
S.  Juan  en  Méjico,  y  ejerció  en  las  primeras  eleccio- 
nes popularos  celebradas  en  aquella  capital,  la  influen^ 
cia  que  en  otra  parte  hemos  dicho:  ^^  estando  á  la  sazón 
enfermo  se  le  condujo  en  litera,  acompañándolo  hasta  la 
garita  muchos  indios,  y  murió  en  Acapulco  antes  de  em- 
barcarse. 

Para  premiar  los  servicios  hechos  por  la  conservación 
del  dominio  español  en  América,  instituyó  Fernando  VII 
por  su  decreto  de  24  de  Marzo  de  1815,^*  la  "Real  Or- 
den americana  de  Isabel  Ja  Católica,"  con  la  distinción  de 
grandes  cruces  y  emees  de  primera  y  de  segunda  dase, 
con  los  adornos  y  lemas  respectivos.  La  distribución  de 
o>sle  distintivo  fué  motivo  de  censura  y  disgustos,  habién- 
dose coneedido  grandes  cruces  al  ex-virey  Venegas,  á  Sal- 
cedo, comandante  que  fué  de  provincias  internas,  que  es- 
taban en  Madrid,  y  de  ios  actuales  empleados  en  Méjico, 
al  presidente  de  Guadalajara  Cruz,  y  no  á  Calleja,  quirá 
porque  hacia  poco  tiempo  que  habia  sido  ascendido  á  te- 
niente general,  haciéndose  notar,  que  siendo  el  mérito  mi- 
litar el  que  parecia  deber  ser  atendido  de  preferencia,  los 
primeros  agraciados  fueron  cuatro  comerciantes  europeos 
de  Méjico,  y  de  los  americanos,  solo  D.  José  María  Yer- 
mo, hijo  de  D.  Gabriel,  los  cuales  fueron  armados  caballe- 
ros y  recibieron  las  insignias  de  la  orden  en  ia  capilla  del 


'"'    Tomo  O  ?  folir»  20!.  xico  de  8  He  Julio  de  1815,  RÚmero 

^*     ^e  insertó  en  la  g^acefa  de  Me-     7C'¿  folio  719. 
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1610  palacio  del  virey  el  19  de  Marzo  de  este  año.  Todavía 
í  Jwlio.  ^  ^^^^  ^^  extraño  que  esta  condecoración,  quehul^iera 
debido  darse  de^de  su  creación  á  Negrete,  Iturbide,  Ar- 
n^ijo.  Llano  y  tantos  otros,  por  cuyos  servicios  la  Nueva 
España  se  babia  conservado  para  su  rey,  se  diese  en  Ma- 
drid á  Adalid,  que  babia  ido  desterrado  por  baber  becbo 
cuanto  pudo  para  que  la  perdiese, 

Uno  de  los  sucesos  mas  notables  de  este  periodo, 
fué  el  restablecimiento  de  los  jesuitas.  Por  real  drden 
de  i  6  de  Septiembre  del  año  anterior,  dispuso  Fernando 
YII  ^^que  se  restituyese  en  sus  dominios  la  sagrada  Com- 
pañía de  Jesús,  mandando  se  devolviesen  á  los  jesuitas 
sus  antiguas  casas  que  no  estuviesen  enagenadas,  verifi- 
cándose este  acto  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad.  "^^ 
£1  virey,  previo  voto  consultivo  del  real  acuerdo,  mandó 
llevar  á  efecto  esta  disposición  con  respecto  al  colegio  de 
S.  Ildefonso  de  Méjico,  y  en  consecuencia  el  1 9  de  Mayo 
á  las  diez  y  media  de  la  mañana,  el  arzobispo  electo  Fon- 
te  pasó  á  aquel  colegio,  llevando  en  su  cocbe  á  los  dos 
jesuitas  que  bacia  algunos  años  babiau  vuelto  á  Méjico, 
padres  Castañiza  y  Cantón:  en  la  puerta  los  esperaba  el 
obispo  electo  de  Durango,  marques  de  Castañiza,  rector 
del  mismo  colegio,  bermano  del  jesuita,  acompañado  de 
los  prelados  de  las  reUgiones,  rectores  de  los  demás  co- 
legios, y  gran  número  de  personas  de  distinción:  en  el 
presbiterio  de  la  capilla,  á  donde  los  condujeron,  se  unió 
á  sus  dos  bermanos  el  P.  Barroso,  que  por  sus  enferme- 
dades no  babia  podido  venir  en  su  compañía:  llegó  á  po- 

**  Aunque  esta  función  está  des-  Apuntes  manui^critos  del  Dr.  Are" 
crita  en  la  gaceta  de  25  de  Mayo  nú-  chederreta,  que  aaistió  á  ella.  Se  pn' 
mero  90G  fol.  515,  la  copio  de  los    bl ico  también  en  cuaderno  separado. 


^ 
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coel  virey,  con  la  audieticia,  universidad,  ayuntamiento  y  isvé 
demás  ¿orporaciones,  y  colocados  todos  en  sus  asientos,  4  j^^u,, 
el  secretario  del  rey  D.  Francisco  Jiménez,  leyó  la  real  or- 
den de  restitución  de  la  Compañía,  el  decreto  del  vir^ 
para  su  cumplimiento,  y  la  real  cédula  de  29  de  Mayo  de 
1612,  por  la  que  se  encomendó  á  los  jesuítas  el  cuida- 
do y  dirección  de  aquel  colegio:  entonces  el  mi»no  -se^ 
cretario  pasó  ai  presbiterio  para  acompañar  al  P.  José 
María  Castañiza,  que  por  ser  el  mas  antiguo  liftcia  inun- 
ciones de  prelado,  y  habiéndolo  presentado  al  virey,  pu- 
so este  en  sus  manos  en  señal  de  posesión  fós  llafes, 
y  mandó  que  tomase  asiento  á  la  cabeza  de  los  cátedra^ 
ticos  y  becas  reales  que  se  hallaban  presentes.  A  con^ 
tinuacion,  el  arzobispo  electo  pronunció  un  discurso,  ma- 
nifestando todos  los  bienes  que  había  hecho  la  Gatíh- 
pañía  de  Jesús  en  América  á  la  religión,  al  Estado  y  á  la 
instrucción  religiosa  y  Hteraria  de  la  juventud,  y  todos  los 
males  que  se  babian  'seguido  de  su  extinción,  congram- 
lándose  á  sí  mismo  por  verla  restablecida  durffite  sd  go- 
bierno. Cantóse  luego  un  solemne  "Te*l>eum"  por  él 
coro  de  la  catedral,  cuyo  cabildo  concurrió  también  en  for- 
ma en  el  prefifciterio,  y  ai  empezarlo,  el  P.  rector,  acom- 
pañado de  los  coléales  reales,  presentó  al  virey  una  vela 
encendida  en  reconocimiento  del  patronato  que  en- aquél 
establecimiento  ejercían  los  >ire}^s.  Toda  la' «nmerosaiy 
brillante  concurrencia  se  retiró  llena  de  g^Bo,  por  haber 
asistido  á  un  acto,  «que  los  recuerdos  que  aun  se  conser-^ 
van  en  este  pais  de  los  jesuítas,  hicieron  muy  satisfactorio. 
Adornóse  vistosamente  el  *magtíffico  ^'ificio  del  eole-' 
gto,  cubriéndose  su  anchuroso  patio  con  cortinas  y  tapicM^ 
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IS16  colocando  candiles  de  plata  y  cristal  en  cada  arco^  y  en 
á  Janio.  ^^  pilastras  intermedias  inscripciones  en  prosa  y  verso  en 
latin  y  castellano,  compuestas  por  los  dumnos  dd  mismo 
establecimiento,  quienes  obsequialron  á  sus  nuevos  maes- 
tros con  fuegos  artificiales  costeados  á  sus  expensas^  los 
cuales  con  la  iluminación  y  música  que  hubo  aquella  no- 
che, aumentaron  la  solemnidad  de  la  funcioti.  El  2  de 
Junio  se  abrió  el  noviciado  en  el  departamento  de  pasan- 
tes del  miismo  colegio,  habiendo  asistido  el  arzobispo  elec- 
to, que  tomó  grande  empeño  en  favorecer  á  la  Compañía, 
á  la  capilla  á  las  seis  de  la  mañana  á  celebrar  misa  y  dar 
la  sagrada  comunión  y  la  ropa,  á  los  siete  novicios  que 
se  presentaron  á  recibirla,  siendo  todos  hombres  de  car- 
rera y  familia  distinguida.  Otros  novicios  aumentaron 
sucesivamente  este  numero,  habiéndose  trasladado  el  no- 
viciado á  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  que  en  tiempos  anteriores 
fué  el  colegio  máximo  de  esta  orden  y  ahora  se  le  devol- 
vió la  iglesia,  con  el  edificio  adjunto  que  estaba  destinado 
á  montepío,  y  el  colegio  de  S.  Gregorio  con  la  iglesia  de 
Loreto,  reedificada  á  expensas  de  D.  Antonio  Basoco,  cu- 
ya viuda  la  marquesa  de  Castañiza,  dejó  todo  su  caudal 
para  obras  piadosas  y  fomento  de  la  Compañía.  Entre- 
góse á  esta  también  el  colegio  del  Espíritu  Santo  de  Pue- 
bla, que  después  de  su  extinción  se  habia  conservado  ba- 
jo el  nombre  de  colegio  Carolino,  y  también  se  les  resti- 
tuyó su  suntuosa  iglesia,  que  es  uno  de  los  ornamentos 
de  aquella  ciudad:  estos  fueron  por  entonces  los  progresos 
que  la  Compañía  hizo  en  el  poco  tiempo  que  permaneció. 
El  espíritu  de  partido  da  importancia  á  los  sucesos  ca- 
suales, encontrando  en  todo  campo  en  que  ejercerse.  Así 


^ 
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sucedió  con  una  centella  que  cayó  el  5  de  Abril  á  las  díeit  isu 
de  la  nocbe  en  el  palacio  del  virey  y  rompió  la  hasta  en 
que  se  enarbola  el  pabellón  nacional  en  los  dias  de  so- 
lemnidad. Xos  insurgentes  disimulados  de  la  capital,  se 
lisonjearon  creyendo  ver  en  este  acontecimiento  un  pres^ 
gio,  de  que  mas  ó  menos  pix)nto  caeria  en  Méjico  el  do- 
minio representado  por  aquella  bandera:  lejos  de  prever 
entonces,  que  no  babian  de  trascurrir  mucbos  anos,  8m> 
que  en  la  misma  basta  se  colocase  como  conquistador^^ 
la  de  una  nación  que  en  aquel  tiempo  era  considerada  ce- 
rno la  mejor  amiga  de  Méjico. 

Los  dias  del  rey  se  celebraron  en  este  año  con  ma- 
yor solemnidad,  con  motivo  de  haber  sido  aprobada  por 
real  orden  de  50  de  Junio  del  anterior,  la  formación  dd 
escuadrón  de  caballería  que  Calleja  levantó  para  su  escol-' 
la,  aunque  mudando  el  nombre  de  'dragones  del  virey" 
que  este  les  dio,  en  el  de  '^ dragones  del  rey."^^  Ade- 
mas de  las  funciones  ordinarias  de  misa  de  gracias,  be- 
samanos con  arengas,  paseo  y  teatro,  los  oficiales  de  este 
cuerpo,  en  agradecimiento  de  la  honrosa  denominación 
que  se  le  había  dado,  hicieron  en  su  cuartel  del  puente  de 
los  Gaüos,  magníficamente  adornado,  un  suntuoso  baile 
á  que  concurrió  la  sociedad  mas  brillante  de  la  capital  y 
duró  hasta  las  siete  de  la  mañana  del  dia  siguiente.  ^'^ 

Ilal>íasc  retardado  el  recibo  de  las  bulas  del  arzobiape 
electo  D.  Pedro  Fonte,  cuyos  originales  con  el  palio,  con- 
dujo el  Dr.  D.  Francisco  de  Santiago  que  llegó  á  Méjico 
el  4  de  Junio,  [)ero  antes  se  recibió  el  duplicado  de  iai^ 

'^     Ksta  real  orden,  se  insertó  en         ^'     Arechetlerreta,  Apuntes  kíM 
la  gaceta  do  O  de  Mayo,  núm.  SOÜ     ricos  manu-ícritos,  y  gaceta  de.Sú^ 
lyj.  460.  Junio  nüiti.  012  fol  563. 

ToM.  IV.— ?>8, 
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laii  mismas  por  vía  de  Tuxpan,  por  lo  cual  hubo  repique  ge-* 
á  Jitoíob  neral  el  28  de  Mayo,  y  el  dia  siguiente  se  celebró  misa 
de  gracias  por  el  cabildo  metropolitano,  que  pasó  después 
de  ella  á  felicitar  en  cuerpo  al  nuevo  prelado.  En  con- 
secuencia, el  H  de  Junio  lomó  posesión  del  arzobispado 
en  nombre  de  este,  el  canónigo  tesorero  D.  Andrés  Fer- 
nandez Madrid,  y  el  dia  de  S.  Pedro  29  del  mismo,  se 
terificó  la  consagración,  siendo  el  consagrante  el  obispo 
de  Oajaca  Bergosa,  que  habia  sido  electo  para  el  arzobis- 
pado, y  el  padrino  el  mismo  cabildo  metropolitano  repre- 
sentado por  el  tesorero  Í^Iadrid  y  por  el  penitenciario  D, 
José  Ángel  Gazano.  Ilízose  notable  no  sí)1o  la  modestia 
y  compostura  del  consagrado,  sino  también  la  resignación 
del  consagrante,  que  por  su  misma  mano  ponia  en  la  ca- 
beza de  otro,  la  mitra  que  babia  estado  destinada  á  la 
suya.  En  la  mañana  inmediata,  fué  solemnemente  reco- 
nocido el  nuevo  arzobispo  en  la  catedral,  presentándose 
á  besarle  la  mano  todo  el  clero  y  en  nombre  del  pueblo 
el  ayuntamiento,  que  lo  acompañó  en  el  pasco  que  de  pon- 
tifical hizo  por  las  calles  principales,  volviendo  á  su  palacio 
en  el  que  le  esperaban  para  felicitarlo  el  cabildo  eclesiás- 
tico y  todas  las  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas. 

Se  consagró  también  el  4  de  Julio  siguiente,  el  obispo 
electo  de  Durango,  marques  de  Castañiza,  haciéndose  la 
foncion  privadamente  en  la  capilla  de  la  casa  de  ejerci- 
cios del  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  y  en  la  tarde  del  28 
del  mismo  mes  comenzó  á  ejercer  sus  funciones  episco- 
pales, consagrando  la  iglesia  nueva  de  Loreto,  que  pu- 
diera decirse  obra  de  su  familia. 

Entre  las  novedades  ocurridas  en  Madrid  en  este  pe- 


álwto. 
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riodo,  hay  algunas  que  tocaron  á  personas  que  han  hecho  lus 
un  papel  tan  principal  en  esta  historia,  que  parece  neoe-» 
sario  dar  razón  de  ellas.  En  la  conducta  vacilante  de  ¥er» 
nando,  era  tan  frecuente  la  variación  de  los  ministros,  que 
habian  sido  mas  los  que  Iiabian  servido  aquellos  enaK 
pieos  en  los  pocos  años  de  su  reinado,  que  los  que 
habia  habido  desde  el  establecimiento  de  la  familia  de 
Borbon  en  España.  El  obispo  electo  y  destituido  de  Mi^ 
choacan  Abad  y  Queipo,  llamado  como  hemos  dicho  á  la 
corte,  se  presentó  en  ella  y  en  una  larga  conferencia  que 
tuvo  con  el  rey,  quedó  este  tan  prendado  de  su  persom 
y  tan  satisfecho  de  las  explicaciones  que  le  dio  sobre  el 
estado  de  la  revolución  de  Nueva  España,  que  lo  nombró 
inmediatamente  ministro  de  Gracia  y  Justicia:  mas  antee 
de  veinticuatro  horas  quedó  separado  del  ministerio,  por 
haber  informado  al  rey  el  inquisidor  general,  que  se  le  ee- 
guia  causa  en  aquel  tribunal.  Pocos  dias  después,  al  en- 
trar en  su  casa  el  8  de  Julio,  fué  aprehendido  por  orden 
del  mismo  tribunal,  haciendo  uso  de  la  fuerza  los  minis- 
tros comisionados  para  la  prisión,  por  la  resistencia  que 
opuso  hasta  arrojarse  al  suelo  para  no  dejarse  conducir, 
protestando  que  como  obispo,  no  reconocía  otra  autoridad 
superior  mas  que  la  del  Papa.  Después  de  algún  tiempo 
de  detención  en  las  cárceles  secretas,  habiendo  rehusa^ 
do  por  el  mismo  fundamento  contestar  á  los  cargos  qoe 
se  le  hicieron,  se  le  puso  en  libertad.  El  obispo,  liberal 
en  sus  opiniones,  no  habia  hecho  escrúpulo  de  leer  libree 
prohibidos,  y  en  sus  conversaciones  en  Yailadolid  con  Hi-* 
dalgo,  con  el  tesorero  de  aquella  catedral  Barcena,  y  otroe 
sugetos,  hablaba  con  libertad  en  el  sentido  de  los  filileo- 


460  RRISIOn  DE  LARDIZÁBAL.  (Lib.   Vil, 

int  fos  franceses  del  siglo  anterior.  Esto,  por  uiedio  de  ia 
4  Jwüi».  confesión,  llegó  á  conocimiento  de  algunos  religiosos  del 
convento  del  Carmen  de  Valladolid,  quienes  lo  denuncia- 
ron á  la  inquisición  de  Méjico,  la  que  dio  aviso  á  la  su- 
prema, como  se  vio  cuando  por  una  nueva  revolución  en 
España  de  que  habremos  de  hablar  en  su  lugar,  la  causa 
vino  á  manos  del  obispo.  ^^ 

Desde  la  extinción  del  ministerio  universal  de  Indias^ 
D.  Miguel  de  Lardizabal  habia  permanecido  en  Madrid  en 
calidad  de  consejero  de  Estado,  aunque  perdido  ya  el  fa- 
vor que  disfrutaba  cuando  se  le  conürió  aquel  empleo  y 
se  premió  su  fidelidad  y  el  destierro  que  por  ella  sufrió, 
agregando  nuevos  timbres  al  escudo  de  armas  de  su  fa- 
milia, con  el  mole  ''Expulsus  fluctibus  reipublicíB, "  que 
recordaba  aquellas  circunstancias:  posteriormente  fué  con- 
ducido preso  al  castillo  de  Pamplona  y  cuando  se  le  dejó 
Kbre,  no  fué  para  volver  iá  la  corte,  sino  para  encargarse 
de  la  dirección  del  Seminario  de  Vergara  en  Guipúzcoa, 
empleo  que  fué  considerado  como  un  destierro  honroso. 
Con  la  misma  severidad  fué  tratado  el  general  Abadía, 
inspector  de  las  tropas  de  América,  cuyos  buenos  servi- 
cios hemos  tenido  ocasión  de  mencionar,  hablando  de  la 
actividad  con  que  dispuso  las  expediciones  de  tropas  que 
salieron  de  Cádiz:  dijóse  que  se  le  cogieron  papeles  en 
que  hablaba  mal  del  rey  y  de  su  gobierno,  con  cuyo  mo- 
tivo fué  confinado  á  la  Alhambra  de  Granada. 

Las  operaciones  militares  fueron  de  mucha  menor  im- 
portancia en* las  provincias  dq)  interior  durante  este  pe- 
riodo, que  las  que  hemos  visto  en  las  del  Oriente  de  Mé- 

^    Yo  la  vi  en  su  poder  en  Madrid  en  el  año  de  1821. 
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jico.  En  el  deparlamenlo  del  Sur,  Amiijo,  desde  que  se  i8i6 
retiró  de  las  inmediaciones  de  Tlapa,  sin  haber  podido  4  jmiio. 
introducir  auxilio  en  aquel  pueblo  sitiado  por  Guerrero,*^ 
tuvo  por  objeto  en  sus  maniobras  resguardar  á  Tixtla,  donde 
Labia  quedado  de|>osilado  el  convoy  con  los  efectos  de  la 
nao  de  China,  y  cooperar  á  la  aj)rehension  de  Morelos, 
con  cuyo  intento  se  hallaba  el  7  de  Noviembre  en  Mixtlan- 
cingo  á  la  vista  de  Tezmalaca,  cuando  recibió  aviso  de 
Villasana  de  haberse  verificado  aquella.  Volvió  entonces 
á  cubrir  los  puntos  de  la  costa  que  habian  quedado  des- 
guarnecidos, por  haber  reunido  en  Tixlla  las  tropas  que 
en  ellos  estaban  empleadas,  de  cuya  circunstancia  se-opro- 
vechó  Montesdeoca  para  hacer  una  correría  por  Dos  arro- 
yos, Sabana  y  Coyuca,  incendiando  porción  de  casas  en 
que  habia  depositado  a!g(3don  y  llevándose  al  cura  D. 
José  Patino:  pero  habiendo  salido  en  su  busca  el  gober- 
nador de  Acapulco  D.  Pablo  Uuvido,  este  lo  alcanzó  y 
desbarató  en  la  cumbre  del  Camarón,  dejando  asegurado» 
aquellos  parajes.  Armijo  so  propuso  entonces  desalojar 
á  los  insurgentes  de  la  sierra  que  media  entre  la  costa  y 
el  Mescala,  y  guiado  por  sugetos  prácticos,  dividida  en 
siele  secciones  su  fuerza  que  se  componia   de  cuatro-  • 

cientos  treinta  hombres  de  línea,  ciento  cuarenta  realista» 
V  doscienlos  setenta  y  ocho  indios  flecheros,  combinados 
sus  movimientos  con  el  coronel  Villasana  que  con  la  sec- 
ción de  Teloloapan  ocupó  los  pasos  del  rio  de  Acatlan,  y 
con  el  teniente  coronel  Pinoaga  que  hizo  lo  mismo  con 
los  del  real  del  Limón,  se  adelantó  hasta  el  cerro  Prieto 

'*  Véase  folio  QjO  de  este  lomo  y     en  Tixlla,  igaceta  de  27  de  Febrerff 
f\  parle  ('e  Armijo  de  26  de  Enero     número  S^^é  folio  2^1, 
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1811  que  i  su  aproxirriacioii  abandonaron  los  insurgentes,  en 
iiünio.  ^'  <^u'j'  <^l  ^^^  Herrera  v  Anüero  hablan  formado  una 
ranchería  con  mas  de  Irescienlas  casas,  herrería,  maestran- 
za y  construido  fortines,  todo  lo  cual  fué  quemado  y  ar- 
rasado, sieixlo  ti  fruto  de  esta  expedición,  dejar  desemba- 
razada de  insurgentes  una  extensión  de  cincuenta  leguas 
de  ásperas  montañas  desde  Coyuca  á  la  ribera  izquierda 
del  Mescala.  '-'^  Kn  oIhíg  excursiones  recorrió  Armijo  el 
valle  de  ííuaniiislillan,  hasta  las  inmediaciones  de  las  for- 
tificaciones construid;i3  por  Guerrero  en  Jonacatlan,  y  las 
partidas  mandadas  por  Ruvido  y  Marrón  persiguieron  á 
Montesdeoca  y  á  Bravo,  distinguiéndose  en  estas  operado 
nes  el  capitán  D.  Francisco  Verdejo,  que  después  ha  sido 
general  de  la  república,  y  D.  José  Joaquin  de  Herrera,  ca- 
pitán entonces  de  la  segunda  compañía  de  milicias  de 
Chilnpa,  que  ha  ocupado  el  alto  puesto  de  presidente  de 
la  misma. 

El  estado  de  miseria  á  que  habia  quedado  reducida  la 
ciudad  de  Valladolid,  decidió  al  gobierno  á  disponer  se 
retirase  á  Qnerétaro  al  intendente  y  demás  empleados,  no 
dejando  allí  mas  que  un  colector  de  contribuciones  en- 
cargado al  mismo  tiempo  del  pago  de  la  guarnición,  ^^  en 
euva  consecuencia  einiíi^raron  muchas  familias.  La  ciu- 
dad  fué  atacada  el  16  de  Abril  por  los  insurgentes  man- 
dados por  Sánchez,  que  fueron  rechazados,  aunque  estu- 
vieron muv  cerca  de  hacerse  dueños  de  la  población,  sien- 
do  escaso  el  número  de  tropa  que  la  guarnecia. 

Mientras  Iturbide  tuvo  el  mando  del  ejército  del  Nor- 

30  \>^fU.  lie  Armijo  <lf  "J».  ¿e  Kne-  '?  Tengo  á  la  \ista  las  órdenes  ori- 
r»?  en  Tixtla,  gacet;^  de  ?  de  Míirzo  piñales,  (jueme  Ua  projorcionado  el 
fiúrii    SóC>  lol    JlO.  Sr  G.  Uruefia. 
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le,  fueron  frecuentes  los  reencueulrcs  que  las  tropas  que  I8I6 
(le  él  dependían  tuvieron  con  las  numerosas  partidas  de  4  ji,„i„. 
insurgentes  de  la  provincia  de  Guanajualo,  que  se  atre- 
vieron á  atacar  la  misma  capital  de  esta.  Reunidas  en 
Febrero  todas  las  que  ocupaban  la  línea  de  Lagos  á  Que- 
rélaro,  con  niucbas  do  las  de  Micboacan,  eslas  bajo  el 
mando  de  Huerta,  en  número  de  unos  mil  quinientos  bom- 
bres,  acaudillados  por  el  P.  Torres,  Ilurbide,  presumien- 
do que  el  objeto  de  este  movimiento  era  asaltar  á  alguno 
de  los  pueblos  de  la  frontera  de  Nueva  Galicia,  ó  á  la  di- 
visión que  mandaba  Monsalve, "'  se  dirigicí  á  Pénjamo,  y 
encontrándose  en  el  rancbo  del  Cbarco  con  los  enemigos, 
los  atacó  y  dispersó  completamente.  Dividida  después 
su  fuerza  en  diversas  secciones,  á  las  órdenes  de  los  ac- 
tivos comandantes  Monsalve,  (^astañon  y  D.  Miguel  Béis- 
tegui,  los  persiguió  en  todas  direcciones,  baciendo  lo  mis- 
mo Orrantia  por  el  rumlio  de  Dolores  y  altos  de  Ibarra. 
Monsalve  tuvo  una  acción  feliz  en  S.  Pedro  Piedra  gor- 
da, en  la  que  se  apoderó  de  mas  de  trescientos  caballos 
de  la  remonta  de  los  insurgentes,  pero  babiendo  atacado 
á  Moreno  en  su  fortificación  de  Comanja,  fue  rechazado 
con  pérdida  considerable.  A  Iturbide  sucedió  en  el  man- 
do de  este  ejercito  el  coronel  del  regimiento  de  infante- 
ría de  Nueva  España  D.  José  Castro,  hombre  en  quien 
podia  considerarse  personificado  el  pundonor  militar,  y  la 
comandancia  de  la  provincia  de  Guanajuato  se  encargó 
al  coronel  Orrantia,  habiendo  sido  nombrado  en  fin  de 
Agosto  para  la  de  Micboacan,  el  teniente  coronel  D.  An- 


^^    Parte  de  Iturbide.  de  2S  de  Fe-     Marzo  núm.  S'/S  M.  Sil,  y  en  las 
brero  en  Salvatierra.   Cíaceta  de  9  de     siguientes  los  de  stis  subalternos. 
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\b\t  tonio  Linares,,  que  había  logrado  afmnar  la  tranquilidad 
é  Juni©.  V  asegurar  los  camino^  en  el  distrito  de  S.  Juan  del  Rio. 
Un  ai'lo  de  severidad  del  brigadier  D.  Diego  García 
Conde,  comandante  de  Zacatecas,  restableció  la  disciplina 
en  las  tropas  de  provincias  internas  empleadas  en  la  de 
su  mando.  Estas,  mas  á  propósito  sin  duda  para  la  guer- 
ra con  los  indios  bárbaros  con  quienes  estaban  acostum- 
bradas á  combatir,  que  para  operaciones  algo  mas  i'egu- 
lares,  babian  dado  en  el  año  de  1811  una  muestra  de 
cobardía  ¿  indisciplina,'^  abandonando  la  infantería  en 
l;is  inmediaciones  de  Sierra  de  Pinos,  cuya  consecuencia 
fué  la  muerte  del  capitán  Anza  con  una  gran  perdida  de 
hombres  en  aquella,  y  la  ocupación  y  saqueo  de  este  mi- 
neral por  Rosales  y  el  Pacbon.  Repitióse  igual  suceso 
este  año  en  otra  acción  en  la  hacienda  de  la  Jaula,  con 
la  división  que  mandaba  el  teniente  coronel  I).  José  Bri- 
lanti,  el  cual,  puesta  en  desónlen  la  caballería,  formó  en 
cuadro  la  infantería,  y  después  de  una  resistencia  de  nue- 
ve horas,  tuvo  que  abandonar  el  campo  haciendo  la  re- 
tirada en  buen  orden,  llevando  consigo  todos  sus  heridos 
que  fueron  rnncbos.  (larcía  Conde  luego  que  recibió 
aviso  del  suceso,  marchó  con  prontitud  á  la  división;  re- 
cogió) los  fugitivos;  hizo  instruir  brevemente  una  averigua- 
ción sumaria,  en  la  que  apareció  como  mas  culpable  el 
teniente  D.  Vicente  Oqnillas,  á  quien  mandó  fusilar  en  el 
término  de  ocho  horas,  y  este  ejemplar  tan  oportuno  co- 
mo violento,  restableció  del  todo  el  buen  espíritu  de  aque- 
llas tropas,  que  en  lo  sucesivo  obtuvieron  continuas  ven- 

*^    V(^as:e   fol.  201   de  este  tomo,     general  D.  José  Cíarcía  Comle,  hijo 
r«bo  todos  estos  pormenores,  al  Sr.     de  D.   Diego.     Briinnti  era  italiano. 
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tajas  á  las  ordenes  del  mismo  Brilanti  y  á  las  del  tenien-      isis 
te  coronel  Galdamez  que  le  sucedió,  cuando  aquel. volvió    4  jj^o^ 
Á  las  provincias  internas  á  cuya  comandancia  perteneció, 
habiendo  obligado  entre  anibos  á  Rosales  á  abandonar  la 
]>rovincia  y  retirarse  á  la  de  Michoacan,  como  en  otro  lu- 
gar vimos. 

García  Conde  dejó  el  mando  de  Zacatecas  al  brigadier 
D.  José  Gayangos,  llegado  recientemente  de  la  Habana,  y 
pasó  á  Monlerey  á  desempeñar  lina  comisión  bien  delica- 
da que  el  virey  le  confió.  Eran  continuas  las  faltas  de 
respeto  y  obediencia  del  comandante  de  las  provincias  in- 
ternas de  Oriente,  brigadier  I).  Joaquín  de  Arredondo, 
así  como  las  quejas  de  aquellos  babitantcs  por  los  actos 
arbitrarios  de  este  jefe.  Con  tal  molivo,  el  virey  encar- 
gó á  García  Conde,  que  con  ocasión  de  pasar  revista  al  rc- 
gimienlo  expedicionario  de  Extremadura,  tuviese  una  con- 
ferencia  con  Arredondo  en  Monterey,  y  haciendo  uso  del 
influjo  que  consideraba  Jebia  tener  con  aquel,  por  haber  si- 
do compañeros  en  España,  lo  redujera  á  principios  mas  con- 
venientes de  obediencia  y  subordinación  hacia  ti  virey,  cu- 
ya autoridad  desconocia  en  perjuicio  de  la  terminación  de 
la  guerra.  La  revista  se  verificó  con  buen  éxito,  pero  no 
lo  tuvo  la  misión  amistosa  para  con  Arredondo,  pues  este 
persistió  en  que  como  comandante  general  de  aquellas  pro- 
vincias, no  debia  tener  respecto  al  vireinato,  la  obedien- 
cia que  se  le  exigía. 

En  el  distrito  ó  gobierno  de  Colotlan,  fué  atacado  el 
pueblo  de  Huojucar  por  Hermosillo  unido  con  otros  je- 
fes de  las  partidas  de  aquellos  contornos,  componiendo 
tedas  una  fuerza  de  setecientcs  hombres,  y  aunque  el 
ToM.  IV.— ri9. 
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i^iK  comonJarte  Iríorte  do  tenia  mas  qoe  ciento,  Liio  era  re- 
Lulúm  «Isl^^cia  tcraz,  tcnie&do  que  reducirse  at  fortín  ¿el  Re- 
fugio V  á  h  iglesia,  perno  foílerdtficiler  toda  !a  pobir- 
eion  q^e  fjc  saqueada  y  quemada  por  los  in  u.  gentes^ 
f  ara  castigar  la  constante  adhesión  que  aquellos  I  a'iitui- 
les  liahian  maiiifistado  sien-.pre  por  la  causa  real/** 

Y.n  la  Njeva  Galicia  Lubo  mutlas  acciones  pequeras 
en  l.;s  ribt  ras  del  Rio  Grar.de,  j  en  especial  en  las  orilLs 
de  la  laguna  de  Chápala,  sin  que  ninguna  merezca  llamar 
particulaimente  la  atención,  siendo  la  de  roavor  importan- 
cia la  que  dio  el  capitán  D.  Luis  Correa  contra  la  partida 
de  Chavez,  en  la  que  según  el  parte  de  Correa,  quedaron 
en  f  I  campo  trescientos  cuarenta  y  tres  insúltenles,  no 
siendo  pequeña  la  pérdida  de  los  realistas,  pues  según  el 
mismo  documento,  ascendió  á  cien  hombres  entre  muer- 
tos y  heridos. 

Tal  era  el  estado  del  país  cuando  fué  nombrqdo  para 
gobernarlo  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  teniente  general 
de  la  real  armada  y  gobernador  y  capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba.  Hacia  tiempo  que  se  hablaba  de  esta  va- 
riación, aunque  señalándose  varías  personas  para  suceder 

r 

á  Calleja  en  el  alto  empleo  de  virey,  y  entre  ellas  con  mu- 
cha repetición,  se  aseguró  serlo  el  presidente  de  Guada- 
lajara  D.  José  de  la  Cruz.  Los  enemigos  de  Calleja  que 
eran  muchos,  hacian  correr  estas  voces  que  eran  recibi- 
das con  ansia  por  el  público,  pues  en  cerca  de  cualro  años 
de  gobierno  en  las  circunstancias  mas  penosas,  los  males 

^     IV|iu»*í»tle  h  in.!#*p^n«!enria  te  ram*»rit«».  se  hallan  en   las  ffacetní 

k  hi  el  hIo  L  ehíp  pueh'o  ei   iiomlMe  corrpspomlientfü  ¿  lo»  bei«  primeroi 

i¡  •  *-H»»rm  i"*Jllo.'*   Ix'p  p:irt?K  «!••  efcte  ine¿e2>  Je  esit  •£;>. 
y  utrot  tfuce&os  rcicTiiiaft  at^i.í  stitni- 
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q'ie  se  liaLian  e\perimcnlat!o  eran  grandes,  y  sii  dlsccr-      lí^i» 
r.ir  las  cansas,  secrria  niijorar  i!e  coiídiiion  variando  de  ''''*'^*"" 
itiano.     Eslo  mismo  rxije  ruó  miremos  en  un  examen 
rías  prol  jo  dtl  gobierno  de  Cali*  ja,  y  (,ue  ecr.  la  impar- 
cialidad que  se  ha  olservcdo  rgun same r.te  iv.  esla  l.i^lc- 
ria,  comparemos  el  esLdo  en  que  dt^jt»  el  pais  al  entreg  r 
d  mando  á  su  su  esor,  con  el  que  tenia  cuando  lo  rech-j- 
en  sus  manos,  que  hemos  descrito  en  la  época  y  lugar 
correspondiente. 

La  fuerza  milílar,  que  en  tiempo  de  guerra  dvbe  con- 
siderarse como  uno  de  los  punios  mas  csenriaits  dtl  go- 
bierno, era  la  que  expresa  el  estado  que  á  continuacitai 
se  copia  dJ  que  publicó  D.  Mariano  Torrente  en  su  His- 
toria de  la  Revolución  llíspano-americana,  -^  ti  que  puede 
considerarse  como  auténtico,  por  liaber  sacado  su  autor 
este  género  de  dates  de  los  archivos  dt  I  ministerio  de 
guerra  en  Madrid.  A  los  cuarenta  mil  hombres  de  tropas 
de  linea  ó  de  milicias  provinciales  tan  ütllcs  como  e!las, 
que  según  esle  estado,  componian  el  ejército,  de  los  cuales 
unos  doce  mil  eran  de  los  regimientos  venidos  de  España, 
deben  agregarse  les  realistas  organizados  en  todas  las  po- 
blaciones y  haciendas,  cuyo  número  era  por  lo  menos  iguál 
al  de  aquel,  pues  solo  de  los  pueblos  inmediatos  á  Méjico, 
pasó  en  revista  el  virey  el  2o  de  Abril  A  seiscientos  hom- 
bres perfectamente  vestidos  y  armados,  bajo  e)  mando  del 
teniente  coronel  D.  Joaquín  Fuero  que  tenía  su  cuartel 
general  en  Guadalupe,  y  en  todas  las  capitales  de  provin- 
cia y  poblaciones  de  alguna  consideración,  esta  clase  de 
tropa  formaba  la  mayor  parte  de  las  guarniciones. 

*^    Tome  2.  =  fülio  á>*S. 
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Scptieúibre.    Dt  \a  ^ucTia  qut  Vtiúa  el  cj.'tcUo  tcuV  de  ^ntva  Espaúa,  cuav.do  ttvlTt(ió 
ti  u\a\.áo  de  ts\t  reVuo  c\  yitcj  D.  VcUi  Maña  Calleja,  d  *u  »u  ttor  G. 
Jaau  Wuu  de  \vodactt,  eu  *iO  de  SevUcmbre  de  VSVC». 

L:?í?JA!.1E:ITCS.  imilí  DE  LOS  COlíANBANTES.      fí™, ;!: 

rivision  de  iM«'j¡ro  ....  El  virov Í.OOO 

Dimisión  di*  Apüd     ....  (ioron:']  L).  Man.iol  de  la  Comlia.  1.510 
i,ectioii  dj  H  lej'Jtla.  (!)    .     .  TlmiíiiiIo  ctuoiiel    Ü.   Alojaiidio 

Al\ai*ez  de  <ir]il¡an .          .     .  l.'i 

Ejrrriio  d  •!  Sir nn^radier  I).  íliriaco  de  Llano    .  C.üOí) 

lM*1>¡on  de  Vrratniz    .     .     .  Mari,  cal  do  ranipo  D.  José  Dávila.  6.4S2 

Tropas  de  Taliaco.   (2)  .     .  (luronol  1).  Kraiici«co  do  llnvia  .  9Ü8 
Tropas  de  la  i:  la  djl  Carojcn.  Coronad  I).  Cosme  Ilauíon  de  l'i- 

q'iiola 2C9 

División  del  rtindio  de  Acá-  Coi-.ui'd  D.  José  Gabi-iel  de  Ar- 

ptilco mijo 2.651 

Sección  de  Tcdiica  ....  Tni.  cor.  [).  i\¡cola«  (juIíímtcz  .  28:2 
Livitiun  d ;  Ixllahuaca  .     .     .  Corono!  D.  Matías  Marlin  y  A- 

giiirre 787 

Id.  d?  Tula Cnron«d  0.  (in<>lúljal  Ordouez    .  888 

Id.  de  Qunrétaro         ...  IJrig.  U.  Ij^iacio  García  Rebollo.  991 

hiércilo  del  Norte  (-)  .     .     .  Conunl  h.  Aiíu^lin  de  Iturhide.  3.803 

Id.  de  lescrxa Man*^cal  de  camno  D.  José  de  la 

(rri 3.363 

rivision  de  S.  I.iii»*  Potosí.     .  Driií.  1).  Mí'nnel  Mana  de  Torres.  bll 
Id.  de  las  pro\  lucias  iitteraas  Dtr^adier  I).  Joaq.iiii  de  .Arre-* 

orientales d<Mido 3.987 

Id.  de  las  occid.iilales.    (')   .  .Mariscal  de  campo  D.  Bernardo 

Honavia 279 

Anligiia  Caü^omia   ....  Ca;»ilan  i).  José  ArpíOello.     .     .  109 

Nueva  California.  (Z*)  .     .     .  Tea.  cor.  D.  l*al)!o  Vicente  Sola.  3.()65 

Tolal.  (0)  .     .  39  4  'O 

(\)  La  fuerza  priiiripul  (1p  Cf.ta  ser-  (4)  Eutiíndo  quebnycrmrcnehiú- 
ciuii,  coti6Íátia  en  lus  itoIímüu}  de  los  piic-  mero  de  ti  opas  tpu:  se  asiguaii  á  esta  eo- 
bíos,  que  no  cst.'iu  cüinprcnuldos  ca  esta  niandniuia,  y  n<*aso  es  á  cambiado  por 
«nuiíior.-eiun.  d  que  9«:  ]H)uc  ú  la  Nueva  C^iíuraia. 

(¿)     II  iv  si ii  duda  equivocación  en  (>)     íxw^o  excesivo   el  nilmci-o  de 

c.Ua  dcDOiniíiai  ijn,  pues  llevia  uunca  tropas  que  ac  8U|)oae  existente  cu  esta 

cJuvo  en  Tabiwfo  y  a  lasa/oii  se  halla-  couiaudaneia.  va  donde  siempre  bubu 

ia  empleado  en  las  ^irovíní-ii"*  de  Pu»*-  muy  poras  y  en  este  tiempo  menos,  y 

Lia  y  Vtraeruz, dcpendicudo ilel  general  presumo  haber  Labido  el  euiubio  iudi- 

¿wl  ején  ito  dtl  Sr.r.  tado  cu  la  uota  anterior. 

(3;  Aunque  fonserxaba  el  título  de  (ti;  IIjiv  en  esta  suma  error,  pues 
comand  «lite  de  este  ejtMt  ito  el  curoucl  debe  sít  4l\22>*.  Sin  embargo,  se  dc- 
liurbide,  '-sUb.".  separado  del  mando  que  ja  tal  como  está  en  el  orijrinal  que  «e  co- 
tí seinpi  fv.-.La  iatenuaiiicnlc  el  coronel  pia,  por  no  poder  ealiScar  si  el  error  ccn- 
del  regimiento  de  iatauttrxa  de  Guaua-  siste  cu  la  suma  total  úcn  alguna  de  lat 
jüuto  D.  éoU  Caatro.  ¡.nítidas  que  la  com]H>ucQ. 
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La  creación  de  este  ejcreilo,  comenzada  y  llevada  muy  n\t 
adelante  durante  el  gobierno  de  Yenegas  y  completada  en  ^^**"* 
el  de  Calleja,  puede  tenci^se  |)or  maravillosa,  porque  puede 
decirse  que  todo  él  salió  de  las  provincias  mismas  que  es« 
t.;ban  en  revolución,  pues  ya  bomos  >islo  que  al  |)rineip¡o 
c'e  esta,  casi  no  liahia  tropas  algunas  de  que  disponer,  sien- 
do muy  de  notar  que  unos  hombres  pacíficos,  entregado» 
ú  las  ocupacicnes  del  ícmercio,  la  í»gricuhura  y  otros  gi- 
ros, se  transformasen  iistantáneamcnte  en  soldados  aguer- 
ridos,  en  jejes  distinguidos,  y  en  una  oficialidad  en  la  cual 
rpénas  Labia  alguno  de  cuyo  valor  se  dudase,  y  muchos 
(¡ue  habian  dado  señaladas  pruebas  de  él.  '^^ 

Para  mantener  tanta  tropa  y  para  sueldos  de  emplea- 
e^os  en  los  izamos  civil,  judicial  y  de  hacienda,  cuyo  pago 
ttifrió  algun:.s  veces  retardo  pero  r.unca  dejó  de  veri- 
ficarse, se  rccesitabr.n  cuantiosos  recursos,  que  era  me- 
nester sacar  de  u.i  país  aniquilado  y  de^  cual  la  mayor 
parte  estaba  en  poder  del  eneniigo.  Hemos  ido  notando 
c\  su  lugar  las  diversas  cenlribucioncs  que  de  nuevo  se 
impusieron  ó  se  recargaren  según  la  necesidad  lo  exigia, 
y  cuando  la  franquieia  de  los  caminos  permitió  ya  un  trá- 
f.to  mas  cctive),  se  e'upücó  el  derecho  de  uno  por  ciento 
q'ie  pogaba  la  moneda  en  toda  cantidad  qu¿  excediese 
de  mil  pesos,  habiéndose  acordado  así  en  junta  de  real 
l.ac'euda  de  15  de  Noviembre  del  año  anterior,  instru* 
yéndose  para  ello  expediente  con  parecer  del  fiscal  y  dic- 
Idmcn  del  asesor,  ^^  pues  en  estes  graves  materias,  nunca 

**    El  núrnern  de  tropis  que  ex-  y  Qi>eipo  regnlóen  su  infoimeal  rey. 

p-Mt  el  estado  inFerto,  suponieiido  Véa^e  Ap¿-nd:re,  n.  10  f .  -¿9  lin  í:4v 

i,":;)!»!  el  lie  los  lea'íMas,  corresponde  ''^    Ramlode  1  ií  de  Enero, inserto rn 

L  los  ocbeiita  mil  hombres  que  Abad  la  {ac  de  20  del  ffíi&mo,  o.  hOl  £  69. 
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1816  »e  omitieron  estas  formalidades  que  tanto  contribuian  á 
**"*  ^'  asegurar  el  acierto.  Pero  como  no  siempre  aicanzabaa 
los  ingresos  ordinarios  para  attnder  á  ios  gastos  precisos^ 
eniócccs  se  ocurría  á  medios  extraordinarios  y  á  otros  ar- 
bitrios, como  se  hizo  en  el  mes  de  Mayo  de  esle  año  para 
compra  de  papel  y  conducción  de  tabaco  para  surtimiento 
de  la  fábríca  de  cigarros;  que  era  la  renla  mas  productiva 
que  había  quedado  al  gobierno,  pues  no  habiendo  podido 
facilitar  el  consulado  la  suma  de  trescientos  mil  pesos  que 
con  este  obji  to  se  le  pidió,  se  hicieron  contratas  con  par- 
ticulares dándoles  en  pago  tabacos  labrados,  des'gnándo- 
les  para  su  venta  aquellos  puntos  remotos  como  Chihua- 
Lua  y  otros  lugares  distantes  que  el  gobierno  no  podía 
cómodamente  proveer,  y  cuyas  ventas  no  hacían  disminuir 
las  de  las  provincias  mas  cercanas. 

La  recaudación  de  las  contribuciones  se  habla  hecho 
con  desigualdad,  imponiéndose,  ademas  de  las  establecidas 
por  el  gobierno,  otras  muchas  por  los  comandantes  loca- 
les, lo^  cuales  también  exigían  á  su  arbitrio  préstamos 
forzosos  que  á  veces  eran  exorbitantes.  '^^  La  distribu- 
ción de  los  productos  tampoco  se  había  podido  hacer  con 
orden,  impidiéndolo  la  falta  de  comunicaciones  de  unas 
provincias  con  otras,  de  donde  resultaba  que  las  tropas 
empleadas  en  algunas  de  estas  sufrían  escaseces,  mientras 
que  las  de  otras  estaban  en  abundancia,  y  el  deficiente  de 
las  que  lo  tenían,  venía  á  pesar  sobre  la  capital,  en  la  que 
ademas  babia  que  atender  al  pago  de  tribunales,  talleres 

*    Uno  de  estos  préstamos  exijido  según  asegure  Labarrieta.  el  dinero» 

an  Guanajuato  por  Iturbide,  fué  de  desde  la  salida  de  la  ciudad,  se  volvió 

sesenta  mil  pesos.    Pare  satisfacerlo,  ¿  ella  y  s«  introdujo  en  la  casa  del 

kia  mineros  tuvieron  que  cambiar  la  a^ent*^  connercial  dn  Iturbide. 
plata  en  pa8ta  ¿  bajUimo  precio,  > 
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de  armas,  maestranzas,  elaboración  de  pólvora,  municio-  isift 
nes,  tabacos  y  otros  objetos;  pero  luego  que  el  estado  dé  ^*'"* 
las  cosas  lo  permitió,  Crll.ja  por  su  decreto  de  1  4  de  Fe- 
brero, ^^  cuidó  de  remediar  los  abusos  que  se  hablan  in- 
troducido y  de  establecer  el  necesario  cíjuilibrio  entre  los 
gastos  y  productos  de  todas  las  provincias  en  general,  por 
el  "convencimiento,"  dice  en  el  citado  decreto,  ''de  que 
la  prosperidad  de  un  territorio  no  influirá  jamas  en  el 
bien  común,  si  ella  no  s'rrve  para  fomentar  y  suplir  el  de^ 
lerioro  respectivo  de  otros  paises,  imposibilitados  de  pro* 
ceder  con  energía  en  la  empresa  de  salvar  el  Estado:" 
verdad  importantísima  que  hubiera  sido  del  mas  alto  in* 
teres  para  ía  república,  que  no  se  hubiese  desconocido  tan 
frecuentemente  en  ella^  sobre  todo,  en  circunstancias  que 
requerían  el  esfuerzo  unido  de  todos  los  estados  é  in- 
dividuos, para  salvar  el  honor  nacional.  En  consecuencia 
de  estos  principios,  el  virey  distribuyó  los  productos  de  las 
provincias  según  las  necesidades  ocurrentes:  los  sobrantes 
de  Guadalajara  se  destinaron  á  sostener  las  tropas  que 
militaban  en  Michoacan:  los  de  Querétaro  al  ejército  del 
Norte:  Oajaca  y  Puebla  debian  contribuir  á  la  manutención 
del  ejercito  del  Sur,  y  el  comercio  de  Veracniz  igualarse 
con  las  exacciones  que  habia  sufrido  el  de  Méjico,  cesan- 
do en  todas  partes  todas  las  contribuciones  que  no  hubie- 
sen sido  aprobadas  por  el  gobierno,  á  consulta  de  los  in- 
tendentes ó  de  los  respectivos  ayuntamientos,  jefes  ó  jun- 
tas establecidas  para  aquel  efecto.  Los  males  de  la  guer^ 
ra  iban  así  cesando  en  su  parte  mas  opresiva,  á  medida 
que  la  tranquilidad  se  restablecia. 

*    l«MTlo  en  la  gaceta  ile  10  úe\  mismo,  numero  fcrtV.?,  íoüo  IGI , 
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1916  Hn  la  misma  proporción  habia  crecido  la  acuñación  en 

^^^^  la  casa  de  moneda  de  Méjico  y  los  productos  de  la  adua- 
na de  la  misma  ciudad.  En  el  año  de  1812  se  habian 
acuñado  4.409.2GG  peses:  en  el  de  14  lubo  un  aumen- 
to de  o. 21 4.059,  y  en  el  de  15  la  acuñación  subió  á 
7.012. G20  %  inclusos  101.556  o  en  cobre,  quedando 
para  el  año  siguiente  una  existencia,  no  comprendida  en 
esta  suma,  de  1«7I5  barras  de  [ilata,  de  ellas  590  con 
oro,  llegadas' en  el  convoy  de  S.  Luis  Potosí  que  entró 
en  Méjico  el  27  de  Diciembre.  Los  productos  de  la 
aduana  que  en  il  año  de  1812  fueron  de  1.091.125^ 
tuvieron  ya  en  el  de  14  un  cumenlo  de  010.0G8  pesos. 
La  dislribucion  de  las  rentas  prevenida  por  el  virey  en 
el  decreto  citado,  no  se  bizo  con  puntualidad  y  fué  mo- 
tivo de  ásperas  contestaciones  con  d  prcsidenite  de  Cua- 
dalajara  Cruz,  que  se  habia  constituido  en  la  N.  Galicia 
en  un  estado  casi  de  independencia  del  vireinato,  como 
lo  babia  becbo  también  Arredondo  en  las  provincias  in- 
ternas de  Oriente.  Otro  motivo  mas  grave  de  diferen- 
cias con  el  mismo  Cruz  fué,  el  comercio  que  este  babia 
permitido  por  San  Blas  á  los  buques  procedentes  de  Pa- 
namá, de  que  da  idea  el  decreto  de  Calleja  de  12  de  Ju- 
lio. ^*^  Expone  en  el  preámbulo,  que  si  sus  afanes  y  des- 
velos se  bubiesen  ceñido  á  las  innumerables  atenciones 
que  comprendia  la  defensa  y  conservación  del  reino,  cu- 
yo gobierno  se  le  babia  confiado,  no  babria  desempeña- 
do mas  que  las  obligaciones  de  e.npitan  gereral:  pero  que 
cstrecbado  por  las  que  le  compttian  como  lugar  teniente 
del  monarca  y  superintendente  subdelegado  de  real  ba- 

*   Ciaccta  «lí»  i6  dc*l  rnismo.  núo).  0-2í  (A.  0.^:0. 
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tienda,  habia  tenida  también  que  dedicar  su  atención  á     ♦isifi 
procurar  el  bien  del  Estado  y  los  aprovccbaniientos  de  la    *^  «'"*»'^- 
corona;  que  por  efecto  do  la  revolución,  se  habia  abierto 
la  puerta  no  solo  á  los  abusos  ordinarios  aun  en  tiem- 
pos tranquilos,  sino  que  posponiendo  los  intereses  de  la 
nación  á  los  privados,  se  liabia  establecido  un  comercio 
prohibido  por  las  leyes  y  destructivo  de  la  América  y  de 
la  península,  siendo  la  primera  en  dar  este  ejemplo  la  pro- 
vincia de  Yucatán,  que  por  un  reglamento  publicado  eu 
el  tiempo  que  existió  el  régimen  constitucional,  abrió  sus 
puertos  y  surgideros  á  las  naciones  amigas  y  neutrales: 
este  abuso  siguió  en  otros  puntos  del  golfo  de  Méjico, 
aunque  originado  de  justas  causas,  pues  no  pudiendo  sa- 
lir de  Veracruz  los  cargamentos  desend)arcados  en  aquel 
puerto,  habia  sido  preciso  conducirlos  á  Tampico,  dando 
esto  lugar  á  introducciones  de  efectos  y  extracciones  de 
moneda   con  perjuicio  de  los  derechos  reales,  y  que  estei 
mal  se  aumentó  en  el  mar  del  Sur  por  la  multitud  de  bu- 
ques salidos  de  Panamá,  que  inundaron  de  efectos  extran- 
jeros aquellas  costas,  no  solo  provalidos  de  la  soledad  de 
las  radas  á  que  arribaron  y  del  conjunto  de  oportunida- 
des favorables  que  en  todas  partes  ofrecian  las  circuns- 
tancias, sin  que  el  virey  hubiese  podido  impedir  este  co- 
mercio ih'cito,  sino  porque  á  mas  de  las  causas  indicadas, 
''habia  habido  gobierno,"  haciendo  alusión  á  las  provi- 
dencias dictadas  por  Cruz,  "que  se  habia  creido  autori- 
zado por  la  necesidad,  para  reglar  con  derechos  estas  ex- 
pediciones/'    ''Sorprendido,"  continúa  diciendo  el  yirey, 
"con  tan  extrañas  novedades,  y  con  la  consideración  de 
las  pérdidas  incalculables  causadas  á  la  monarquía  en  los 
ToM.  IV.— 60. 
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1816      ramos  de  comercio  y  en  la  enorme  extracción  de  oro  y 
ptiem  re.  ^j^^^^  ^^  moneda  y  pasla,"  después  de  formar  cuniulosos 

expedientes,  con  consulla  de  los  consulados,  tribunal  de 
cuentas,  dirección  ceneral  de  alcabalas,  y  oidos  el  fiscal 
y  asesor  del  vireinato,  en  junta  general  de  real  hacienda, 
se  acordó  y  mandó:  que  continuase  el  comercio  de  cabo- 
taje entre  Veracruz  y  Tampico,  expidiéndose  guías  para 
solo  los  electos  procedentes  de  los  puertos  de  España:  que 
continuase  igualmente  el  comercio  directo  entre  Campe- 
che y  Tampico,  únicamente  para  los  productos  naturales 
é  industriales  del  pais:  y  en  cuanto  al  comercio  de  Pana- 
má con  los  puertos  del  mar  del  Sur,  se  prohibió  absolu- 
tamente, quedando  responsables  los  jefes  y  ministros  de 
real  hacienda  que  habian  permitido  la  introducción  de  los 
efectos,  cuya  circulación  sin  embargo  se  permitió  por  el 
virey,  alzan<lo  los  embargos  en  atención  á  la  buena  le  con 
que  hal)¡an  procedido  los  dueños,  pero  previo  el  pago  de 
los  derechos  de  extranjería.  Esta  parte  de  las  disposi- 
cion(^  del  virey  no  fué  puntualmente  cumplida,  y  por  esto 
y  la  oposición  que  en  otros  puntos  había  encontrado,  Ca- 
lleja dijo  con  razón  á  alguno  de  sus  amigos  en  Vera- 
cruz,  que  dejaba  tres  vireyes  en  IVueva  España:  Apo- 
daca  en  Méjico,  Cruz  en  Guadalajara  y  Arredondo  en 
Monterev. 

Para  poder  apreciar  en  su  justo  valor  el  inmenso  pro- 
greso que  la  causa  realista  habia  hecho,  desde  el  punto  en 
que  estaba  cuando  Calleja  se  encai^ó  del  vireinato,  hasta 
el  estado  que  las  cosas  tenian  cuando  lo  dejó;  no  basta 
comparar  la  extensión  de  terreno  que  estaba  en  revolu- 
ción en  la  primera  de  estas  épocas,  ni  las  fuerzas  que  en- 
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tóuces  lenian  los  insurgentes,  con  lo  que  quedaba  en  su  isio 
poder,  según  hemos  visto  en  este  y  los  dos  capíuilos  an-  ^í****"* 
tenores:  es  menester  tener  también  presente,  el  espíritu 
que  en  aquel  primer  periodo  dominaba  y  el  auxilio  que 
la  revolución  encontraba  en  todas  las  clases  del  Estado. 
"'Seis  millones  do  babilantes,"  decia  Calleja  al  ministro 
de  la  guerra  en  su  carta  reservada  de  18  de  Agosto  de 
1814,^^  "decididos  á  la  independencia,  no  tienen  nece- 
sidad de  acordarse  ni  convenirse;  obra  cada  uno  en  favor 
del  proyecto  universal,  según  su  posibilidad  y  arbitrios: 
el  juez  y  sus  subalternos,  cubriendo  y  disimulando  los  de- 
litos: el  eclesiáslico  persuadiendo  la  justicia  de  la  insur- 
rección en  el  confesonario,  y  no  pocas  veces  en  el  ptilpi- 
to:  los  escritores  C()rromj)iendo  la  opinión:  las  mugeres 
seduciendo  con  sus  atractivos,  basta  el  extremo  de  pros- 
tituirse á  las  tropas  del  gobierno,  porque  se  i>asen  á  los 
rebeldes:  el  empleado  paralizando  y  revelando  las  provi- 
dencias de  la  superioridad:  el  joven  tomando  las  armas:  el 
viejo  dando  noticias  y  conikiciendo  correos:  el  rico  fran- 
queando auxilios:  el  literato  dando  consejos  y  dirección: 
las  corporaciones  influyendo  con  su  ejemplo  de  eterna  di- 
visión con  los  europeos,  de  cuya  clase  no  admiten  uno 
en  su  seno  y  evitan  que  les  alcance  la  elección  popular; 
dificultando  todo  auxilio  al  gobierno;  haciéndolo  odioso  y 
representando  contra  él  y  contra  sus  fieles  agentes,  bajo 
pretextos  especiosos  que  no  fallan  á  su  fecunda  malicia, 
y  todos  en  Un,  barrenando  el  edificio  del  Estado."  Esto 
decia,  quejándose  de  la  influencia  que  liabian  ejercido  las 


'*     Publirada  por  nu^tamante,  en  suplemento  i  la  prirríera  eJicIoii  del 
Cua«!ro  histórico. 
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1816      inslituciones  liberales  en  el  liem[)ü  que  duraron,  y  aun- 
^ep  lem  re.  ^^^  ^^^  ^jj^  j^^^,^  bastante  exageración,  no  puede  dudarse 

que  la  revolución  estaba  fuertemente  apoyada  en  las  po- 
blaciones no  dominadas  por  los  insurgentes.  Este  esíado 
de  la  opinión  estaba  nmy  cambiado  al  dejar  Calleja  el 
mando:  no  porque  se  bubiese  desvanecido  el  deseo  de  la 
independt^ncia,  que  una  vez  encendido  no  podia  apagarse 
tan  pronto;  sino  por  la  persuasión  de  que  era  iniposible 
obtenerla  por  los  medios  que  se  babian  empleado,  que 
solo  podian  conducir  á  la  ruina  y  aniquilamiento  del  pais. 
Calleja  pues,  dejaba  á  su  sucesor  la  revolución  desacredi- 
tada, vencida  y  abatida,  y  aunque  todavía  quedasen  pun- 
ios fortificados  que  tomar  y  reuniones  que  acabar  de  dis- 
persar, le  dejaba  para  ello  un  ejército  numeroso  y  florido, 
compuesto  de  trojius  acostumbradas  á  las  incesantes  fati- 
gas de  la  campaña,  y  mas  acostumbradas  todavía  á  yen- 
ccr;  le  dejaba  una  bacienda  organizada  y  cuyos  productos 
se  babian  aumentado  con  los  nuevos  inqiuestos  el  tráfico 
mercantil  restablecido  con  los  frecuentes  convoyes  que  cir- 
culaban de  una  extremidad  á  otra  del  reino,  y  los  correos 
en  un  giro  regular,  saliendo  y  recibiéndose  semanariamente. 
Para  llegar  ó  este  punto  habia  sido  necesario  vencer  gran- 
des dificultades  y  cometer  grandes  violencias:  Calleja  no 
se  habia  detenido  en  los  medios:  habia  sumergido  en  la 
desgracia  á  muchas  familias  arrancando  de  su  seno  al  ma- 
rido ó  al  hijo,  para  completar  los  cuerpos  del  ejército  en 
\¡k  levas  rigurosas  que  habia  mandado  hacer:  habia  cer- 
rado los  ojos  á  todos  los  abusos  que  los  comandantes  co- 
ipetian,  con  tal  que  fuesen  fieles  á  la  causa  real  y  la  sir- 
viesen CQn  zelo:  la  odiosidad  de  lodo  habia  recaido  sobre 
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il  y  todos  lo  aborrecían,  pero  es  preciso  confesar  recor-  isio 
•Jando  sus  servicios  desde  que  levantó  en  S.  Luis  el  ejér-  ^  ^^ 
cito  que  hizo  frente  á  la  revolución  al  principio  de  esta, 
hasta  el  dia  en  que  entregó  el  mando,  que  si  España  no  hu- 
biera perdido  el  dominio  de  estos  paises  por  sucesos  pos- 
teriores, Calleja  debia  ser  reconocido  como  el  reconquista- 
dor de  la  Nueva  España,  y  el  segundo  Hernán  Cortés.  A 
su  llegada  á  >Iadrid,  su  mérito  fué  recompensado  con  el 
título  de  conde  de  Calderón,^'  en  recuerdo  de  la  célebre 
acción  ganada  en  el  puente  de  este  nombre  contra  todo  el 
|)oder  de  Hidalgo,  y  condecorado  con  las  grandes  cruces 
de  Isabel   la  Católica  y  S.  Hermenegildo. 

Su  sucesor  Apodaca  llegó  á  Veracruz  en  la  fragata  For- 
tuna con  iin  convoy  de  ocho  buques,  en  que  vinieron  el 
primer  batallón  del  regimiento  lijo  de  Méjico  con  muy 
corta  fuerza,  mandado  por  el  coronel  del  cuerpo,  D.  Ig- 
nacio Mora,  y  algunas  compañías  del  fijo  de  Puebla,  cuyo 
coronel  era  el  brigadier  D.  F.  Javier  de  Gabriel,  que  poco 
tiempo  después  casó  con  una  de  las  hijas  del  mismo  Apo- 
daca. Esto  era  uno  de  los  oficiales  ma^  distinguidos  de  la 
marina  española  por  su  instrucción,  de  que  dio  una  mues- 
tra en  el  opúsculo  que  escribió  sobre  la  aplicación  de  los  pa- 
rarayos  al  uso  de  los  buques,  con  motivo  de  un  rayo  que  cayó 
en  un  navio  de  guerra  en  que  estaba  timbarcado,  y  habia  des- 
empeñado el  alto  empleo  de  embajador  de  España  en  In- 
glaterra, todo  lo  cual  le  habia  hecho  adquirir  modales  ele- 
gantes, amena  conversación,  y  una  amabilidad  de  tralQ 
que  lo  hacia  estimar  por  todos  los  que  lo  conocían.    Sin 

^*    Rectifico  con  este  motivo  un  cr-     Venegas  el  título  de  marques  de  la 
ror  (le  pluma,  padecido  en  el  tomo     "Concordia,"  y  no  íué  sino  de  la  • 

3  ?  fol.  .')S0,  dicinndo  haberse  dado  á     "Reunión  de  la. Nueva  Kitpañía.** 
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I8in      embargo,  no  correspoiulian  á  estas  calidades  brillantes,  las 
•   *^  mas  esenciales  que  requería  el  puesto  que  iba  a  ocupar, 

en  las  circunstancias  en  que  tomaba  en  su  mano  las  rien- 
das del  gobierno,  como  veremos  en  lo  (jue  nos  íiílta  de 
esta  hisloria. 


CAPITULO  Y. 

Póncse  en  camino  para  Mrjko  elvlrcy  Apodasa, — Ks  atacado  pur 
Oaorno  en  la  hacienda  de  flcene'io. — Su  ¡legada  á  Míjino. — Re- 
clbe  el  mando. ^Salida  de  Calleja  par  (i  España, — ÍJisjmiclonea 
del  nuevo  v'iretj. — Repetición  de  sucesos  prósperos  en  el  principio 
de  su  goftierno, — Sucesos  de  las  provincias  al  J'J,  de  Méjico  has- 
ta Jin  de  18 1  ü. — Derrota  de  Taran  en  las  lomas  de  Sta,  Marta, 
cerca  de  S.  Andrés. — Indulto  de  /Ícente  (ioniez, — Acciones  de 
la  Cañada  de  los  Naranjos  y  déla  Noria, — Llegada  de  Herrera. 
— Toma  de  Monteblanco  por  Márquez  Donallo. — Campana  de 
Llórente  en  la  costa  de  barlovento, — Correrlas  de  Santa- A n na  en 
las  inmediaciones  de  f'eraeruz, — Toma  de  Boquilla  de  Piedras. 
— Sucesos  de  las  provincias  del  interior. — 7 orna  de  la  isla  de  Ja- 
nicho, — Rendición  de  la  Isla  de Mescala. — Indulto  de  /'argas  y 
de  Salgado. — Rendición  del  fuerte  de  S.  Miguel  Cuirlstaran, — 
Incendio  del  santuario  de  Chalma,—^ Principio  del  año  de  181/. 
— Capitulación  del  cerro  de  Cóporo, — Acciones  que  precedieron 
al  ataque  de  Tehuacan. — Capitulación  de  Teran. — Indulto  de 
Chorno. — Toma  de  Palfuillas  y  de  toda  la  costa  al  N.  de  /  'era- 
cruz. — Indulto  de  I).   Carlos  Bustamantc. — Multitud  de  perso- 
nas que  se  presentaron  al  indulto. — fíendicion  de  todos  los  puntos 
fortificados  en  la  M  Ir  teca. — Llegada  del  aub-inspector  Lihan 
con  el  regimiento  de  Zaragoza. — ¡\nlda  de  Cruz  á  Méjico. — 
OrdoñeZf  comandante  general  de  (ruanajuato,  se  apodera  de  la 
I^csa  de  los  Caballos. — Campañas  de  ¡lllaseñor  y  de  Casanovn 
en  la  Sierra  Gorda. — Queda  la  revolución  reducida  á  casi  solo 
el  Bajío  de  Guanajuato  y  provincia  de  Michoacan, 

El  virey  Apodaca  se  puso  en  marcha  para  Mímico,  escol- 
tándolo las  tropas  que  habla  traído  de  la  Habana,  y  Calleja 
iKfandó  a  su  encuentro  al  coronel  Márquez  Donallo  con  su 
división.  Hizo  el  primero  su  viaje  sin  tropiezo  basta  la  ha- 
cienda de  Vicencio  en  las  inmediaciones  de  Ojo  de  Agua, 
entre  Perote  y  Puebla,  pero  allí  fue  vigorosamente  ataca- 
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do  por  Üsorno  con  su  caballería  que  Tora»  hahiá  desta-  I8I6 
eado  con  este  ¡nlenlo,  dirigida  por  el  brigadier  D.  Anlo-  '^p"*"  *** 
¡lio  Vázquez  Aldana:  el  choque  fue  vivo,  y  las  tropas  que 
acompañaban  al  virey,  no  acostumbradas  á  la  guerra,  se 
bailaban  muy  apretadas,  en  términos  de  baber  tenido  el 
virey  que  dejar  su  coche  y  ponerse  á  caballo  sin  saber 
que  mandar  á  sus  ayudantes,  cuando  oportunamente  se 
presentó  Márquez  Donallo,  que  empeñando  la  acción  hizo 
fctirar  á  Osorno,  el  cual  habiendo  venido  mas  que  á  com- 
batir á  dar  un  golpe  de  mano,  no  tenia  infantería  en  que 
apoyarse,  y  fatigada  su  caballería  por  una  marcha  forzada 
en  un  terreno  fangoso  por  el  temporal  de  aguas  tuvo  que 
ceder,  dejando  ^n  poder  de  los  realistas  algunos  prisio- 
neros. Apodaca  dio  generosamente  libertad  á  estos  y  su 
esposa  ó  hijas,  curaron  por  su  mano  á  los  heridos,  tanto' 
insurgentes  como  realistas;  después  de  este  desagradable' 
encuentro  entró  Apodaca  en  Puebla,  sin  otro  accidente, 
eH2  de  Septiembre. 

No  se  habia  recibido  en  Méjico  noticia  alguna  directa 
de  la  llegada  del  nuevo  virey,  habiendo  sido  intercepta- 
dos por  los  insurgentes  los  correos  que  habia  dirigido 
desde  el  camino:  mas  ignorándose  la  cansa,  llamaba  mo- 
cho la  atención  tan  extraño  silencio.  Salióse  de  esta  in- 
certidumbrc  por  un  extraordinario  llegado  el  i6  á  tas 
nueve  de  la  mañana,  por  el  que  avisaba  su  salida  en  aquel 
dia  para  llegar  á  la  capital  el  18  ó  i  9.  En  consecuencia 
Calleja  pasó  oficios  á  la  audiencia  y  ayuntamiento,  para 
que  todo  se  dispusiese  para  el  recibimiento  con  la  solem- 
nidad acostumbrada,  y  él  con  su  familia  se  retiró  el  mismo 
4  6  á  Tacubaya,  al  palacio  que  los  arzobispos  tienen  en  aq«re- 
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1816  lia  villa.  Fatídico  parece  ser  este  dia  para  la  nación  me- 
*  jicana:  en  su  noche,  fué  preso  Ilurrigaray  en  1808  y  tu- 
vieron principio  los  sucesos  desgraciados  que  fueron  acu- 
mulándose en  seguida:  en  igual  fecha  en  1810,  levantó 
Hidalgo  en  Dolores  el  estandarte  de  la  revolución,  que 
propagada  rápidamente,  fué  causa  de  la  desolación  del 
pais:  en  el  mismo  dia  y  año  tomó  posesión  del  vireinalo 
Venegas:  se  le  confirió  este  á  Calleja  en  10  de  Septiem- 
bre de  1812,  fecha  de  los  despachos  que  se  le  expidie- 
ron: en  la  misma  en  1815,  se  firmó  en  Madrid  la  cédula 
para  el  restablecimiento  de  los  jesuitas:  Calleja  dejó  el 
palacio  de  los  vireyes  en  igual  dia  en  1816,  y  en  1847, 
el  ejército  de  los  Estados-Unidos,  habiendo  entrado  en  la 
capital  el  dia  anterior,  combatió  en  las  calles  con  el  pue- 
blo amotinado  y  saqueó  multitud  de  casas. 

El  19  de  Septiembre  á  las  cinco  de  la  tarde  llegó  Apo- 
daca  á  Guadalupe  eb  donde  lo  esperaba  Calleja,  quien 
con  las  formalidades  de  estilo,  le  entregó  el  bastón.  To- 
das las  personas  principales  de  la  capital  fueron  aquella 
misma  larde  á  felicitar  al  nuevo  virey  y  quedaron  muy 
prendadas  de  su  afabilidad  y  fino  trato,  cuyas  calidades 
realzaba  aun  mas  la  amabilidad,  moderación  y  piedad  de 
su  esposa  y  familia.  El  20,  después  de  recibir  en  Gua- 
dalupe las  felicitaciones  de  la  audiencia  y  de  todos  los 
tribunales,  ayuntamiento  y  demás  corporaciones  civiles, 
acompañado  de  todas  las  autoridades,  hizo  su  entrada,  es- 
lando  formada  la  guarnición  en  dos  alas  desde  la  ga- 
rita; prestó  el  juramento  en  la  sala  de  acuerdos;  re- 
cibió las  felicitaciones  de  estilo  y  la  visita  del  arzo- 
bispo que  en  seguida  devolvió,  viendo  despueá  desfilar  en 
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columna  de  honor  las  tropas,  y  en  los  tres  dias  siguientes      xsie 
se  festejó  su  entrada  con  las  funciones  acostumbradas.       D^^bm. 

Dispúsose  inmediatamente  la  salida  de  un  convoy  para 
Veracruz,  para  conducir  caudales  y  escoltar  á  Calleja  que 
iba  á  embarcarse  en  aquel  puerto.  Su  salida  se  verificó 
el  16  de  Octubre,  y  en  su  compañía  caminó  también  con 
el  mismo  objeto,  el  obispo  de  Oajaca  Bergosa,  y  fué 
conducido  en  calidad  de  preso  el  marqués  de  S.  Juan  de 
Rayas,  condenado  á  destierro  perpetuo  en  la  península. 
Este  convoy  con  el  que  salieron  cuatro  millones  de  pe- 
sos, después  de  haberse  detenido  muchos  dias  en  Puebla 
para  despachar  las  muías  á  Orizava  por  tabaco,  según  casi 
siempre  se  practicaba,  llegó  á  Veracruz  el  1 S  de  Diciem- 
bre, y  habiendo  logrado  el  marques  de  Rayas  que  se  le 
permitiese  demorarse  con  motivo  ó  pretexto  de  enferme- 
dad, fué  retardando  su  salida  hasta  conseguir  quedarse 
en  el  pais,  sin  verificar  su  embarque. 

La  atención  pública  estaba  fija  en  el  nuevo  virey,  eo 
jespera  de  sus  primeras  disposiciones  y  del  sistema  que 
adoptaría  en  su  gobierno,  prometiéndose  mucho  de  su  pru- 
dencia y  del  gran  conocimiento  que  se  le  debia  suponer 
en  el  manejo  de  los  negocios,  por  los  importantes  em- 
pleos que  habia  tenido  á  su  cargo.    En  los  primeros  dias 
no  se  observó  otra  cosa,  que  algunas  medidas  económi- 
cas en  el  orden  interior  de  su  secretaria,  y  las  visitas  que 
hizo  á  los  cuarteles,  parque  de  artillería  y  almacenes  ge- 
nerales.    En  este  estado  de  curiosidad  y  espectativa,  el 
5  de  Noviembre  se  publicó  un  baado,  con  motivo  de  una 
desgracia  ocurrida  con  un  niño,  prohibiendo  volar  pape- 
lotes en  las  azoteas,  diversión  frecuente  en  Méjico  en  esta 
ToM.  IV.— 61. 
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1816  estación  del  año,  bajo  la  pena  de  veinticinco  pesos  de  muí- 
mciembre.  ^  ^'  padre  Ó  amo  que  lo  permitiese,  y  mandando  que  to- 
das las  azoteas  se  cercasen  con  pretiles,  aunque  fuesen  de 
madera.  El  haber  sido  esta  la  primera  providencia  del 
virey,  echó  cierto  ridículo  sobre  su  gobierno,  que  se  con- 
servó mientras  este  duró.  Reconocíasele  recta  intención 
y  buenos  deseos,  pero  al  mismo  tiempo  se  echaba  de  ver 
que  sus  talentos  no  eran  muy  aventajados,  y  no  teniendo 
á  su  lado  un  secretario  de  capacidad  ú  otra  persona  que 
tuviese  conocimientos  del  país,  por  esta  falta  se  precipi- 
taba á  tomar  providencias  desacertadas,  que  eran  mal  re- 
cibidas. Tal  fué  el  nombramiento  que  hizo  del  coronel 
D.  Cristóbal  Ordoñez,  para  suceder  á  Iturbide  en  el  man- 
do de  la  provincia  de  Guanajuato,  quedando  disuelto  el 
ejército  del  iNorte  que  no  existia  mas  que  en  el  nombre: 
los  mismos  que  habian  solicitado  la  remoción  de  Iturbi- 
de, creyeron  que  era  peor  el  nuevo  nombrado  y  repre- 
sentaron para  que  se  le  diese  orden  de  suspender  su  mar- 
cha, aunque  habia  salido  ya  para  desempeñar  el  destino  el 
13  de  Noviembre,  y  así  se  verificó  previniéndole  el  16  que 
se  detuviese  en  Tula,  mas  por  último  siguió  á  tomar  po- 
sesión de  aquel  mando.  £1  25  del  mismo  mes,  llegó  á 
Méjico  el  comandante  de  la  provincia  de  Oajaca  D.  Mel- 
chor Alvarez,  que  tenia  ya  el  grado  de  brigadier,  llamado 
por  el  virey  en  virtud  de  las  repetidas  quejas  dirigidas 
contra  él  al  gobierno,  pero  después  de  alguna  detención 
en  la  capital  fué  restituido  al  mismo  empleo.  La  escasez 
de  jefes  capaces  de  encargarse  del  mando  de  las  provin- 
cias y  de  las  divisiones,  obligaba  á  conservar  en  los  pues- 
tos á  muchos  que  eran  indignos  de  ocuparlos,  ó  á  reem- 
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plazarlos  con  otros  que  no  carecían  de  los  mismos  defec-      mt 
tos:  en  esto  el  virey  se  veia  comprometido  á  hacer  lo  que  ^u!mbr«.  * 
podia,  muchas  veces  contra  su  propia  opinión  y  deseos.  ^ 

Entre  las  muestras  del  corazón  humano  de  Apodaca 
que  pueden  citarse,  la  una  es  el  diligente  cuidado  con 
que  hizo  la  visita  de  cárceles  para  la  pascua  de  Navidad 
de  aquel  año.  Era  costumbre  verificarla  rápidamente  en 
la  mañana  del  24  de  Diciembre;  Apodaca,  queriendo  ins- 
truirse con  mas  detenimiento  del  estado  de  las  cansas,  la 
adelantó  desde  el  dia  anterior,  y  aunque  nunca  fuese  tiem- 
po bastante  para  tan  delicada  operación,  se  dejaba  en  esto 
conocer  su  buena  intención.  Mas  importante  fué  la  or- 
den circulada  á  todos  los  comandantes  de  división,  pro- 
hibiéndoles mandar  fusilar  arbitrariamente  á  los  prisione- 
ros insurgentes,  debiéndose  observar  las  formalidades  pre-r 
venidas  por  las  leyes  para  la  formación  de  procesos,  y 
aunque  por  entonces  esta  orden  no  tuvo  inmediato  cum- 
plimiento, se  disminuyeron  desde  luego  los  males,  fué  el 
medio  de  salvación  de  muchos  individuos,  y  particular- 
mente en  las  inmediaciones  de  la  capital,  evitó  mucho  der- 
ramamiento de  sangre.  ^ 

Era  la  suerte  de  Apodaca  coger  el  fruto  de  la  severidad 
y  disposiciones  de  Calleja  ganando  la  fama  de  clemente, 
cuando  vencidas  las  dificultades  y  cansados  de  la  guerra 
los  insurgentes,  se  agolparon  á  pedir  el  indulto,  como  ha- 

^  En  una  representación  dirigida  '  Todo  lo  que  preceda  sobre  las 
á  Calleja  contra  el  comandante  de  un  primeras  providencias  del  gobierna 
pueblo,  en  que  se  referian  por  menor  de  Apodaca,  su  carácter  y  demás  cá- 
todos los  abusos  que  este  habla  come-  1  idades  personales,  está  tomado  de  los 
tido,  puso  al  margen.  ''Es  cierto  todo  Apuntes  manuscritos  del  Dr.  Arecbe* 
lo  que  los  exponentes  dicen,  pero  yo  derreta. 
no  tengo  otro  sugeto  que  mandar." 
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1816  bian  empezado  á  hacerlo  ya  en  tiempo  de  su  antecesor: 
jSdm^e^pcro  también  era  su  destino,  perder  de  un  golpe  todas  las 
ventajas  adquiridas  en  muchos  años  de  guerra^  y  ver  des- 
aparecer  en  sus  manos  ei  imperio  español  en  Nueva-Es- 
paña, asegurado  por  los  últimos  sucesos  que  vñuefeii  á 
afirmar  la  posesión  de  tres  siglos.  Sin  enbaiiga:  la  pri- 
mera época  de  su  gobierno  no  fué  mas  <pe  una  ^ce- 
sión de  triunfos  y  sucesos  felices,  apenas  inteifmnpída'por 
alguno  funesto  de  poca  importancia.  Recorreraoios  k» 
acontecimientos  del  resto  del  año  de  1816,  coiiMttaiido 
por  los  de  las  provincias  al  Este  de  Méjico  y  siguiendo 
<ip  las  del  interior,  para  ver  después  los  que  hicieron 
notable  el  principio  del  año  siguiente,  en  cuyos  primeros 
meses  pudo  darse  la  revolución  por  concluida. 

Apenas  repuesta  la  gente  de  Teran  de  las  fatigas  de  la 
expedición  á  playa  Vicente,  tuvo  aviso  aquel  jefe  á  media- 
dos de  Octubre  de  que  Márquez  Donallo  se  dirigía  contra 
ji,  con  una  fuerza  de  mil  hombres.  La  de  Teran  no  exce- 
£a  de  quinientos,  compuesta  dd  batallón  de  Hidalgo  y  las 
compañías  de  infantería  de  los  pueblos  inmediatos;  los  dos 
^uadrones  de  caballería  llamados  de  Hidalgo  y  de  los 
^^Moscovitas"  y  alguna  artillería,  sin  comprender  la  caba- 
llería de  Osorno  que  se  mantenía  aa  S.  Juan  de  los  Lla- 
nos ó  en  sus  inmediaciones.  Teran,  avisado  de  la  marcha 
de  Márquez,  salió  de  Tehoacan  á  sa  encuentro,  y  en  las  in- 
mediaciones de  Tlacotepec  hubo  diversos  movimientos  por 
una  y  otra  parte  con  algún  tiroteo,  pero  sin  otro  resulta- 
do regresó  Teran  a  su  cuartel  general  el  27  del  mismo 
mes,  y  Márquez  tomó  el  camino  de  Tecamachalco,  de  don- 
de volvió  á  Puebla  para  escoltar  el  convoy  en  que  cami- 
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naba  ei  ex-vircy  Calleja,  á  quien  condujo  á  Yeracruz,  en      I8I6 
cuya  provincia  debía  permanecer  con  su  división.  iHcMmtaa^ 

Las  de  Concha  y  Moran,  coronel  ya  de  dragones  de 
Méjico,  se  juntaron  en  S.  Andrés  Chalchicomula  á  fines 
áe  Oeitibre,  con  el  objeto  de  ocupar  todo  aquel  valle,  re- 
eonoeíeiido  Moran  la  falda  del  volcan  y  después  de  varias 
maidiis  volvieron  á  separarse,  quedando  Moran  en  S.  An- 
drés con  trescientos  infantes  y  cien  caballos,  y  Concha  re- 
Irogradd  á  Huaroantla  con  una  fuerza  igual.  ^  Teran  se  ha- 
bía propuesto  restablecer  á  Osorno  en  su  antiguo  territorio 
de  los  Llanos  de  Apan,  lo  que  este  habia  intentado  por 
sí  solo  sin  efecto,  pues  habia  sido  rechazado  y  perseguido 
por  Bustaniante.  Nada  era  de  tanta.  iiii))ortancia  para  Te- 
ran, pues  ademas  de  distraer  por  aquel  rumbo  á  los  rea- 
listas, se  desembarazaba  de  con  unas  tropas  que  no  era 
dueño  de  manejar  como  convenia  para  hacerlas  útiles,  ca- 
reciendo de  recursos  para  sostenerlas  y  juzgó  fácil  de  eje- 
cutar su  plan,  aprovechando  la  ocasión  que  le  ofreda  la 
separación  de  Moran  y  Concha,  con  escasas  fuerzas  cada 
uno,  para  destruirlos  á  los  dos  por  medio  de  un  movimiento 
rápido  sobre  S.  Andrés,  cayendo  inmediatamente  después 
sobre  Concha  en  Huamantla.  Reunió  con  este  fin  á  la 
tropa  reglada  de  Tehuacan,  las  partidas  de  la  caballería  de  . 
Osorno,  Inclan,  Vicente  Gómez  y  demás  que  obedecian  al 
primero,  haciendo  oa  total  de  unos  ochocientos  hombres.^ 
Todo  dependia  de  encontrarse  con  los  realistas  en  una 
llanura,  en  que  poder  sacar  provecho  de  quinientos  hom- 

'     Véanse  los  partes  de  Monn  en  ran  fol.  58  de  la  que  tomo  todo  lo  re- 
ía» gacetas  de  1'2  de  Noviembre,  níi-  lativo  d  este  suceso, 
mero  979  folio  1U04  y  23  del  mis-  *    Moran  en  su  parle  dice,   1040, 
mo,  número  984  fol.   11 34,  y  sobre  refiriéndose  á  i^  declaraciones  de  lo» 
todo,  la  secunda  manifestación  de  Te.  prisioneros 
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1816  bres  bien  montados,  que  cateaban  en  ¡pasa  con  ardor,  pero 
^m'l¿S^ sin  formación  ni  orden  alguno,  porque  no  lenian  tal  cos- 
tumbre. Al  cabo  de  tres  ó  cuatro  dias  en  que  no  hubo  con 
que  pagarles  el  sueldo,  fué  menester  llevarlos  al  enemi- 
go para  que  no  se  desbandasen;  mas  aunque  Moran  no 
supo  de  la  aproximación  de  los  insurgentes,  hasta  que 
los  vio  marchando  el  7  de  Noviembre  por  las  lomas  de 
Santa  María  inmediatas  á  S.  Andrés,  tuvo  tiempo  para 
ocupar  una  angostura  por  donde  debian  pasar  y  las  altu- 
ras que  la  dominaban.  Esto  hizo  perder  á  Teran  la  ven- 
taja que  le  daba  su  numerosa  caballería,  porque  con  tal 
disposición,  el  buen  suceso  no  podia  ser  del  que  tenia  mas 
hombres,  sino  del  que  mejor  maniobrase  con  ellos.  Un 
cuerpo  de  trescientos  caballos  que  formaba  la  vanguardia^ 
se  metió  á  ciegas  en  la  estrechura  ocupada  por  los  rea- 
listas y  no  pudo  sufrir  el  fuego  de  la  infantería  de  estos, 
mientras  Teran  hacia  subir  una  parte  de  la  suya  á  des- 
alojar al  enemigo  de  las  alturas  de  que  se  habia  apose- 
sionado, suspendiendo  entre  tanto  la  marcha  del  resto  de 
la  división,  para  no  empeñarse  con  ella  en  el  mismo  lan- 
ce en  qué  estaba  la  .  vanguardia.  Esta  retrocedió  enton- 
ces en  desorden;  rompió  la  línea  de  batalla,  mezclada  con 
la  caballería  desbaratada  de  la  vanguardia,  la  de  los  rea- 
listas que  vivamente  la  perseguía,  y  la  infantería  compro- 
metida en  las  alturas  quedó  aislada  y  fué  enteramente  des- 
trozada. La  tropa  empleada  en  esta  acción  á  las  órdenes 
de  Moran,  se  componia  de  parte  del  batallón  de  infante- 
ría ligera  de  S.  Luis,  (tamarindos)  bajo  el  mando  del  ma- 
yor Barradas,  la  compañía  de  cazadores  de  Zamora,  y  la 
caballería  era  del  regimiento  de  Moran  y  de  Fieles  del 
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Potosí,  estando  á  la  cabeza  de  estos  últimos  el  teniente  i8)« 
coronel  D.  Vicente  Irureta.  Los  insurgentes  perdieron  DÍeiSbw. 
un  cañón  de  á  4,  un  obús,  ochenta  fusiles,  porción  de 
municiones,  cuarenta  y  seis  muertos  y  setenta  y  dos  pri- 
sioneros, de  los  cuales  mandó  Moran  el  siguiente  dia  fu- 
silar veintiocho,  muchos  de  ellos  desertores  del  ejército 
real,  y  conservó  la  vida  á  los  demás,  teniéndolos  á  dis- 
posición del  brigadier  Llano,  en  celebridad  de  la  pacifi- 
cación de  la  Costa  Firme  por  Morillo,  cuya  noticia- se  re- 
cibió en  aquellos  dias.  Entre  los  fusilados  se  contaron 
D.  José  Mariano  Cadena,  ayudante  mayor  de  Teran,  y  el 
capitán  del  batallón  de  Hidalgo  D.  Francisco  Cabadas, 
que  se  distinguió  mucho  en  la  expedición  á  Playa  Vicen- 
te.  Era  Cadena  primo  del  conde  de  S.  Pedro  del  Ála- 
mo,^ capitán  del  regimiento  de  Moran,  y  habiéndose  dado 
á  conocer  á  su  pariente,  no  por  eso  dejó  de  ser  hecho 
prisionero  por  este  y  fusilado.  ^ 

A  resultas  de  esta  acción,  Vicente  Gómez,  tan  conocí^ 
do  por  el  horrible  sobre  nombre  que  le  dio  el  género  de 
crueldad  que  ejercia  con  los  prisioneros  que  en  sus  manoe 
caian,  se  presentó  á  solicitar  el  indulto,  y  habiéndoselo 
concedido  el  virey  á  él  mismo  y  á  sesenta  y  ocho  honn 
bres  de  su  cuadrilla,  entró  en  Puebla  con  ella  el  26  de 
Noviembre.  La  ciudad  se  conmovió  pidiendo  la  cabeza 
de  aquel  asesino  atroz,  de  quien  habian  sido  víctimas  mu- 
chos vecinos  de  ella,  y  para  conservar  la  tranquilidad,  fué 

^  El  conde  de  S.  Pedro  del  Ala-  si  en  el  dia  de  esta  acción  el  primero 
mo  era  hijo  segundo  del  marqués  de  hubiera  caído  en  poder  del  segundo, 
S.  Miguel  de  Aguayo,  casado  con  su  hubiera  sido  sin  duda  alguna  fusila- 
prima  la  condesa  de  aquel  título.  do.    ¡Tanto  varían  los  afectos  de  lof 

^     Teran  y  Moran  fueron  muy  a-  hombres  según  las  circunstancias! 
m  igos  después  de  la  independencia,  y 
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i8ié  menester  pojQCT,  h  gu^riiicjion,soíwre  jas,, arp[ií^:  pero  na 
^Did^bíe*  pbsmite  esta;  mue&t,r^  de  ja.  ind/«nafl¡,op,puUic3,,  se.  orga- 
nizó C9A  los  indalta^QS  la  cpinpañi^49^eali$U3  f^ies  de 
Santiago  Culcingp,.  y,  s«  c^i^t^  J).  Y^c^iít^.íjtonc^», em- 
pezó á  perseguí^  cou^qlla  4,,su^,apMfqfl$,C2yíuar^4?^,  en 
esperft  de  una  ocasión  de  yolyei:  á,|c;9ip^l?üP^u¿Yps  críqifh 
nes.  Uno  dp  IoSí  dp  su  ,pact¡da, , quc} ,  se^íiPiep^p 4p  ^"^ 
gpr  n<)  accig^rae  al  indulto  coi^3\i$y,QwnppJ5^^0íí;pllíiWí|do 
I|paacío  Alyarado,  alias  /Velruspv'.fjué  cogido  ji.fu^flado 
de  orden  de  Concha  el  28  del.prii^ipio.lNQyiewbre..?» 

•  El  mismo  dia  en  que  Teran  fu^  dcn^rotadiOiep  lai^  Ipinas 
de  Santa  María,  lo  fué  Guerrero  en  la  $egun(j^  ajeúpii^4^- 
df  en  la  cañada  de  los  Naranjos^  que  copuo  en  otro  lugar 
hornos  yisto,  ^  era  paraje  de  tránsito  i^egesa^io  para  los 
coavojres  que  pasaban  dQ  Izücar  á  Oajaca  y  volvían  de 
e^  ciudad  á  aquel  punto.  Marchaba  Sanianiego  de  Hua- 
juapan  á  Izúcar  con  ciento  veinte  infantes,  casi  todos  del 
batallón  de  Guanajuato  y  cuarenta  caballos  de  realistas  de 
I^uajuapau,  cuando  encontró  ocupado  aquel  sitio  por  tri- 
pljlcada  fuerza  mandada  por  Guerrero»  q^e  habia  cerrado 
con  faginas  el  paso  mas  estrecho,  defendido  por  la  infan- 
Imáfk  aposesionada  de  las  alturas  contiguas.  ^     Hizo  Sa- 
maniego  atacar  á  un  mismo  tiempo  las  de  vno  y  otro  cos- 
teo, dando  orden  á  D.  Antonio  Leon^  para  que  con.. los 
realistas  de  Huajuapan  siguiese  por  las  de  la  derecha  has- 
ta encumbrar  las  lomas  mas  albts,  en  dond^  se  encontipó 

*  La  lista  dé  los  individuos  que  <  ,Arecbederreta  en  sus  Apunt^^histO- 
formaban  la  cuadrilla  de  Gómez,  se  '  ricos  manuscritos, 
publicó  en  la  gaceta  de  3  de  Dic¡em>  ^  VéaM  fol.  427  de  este  tolmo. 
brt  núm.  988  fol.  1.169.  El  mismo  "  Parte  de  Samaniego,  gaceta  djs 
Gómez  se  presentó  con  veinte  caba-  26  de  Noviembre  núm.  OS.*!  fol.  11 50. 
llof  de  su  silla.  El  suceso  de  Puebla  Véase  también  Bustamante,  Cuadro 
cuando  entró  en  ella,  lo  refiere  ei  Dr.    histórico  tom.  2  9  fol.  37$. 
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m  espléndido  almuerzo  con  servicio  de  mesa  de  plata  f  iiit 
el  libro  de  órdenes  de  Guerrero,  en  qne  estaba  asentada  -^^*"'"'^ 
hasta  la  del  dia  anterior.  No  se  empeñó  Samaniego  eil 
atacar  los  cuerpos  que  s^  presentaban  en  las  alturas  de  li 
izquierda,  y  siguió  lentamente  su  marcha  á  Izúcar:  su  per* 
dida  se  redujo  á  cuatro  heridos;  la  de  Guerrero*  fué  miH 
dio  mas  considerable,  j  entre  los  muertos  se  encontró  uii 
italiano  que  hacia  de  mayor,  llamado  Gobardini.  El  vi* 
rey  mandó  que  Samaniego  tomase  para  sí  la'mejor  pieza 
de  ia  vajilla  de  plata  de  Guerrero,  y  que  las  demás  se  ven- 
diesen en  pública  almoneda,  repartiéndose  so  valor  á  la 
tropa  que  concurrió  á  la  acción. 

Salieron  de  Izúcar  Samaniego  y  la  Madrid  el  16  del 
mismo  mes  de  Noviembre,  escoltando  un  convoy  destina* 
do  á  Oajaca  con  carga  de  tabaco,  bulas  y  azúcar.  Había* 
se  Guerrero  situado  con  quinientos  hombres  en  el  cerro 
de  Piaxtla,  en  el  que  habia  construido  dos  fortines,  obs» 
trayendo  el  paso  de  la  misma  cañada  de  los  Naranjos; 
con  cuyo  motivo  previno  Samaniego  á  la  Madrid,  que  sé 
adelantase  desde  Teliutcingo  para  hacer  un  reconocimieft^  ^ 
to,  manteniéndose  á  la  vista  del  enemigo  miénfras  el  con* 
voy  acampaba  en  el  rancho  de  Tehuixlla:  pero  la  MadrMP 
quiso  aventurai^e  á  un  ataque,  y  habiendo  asallado  con 
ochenta  infantes  uno  de  los  fortines,  aunque  combatió  bi* 
zarramente,  fué  rechazado  y  herido  él  mismo,  habiendd 
sufrido  la  pérdida  de  cuatro  muertos,  doce  heridos  y  ma- 
chos contusos.  ^^    Experimentado  este  descalabro,  Sama^ 

^^   De  este  ataque  desgraciado,  no  en  la  gaceta  de  O  de  Diciembre  núm. 

hay  mas  que  indicacionciten  los  par-  09'¿  íol.  1.197.    Tomo  ftor  tanto  las 

tes  de  Llano  y  de  Samaniegí»  relati*  notictftft  de  eMe  ataque  de  BitstafDa» 

vos  ¿  la  acción  de  la  Noria,  insertos  te,  Cuadro kistórico  tom.  SI  P  M*  97Í. 

Ton.  IV.— 62. 
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lili      >í^  ^^^V^  <^D  ^1  contoy  á  Izúcar.     Dispiiso 

A'%íxi/mii  del  ^éreito  del  Sur,  Llsno^de  qoien  todas 
tas  seociooes  depeodian,  que  Sanaaiego,  diejaDdo  el  coih 
voy  en  Izúcar,  marcbasa  por  otrt>  eamÍBo  ir  Huajoapan^ 
reforzado  con  parte  de  la  tropa  de  S.  Martin  que  por  su 
érdea  pasó  álzúcarvcon  el  objeta  de  que  tomando  en  Hua^ 
jupas  doscientos  hombres  mas.»  volviese  por  d  eaniíno  de 
ÍM»tlan  pare  conducir  el  couToy,  despejando  de  insurgen^ 
tes  á  su  paso  la  cañada  de  los  Naranjos. 
^  .  En  ejecudon  de  estas  órdenes,  Samaniego  verificó  su 
marcha  el  22  con  ciento  ochenta  infantes  y  ochenta  ca- 
ballos, por  caminos  diversos  de  los  que  ocupaban  los  in-» 
ivgentes,  y  el  24  llegó  al  pueblo  de  Santa  Inés.^^  Te- 
ran,  aunque  estaba  tan  reciente  la  derrota  que  babia  su« 
fipido  en  las  lomas  de  Santa  María,  fuese  forzado  por  la 
necesidad  de  vivir  sobre  el  pais  enemigo,  ó  por  recobrar 
el- crédito  perdido;  informado  de  la  marcha  de  Samanie* 
go,  resolvió  salir  en  su  busca  con  un  canon  de  á  4,  cua<^ 
tro  compañías  de  infantería  y  el  escuadrón  de  Hidalgo  de 
caballería,  dando  orden  á  su  hermano  D.  Juan  en  Tepeji, 
para  que  de  aquella  guarnición  le  mandase  una  compañía 
dé  infantería  y  otra  de  caballería,  lo  que  hacia  en  todo 
upos  quinientos  hombres.  Samaniego,  para  no  encontrar^ 
se  con  Teran  de  cuya  aproximación  tuvo  noticia  en  Santa 
Inés,  tomó  un  camino  excusado;  mas  Teran  instruido  de 
este  movimiento,  le  salió  al  paso  situándose  el  25  en  el 
rancho  de  la  Noria.  Sorprendióse  Samaniego  de  hallar- 
se tan  próximo  á  Teran,  no  obstante  sus  maniobras  para 

"     Véaoie  sobre  e«ta  aecion  los     2  ?  fol.  3b9,  y  lo  que  dice  Teran  en 
partes  citados  en  la  nota  anteñor.    su  2  ^  manifestación  fol.  60. 
BiwtanMnte,  Cuadro  histórico  tomo 
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e?itarlo  y  contra  las  noticias  qne  le  dio  el  mayordomo  d«  isié 
una  hacienda  que  le  aseguró  dirigirse  aquel  á  Tehuieingo:  ^^mbra. 
pero  cerciorado  por  la  partida  de  caballería  que  llevaba 
de  descubierta,  de  avistarse  alguna  g^te  en  la  falda  de 
los  cerros  que  tenia  A  su  izquierda^  fnandú  dos  gnerrillas 
de  veinticinco  hombres  de  infantería  cada  «na  á  hacer  un 
reconocimiento.' •  Teran  'cargé  sobre  ellas,  teniendo  repar-* 
ttdas  sus*  fuerzas  da  manera  que  envolviese  á  los  realistas 
por  todas  partes:  pero  el  movimiento  fué  mal  ejecutado, 
habiendo  roto  el  fuego  el  capitán  Matamoros,  qne  debia 
tomar  á  los  realistas  por  la  espalda,  tan  inoportunamente, 
que  mas  daño  hacia  al  cuerpo  que  mandaba  el  mismo  Te- 
ran  que  al  enemigo:  atacando  entonces  toda  la  línea  <ié 
la  infantería  realista  á  las  órdenes  del  sargento  mayor  D:  « 
Manuel  Lorencis,  los  insurgentes  se  retiraron  en  buen  or- 
den á  las  alturas  inmediatas,  abandonando  el  canon  de  á 
4  que  tenían  de  que  no  llegaron  á  hacer  uso,  y  quedaii^ 
do  en  el  campo  el  capitán  Velazquez  de  la  caballería  dto 
Tepeji  y  otros  cuarenta  muertos,  pero  llevándose  sus  he*» 
ridos.  Samaniego  después  de  este  reencuentro,  llegó  áf 
Huajuapan  y  volvió  á  Izúcar  por  el  convoy,  que  condujo 
sin  embarazo:  Teran  se  retiró  á  Tehuacan.  •* 

A  mediados  de  Noviembre,  desembarcó  en  Boquilla  dé 
Piedras  D.  José  Manuel  de  Herrera,  de  vuelta  de  los  Es« 
tados-Unidos,  á  donde  fué  mandado  por  el  congreso  en 
calidad  de  ministro  plenipotenciario.  Nunca  pasó  de  N. 
Orleaus,  ni  hizo  otra  cosa  que  ponerse  en  relaciones  con 
los  piratas,  para  proporcionar  envío  de  armas  y  municio» 
nes.  A  su  regreso,  trajo  consigo  á  un  coronel  francés 
llamado  Per;  á  un  oficial  portugués  Camera,  y  algunos 


ttu  ^lroíi''á!<mitiirefos,  con  io»^  ct^es"  Ikgó  i  Ski  Andrés  en 
le  'flltemutWflinente  «Btraban  y  silían  insurgente»  y 
l^ftlrstas^  y  de  aHi  pasó  á "Tehuáean;  Los*  insurgentes 
téncibferon  grandes  t^penmat^  ^on  su  Tenida,  -  iiabiendo 
iMo  él  mismo  por  segofo^  <{«e  liegami  en  breve  mucfao 
tfinaimeiilo  y  una  esenadrUlar'  que  *  •dominaria' ^  golfo  de 
Wéjieo,  no  permitiendo  flotase  en  él  el  pabeUou  espa- 
Boly  para  lo  cual  pidió  á  Teran  y  á  Gnerrero  que  manda-* 
sen  á  Boquilla  de  Piedras  la  mayor  cantidad  de  dinero 
^ue  pudiesen,  lo  que  no  hicieron  ni  el  uno  ni  el  otro. 
Teran  aunque  recibió  y  trató  bien  á  Herrera^  lo  vio  con 
desconfianza,  temiendo  que  intentase  restablecer  el  con- 
greso dtsuelto  y  suceder  á  Morelos  en  el  mando:  pero 
poco  tiempo  después  Herrera,  viendo  amenaaado  pof  fuer- 
las  superiores  el  departamento  de  Tebuaoan,  salió  de  él 
eon  Per  con  objeto  de  embarcarse,  lo.  que  solo  hizo  el 
último:  Herrera,  después  de  haber  andado  por  diversos 
lugares,  se  presentó  á  solicitar  el  indulto  y  habiéndolo  ob* 
tenido,  volvió  á  Puebla  bajo  la  protección  del  obispo  Pe* 
rez,  y  fué  destinado  en  el  colegio  Carolíno  en  calidad  de 
eatedrático  de  filosofía.  El  cura  de  Totollepec  D.  Ma- 
nuel Pelaez,  habiendo  estrechado  amistad  con  Herrera  en 
Puebla,  se  instruyó  de  las  relaciones  que  este  habia  de- 
jado establecidas  en  ios  Estados-Unidos  y  de  los  proyec- 
tos de  los  corsarios  en  el  Seno  Mejicano,  de  todo  lo  enal 
dio  aviso  al  virey,  cuyo  conocimiento  hizo  que  este  acli- 
fase  sus  disposiciones,  para  que  no  quedase  á  los  insur- 
gentes en  la  costa  ningún  puerteeillo  por  el  que  pudiesen 
los  corsarios  ejecutar  sus  planes.  ^^ 

^    Buatamante^  Cuadro  histórico  tomo  3  ?  fol.  391. 
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Fooesto  £aé  para  los  insurgentes  d  1  de  I^ieiphre  de  laia 
este  anov  >  A  ma» .de  Iimsi ^cianea  perdidil^<ea. las. lomas  Kttítji^híñ^ 
de  Sania  María  y  eo  la  cañada  de  los  Narai^jos,  en  el  mis- 
mo'  día  se  apoderó  Mori|uez  DonaUo  dellvierte  de  Mou- 
leblanoo  e»  ias  inmediíacioacs  de  Córdova^,  desde  el  oial 
boslilizabaB  á  esia  villa  y  ¿  la  di^  Oi^zava,  y  eaÜMiirazaban 
el  ^fioo  por  el  camino  de  Yeraeruz^^^  £&te  fuerte,  cqns- 
trnido  sobre  el  elevado  cerro,  qne  domina  á  la  hacienda 
del  mismo  nombre,  estaba  defendido  por  D.  Melchor  Mú£- 
ijüík,  quien  so  habia  retirado  á  la  provincia  de  Yeracruz 
de  la  de  Miclioacan  en  la  que  militó  con  D.  R.  Rayón,  y 
por  an  franeéS'  llamado  Mauri,  ambos  con  el  grado  de  co- 
roneles, teniendo  bajo  sus  órdenes  unos  trescientos  lioíSh 
bres  con  dos  cañones  de  fierro  de  á  (I,  otro  mas  pequeño, 
y  contaban  con  suficiente  provisión  de  víveres  y  muni(;¡o> 
nes.  Márquez  Donallo,  habiendo  dejado  en  Yeracruz  el 
convoy  en  qne  bajó  á  embarcarse  en  aquel  puerto  el  ex- 
vircy  Calleja,  regresó  conduciendo  otro  por  el  camino  de 
las  Yillas,  y  á  su  llegada  á  Orizava,  unida  á  su  tropa  la 
de  aquella  guarnición,  que  consistiaen  el  batallón  de  Na- 
varra mandado  por  su  coronel  D.  José  Ruiz,  se  dirigió  á 
Monteblanco  el  1,^  de  Noviembre  con  la  fuerza  de  rail 
infantes  de  los  batallones  de  Lobera,  Navarra,  Asturias  y 
otros  cuerpos  expedicionarios,  y  doscientos  veinte  caballos 
del  Príncipe,  Guarda  campos  de  Puebla  y  realistas  de  di- 
versos lugares,  seis  piezas  de  artillería,  al>undancia  de  par- 
que y  provisiones,  y  gran  número  de  indios  para  la  zapa 
y  otras  operaciones  del  i^tio.     Los  insurgentes  intentaron 


^^    Partee  de  Márquez  Donallo,  en  las  gacetas  de  14  y  26  de  Noviembre 
núroa.  980  y  9m5. 
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1816  disputarle  el  paso  para  el  piieblQ .de  Cbocaoiaa,  pero  no 
Die^iM^  pedieron  sost^^e  si^i^lo  ^tacados  por  EuU  con  la  tro- 
pa que  mandaba,. y  perseguida  por  el  teniente  coroj^iel  de 
Navarra  D.  ToniaSi  Peñaranda,  una; gruesa  partida  de  ca^ 
ballería  que  había  quedado  á  la  vistar  tuvo  es]^  que  retir 
rarse  pasando  1^  profunda  bariíai^c^. de, Joni^tlan,  con  \o 
que  Maiquezse  esta^leci0«in0lasre$is^fn9i^Je^  el  mismo 
pueblo  de  Chocaman  y  eu  la  hacienda  4^  Monjleblanco, .  En 
los  dias  siguientes  hasta  el  6,  ,no  .obstante  los,  frecuentes 
y  recios  aguaceros,  se  adelantaron  las  obras  hasta^  situarse 
D.  Juan  José  Iberri,  mayor  de  órdenes  de  la  división,  con 
los  granaderos  y  cazadoi^es  de  Lobera  y  algunas  compa- 
ñías de  Navarra,  á  nmy  corta  distancia  de  los  muros  de 
los  insurgentes,  y  el  mismo  Márquez  colocó  un  canon  de 
¿42  á  tiro  de  pistola  de  aquellos,  con  ql  que  con. pocos 
tiros  abrió  una  brecha  practicable.  Múzquiz,  sin  esperar 
el  asalto,  se  rindió  salvando  su  vida  y  la  de  los  que  lo 
acompañaban,  y  Márquez  habiendo  destruido  todas  las 
fortificaciones  levantadas  en  Monteblanco,  hizo  su  entra- 
da triunfal  en  Orizava,  llevando  por  trofeo  de  su  victoria 
á  Múzquiz,  Mauri  y  toda  la  gente  que  estaba  en  el  fuerte. 
Múzquiz  fué  conducido  á  Puebla  y  puesto  en  la  cárcel  pú- 
blica, habiendo  perdido  el  oido  por  efecto  de  bs  escase- 
ces y  miserias  que  en  eila  sufrió:  era  de  una  familia  dis- 
tinguida de  Coahuila,  en  donde  su  padre  sirvió  en  las  tro- 
pas presidiales,  y  después  de  la  independencia  ocupó  los 
puestos  mas  distinguidos  en'  el  ejército  y  gobierno.  Los 
pi^isioneros  de  la  ciase  de  soldados  fueron  destinados  á 
%  obras  públicas. 

El  comandante  de  la  división  de  Tuxpan,  al  Norte  de 
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ia  misma  provincia  de  Víracníz,  D.  Carlos  María  Lloren»  isie 
te,  en  la  expedición  qué  hií?o  en  el  propio  mes  de  No-  D?¿Sib!** 
viembre  contra  los  cantones  die  Palo  blanco  t  Palo  cor- 
do,  se  apódela  de  ambos;  redujo  á  cenizal  las  chozas  qtie 
en  ellos* encontró,  habiendo  huido  á  los  montes  los  habi^ 
tantés  y  cogí<5  porción  de  caballos,  muías  y  algunas  ar- 
mas.** Aí^nismo  tiempo  D.  José  María  Luvia/i,  comari*^ 
dante  de  los  Realistas  de  Huauchinango,  perseguia  con 
grande  actividad  los  restos  de  las  partidas  que  andaban 
esparcidas  en  la  sierra,  hasta  tocar  con  el  deparlamento 
de  Tuxpan.  ^^ 

El  gobehiador  de  Veracmz  Dávila  habia  dado  el  man- 
do del  destacamento  de  Boca  del  Rio,  ai  teniente  del  re^ 
gimiento  fijo  de  aquella  plaza  D.  Antonio  López  de  San^ 
ta  Ana,  que  habia  regresado  de  las  provincias  internas 
de  Oriente,  en  las  que  lo  hemos  visto  hacer  su  carrera 
desde  cadete  bajo  las  órdenes  de  Arredondo,  y  conocien- 
do su  actividad  y  aptitud  para  la  campaña,  el  mismo  Dá- 
vila puso  á  las  suyas  una  división  que  se  llamó  de  la 
Orilla,  compuesta  de  parte  de  la  tropa  de  aquel  destaca- 
mento, aumentada  con  alguna  mas  de  la  guarnición  de  la 
plaza  y  del  castillo  de  S.  Juan  de  lllüa,  con  el  objeto  de 
que  recorriese  las  serranías  inmediatas,  para  desbaratar 
las  reuniones  de  insurgentes  que  aun  quedaban  en  ellas,  y 
redujese  á  poblado  las  familias  que  estaban  en  los  mon- 
tes, extinguiendo  las  aduanas  que  habia  establecido  Yíe- 
toria  en  el  camino  de  las  Villas.     Efectuó  en  consecuen- 

— ..  ■^,      ■■»♦,■*■■     ■!■—    ■    ■     ■  ■,.-■-■,  ■■       ■     ■     ^    ■    !■■         ■        ■  I  ^M         ■  ■       «.i.     ■    I       ■         ■■  .■       I  ■  I       ■      II      ■    ■ 1  ■■      ■■■■        ■ —  —     ■  I    ■    11    — 

'^  Parte  de  Llórente,  su  fecha  en  **  Pueden  verse  sus  partes  en  va- 
til  Espinal  27  de  Noviembre,  gaceta  rías  gacetas  de  Septiembre  ;i  Diciem- 
<Ie  12  de  Diciembre  núm.  993   (o\.  bre  de  este  año  y  Enero  del  siguiente. 

•i006. 
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1816  cía  SU  salida  Santa  Ana,  y  después  de  sorprender  varías 
'l^^^  rancherías,  sostuvo  en  los  días  20  y  21  de  Octubre,  dos 
acciones  en  S.  Campus  y  Cotaxtla,  ^^  en  que  fueron  der- 
rotados y  obligados  á  refugiarse  en  los  montes,  Francisco 
de  Paula  y  otros  de  los  jefes  de  las  cuadrillas  de  aquel 
distrito,  con  pérdida  considerable  de  gente.  £1  virey  pre^ 
mió  estos  servicios  dando  el  grado  de  capitán  á  D.  AdKh 
nio,  y  el  de  teniente  á  su  hermano  D.  Manuel,  de  quien 
en  sus  partes  habia  hecho  especial  recomendación. 

La  campaña  se  cerró  este  año  en  la  provincia  de  Ve- 
racruz  con  la  toma  de  Boquilla  de  Piedras.  Persuadido 
el  virey  de  la  importancia  de  cerrar  toda  comunicación 
por  mar  á  los  insurgentes,  habia  hecho  al  gobernador  de 
Veracruz  los  encargos  mas  precisos,  para  que  dispusiese  la 
ocupación  de  aquel  puerto  y  en  consecuencia,  luego  que 
la  estación  lo  permitió,  ^^  hizo  Dávila  salir  el  1 5  de  No« 
viembre  una  expedidon  de  doscientos  infantes  y  cien  ca- 
ballos, á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  José  Rincón, 
llevando  por  la  costa  para  auxiliar  por  mar  las  operacio^^ 
nes  del  sitio  una  lancha  armada,  y  en  ella  un  canon  de 
á  cuatro  que  desembarcar  en  donde  conviniese.  El  ob-> 
jeto  era  hacer  un  reconocimiento  y  apoderarse  del  punto 
si  fuese  posible.  Uniéronse  á  Rincón  en  la  Antigua,  al- 
gunas compañías  de  realistas  y  tomó  allí  dos  piraguas 
que  con  la  lancha  siguiesen  la  costa  para  facilitar  el  paso 
de  los  rios:  pero  el  viento  del  Norte  que  comenzó  á  so- 

^^    Véanse  en  la  gaceta  de  31  ile         ^^    Partes  de  Davila  y  de  Rincón 

DtciemUre  núm.  1CC4   Ibl.  2088,  el  en  la  gaceta  extraordinaria  de  16  de 

parte  de  Dávila  y  los  que  acompaña  Diciembre,  número  096  folio  2035, 

de  Santa  Ana,  en  la  misma  gaceta  y  en  varias  de  las  siguieotes  del  mil* 

y  eh  la  de  1  ?  de  Enero  del  año  si-  mo  mes. 
guíente,  que  es  la  I  "  del  tomo  8  9 
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yi^r  impidió'riifieef  uso/  depilas*  y.(uvo^'4|iiO  seirVirse  de.     \%u 
bsAtíds  (\wtan9ittnxtí.  f  i)e  esté  niédo  «goiópoc' todavía  d^^/ 
plata  sin  eili^iitrarmas  (pief^uena^paitidas^ 
gciiteB  que  hujseron  áisisvistav  ly  lotmisnio  hizo  «b  «or^ 
saiÍQ  qae  dití  oáza:  <á  4a  {a!ncJia;Minas=  atepcándoseí  osfó  á 
tkara  y  viéiidblaíprolegida  ?por  la  tóopa  de  la  axpedieioB^ 
vdki(Vac]Qel  i  fottdeat  al  puertOy  l>aciéndosc  ú  lapvela  ent 
seffsida.     Rinoon  désombarGÓ  el  cafkm  el  25  á  legna  y 
media  de  Boquittt»  íde  Piedras,  adelantándose  con  una 
guerrilla  psHra  liacpp  un  reoonocimiento,  y  disponer  el  ata- 
que paraeidia  8Íg«iettle:  La  forlificacioa  consistía  en  un., 
fortín  oonsteoido  sobre  una  elevación  de  siete  á  >eclioi  va-* 
ras  sobre  el  BfiYel  del  niar  á  corla  distancia  de  este,  sitúa*».. 
do  60  una  pradera  despejada:   los  almacenes,  cuarldes  y 
demás  habitaciones,  que  todo  eran  chozas  de  cañaenhiei'^». 
tas  de  paja,  estalxm  defendidos  por  el  lado  del  mar  jior  dos. 
espaldones,  y  en  ellos'cualro  cañones:  poi  la  part«  de  liec- 
ra  no  habia  fortificación  alguna,  no  temiendo  sei^  atacad- 
dos  por  ella,  .por  haber  sido  por  mar  todos  los  asaltos 
inlaitados  hasta  entonces  sin  fruto,  y  se  consideraban  se- 
guros  con  las  dificultades  naturales  que  el  terreno  jM'esen- 
taba;  por  \o  que  sabiendo  la  marcha  de  Rinfon,  solo  se 
formó  uri  parapeto  con  sacos  de  sal,  i  lo  (¡ue  y  á  reunir 
la  gente  de  las  inmediaciones,  dio  Jugar  el  relardo  que  el* 
paso  de  los  rio^  hizo  sufrir  en  la  marcha  de  Rincón.  Este^ 
dividid)  Sü  peqoeña  fuerza*  en  tres  columnas  de'  ataque, 
destinando  pot  la  izquierda  al  tienienie  D.  José  Jfaria  To- 
ro ccm  cincuenta  hombres  del  fija  de  Veracruz;  por  la  de- 
recha al  subteniente  D.  Jtran  Morilla  con  cincuenta  y  seis 
dragones  de  España  desitioirí^dos;  y  é  midm^  Rintíonf  to»- 
ToM.  IV.— 63 
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1816      mó  ia  del  centro  con  el  cañón,  cuarenta  infantes  del  Fijo 

an/ÚBtOiuKm        1  1.11/  I  I*** 

iKcíMnbfe.  y  1^  caballería.  La  resistencia,  aunque  viva  al  principio 
del  ataque,  no  fué  de  larga  duración:  los  insurgentes  in- 
tentaron huir  saliendo  de  sus  atrincheramientos,  en  cuyo 
acto  fué  muerto  el  comandante  D.  José  María  Villapinto, 
que  entre  ellos  tenia  el  grado  de  coronel:  la  caballería 
realista  los  persiguió  matando  á  cuantos  pudo  alcanzar, 
pues  casi  no  se  hicieron  prisioneros.  El  fruto  de  esta  vic- 
toria fué  apoderai*se  del  fortin,  en  el  que  habia  trece  pie- 
zas de  artillería  de  los  calibres  de  doce  á  dos  y  un  obús, 
y  cuatro  cañones  mas  en  los  espaldones  del  lado  del  mar, 

^  de  los  cuales  solo  el  uno  hizo  fuego  sobre  la  lancha  que 

se  acercó  á  apoyar  el  ataque  de  tierra:  en  los  almacenes, 
ademas  del  gran  botin  de  dinero,  ropa  y  géneros  que  la 
tropa  hizo  y  que  Rincón  creyó  conveniente  dejarle,  se  en- 
contró armamento,  provisiones  en  gran  cantidad,  quince 
fardos  con  vestuario,  líliles  para  zapadores,  cartas  maríti- 
mas de  la  costa,  sin  olvidar  un  cajón  con  ejemplares  de 
la  constitución  de  los  Estados-Unidos  y  otro  del  Nuevo 
Testamento  en  castellano.  Cojieronse  ademas  algunos 
prisioneros  de  los  piratas  que  frecuentaban  aquellos  pa- 
rajes, los  que  fueron  mandados  al  castillo  de  S.  Juan  de 
Ulúa,  y  se  pusieron  en  libertad  los  que  estos  habian  he- 
cho en  los  barcos  costaneros  de  que  habian  hecho  presa. 
Rincón  fué  premiado  con  el  empleo  efectivo  de  teniente 
coronel  del  ejército,  siéndolo  antes  de  milicias,  y  el  co- 
mercio de  Veracruz,  muy  reconocido  por  haberlo  librado 
de  aquellos  perjudiciales  vecinos,  que  dañaban  notable- 
mente sus  intereses  con  las  introducciones  clandestinas 
de  efectos  que  por  aquel  portezuelo  se  hacia,  le  regaló 
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una  rica  espada  de  oro,  con  inscripciones  alusivas  al  mo-  I8I6 
tivo  de  aquel  obsequio.  Victoria  no  hizo  esfuerzo  alga-  Dfctaibm. 
no  para  impedir  la  pérdida  de  Boquilla  de  Piedras,  pero 
la  resarció  apoderándose  de  la  barra  inmediata  de  Nautla, 
que  le  proporcionaba  las  mismas  ventajas  que  aquella. 
No  fueron  menos  felices  para  las  armas  reales  los  su- 
cesos de  las  provincias  del  interior  en  los  últimos  meses 
de  este  año.  Habian  fortificado  los  insurgentes  el  islote 
de  Janiclio  en  la  laguna  de  Pázcuaro,  formando  en  la  al- 
tura que  lo  domina,  una  línea  de  circunvalación  de  dos 
mil  doscientas  treinta  y  ocho  varas  de  extensión,  tres  de  ^ 
altura  y  otras  tantas  de  grueso,  construyendo  ademas  cin- 
co fortines  en  los  ángulos  de  la  misma  altura.  ^^  Dio  Ca- 
lleja en  los  últimos  dias  de  su  gobierno  orden  ai  tenien- 
te coronel  Gastañon,  comandante  de  una  de  las  divisiones 
volantes  del  ejército  del  Norte  que  operaba  entre  las  pro- 
vincias de  Guanajuato  y  Michoacan,  para  que  se  apoderase 
do  aquel  punto,  y  habiendo  hecho  los  aprestos  necesarios 
en  Valladolid,  llegó  á  las  riberas  de  la  laguna  el  12  de 
Septiembre  é  hizo  inmediatamente  un  reconocimiento  de 
la  isla  que  iba  á  asaltar,  reuniendo  para  verificarlo  treinta 
y  seis  canoas  y  chalupas  que  pudo  cojer.  Gastañon  pro- 
curó llamar  el  dia  siguiente  la  atención  de  los  insurgen- 
tes, destacando  un  cuerpo  de  trescientos  hombres  á  las  ór- 
denes del  capitán  de  Gelaya  D.  Agustin  Aguirre,  para  ocu- 
par los  puntos  de  la  ribera  de  la  laguna  por  los  cuales  pu- 
diesen intentar  hacer  salida,  y  colocó  una  batería  en  una 
punta  de  tierra,  desde  donde  rompió  el  fuego  al  anochecer 

'*     Parte  de  Cnstañon,  inserto  en  la  gacela  de  tO  de  Ocíiibrr,  núnnero 
060  folio  9b  1. 
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1816  el  dia  1 5.  Mas  entrada  la  noche,  se  embarcó  él  mismo  en 
Bu;iembre.  \^  canoas  que  habia  recogido  con  la  conipaüía  de  grana- 
deros del  primer  batallón  de  Nueva  España,  mandada  por 
el  capitán  D.  José  Endérica,  y  cuarenta  soldadj^s  de  Fron- 
tera que  era  el  cuerpo  de  Castañon,  los  cuales  sirvieron 
como  remeros,  y  sin  ser  sentido  por  los  de  la  isla,  des- 
embarcó en  ella  y  se  apoderó  sin  resistencia,  no  solo  de 
la  linea  de  circunvalación  y  del  principal  fortin,  sino  tam- 
bién de  la  cima  del  cerro  en  donde  creia  que  lo  espera- 
ban los  insurgentes  con  toda  la  fuerza  reunida;  pero  estos 
habian  huido  por  el  lado  opuesto  en  las  canoas  que  á  pre- 
vención tenian,  arrojando  al  agua  la  artillería  y  municio- 
nes. Dueño  de  la  isla  Castañon,  dejó  en  ella  un  fuerte 
destacamento  con  gente  o|)orana  para  destruir  las  fortifi- 
caciones y  sacar  la  artillería  echada  á  la  laguna  por  los 
insurgentes,  y  continuó  con  extraordinaria  actividad  sus 
expediciones  en  los  confines  de  las  dos  provincias,  de  que, 
á  imitación  de  Ilurbide,  que  parece  liaber  sido  su  modelo, 
llevaba  un  diario  exacto,  en  que  con  mucha  frecuencia 
aparece  la  anotación  del  gran  número  de  hombres  que 
hizo  fusilar,  castigando  con  carreras  de  baíjuelas  á  los  que 
no  condenaba  á  nuierle.  • 

De  mayor  importancia  fue  la  loma  de  la  isla  de  Mes- 
cala,  con  todo  lo  que  de  ella  dependia  en  la  gran  laguna 
de  Chápala,  liemos  \islo  en  su  lugar  el  principio  que 
tuvo  la  fortificación  de  esta  isla  y  los  varios  é  infructuo- 
sos ata(|ues  (¡ue  las  tropas  de  la  Nueva  Galicia  dieron  con- 
tra ella  desde  el  año  de  1815,  en  los  que  sufrieron  pér- 

^   VéaiiíC  esto?  diarios  insertoa   fiecuentenjt'nte  en  las  grvcctas  <Jc  aquel 
tiempo 
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dida  considerable.  ^'^  Desde  entonces  los  indios,  en  nú-  isir» 
mero  de  unos  mil  hombres,  mandados  por  José  Sania  ^'p^^mbí^. 
Ana,  el  cual  era  dirigido  por  el  P.  D.  Marcos  Caslella- 
uos,  se  sostuvieron  durante  cinco  años  en  aquel  peñon^ 
sufriendo  todo  género  de  privaciones,  y  viendo  muy  re- 
ducido su  número  por  la  cruel  epidemia  que  padecieron 
en  principios  de  este  año.  Las  operaciones  de  los  realis- 
tas en  todo  este  periodo  se  redujeron  á  un  bloqueo,  im- 
pidiendo conducir  á  la  isla  víveres,  para  lo  cual  hizo  Cruz 
formar  una  escuadrilla  con  lanchas  conducidas  de  S.  Blas, 
y  estableció  un  campo  permanente  de  observación  en  Tla- 
chichilco:  pero  como  no  obstante  estas  disposiciones,  no 
podia  evitarse  que  los  defensores  de  Mescala  se  proveye- 
sen de  lo  necesario  en  la  vasta  extensión  de  las  orillas  de 
la  laguna,  mandó  el  mismo  Cruz  hacer  una  tala  completa 
de  los  sembrados  en  las  riberas  inmediatas,  destruyendo 
también  todas  las  semillas  que  hubiese  cosechadas.  El 
capital)  D.  Luis  Corrta  y  el  alférez  de  navio,  comandante 
de  la  ílolilla,  ü.  Aguslin  Ijocalan,  fueron  encargados  de 
esta  operación:  el  primcio,  después  de  haber  derrotado  en 
Corral  de  Piedra  el  18  de  Agosto  á  Chaves,  como  antes 
hemos  referido,'''  en  cuya  acción  perecieron  cosa  de  tres- 
cientos de  los  indios  de  Wescala,  hizo  una  correría  por  la 
parle  del  Sur  de  la  laguna  que  era  la  mas  accesible  para 
los  de  la  isla,  en  la  que  según  los  parles  de  Recalan, ^^ 

'^     Vdastí  torno  ^  ?   de  Cíía  iiisto-  partos  relativos  á  psta  íiccion,  gac.  de 

na,  folio  'liin.     I'uiít  la  \on\;\  (\f*.  v^-  O  do  Noviembre  lu'itn.  078  t'v\.  JObO. 

ta  isla  véaíe  el  parte  de  C¡iv.  al  vi-  *-     A  bordo  de  la  Goleta  ("armen 

:»'}',  invcilo  vi\    la  í:;:r('»a  CA*:^ir:¡-  el  prirnrju  en  .'^'aiua  (.'oli-mba.  fecha 

:uria  (!<••  !>^  d'í   r':o¡«T-':)ie,  n    *.■'.'!  fí>!.  ':"••  de  .^  f^'-fc.  y  <•!  f  l:"iivíó  en  c!  MJr- 

1  líK';,  y  iiu.-r.,  í.u;.<i.  hist.  \.  ■'.  P  \.  r<  l-j  ^i-lero  de  'riacliirliilco.  .'J  "!o  '~r]):ieni- 

<[ii»'  es  fon  lo   f¡n»»  teríniín  í  i    obra  Itc,  iiií.ertos  eii    la  j^aeota  do    H»  d(r 

*•    \  cite  l'ol.  1'}'.' '.U  cLle  •«•iiu»  V  I(í5  'suviend)re  núni'TO  'j.*í  1  loliü  1,110. 
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1SI6  **'acal)ó  con  todos  los  sembrados  y  rancherías,  deteniéndosí» 
"¿'¡'ei^mb^*'  "í^s  de  lo  necesario  para  hacerlo  bien  de  una  vez,  en  lér- 
itoinos  de  que  no  quedase  mas  que  zacate,  no  dejándoles 
ni  el  mas  mínimo  recurso  de  maiz  en  toda  la  costa."  Re- 
ducidos por  estas  rigurosas  medidas  los  de  la  isla  al  ex- 
Irenio  de  la  última  miseria,  ó  impuesto  de  ello  Cruz  por 
una  carta  de  que  Bocalan  tuvo  noticia,  en  que  aquellos 
manifestaban  á  Vargas,  que  tenia  el  título  de  comandante 
general  de  rvjeva  Galicia  por  la  junta,  que  si  no  los  so- 
corria  prontamente  se  verian  obligodos  á  rendirse:  so 
trasladó  aquel  general  al  campamento  de  Tlachichilco  des- 
de el  8  de  Octubre,  y  viendo  que  los  indios  no  daban 
muestras  de  someterse,  hizo  todos  los  aprestos  necesarios 
para  asaltar  el  peñón  que  se  tenia  por  inaccesible.  Sin 
(embargo,  á  consecuencia  de  varias  intimaciones  que  Cruz 
hizo,  Santa  Ana  so  decidió  á  pasar  al  campo  realista, 
bajo  el  seguro  que  so  lo  dio  y  habiendo  vuelto  otra  vez 
con  el  P.  Castellanos,  se  convinieron  las  condiciones  de 
ia  entrega  [)or  una  formal  capitulación,  según  el  P.  Cas- 
tellanos protondo,  ó  sin  otro  ofrecimiento  que  el  indulto, 
conforme  Cruz  informó  al  virey.  I.os  jefes  realistas  des- 
deñaban dar  el  nombre  de  capitulación  á  las  condiciones 
para  la  entrega  de  algún  punto  ocupado  por  los  insurgen- 
tes, teniendo  por  indecoroso  al  gobierno  tratar  con  los  que 
lenian  por  rebeldes,  álos  cuales  no  so  podia  conceder  otra 
cosa  que  el  perdón:  veremos  en  lo  sucesivo  otros  ejem- 
plos de  esto  mismo.  Por  efecto  de  este  convenio,  el  25 
de  Noviembre  ocup(')  Cruz  las  dos  islas  orando  y  chica  do 
Mescala,  en  las  que  encontró  diez  y  siete  cañones  de  lo- 
dos calibres  y  otras  armas  con  diez  cargas  de  parque,   - 


Cn.  V )      i:«TfiNTA  V AIIGÁS  ENTREC AR  k  flAYOn .  503 

iDincdiaiamente  dispuso  que  se  llevase  cantidad  de  maU  isi€ 
para  alimentar  á  aquellos  desgraciados,  que  estaban  mu-  Dickmbn. 
riendo  de  hambre,  mientras  sucesivamente  se  volvían  i 
sus  pueblos,  quedando  en  la  isla  grande  un  destacamen- 
to cuyo  mando  se  dio  al  mismo  Santa  Ana,  conservándolo 
hasta  que  Cruz  mandó  construir  allí  un  presidio  para  casti- 
go de  los  delincuentes,*  que  tiene  todavía  el  mismo  destino. 
Lejos  estaba  Vargas  de  pensar  en  dar  á  los  sitiados  en 
Mescala  el  auxilio  que  con  tanta  instancia  le  pedi^n,  pues 
no  trataba  de  otra  cosa  que  de  obtener  el  indulto,  y  para 
merecerlo  intentaba  hacer  algún  seiíalado  servicio  al  go* 
bierno.  D.  Ignacio  Rayón,  no  habiendo  logrado  hacerse 
reconocer  como  presidente  de  la  extinguida  junta  de  Zi-' 
tácuaro  y  ministro  del  generalísimo  Hidalgo  por  Bravo  y 
demás  jefes  de  Ajuchitlan  y  sus  inmediaciones,  ^  se  diri* 
jió  con  igual  pretensión  á  Vargas,  y  no  haciendo  caso  de 
la  desaprobación  de  su  hermano  D.  Ramón,  se  puso  eu 
camino  para  Tancítaro  en  principios  de  Noviembre,  ea 
donde  á  la  sazón  se  hallaba  Vargas.  Este  lo  recibió  co* 
mo  su  jefe  y  lo  invitó  á  ver  el  fuerte  de  S.  Miguel  Cuí- 
ristaran,  que  el  mismo  Vargas  habia  hecho  construir  so* 
bre  una  altura  en  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia.  Ra- 
yón examinó  todas  las  obras  y  acopios  de  ganado  y  ví- 
veres que  allí,  habia,  pero  al  querer  retirarse  el  dia  si- 
guiente, se  halló  con  que  sus  caballos  y  los  de  la  escolta 
que  lo  acompañaba  no  venian:  pidiólos  con  repetición  y 
viendo  que  no  llegaban,  sospechó  cuales  fuesen  los  inten- 
tos de  Vargas,  porque  la  repetición  de  los  indultos  hacia 
que  los  jefes  que  quedaban  de  los  insurgentes,  se  viesen 

*    Yóaee  fol.  355  de  ette  tomo. 
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1R16  con  la  mayor  desconfianza  unos  á  otros,  y  entonces  le  di- 
^hioioDliic.  j^  ^^^  resolución:  ''que  sin  duda  había  dado  aviso  á  los 
realistas  del  pueblo  inmediato  de  los  Reyes,  para  que  vi- 
niesen á  aprehenderlo;  pero  que  si  tal  sucedía,  le  hacia 
saber  que  estaba  decidido  á  defenderse  hasta  el  último 
'  extremo,  y  á  dirigir  los  primeros  tiros  de  los  soldados  de 
su  escolla  á  la  caheza  del  mismo  Vargas."  Intimidado 
este  con  tal  amenaza,  hizo  venir  inmediatamente  los  caba- 
llos, y  Rayón  se  dio  prisa  á  j)onerse  en  salvo,  dándose  por 
muy  contento  de  haber  escapado  tan  felizmente  del  inmi- 
nente peligro  en  que  se  había  hallado.  -* 

Todo  sucedió  como  Rayón  lo  previo,  habiéndose  pre- 
sentado á  fines  de  Noviembre  al  teniente  coronel  D.  Luis 
Quintanar,  á  recibir  el  indulto  el  mismo  Vargas  y  D.  Joa- 
quín Salgado,  ~^  de  los  cuales  el  primero  tenia  el  em- 
pleo de  mariscal  de  campo  y  el  segundo  de  brigadier, 
ambos  con  su  gente,  poniendo  en  poder  de  Quintanar  el 
fuerte  del  Carrizalillo,  siluado  entre  los  pueblos  de  los 
Reyes  y  Apatzingan,  y  desde  entonces  Vargas  comenzó  á 
prestar  servicios  importantes  á  la  causa  real.  Rayón  hu- 
yendo de  la  tropa  que  salió  de  los  Reyes  en  su  busca, 
llegó  á  Apatzingan,  pero  siguiéndolo  muy  de  cerca  los 
realistas,  pasó  el  río  de  las  Ralsas,  dejando  á  su  hermano 
D.  Rafael  en  las  inmediaciones  de  Tancítaro:  alH  lo  atacó 


9« 


Biistamante,  Cuadro  histór.co  Te,  fif|uivocando  to<las  las  fechas  como 

tomo  3  9  fol.  34  1.  os  su  rostumbrp,  dice  que  Vargas  £(• 

®    Parte  de  Orrantia  de  5  de  Di-  indultó  el  10  de  Dicieuibre,  sin   rc^ 

ricrobre  en  la  gaceta  de  17  del  mis-  flexionar  que  la  sorpresa  de   1).  Ra 

mo,  núm.  í^07  íbl.  2033,  y  de  Crtir  fael  Rayón,  que  el  mismo  Dustaman- 

al  vi  rey  de  7  de  aquel  mes  en  la  ga-  te  refiere,  en  que  Vargas  tuvo  taní.i 

céta«xtraortlinar¡a  del  30,  núm.  1W3  i>arte  unido  á  los  realistas,  Ai6  el   7 

fol.  'v'C86.     Vargas  era  rojo,  y  con  de  TMcienihre. 
eite  apodo  era  conocido.     Hustaman- 


Cáw.  V.)       MOLTITOD  DE  PEBSONAS  IIIDinLTAbAS.  SOS 

el  7  de  Diciembre  Negrete,  con  quien  estaba  ya  unido  i  si  o 
Vargas  y  lo  desbarató  enteramente  en  la  barranca  de  las  ^^Jítm^!' 
Añileras:  el  D.  Rafael  pudo  escapar  con  dificultad,  que- 
dando en  poder  de  Vargas  su  equipaje  y  algunos  prisio- 
neros, los  que  este  mandó  fusilar,  no  obstante  alegarle 
que  él  mismo  los  habili  hecho  entrar  en  la  revolución.  ^ 
Extrañeza  causa,  leyendo  los  partes  de  Vargas,  Epitacio, 
UrbizQ  y  otros  indultados,  cuan  pronto  adoptaban  el  len- 
guaje de  los  realistas,  y  como  sus  compañeros  venian  á  ser 
en  sus  plumas,  *^ rebeldes,  bandidos,"  y  sus  tropas,  ^agavi- 
llas de  salteadores  y  cuadrillas  de  ladrones  y  de  asesinos." 

Con  tales  ejemplares,  el  indulto  vino  á  ser  la  orden  del^ 
dia  para  todos  los  jefes  de  cuadrillas  de  la  Nueva  Galicia: 
pidiéronlo  á  Claverino  que  estaba  en  Zapotlan,  Gordiano 
Guzman,  Manriquez,  Montoya  y  otros  jefes  obscuros  de 
las  cuadrillas  de  Jibtlan,  Tecalitlan  y  del  mismo  Zapo- 
tlan: ^^  presentóse  por  influjo  de  Vargas  la  infantería  det 
fuerte  de  Guiristaran  y  lo  mismo  hizo  una  compañía  de 
dragones  vestida,  armada  y  montada,  coi>  el  que  la  man- 
daba, conocido  con  el  nombre  de  ^^Guaparron:"  las  po- 
blaciones s^ian  el  mismo  impulso,  como  sucedió  en 
Tangancícuaro,  que  á  la  voz  de  ^Wiva  el  rey,"  el  pueblo 
se  echó  sobre  unos  cuantos  insurgentes  que  allí  habia  y 
los  entregó  al  capitán  Rojas,  que  se  acercó  con  una  par-^ 
tida  de  tropa  de  la  guarnición  de  Zamora.  ^ 

Consecuencia  de  todo  esto  fué  la  rendición  del  fuerte 
de  S.  Miguel  Guiristaran.  Rabian  precedido  inteligencias 
por  medio  de  Vargas  y  aun  se  habia  concertado  una  con- 

^    Rtistamante,  Cuadro  hintóríco     nirieinbre,  gaceta  de  TUi  de  id.  uúm. 

tomo  .'i  P  fol.  :í4:í.  ií»n;i  fol.  2<»8r). 

^    Parlo  de  Claverino  de  12  d#»        ^    Ciaceta  citada  fo I    'i^iSfi. 

ToM.  IV.— 64. 
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1S16  üra  revolución  de  todo  aquel  parlido  que  se  frustré,  cuan-i 
E^dembre.*^  do  el  i  O  de  Diciembre  se  presentó  delante  del  fuerte  con 
su  división,  el  teniente  coronel  D.  Luis  Quintanar.^-  Man- 
dó este  que  se  aproximase  al  fuerte  á  tiro  de  fusila  el  te- 
niente D.  Mariano  Láriz  con  una  guerrilla,  llevando  ban- 
dera blanca:  contestó  con  la  misma  seña  el  comandante 
del  fuerte  D.  Fermin  Urtiz:  entabláronse  contestaciones 
por  escrito,  i  que  siguió  una  conferencia  por  medio  de 
dos  eclesiásticos  enviados  por  Quintanar,  los  cuales  confir- 
maron á  Urtiz  las  seguridades  que  se  le  habian  dado:  pe- 
ro habiendo  salido  entretanto  del  fuerte  Juan  Bautista  Can- 
delario con  todos  los  indios  que  alli  habia  y  algtmos  fu- 
siles, Quintanar  dispuso  que  Láriz  se  aposesionase  de  el, 
quedando  en  poder  de  los  realistas  once  cañones  y  dos 
obuses  con  mil  doscientos  tiros  de  bala  y  metralla,  canti- 
dad considerable  de  municiones  y  algunos  víveres:  '^¡Vi- 
va el  rey,  mi  general!  el  fuerte  de  Cuiristaran  está  en 
nuestro  poder:*'  le  dice'Negrete  á  Cruz  al  remitirle  el  par- 
te de  Quintanar,  en  que  le  avisa  haberse  hecho  dueño  de 
aquel  punto; ^  con  lo  que  manifestaba  toda  la  importan- 
cia que  le  daba  á  este  suceso  y  á  los  que  le  habian  pre- 
cedido. 

Con  ellos  en  efecto  quedaba  asegurada  la  tranquilidad 
en  los  paises  limítrofes  de  las  dos  provincias,  y  debían  in- 
fluir mucho  para  establecerla  en  toda  la  de  Michoacan, 
en  la  que  Rayón  habia  intentado  todavía  hacer  algún  es- 
fuerzo para  apoderarse  de  ella.  Con  efecto,  habiendo 
puesto  de  por  medio  el  rio  de  las  Balsas  como  antes  vi- 

''■'     Parte  de  Negrete  y  fie  Quiíitd-         ^'     Véase  la  «raceta  rifada  en  la- 
nar f*i\  la  citada  gaceta,  fol.  ^ns?.  nota?  anteriores 
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iiios,  volvió  airas  con  la  poca  gente  que  le  quedaba,  para      isie 
reunir  á  ella  la  de  las  partidas  de  Huerta  y  Sánchez,  y  nwémbm*' 
atacado  por  el  comandante  de  la  provincia  Linares,  que 
liabia  salido  de  antemano  de  Valladolid  con  trescientos 
infantes  y  doscientos  setenta  caballos  con  el  objeto  de 
buscarlo,  creyó  poder  hacerse  de  víveres  en  Pázcuaro  que 
se  le  informó  estar  sin  defensa,  pero  habiendo  hecho  en- 
trar en  la  ciudad  á  D.  Juan  Pablo  Anaya,  á  D.  José  Ig- 
nacio Gutiérrez  su  secretario,  y  al  coronel  Melgarejo,  (|ue 
era  lego  de  S.  Juan  de  Dios,  que  lo  acompañaban,^^  es- 
tuvieron estos  á  riesgo  de  caer  en  manos  de  Linares  que 
entraba  por  el  rumbo  opuesto  con  su  tropa,  retirándose 
Rayón  al  abrigo  del  mal  pais  y  breñales  de  las  inmedia- 
ciones.    Rayón  se  dirigió  desde  allí  á  Jaujilla,  y  Linares 
al  volver  á  Valladolid,  destacó  al  capitán  de  Moneada  D. 
Luis  Gortázar,  para  que  con  una  partida  de  su  cuerpo,  tu- 
viese en  respeto  á  algunos  insurgentes  que  se  dejaban  ver 
por  su  retaguardia,  mas  recelando  que  fuese  una  llamada 
falsa,  le  previno  que  no  se  apartase  mucho  en  su  segui-  * 

miento;  pero  Gortázar  empeñó  la  acción  habiéndose  ale- 
jado demasiado,  con  lo  que  lo  atacaron  y  envolvieron 
mas  de  doscientos  caballos  que  sobre  él  cargaron  tan  re- 
ciamente, que  el  mismo  Gortázar  estuvo  en  poder  de  los 
insurgentes  por  algún  rato  y  pudo  ponei^se  en  salvo,  aun- 
que herido,  por  el  esfuerzo  que  hicieron  sus  soldados  pa- 
ra librarlo.  • 
Por  tantos  y  tan  felices  sucesos,  de  que  se  hizo  reco- 

^^     Anaya  ha  muerto  hace  pocos  siendo  diputado  por  Guanajuato  en 

meses  en  Lagos,  su  patria,  siendo  ge-  el  congreso  general,  y  general  de  bri- 

n<*ral  de  dívÍRÍoni  Gutiérrez  ha  falle-  gada,  y  Melgarejo  murió  hace  tiempo, 
citlo  en  los  dias  en  que  esto  escribo. 
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íhíe      pilacion  en  la  gaceta  extraordiuaria  de  11  de  Diciembre^ 
í)Licinbi«.^  y  \^^'  1^^  noticias  recibidas  de  la  llegada  á  España  de  las 
luíanlas  de  Portugal  destinadas  para  esposas  del  rey  y  de 
su  hermano  D.  Carlos,  así  como  por  la  extinción  de  la 
i  esclavitud  de  los  cristianos  en  Argel,  á  consecuencia  de 

la  victoria  ganada  por  las  escuadras  inglesa  y  holandesa 
del  mando  de  Lord  Exmoutli,  mandó  el  virey  celebrar  el 
1 5  del  mismo  mes  una  solemne  función  de  acción  de  gra- 
cias, cantándose  en  la  catedral  el  Te  Deum  y  una  salve 
á  la  Virgen  santísima,  por  la  circunstancia  de  haberse  re- 
cibido las  noticias  de  los  mas  importantes  de  estos  suce- 
sos en  el  dia  de  su  purísima  Concepción  y  en  la  festividad 
de  Guadalupe,  todo  con  repiques  y  salvas  de  artillería  y 
asistencia  de  todas  las  autoridades.  Fueron  ademas  pre- 
miados los  militai'es  que  tuvieron  parte  en  todas  estas  ac- 
ciones: Calleja  habia  sido  muy  económico  en  este  punto, 
pero  Apodaca  fué  mucho  mas  franco:  en  adición  á  los 
empleos  y  grados  que  se  dieron  á  los  comandantes  y  á 
veces  al  individuo  mas  antiguo  por  clase  en  cada  divi- 
sión, concedió  á  estas  escudos  de  distinción,  agotando  su 
ingenio,  en  competencia  con  lo  que  al  mismo  tiempo  se 
hacia  por  el  ministerio  de  guerra  en  Madrid,  ^^  en  dis- 
currir lemas  ó  inscripciones  sonoras,  de  suerte  que  los 
que  habian  estado  en  diversas  acciones,  apenas  tenian  es- 
pacio suficiente  en  el  pecho  y  el  brazo,  para  colocar  tan- 
tas cruces  de  premio  y  escudos  honoríficos.  Aun  la  viu- 
da y  otras  señoras  y  criadas  de  la  familia  del  comandante 
de  Juchipila,  D.  José  Joaquin  Jiménez  de  Mensana,  que 

^^    Véanse  las  muchas  reales  órdenes  publicadas  por  este  tiempo  en  las 
gacetas  de  Méjico,  sobre  este  punto. 
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en  el  ataque  dado  por  unas  partidas  de  insurgentes  á  isk; 
aquel  pueblo  en  la  provincia  de  Zacatecas  el  19  do  Oc-  iíciembre!* 
tubre,  contribuyeron  con  denuedo  á  defender  la  puerta 
de  la  casa  del  referido  comandante,  en  que  se  hizo  fuerte 
el  corlo  desiacanienio  que  allí  habia,  obtuvieron  por  pre- 
mio llevar  al  cuello  una  cinta  de  seda  blanca  con  cantos 
color  de  oro,  que  debia  terminar  con  un  lazo  ó  rosa.  ^    . 

Finalizó  el  año  por  un  suceso  desgraciado,  aunque  sin 
relación  alguna  con  la  guerra.  El  25  de  Diciembre  se 
incendió  el  santuario  del  Señor  de  Clialma,  quedando  re- 
ducida á  cenizas  la  santa  imagen  que  en  él  se  veneraba, 
todo  lo  que  habia  dentro  ilel  templo  y  sacristía,  y  pere- 
ciendo en  las  llamas  unas  ciento  cincuenta  personas  de  • 
todo  sexo  y  edad.  El  haberse  pegado  fuego  por  acciden- 
te á  unos  cortinajes  y  nubes  fingidas  con  algodón,  con  que 
se  habia  adornado  la  iglesia  para  la  festividad  de  la  pas- 
cua de  Navidad,  parece  haber  sido  la  causa  del  incendio, 
siendo  víctimas  de  él  tanto  número  de  personas,  que  to- 
dos eran  indios,  porque  en  vez  de  salir  de  la  iglesia,  se 
acercaron  al  altar  y  se  sofocaron  con  el  humo.  Este  san- 
tuario era  y  ha  continuado  siendo  después,  lugar  de  mu- 
cha veneración  para  los  indios,  que  concurren  á  él  en  di- 
versas estaciones  del  año  viniendo  en  romería  desde  mu<- 
cha  distancia,  y  en  tiempo  de  la  gentilidad  era  ¡pálmente 
venerado  aquel  lugar,  habiéndose  conservado  desde  en- 
tonces la  costumbre,  aunque  haya  variado  por  la  conquis- 
ta, el  objeto  del  culto. 

Los  sucesos  con  que  comenzó  el  año  de  1817,  fueron 
todavía  mas  felices  que  los  de  los  últimos  meses  del  an-* 

^'    Gaceta  de  30  de  Noviembre,  núm.  987  fol.  1165. 
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1S17      lerior,  y  el^)r¡niero  fué  la  rendición  del  Inerte  de  Copo- 
ro,  que  se  verificó  el  7  de  Enero.  ^^     Siete  meses  hacia 
que  el  teniente  coronel  D.  Matías  Martin  y  Aguirre,  co- 
,    mandante  de  la  sección  de  Ixtlahuaca,  liabia  ido  tomando 
con  el  mayor  acierto  todas  las  medidas  convenientes  para 
privar  de  auxilios  y  comunicaciones  á  la  guarnición  de 
aquel  punto,  ocupando  con  numerosas  partidas,  bajo  las 
órdenes  de  los  activos  capitanes  de  Fieles  del  Potosí  Bar- 
ragan y  Amador  y  de  otros  jefes,  todas  las  entradas,  [>ro- 
curando  al  mismo  tiempo  captarse  la  voluntad  de  los  ha- 
bitantes por  el  buen  trato  y  entrar  en  relaciones  con  D. 
R.  Rayón,  comandante  de  aquel  punto,  y  que  se  titulaba 
capitán  general  de  la  provincia  de  Méjico.  Rayón  se  ma- 
nifestó desde  luego  dispuesto  á  tratar  de  la  entrega  del 
fuerte,  estando  persuadido  de  que  le  era  imposible  soste- 
nerse en  él  por  mas  tiempo,  pero  tenia  que  vencer  la  re- 
sistencia de  los  que  lo  acompañaban,  tan  decididos  algu- 
nos á  defenderse,  que  llegó  á  temer  una  revolución  y  mo- 
rir á  manos  de  los  suyos,  mientras  que  otros  no  solo  es- 
taban inclinados  á  tratar  con  Aguirre,  sino  que  lo  habían 
hecho  ya  por  sí  solicitando  ocultamente  el  indulto.     Rsk 
yon  comisionó  á  D.  Apolonio  Calvo,  sugeto  de  su  confian- 
za, para  que  pasase  al  campo  de  Aguirre  á  ajustar  con 
este  las  condiciones  de  la  entrega,  lo  que  se  hizo  por  me- 
dio de  una  capitulación  formal,  y  vuelto  Calvo  con  ella 
al  fuerte.  Rayón  celebró  una  junta  de  todos  los  jefes,  los 
cuales  la  suscribieron,  asegurándose  también  de  la  volun- 

••    Parte  de  Aguirre  de  esta  fecha,  se  también  Bustamante,  Cuadro  his- 

publicado  eo  la  g^aceta  extraordina-  tórico  tomo  3  °  fol.  425,  el  cual  in- 

ria  del  9,  núm.  1009  fol.  33  del  tomo  sertó  la  capitulación  y  otros  docu- 

6P  y  el  pormenor  en  la  de  Id  de  mentos  importantes. 
Febrero,  núm.  1028  fol.  194.     Vea- 
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tad  de  los  soldados,  que  todos  se  manifestaron  conformes.  1S17 
Hecho  esto,  Aguirre  hizo  acercar  todas  las  partidas  en  que 
tenia  distribuida  su  división,  para  que  presébtándose  á 
la  vista  de  Cóporo,  causasen  temor  á  los  que  quisiesen 
todavía  oponerse  á  lo  convenido  con  Rayón,  y  el  dia  7, 
que  era  el  señalado  para  la  entrega  de  la  plaza,  mandó 
Aguirre  formar  toda  su  división  delante  de  la  trinchera 
de  esta,  y  Rayón  salió  con  su  gente  que  se  colocó  frente 
á  la  de  Aguirre:  las  cajas  y  clarines  de  este  y  la  música 
de  Cóporo  tocaron  la  diana,  y  levantando  á  un  tiempo  la 
voz  los  de  uno  y  otro  partido,  dieron  el  grito  de:  "Viva 
el  rey,  viva  la  paz. "  Formóse  en  seguida  una  columna, 
á  cuya  cabeza  marchaba  el  escuadrón  de  Fieles  del  Po- 
tosí, bajo  el  mando  del  capitán  D.  Juan  Amador  y  del 
ayudante  n^ayor  D.  Joaquin  Parres,  quien  con  mucha  ia- 
teligencia  y  actividad  habia  prestado  los  mas  útiles  ser- 
vicios durante  el  sitio:  seguíanle  dos  compañías  de  rea- 
listas de  Ixtlahuaca  con  los  tenientes  Valle  y  Carmona; 
venian  luego  Aguirre  con  su  capellán,  ayudantes  y  otros 
oficiales,  y  á  su  lado  Rayón  con  los  suyos:  en  seguida, 
formaba  la  infantería  realista,  tras  de  la  que  venia  la  ar- 
tillería é  infantería  de  Cóporo,  y  cerraban  la  retaguardia 
los  dragones  de  Méjico,  S.  Carlos,  realistas  de  Chapa  de 
Mota,  y  mil  doscientos  indios  que  Aguirre  habia  hecho 
venir  para  destruir  las  fortificaciones,  bajar  la  artillería  y 
otras  operaciones.  En  este  orden  entraron  todos  en  el 
fuerte,  cuya  artillería  hizo  una  salva,  viéndose  por  la  pri- 
mera vez  después  de  tantos  años  de  guerra  á  muerte,  juur 
tas  las  tropas  de  los  dos  partidos,  conduciéndose  v^ío%> 
entre  sí  como  lo  hacen  las  naciones  civilizarlas:   Aguirre, 


l^neit) 
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T817  ftiguícndo  la  misma  política,  traló  con  la  mayor  conside- 
ración á  Rayón  y  á  sus  hermanos,  y  entre  su  gente  y  la 
de  Cóporo^se  estableció  una  unión  tal,  que  se  diría  que 
siempre  Iiabian  militado  juntos. 

Por  la  capitulación,  debían  entregarse  á  Aguirre  todas 
las  armas  y  municiones,  reservándose  Rayón  disponer  de 
los  víveres  (|ue  le  quedaban  en  favor  de  su  gente:  lodos 
los  individuos  dependientes  de  la  guarnición,  aunque  ac- 
tualmente no  estu\iesen  en  Cóporo  y  los  hermanos  de  Ra- 
yón, no  solamente  debian  conservar  su  vida  c  intereses, 
sin  poder  ser  molestados  á  título  de  perjuicio  de  tercero, 
sino  que  habian  de  ser  respetados,  sin  permitir  que  se  les 
insultase,  mofase  ó  maltratase  de  ninguna  manera,  ni  les 
perjudicase  en  sus  ulteriores  carreras  el  partido  que  ha- 
bian seguido:  los  eclesiásticos  regulares  que  se  hallaban 
en  el  fuerte,  debian  ser  recomendados  á  sus  prelados  con 
el  mismo  objeto:  los  desertores  de  las  tropas  reales  tam- 
poco habian  de  ser  castigados  por  la  deserción,  ni  seguir- 
se los  procesos  que  por  causa  de  infidencia  hubiesen  sido 
comenzados  contra  algunos  de  los  comprendidos  en  la  ca- 
pitulación, antes  de  haber  pasado  á  los  insurgentes:  todos 
los  individuos  de  la  guarnición  habian  de  prestar  jura- 
mento de  fidelidad  al  rey,  poro  sin  quedar  obligados  á 
servir  por  fuerza  en  las  tropas  reales,  en  las  que  serian 
admitidos  todos  los  que  voluntariamente  quisiesen  alis- 
tarse en  ellas,  y  iinalmento,  Aguirre  empeñó  la  palabra 
real  para  alianzai*  el  cumplimiento  de  todo  lo  convenido, 
debiéndose  insertar  en  los  periódicos  la  capitulación,  que 
firmaron  ademas  de  Rayón,  el  Lie.  D.  Ignacio  Alas,  in- 
dividuo que  habia  sido  del  poder  ejecutivo,  el  coronel  T). 
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Vicente  Retana,  y  todos  los  oficiales  de  la  guaraicioa  y     j$n 
demás  personas  comprendidas  en  ella. 

En  consecuencia,  se  entregaron  á  los  comisionados  noa^ 
bridos  por  Aguirre  para  recibir  todo  el  material  del  fueis 
te>  treinta  cañones  que  en  él  habia  de  los  calibres  de  18 
á  S,  cinco  obuses  de  5  á  7  pulgadas,  trescientos  fusiki 
y  retacos,  mil  doscientos  cartucbos  de  canon,  cincuenta  y 
dos  mil  de  fusil,  doscientas  cincuenta  arrobas  de  póWéira^ 
cien  granadas,  y  cantidad  grande  de  otras  municiones  y 
Útiles  de  maestranza^  asi  conH>  también  veinticinco  eaoo«« 
nes  de  madera  forrados  con  cuero.  Víveres  no  habia  casi 
ningunos,  y  Aguirre  tuvo  que  hacerlos  llevar  para  (}iie  nú 
faltasen  para  la  subsistencia  de  los  capitulados,  á  los  cmttf 
les  en  número  de  trescientos  infantes,  cuarenta  y  cine0 
artilleros  y  mas  de  mil  personas  de  ambos  setos  qne  e^ 
taban  en  el  fuerte,  se  expidió  pasaporte  para  donde  qoi^ 
sieron  retirarse.  A  Aguirre  sd  le  dio  el  empleo  de  c#ro* 
net,  mas  no  obstante  este  premio  de  sus  servicios^  se  de»* 
aprobó  la  capitulación  por  el  principio  ya  asentado  da 
que  no  se  debia  tratar  con  los  insurgentes,  con  cuyo  nxH 
tivo,  Aguirre  ofendido  en  lo  mas  vivo  de  sU  pundonorii 
manifestó  al  virey  que  esta  desaprobación  de  su  coudiiet 
tn.  1 3  obligaba  á  separarse  de  la  carrera  militar,  en  la  qve 
solo  habia  entrado  obligado  por  las  circunstancias:  el  vi«* 
rey  lo  satisfizo  y  la  capitulación  se  cumplió,  aunque  sin 
publicarse.  D.  R.  Rayen  se  retiró  á  la  hacienda  de  S. 
Miguel  Ocurio  que  tomó  en  arrendamiento,  hasta  que  per^ 
seguido  por  los  insurgentes  pasó  á  Zitácuaro,  en  donde 
levantó  para  defensa  del  pueblo  una  compañía  de  realisi* 
tas  de  que  filé  nombrado  capitán:  después  se  k  .dio 
ToM.  IV.— 65. 
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1S17  DÍsmo  empleo  en  el  ejército,  con  el  grado  de  teniente  co* 
ronel.  D.  Ignacio  Rayón  publicó  en  esta  sazón  una  pro«* 
dama,  reprobando  altamente  la  conducta  de  su  hermano, 
eon  quien  ya  antes  habia  tenido  otros  disgustos,  acusán- 
dolo por  la  rendición  de  Cóporo  y  animando  á  los  suyos 
á  seguir  con  empeño  en  la  revolución,  no  obstante  esta 
pérdida. 

La  toma  de  Cóporo  habia  puesto  en  poder  del  gobier- 
no uno  de  los  principales  puntos  de  apoyo  que  quedaban 
á^  la  revolución,  y  la  atención  del  virey  se  habia  dirigido 
también  á  los  mas  importantes  de  Tehuacan  y  cerro  Co-« 
lorado.  Desde  fines  del  año  anterior  dispuso  el  ataque^ 
proponiéndose  ocupar  primero  todos  aquellos  lugares  for- 
tificados de  las  inmediaciones,  que  servian  como  de  an- 
temural á  estos,  para  lo  cual  hizo  mover  tropas  en  to- 
das direcciones,  dando  orden  á  las  de  Oajaca,  bajo  el 
mando  de  Obeso,  para  marchar  sobre  Teotitlan:  Hevia, 
á  quien  se  unió  Moran  con  la  división  que  mandaba, 
debia  atacar  á  Tepeji,  auxiliando  el  movimiento  Sama- 
niego  y  La  Madrid  con  la  gente  que  tenian  en  la  Mixteca, 
y  el  ataque  principal  se  reservó  para  la  columna  que  se 
puso  á  las  órdenes  del  coronel  D.  Rafael  Bracho,  el  cual 
Éalió  de  Méjico  con  el  regimiento  de  Zamora  de  que  era 
coronel,  y  en  Puebla  se  le  reunieron  otras  fuerzas,  ha- 
biendo tomado  en  aquella  ciudad  la  artillería  y  municio- 
nes necesarias,  de  qtie  se  formó  un  depósito  en  Tepeaca. 
Teran  no  podia  oponer  á  esta  reunión  de  fuerzas,  mas  que 
las  pocas  con  que  contaba  en  Tehuacan  y  lugares  circun* 
tecinos,  y  previendo  que  la  defensa  del  cerro  Colorado 
debia  terminar  en  rendirse,  no  pudiendo  esperar  socorro 
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alguno  exterior,  puso  en  ejecución  un  plan  arriesgado^  J817 
pero  que  era  el  único  que  las  circunstancias  le  permitian, 
el  cual  consistía  en  disputar  el  terreno  palmo  á  palmo, 
situándose  en  los  lugares  en  que  los  realistas  debian  efec- 
tuar la  reunión  de  todas  sus  fuerzas;  interponiéndose  en» 
tre  las  divisiones  que  estaban  en  marcha;  atacándolas  j 
buscando  un  resultado  importante  en  la  alternativa  de  su- 
cesos que  estos  movimientos  podían  producir.  La  serie 
de  estas  operaciones  forma  la  campaña  de  diez  y  nueve 
dias  que  vamos  á  describir,  una  de  las  mas  interesantes 
de  toda  la  revolución.  ^^ 

£1  26  de  Diciembre  salió  de  Puebla  Hevia  con  su  dr- 
visión  compuesta  de  setecientos  infantes,  doscientos  ca- 
ballos, dos  cañones,  el  uno  de  16  y  el  otro  de  á  8  y  un 
obús,  y  el  50  llegó  á  las  inmediaciones  de  Tepeji:  esta^ 
bleció  desde  luego  su  batería  y  notando  el  poco  efecto 
que  producía,  la  adelantó  el  día  1  .^  de  Enero  á  ciento 
cincuenta  varas  de)  convento  ocupado  por  los  insurgen- 
tes,  fábrica  antigua  muy  sólida  y  que  tenia  ademas  otras 
obras  avanzadas.  El  mismo  día  llegó  á  incorporarse  á 
la  división  sitiadora  La  Madrid  con  la  tropa  de  la  Mixte* 
ca,  el  cual  volvió  á  salir  inmediatamente  para  atacar  á 
Teran,  que  se  había  situado  en  el  pueblo  de  S.  Juan  Ix- 
cacuixtla:  los  realistas  fueron  derrotados  y  se  vieron  obli- 
gados á  retirarse,  habiendo  sido  gravemente  herido  el  con- 
de de  S.  Pedro  del  Álamo.  Teran  volvió  al  pueblo  de 
Atexcal  á  esperar  las  municiones  que  se  le  mandaban  de 

I  .  I  ■         I  ■  ■  ■  ■  MI 

^    La  (letcripcion  de  esta  campa-  todos  los  jefes  realistas,  se  hallan  <^ 

ña,  est^  tomada  de  la  qué  brzo  el  mis-  las  gacetas  del  mes  de  Enero  de  ^tte 

mo  Teran  en  su  t¿  ^   manifestación,  año.    Bustamantc,  Cuadro  históiifo 

fol.  60  y  siguientes.    Los  partes  de  tomo  3  9  fol.  893  y  siguientes. 
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1817  Tehuacan,  conducidas  por  ei  ayudante  portugués  Camera^ 
que  como  dijimos,  fué  uno  de  ios  oficiales  venidos  coa 
Herrera  de  ios  Estados-Unidos:  recibidas  que  fueron.  Te- 
ran  se  puso  en  marcha  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  3, 
para  sorprender  por  una  vereda  oculta  la  batería  de  los 
sitiadores:  al  aproximarse  al  campo  de  estos  á  la  una  de 
la  mañana,  la  caballería  comenzó  á  obrar  fuera  de  tiempo: 
los  realistas  car^ron  sobre  ella  y  la  dispersaron,  pero  ive» 
ron  rechazados  por  la  infantería  y  la  retirada  se  hizo  con 
drden.  Los  realistas  apretaron  el  sitio  y  D.  Juan  Teran 
.  que  defendia  el  convento  con  doscientos  hombres,  lo  absm* 

• 

donó  en  la  noche  del  5,  sin  mas  pérdida  que  la  de  la  ar« 
tillería.  Hevia  mandó  fusilar  á  cuatro  prisioneros  que 
hizo,  entre  ellos  un  artillero  que  encontró  en  el  hospital 
con  las  piernas  rotas,  no  obstante  la  recomendación  que 
de  él  le  hizo  D.  Juan  Teran,  dejándole  en  cambio  tres 
prisioneros  realistas.  Hevia  hizo  reparar  el  convento  de 
Tepeji,  dejó  en  él  una  guarnición  de  cíen  hombres  y  re* 
fjresó  á  Tepeaca. 

Teran  retrocedió  al  pueblo  de  S.  Juan  Tepangvi,  á  e«a* 
tro  leguas  de  Tehuacan,  para  cubrir  el  camino  por  donde 
amenazaba  Bracho  que  se  hallaba  en  Tecamacbalco:  dio 
orden  á  la  guarnición  de  Teotitlan  para  <]ue  fuese  á  ren» 
nírsele  abandonando  aquel  punto,  y  esperó  también  i  su 
hermano  D.  Juan  con  los  que  se  retiraban  de  Tepeji.  Afi- 
les que  la  guarnición  de  Teotitlan  se  le  incorporase,  le  dié 
nueva  orden  para  que  volviese  á  su  posición,  pero  esta 
habia  sido  ya  ocupada  por  Obeso  con  la  división  de  Oa- 
jaca.  Púsose  entonces  en  marcha  para  detenerlo,  é  iu^ 
corporada  la  j^oarnicion  de  Teotitlan,  se  encontró  el  10 
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en  Coscadan  con  Obeso,  el  cual  retrocedió  en  la  noche  é  1947 
las  trincheras  de  Teotillan.  Teran  lomó  por  la  espalda 
de  los  realistas  el  camino  de  Oajaca,  y  en  la  tarde  del  1 1 
se  situó  en  el  trapiche  de  Ayotla.  Obeso  temiendo  que 
Teran  intentase  algo  sobre  Oajaca.,  dejó  cien  hombres  en 
Teotitlan  y  se  dirigió  á  Ayotla,  atacando  en  la  noche  del 
ü  en  dos  columnas:  recliazadas  estas,  desfiló  por  unos 
sembrados  sin  suspender  el  fuegOi»  y  vino  á  colocai^e  á  k 
espalda  de  la  hacienda,  sin  notar  que  en  una  loma  inme- 
dista,  que  era  la  clave  de  la  posición  en  aquel  terrena 
muy  fragoso,  habia  situadas  dos  compañías  de  la  infantes 
ria  de  Teran.  A  la  madrugada  del  12  avanzó  Obeso  so- 
bre, el  trapiche,  y  fué  atacado  á  su  vez  por  la  infantería 
que  tenia  á  su  retaguardia:  quiso  entonces  ocupar  una  al- 
tura, que  estando  próxima  al  trapiche  fué  tomada  ánt» 
por  los  insurgentes,  quedando  por  esta  operación  los  res^ 
listas  en  una  iMHidonada  dominada  por  los  del  trapiche  jjf 
las  dos  alturas  vecinas,  de  la  que  salieron  dispersos,  sien-» 
do  perseguidos  por  la  caballería  de  Teran,  que  siguió  ú 
alcance  hasta  medio  dia.  Obeso  fué  herido  de  un  bala^ 
zo  en  el  hombro  derecho,  y  sufrió  una  pérdida  considera- 
ble. Esta  ventaja  dejó  abierto  á  Teran  el  camino  á  Oa- 
jaca  sin  obstáculo  para  marchar  sobre  aquella  ciudad,  pero 
sin  poder  ^rovecharse  de  esta' circunstancia  por  las  demaft 
dificultades  que  Ic^  rodeaban^  lo  que  dio  lugar  á  que  Obe» 
so  volviese  á  reunir  su  gente,  y  fuese  reforzado  por  la  qua 
Samaniego  le  mandó  de  Quajuapan. 

Los  cien  hombres  que  Obeso  d^ó  en  Teotiilan,  esta- 
ban en  mucho  riesgo  de  caer  en  poder  de  los  insurgea* 
tes.  Para  salvarlos  y  ponenie  en  comunieacion  c<m  Obetti^ 
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mi  Bracho,  que  el  dia  1 8  se  IiaUaba  en  Tlacotepee  con  qui- 
nientos sesenta  y  dos  infantes  de  Zamora,  ochenta  ca» 
ballos  de  Puebla  y  realistas  de  Acacingo  y  una  pieza  de 
á  4,  habiendo  sido  reforzado  en  aquel  dia  por  trescientos 
infantes  de  Castilla  y  cien  dragones  de  Méjico,  apresuró 
su  marcha  y  avanzó  hasta  Tepango.  Teran  que  habia  re- 
trocedido desde  Ayotla,  marchó  también  con  celeridad,  per- 
suadido de  que  todo  el  suceso  pendia  de  llegar  á  Tehua- 
ean  antes  que  Bracbo,  adelantando  eli9  un  cuerpo  de  cien 
^ballos  para  que  ocupase  el  convento  del  Carmen,  y  otro- 
de  ciento  cincuenta  bajo  el  mando  del  portugués  Camera, 
para  que  retardase  con  falsos  movimientos  la  marcha  de 
los  realistas.  De  estos  cuerpos,  el  primero  en  vez  de  cum- 
plir lo  que  se  le  habia  mandado,  tomó  el  camino  de  San 
Andrés  y  no  se  volvió  á  saber  de  él:  Camera  se  situó  en 
la  altura  del  Calvario,  donde  fué  atacado  por  Bracho,  y  á 
no  haber  sido  prontamente  socorrido  por  un  trozo  de  in- 
ftnteria  y  un  cañón,  hubiera  sido  derrotado.  Camera 
entonces  se  pasó  á  los  realistas,  y  las  noticias  que  dio  á 
Bracho  sobre  la  situación  apurada  de  Teran,  ^  le  fueron* 
muy  útiles  para  las  disposiciones  que  tomó.  jEn  efecto,. 
Teran,  cortada  por  los  realistas  la  comunicación  con  cer- 
ró Colorado,  estaba  reducido  á  defenderse  en  el  convento 
de  San  Francisco,  la  parroquia  y  la  colecturía  vieja,  ha-» 
liándose  con  escasez  de  municiones  y  de  viveres.  En  tai 
fX>sicion,  los  realistas  atacaron  los  edificios  en  que  Teranr 
estaba  guarecido,  redoblando  sus  esfuerzos  sobre  el  con- 
nrento  de  San  Francisco,  en  el  que  llegaron  á  penetrar 
hasta  la  escalera  interior,  y  si  el  batallón  de  Castilla  hu- 
biera sido  sostenido  por  el  de  Zamora  con  el  que  teni» 
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rivalidades,  franca  como  estaba  ya  la  entrada,  se  hubiera  I817 
terminado  en  aquel  punto  el  ataque,  siendo  pasados  á  cu*- 
chillo  los  insurgentes.  Los  combatientes  pelearon  largo 
rato  cuerpo  á  cuerpo,  estando  tan  cerca  unos  de  otros, 
que  se  servian  de  los  fu^les  conoo  de  garrotes,  hasta  que 
treinta  hombres  de  la  compañía  de  Tepejí,  bajando  con 
precipitación  por  la  escalera,  forzaron  con  la  bayoneta  á 
los  realistas  á  retirarse.  Bracho  hizo  repetir  en  la  tarde 
del  mismo  dia  i  9  hasta  por  dos  veces  el  ataque,  aunque 
con  menos  empeño  que  el  primero,  y  no  sacando  fruto 
alguno,  se  ocupó  en  la  noche  de  cercar  todos  los  puntos 
ocupados  por  los  insurgentes. 

Intentó  Teran  hacer  una  salida  en  la  misma  noche,  la 
que  no  sirvió  mas  que  para  empeorar  su  situación,  pues 
apenas  estaba  fuera  del  convento  de  S.  Francisco,  cuando 
la  caballería  y  la  mayor  parte  de  los  oficiales  que  estaban 
montados,  abandonándolo  todo  se  echaron  á  escape  con 
el  mayor  desorden,  buscando  salida  por  las  calles  de  la 
ciudad:  la  infantería  prorumpió  en  lamentos  y  execracio- 
nes cuando  vio  la  fuga  estrepitosa  de  sus  compañeros,  j 
los  soldados  preguntaban  con  ansia  si  también  su  coman*» 
dante  los  habia  abandonado.  En  tan  desesperada  situá-* 
cion,  Teran,  con  los  trescientos  hombres  que  le  queda* 
han,  se  encerró  en  S.  Francisco,  dejando  los  otros  pun- 
tos que  ocupaba,  para  sostenerse  á  lo  menos  el  dia  nU 
guíente,  con  la  esperanza  de  que  la  guarnición  del  cerro 
unida  con  los  dispersos  de  la  caballería,  pudiesen  dar  al-» 
gun  auxilio  á  los  sitiados,  y  no  dudando  que  seria  ata- 
cado muy  en  breve,  mandó  que  se  distribuyesen  munición 
nes  á  los  soldados,  pero  se  halló  con  que  las  cajas  estaban 
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1S17  Tseias^  porque  los  oficiales  de  artillería  encargados  deí 
parque,  temiendo  que  en  la  salida  se  extraviasen  las  mu- 
tas de  earga,  repartieron  los  cartucbos  en  las  maletas  de 
los  dragones  que  habian  h«ido,  <x)n  lo*  que  no  qued:ü)aii 
anas  que  los  que  había  en  las  earlvcheras.  Fué  menester 
entonces  seguir  las  «(mferencias^yi  eomenzadas  por  medio 
del  presbítero  D.  Franciseo  Bustos,  para  una  capitulación, 
con  tanto  fnas  motivo  que,  en  cerro  Colorado,  li^o  que 
se  supieron  los  primeros  desastres  de  Tehuaean,  hubo  una 
sedición,  hnjfiendo  dos  oficiales  llamados  Herrera  y  Tor-» 
res  con  parte  de  la  tropa,  llevándose  las  municiones  que 
pudieron,  y  los  que  quedaron  quitaron  el  mando  al  co** 
mandante  D.  Juan  Rodrignez,  confiriéndolo  á  D.  Manuel 
Bedoya,  con  lo  que  volvió  á  dispersarse- la  gente  de  á  ca- 
ballo que  comenzaba  á  reunirse,  y  se  disipó  toda  espe- 
ranza de  recibir  algún  atíiilio  por  aquella  parte. 

Tan  deseoso  estaba  Bracho  como  Teran  de  concluir 
cuanto  antes  una  capitulación:  ambos  sabían  que  Hevia 
estaba  en  marcha  para  Tehuaean,  en  cuyo  caso  recaia 
en  él  el  mando  como  coronel  mas  antiguo  que  Braoho,  el 
ettal  no  quería  perder  la  gloria  de  la  toma  de  aquel  punto, 
y  Teran,  por  el  carácter  conocido  de  Hevia,  estaba  per» 
suadido  que  no  podría  conseguir  de  él  otra  cosa  que  una 
entrega  á  discreción.  En  tal  disposición  mutua,  Bracho 
propuso  á  Teran  que  pasase  con  toda  su  tropa  al  servicio 
del  rey,  conservándole  el  mando  de  la  división  con  el  em-^ 
pleo  efectivo  de  teniente  coronel. y  el  de  capitanes  sus 
hermanos:  Teran  tuvo  por  deshonroso  cualquiera  partido 
qne  no  estuviese  reducido  á  la  segurídad  personal  de  él 
mismo  y  de  los  que  lo  acompañaban,  deseando  anct» 
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tarse  por  algún  tiempo  de  su  pais,  hasta  que  se  olvi<^  I817 
dasen  los  recientes  efectos  de  la  revolución,  prefiriendo 
entre  tanto  irse  á  donde  pudiese  abrazar  una  profesión 
humilde,  á  la  desgracia  de  vivir  confundido  con  tanto 
malvado  como  habia  hecho  papel  eñ  aquella:  y  en  con- 
secuencia, después  de  dos  conferencias  personales  de  Bra- 
cho  con  Teran,  quedó  convenido  que  á  este  y  a  D.  Ma- 
tías Cavadas,  se  les  daría  pasaporte  y  los  gastos  del  via- 
je para  cualquier  pais  extranjero  al  que  quisiesen  tras- 
ladarse, exceptuando  solo  los  Estados-Unidos:  que  en 
cuanto  á  los  hermanos  de  Teran,  no  estando  presentes, 
no  podia  responder  por  ellos;  pero  que  no  pudiendo  aban- 
donar el  pais  por  estar  casados,  entendia  que  preferirían 
algún  peqneño  empleo  civil  para  mantenerse  con  sus  fa- 
milias: que  se  respetarían  las  personas  no  solo  de  los  in- 
dividuos que  actualmente  se  hallasen  en  Tehfiaean  y  cer- 
ro Colorado,  el  cual  se  comprendía  en  la  capitulación,  si- 
no también  los  dispersos  que  fuesen  aprehendidos  en  aque- 
llos contornos,  hasta  quince  dias  después  de  la  rendición  del 
cerro.  La  suerte  de  los  desertores  europeos,  de  los  cua- 
les liabia  unos  cuarenta  en  Tehuacan,  fué  motivo  de  mu- 
chos  altercados,  pretendiendo  Bracho  que  se  le  entrega- 
sen; pero  Teran  declaró  resueltamente,  que  estaba  decidi- 
do á  romper  la  negociación  si  aquellos  no  eran  compren- 
didos en  ella,  porque  '^era  menester  que  todos  se  salva- 
sen ó  todos  pereciesen,"  con  lo  cual  disfrutaron  de  las 
mismas  seguridades  personales,  concedidas  á  todos  los  de- 
mas.  Teran  se  obligó  á  hacer  se  rindiese  el  cerro  Co- 
lorado y  á  pacificar  todo  el  terrítorío  que  habia  estado 
bajo  su  mando.  En  consecuencia,  el  21  fue  ocupada  por 
ToM.  IV.— 66. 
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1817  1^  tropas  reales  aquella  fortaleza,  con  toda  su  artillería  y 
muDicioues,  dando  desde  ella  misma  Bracho  el  parte  de 
su  rendición^  por  cuyo  servicio  el  virey  recomendó  su  mé- 
rito á  la  corte,  dio  un  grado  por  clase  á  los  oficiales 
que  se  hallaron  en  el  sitio,  y  también. al  ayudante  que  lle- 
vó á  Puebk  el  aviso,  y  el  de  coronel  á  Obeso  por  la  he- 
rida que  recibió  en  Ayotla:  la  noticia  se  celebró  en  Méji- 
co con  Te  Deum,  al  que  asistieron  todas  las  autoridades 
y  con  la  salva  y  repiques  de  costumbre. 

En  la  campaña  de  pocos  dias  que  acabamos  de  referir, 
setecientos  hombres,  que  era  todo  lo  que  Teran  tenia  bajo 
su  mando,  combatieron  en  una  extensión  de  terreno  de 
unas  cuarenta  leguas,  con  cuadruplicado  número  de  ene^ 
migos,  contrabalanceando  el  éxito  á  fuerza  de  inteligencia 
y  actividad  de  su  jefe:  si  perdieron  un  punto  fortificado, 
salvaron  la  guarnición  y  derrotaron  en  el  campo  á  los  que 
los  atacaron:  triunfaron  otra  vez  en  el  extremo  opuesto  de 
su  frontera,  y  no  sacaron  mayor  fruto  de  su  victoria,  por 
tener  que  volver  á  Tehuacan  á  hacer  frente  á  otra  división 
enemiga,  numerosa  y  compuesta  de  tropas  de  refresco.  La 
capitulación,  aunque  Bracho  la  retuvo  rehusando  dar  co- 
pia de  ella  á  Teran,  se  cumplió  exactamente  por  parte  de 
los  realistas,  excepto  en  cuanto  al  mismo  Terán,  á  quien 
se  le  negó  el  pasaporte  y  los  fondos  necesarios  para  salir 
del  pais  como  se  le  habia  prometido,  á  pretexto  de  no 
haberlos  en  el  ^erario,  diciéndole  pidiese  un  empleo  en 
hacienda.  Reducido  á  grande  escasez,  vivió  en  Puebla 
con  un  peso  diario,  que  ganaba  sirviendo  de  escribiente  en 
una  oficina,  y  habiéndole  echado  en  cara  Rosains  haber  si- 
do ^^pordiosero  en  Puebla,"  respondió  con  noble  orgullo 
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''que  esto  valia  mas  que  deseeifder  de  coronel  patriota  á  I817 
teniente  coronel  realista  como  se  le  habia  ofrecido  por 
Bracho,  porque  la  diferencia  no  era  solo  de  un  grado  co- 
mo parecía,  sino  que  en  su  concepto  importaba  tanto  co- 
mo abandonar  ó  retener  el  honor  en  una  desgracia."  Es- 
te decoroso  comportamiento  de  Teran  después  de  rendido, 
se  realza  aun  mas  con  el  carácter  humano  que  manifestó, 
mientras  tuvo  el  mando  en  Tebuacan:  solo  cinco  indivi- 
duos fueron  pasados  por  las  armas  en  este  periodo,  y  esto 
por  sentencia  de  consejo  de  guerra  con  las  formas  legales; 
de  ellos  fueron  dos  desertores  que  se  habian  presentado  á 
los  realistas  en  Acacingo;  un  carpintero  y  un  desertor  del 
regimiento  de  Lovera,  que  fué  sorprendido  descolgando 
armas  del  cuartel  y  depositándolas  en  casa  del  carpintero, 
habiendo  seducido  algunos  soldados  para  pasarse  con  ellos 
al  enemigo,  y  D.  Evaristo  Fiallo  de  quien  hemos  habla- 
do. ^''  Estos  y  algunos  pocos  prisioneros  fusilados  en  el 
campo  de  batalla,  según  el  cruel  derecho  de  represalia 
que  la  guerra  habia  establecido,  fueron  los  únicos  que 
murieron  por  orden  de  Teran,  fuera  de  acción  de  guerra. 
Aunque  las  capitulaciones  de  Cóporo  y  Tehuacan  fue- 
sen de  los  sucesos  mas  honrosos  para  la  revolución  que 
ella  ofrece  en  todo  su  curso,  se  han  atribuido  á  traición 
de  Rayón  y  de  Teran,  y  no  obstante  haberse  vindicado  el 
primero  completamente  ante  la  junta  de  premios  después 
de  hecha  la  independencia,  y  haberlo  hecho  el  segundo 
en  las  manifestaciones  que  publicó;  este  ha  sido  el  moti- 
vo por  el  cual  no  se  han  inscrito  sus  nombres,  como  los 

^    Declaración  del  teniente  coronel  Niño  de  Rivera,  en  la  información 
hecha  á  pedimento  de  Teran. 
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1S17  de  otros  muchos  de  sus  compañeros,  eu  el  salón  del  con- 
greso de  Méjico.  De  las  demás  personas  que  residían  en 
Tehuacan,  D.  Carlos  Bustamante  se  retiró  á  la  provincia 
de  Veracruz  antes  del  sitio:  el  cura  Correa  se  presentó  á 
Bracho  á  pedir  el  indulto  desde  el  dia  1 6,  ^^  y  traslada- 
do á  Puebla,  obtuvo  algunos  escasos  socorros  del  obispo 
Pérez,  hasta  que  el  arzobispo  Fonte  le  asignó  una  mesa- 
da y  después  le  dio  interinamente  el  curato  del  Real  del 
Monte:  Otal,  pariente  de  Teran,  que  habia  seguido  á  Hi- 
dalgo desde  el  principio  de  la  revolución,  ojbteniendo  el 
empleo  de  mariscal  de  campo,  y  hecho  prisionero  con  el 
mismo  Hidalgo,  habia  sido  mandado  á  la  Habana  de  don- 
de logró  escaparse,  fué  aprehendido  en  Zapotitlan  y  se 
salvó  con  varios  de  los  dispersos,  por  el  articulo  de  la  ca- 
pitulación por  el  que  se  declararon  comprendidos  en  ella, 
los  que  fuesen  cogidos  dentro  de  quince  dias.  El  por- 
tugués Camera  no  sacó  fruto  alguno  de  su  defección:  ha- 
biendo concurrido  á  visitar  á  Teran  estando  enfermo  en 
el  convento  de  S.  Francisco,  con  varios  oficiales  espa- 
ñoles de  la  división  de  Bracho,  que  manifestabap  >á  Teran 
todo  el  aprecio  á  que  se  habia  hecho  acreedor,  baU^  aquel 
con  tanta  impudencia  de  las  bajezas  que  cometió  en  el  ' -^^V.; 
acto  de  presentarse  á  los  realistas,  añadiendo  tales  insul-  *<^ 
tos  á  los  vencidos,  que  el  capitán  de  cazadores  de  Zamo«>  |^V= 
ra,  Ventura,  joven  de  pundon<Nr,  lo  hizo  salir  violenta-»  ,  iTt  \ 
mente  de  la  pieza,  previniéndole  que  jamas  alternase  con         -  / 

"  Así  lo  dice  Bracho  en  su  parte  tratado  por  Bracho,  dice  se  le  pus» 
ai  virey,  gaceta  extraordinaria  de  24  en  capilla  para  fusilarlo,  de  lo  que 
He  Enero,  núm.  10J7  fol.  96.  Cor-  se  libró  por  orden  de  Llano.  Des- 
rea  en  su  manifiesto  ó  relación,  ínser-  pues  de  la  independencia,  los  indulta- 
ta  en  el  Cuadro  histórico  tomo  2  ?  dos  tuvieron  el  mayor  empeño  en 
fol.  120,  pretende  haber  caido  pri-  ocultar  que  lo  fueron, 
lionero,  y  después  de  ser  muy  mal- 
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él  DÍ  con  sus  compañeros,  y  no  solo  no  consiguió  ser'em-      I817 
pleado  en  las  tropas  realistas,  sino  que  se  le  condujo  preso 
á  Acapulco,  en  donde  fué  embarcado  y  enviado  á  los  es- 
tablecimientos ingleses  de  la  India. 

Teran,  en  cumplimiento  del  compromiso  que  contrajo  en 
la  capitulación,  de  contribuir  á  pacificar  el  pais  que  habia  , 

estado  bajo  sus  órdenes,  aunque  no  cedió  á  las  instancias 
<]e  Bracko  para  que  publicase  una  proclama  favorable  á 
la  causa  real,  escribió  á  Osorno,  Espinosa,  Sesma  y  otros 
jefes,  refiriendo  el  hecho  de  su  capitulación.  Osorno, 
solicitado  por  el  encargado  del  curato  de  S.  Andrés  D. 
José  Antonio  López  de  León,  mandó  dos  oficiales  suyos 
á  tratar  con  el  mayor  del  batallón  1  .^  Americano  D.  Juan 
Ráfols,  y  convenidas  las  condiciones  para  su  indulto  el  4 
de  Febrero  y  aprobadas  por  el  virey  á  quien  se  remitie- 
ron, ^  el  H  del  mismo  mes  entró  Ráfols  en  S.  Andrés, 
siendo  recibido  con  festejos  por  los  vecinos:  en  la  plaza 
estaba  formada  la  gente  de  Osorno,  que  constaba  de  cien- 
to setenta  y  cinco  hombres,  con  el  mismo  Osorno  á  su  ca- 
beza. Dióse  la  voz  de  ''viva  el  rey,"  que  fué  saludada 
por  tres  salvas  de  la  infantería  de  Ráfols,  y  juntos  insur- 
gentes y  realistas,  se  dirigieron  á  los  cuarteles.  ^^  Osorno 
se  retiró  á  un  rancho  que  tenia  y  con  él  recibieron  el  in- 
dulto en  aquel  dia  y  los  .siguientes,  el  brigadier  Vázquez 
Aldana,  que  habia  sido  teniente  coronel  del  ejército  real; 
D.  Diego  Manilla,  segundo  de  Osorno;  el  hermano  de  este 
D.  Cirilo,  y  otros  muchos  oficiales  y  tropa,  y  habiendo 
hecho  después  lo  mismo  D.  Pedro  Espinosa  y  todos  los 

^  Parte  de  Ráfols,  gaceta extraor-  ^°  Parte  del  mismo  Ráfols,  gace- 
diiiaria  de  8  de  Febrero  núm.  1025  ta  de  8  de  Marzo,  núm.  1039  folio 
fol  175,  tomo  8  9  383. 
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1817  demás  que  aun  permanecían  con  las  armas  en  la  provin- 
cia de  Puebla,  Llano  avisó  al  virey,  "que  todos  los  vein- 
tidós partidos  que  componían  la  provincia  de  su  mando, 
estaban  libres  de  la  desoladora  insurrección,  siendo  con- 
siguiente á  esto  el  restablecimiento  del  orden  y  el  arreglo 
de  los  intereses  de  la  real  hacienda."  ^^ 

Llegó  entonces  la  vez  de  que  Victoria  y  Guerrero  co- 
nociesen muy  á  su  costa,  lo  absurdo  de  su  sistema  de  en- 
cerrarse cada  uno  en  su  departamento:  ambos  se  habian 
negado  á  las  propuestas  de  Teran  para  obrar  simultánea- 
mente bajo  un  plan  combinado,  y  el  primero  le  habia  re- 
husado aun  el  desembarque  de  las  armas  que  necesitaba 
para  la  defensa  de  todos:  Teran  habia  sucumbido,  pero 
las  tropas  destinadas  contra  él  quedaban  libres,  é  iban  á 
ser  empleadas  en  los  territorios  que  dependían  de  aque- 
llos. El  virey  mandó  que  todas  las  fuerzas  de  Oajaca, 
las  de  Samaniego  y  la  Madrid,  y  la  división  del  Sur  á  las 
órdenes  de  Armijo,  atacasen  los  puntos  fortificados  que 
ocupaban  Guerrero  y  Sesma  en  las  Mixtecas  hasta  la  cos- 
ta del  Sur,  al  mismo  tiempo  que  la  división  de  Hevia  pa- 
sase á  las  Villas,  y  se  apoderase  de  Huatusco,  Palmillas  y 
demás  posiciones  fuertes  de  la  provincia  de  Veracruz,  y  el 
coronel  de  Extremadura  Armíñan,  nombrado  comandan- 
te general  de  la  Huasteca,  obrando  en  combinación  con 
Márquez  Donallo,  desalojase  á  los  insurgentes  de  todo 
cuanto  poseían  en  la  costa  del  Norte. 

En  ejecución  de  estas  disposicio^es,^^  el  capitán  del  ba- 

^    Gaceta  de  18  de  Febrero,  núm.  partes  contenidos  en  las  gacetas  de 

1029  fol .  902.  ios  seis  primeros  meses  del  año  de 

*^    £1  pormenor  de  la  toma  de  to-  1817. 
dos  estos  fuertes,  puede  verse  en  los 
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tallen  de  Guanajuato  D.  Ignacio  Urbína,  de  la  división  de      18I7 
Samaniego,  se  apoderó  sin  resistencia  del  fuerte  de  Santa 
Gertrudis;  el  comandante  de  aquel  punto  D.  Manuel  Pérez, 
lo  abandonó  y  perseguido  por  el  ayudante  de  Samaniego 
D.  Antonio  López,  fué  cogido  y  fusilado:  el  cerro  de  Piax- 
tía  fué  también  abandonado:  D.  Patricio  López  con  las  tro- 
pas de  Oajaca,  obligó  á  Sesma  á  rendirse  en  el  fuerte  de 
S.  Estévan,  en  el  que  habia  ocho  cañones,  ciento  cuaren. 
ta  fusiles,  y  porción  considerable  de  municiones:  Armijo 
se  hizo  dueño  sucesivamente  de  Ostocingo,  del  fuerte  del 
Alumbre  en  el  cerro  de  Tecoyo,  defendido  por  el  mayor 
general  de  Guerrero  Almansa,  y  de  Tecolutla,  arrasando 
en  todas  partes  las  fortificaciones:  en  seguida,  el  mismo 
Armijo  atacó  el  cerro  fortificado  de  Sto.  Domingo  de  Jalia- 
ca,  en  el  que  se  hallaba  D.  Nicolás  Catalán  con  unos  dos- 
cientos hombres,  y  después  de  una  obstinada  resistencia  y 
de  haber  derrotado  á  D.  Nicolás  Bravo  que  intentó  socor- 
rerlo, se  hizo  dueño  de  él,  saliendo  los  sitiados  por  una 
cañada  cuyo  paso  forzaron.    El  comandante  de  Oajaca  D. 
Melchor  Alvarez,  emprendió  en  fines  de  Febrero  el  sitio  de 
Silacayoapan,  cuya  fortaleza  defendian  los  coroneles  D.  Mi- 
guel Martinez  y  D.  Jo^é  María  Sánchez:  siendo  inútiles  las 
invitaciones  que  les  hizo  por  medio  de  D.  Ramón  Sesma 
que  lo  acompañaba,  para  que  entregasen  el  punto  acogién- 
dose al  indulto,  construyó  cuatro  reductos  para  batir  desde 
ellos  las  fortificaciones  de  la  plaza,  embarazando  la  bajada 
á  una  barranca,  único  paraje  en  que  los  sitiados  podian 
proveerse  de  agua:  estrechados  estos  por  la  hambre  y  la  sed, 
habiéndose  pasado  á  los  realistas  el  capitán  D.  Agustin 
Arrázola,  á  quien  con  ''el  nombre  de  Zapotillo"  hemos 
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1817  visto  en  otro  lugar  distinguirse  contra  los  insurgentes,  á  los 
cuales  se  agregó  después  con  la  gente  de  Jamiltepec  que 
maridaba,  solicitaron  por  medio  de  Sesma  una  suspensión 
de  armas  que  Alvarez  resistió,  amenazando  pasarlos  á  to- 
dos á  cuchillo  si  no  se  entregaban  inmediatamente,  salvan- 
do solo  las  vidas.  Así  lo  hicieron,  y  la  compañía  de  mo- 
renos de  Goatemala  entró  á  tomar  posesión  de  las  fortifi- 
caciones, á  la  que  siguió  toda  la  división,  y  los  rendidos, 
despojados  de  sus  armas,  fueron  encerrados  en  la  iglesia 
del  pueblo,  y  conducidos  después  á  diversos  sitios.  No 
ííieron  mas  felices  los  que  se  rindieron  en  S.  Estévan, 
pues  por  algún  recelo  de  movimiento,  fueron  llevados  en 
cuerda  á  S.  Juan  de  Ulúa  y  fusilados  muchos  en  el  ca- 
mino por  el  capitán  Ortega  que  los  conducia,  á  pretexto 
de  que  intentaban  fugarse. 

La  provincia  de  Oajaca  quedó  con  la  rendición  de  Sí- 
lacayoapan  enteramente  sujeta  al  gobierno,  y  Alvarez  man- 
dó una  sección  auxiliar  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
D.  Pedro  Marín  al  sitio  de  Jonacatlan,  que  á  la  sazón  for- 
maban Samaniego  y  la  Madrid.  Estos  comandantes  con 
sus  divisiones,  reforzadas  por  una  sección  de  la  de  Ar- 
mijo,  la  de  Oajaca  que  acabamos  de  mencionar,  y  la  de 
Ometepec,  no  pudiendo  intentar  tomar  á  viva  fuerza  aque- 
lla posición,  establecieron  un  bloqueo  y  en  treinta  dias  que 
duró,  los  sitiados  intentaron  diversas  salidas  para  procu- 
rarse el  agua  de  que  carecian,  en  una  de  las  cuales  murió 
combatiendo  con  el  mayor  valor  Juan  del  Carmen,  que 
era  el  comandante  del  puesto,  y  en  la  madrugada  del  29 
de  Marzo  se  abrieron  paso  á  fuerza  de  armas,  mandados 
por  GáWan,  aunque  pereciendo  muchos  al  forzar  la  linea 
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por  el  punto  en  que  se  hallaba,  con  una  avanzada  del  ba«  iBi? 
tallón  primero  Americano,  el  sargento  Ragoy,  y  en  el  al-  jmiii. 
canee  que  siguieron  con  empeño  D.  Antonio  León  con  loe 
realistas  de  Huajuq)an^  y  los  Fieles  del  Potosí  mandados 
por  el  alférez  Zapata.  En  él,  y  durante  el  bloqueo,  se 
hicieron  ciento  quince  prisioneros,  entre  ellos  diez  y  oého 
oficiales:  estos  fueron  fusilados  y  diezmados  los  soldados^ 
mandando  en  cuerda  á  Huajuapan  á  los  que  quedaron 
exentos  del  diezmo.  Guerrero,  por  resultado  de  todas 
estas  operaciones,  tuvo  que  huir  con  una  corta  fuerza  á 
la  tierra  caliente  de  Michoacan,  á  donde  también  se  reti- 
raron Bravo  y  los  escasos  restos  que  escaparon  de  las  guar- 
niciones de  los  puntos  ocupados  por  los  realistas,  pro* 
sentándose  muchos  al  indulto,  como  lo  hicieron  tamUen 
todos  los  pueblos  comarcanos. 

No  eran  menos  felices  los  sucesos  de  las  armas  reales 
en  la  provincia  de  Veracruz.  Habiendo  fallecido  Mon- 
tiel,^^  que  ocupaba  á  Maltrata  y  hostilizaba  desde  aquel 
punto  á  Orizava,  siguió  en  las  inmediaciones  de  esta  villa  - 
á  la  cabeza  de  los  insurgentes,  D.  José  Antonio  Couto  que 
tenia  el  grado  de  coronel,  con  quien  á  veces  se  reunia  sa 
hermano  el  Dr.  D.  José  Ignacio,  que  habia  sido  cura  de 
S.  Martin  en  las  inmediaciones  de  Puebla,  ambos  de  una 
de  las  principales  familias  de  Orizava.  Couto  atacó  á  esta 
villa  el  7  de  Diciembre  anterior  y  fué  rechazado:  ^^  se 

*^  Entiendo  que  Montiei  murió  «uyo  de  5  del  mismo  mes,  ^ceta  nú- 
de  enfermedad:  la  única  mención  qué  mero  979  fol.  1096,  añadiendo  que 
sehacede  sufallecimíento,  eseldeefr  )a  aprehendió  vestida  de  hombre  el 
Moran  en  su  parte  de  1 1  de  Noviem-  31  de  Octubre, 
bre  de  1816,  inserto  en  gaceta  del  23  *^  Los  partes  de  Ruiz  sobreestoy 
niim.  984  fol.  1 134,  tomo  7  ?  qtie  los  domas  sucesos  que  se  reñeren  de 
Concha  habia  cojido  á  la  viuda  de  Couto,  se  hallan  en  las  gacetas  nú- 
Montiei,  lo  que  repite  Concha  en  el  meros  1011, 1020  y  1037  del  t  8.  ^ 

ToM.  IV.— 67. 
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1817  Ilizo  fuerte  en  Maltrata  desde  donde  desafió  al  coronel  de 
Navarra  D.  José  Ruiz,  quien  salió  en  su  busca  el  27  del 
Hiismo  mes,  se  apoderó  de  sus  ati*incherainientos  y  dis- 
persó los  doscientos  dragones  que  Couto  habia  organiza- 
do y  disciplinado,  y  el  9  de  Febrero  volvió  á  atacarlo  en 
la  barranca  de  Tomatlan,  donde  estaba  reunido  con  Félix 
Luna  y  derrotó  á  ambos,  ocupando  el  pueblo  de  S.  Juan 
Coscomatepec.  La  llegada  de  Hevia  con  su  división  á 
lomar  el  mando  de  aquel  distrito,  dio  nuevo  calor  á  las 
operaciones:  este  jefe  ocupó  ell  7  de  Febrero  el  pueblo 
de  Huatusco,  ^^  defendido  por  el  batallón  que  Victoria  le- 
vantó allí  con  el  nombre  de  la  República,  ^^  y  protegido 
por  la  barranca  de  Jamapa,  cuyos  pasos  habian  sido  for- 
tificados, habiendo  logrado  el  teniente  coronel  Santa  Ma- 
rina, sorprender  con  cuatro  compañías  de  Castilla  el  lla- 
mado del  Durazno:  en  seguida  se  apoderó  Hevia  el  26  del 
mismo  Febrero  de  los  puentes  de  Atoyac  y  del  Ghiquihuite, 
haciendo  prisionero  al  comandante  Crísanto,  que  huyó  ar- 
rojándose por  un  despeñadero,  y  habiendo  hecho  guar- 
necer el  pueblo  de  Coscomatepec  por  el  activo  Santa 
llburina,  volvieron  á  poblarlo  las  familias  que  habian  hui- 
do á  los  montes.  Félix  Luna  perseguido  vivamente  por 
el  teniente  de  Castilla  D.  Antonio  Casariego,  se  vio  obli- 
glulo  á  presentarse  á  solicitar  el  indulto, ^^  lo  que  tam- 
bién hizo  el  cura  de  aquel  pueblo  D.  Antonio  Arnés,  que 

^    Partes  de  Hevia,  en  las  gace*  ^    No  he  podido  averif(uar  sí  este 

tas  núms.  1038,  1045  y  1055.  Luna  es  el  mismo,  con  otro  nombre 

*    Según  refiere  D.  Carlos  Busta-  que  el  D.  Ignacio  Luna,  comandan- 

mante,  Victoria  daba  el  mando  de  te  de  Ixtapa,  de  quien  tanto  habla 

wte  batallón  al  Dr.  Couto  que  no  Teran  en  sus  manifiesto»,  y  de  quien 

preciaba  de  Taliente,  y  lo  rehuido  di-  no  se  vuelve   ¿  hacer  mención  al- 

«iendo,  que  él  solo  podia  mandar  ¿  guna. 
un  regimiento  de  conejos 
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se  titabba  ?ic«rio  genoral  é  intendente  de  b  pfovineia;  _  mi 
El  eofond  Moran  eon  m  diviaíoii,  obtQTO  oonáioitTe»- 
tajas  em  toda  la  falda  del  volcan  de  Qríiava,  y  por  su  dr^ 
den,  los  lenientea  coroneles  Zarposa  y  BáibU  ocaparofi  el 
cerro  de  la  Fortuna,  posición  mny  rentajosa  en  qae  wé 
bahía  situado  Cakada  y  que  había  /ortíficado,  así  cono 
también  el  pueblo  inmediato  de  Qnimixtlan,  que  iguahneiih 
te  fué  tomado  por  los  mismos  jefes.  ^^  Calzada,  obligado  á 
huir  por  los  montes,  fué  perseguido  con  empeño  por  el 
capitán  de  granaderos  de  Femando  VII D.  Antonio  Amor, 
comandante  del  destacamento  de  Tepetitlan,  y  babién^ 
dolo  alcanzado  en  la  cañada  de  Riovaliwte  el  1 2  de  Abril, 
fué  cogido  por  el  capitán  de  realistas  D.  Mariano  VargaSi 
quien  dirigido  por  uno  que  se  presentó  á  pedir  el  indul» 
tOf  apr^endió  también  al  capitán  Espinosa.  Amor  em 
la  misma  expediciony  se  apoderó  del  equipage  de  Calaada 
y  del  de  la  viuda  de  Arroyo  que  lo  acompañaba,  antH 
jándose  esta  por  una  barranca  para  escapar,  y  derrotó  €• 
Químixtlan  en  donde  de  nuevo  se  habían  faurtificado,  é 
Anzures  y  á  los  Goutos.  Calzada  fué  conducido  por  Amor 
á  S.  Andrés  Ghalchicomula,  en  donde  fué  fusilado  coa 
Espinosa  por  orden  de  Moran. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  centro  de  la  provincia,  Aiv 
miñan  en  el  Norte  de  ella^  se  bacía  dueño  de  todos  loft 
puntos  de  la  costa.  £1 24  de  Fáirero  se  apoderó  de  Ñau*-' 
tía,  asaltando  las  trincheras  que  defendían  la  Barra  Nuevi 
el  teniente  coronel  D.  Carlos  María  Llórente,  y  haciéndo- 
se dueño  de  los  cañones  que  estaban  colocados  en  un 


^    Véanse  los  diversos  partes  de    tas  iiúmi.  1055,  1069  y  1077  del  t9 
Moran,  y  especialmante  en  las  gato-    mo  8  9 
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1117  tero  y  «afilaban  el  paso  de  la  barra,  el  capitán  de  Extre- 
BMulyni  iD.  Lorenzo  Serrano  que  pasó  en  tres  piraguas 
eon  cien  hombres  de  su  regimiento,  con  lo  que  quedaron 
en  poder  de  los  realistas  el  pueblo  de  Nautla,  la  barra  de 
Pilmas  y  la  barra  Nueva,  con  los  fuertes  de  la  Casa  y  del 
Estero,  y  la  artillería  y  municiones  que- en  ellos  habia.^ 
Victoria  con  ios  restos  derrotados  en  estos  ataques  se  re- 
tiró á  Misantla,  y  para  desalojarlo  de  aquel  punto,  com- 
binaron un  movimiento  Armiñan  y  Márquez  Donallo:  ha- 
llábase este  con  su  división  en  Actopan,  desde  donde  ha- 
bía hecho  diversas  correrías,  y  con  ellas  y  el  indulto  que 
concedió  á  varias  partidas  y  á  sus  jefes,  habia  asegurado 
toda  la  izquierda  del  camino  real  á  Yeracruz.  ^^  Dejando 
en  aquel  punto  al  sargento  mayor  de  la  Columna  de  gra- 
naderos, D.  José  María  Travesi,  para  que  con  ciento  cin- 
cuenta hombres  conservase  lo  que  se  habia  ganado,  y  es- 
tablecida una  guarnición  de  cíen  hombres  en  Naolingo, 
para  conservar  francas  sus  comunicaciones  y  asegurar  su 
vuelta^  se  puso  en  marcha  el  20  de  Marzo:  vencidas  las 
grandes  dificultades  que  se  le  ofrecieron  al  bajar  la  cues- 
te de  Cbiconcoac,  y  la  tenaz  resistencia  qniesta  por  los 
insurgentes  al  paso  del  rio  de  los  Pájaros,  que  vadeó  al 
amanecer  el  25  con  el  agua  á  la  cintura,  llegó  á  la  vista 
de  Misantla,  y  no  siendo  contestadas  las  señales  que  hizo 
por  Armiñan  como  estaba  convenido,  verificó  por  sí  solo 
el  asalto  y  se  apoderó  del  pueblo,  habiendo  mandado  en 
segnida  parte  de  su  fuerza  en  auxilio  de  Armiñan,  que 
detenido  en  su  marcha  por  los  obstáculos  y  resistencia  que 

*  Gaceta  extraordinaria  de  6  de  co,  tomo  I .  ®  carta  se^^nda  folio  30- 
Marzo,  nútn.  1038  folio  279.  Véase  *  Parte  de  Márquez  Donallo,  ga- 
lambien  Bustamante,  Cuadro  históri-    ceta  de  24  de  Abril,  n.  1063  f.  471. 
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encontró,  y  herido  gravemente  Llórente,  llegó  :por  fin  i  isir 
unirse  con  Márquez.  Este  regresó  á  Jalapa  y  A¡nitt|n  con- 
tinuó en  la  Huasteca  persiguiendo  á  las  partidáa-que  ha^ 
bian  quedado,  dejando  todo  el  pais  sometido,  á  excepción 
del  distrito  de  Guyusquihuy,  que  por  la  dificultad  del  te^ 
reno  continuó  la  resistencia  por  mas  tiempo. 

En  medio  de  este  movimiento  de  las  tropas  reales  en 
la  provincia  de  Veracniz,  llegó  á  ella  D.  Garlos  Busta- 
mante,  con  el  fin  de  embarcarse  en  Nautla  para  los  Es» 
tados-Unidos:  supo  en  Actopan  la  toma  de  aquel  puerto 
por  Armiñan,  y  que  Márquez  Donallo  se  dirígia  al  mismo 
Actopan  para  marchar  á  Misantla,  con  lo  que  su  posición 
vino  á  ser  desesperada.  Volver  atrás  era  imposible;  el  ca- 
mino de  las  villas  estaba  dominado  por  Hevia;  Topete  es- 
trechaba á  los  insurgentes  en  la  costa  del  Sur,  y  Santa. 
Ana  con  la  división  de  la  orilla  no  los  dejaba  sosegar  en 
las  inmediaciones  4^  Yeracruz.  Para  colmo  de  desdicha 
se  hallaba  sin  dinero,  los  criados  que  lo  acompañaban  le 
robaron  sus  mejores  caballos,  y  estaba  á  riesgo  de  ser 
aprehendido  por  los  jarochos  que  procuraban  ccmgraciar- 
se  con  el  gdiemador  de  YeracruiE,  presentándole  cuantos 
insurgentes  podian  haber  á  las  manos.  En  tal  conflicto, 
no  le  quedó  mas  camino  que  pasar  por  las  horcas  candí- 
nas del  indulto,  presentándose  á  pedirlo  el  8  de  Marzo  al 
comandante  del  destacamento  del  Plan  del  Rio,  quien  lo 
recibió  bien  y  procuró  suavinr  la  amargura  y  vergüenza 
que  le  causaba  su  desgracia.  Piuó  de  allí  á  Yeracruz,  y 
persistiendo  siempre  en  la  idea  de  dejar  el  pais,  para  pro- 
porcionarse arbitrios  para  hacerlo,  envió  á  Méjico  á  su 
esposa;  mas  sabido  por  el  virey,  dio  orden  para  que  se  la 
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1$17  obligase  á  voher  desde  el  punto  en  que  se  la  encontrase 
Jimio.  ^  ^1  camino^»  como  lo  verificó  el  comandante  de  Tepe* 
yahualeo,  MauUaá,  ^  (e)  y  desde  Jalapa  el  brigadier  Cas- 
tillo Bustamante  la  hizo  caminar  á  Yeracruz  con  una  cuer- 
da de  malhechores.  Estimuló  este  incidente  mas  y  mas 
el  deseo  de  Bustamante  de  embarcarse,  y  habiéndole  fa- 
cilitado los  medios  de  verificarlo  algunos  españoles  gene- 
rosos,  se  hallaba  ya  en  el  bergantin  ingles  Bear,  cuando 
fué  aprehendido  por  el  cpmandaute  del  puerto,  y  solo 
pudo  salvar  lo  que  habia  escrito  de  la  historia  de  la  re- 
volución que  entregó  á  un  guardia  marina,  ^úsosele  en- 
tonces en  un  pabellón  del  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa  y 
fué  tratado  con  el  mayor  rigor,  aunque  mejoró  mucho  su 
condición  por  prestar  sus  servicios  como  abogado  al  co- 
mitre  de  la  galera  de  aquella  fortaleza,  D.  Antonio  Car- 
rillo, para  sus  negocios  particulares. 

Presentóse  también  á  Márquez  Donallo  en  Actopan  á 
pedir  el  indulto  el  Lie.  D.  José  Sotero  de  Castañeda,  que 
después  de  la  disolución  en  Tehuacan  del  congreso,  del 
que  fué  último  presidente,  habia  servidlo  á  Victoria  en  ca- 
lidad de  asesor.  Márquez  hizo  al  virey  nna^fecomenda- 
CÍOB  tan  encarecida  de  Castañeda,  que  prueba  d  interés 
sincero  que  tomaba  por  su  suerte,  asi  como  la  exposición 
que  Castañeda  dirigió  al  mismo  virey,  manifiesta  el  grado 
de  angustia  á  que  se  hallaban  reducidos  los  insurgentes 
por  efecto  de  la  activa  persecución  que  les  hacian  los  je- 
fes realistas,  y  la  convicción  que  tenian  los  hombres  hon- 

'^     Mauliaá  era  francés:  fué  co-  rnante  esta  aactdo  de  lo  que  él  mis. 
mandante  de  la  Columna  de  granade-  mismo  dice  en  su  biografía  que  pu- 
ros, y  murió  en  Acapnlco  en   1830,  blicó  con  el  titulo:  *'Hay  tiempos  de 
áñ  tristeza,  por  ia  funesta  acción  del  hablar  y  tiempos  de  callar.  ^* 
Manglar.    Todo  lo  relativo  á  Busta- 
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rados  y  sensatos  de  aquel  partido,  como  Castañeda  era,  I817 
de  la  absoluta  imposibilidad  de  obtener  la  independencia  jj||^. 
con  los  medios  y  personas  empleadas  para  ello.^^  Aco- 
jiéronse  también  á  la  misma  gracia  el  cura  de  Maltrata 
Alarcon,^^  Vergara,  el  chino  Claudio  y  todos  los  capata- 
ces afamados  de  la  provincia,  quedando  Victoria  con  po- 
cos en  el  cerro  de  ^'Tísar."  En  todas  partes  eran  muchos 
los  que  se  presentaban  al  indulto,  publicándose  al  fin 
de  cada  mes  en  la  gaceta  del  gobierno  el  número  de  los 
que  lo  habian  obtenido,  y  aunque  solo  comprendia  aquellos 
de  que  habia  podido  recibirse  aviso  en  la  capital,  excedía 
siempre  de  mil  personas.  A  todos  se  les  exigia  nuevo 
juramento  de  fidelidad  al  rey,  y  para  su  resguardo  se  les 
expedía  un  documento  firmado  por  el  virey,  que  recibian 
por  mano  del  jefe  que  les  habia  concedido  aquella  gracia.^ 
El  virey  para  dar  mayor  impulso  á  esta  disposición  ca- 
si general  en  todos  los  que  quedaban  en  la  revolución  pa- 
ra acojerse  al  perdón  que  se  les  concedia,  publicó  en  30 
de  Enero  una  proclama,  que  llamó  ^Mnanifiesto  exhortato- 
rio," en  que  exponiendo  los  males  causados  por  la  revolu- 
ción que  atribuyó  á  los  errores  propagados  por  los  falsos 
filósofos,  y  las  ventajas  obtenidas  por  las  tropas  reales,  in- 
vitó á  los  que  aun  permanecian  con  las  armas  en  la  mano, 
á  aprovechar  la  bondad  del  soberano,  en  cuyo  nombre 
concedió  un  nuevo  indulto,  por  el  cual  prometió  no  so- 
lamente el  olvido  mas  completo  de  todo  lo  pasado,  sino 


^^     Véanse  estos  documentos  en  el  ^'     Es  actualmente  cura  de  San 

Apéndice  número  14.  Castañeda  ha  Juan  de  los  Llanos  en  el  obispado  de 

muerto  después  de  la  independencia,  Puebla. 

s.endo  individuo  de  la  corte  suprema  ''    Véase  en  el  Apéndice  el  docu- 

d'e  justicia.  mentó  número  15. 
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1817  timbieti  ofrech)  ddr  tierras  de  Io¿  realengos  existentes  en 
^j^^  ^  ^  interior  del  páísrá  tbdbs  \ós  qde^^üisiesen  otiuparse  de 
la  labirahzk^  señafáhdo  el  término  de  sesenta  dias  para 
presentarse  á  pedir  e^sgrácibs/lé'hrtimando  queserian 
tratados  «ón  todo  él  rígór  de  las  leyes^  h)S  qtie  pérsistie* 
sen  en  despredái^as*/^  ádénasdsi  qée' éi  viréy  tenia  éntón-* 
cés  todos  los  medios  becé^rids  pa^ifa  rediicirliá'  á  efecto^ 
por  la  gratí 'fuerza  de  que  pódia  dispotíét.  Otr(í  bando 
se  publicó  con  la  solemnidad  dé  bando  real,  en  28  de 
Junio,  concediendo,  con  ocasión  del  caisaihiéntó  del^rey^ 
uii  perdón  general  y  amplísimo,  extensivo  á  toda  clase  de 
reos,  aunque  fuesen  de  traición  ó  infidencia,  estuviesen 
ó  no  procesados,  debiendo  presentarse  en  él  téirfnino  de 
seis  meses.  . 

No  quedaba  á  los  insurgentes  otro  punto  de  apoyo  en 
lá  provincia  de  Veracruz,  que  e\  fuerte  de  Palmillas,  que 
defendia  el  Dr.  Gouto.  Heviá  encargd  él  asedio  de  este 
fuerte,  formado  á  poca  distancia  de  Huátilsco  sobre  un  pe- 
ñasco de  corta  extensión,  circundado  de  barrancas  inacce- 
sibles, fortificado  por  parapetos  y  defendido  por  siete  pie- 
zas de  artillería,  al  coronel  D.  José  Santa  ll^ritíiky' aunque 
el  mismo  Hevia  permaneció  algunos  dias  en  el  éámpo  si* 
tiador:  adelantadas  las  obras  basta  el  punto  de  hacer  prac- 
ticable el  asalto,  los  insurgentes  intentaron  la  foga  en  la 
noche  del  28  de  Junio,  descolgándose  con  cuerdas  por 
unos  precipicios  en  que  cayeron  y  murieron  cinco  hom* 
bres  y  tres  mugeres;  mas  habiéndolo  previsto  Santa  Ma- 
rina, babia  mandado  reforzar  en  la  tarde  del  mismo  dia 
las  avanzadas  por  aquella  parte,  y  estas  cogieron  setenta  y 

^  Insertáronse  en  la  gactta  de  6  de  Febrero,  núm.  10^3  fol.  154. 
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cíbco  prisioneros  y  entre  estos  al  Dr.  Couto.  ^^  De  ellos  isi? 
fueron  fusilados  varios  en  el  camino  á  Orizava,  según  se 
cansaban;  diez  y  ocho  lo  fueron  en  Huatusco  y  veintidós 
en  Orizava.  A  Couto  se  le  dio  tienopo,  por  instancia  dd 
Dr.  Valentín,  cura  de  aquella  villa,  para  prepararse  á  la 
muerte  con  unos  ejercicios  espirituales,  permitiéndolo  He*' 
via  por  consideraciones  á  la  familia  del  reo,  ^^  aunque  per 
netrando  bien  que  el  objeto  de  esta  demora  no'  era  otro 
que  ocurrir  al  virey,  quien  mandó  fuese  Couto  trasladado 
á  Puebla.  Puesto  allí  en  la  cárcel  del  obispado,  logra 
salir  de  ella,  cuando  ya  habia  llegado  la  orden  paca  s» 
ejecución,  pasando  por  entre  la  guardia  con  la  ropa  de 
un  clérigo  que  entró  á  visitar  á  otro  de  los  presos,  acom- 
pañándolo D.  Bernardo  Copea,  (e)  que  era  entonces  de- 
pendiente de  la  casa  del  padre  de  Couto,  y  este  fué  oculta- 
do en  la  bóveda  subterránea  de  los  sepulcros  de  la  iglesia 
del  Espíritu  Santo  por  el  Lie.  Herrera,  que  después  de 
indultado,  como  en  su  lugar  liemos  dicho,  enseñaba  teo» 
logia  en  el  colegio  Caroliuo  contiguo  á  aquella  iglesia* 
Algún  tiempo  después  obtuvo  Couto  que  se  le  compren* 
diese  en  uno/de  jos  indultos  concedidos  con  diversos  mo- 
tivos, y  b)  misBN)  hizo  su  hermano  D.  José  Antonio,  cuya 
esposa  y  familia  habia  sido  antes  aprehendida  por  Mar» 
quez  Donallo  cerca  de  Huamantla.  Hevia,  después  de  la 
toma  de  Palmillas,  pasó  á  encargai^e  interinamente  del 
mando  de  la  plaza  y  provincia  de  Yeracruz,  por  enferme* 
dad  del  mariscal  de  campo  Dávila,  y  su  división,  distri* 

^  Yéanae  los  partes  insertos  en  las  '^  Hevia  se  alojaba  en  Oiizava 
gacetas  extraordinarias,  núm.  J.lOI  en  casa  del  padre  de  Couto,  que  ct» 
y  1.109,  y  lo  quediceBustamnnte  to-  natural  de  Gniiciu,  y  tenia  una  ma- 
mado do  estas  en  el  tomo  O  P  fol.  32.  inerota  fAinilia. 

ToM.  IV.— 68. 
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1917  buida  eu.divensas.parüdasvHaiguíó  pefóiguix^nda  á  las  de 
Jttoioi  ^^  insurgientes.ique'alentadostpoiiLk  dasesfuewicíon  y  man- 
dados por.  ¿i  gallego  Gamiiy  queil<fgrQ  ;e£<sapai>  >ile;If  al  mi- 
llas,. ,6iUraioaieA;eil.puGbLov;de  IlyaiaaoQi  áú  fjue  ^qu^na-- 
ron  \pna»  ca&s#« |Ql>i¡g/u]da  fujio^ iv^lisi^ií/  enoeprarae  »en 
su..cuai!te)):  C(»Uiril),uyaida:  ^$i.!áiiOQP$Minari  tai  rui^.  dti 
acuella .de$gk*aáa<larpo^UoioD4  :.<^  ^tn  .id.  i!  .-r.'.  i.  i  •:.; . 
irjBn  fines ide  Abril  liego  á'Yi^racifub.alinairiscalde eao^ 
po  Di' Pasouai  de  Li¿aii,  nombrado;  .BMl>in&pec(or  de  las 
U\4f)a^ile^.!iN/iJE^spana,  y  coa  ól  yiyo. «1  brí^Uaute  regioaicu- 
b|.  de jaíaut^rja  de  Zaragoza,  cuya. iCoronel.  era  el  briga- 
dier. D.  Domingo  Estaaislao.de  Looces.  '  £s4e  regimiento 
se  cojupofiia  de  dos  batallones,  ^sí  CQnu)  taiüibioQ'  el  ^ 
Ordenes  militares:  ios  demás  cuerpos  exjpedioionaiMOS-einan 
de  un  solo  batallón,  formado  de  octm  loompañía»^  aun* 
que  se  les  llamaba  también  regirntenlofe»  JLiüan  bizo  em- 
barcar la  tropa  para  la  Antigua^,  desdQidlwde  marcbó  des«- 
pues  á  Méjico,  y  él  mismo  entró  en  e3ta  capital,  el  4  de 
Mayo,  sieudo  cumplimentado  por  toda  la  oficialidad  de  la 
guarnición.  Gensurdsele  de  ser  sumamente  aseado  y  apue^ 
to  en  su  traje  y  de  un  carácter  afeminado,  muy.  diverso 
del  que  después  manifestó  en  las.  operaciones  militares ide 
que  estuvo  encargado.  i.  .j 

Para  restablecer  la  armonía  entre  el  virey  y  el  piesi- 
dente  de  Guadalajara  Cruz,  dispuso  el  gobierno  de  Ma*^ 
drid  por  real  orden  de  20  de  Febrero  del  ano  anteríer, 
que  el  último  pasase  á  Méjico,  con  el  fin  de  arreglar  las 
diferencias  que  entre  ambos  se  liabian  suscitado.  Cruz, 
dejando  interinamente  el  mando  al  brigadier  Negrete,  em- 
prendió el  viaje  que  hizo  con  toda  la  pompa  de  un  sobe- 
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rano^  aoorafiañándoloiUfB  «qqtiito»  ndmproGd  y  un»  csdolta  _  18^7 
lucúda:  en  >toá(ys-ioB  lagares  ría  )iO)í>trán0ÍtO'>ñidi(eofbido 
con  aplaüso^i^iea  lacapilaUíá^  qAe>Ue^ó^l<  51  de'E}ne- 
ro,  fiié*cumpKr]l9entdd<^(  f)icn*  iod^'4fl'<()tJ(^atidart  yivisiiailo 
por  tod()B^to&  venios '))i^¡ndpale^r!sUybhil>ffrgo,  e)  viajono 
p^odtfJ!(iiel4VulOfqye^htíbía>^»pei<a^Oíiy'dé«pu€S*^ 
conferencias,  habiendo  sldo<Grilíi  poQO'¿ó¥isid€iDdapi>r|el 
vii%y,i>egpes<V  4£ttQddtejQ(tii/  pcira  donde  salióél  9  dé  kbr'iU 
UnethnAú  af|il>09jefes'ip«)C0  Balisfechos  el  uno^del  otM. 

La.4*evo)tfe}on  casi  ¡eKlinguida  en  las  jj^rovinciat»  del 
Oriente,  se  con:$^vaha!  todavía' con  fuerza  en  algunas  de 
las  del  inlerioí*,  y  el  "rm^^',  deseoso  de  apagarla  en  todas, 
dicló  las  medktast  que  juzgó  convenientes  á  esle  objeto, 
fiijose  que  60  liaiiia  tratado  do  poner  las  provincias^  de 
Goanajuato  y  Micjidaean,  bajo  la  dependencia  de  la  co-> 
roandancia  geiQnil^de^<la  nueva  Galicia,  como  ya  lo  ha- 
bían estado  en^^^'álUmo  periodo  del  gobierno  de  Yene- 
gas,  dando  el  mando  de  ambas  á  Ncgíx^le;  pero  $i .este 
plan  llegó  á  formarse,  no  se  llevó  á  efecto,  y  en  su  lugar, 
suprimiendo  el  título  del  Ejército  del  Norte,  se  dio  el 
mandó  do  la  ciudad  de  Guanajuato  al  teniente  coronel  Li- 
nares, que  desempeñaba  interinamente  el  de  Michoacan, 
quedando  con  el  de  la  provincia  del  mismo  Guanajuato  el 
coronel  Ordoñez,  el  cual  tenia  bajo  sus  órdenes  al  coro- 
nel Orrantia,  á  los  tenientes  coroneles  Castañon  y  Mon- 
salve  y  á  otros  comandantes  con  sus  respectivas  divisiones, 
y  habiendo  regresado  á  las  provincias  internas  la  de  Elo- 
siia,  el  virey  aumentó  el  númeix)  de  tropas  que  operaban 
en  el  Bajío,  con  el  batallón  expedicionario  de  Fernando 
YII,  á  las  órdenes  de  su  coronel  D^  Ángel  Diaz  del  Castillo. 
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mi     ;    EkmandtídeJatprovineia  de  ValladoUd  se  dio  al  co- 

jS^,    -mbb!  DJiMstíasí  Martín  jf^íAgnírre^  síendof ot^ansa^de  esta 

•iariac¡ohM(¿»habprvsido  fibrpraMltdoi  fKOCfel  >:padre^.  Torres 

;rt(4Nieblo  dfiiTaugtncwaarOy'ifp6ifué.quemadb/jr;Bl  ba- 
'bevtcaidti  eil  ip^dertdebpadretl^fiuntkézvcpusiucbajpé^ 
^  igeote  ó  inVerosc»,  ;iiti'jQon«sy  qHeteioiiiiabaf  parb  Paz* 
.ci^foiil  itrés  leguas:  1^0  disianeia  de; «qoelU»  ciudad,  h  ^e 
,9éi9itnhuyó  á  demasiada  coníiaiHEa  de'LÍDaii6s;.n(>La\acti- 
«Tfídad  dé  A^nrse  reparó  fwonta.esta^  ^éinlidas^  jr^ltabien* 
^SisaTidó  liQsta  los  confuies  de  KuoTa  Gal¡cta:)ani.|k)fier- 
«k^do'Bcqerdo  con  Negrete,  durante  sa  ausencia  se  pre^ 
wMú  á  Barragan  oorco  de  Pázcuaro el  14d«Mayo  á  p^ 
ék  A  indulto  D.  Manuel  Mnñir^  quief  se  tiluiaba  capitán 
"sgenoral  de  1q!  provincia,  y  á  qmen  hemos^isto 'hacer  tan 
4«ie6lo.{fapel  enlla  revolución. ^^  La  m^alidad  entre  él 
^AosaleSv parece  haber  sido  laqueólo  decidió  á  tomar 
Mfod  partido:. perseguido  por  Rosales,  pidió  auxilio  á  Bar- 
cagan  ^uien  inarclió  á  dárselo  al  paraje  llamado  la  Fábrí- 
x0a,.en  el;  monte  de  Taeámbaro/^  y  guiado  después  este 
r|m^  el  mismo  Muñiz,  caminando  por  senderos  desconoci- 
4l(M  y  exiffpviadós,  logró  sorprender  á  Rosales  en  el.ran- 
^0  deinrCampana  en  cuya  casa  se  .encerró,  defendiÓD- 
^dose  eon:  itiinta  resolución  con  ios  que  lo  acompañabuBi 
^neímató  ó  bivio  á  varios  de  los  dragones  de  Bavragan; 
.pero  habiendo  entrada  estos  á  viva  fuerza  en  la  «casa,  cu- 
yo muertOy  abrazándose  con  él  para  impedirlo  toda  resis- 
46DCÍa  el  cabo  de  realistas  de  Chapa  de  Mota,  Ignacio 

**  Parte  Je  Castro  quo  qiíciló  innn-  ^   Parte  de  Barragan  de  J  2  de  Ma- 

d^dp  en  Valiadolid  |ior  la  ausencia  yo  en  Tacario,  gaceta  eJ^traordinaria 

de  Aguírre,  gacheta  número  1U75  de  de  12  de  Junio,  núm.  lObC  íol.  053. 
.92  de  Mayo,  folio  567. 
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Peñau^^  Rosales 't6DÍa  el  grada  de< mfiríiftcsl  áe  'Ctropo  y  se  _  isvf 
tiiukba  jeomsttisttie  geieral  de  la&  provincias  da  «ZacaSs»- 
oast^y  Mbhopcánv  siendo' lesto.úkimo  loqae.eliicitdbiaiiH 
moaidad ,  dsiLliiiñjzv  ^qotm  peleé  con  ilan to>  encarDizáimeiKD 
cónica^  sainval^rqae  Báfra^Oiidiqe''<in  iSifrpqrte:  ^^Ijíncfail^ 
tido  ^[k'jttaáuBl'MiiñiB^  liíaoi|irodigios>de  «alor,  j  Jo  nuil» 
ms  <Sü  isibleotev  iqa^  salló  irerido  ide  gviivedaid.  "<  iBarraga», 
«iDiCOiiibinaoían  ion  >  k»  loapitaaes  Béislegui  y .  Amadir, 
siguié  .con  .etnpe&^  (idfsgttiendo  á  las  paiiMbs  dé  Hueita 
4]ae<'l)oslilízaba.la9  inmediaciofles  de  Páicuafo^t ^  íbsilai^ 
do  á  todos*  los  qse  caian  en  sus  noanos  y  casligaBdo.^aaii 
doscientos  azotes  á  los  que  le  parecianméoos  eulpaUts. 
Por  la  miievte  de  Rosales,  el  virey  recomendé  i  Bam» 
gan,  é  quien  se  había  eobcedido  ya  el  grado  de  teniente 
coronel,  para  que  se  le  diese  la  cruz  de  Isabel  £1  tenieoi» 
te  D.  Estévan  >MocteKuma,  aprehendió  en  Jofulto  áSoii*» 
<ihez  con  otros  varios  que  fueron  £n8Íkdii|,^^.y  la  misiBa 
suerte  liabia  corrido  en  el  pueblo  de  Ooroneo  iuan  Áitot 
rez,  que  tenia  el  grado  de  coronel  y  traia  inquieto  tode 
«1  territorio  desde  Acámboro  hasta  Ameaico  yS.  Jnuí 
del  Rio,  el  cual  fué  cogido  en  fines  de  Abril  por  el  cap»» 
tan  Filisola,  comandante  de  Maravatío.  ^^  £1  indulto  pro- 
ducid también  sus  efectos  en  esta  parte  del  pais^  babién» 
dose  presentado  á  pedirlo  en  fines  de  Febrero,  cuando  te* 
davía  tema  el  mando  de  la  provincia  Linares^  el  Dr.  Coa, 
y  con  él  otros  muchos  sugetos  de  importancia.  ^ 

En:  la  provincia  de  Guanajuato»  la  revolución  se  apa- 

'®    Partes  de  Barragan,  gaceta  nú-  ^^    Ídem  de  10  de  Julio,  núme^ 

meros  1086  y  1 103.  1109  fol.  C03. 

**    Gacetas  números  1075  y  1099.  ^    Idiem  de  4  de  Junio,  númékP0 

En  esta  última,  véase  el  parte  de  Bar-  1082  fol.  6123. 

ragan,  de  14  de  Junio,  en  Pázcuaro.  ^    ld.de  *JOde  Marzo,  núm.  10101. 


tf áS      sjoosmüaDe  la  mov.  de  gajanaíitato.  (Um,  vn. 

jil7      yjEifaaf>r4^Qm<>.e))*Ja'idcíy«i«oru^:yila  Míxleeai»!  en  los  varios 

jy„^     .ppiito&  fprtificaf^^/i}!}^  eq:(dlfh.6().lial)k^        fonuan^o. 

l)|fr^«fdi^  Nomij^'i^ra  4iKlQP^c]le)i:eeriioí)(lel  ^Sombrero  en 

09m^^\}^^ff^^^  e^x^ij^i^ofifwm  ikrAV^fUÚAs»  suel- 

2¡jw^^8:<qVJ()|  Ttwres  pogpiíijirijde  lQaiBí€»6dio3  eft  las 
iffiWft^kKH9^«^)4e»Pjí?njí^  misawí  jfiw.teoifenie  Lút- 
jjl^J^Qnest,  $1»  |e?ílendiaA^n  SAMíQl^ped'^iMcs.jporiA^o  el 
9ñHh  f^m)qi¡^vÍQ£^3ai)teinfínie  {)Qr9^w|}o6;()or.  el  mfaúga- 
.^^li^^^tañQi^;  PQr.  el  lado  del  (Noria  iMtjOcliie^illlia^ 
jCP|nwnn€;Qtf  los  Pachones,  eglabao  mtuadbaí  ca.la  mesa 
d(S(^MÍgiJH^l.<)  de  Jos  Caballos^  .oq  jí¿j¡oa'f}tí,S»4<  Felipe, 
c^uni^odoEse  con  la  sierra  deJaipai,. en  ¡la  >i|ue  Tovar 
li^a.foriiücaido.d.  cerro  de  la  Faja^  y  .el; Sf.  Magos  ocur 
{Klba>ldA  moQüiñas  ihasta  el  real  del  Doctor.:  Desde  estos 
pni^ot^  loSiH^stffgeiiies  aprovechaban  las  ocasiones  que  se 
o(pf}CÍian:de  atacar  á  do  sorprender  los  pequeños,  deslaca- 
gipnlosque  guarnecían  las  poblaciones  inmediatas,  como 
Wfedió  pprxlos  Teces  en  Chamacueno,  pueblo  entre  Gelaya 
y f^., Miguel  el  Grande,  en  el  queien  ambas  fueron  recha- 
«a^os  cpabÍKarría  por  el  comandante  D.  Pedro  Becally/' 
«jPara  desalojarlos  de  estos  .puntos,. el  vírey  dio  orden 
al'^orooel  Ordañez,  para  que. ocupase  lamosa  de  los  Ca» 
JMillps:^í  conócese. con  este  nombre,  una  superficie  plana 

•••'  -El  primei*  alaqim  «le  rharnti-  '  Khefí>i  fué  una  scrt^resa'.-  Gaceta  n\i- 

cuaro.  fiuí  el  20  de  Noviembre  <le  m.  IU20 

18l6:habiémloléíntima(fóLficasFIo-  <*'  Sobre  lA"  toma  de  e<;te  punto, 

tffifl^  B^cally.que^.fe  lindies^i  ^i  no  vúansü  loft  partC9  d«  Ordoñ^z, ¿(ureta 

quería  ser  pasado  ú  cuchillo  con  to-  oxtiaord.  de  IS  <le  .^íarzo,  num.  1U45 

dala  |;uarnicion,  le  contestó:  '*Fa-  ful.  33l,y  núm.  JUGl  de  lUde  Abril 

ra  luego  es  tarde;  callar,  obrar  y  nos  fol.  4'.').  así  como  lo  que  dice  Btist. 

TWÉinas."    Gaceta  extraordinaria  do  Cuad.  hist;  tom  4  P  fol.  298,  en  donde 

9  de  Enero,  núm.  1009  fol.  36.     El  copia  lai  comun¡ca<:!ones  reservadas 

■^gimdd,  que  M  vcrifícd  el    10  de  de  Ordonez  al  vi  rey,  sobre  este  suceso. 


Ca^.  V.)       TOMA  nZ  LA  KE5A  >DE  LOS  dAf^A'tLOftv         645 

de  unas  dos  IoroAs  ffedrcimfenencía,  levánladtf'sobre^hs  tilT 
llanupa<;  y  montan to'inm(H]iat.i»,  pro\í^  <t^  i(t'^im;-i64tt  Aiaéd. 
abiind^nbb'demadeía  'paraf»oai<béí#r  yleñíi^,  ffieH  dé'tK4eiii 
derfíwr  telar  rdd^aifa  díi  íUtV'i>r€«ff)íri6  yéwlM  sabidfi#*¿í 
cesibles; "pono  escabrófcas^yonlpiímdasj  (i(!{bttditlaJ'P<^i*  trht- 
chetk%  y-Mt^né^TM:  ^Reunidas  le lie^té  páiUo  laispam* 
dasJdd  P;  CawiiOM,<)i»tizy  Ntíftél^'qttelodastWó 
ala  fifitir'4lc  J«ujiha,.tiab}*n  rec<>gído'porcron'dbi!ldioé 
destinados  á  trab¡ij^€tr  'las  for(ificacioncs;y  áiaróditr  ^xibf^ 
los  s»altant«d  graifd¿s  cuái'tones  de  roca,  qUe'iil''íñ¿eflfai 
tenían  prevenidos  en  laceja  de  la  mesa.  Ohlofleí'-lttí^ 
tentó  apoderarse  por  asalto  de  este  punto  el  4  d¿  Marzii^, 
con  las  secciones  que  mandaban  Orrantia  y  Pesquera,  pé^^ 
ro  habiendo  sido  rccliazado  con  pérdida,  hizo  se  le  rétt* 
uiesc  Castaíion  con  la  suya  y  el  10  del  mismo  mes;'iKi 
nuevo  ataque  en  tres  columnas  de  cuatrocientos  á  "qtoH 
nientos  bombín  cada  una,  bajo  el  mando'respeeinianie^ 
te  del  coronel  Orrantia  y  de  los  tenientes  coroneles  Bü 
Juan  Pesquera  y  D.  Felipe  Castañon:  la  resistencia  ÜM 
por  todos  los  puntos  ol)st¡nada,  siendo  el  primero  én^pi4 
sar  el  plano  de  la  mesa,  Castañon  con  su  columna,  peiíé^ 
trando  por  las  mismas  troneras  de  los  baluartes  que  de- 
fendian  la  entrada  principal,  Clemente  Domingcíez,  sol¿ 
dado  de  la  oompñía  de  cazadores  de  Culaya,  y  Clemente 
Ocejo,  cabo  de  dragones  de  Frontera:  entrado  este  punto^ 
todas  las  columnas  ocuparon  sin  dificultad  la  mesa.  Ed 
ninguna  parte  se  habían  manifeslado  tan  desapiadados  los 
vencedores:  todos  los  que  se  encontraron  en  la  mesa,  de 
toda  clase  y  sexo,  fueron  pasados  ú  cuchillo,  escapando 
con  vida  muy  pocos  de  los  que,  por  librarse  de  la  malan^ 
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1817      M,  se  arrojaron  al  precipicio  qué  circunvalaba  la  mesa. 

juQí^  Lt  pérdida  de  los  realistas  fué  de  unos  cien  hombres,  en- 
tre muertos  y  heridos  en  ambos  ataques,  habiendo  reci- 
bido en  el  último  una  fuerte  contusión  el  teniente  coro- 
nel Castañon.  £1  virey,  que  no  estaba  autorizado  para 
conceder  en  lo  militar  otros  grados  que  de  coronel  abajo, 
lecomendd  á  la  corte  á  Ordoñez  para  el  de  brigadier,  y 
i  Orrantia  para  la  cruz  de  comendador  de  la  orden  de  Isa- 
bel, y  did  el  grado  de  coronel  á  Pesquera  y  á  Castañon,  ^ 

■ 

y  el  inmediato  á  toda  la  oficialidad  que  se  balld  en  la  ac- 
ción, con  un  escudo  de  distinción  á  la  tropa. 

A  fin  de  sujetar  el  distrito  déla  Sierra  Gorda,  quedes- 
de  el  principio  de  la  revolución  habia  sido  materia  de  cui- 
dado para  el  gobierno,  el  comandante  general  de  Queré- 
taro,  brigadier  García  Rel>ollo,  formd  tres  secciones  á  las 
órdenes  del  capitán  D.  José  Cristóbal  Yillaseñor,  del  tenien- 
te coronel  D.  Ildefonso  de  la  Torre  y  Cuadra,  y  del  capitán 
D.  Manuel  Francisco  Casanova.  Villasenor  habia  hecho 
en  la  revolución  una  carrera  rápida  para  aquellos  tiem- 
pos: siendo  sargento  de  una  de  las  compañías  presidiales 
de  las  provincias  internas  de  Oriente,  lo  mandó  Arredon- 
do á  Méjico  con  una  corta  escolta,  á  llevar  la  noticia  de 
la  victoria  del  rio  de  Medina;  hallábase  detenido  en  la  ca- 
pital por  no  ser  posible  el  regreso,  cuando  el  virey  Ca- 
lleja, estrechado  á  emplear  en  las  operaciones  de  la  guer- 
ra toda  la  tropa  que  podia,  hizo  que  Yillaseñor  con  los 
pocos  hombres  que  tenia,  fuese  á  Huichapan  bajo  el  man- 

^  Peiquera  era  earopeo:  ¿ntes  de  Castañon  era  nativo  de  Toluca,  y  ofi- 
la  Mvolucion  era  comerciante  en  Si-  cial  del  cuerpo  de  dragones  de  Fron« 
lao,  7  sirvió  en  lo»  Fieles  del  Potosí;    terx 
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do  de  Cásasela,  y  en  su  lugar  hemos  visto  las  acciones  igiy 
con  que  se  distinguió^''  y  que  le  merecieron  ascensos  su-  ^j^uSo.^ 
cesivos,  hasta  el  grado  de  capitán  del  regimiento  de  dnH 
gones  de  Sierra  Gorda.  ^^  Destinado  por  García  Itebolld 
para  perdeguir  á  Tobar,  ^^  salió  de  Cadereita  el  9  de  Di^ 
ciembre  de  1816,  luego  que  recibió  la  orden  para  verifi-^ 
cario,  y  dejando  una  guarnición  en  Jichú^  se  dirigió  al 
cerro  de  la  Faja  en  donde  se  le  informó  qué  Tobar  se 
hallaban  Este  punto^  como  los  otros  de  igual  naturaleza^ 
era  fuerte  por  su  estructura  y  ademas  estaba  defendido 
por  las  obras  que  se  habian  practicado:  Yillaseñor  hizd 
diversas  tentativas  para  apoderarse  de  el,  sufriendo  bas-^ 
tanté  pérdida,  y  cuando  se  preparaba  á  un  nuevo  ataque^ 
se  halló  con  que  la  gente  que  guamecia  la  cumbre  del 
cerro,  habia  huido  en  la  noche  del  17,  por  un  socavón 
prevenido  al  intento.  Siguió  entonces  Villaseñor  con  lá 
mayor  tictividad  haciendo  diversas  correrías,  en  las  qué 
mandó  fusilar  á  muchos  v  concedió  el  indulto  á  todos  \oi 
que  se  presentaron  á  pedirlo,  entre  estos  al  coronel  D.  Se^ 
hastian  González,  quien  desde  entonces  lo  guió  en  todaiá 
las  sucesivas  excursiones.  Tobar,  perseguido  también  por 
Casanova,  estuvo  muy  cerca  de  ser  cogido  por  este,  ''^  y 
fué  á  caer  en  manos  de  D.  Ildefonso  de  la  Torre  en  Cor- 
ral de  Piedras,  por  cuya  orden  fué  fusilado  en  1 S  de  Abril 
en  Monte  del  Negro.  Otro  de  los  jefes  de  la  insurrec- 
ción en  este  rumbo,  el  coronel  Vargas,  se  acogió  al  \\\^ 

**'     Véase  fol.  2S9  do  este  lomo.  loma  ilfl  rciro   do    la    Fajj,  cruceta 

^•^    Kl   general    J).    Pe«lro   Maríl  núm.  lOüO  de  4  de  Eijfcro  folio  9. 

A  naya,  que  sirvió  en  el  mismo  ciier-  Véanse  |>nra  lo  qiio  signo,  los  fol». 

po  V  l>«jo  Iba  óHenca  de  Villaseñor,  3r>ü  y  '^W,  y  Biistamante-,  CbaiUo 

me  ha  comunicado  todos  estos  por*  histérico  tomo  5.°  jol.  40  y  ng. 

toenores.  '^    Gaeefa  de  S5  áé  Febfsro,  nAnli 

«*    Parte  dé  ViJIafoñor  sobra  la  1032  fol.  1231. 

ToM.  iV.— 69. 


|-|  _^^^>i>wv«a^iV^^^^A^H>«i^M**^-"^a»^*^ 
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1817  dultQ  y  acompañó  á  Torre  en  todas  8ua  expediciones.  Ca- 
Ju^  sanova  se  dirigió  á  Jalpa  el  0  de  Junio^  y  aunque  fué 
atacado  vivamente,  se  sostuvo  en  un  punto  que  comenzó 
á  fortiGcar  y  desde  donde  siguió  recorriendo  aquellas  in- 
mediaciones: pero  las  dificultades  del  terreno  y  el  auxilio 
qge  ^  prestaban  recíprocamente  D.  Miguel  Borja,  el  Giro^ 
^1  ])r.  Magos  y  los  demás  que  capitaneaban  las  partidas 
del  Bajío  y  las  de  la  sierra,  hicieron  que  la  revolución  sa 
sostuviese  todavía  por  largo  tiempo  en  aquel  distrito. 

Las  multiplicadas  operaciones  que  con  tan  feliz  éxito 
para  las  armas  reales  habian  tenido  efecto  en  los  prime-* 
ros  meses  de  1817,  babian  circunscrito  la  revolución  casi 
únicamente  al  Bajío  de  Guanajuato,  Sierra  de  Jalpa  y  una 
parte  de  la  provincia  de  Michoacan:  quedaban  en  el  pri- 
mero en  poder  de  los  insurgentes,  los  fuertes  del  Som-* 
brero  y  los  Remedios,  y  en  la  última  el  de  Jaujilla  en 
la  laguna  de  Zacapo,  que  era  la  residencia  de  la  junta 
de  gobierno:  habia  todavía  en  diversas  partes  cuadrillas^ 
pero  reducidas  ya  á  reunionea  de  bandidos,  sin  organi- 
zación, sin  relaciones  entre  si,  sin  obediencia  á  autori- 
dad alguna:  casi  todos  los  jefes  mas  notables  se  babian 
sometido  al  gobierno  por  capitulaciones  ó  por  indulto,  y 
muchos  habian  perecido  en  campaña  ó  en  el  patíbulo. 
Todo  pues  hacia  esperar  que  la  tranquilidad  iba  á  resta- 
blecerse, y  el  pais  á  descansar  de  los  desastres  de  tantos 
años  de  una  guerra  de  desolación.  Nuevos  peligros  sin 
embargo  amenazaban  al  gobierno,  y  un  puñado  de  aven- 
Uureros,  dirigidos  por  un  hombre  valiente  y  atrevido,  ibao 
á  poner  todo  en  nuevo  riesgo  y  á  volver  á  encender  la  lla- 
ma de  la  insurrección  próxima  á  extinguirse. 


* 
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físpedicion  del  coronel  />.  FrancUco  Javier  Mina. — Su  nacimien- 
to y  carrera, — Motivos  de  su  empresa-, — Principio  de  esia  en 
Londres. --^Únesele  el  P.  Mier. — Trasládase  á  los  Estados- Uni- 
dos, -^Sus  preparativos, -^Su  viaje  hasta  la  llegada  A  Galvezton. 
— Desembarco  en  el  rio  de  Santander — Establécese  Mina  en  Soto 
la  Marina, '^-^Destr  acción  desús  baques* — Deserción  de  Perrf.-^^ 
Dirígese  Mina  al  interior,  d^ando  en  la  Marina  una  guarnición 
con  el  mayor  Sarda  y  el  P,  Mier.^^Disposiciofies  del  gobierno, 
— Entra  Mina  en  el  valle  del  Maiz, — Acción  de  Peotillos, — Su 
marcha  hasta  el  cerró  del  Sombrero, — Acción  de  S.  Juan  de  los 
Llanos, — Entra  A  la  hacienda  del  Jaral  y  la  saquea. — Toma 
Arredondo  A  Soto  la  Marina,-^  Suerte  de  los  prisioneros.-^El 
P,  Mier  es  conducido  A  la  cárcel  de  la  inquisición  de  Méjico, — 
Remese  un  ejército  en  Querétaro  á  las  órdenes  de  Liñan, — Sitio 
y  toma  del  fuerte  del  Sombrero, — Fuerte  de  los  Remedios,-^  Si- 
tíalo Liñan, — Farias  e^rcursiones  de  Mina. — Sorprende  á  Gua- 
najvatC'^Es  cogido  en  el  rancho  del  Fenadito, — Su  muerte,-'^ 
Toma  del  fuerte  de  los  Remedios, ^^-Distribución  del  ejército  que 
concurrió  al  sitio, -^Acontecimientos  noíaldes  del  año  de  1817. 

Cuando  la  revolución  tocaba  á  su  término  en  Nueva  Es- 
piona, estaba  preparando  en  Londres  y  los  Estados-Unidos 
nna  expedición  de  aventureros  para  darle  nuevo  impulso 
D.  Francisco  Javier  Mina.  ^  Fué  este  hijo  de  un  hacendado 
de  mediana  fortuna  de  las  inmediaciones  de  Monreal,  en 

el  reino  de  Navarra  en  España,  y  su  nacimiento  acaeció 

..  I _ _^__— ^ —  I  .  ■  «  ■ . 

^    La  relación  de  la  expedición  de  en  el  tomo  4  ?  del  Cuadro  histórico. 

Mina,  está  tomada  de  Us  Memorias  Los  partes  insertos  en  los  gac^atdél 

do  Rcbinson,  traducidas  por  Mora  y  gobierno,  son  de  corta  utilidail,  pues 

publicadas  en  Londres  en  1^4,  ree*  tolo  %e  trataba  de  disimular  #ft  rilók 

tificaado  algunos  pasagespor lai  do>  loa  reveses  anfináos  j^r  Us H%pap 

cumefitos  publicados  por  oashimaüte  reales. 
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)8ÍQ(|i  }8U  en  el  mes  de  Diciembre  de  1789.  Pasó  sus  primero^ 
pños  en  las  montañas  de  su  pais,  ejercitándose  en  la  ca- 
ía, en  la  que  adquirió  aquella  fuerza  y  agilidad,  y  aquel 
sufrimiento  de  la  intemperie  y  de  las  fatigas,  que  tan  úti- 
les te  fueron  en  el  curso  d^  su  agitada  y  tempestuosa  \í^ 
(b.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  Pamplona,  destinán- 
dose á  la  carrera  del  foro,  y  de  allí  pasó  á  seguirlos  á 
^agoza,  en  donde  se  hallaba  cuando  ocurrieron  ios  su-* 
cesos  de  Madrid  y  de  Bayona^  quo  excitaron  en  lodo 
pM^ho  español  el  deseo  de  la  Tenganza,  comunicándose  el 
jéttlusiasmo  como  iin  golpe  eléctrico  en  toda  la  extensión 
^e  la  península.  Mina,  por  el  temple  enérgico  de  su  es- 
píritu, no  podia  dejar  de  tomar  parte  en  el  movimiento 
general,  y  abandonando  los  estudios,  se  presentó  á  servir 
en  clase  de  voluntario  én  el  ejército  del  Norte.  Los  re- 
teses sufridos  por  los  ejércitos  españoles,  que  no  pudie- 
ron hacer  frente  á  las  tropas  aguerridas  de  Napoleón,  no 
entibiaron  para  nada  la  resolución  de  Mina,  pero  sí  le  hi- 
cieron tomar  diversa  dirección.  Proyectó  entonces  hacer 
de  las  montañas  de  Navarra  el  teatro  de  la  guerra,  reu- 
niendo algunos  jóvenes  acostumbrados  á  la  vida  de  caza- 
idores,  para  molestar  continuamente  la  retaguardia  del  ene- 
migo, interceptando  sus  convoyes  y  correos  y  atacando 
sus  destacamentos.  Las  primeras  pruebas  fueron  felices: 
cOn  doce  hombres  que  lo  eligiei-on  por  su  caudillo,  sor- 
j^ndió  un  destacamento  francés  de  veinte,  que  fueron 
liechos  prisioneros  sin  resistencia.  Tan  buen  resultado 
^citó  á  otros  muchos  á  seguir  su  ejemplo,  siendo  este  el 
'  prÍDcipio  de  la  insurrección  de  la  Navarra,  que  fué  iai* 
poéSilé  á  los  VrMcesea' 8ófioc«)r,  auiüqiM  emplearon  para 
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^la  mucho  número  de  tropas  y  ejercieron  las  mas  atro-  ijHOUsi^k 
ees  persecuciones.  Mina  .consiguió  en  breve  organizar 
en  la  Navarra^  cuerpos  numerosos  de  volunlarios,  de  lo6 
cuales  fué  nombrado  comandante,  con  el  grado  de  coronel 
por  la  junta  centraU  y  la  de  Zaragoza  le  conGrió  el  maa- 
do.der  alto  Aragón:  pero  tuvo  la  desgracia  de  ser  hecb^ 
prisionero  en  una  acción,  después  de  haber  recibido  mur 
<^bas  heridas,  y  fué  conducido  al  castillo  de  Yincenne8t 
cerca  de  París,  en  el  que  permaneció  durante  toda  la  guea^ 
ra,  y  en  esta  prisión  se  dedicó  al  estudio  de  las  matemi*. 
ticas  y  de  las  ciencias  militares,  bajo  la  dirección  del  ger 
neral  Lahorie,  aprovechándose  de  la  excelente  bibliotecn 
del  mismo  castillo:  su  tio  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  le 
sucedió  en  el  mando  de  la  Navarra,  en  el  que  se  hizo  m^ 
morable  por  las  guerrillas  que  organizó,  que  vinieron  á 
sev  un  ejército  respetable,  con  el  que  tanto  daño  causd 
á  los  franceses. 

Con  la  terminación  de  la  guerra,  Mina  quedó  en  libe^ 
tad  y  pasó  á  Madrid,  pero  siendo  decidido  por  las  ideas 
liberales,  no  pudo  sufrir  que  Fernando  hubiese  restable- 
cido el  poder  absoluto,  y  habiendo  rehusado  admitir  el 
mando  que  el  ministro  Lardízábal  le  ofreció  de  uno  de 
los  cuerpos  de  tropas  destinados  á  Nueva  España,  volvió 
á  Navarra,  en  donde  de  acuerdo  con  su  (io  Espoz,  intentó 
hacer  una  revolución  para  restablecer  la  destruida  cons- 
titución. Sus  planes  se  frustraron,  y  tio  y  sobrino  tu- 
vieron que  huir  á  Francia,  de  donde  el  último  pasó  i 
Londres,  y  se  le  asignó  por  el  gobierno  inglés  una  pen- 
júoü  considerable. . .  Contrajo  en  aquella  capital  relacio)iefl| . 
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t8i4«i8ie  tiaió  al  general  americano  Scott,  residenie  entonces  eft 
ella,  que  estaba  destinado  á  ser,  andando  los  años,  el  se*- 
gundo  conquistador  de  Méjico.  Descubiertos  los  designios 
de  Mina,  este  se  puso  bien  presto  en  comunicación  *een 
algunos  comerciantes  ingleses  que,  fuese  por  miras  libe* 
rales  ó  por  fines  interesados,  deseaban  fomentar  la  inde* 
pendencia  de  Nueva  España,  con  cuyo  (Ajeto  le  propor^ 
Cenaron  un  buque,  am^as  y  dinero,  y  tomó  informes  y 
noticias  de  algimos  mejicanos,  los  cuales  alucinados  ellos 
mames  y  formándose  una  idea  muy  errónea  del  estado  de 
M  patria,  de  la  que  estaban  ausentes  bacia  tiempo,  con- 
firmaron á  Mina  en  su  plan  de  trasladarse  á  Méjico^  con 
el  doble  objeto  de  vengarse  del  rey  Fernando  y  de  dar  vue- 
lo á  sus  ideas  liberales.  Uniósele  en  aquella  saeon  el  Dr. 
D.  Servando  Teresa  de  Mier,  de  quien  hemos  tenido  tanta 
ocasión  de  hablar  en  diversos  lugares  de  esta  obra,  que 
bailándose  en  Londres  destituido  de  todo  género  de  re- 
cursos, vivia  á  expensas  de  la  liberalidad  de  algunos  me- 
jieanos  que  lo  socorrían,  y  por  haber  estos  do  dejar  pronto 
aquella  ciudad,  iba  á  quedar  aun  sin  este  corto  auxilio.  Con 
Mier,  treinta  oficiales  españoles  é  italianos  y  dos  ingleses, 
salió  Mina  de  Inglaterra  en  el  mes  de  Mayo  de  1816  en 
im  buque  que  fletó,  y  aunque  su  prímer  plan  habia  sido 
ir  á  desembarcar  en  derechura  en  las  costas  mejicanas, 
las  noticias  que  recibió  de  los  reveses  sufridos  por  los  in^ 
sorgentes  en  aquella  época,  le  hicieron  variar  de  intento 
y  se  dirigió  á  los  Estados-Unidos. 

£1  gobierno  español  habia  sospechado  desde  la  evasión 
de  £spaña  de  los  dos  Minai^  qm  el  inteoto  de  estos  era 
pasar  AúgoM  fMerto  do  Améácái  y  htlm  tmakáo  tu- 
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denes  á  los  comandantes  de  estos,  desde  7  de  OctulM  mt 
de  181 4s  para  que  se  les  prendiese  y  mandase  ádispól¡«*  íacIm^. 
cion  del  rey;  El  jgobem^dordé  Yeracruz  D.  José  deQoee» 
inedovrecibió  esta  prevención,  que  se  le  hizo  directamenti» 
por  el  ininistro  LardizábaU  por  evitar  la  [dificultad  «pie 
entonces  presentaba  la  interceptación  del  camino  de  Va»* 
raeru  para  que  se  le  comunicase  por  conducto  del  ví«^ 
rej^¿  quien  Quevedo  dio  aviso  en  31  de  Diciembre  cM 
mismo  ano,  y  en  consecuencia  se  tomaron  á  precaución 
en  loa  puertos  de  aquella  provincia^  las  medidas  coB¥tíi 
nientes.  Durante  la  navegación,  tuvo  Mina  una  disputa 
con  cuatro  de  los  oficiales  españoles  qiie  lo  acompanabanl 
y  estos,  luego  que  desembarcaron  en  Norfolk,  se  preseií-^ 
taron  al  ministro  de  España  en  los  Estados-Unidos  Di 
Luís  de  Onis,  y  pusieron  en  su  conocimiento  todo  el  plaát 
el  ministro  ocurrió  al  gobierno  de  aquella  república  paiÉ 
que  estorbase  la  expedición,  pero  á  pretexto  de  no  ser  bu» 
ficicntes  los  datos  en  que  su  reclamación  se  fundaba  y  por 
no  haber  ley  que  impidiese  la  exportación  de  municiones^ 
no  se  dictó  providencia  alguna  y  Mina  pudo  libremente  ha* 
cer  sus  preparativos. 

Alistáronse  bajo  sus  banderas  varios  oficiales  que  W 
bian  servido  en  Europa  en  los  ejércitos  franceses  é  ingle* 
ses,  algunos  de  las  tropas  de  los  Estados-Unidos,  y  poi^ 
cion  de  aventureros  de  los  que  abundan  en  aquel  país: 
concluidas  todas  sus  prevenciones,  despachó  de  Baht-» 
moro  el  buqué  mismo  en  que  habia  venido  de  Inglater» 
ra,  expedido  por  la  aduana  para  San  Tomas,  y  habiendo 
andado  catea  del  fuerte  de  Mac  Heniy,  se  embarcaiMi  i 
s«  bQrd#««í  la  taiée  d4  28  de  Agosto,! doeekBloa  sntk^  . 
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iBlB  tttreros,  bajo  la  dirección  del  coronel  alemán  conde  de' 
y  OetefirT  Róulh,  acompañándolo  una  goleta  con  el  teniente  coro- 
nel Myers,  y  toda  su  compañía  de  artillería.  Estos  dos 
buques  perdieron  de  rista  las  costas  de  Virginia  el  i  .^  de 
Septiembre,  con  rumbo  á  Puerto  Príncipe  en  la  isla  de' 
Haity  ó  Std.  Domingo,  y  b&biéndose  separado  durante  la* 
fmvesíá,  llegaron  con  diferencia  de  dos  días  á  soí  destino, 
pero  de  resultas  de  un  fuerte  buracan,  la  góIiU  encalló' 
6fi  la  costa  y  el  otro  buque  sufrió  grande  aveÁa.  Mina 
Mu  su  estado  mayor,  el  coronel  Montilla,  colombiano,  que 
babia  servido  á  las  órdenes  de  Bolivar,  y  el  Dr.  Infante, 
habanero,  que  iba  en  calidad  de  literato  y  periodista,  dio 
la  vela  de  Baltimore  el  27  de  Septiembre  en  un  bergantin 
qUe  compró,  y  antes  de  salir  envió  una  goleta  muy  velera 
á  las  costas  de  Nueva  España,  para  instruirse  del  estado 
de  las  cosas  y  ponerse  en  comunicación  con  Victoria,  que 
86  suponia  ocupaba  á  Boquilla  de  Piedras,  cuya  comisión 
confió  al  Dr.  Mier. 

A  su  llegada  á  Puerto  Príncipe,  se  encontró  Mina  Con 
el  estrago  becho  en  sus  buques  por  el  huracán  y  con  la 
deserción  de  varios  de  los  aventureros,  tanto  europeos  co- 
mo norte-americanos:  el  general  Petion,  presidente  de  la 
república  de  Haity,  le  prestó  todos  los  auxilios  necesarios 
para  reparar  el  buque  mayor,  y  habiendo  quedado  perdi- 
da la  goleta^  se  fletó  otra  en  su  lugar:  algunos  marineros 
franceses,  desertores  de  una  fragata  de  guerra  de  su  na- 
ción, reemplazaron  la  pérdida  de  los  individuos  que  se 
habian  separado  de  la  expedición.  Esta  volvió  á  salir  á 
la  mar  el  24  de  Octubre,*  60n  direecifon  á  lá  isla  de  San 
Lais  6  GthteMñ  eii"e\  f^](ú  de  Méjicp,  en  btuéa  del 
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comodoro  Aury,  jefe  de  ios  piratas,  que  habia  formado      1810 
allí  su  establecimiento.  ^     Las  calmas  que  reinaron,  retar- 
daron la  navegación  y  dieron  motivo  á  que  se  declarase 
la  fiebre  amarilla,  especialmente  á  bordo  de  la  goleta,  en 
la  que  fueron  atacados  todos  los  pocos  que  en  ella  ha- 
bia, eicepto  una  negi*a,  de  los  cuales  murieron  ocho,  en- 
tre ellos  el  teniente  coronel  Daly,  con  lo  que  no  quedan^ 
do  gente  jpara  la  maniobra,  fiié  menester  que  la  goleta 
ínese  llevada  á  remolque  por  el  bei^antin,  en  el  que  hu- 
bo menos  enfermos  y  un  solo  muerto:  en  el  navio  ó  buque 
grande^  caían  en  cama  cincuenta  ó  sesenta  diariamente, 
pero  muri^on  pocos,  por  el  cuidado  eficaz  que  de  ellos 
tuvo  el  Dr.  Hennessy.     En   tan  triste  estado  arribaron 
los  buques  á  la  isla  del  Caimán,  en  la  que  se  proveyeron 
de  tortugas,  con  cuyo  alimento  y  los  vientos  frescos  que 
comenzaron  á  soplar,  la  epidemia  cesó,  y  la  expedición 
siguió  su  derrotero  dejando  en  aquel  punto  la  goleta  y 
en  ella  los  enfermos  que  no  podian  seguir,  trasladando 
los  sanos  á  las  otras  dos  embarcaciones.     Estas,  al  cabo 
de  una  molesta  navegación  de  treinta  dias,  llegaron  á  la 
isla  de  S.  Luis  el  2i  de  Noviembre.     El  comodoro  Au- 
ry,  á  quien  Herrera  habia  nombrado  en  Nueva  Orleans  go- 
bernador de  la  provincia  de  Tejas  y  general  del  ejército 
mejicano,  recibió  bien  á  Mina  y  proporcionó  á  su  gente, 
víveres  frescos,  con  los  cuales  acabaron  de  restablecerse 
los  enfermos.     La  poca  agua  de  la  barra  no  permitió  en-^ 
trasen  el  navio  y  bergantiu,  por  lo  que  y  por  temor  de 
los  nortes  que  comenzaban  á  soplar,  se  descargaron  y  des- 

'^     Llámase  comodoro  en  la  mari-     dra,  y  de  aquí  lo  han  tomado  las  de- 
iid  inglesa,  al  que  no  siendo  masque     mas  n^iciones. 
capitán,  tiene  el  mando  de  unaescua- 
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1810       pacharon  á  Nueva  Orleans,  (leposilando  lo»  víveres  v  mu- 

Diciembre.      .   .  •    •  i    i  i 

nicioues  en  un  casco  viejo  anclado  en  el  puerto. 

Desembarcada  la  tropa  se  formó  un  campamento,  plan- 
tando las  tiendas  al  Sur  de  un  fuerte  que  Aury  había  co- 
menzado á  construir:  lleváronse  á  tierra  dos  piezas  de  ba- 
tir y  dos  obuses;  preparáronse  municiones  y  se  distribuye- 
ron uniformes  á  los  oficiales  y  soldados.  Mina  se  ocu[h> 
de  organizar  los  cuadros  de  los  regimientos  que  esperaba 
llenar  con  los  voluntarios  que  se  presentasen,  luego  que 
estuviese  en  .contacto  con  los  independientes  mejicanos: 
con  los  oficiales  extianjeros  que  no  sabian  I4, lengua  cas- 
tellana, formó  una  compañía  que  llamó  ''Guardia  de  lio- 
ñor  del  congreso  mejicano,"  cuyo  mando  tomó  él  mismo 
y  después  lo  cedió  al  conmel  Young,  norte-americano  de 
mucho  valor:  al  teniente  coronel  Myers  dejó  el  de  la  ar- 
tillería, V  dio  el  de  la  caballería  al  conde  de  Ruuth:  for- 
mó  un  regimiento  de  infantería  con  el  nombre  de  I.""  de 
línea,  á  cuya  cabeza  puso  al  mayor  D.  José  Sarda,  cata- 
lán de  nacimiento,  y  estos  cuerpos  con  los  ingenieros, 
comisaría,  hospital,  herreros,  carpinteros,  impresores  y  sas- 
tres, era  lo  que  por  entonces  componia  la  expedición. 

Para  dirigirla  al  punto  conveniente  se  esperaban  los 
avisos  del  P.  Mier,  mas  este,  amedrentado  con  las  tem- 
pestades que  sobrevinieron  en  el  golfo,  habia  vuelto  á  N. 
Orleans  sin  hacer  nada,  despachando  desde  allí  la  goleta, 
para  que  el  capitán  practicase  el  reconocimiento  que  se  le 
habia  encargado,  el  cual  informó  que  el  punto  de  Boquilla 
de  Piedras  habia  sido  tomado  por  los  realistas,  pero  que 
Vicloria  se  habia  hecho  dueño  de  Nautla:  recibida  por 
Mina  esta  noticia  en  Galvezton,  envió  de  nuevo  la  misnuí 
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goleta  con  cartas  para  Victoria,  pero  on  el  inlermodio  Ar-  1817 
miñan  habifá  ocupado  á  Nantla.  Esta  circunstancia  des-  ¿  Marzo, 
concertó  el  plan  formado  por  Mina,  que  era  desembarcar 
en  aquel  puerto  para  ponerse  desde  luego  en  comunica- 
ción con  Victoria,  Teran,  Osorno  y  demás  jefes  que  suponía 
se  mantenian  con  las  armas  en  la  mano,  y  no  hay  duda  en 
que  si  hubiese  logrado  este  Intento  llegando  algún  tiempo 
antes,  poniéndose  sobre  todo  de  acuerdo  con  Teran,  mas 
capaz  ^e  los  otros  de  comprender  sus  planes  y  de  coope- 
rar it  tifjecutarlos,  la  revolución  hubiei^a-  tomado  un  aspecto 
bien  pdigroso  y  hubiera  puesto  en  riesgo  la  existencia  del 
gobierno.  Mier,  sabiendo  la  llegada  de  Mina  á  Galvezton, 
se  traslado  á  aquel  puerto,  al  que  volvió  también  el  ber^- 
gantin,  armado  ya  en  guerra  con  bandera  mejicana  y  con 
A  nombre  del  "Congreso  mejicano."  Mina  publicó  en 
(íalvezton  un  manifiesto  con  fecha  22  de  Febrero,  en 
que  expuso  los  motivos  que  lo  habian  decidido  á  tomar 
las  armas  contra  el  gobierno  español,  procurando  since- 
rarse de  la  nota  de  traidor,  y  convencer  que  la  indepen- 
dencia de  la  América,  estaba  en  los  intereses  de  la  Espa- 
ña y  era  deseada  por  todos  los  españoles  ilustrados.  El 
Lie.  Herrera  á  su  regreso  á  Méjico,  trajo  ejemplares  de 
este  manifiesto  que  hizo  circular  desde  Tehuacan,  los 
cuales  despertaron  las  esperanzas  de  los  insurgentes,  é 
hicieron  conocer  al  gobierno  cuales  eran  los  intentos  de 
Mina,  por  lo  que  procuró  desvanecer  en  sus  gacetas,  la 
impresión  que  aquellos  habian  causado.  ^ 

Recibió  entonces  Mina  las  propuestas  que  le  hicieron 

'    En  el  número  16  del  apéndice,     entre  ellos  pnede  vpr»pr^'  manifiesto 
se  han  reunido  todos  los  documentos     señalado  con  el  númpro  1. 
reIaí¡vo=í  ¿la  expedición  de  Mina,  y 
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^¡cwn  del  coronel  D,  Francisco  Javier  Mina.'^Su  nacimiem" 
to  y  carrera, — Motivos  de  su  empresa, — Principio  de  esta  en 
Londres. "^Únesele  el  P.  Aíier. — Trasládase  á  los  Estados- Unh 
dos.-^Syé  prepftratwos.-^Su  viajé  hasta  la  llegada  A  Gahezton, 
— Desembarco  en  el  rio  de  Santander — Eetabléctse  Mina  en  Se4é 
la  Mnrina^^'^Destruccion  desús  huques^'^^Deieráon  de  Perty,^'^ 
Dirígese  MUa  al  interior,  d^ando  en  la  Marina  una  guarnición 
con  el  mayor  Sarda  y  el  P,  Mier, ^-^Disposiciones  del  gobierno. 
— Entra  Mina  en  el  valle  del  Maiz. — Acción  de  Peoíillos. — Su 
marcha  hasta  el  cerro  del  Sombrero, — Acción  de  S.  Juan  de  los 
Llanos. -^^Entra  A  la  hmienda  del  Jaral  y  la  saquea. — Tomm 
Arredondo  A  Soto  (u  Mmma,'^  Suerte  de  los  pristoneTOs.^^^Si 
P,  Mier  es  couéwiáo  A  la  cárcel  de  la  inquisiciott  de  Méjico,-^ 
Reünese  un  (jército  en  Querétaro  á  las  órdenes  de  Liñan. — Sitia 
y  toma  del  fuerte  del  Sombrero. — Fuerte  de  los  Remedios.-^SU 
tialo  Liñan, — Farias  eaxursiones  de  Mina, — Sorprende  á  Gua^ 
najvafo.'^Es  cogido  en  el  rancho  del  Fenadito. — Su  muer  te, ^^^ 
Toma  del  fuerte  de  hs  Remedios.'^Distribucion  del  ejército  gu$ 
concurrió  al  sitio. -^ Acontecimientos  notaldes  del  año  de  1817. 

Cuando  ia  revolución  tocaba  á  su  término  en  Nueva  E^ 
pTkña,  estaba  preparando  en  Londres  y  los  Estados-Unidos 
una  expedición  de  aventui*eros  para  darle  nuevo  impulsü^ 
D.  Francisco  Javier  Mina.  ^  Fué  este  hijo  de  un  hacendado 
de  mediana  fortuna  de  las  inmediaciones  de  Nonrea),  M 
el  reino  de  Navarra  en  España,  y  su  nacimiento  acaeció 

^    La  relación  de  la  expedición  de  en  el  tomo  4  P  del  Cuadro  histórico. 

Mina,  está  tottinda  ile  lás  MemMías  Los  paites  intevtot  en  las  gacMasM 

de  Rcbinson»  traducidas  por  Mora  y  gobierno,  son  de  corta  utilidadi  PMB 

pi^)f¡cad4s  en  Lóndytfi  en  1^4,  tee*  ftolo  m  trataba  de  díshnulaT  «ñ  éllM 

tificaado  alguads  ma^ea  sor  loa  d^  loe  reveest  wMéou  for  Ut  inipii 

curoelitoa  publicados  por  BÍistamaiite  reales. 
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1817      obstáculo  alffuno  al  desembarco,  sino  que  los  soldados 

Abril 

vendieron  á  los  marineros  algnii  ganado,  del  macho  qne 
había  en  aquellas  inmediaciones.  Sin  embargo,  por  ser 
la  barra  de  escasa  profundidad,  los  botes  pudieron  con 
riesgo  y  trabajo  procurarse  poca  agua,  y  habiéndose  vol- 
cado uno  de  ellos,  cayó  al  rio  y  se  ahogó  un  oficial  espa- 
ñol llamado  Pallares,  cuya  pérdida  fué  muy  sensible  para 
Mina,  de  quien  habia  sido  fiel  y  constante  compañero  en 
todas  sus  vicisitudes:  cuatro  hombres  de  la  expedición  de- 
sertaron metiéndose  en  los  bosques,  y  habiéndose  presen- 
tado á  los  realistas,  dieron  noticia  de  todo  cuanto  sabian, 
con  lo  que  se  puso  en  alarma  toda  la  costa.  Mina  diri- 
gió en  aquel  punto  una  pfoclama  á  sus  soldados,'^  en  que 
les  manifestaba  la  magnitud  de  h  empresa  proyectada, 
lio  siendo  su  objeto  conquistar  el  pais,  sino  ayudarlo  á 
emanciparse,  recomendándoles  el  respeto  á  la  religión,  á 
las  personas  y  á  las  propiedades,  así  como  la  mas  severa 
disciplina,  pues  que  de  esta  mas  que  del  valor  depende 
el  éxito  de  las  grandes  empresas. 

La  expedición  no  se  detuvo  en  la  barra  del  rio  Bravo 
mas  que  lo  preciso  para  proveerse  del  agua  y  víveres  que 
necesitaba,  y  levando  anclas  hizo  rumbo  hacia  la  em- 
bocadura del  rio  de  Santander,  en  cuya  ribera  izquierda 
está  situada  la  villa  de  Soto  la  Marina,  sobre  una  al- 
tura distante  diez  y  ocho  leguas  de  la  boca  del  rio.  El 
viento  cargó  al  Oeste  con  tanta  fuerza,  que  los  buques  se 
dispersaron  y  no  teniendo  víveres  sino  para  una  corta  tra- 
vesía, la  tropa,  especialmente  la  que  iba  en  la  Cleopatra, 
á  bordo  de  la  cual  se  hallaba  Mina  con  su  estado  mavor, 

*     Véase  en  o\  apómWcv  núm    10  c«m  el  núm.  "J. 
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comenzó  á  sufrir  grandes  privaciones.  Cada  hombre,  in-  isi? 
ciuso  d  general,  recibia  diariamente  media  galleta,  algu- 
nas almendras  y  una  corta  cantidad  de  agua,  y  esto  duró 
cinco  ó  seis  días.  La  Cieopatra  llegó  al  punto  señalado 
para  la  reunión  el  1 1  de  Abril,  y  los  demás  buques  fue* 
rifa  arribando  en  los  dias  siguientes.  Juntos  todos,  se 
dispuso  el  desembarco,  que  se  verificó  en  la  mañana 
del  1 5.  Por  dos  hombres  que  se  presentaron  en  el  mis- 
mo día,  supo  Mina  que  el  teniente  coronel  D.  Felipe  de 
la  Gana,  estaba  con  alguna  tropa  en  la  \illa  de  Soto  la 
Marina,  y  los  mismos  se  ofrecieron  á  servir  de  guias  á 
una  partida  que  se  mandó  á  reconocer  el  pais  y  recoger 
caballos:  pero  en  la  primera  ocasión  oportuna  desapare- 
cieron, y  después  se  supo,  que  eran  espías  enviados  por 
Grarza  á  informarse  de  la  gente  que  habia  desembarcado. 
La  boca  del  rio  de  Santander  es  estrecha  y  la  barra  que 
en  ella  se  forma,  no  permite  pasar  buques  que  calen  mas 
de  seis  pies:  fué  pues  necesario  descargar  en  botes  todos 
los  pertrechos,  quedando  los  buques  anclados  fuera  del 
rio,  arrimados  á  la  costa.  La  división  se  alojó  en  el  sitio 
en  que  antes  estuvo  la  villa  de  Soto  la  Marina,  y  el  22 
emprendió  Mina  la  marcha  á  la  actual  población  de  este 
nombre,  guiado  por  un  natural  de  ella  que  habia  traído 
consigo  de  N.  Orleans.  Sin  embargo,  este  parece  que 
habia  olvidado  el  camino,  pues  se  extravió  y  la  marcha 
duró  tres  dias,  dando  un  largo  rodeoí  en  el  que  la  tropa 
padeció  mucho  por  el  calor  y  falta  de  agua.*  Mina  iba 
á  pié  á  la  cabeza  de  la  división:  la  vanguardia,  compuesta 
de  la  guardia  de  honor,  la  caballería  y  un  destacamento 
del  i  .^  de  línea  á  las  órdenes  del  mayor  Sarda,  no  en- 
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is)f  eontJtó  oposición;»  aunque. durante  la  marcba  lasiguiíá:  áia 
víala  Garza  con  su  eabaHeria,  el  cual  a)  aproxiimüigeiMtiía 
absDdonó  la  >ilia  é  hizo  que  se  salieaen  ntueboade  los 
lueiáiios,  á  quienes  ))er8uadió  que  los  que  ibaí^  á  Uegar 
«Mtnhereges^  que  venían  á  saquear  y  cometer  todo  géae<^ 
ro  (Se  desórd^es.  No  obstante  esta  alaima,  Mina  tjhé 
bitli  acogido  por  los  que  quedaron,  saliendo  d.  eura  á  re« 
oifairlo  con  capa  pluvial  j  palio,  y  los^que  babian  émigra-*- 
do  {aeroB  volviendo  á  sus  casas.  Las  Isuiohas  subieron 
río  arriba  y  condujeron  una  pieata  de  artUlerfa  tcODÚpor^ 
cim  de  municiones  y  otros  efectos.  Mina  nombné4ilcal*- 
4i^  y  las  demás  autoridades.  Entonces  el  oomiDeL  coude 
d«.  Ruutb,  manifestó  su  p^esolucámi  de  abaldonar ilaie^pa- 
(beioQ  y  volverse  ai  buque  del  comodaroiAuí^.fomoilo 
vflñficd,  con  mucho  sentimiento  de  Mioavque'ieon;.  est^ 
i^emplo  temió  se  desalentase  su* gente!  > el  o^fátaa  M&yler 
fer;  suizo,  que  habia  servido  en  Francia;  promeívido  tal  gra*^ 
do 'de  mayor>  fué  nombrado  comandante  de  la  cahalla*ía:. 
01  Dr.  D.  Joaquin  Infante,  que  tomó  el  Uiuloide^^au- 
ditor  de-la  división  auxiliar  de  la  república  aM^icaüav" 
OMaiileció  la  imprenta  y  lo  primero  que  de  eUá  salió  fué^ 
e(tmauiíieslo  que  Mina  habia  publicado  en  ¡Galvezton  y 
eL  boletin  núm.  1  de  la  expedición:  el  mismo  Dr^  oom^ 
paso  una  marcha  para  inflamar  el  áninm  de  los  soldados 
é. invitar  á  los  mejicanos  á  unií'se  á  la  expedición:'  triste 

í  4 ''    Por  muestra  de  estt  pobre  com*-  De  tierras  diferente» 

posición,  daremos  solo  el  coro  y  la  Venimos  ¿  ayudaros 

primera  estrofa*  A  defender  valientes 

.Derechos  los  mas  caroü. 
CORO.  .  j^n  vuestra  insurrección, 

Maóad,  matéanos,  Todo  repoblicano- 

J)e  romper  /as  cadi*uas,  Toma  gustoso  acción, 

CoH  que  infames  tiramos  Quiete  daroe  la  mana. 

fírHnhhn  vuestras  peitox.  Acabad^  i^'c. 
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producción,  que  estaba  muy  lejos  de  poder  producir  etv  m7 
t08*efeet03.  Mina  \ió  con  saúsfaccion  el  feliis  principie  ^"^ 
de  su  >  empresa:  mas  de  cien  hombres  se  preseniaronji 
servtf  baí()  BUS  Jb^anderas^  los  cuales  pei^manccieron  fielev 
y  i'alienles  durante  toda  la  expedición^  y  este  número  dc$ 
reclutasi^e  aflunentó  despucs  en  mas  de  doscientos.  Pre? 
sentóse  también  el  teniente  coronel  de  realistas  D.  Yalea- 
tin  Rubio  y  su  hermano  el  teniente  D.  Antonio,  y  por 
medio 'detestes  se  adquirieron  buenos  caballos^  con  lo 
que  lia  ¿caballería  quedó  bien  montada,  habiéndose  forman 
do  ademas  del  regimiento  de  dragones,  un  cuerpo  de  hit 
saree,  incooporándose  en  uno  y  en  otro  los  reclutas,  qm^ 
eran  la  mayor  parte  ginetes  de  profesión.  Mina  recor* 
rió  el  pais  inmediato  ó  hizo  reconocerlo  por  partídaS| 
que  aunque  de  corta  fuerza^  no  fueron  atacadas  por  Gar- 
za qlie  estidia  en  observación,  y  una  de  ellas  llegó  has^ 
la  Tilla  do  Santander,  ouyos  habitantes  huyeron  por  órdn 
de  Gurza,  como  k>  hablan  hecho  los  de  Soto  la  Marina. 
Uno  de  los  motivos  de  esperanza  de  Mina  consistía,  en 
los  misinos  cuerpos  expedicionarios  que  habia  en  Noefft 
España.  La  masonería  habia  hecho  en  España  graiáoo 
progresos,  especialmente  en  el  ejército,  y  casi  todos  Ion 
oficiales  de  aquellos  cuerpos  estaban  iniciados  en  ella,  cof 
mo  el  mismo  Mina,  por  cuyas  relaciones  y  por  la  fama  4» 
su  nombre  se  prometia  que  apenas  se  presentase,  todos  loi 
adictos  á  aquella  confraternidad  se  declararían  por  él:  esto 
esperanza  no  era  infundada,  pues  como  veremos  en  la  se» 
gunda  parte  de  esta  historia,  las  sociedades  secretas  pro- 
pagadas en  el  ejército,  vinieron  á  ser  el  gran  móvil  de  tpr 
dos  los  sacudimientos  políticos  de  España  y  do  Méjico. 
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jBft  Mina  con  este  objeto,  áirlgid  desdé  Sólo  la  Marina  uriá 
^  proclama  á  las  tropas  "europeas  empleadire  en  Nueva  Es- 
|fifia/^  y  para  mas  íi^la^rlas/liizo  íhslriuár  entre  élfaisqiife 
aunque  habia  proclaniadó  la  indepéiil^éncía,  su  objeto  rfo 
era  otro  que  el  festáblecimlehto  d:e  la  cóhsfitucíóri.  Eisto 
iohismo  creyeron  los  ispañolesáfféíos'álas  íeleásllhérafé^, 

se  fojiño  un  partido  córisídérablé  en  fá- 
pécialmeñté  éh  e!  coniérció  de  Véracrüz 
que  era  el  más  exalladóeñ  este  puntó,  sin  acabar  dé  pélr- 
svadirsé  por  lo  que  babián  visto  en  el  poco  tiempo  'que 
la  (constitución  cstdvo  en' vigor  en  Nueva  España,  qu<;  de 
éilá  á  la  independencia  no  babia  mas  qíie  üff  paso',  y  que 
el  darlo  se  facilitaba  extremamente  por  los  )hcdios'  que  la 
nítsma  constitución  ofrecía. 

Entré  tanto,  el  comodoro  Auiry  babia  dado  ía  vela  cbh 
m  escuadrilla,  dejando  contratada  con  Mina  la  venía  q\ie 

éáte'le  bízo  del  berganlin  " Congreso 'mejícano^'V¿^"^<> 
^e  no  quedaron  en  la  boca  del  rio  de  Santander  más  bu- 
qués que  la  Cleopatra  y  el  berganíiuNépturioV  comprados 
por  Mina  en  Nueva-Orleans,  y  la  goleta  Elériá*  Tóóliér  fle- 
tada por  él  mismo.  El  virey  babia  dado  (Jrdeu  al  co- 
mandante de  la  fragata  de  guerra  Sabina,  brigadier  D. 
Francisca  de  Beranger,  que  babia  venido  a  Verácruz  con- 
duciendo al  general  Lañan,  para  que  con  ella  y  la»  goletas 
Bélona  y  Proserpina  armadas  por  aquél  consulado,  atácase 
la 'escuadrilla  de  Mina  en  donde  se  bailaba  fondeada!  En 
cumplimiento  de  estas  disposiciones,  Beranger  saliódé  Ve- 
rácruz el  14  de  Mayo,  y  dejando  en  Tanípico'el  conyóy 
á  que  habia  dado  escolta,  por  el  que  se  remitieron  arma- 

•    Véas«  en  el  número  IG  ilel  Apér;d:fe,  señalaJa  con  tt  r.úrr.ero  3. 


Mf^%íW^}(^^fffí^  j^raj el  cuerjpo  <)e ejcrcilp  que  se  ||^      isj7 
rei^niead^eu  a(^^el  puntoy  íos  ¡umematps,  piguió  9I  17     '^//í'?' 
8u  uaií^^a^ jon  l|ác¡a  la  boca  dql  rio.  d^  Santander.  Luego 
^'^,8ft* .av^larím^^l^^^^  pspand^^,  .•?  69^»  Elena 

T(>^er  leyó  (a  anclí^,  j  merced  á  su  superior  andar,  e»- 

^^P.<?r4P!'?^8?fe?^:^^'.^"^  í  f'í^^^^Pl"^'  desiacadas  para 
aoresaría:  ía  Iripulacion  de  la  Cleopatra  se  echó  en  los  bcí- 

tes  Y  pasó  á  tierra,  no  quedanqo  á  bordo  mas  que  un  cato 

oue  se  olvidó  sacar,  y  el  bergantín  Neptuno  que  era  un 

buque  viejo  y  pesado  qiiedó  (amblen  abandonado,  babieh- 

(|o  sido  antes  v,arado  ^n  la  arena,  y  después  de  descargaap, 

se  habla  dispuesto  desbaratarlo  para  emplear  la  madera, án 

cosas  mas  útiles:,  solo  el  capitán  Ilooper  permaneció  en 

el  no  en  un  l)Qle,  con  el  ucsicnio  de  observar  los  movi- 

míenlos  diC  la  escuadra  española.     La  fragata  Sabina  se 

íio;  r,\')-r  iTT  "¡i  ■;    ■  ;.''¡í   •':•;(    •'*■,•  >^i'  '        ^    '        •''■jT 

apr^xmíó  cpn  mucha  cautela  á  la  Cleopatra  y  rpmpio  so- 
bre  ellaun  vivo  lueao  do  canon:  mas  viendo  Beranger  que 
no  se  le  contestaba  ni  se  hacia  movimiento  alguno  en  ella 
n|  en  el  bergantín,  echó  al  agua  sus  botes  armados  queke 
a^od^rar^u  sin,  resistencia  de  ambos  buques  y  sacaron  ája 
mar  á  ja.  Cleopafra,  quQ  estaba  bajo  los  fuegos  de  una.oá- 
^eria  ^e  seis  cañoue^  construida  en  la  costa;  pero  n9tánao 
que  el  buqu(^  no  estaba  ep  estado  de  navegar  por  los  Ími- 
l^zíjs  quQ  lialjja  recibido  á  flor  de  agua,  y  CQmeiji?ando,á 
arreciar  el  viento,  se  dispuso  incendiarla,  sin  tener  tiemno 
ni  aup  para  sacar  algiin  í^mamenlo  j  vesluafio^  que  que- 
daban á  bordo.  íieranger  se  v.olv¡ó  á  Veracruz  desde  don- 
de  dio  un  pomposo  parte,^  q^e  le  mqreció  una  recomen- 

-     -     -  '  '■' "  . ■  . _: ■    -'¡^   I     ■ 

,  ,  7  .    Se  i  asertó.  eA  Ja  ^n^e.x^í^txrnQT,'    gmíts  ^n  íjrande?  mayúsculas:  "D|»- 
numejTo  IC^l  folio  Girí.'coii  el  eju-     Mina."^      .  .. :    T 
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nft  éaicion  á  la^ccnrée^  para^^se  leipremiaart^  ñ  misnkii  y  á 
ki oficialidad t con  las^racías  que ^1  rey. "gímese  iá:!bteiivy 
ikiárey  concedió  á  todos  los  iadívíduofi  deJo  fscuadranfi 
ejúiudoque  llevasen  en  el  brazo  denDohp^  represeritaodo  un 
mar  con  el  epi^afe,'  ^^Al  impolrttnie  sefvicia'en  Soto  la 
Ibrína/'  y  una  paga  á  la  tropa*  y  lnarínefía.que'fttei>an-al 
id)ordd;;e  en  las  lanchlis  y:  botesw  :  ;  ... 
c*uEñ  una  de  las  excursiones  de  Mina  en  las  initiediacio^ 
B»¿  de  Soto  la 'Marina,  se  dirigió  &  la  liacienda  de  Palo 
idlo,  cuyo  dueño  D.  BaaK^n  de  la  Mora,  lo  bdbia  ihecho 
esperar  auxilios  y  se  había  ^ausentado  sin  diÍFselost,  tcasla- 
dindose  á  un  rancho  á<mceieguas  dé' distanciac. para  sorr* 
pretadorlo  en  aquel  punto,  dispuso  Mina  (^é  )6l  icoronel 
Vttfry  lo  atadase  con  ochenta  hombries  dk.')^^uttteIIÍ|^  to^ 
filando  él  mismo  otro,  catnmoi  con  i^Viutle  idragoneai;  rperyo 
4lfiu  Jlegadi  al  rancho  lo  halló!  abaudouádoy:^  no^eoeon-r 
Itindo  én  él  á  Perry'ioino  lo  esperaba  poc.luxbQi*kf.pre** 
«feoido  lo  aguardase  en  aquel  punto,  volvióla  SfAO'la  Ma* 
úh.  Entretanto  Perry  había  llegado  ral  .raslelMs»  y  bar* 
ttásdolo  desierto,  había  seguido  a  Mm  »  quien  *puso>  mi 
fuga  y  le  tomó  cuanto  llevaba::  peno,  habiénédo  atacaxk) 
Aairisa.  con  inime;ro  .superior  de  cabullería^  ituvo^quealian- 
4onar  la  presa  y  volver  á  Soto  la  Maniia,  cansando  algti*» 
tBr¡pér<l¡da  ú  los  realistas  en  la  escaramuza  querré  tcabü, 
jl^denido  él  mismo  la  de  un  mifcrto  y  dos!  ptísioneros* 
fior  Jaa  noticias  que  Mina  reciUó  deJos.  pi^eparaii^os  que 
tticia:  bliComandánte  general  Arvedsodo  parapekiir  á  ata* 
iarkl,  resolvió  construir  on  Solo  la  Marina  mnCuerie,  á 
^•de  pntHeger  sms.  almacíeiies  yjoa{»aa  ¡de  que  uoa  corta 
gui)riikion  que  en  él  qiie;das«r  sostiuviese.  luu  sitao,  mién^ 
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fraB  élicoii  él  gnieso  deja  expedición  penetraba  en  el  i»  isif 
^ríor  del  pa¡ft,< -para  aponerse  en  comunicacioacoo  los  ii» 
sur^dtes^- j  aiinieBiadas  con  esto  sus  fueraas,  volvía  á  m 
tocofm.  Escogióse  para  este  fin  un  lugar  á  propósito  al  £§• 
te  de  la  villa,  ¿  la  oinlla  del  lio,  c  inmediatamente  se  cok 
Asentó  á  tral>ojar  bajo  la  dirección  del  ingeniero  RigoaK 
Toda  la  división  puso  mano  á  la  obra  dando  ejemplo  ti 
mÍMio  Mina,  y  en  poco  tiempo  el  inerte  estuvo  en  estado 
de'^ue  se  imontascn  en  él  cuatro  carroñadas  de  los  bot 
qae84'la8  piezas  de  campaña  y  los  oboses:  también  se  pu** 
sieron  dos  morteros  de  once  y  media  pulgadas,  y  se  d^ 
pósito  gran  cantidad  de  municiones  y  una  parte  del  cai^ 
gamenlodel  Neptuno,  c[ue  consistiaen  armas  y  unifoi^ 
mes  ^txe  se  Iraiai^  á  prevención  para  armar  la  gente  qM 
sofnroiiefftase^' habiéndose  perdido  una  parte  cuando  aqud 
bttqitfe^e-eolió4  la  playa<)  dejando  en  la  boca  del  riocantii» 
dad' de  pdlvOra  y  municiones,  que  Mina  creyó  hubiese  m^ 
tentado  destruir  la  escuadra  española  después  de  habedt 
bedho  coo  Íes  buques,  y  para  protegerlas  mandó  lin  def^ 
tacamente  con  una  jHeza  de  campaña,  pero  la  escuadraaa 
retiró  sin  intentar  nada  en  tierra. 
•  Tomadas  estas  medidas  y  sabiéndose  que  Arredondo;ié 
adelantaba  0on  dos  niil  hombres  y  diez  y  siete  coñonel^ 
Mina  dispuso  su  marcha,  y  para  verificarla,  hizo  acampar 
la  parte  do  la  división  que  debia  acompañarlo  en  la.rib#> 
ra  deredia  del  rio,  á  cosa  de  una  legua  de  Soto  la  Haiii^ 
iia^  y  allí  permanecié  algunos  días.  La  temeridad  ák 
ia  empresa  comenzó  entonces  á  presentarse  en  toda  su 
dtension,  á  los  ojos  de  les  hombres  capaces  de  conoeil^ 
todo  «1  riesgo  que  iban  á  conrer,  internándose  en  mi  poíi 


1IJ7  .  pqsieidof  por  el  e.ii(?ipigQ;^  t(?niondp  qujs  jcfjpibi^tlir  pon  fijefr 
|E9a*num^06as^iSÍi\  podier  raoi^lpnev  Qo.^^iyikacion  alguna 
CQn.  l|t  costa,  ni  jrecíliir  auxilíp^  de..lo$>,£^ta4os-,Ljf)icios  ha- 
bjencio:  sido,  destruidos  los  buques, ;^yi]i  .que  pf^diaq^,  ])rQ* 
p(Mrcionárselos.  Tales  reflexioues,, dec^di^rou  ^, coronel 
^etxy  á  separarse  de  la  expedicipií,.i>:9|lyicqdQ^p.  por  t^ie¡rw 
áj  JosiEsUdosrrUnídqs,  j.apruyecJiLau^p  lapca^^nfle  estar 
jftjB^Dte  del  campamento. Mili?.}!, eVco^pnel  XftMog,  ¡wi\{^ 
'^sus.  soldados,.  Ie3  ^cngó  ,mfmifestá|ul.ol^  ,|os  ^peligros 
<jme  ios  aguardabau  ^i  no  lo  seguían,  insláD4pÍ^^  >  ^  .^^^ 
]|i>.  acoinpañasep  ya  que  se  ^es  presentaba  ifUi  ,%Qf*ab|e  co- 
jfjaiitura,  £1  noyor  Gordon,  los  d^emas  9/|pía|^s,^qi}p^  ,^ 
JbsdbiaD  alistado  con  Perr)*  en  Gídye^on,  u9j9[  ()e¡|ta,j$i\qr(jLia 
^ftjionor,  y  cipQuenla  .y,  un  ^Qldpdop  rqsplyitH-jpír  segi^fjxji, 
j(j^  pu3ÍerQB  desde ivego  en.. inF)rcka;(^|ra,;Mai^g9^^^^ 
d^pd^  creían  encontrar  bioLes  ptara  pasiu*.^,^  ^rQ^Up^^^^ifle 
iff6  EsUdos-Uoidos  que  estaba  cercana.,  Ta^ agolpa ,fHé 
niuj^  sensible  para  Mina,  qiiien  para  ,^eelnpIaz9^^,]^€xry, 
{(ilfkiiibró  coRiaudante  del  reginúenlo  4^  la  liniqn  al  n^a- 
^  Stiriing,  que.babia  servido  con  di^lipcion  en.  el.  ejcu*- 
eifOk  de  los  Estados-Unidos,  idcsignando.  otrp&,olicúile^  par 
40  ocupar  los  puestos  dejos  que  babian  ^esert.qcjo, 
...^Perry  llegó  sin  oposición  bas[í^,  l^s  ininediacionp^  de 
U^tagorda,  guiado  por  Manuel  Costilla^  cspaüoJí  vecino 
)4e  la  villa  de  Cainargo,  nna  de  las,  del  j^íorde  de  la  .pro- 
.xlpcía  de  N*  Santander^  é  inlijnqla  rendición,  al;  prcjsidio 
^  ia  Babia;  pero  tuvo  que  alejante  internándose  bácia 
JSJaiQodoches,  por  baber  llegad^  el  teniente  cpron€¡I.Di  Aii- 
^^if^ijto  Martinez,  que  $aliá  de  Béjajr.qoa  poco. nías  de  ciejo 
ciballos  y  entró  en  la  Bahía  el  1 8  de  Junio.  Siguió  Mar- 


llrtifi  él  íniSthó^'Üia  á  Pcrry;  f  habifeüHó  h^áÜ'tkYMMi 
ío,  se  enirtt  eSte  eii'úvi  lioí^qtTéf  llhttlador'*^Pfei*díd(yr  en  ti 
quei^iaWinéiio  ¿l?VO(j'cón  elltítéttt^  dé  }itaciar!ó-éí  dta's» 
gWltnté,  ¿  ijnífrtlár^ddlé  dn  la  nodie  la  VéncHcion  bajo  éi 
segufó  M  itf(ltiíf(y,  cnntcsló  aquél:  '^iie  sintes  de  tinten 
gbyfeé,  'mbrifla  cdñf  todos  los  suyos."  En  cMü  sazoii,  récíi 
Wi>  Márfíñez'átifeo  'd(!  qué  (m  esp&iñól  nombrado  YieénÁ 
'íf5ÍVieS0,"qiife  habla  ícvániádo  una  partida,  se  dttigtía  eo6 
élfa^  á  ki  Bahía, 'cbn  lo  que' tuvo  que  acudir  á  resguardar 
aquel  punto  con  parte  de  su  tropa,  dejando  setenta  cabdí- 
Hós  y  treinta  infantes,  bajo  el  mando  «del  teniente  D.  Frañl» 
ciscó  íde  lá  Hb¿,  eii  observacroii  dé  Per/y.  Intentó  esté 
eñ'fa  madrugada  romper  e!  ceixío^qué  la  Hoz  le  tenii 
^ésto,  pcfó'  habiendo  llegado  oportnriamenle  cuarenk 
cdbattós  que Mártinei  mandó  en  auxilio  do  éste,  luego  qiift 
stlpo'qúé'Thivieso  se  habia  reiírhdó,-  Perry  tüvoque  t¿¡^ 
(frarsé  ¿r  una  loma  á  lá  caida  de  un  arroyo,'  en  dMtIe  ik 
^stiiVó  Ij^a  perecer  todos  los  snyós,  y  habiendo'  sidoiál 
mi^ó  herido,  acabó  de  quitarse  la  vida  disparándose  tdá 
jiiáll'óla  en  la  éabeza,  por  no  caer  jiM)  en  manos  dé  lofc 
realistas.  Estos  solo  bíciet*on  catorce  prisioneros,  dé  loé 
cuales  doce  eistabatl  tnortabneríte  heridos,  6ierrd6  uho  Sk 
los  dos  sanos  el  español  Cbslilla,  que  fué  füáilado  éri  lié* 
jar.^  Perry  habia  concurrido  Ü  la- defensa  d¿  N.  Orteanfe, 
cuando  aquella  ciudad  fué  atacada  pórel  ejército  inglés  di^ 
general  Packénham;  acompañó  despne^  á  Gutiérrez  de  Lth- 
ra  en  lá  intasit)n  de  Tejas,  y  se  hiilló  en  lá  acción  del  ri6 
dé'  >rédíiia,  en  que  fué  derrotado  Alvarcz  dé  Toiedo^,  des^ 

pties  de  la  cual  tólvió  á  loé  Estadós-ünidos  y  se  aíiM^ 

->'.?■  "V  ; V.  -j'..  ';t»  .''n  r  I.-  "ti  :.[  ,'■•■  V..""--  /   ■'■  :i';vtí::> 

"    Parte d«  Mirtincz,  en  la  gac.  extr.  de  10  de  Julio  núm.  1  tOl  fol.  780. 
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tan     con  los  piratas  de  Aury,  de  OMyo  servicio  como  bepios 
visto,  pasó  hajo  tas  banderas  de  Mina. 
'  .  Acabado  de  disponer  el  fuerte  de  Soto  laMarloaA  y  apro- 

.  ximándose  Arredondo,  Nina  lo  guaraeició  con  cien  boin- 
bves  al  mando  del  mayor  Sardas  con  orden  de  quQ  se  sos- 
■inviese  basta  lo  último,  asegurándole  que  dentro  de  poco 
tiempo  volveria  á  obligar  al  enemigo  á  levantar  el  sitio, 
Á  so  citrevia  á  ponerlo.  •  £1  P.  Mier  s^  qu^ó  en  Soto  la 

^.Harina.'  Púsose  entonces  Mina  en  movimienlo  el  %4e  de 
IfeyOi  coir  la  fuerza  siguiente: 

General  con  su  estado  mayor  .  -.  .  .  'i  .  .  41 
Guardia'  de  lionor  baj6  el  mando  det  coronel  Young.  51 
Caballería.  •  Htísareséy  dragones-.»  '  Mayor »Maylefer.  144 

^*lt^mientodeinfanteriadelaUnion;  MayorStirling.  *  56 
Primero  de  linea.     Capitán  Travino-  .     :     .     .     .     (U 

•AHillerfa  .  .  .  .  '.  ...  .  v  ...  5 
.Criados  armados .     .  .  •.    ^    '.     .'*.     .     12 

^Ordenanzas  .     .     .     .     .  .     .*.•-.       5 


*i 
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« 

^  Gen  este  pifñado  de  bombres<^  lanzó*  Mina  en  uaa^de 
las  mas  atrevidas  empresas  que  jamas  se  <hani  concebido, 
desafiando  todas  las  fuerzas  que  podiü  oponerte  el  viréy 
4e  Nueva  España. 

*  -  Luego  que  este  tuvo  noticia  cierta  del  desembaroo  de 
tfina  en  la  boca  del  rio  de  Santander,  siendo  ya  inútiles 
bs  precauciones  tomaklas  para  inopedir  lo  verificase  en  las 
])arras  de  Nautla  y  Boquilla  de  Piedras,  guarnecidas  al 
efecto  por  tropas  de  Armiñan,.se  ocupó  de  reunir  las  Xvo- 
pas  necesarias  para  atacarlo  en  el  punto  en  que  se  babia 


Las  ventajas  últimátgi¿totél\)&^éWM«^  |!^f  fÚ'lir^I^  H^rfft, 

«ti^id  dé<S%<íitídjiÁlO,4yf^  A^%t)^ 

ié'h^lab^íif^llíMl^  iliiriedfatáí  iií^rio^é^>nípic^/«rt1a>líiMa 

de^^'te<<^tí^9^a»id  l&'Stét4^  ^G^dá^,  foTtvird^i)  un  é<íél^ 

de  ejército  á  las  órdenes  deI'(U>t<oiieK^áel  bátbltmi  d^^«- 

Ithemadura  D.  Benito  Arininani:  oonlandaiUe  g^aclre^  4€(ll& 

tHuastBcao/  EnoQonsiedtieíieíd^  sé  dingk)  «sto  cíon  ieK  JbaQH 

¡Htíki  .de)sbrriUandiQt;i!r.TajEDpicQt.  j  sucesiva41ente  fiell^  in9i- 

' WíerQfiíiéhiifiSwjwKpiwüíe  l3lltqni^»to.Q(»rOí^) ^íll^  Jf«<v^o 

rMelgares,  con  una  s^oekwííÜí^.o^^Jeríí^^StDjírai^Clilí^. 

iVizcaya;.  el  tenienje  coronel  D.  Francisco  de  laí&rPifl^A^ 

tbn  el  escuadrón  de  Tulancingo;  el  niíQ?0r?:RéfcteteWl3sfI 

[batallón  l.^  Americílno,  y  un  piquete  del  pr(^¡i)/QÍ^|i(|e 

Méjico;  el  capitán  Villaseñor  con  un  escuadrón  de  Siertai 

'  utfrda,  y  el  ¿á^ftan  Terrazas  con  un  gran  número  de  rea- 

"Íistisrde>Ri6iérdi0j/ '  Papa^táfarirlos  püntosinas  inifiói^laii- 

té8'i|a0(i}uedábaa  desguarnecidos  por  la  áiarclia  ^^eiitiis 

fiícfzirs,  Ittiaycpipz  Jtbnflla'jpasó con  su  división  ¿«Mnlaath, 

y  se  dio  orden  á  Hevia  para  que  levantase  el  isilio  idé  BU- 

fnHlBB'¿»'^b  i  la  siieoD  estaba  ^empleado;,  lai;que  nolobe^ 

ifedié,'  porrajeaiskleTabfiDmediatd  ta  réndieíonidésofveiífSir* 

té^'^ootao  ¡án  efedO'be  iverifidíf  ^-^Dc  la i guarnición. de  Mé- 

jicitriftalviroír; 'lignitos ^icuérpósipartf  cllbri^<lo§  LlaBosr.4e 

Apan^ -y'<¿amYnO'de'¥eTQorui: 'i  fistas  érao  toa  fQqrtasniiB^ 

piMtivas  ^M)|ñ(qüé»tibai!át:alirirse^b  'k  ?íu\ 
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iai7  Mina,  eludiendo  con  la  rapidez  de  sus  movimientos  la 

"^'     vigilancia  de  D.  Felipe  4^  la  Garza,  se  dirigió  hacia  el 
Sur  de  la  provincia  de  N.  Santander  (estado  de  Tamau* 
líjpas)  y  en  una  hacienda  del  tránsito,  sorprendió  á  va- 
rios sugetos  de  los  lugares  inmediatos,  volviendo  á  co- 
ger en  ella  los  efectos  pertenecientes  á  D.  Ramón  de  la 
Mora  que  Perry  habia  tomado  en  Palo  alto;  y  tuvo  que 
abandonar  por  la  aproximación  de  Garza;  todos  los  cua- 
1^  mandó  se  distribuyesen  á  la  tropa,  para  la  cual  fue- 
rgn  muy  útiles,  viniendo  cansada  y  sedienta  por  las  lar- 
gas marchas  en  la  estación  mas  caliente  del  año,  á  través 
de  un  pais  seco,  desprovisto  de  mantenimientos  y  aun  de 
agua,  y  abandonado  por  los  habitantes.     Nada  extraordi- 
i^io  ocurrió  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Horcasitas,  ^  si- 
tiiada  á  la  orilla  del  rio  que  baja  á  Altamira;  al  pasarlo, 
cayó  en  él  el  teniente  Gabet  con  su  caballo  y  se  ahogó. 
Desde  Horcasitas  mandó  Mina  una  partida  á  tomar  sete- 
dentos  caballos  mansos,  pertenecientes  al  coronel  D.  Ca-' 
yetano  Quintero,  dueño  de  la  hacienda  del  Cojo  y  uno 
de  los  jefes  mas  activos  del  partido  realista,  quien  los  ha- 
'  bia  hecho  reunir  allí  para  servicio  de  las  tropas  reales. 
Esta  presa  fué  de  la  mayor  importancia  para  Mina,  pues 
aunque  la  mayor  parte  de  ellos  se  extravió  en  la  obscuri- 
dad de  una  de  las  noches  inmediatas,  pasando  una  cues- 
ta áspera  por  un  sendero  estrecho  y  dificultoso  en  la  con- 
tUiuacion-  de  la  marcha,  los  mejores  habian  sido  escogidos 
por  los  soldados  y  sirvieron  para  montar  toda  la  división. 
Incierto  Armiñan  del  punto  á  donde  Mina  intentaba 

*  Aunque  Horcasitas  tiene  oí  nom-  apellido  tiene  por  nombre,  no  pata 
bire  de  ciudad,  en  honor  del  virey  pri-  de  un  corto  pueblo,  como  ron  tofls» 
mer  conde  de  Revilla  Gigedo,  cuyo    las  UaMHidti  ▼tUaa  «le  TanMMiiip«a. 
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iKrígirse,  que  s^gmi  sq  marcha  podia  ser  Altamira  ó  la  igit 
Huasteca,  para  inlernaHe  por  esta  á  ponerse  en  comnnt- 
cacion  ¿on  Victoria  como  había  sido  su  primer  plan,  lníi<$ 
Armiñan  que  Melgares  con  la  caballería  de  N.  Vizcaya  M 
situase  en  la  hacienda  del  Cojo,  cerca  de  Altamira,  miétf^ 
itós  la  infantería  pasaba  en  canoas  á  esta  villa,  pronto*  i" 
cubrir  por  sú  izquierda  las  avenidas  de  la  Huasteca  si  el 
caso  lo  pedia:  pero  luego  que  supo  que  Mina  desde  Horct-- 
sitas  se  encaminaba  á  pasar  la  sierra,  no  pudo  dudar  que  sd' 
designio  era  entrar  en  la  provincia  de  S.  Luis  por  el  Vatti' 
del  Maiz,  y  en  consecuencia  tomó  sus  disposiciones  para* 
salirle  al  encuentro  en  este  lugar,  á  pesar  del  adelanto^ 
que  aquel  le  llevaba.  Mina,  que  no  tenia  intención  al- 
guna de  combatir,  sino  que  por  el  contrario,  procurabi 
evitar  todo  encuentro  doblando  sus  marchas  hasta  reu^^ 
nirse  con  los  insurgentes  del  Bajío,  habia  aprovechado  h 
ventaja  de  tener  su  gente  bien  montada,  y  cuando  Ariní?- 
ñan  estaba  todavía  en  la  misión  de  Baltasar,  á  dos  jomá^ 
das  de  Horcasitas,  en  donde  recibió  los  caballos  muy  pré-' 
cisos  que  pudó  conseguir,  tomados  por  Mina,  los  que  dé-- 
bian  haber  servido  á  su  tropa,  este  se  hallaba  á  corta  di«- 
tancia  del  Valle  del  Maiz,  á  donde  habia  llegado  el  capitán' 
ViHaseñor  con  su  escuadrón  de  Sierra  Gorda  para  unirse 
con  Armiñan.  Súpose  en  este  la  marcha  de  Mina  poravi*' 
sos  repetidos  de  los  lugares  del  tránsito,  y  aunque  Villase^ 
ñor  no  contaba  con  mas  fuerza  que  con  su  escuadrón  que 
tenia  1^  hombres,  y  con  32  realistas  de  aquel  pueblo,  ré^ 
solvió  salir  á  prevenirlo  ocupando  las  gargantas  de  la  sierra 
por  donde  Mina  tenia  que  desembocar:  pero  este,  por  la 
rapidez,  de  sus  marchas,  las  habia  ya  dejado  atrás  y  cuando 
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1817      Víüaseñür  llegó  al  punto  de  Lobos,  dislanle  tres  leguas 
y  media  del  Valle  del  Maíz,  supo  por  sus  avanzadas  que 
Mina  acanipaba  aquella  noche  á  dos  leguas  de  distancia, 
fior  lo  que  nelrocedió,  situándose  ventajosamente  en  una 
dltura  juiíto  al  camino.     Mina  destinó  los  mejores  tirado- 
res de  la  guardia  de  honor  y  del  regimiento  de  la  Union, 
á  hacer  el  servicio  de  guerrillas,  y  cuando  por  el  fuego 
de  estas  la  izquierda  de  los  realistas  se  replegaba  sobre 
su  reaerva,  cargó  con  el  grueso  de  la  división  y  obligó  á 
ViUaseñor  á  retirarse  hasta  las  calles  de  la  población,  pe- 
f^  no  podiendo  sostentH^se  ni  aun  en  el!as,  salió  por  el 
<atremo  opuesto  siguiéndolo  Mina  con  veinte  húsares,  con 
los  cuales  lo  persiguió  hasta  el  valle  de  S.  José,  dos  le- 
guas mas  adelante  en  dirección  á  S.  Luis.  ViUaseñor  su- 
Wó  una  pérdida  considerable:  Mina  tuvo  varios  heridos, 
núo  solo  de  gravedad,  é  hizo  seis  prisioneros,  que  dejó 
en  libertad.     Esta  acción,  que  se  dio  el  8  de  Junio,  fué 
la^primera  en  que  Mina  se  hizo  conocer  á  sus  soldados, 
cuya  confianza  y  afecto  ganó  por  la  intrepidez  y  habili- 
dad de  que  dio  pruebas,  asi  como  él  mismo  pudo  contar 
«OH  la  decisión  y  valor  de  aquellos. 
,,  El  pueblo  del  Valle  del  Maiz,  está  situado  cerca  del  rio 
Panuco  que  desemboca  en  el  mar  en  Tampico,  y  entón^ 
cts  disfrutaba  de  mucha  abundancia,  por  el  comercio  que 
por  este  puerto  se  hacia.     Habia  varios  almacenes  pro- 
vistos de  toda  clase  de  efectos,  mas  Mina  publicó  las  ór- 
énfkes  mas  severas  para  que  sus  soldados  se  abstuviesen 
del  saqueo  y  de  todo  desorden,  exigiendo  solamente  de 
bs  vecinos  una  eontribucion  eo>  dinero  y  algunos  articu- 
\fífí  de  que  tenia  necesidad  para  el  equipo  de  su  tropa. 
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A  esta  le  did  áo%Á\sA^  de  descanso,  desque  ieoia  muchii  iü? 
necesidad  por  las  largas  marchas  que  acababa  de  hacer, 
pero  esta  demora  hizo  que  Armiúan,  que  había  caminadb 
con  no  menor  celeridad^  se  acercase  y  el  10  tuvo  Mim 
aviso  de  su  aproximación  á  aquel  pueblo.  No  stcade. 
eomo  hemos  dicho,  su  plan  combatir,  no  obstante  las  eir 
peranzas  der  vencer  que  le  hacia  concebir  el  resultado  iM 
encuentro  con  Villaseñor  y  el  deseo  que  sus  soldados  ma- 
nifestaron de  esperar  al  enemigo^  resolvió  evitar  una  ac^ 
cion  y  en  la  noche  delmismo  dia  10,  hi^o salir  en  trozos 
la  división  por  el  camino  de  S.  Luis,  dirigiéndose  al  Bt- 
jto.  £1  mismo  partió  el  dia  11  con  sesenta  hombres-i 
caballo,  los  mas  de  ellos  oficiales. 

I^  tropa  de  Armiñan  comenzó  á  entrar  en  el  Vallft.d) 
mismo  dia  11,  haciéndolo  primero  la  caballería:  el  12 
llegó  la  infantería  y  con  un  corto  descanso  salió  en  dt^ 
manda  de  Mina,  habiendo  mandado  antes  Armiñan  fusi- 
lar á  uno  de  los  húsares  de  Mina,  que  habia  quedado  he- 
rido con  uD  muslo  pasado  de  un  balazo,  en  casa  del  sok- 
delegado.  Mina,  sin  detenerse  mas  que  lo  absolutamente 
preciso,  dobló  sus  marchas  y  en  la  noche  del  14  llegé'A 
alojarse  á  la  hacienda  de  Peolillos,  á  quince  leguas  de  S. 
Luis  Potosí,  perteneciente  en  aquel  tiempo  á  los  religtd^ 
sos  carmelitas,  en  la  que  habia  grandes  y  hermosos  ecyi- 
fícios  situados  al  pié  de  una  sierra  que  va  de  Norte  á  Sor, 
extendiéndose  al  Oriente  una  llanura  espaciosa  sembrada 
de  trigo,  limitada  por  colinas,  y  esparcidos  en  ella  algu- 
nos breñales  do  espinos  y  maleza.  El  mayordomo  y  cria- 
dos de  la  hacienda  habian  huido,  llevándose  el  ganade^y 
las  provisiones,  por  lo  que  los  soldados  de  Mina  fatigt^. 
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ítrr  é0%  j  hambi*ieiUos,  se  encontraron  sin  cena:  pero  prevale* 
«iendo  el  cansancio,  se  echaron  á  dormir  esperando  para 
il  día  siguiente  un  buen  rancho,  mas  antes  de  que  estu- 
▼ifeie  preparado,  se  avistó  el  enemigo  y  fué  menester  cor- 
rar  i  las  armas.  En  efecto,  Armiñan  habiéndosele  reu- 
itído  en  el  Valle  del  Maiz  la  infantería  de  Ráfols  v  la  ca- 
bfttiería  de  Tuíancingo,  e  incorporádosé  mas  adelante 
Vffiaseñor  con  los  (jue  habia  recogido  de  su  cuerpo  y  los 
rtelistas  de  Rioverdé,  en  número  de  quinientos  á  seis- 
.cientos  caballos,  habia  doblado  las  jornadas  andando  en 
tifés  noches  y  dos  dias,  las  treinta  y  seis  leguas  que  hay 
del  Valle  del  Maiz  á  Peotillos,  y  estaba  á  la  vista  de  esta 
hacienda  con  todas  sus  fuerzas,  que  consistian  en  seis- 
éi^fitos  ochenta  hombres  de  infantería  y  mil  y  cien  ca- 
ballos, con  una  reseña  de  trescientos.  Un  soldado  del 
regimiento  de  la  Union  que  se  quedó  atrasado  por  ebrio 
ó  enfermo,  dio  noticia  de  la  fuerza  que  Mina  tenia,  y  des- 
pués de  tomar  de  el  Armiñan  estos  informes,  lo  mandó 

ftUlilar. 

Mina  reconoció  i  los  realistas  desde  la  altura  en  que 

est&ba  colocado,  y  vio  que  era  indispensable  empeñar  una 
aécion;  siendo  imposible  pensar  en  retirarse  á  la  vista  de 
nú  enemigo  que  contaba  con  tan  numerosa  caballería, 
céando  por  otra  parte,  encerrarse  en  los  edificios  de  la 
hieienda  era  perderse.  Resuelto  su  plan,  arengó  á  sus 
soldados  manifestándoles,  que  aunque  la  fuerza  de  les 
rdálistas  era  grande/ no  estaba  toda  reunida  y  que  espe- 
vAt  poder  desbaratar  la  que  tenian  al  frente,  antes  qne 
libase  U  retaguardia  que  á  \o  lejos  se  descubria  por  la 
wAe  de  polvo  que  le\'antaba,  concioyendo  con  pregun. 
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tarles  si  querían  salir  al  campo  á  encontrar  al  eneoiigo,  y  W7 
ellos  llenos  de  contianza  en  su  general,  contestaron  cm 
tres  vivas,  asegurándole  que  estaban  dispuestos  á  seguirlo 
á  todas  partes.  Formó  entonces  su  linea  de  batalla  man- 
dada por  el  coronel  Young,  compuesta  de  la  guardia 
de  honor  y  del  regimiento  de  la  Union:  un  destacamento 
de  este  y  otro  del  primer  regimiento,  con  los  criados  ar- 
mados que  eran  gente  de  color  de  la  N.  Orleans,  á  Ifs 
órdi^nes  del  asistente  de  Mina,  formaban  las  guerrillas  y 
la  caballería  cubría  los  flancos.  Todos  estos  cuerpos,  iúr 
cluso  el  genaral  con  su  estado  mayor  y  un  refuerza  do 
diez  hombres  de  caballería  que  vino  de  la  hacienda  áwr 
rante  la  acción,  no  pasaban  de  ciento  setenta  y  dos  conit 
batieates,  que  eran  apenas  la  octava  parte  de  las  tropel 
que  los  atacaban:  el  resto  de  la  división  á  las  órdenes  M^ 
coronel  jKovoa,  gallego,  y  del  mayor  Maylefer,  quedó  cwf, 
todiando  la  hacienda,  en  la  que  estaban  los  bagages. 

Los  realistas  venian  marchando  en  dos  columnas  deíft^ 
ÜEintería  mandadas  por  Ráfols,  y  las  componian  las  com^ 
fiias  de  granaderos  y  cazadores  de  Extremadura,  trescioo- 
tos  hombres  del  1  .^  Americano  con  un  piquete  del  pn»* 
vincial  de  Méjico,  llevando  delante  las  guerrillas  apoyadM 
por  la  caballería  que  formaba  las  dos  alas.  Las  guop^ 
ríllas  comenzaron  la  acción,  sosteniéndola  con  vivo  fa0||O| 
pero  sin  empeñarse  mucho,  esperando  que  llegasen  JaS' 
cohinanas  de  infantería:  la  caballería  cargó  con  vigor,  y 
la  de  la  ala  derecha,  compuesta  de  los  dragones  de  Sienn 
Gorda,  N.  Vizcaya  y  Tulancingo,  lo  hizo  con  tanta  bizar- 
ría, que  casi  acabó  con.  la  de  Mina  que  se  le  opuso  por 
aquel  flanco:  sin  embargo,  tuvo  que  retirarse  por  el  fuegiy 
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1917      vivo  de  hi  linca  de  batalla,  dejaodo  veintidós  muertos. 

"**  Se^  adelantaron  entonces  las  dos  columnas  de  infantería  á 
paso  de  ataque,  sin  haber  sido  descubiertas  por  la  male- 
za que  las  cubría,  y  Mina  viéndose  asaltado  por  fuerzas 
tan  superiores,  trató  de  replegarse  hacia  la  hacienda  pa^- 
ra  reunir  todas  las  suyas;  mas  los  realistas,  animados  por 
este  movimiento  retrógrado,  hicieron  un  fuego  vivísimo 
que  causó  la  muerte  de  muchos  de  la  división  de  Mina. 
Este,  conociendo  que  la  retirada  era  imposible,  hizo  alto 
formando  un  cuadro  para  rechazar  á  la  caballería  que  lo 
atacaba  por  los  flancos  y  espalda:  dejó  que  los  realistas  sé 
acercasen,  y  entonces,  después  de  tres  **  hurrahs,"*  ^°  qué 
gritaron  con  el  mayor  entusiasmo  sus  soldados,  mandó 
hacer  una  descarga  á  quema  ropa,  y  avanzó  con  denue- 
do á  la  bayoneta.  La  caballería  de  Rioverde  no  f)udo 
pesistir  y  cayó  en  desorden  sobre  la  infantería:  esta  se  des- 
ordenó también  y  todos  huyeron  con  tal  prisa,  que  el  te- 
siente  coronel  Piedras,  comandante  de  la  caballería,  ar- 
rastrado por  el  torrente,  no  paró  hasta  Rioverde  y  no  se 
sapo  de  él  en  muchos  dias;  Ráfols  quiso  que  un  corneta 
de  Sierra  Gorda  lo  tomase  en  ancas,  y  Armiñan  que  hu- 
yó como  todos  los  demás,  se  retiró  hasta  S.  José,  situan- 
do en  una  estrechura  que  el  camino  formaba,  un  desta- 
camento de  caballería  de  Sierra  Gorda,  para  contener  á 
los  fugitivos,  mas  estos  venian  tan  llenos  de  terror,  que 
se  metían  ellos  mismos  por  las  lanzas  de  los  soldados.  ^^ 
Tal  fué  la  célebre  acción  de  Peotíllos,  dada  el  15  de  Ju- 


'**   "Hurrah,"  voz  de  aclamacien  alférez  D.  Pedro  María  Anaya,  ahora 

dr  lof  ingleses  j  norte-americanos,  general  y  administrador  general  d<* 

i|ae  equivale  ¿  nuestro  viva.  correos,  que  me  ha  comunicado  to- 

" ,   Mandaba  este  destacamento  el  dos  tsto»  pormenores. 


Junio. 
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uiov  que  el  gobierno  iii\{>  ^1  majfor  eiDpeiH>.eu  hacer  pa*      isi? 
sai*  fM)r  uaa  victoria,  y  por  tal  la  presentó  Armiúan  en  el 
parte,  que  dio  el  dia  16^  que  terminó  sip  duda  por  no  sgr^ 
bor  qué  decLF^  con  estas  palabras:   ''no  hay  uias  papelr' 

Mina»  se  ocupó  con  em])eño  en  dar.de  comer  á  su  tra*^ 
pai  fatigada  con  ti  es  horas  y  media  de  combate^^^  y^  ®) 
haicer.  recoger  y  curar  i  los  heridos,  tanto  los  suyoscomo 
los  del  «nenugo..  Su  pérdida  habia  sido  considerable; 
pues  ascendió  á.  11  oficiales  muertos,  ^ntre  ellos  8  deJá 
guardia. dje  houor,  11  heridos,  y  soldados  19  muertos  y 
15  heridos.  Jo  que  .hacia  el  total  de  56  hombres^  fuera  de 
combate,  número  exorbitante  para  tan  pequeña  fuerza; 
Uno  de  los  ,  muertos :  fué  D.  Lázaro  Goñi,  joven  navaffco 
de  muchp  ])vifi^  muy, estimado  de  Mina  y  de  la  divisioa^ 
el  cual  habi^  Qo^ibatido  con  el  mayor  denuedo.  En  et 
uniforme  de  .uno  de  los  oficiales  realistas  muertos,  se  hs^ 
lió  la  4rden  del  dia  dada  por  Armiñan,  enquesuponieon 
do  segura  la  victoria,  felicitaba  á  sus  soldados  por  habéis 
podido  por.^P  alcanzar  al  traidor  Mina  y  á  su  gavillaf 
mand^dqle^  no  dar  cuartel  ni  entretenerse  en  saqueáis 
liasta  ^ca))ai!,la  matanza,  lisonjeándose  de  que  no  queda*^ 
ría  con  vida  upo  solo  de  los  que  compouian  la  gavilla. 
La  pérdida  que  los  realistas  confesaron  en  sus  gacetas  ha-*^ 
ber  tenido,  fué  la  de  9  oficiales  y  1 07  soldados  muertos, 
ó  heridos,  pero  es  probable  fuese  mucho  mayor.  »        ,  í  . 

Armiñan  reunió  la  mayor  .parte  de  su  gente  en  el  camr 
pamento  .de  S.  José  en  el  mismo  dia  de  la  acción,  y  esr 

^^    Estaban  puciütos  al   luego  los  (ievuiaroii;  de  suerte  que  cuando  loi 

ranchos  antes  de  empezar  la  acción,  ¡«oldados  volvieron  muertos  de  ham 

pero  no  habiéndose  hecho  caso  <le  bre,  se  hallaron  sin  luida  y  fué  mt* 

ellos,  los  perros,  durante  aquella,  se  nesleí  poner  los  ranchos  de  nuevo.   -' 
apoderaron  de  las  calderas  y  t04Ío  lo 
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1817       tuvo  en  disposición  de  salir  eñ  el  siguiente  en  Lusca  de 
Mina:  previólo  este  así^  y  no  pudiendo  aventurái-se  á  otra 
acción,  quiso  tomarle  una  jornada  de  ventaja,  con  cuyo 
fin  mandó  quemar  ó  destruir  todos  los  bagajes  y  cosas 
de  menor  utilidad,  para  poder  llevar  las  armas  y  heridos, 
de  los  cuales  dejó  tres  que  no  podian  moverse,  recomen- 
dados á  Armiñan  haciéndole  presente,  que  los  suyos  que 
habian  quedado  en  el  campo  de  batalla,  habian  sido  cu- 
rados y  asistidos,  y  á  las  dos  de  la  mañana  dgl  16  se  pu- 
so en  marcha  llegando  el  17  por  la  tarde  al  pueblo  de 
la  Hedionda:   en  la  noche  anterior,  en  un  rancho  en  que 
la  pasó,  se  separaron  dos  oficiales  que  se  presentaron  á 
Armiñan.     Este,  como  Mina  lo  habia  presumido,  ocupó 
á  Peotillos  el  1 6  tratando  bien  á  los  heridos  que  queda- 
ron en  aquella  hacienda,  los  que  mandó  al  hospital  de  S. 
Luis  Potosí,  y  cuando  estuvieron  restablecidos,  obtuvie- 
ron permiso  para  salir  del  pais.     Armiñan  no  intentó  se- 
guir á  Mina  mas  lejos,  impidiéndoselo  el  mal  estado  de 
su  tropa  y  caballos,  con  lo  que  sin  ser  inquietado  pudo 
aquel  seguir  su  marcha  hacia  el  Bajío. 

Al  paso  de  Mina  por  la  Hedionda,  el  cura  lo  recibió 
con  repiques,  pero  aprovechó  la  ocasión  para  contar  el 
número  de  los  soldados  de  la  expedición  y  dio  parte  al 
comandante  de  San  Luis:  al  llegar  la  división  á  la  ha- 
cienda del  Espíritu  Santo,  que  estaba  fortificada  y  de- 
fendida por  su  dueño,  este  huyó  á  San  Luis  con  todos 
los  hombres  y  Mina  fué  recibido  por  las  mugeres,  que 
llevaban  en  procesión  la  imagen  de  la  Virgen  santísi- 
ma, cuya  protección  imploraban  en  el  peligro  de  que  se 
creian  amenazadas;  pronto  sin  embargo  se  tranquilizaron, 
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viéndose  bien  tratadas  y  que  en  vez  de  ser  sus  casas  sa-  I817 
queadas,  los  soldados  pagaban  exactamente  cuanto  necesi- 
taban. Mina  acampó  con  su  ^ente  fuera  de  la  bacienda 
y  continuó  su  marcha  al  Real  de  Pinos,  á  cuyas  inmedia- 
ciones llegó  al  anochecer.  La  población  estaba  fortifica* 
da  como  todas  entonces,  con  cortaduras  y  paredes  en  las 
calles  que  conducian  á  la  plaza,  y  la  defendian  unos  tres- 
cientos realistas  con  cinco  cañones.  Mina  intimó  la  ren- 
dición, amenazando  con  las  consecuencias  que  traerla  el 
tomarla  por  asalto:  el  subdelegado  López  Portillo,  que 
era  al  mismo  tiempo  comandante,  contestó  con  altivez  y 
Mina  tomó  sus  disposiciones  distribuyendo  su  tropa  para 
atacar  el  dia  siguiente,  pero  en  la  noche,  quince  soldados 
del  regimiento  de  la  Union,  que  iban  á  reforzar  un  puesto 
en  que  estaban  otros  tantos  del  |)rimer  regimiento,  fueron 
pasando  sin  ser  sentidos  por  las  azoteas  hasta  la  plaza,  á 
la  que  se  descolgaron,  y  dirigidos  por  las  lumbradas  de  la 
tropa  que  se  hallaba  de  guardia,  sorprendieron  á  esta  y  se 
apoderaron  de  la  artillería ^sin  haber  perdido  mas  que  ub 
hombre.  Mina,  en  castigo  de  no  haberse  rendido  la  po*. 
blacion  cuando  se  le  hizo  la  intimación,  la  entregó  al  sa- 
queo, prohibiendo  rigurosamente  todo  insulto  á  las  per- 
sonas. ¡§us  soldados  se  hicieron  de  mucho  dinero  v  se 
proveyeron  de  toda  la  ropa  que  necesitaban,  pero  uno  del 
regimiento  de  la  Union,  que  fué  cogido  robando  los  va- 
sos sagrados  en  una  iglesia,  fué  inmediatamente  pasado 
por  las  armas  al  frente  de  la  división;  ejemplar  de  severa 
disciplina,  que  fué  muy  útil  en  lo  sucesivo:  otro  de  igual 
naturaleza  se  habia  hecho  en  Soto  la  Marina,  en  donde 
Mina  mandó  fusilar  á  un  mejicano,  que  robó  la  capilla  de 
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1817  la  hacienda  de  Palo  alto.  Mina,  después  de  reprender 
al  subdelegado  por  haber  sido  causa  del  saqueo  con  su 
imprudente  resistencia,  puso  en  libertad  en  la  noche  del 
19  á  los  prisioneros  y  salió  de  Pinos,  llevando  consigo 
por  trofeo  de  su  victoria,  una  bííndera,  cuatro  cañones  > 
gran  cantidad  de  municiones  y  otros  efectos,  pero  no  te- 
niendo muías  en  que  conducirlos,  fué  necesario  arrojar 
eD  un  pozo  quince  cargas  de  municiones,  dos  cañones 
que  se  clavaron,  y  otros  artículos.  Antes  habia  sido  ne- 
cesario abandonar  por  el  mismo  motivo,  los  cañones, 
armas  y  municiones  tomados  en  el  Valle  del  Maiz  y 
Peotillos.  El  subdelegado  del  Real  de  Pinos,  forjó  un 
parte  que  se  publicó  en  la  gaceta,  pintando  la  defensa 
que  habia  hecho,  por  la  que  se  le  dieron  las  gracias  por 
el  virey. 

Tenia  Mina  que  atravesar  con  su  división  las  áridas  lla- 
nuras de  la  provincia  de  Zacatecas,  en  las  que  no  encon- 
tró mas  que  casas  arruinadas  y  porción  de  hosamenta  hu- 
mana esparcida  en  varios  lugares,  que  indicaban  bastante 
los  males  que  el  pais  habia  sufrido  con  la  revolución. 
Después  de  tres  dias  en  que  los  soldados  apenas  habian 
probado  bocado,  marchando  inciertos  del  camino  que  de- 
bían seguir,  un  oficial  mandado  de  descubierta  con  una 
partida  de  caballería,  se  encontró  con  otra  de  los  insur- 
gentes, los  cuales,  no  teniendo  noticia  de  la  aproximación 
de  Mina,  y  viendo  tropas  bien  armadas  y  uniformadas, 
creyeron  que  eran  realistas  y  comenzaron  á  hacer  fuego. 
El  oficial  logró  con  dificultad  hacerlo  cesar  y  entrar  en 
parlamento,  siendo  el  resultado  que  quedando  él  mismo 
en  rehenes,  llegasen  á  ver  á  Mina  algunos  de  los  de  la 
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}>artiíla.  La  alegría  de  esle  y  de  su  divisiou  fué  grande,  inn 
habieodo  obtenido  por  fin  el  objeto  de  8us  deseos,  que 
ora  ponerse  en  comunicación  con  los  que  miraba  como 
sus  aliados.  Mina  pasó  á  ver  al  comandante  de  la  par- 
tida que  se  llamaba  D.  Cristóbal  Nava,  y  en  la  tarde  vol- 
vió acompañado  por  este  á  su  campamento.  El  traje 
de  rancbero  de  Nava,  su  sombrero  adornado  con  una  an- 
cha toquilla  de  galón  de  plata  y  un  cuadro  de  la  Vir- 
gen de  Guadalupe,  llamaron  la  atención  de  los  solda- 
<lo8  de  Mina,  y  no  menos  el  aspecto  grotesco  de  la  gente 
de  D.  Cristóbal,  que  estaba  no  obstante  bien  montada  y 
armada.  ^ 

Informado  Mina  por  Nava,  de  que  á  cinco  leguas  de 
allí  habia  un  rancho  en  que  podia  alojarse  y  que  cuatro 
mas  adelante  estaba  el  fuerte  del  Sombrero,  se  puso  en 
marcha  lleno  de  satisfacción:  en  la  tarde  antes  de  la  reu- 
nión con  Nava,  habia  sido  hecho  prisionero  por  los  rea- 
listas el  teniente  Porter,  que  fué  enviado  á  la  villa  de 
Lagos.  Subiendo  Mina  por  los  altos  de  Ibarra,  se  des- 
cubrió en  la  llanura  un  cuerpo  considerable  de  realistas, 
cuyo  encuentro  habria  sido  funesto  por  lo  fatigada  que 
estaba  la  tropa:  pero  por  fortuna  de  Mina,  los  realistas  no 
intentaron  estorbarle  el  paso  y  llegó  sin  obstáculo  al  ran- 
cho, en  el  que  encontró  abundantes  provisiones,  que  fue*^ 
ron  muy  oportunas  para  los  soldados  que  en  tres  dias  ha- 
bían sufrido  todo  género  de  privaciones.  La  división 
enemiga  que  Mina  descubrió,  se  componia  del  batallón 
expedicionario  de  Navari*a,  que  el  virey  habia  mandado 
marchar  al  Bajío,  y  de  la  caballería  de  Orrantia  al  mando 
de  este,  el  cual  sabida  la  derrota  de  Peotillos,  habia  re^ 
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1817  cibido  íirden  para  impedir  la  reunión  de  Mina  con  los 
insurgentes,  mas  sin  intentar  nada,  acampó  en  una  ha- 
cienda destruida  á  dos  leguas  de  Mina,  v  en  la  mañana 
siguiente  se  retiró  á  la  villa  de  León. 

El  oficial  que  quedó  en  rehenes  de  Nava,  pasó  al  fuer- 
te del  Sombrero  á  ver  á  D.  Pedro  Moreno  que  lo  ocupa- 
ba, y  este  lo  envió  á  Mina  felicitándolo  por  su  llegada  é 
invitándolo  á  trasladarse  al  fuerte:  al  mismo  tiempo  Mo- 
reno avisó  á  la  junta  reunida  en  Jaujilla  y  la  notrcia  se 
difundió  por  todas  parles.  Mina  con  su  estado  mayor  en- 
tró en  el  fuerte  en  la  madrugada  del  24  de  Junio;  su  di- 
visión, habiéndose  puesto  en  marcha  algún  tiempo  des- 
pués, llegó  por  la  tarde  y  fué  recibida  con  las'  mas  cor- 
diales muestras  de  rogocijo.  Su  fuerza  al  entrar  en  el 
fuerte,  ascendia  á  doscientos  sesenta  y  nueve  homhres,  en-» 
tre  ellos  veinticinco  heridos,  v  en  treinta  dias  de  marcha, 
por  los  diversos  rodeos  que  habia  tenido  que  hacer,  ha- 
bía andado  doscientas  veinte  leguas,  atravesando  tan  gran 
distancia  por  un  pais  ocupado  por  los  realistas,  casi  siem- 
pre á  la  vista  de  estos,  en  medio  de  las  mayores  priva- 
ciones, pues  se  habian  pasado  dos  y  tres  dias  sin  racio- 
nes, y  en  una  sola  vez  que  se  hizo  mas  de  una  comida, 
esta  fué  de  carne  de  vaca  sin  pan;  en  medio  de  tantas  fa- 
tigas y  escaseces  habia  ganado  dos  acciones  reñidas,  una 
dcí  ellas  contra  una  fuerza  ocho  veces  mayor  que  la  suya, 
y  tomado  un  lugar  fortificado:  trabajos  todos  que  la  tropa 
sofrió  con  alegría,  viendo  que  su  jefe  era  el  primero  en 
tomar  parte  en  ellos,  poniéndose  á  su  cabeza  á  la  hora  del 
peligro  y  animándola  con  sus  palabras  y  ejemplo.  Toda 
esta  serie  de  sucesos,  habia  hecho  subir  la  reputación  <le 
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Mina  al  mas  alio  puiilOr  y  sus  soldados  eran  mirados  cO»      1IB17 
mo  una  casia  de  hombres  extraordinaria. 

Un  nuevo  combale  conlribayó  á  confirmar  esla  opinión. 
El  comándame  general  de  Guanajualo,  Ordoñez,  habia  sa- 
lido de  S.  Felipe  con  dirección  al  fuerte  del  Sombrero, 
liabiéndosele  reunido  Castañon  con  su  división  volante,  lo 
que  hacia  el  lolal  de  unos  selecienlos  hombres.  Túvose 
aviso  de  este  movimienlo  en  el  Sombrero  el  218  de  Junio, 
y  en  la  larde  del  mismo  dia,  resolvió  Mina  salir  al  encuen- 
iro  de  Ordoñez  con  doscienlos  hombres  dé  su  división, 
acompañándolo  D.  Pedro  Moreno  con  un  deslacamento 
de  cincuenla  infanles  y  óchenla  lanceros,  mandados  por  - 
D.  Encarnación  Orliz,  (el  pachón.)  Con  esla  fuerza,  ct- 
minó  hasta  media  noche  é  hizo  alio  en  las  ruinas  de  una 
hacienda,  en  donde  se  le  reunieron  cualrocienlos  insor- 
genles  de  infanlería,  en  lan  triste  condición,  que  sus  fu- 
siles eran  viejos,  los  mas  sin  bayonelas,  unos  con  las  lla- 
ves descompuestas  y  otros  sin  piedras  de  chispa:  el  traje 
de  los  soldados  correspondía  al  armamenlo,  pues  se  re- 
ducía á  unos  calzoncillos  y  una  (razada,  y  ademas  de  e$la 
miserable  apariencia,  aquellos  hombres  no  tenian  la  me- 
nor idea  de  disciplina.  El  dia  siguienle  á  las  siele  de  la 
mañana,  volvió  Mina  á  ponerse  en  marcha  y  andadas  cer- 
ca de  ires  leguas,  se  descubrieron  los  realistas,  marchan- 
do por  el  camino  real  que  atraviesa  una  extensa  llanura, 
con  dirección  á  la  hacienda  de  San  Juan  de  los  Llanos, 
distante  cinco  leguas  de  San  Felipe.  Mina  se  retiró  con 
su  división  tras  de  un  repecho,  y  con  su  acostumbrada 
destreza  y  prontitud,  tomó  sus  medidas  para  atacar  á  los 
realistas  que  habian  tomado  posición  en  la  llanura,  y  para 
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iál7  reconocerlos  se  acercó  tanlo  á  su  Hnea,  que  se  fe  hizo  por 
^ta  una  descarga,  aiiii€(ue  sin  alcanzarle  ningún  tiro. 
'  La  guardia  de  Iionor,  el  regimiento  de  la  ünion  y  la 
hil^nterfa  de  Moreno,  formároií  uria  columna  de  noven- 
ta  hombres,  que  Mina  puso  á  las  órdenes  del  Coronel 
Young:  él  primer  regimiento  de  línea,  con  la  infantería 
de  los  insurgentes,  formaba  otra  bajo  el  mando  del  coro- 
tid  Márquez.  Young  cotí  str  cblumna,  se  adelantó  con- 
tra los  realistas  con  rapidez  en  medio  de  un  vivo  fuego, 
j  después  de  una  descarga  cerrada  cargó  á  la  bayoneta, 
^mientras  que  el  mayor  Maylefer  con  la  caballéria,  en  nú- 
mero de  noventa  hombres,  se  echó  sobre  la  enemiga  y  la 
j/úso  en  completo  desorden:  los  lanceros  dé  Ortiz,  viendo 
4Ue  los  realistas  cedian,  acomeiiéi*on  c(¡ñ  ftrrór  y  \ú  der- 
rota vino  á  iser  general.  Ocho  minutos  bástai'Oti  para  de- 
cidir la  acción,  siguiéndose  después  erátcíihce  tnalando  á 
los  fugitivos.  Los  coroneles  Ordoñez  y  Cá^táñ'ón  fueron 
ihuertos,  y  si  ha  de  darse  crédito  á  las  floticisíá  recogidas 
pbr  Robinsorí,  quedaron  en  el  campo  dé  batalla  trescien- 
#3  treinta  y  nueve  cadáveres,  se  hicieron  ddsciéntos  veinte 
prisioneros  y  solo  escaparon  ciertt'o  citiéuentá  hombres  de 
h  mejor  caballería  que  pudo  reunir  él  ténTenie  coronel  Cal- 
derón. Mina  solo  tuvo  ocho  muertos  y  ñueHre  heridos,  pero 
élbtre  los  primeros  se  contó  el  mayor  Maylefer,  cuya  per- 
dida era  de  tanta  importancia,  que  ella  sola  equilibraba  las 
ventajas  dé  la  victoria.  Mina  regresó  alfiíerte  del  Som- 
brero llevando  por  trofeo  de  su  triunfo  dos  cañones  to- 
mados á  los  reíalistas,  quinientos  fusiles,  porcipn  de  uni- 
formes y  cantidad  de  municiones,  haciéndose  notable  que 
durante  la  acción,  los  artilleros  realistas  no  teniendo  á 
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roano  la  metralla,  cargaron  los  cañones  con  pesos  duroe^  lai? 
Una  descarga  de  la  artillería  del  fuerte,  anunció  á  los  rea- 
listas de  la  villa  inmediata  de  León  el  triunfo  de  Mim, 
cuya  noticia  se  celebró  en  Jaujilla  y  en  todos  los  lugares 
ocupados  por  los  insurgentes,  con  Te  Deum,  salvas,  mú* 
sicas  ó  iluminaciones.  Mina  invitó  á  los  prisioneros  á  in*' 
corporarse  en  sus  tropas,  siempre  que  estuviesen  resuel*" 
tos,  á  seguir  con  fidelidad  su  <;ausa,  dejando  libres  á  todos 
los  que  no  quisiesen  alistarse:  pocos  usaron  de  esta  libei^ 
tad,  pues  los  mas  pasaron  á  sus  banderas,  y  á  los  que 
quisieron  retirarse,  los  proveyó  de  bagajes  y  dinero. 

Pocos  días  de  descanso  dio  Mina  á  sus  soldados,  y  vfA-^ 
vio  i  salir  del  fuerte  con  Moreno  y  Ortiz  para  otra  expe^ 
cion  con  diferente  objeto.  El  marques  del  Jaral,  coronel 
del  regimiento  á  que  por  su  apellido  se  dio  el  nombre 
de  Moneada,  residiá  en  la  hacienda  de  que  tomaba  su  ti-^ 
tulo,  y  aunque  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  en 
aquellos  contornos  hubiese  removido  todo  riesgo,  tenfar 
á  la  gente  de  la  hacienda  armada  y  los  edificios  de  la  fin^ 
ca  que  eran  muy  extensos  y  sólidos^  estaban  defendido» 
por  parapetos  y  artillería,  habiéndose  aumentado  su  fuei^ 
za  con  los  fugitivos  de  la  acción  de  S.  Juan  de  los  Ust^ 
nos,  que  habian  ido  á  refugiarse  á  aquel  lugar.  El  mar^ 
ques  era  hombre  muy  rico  y  se  deeia  tener  guardado  ma«-^ 
cho  dinero.  Mina  se  propuso  apoderarse  de  este  tesoro,- 
y  proveer  su  caja  militar  á  expensas  del  marques.  Con 
este  intento,  se  puso  en  marcha  con  tal  precaución,  que 
estaba  á  la  vista  de  la  hacienda  el  7  de  Julio  sin  haber 
sido  descubierto.  Las  fortificaciones  de  la  hacienda,  iiH 
expugnables  para  los  insúltenles,  cayeron  sin  resistencúi^ 
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1817  en  poder  de  Mina:  cj  marques  huyó,  y  temiendo  que  es- 
tuviese interceptado  el  camino  á  S.  Luis  Potosí,  se  diri- 
ffi  á  la  hacienda  del  Bizcocho,  dejando  encargado  á  su 
Capellán  que  recibiese  y  obsequiase  á  Mina,  dándole  cuan- 
to necesitase,  pero  suplicándole  no  causase  perjuicio  en  los 
edificios:  la  guarnición  aunque  aseendia  á  unos  trescien- 
tos hombres,  se  retiró  con  el  marques  sin  intentar  defen- 
derse, abandonando  tres  cañones  que  tenia.  Era  ya  de  no- 
che cuando  Mina  con  su  división  entró  en  la  hacienda,  y 
desprendido  de  no  hallar  resistencia,  creyó  que  se  le  ha- 
bía prevenido  alguna  emboscada:  pero  habiéndose  asegu- 
rado de  no  haber  riesgo  alguno,  dio  inmediatamente  ór- 
áen  á  sus  tropas  para  que  respetasen  las  propiedades^  no 
maltratasen  á  los  habitantes.  El  dia  siguiente,  se  trató 
de  buscar  el  dinero  que  se  decia  tener  enterrado  el  mar- 
ques, y  habiendo  comenzado  á  cavar  en  una  pieza  inme- 
diata á  la  cocina,  en  que  uu  criado  de  la  casa  dijo  que 
estaba  el  tesoro,  se  encontraron  desde  luego  algunos  pe- 
eos,  lo  que  hizo  se  procediese  con  mayor  empeño  en  la 
excavación  en  presencia  de  Mina,  Moreno,  Ortiz  y  tres  ofi- 
ciales del  estado  mayor,  habiendo  colocado  centinelas  á  la 
puerta,  y  concluida  la  operación,  se  contaron  140.U00 
pesos.  El  marques,  en  el  informe  que  dio  al  gobierno, 
dijo  que  se  le  habían  tomado  en  dinero  i  85.500  pesos, 
86.000  en  barras  de  plata,  y  en  efectos  de  la  tienda,  se- 
millas y  ganado,  57.100  pesos  mas,  subiendo  la  pérdida 
ftotal  á  306.400:  es  probable  que  á  pesar  de  las  precau- 
ciones que  se  tomaron  por  Mina,  á  la  vista  de  tan  rica  pre- 
ea,  algunos  de  los  concurrentes  se  aprovechasen  de  ella  y 
ocultasen  mas  que  lo  que  Mina  cogió.     Este,  logrado  su 
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intento,  dispuso  regresar  al  Sombrero,  y  añadiendo  el  iiH  I817 
suUo  al  saqueo,  dejó  dicho  al  marques  por  medio  de  m 
eapellan,  que  senlia  mucho  no  haberlo  conocido,  y  que 
volvería  dentro  de  algunos  dias  i  hacerle  otra  visita:  el  dir 
ñero  se  puso  en  los  carros  de  la  hacienda  tirados  por  bue- 
yes, mas  siendo  demasiado  lento  su  paso,  se  tomaron  pan 
conducirlo  asnos  en  el  pueblo  de  S.  Felipe,  y  tales*  eraa 
las  manos  que  en  esto  andaban,  que  al  llegar  al  fueri€t 
la  sunsa  en  vez  de  140.000  pesos  que  salieron  del  Jarali 
estaba  reducida  á  107.000  que  fuenon  los  que  so  depo-? 
sitaronen  la  caja  militar  en  el  fuerte;  los  5o;000  pesos 
restantes  habian  sido  robados  por  la  escolta. 

Antes  de  llegar  al  fuerte,  encontró  Mina  en  un  rancho 
inmediato  á  D.  Miguel  Borja,  quien  le  avisJ  que  lo  ospe^ 
raban  el  P.  Torres,  con  el  Dr.  S.  Martiw  y  el  Lie.  Cum» 
pbdo,  estos  últimos  comisionados  por  la  junta  para  feli* 
citarlo  por  su  llegada.  Mina  salió  el  dia  siguiente  por 
la  mañana  temprano  y  llegando  al  fuerte,  se  encontró  CM 
los  sugetos  referidos.  Tratóse  en  las  conferenciad  que  c<hb 
ellos  tuvo,  de  ari-eglar  el  plan  de  operaciones  que  debííiip 
seguir,  que  por  entonces  se  redujo  á  sostenerse  en  los 
puntos  fortificados,  ocurriendo  todos  á  su  auxilio  cuan4i> 
fuesen  atacados.  £1  níundo  en  jefe  se  dio  á  Mina,  ni%<» 
nifestando  Torres  que  lo  cedia  por  consideración,  pues,.á 
él  debia  corresponderle  por  tener  el  empleo  de  teniente 
general  que  le  habia  dado  la  junta,  y  dbesde  entonces  pu* 
do  echarse  de  ver  que  Torres  veia  con  envidia  el  engraiH 
decimieuto  de  Mina:  sin  embargo,  aseguró  á  este,  que  te- 
nia seis  mil  hombres,  los  que  dijo  ponia  á  su  disposición: 
''Si  es  asi,''  contestó  Mina,  ''marcho  directamente  á  la 
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m?      capital."  Las  ilusiones  de  Mina  comenzaron  no  obstante  á 
disiparse,  desde  que  estuvo  en  contacto  inmediato  con  ios 
¡nfturgentes:  no  veía  entre  ellos  mas  que  ignorancia  y  anar- 
quía, y  en  lugar  del  ardiente  entusiasmo  que  esperaba  en- 
contrar en  favor  de  la  libertad;  en  vez  de  un  pueblo  va- 
liente y  atrevido  excitado  por  nobles  motivos;  solo  habia 
hallado  desórdenes  y  las  mas  bajas  pasiones  en  juego. 
Ocultó  sin  embargo  la  pesadumbre  que  tal  estado  de  co- 
aas  le  causaba  y  solo  la  descubrió  á  algunos  Je  sus  ami- 
gos, lisonjeándose  lodavía  de  dar  á  la  revolución  un  as- 
pecto muy  diverso  que  el  que  tenia,  si  los  jefes  que  en 
ella  quedaban,  quisiesen  sacrificar  sus  pretensiones  y  coo- 
perar de  buena  fé  al  logro  de  sus  intentos.  Esta  coopera- 
ción solo  la  bzklló  en  Moreno,  Borja,  Octiz  y  algunos  pocos, 
pues  los  demás,  desconfiando  de  la  sinceridad  de  Mina  ó 
por. otros  motivo?,  siempre  se  mantuvieron  con  cierta  frial- 
dad ó  en  decidida  oposición,  que  fué  funesta  para  todos. 
Mina,   en  oiedio  del  desengaño  que  ya  tenia,  .puesto  en 
ti^ai  situación  de  que  no  podía  salir,  se  empeñó  en  hacer 
todos. los  esfuerzos  conducentes  parabacer  triunfar  el  par- 
tido que  habia  abrazado,  y  con  loe  recursos  que  le  pro- 
porcionó la  presa  del  Jaral,  bizo<}ue  se  trabajase  sin  des- 
ewso  es  habilitar  armamento  y  municiones,  y  en  hacer  ves- 
tuarios y  calzado,  que  contrató  en  la  mi«ma  villa  de  León 
ocupada  por  los  realistas.    .  Para  dirigir  la&  fortificaciones 
del, cerro  de  S.  Gregorio  y  organizar  tropas  cu  el  territo- 
rio dependiente  del  P.  Torres,  acompañó  á  este  cuando 
regresó  á  aquel  fuerte  el  coronel  Novoa,  y  se  dieron  al 
mismo  Torres  ocho  mil  pesos,  para  que  comprase  víveres 
CQQ  que  aprovisionar  el  cerro  del  Sombrero.     £1  activo 
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<;oroDd  Youn^;  fué  nombrado  inspector  dé  las  tro))»  d<i  \ht1 
Bajfo,  7  Mina  entró  en  contestaciones  con  ^  eomarfdanfé 
de  Lagos  Resuella,  reclamando  sd  teirienle  Poiier  qÉt 
había  sido  becho  prisionero  y  llevado  á  aqnella  Tilla,  mal 
no  consigind  se  le  dervolviese,  ni  aun  ofreciendo  en  canje 
nn  Damero  eonsiderablede  prisioneros  realistas,  habieüti 
do:SÍ<to  aquel  embarcado  en  S.  Blas^  para  ser  remitido' il 
presidio -de  Manila.    .  íl 

Mientras  Mina  conseguía  tan  señaladas  Tcntajas  en  M 
marcba  y  á*  su  llegada-  al  Bajio,  Arredondo  atacaba  id 
fuerte  de  Soto  la  Marina,  cuya  guarnición  rindió  las  ap^ 
mas  en  d  mismo  día  y  casi  6  la  misma  hora  en  que  aqvd 
ganaba  la  iinportante  batalla  de  Peotillos.  Desde  la  stf^ 
lida  de  Mina^d  mayor  Sarda  había  trabajado  con  empm  f 

ño  en  completar  las  obras  de  foilificacion,  eñ  discipKnw 
los  reclutas,  en  formar  tina  milicia  nacional  de  paisamei 
nmndados  por  d  mayor  Castillo,  y  en  trasladar  al  fuértí 
las  municioi^s  que  habían  quedado  en  la  boca  del  n#; 
en  la  que  había  vuelto  á  presentarse  la  escuadrilla  espl«^ 
ñola.  Para  proveerse  de  trigo  que  le  faltaba,  hizo  saMr 
el  3  de  Junio  una  partida  á  la  villa  de  las  Pcesas  del  Rejp^ 
bajo  el  mando. del  capitán  italiano  Andreas^  y  al  volver 
con  veintitrés  muías  cargadas,  fue  asaltada  por  los  reakin» 
tas  con  fuerzas  superiores,  quedando  muertos  todos  km 
que  la  componían  excepto  tres,  dos  de  los  cuales  fueros 
pasados  por  las  armas,  cuya  suerte  evitó  Andreas,  baeieo» 
do  presente  haber  hecho  la  guerra  en  España  ^ntra  Iqb 
franceses,  y  obtwvo  la  vida  á  condición  de  servir  en  A 
ejército  real.  Ademas  do  esta  pérdida,  habían  ocurrido 
desazones  entre  los  oficiales  de  la  guarnición*  á  conse* 
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1817  cuencia  de  las  cuales  Mvers  v  el  comisario  Bíanclil,  se 
babian  retirado  al  destacamento  de  la  barra,  dejando  el 
iwriinero  el  mando  de  la  artillería,  que  se  dio  al  capitán 
(jrancés  Dagassan.     ^        . 

£1  10  de  Junio  se  presentó  Arredondo  delante  de  So- 
lo la  Marina,  cuya  población  babia  úáo  quemada  para 
que  BO  se, alojasen  en  ella  los  realistas,  y  asentó  su  cam- 
po en  el  rancho  de  S.  José,  á  una  legua  escasa  de  dis- 
tancia del  fuerte,  en  la  ribera  derecha  del  rio.  La  fuerza 
qne  conducia  eran  seiscientos  sesenta  y. seis  infantes  délos 
regimientos  de  Femando  VII  y  Fijo  de  Veracruz;  ciento 
nueve  artilleros  y  ochocientos  cincuenta  cabalios:  ^ '  la  que 
Sarda  teniacra  de  solos  ciento  trece  hombres,  de  los  cua- 
les  noventa  y  tres  componian  la  guarnición  y  los  otros 
rernte  guardaban  los  almacenes.  Arredondo  rompió  el 
foego  sobre  el  fuerte  el  H  de  Junio,  y  el  12  estableció 
una  batería  en  la  ribera  izquierda  del  rio:  el  1 5  so  pasa- 
PM  al  ejército  real  el  oficial  de  ingenieros  La  Sala  y  el 
^pitan  Metternich  del  1  .^  de  línea,  invitados  |>or  Andreas: 
el  primero  de  estos  oficiales,  teniendo  conocimiento  del 
estado  del  fuerte,  contribuyó  mucho  á  la  dirección  acer- 
tada de  las  operaciones  del  sitio.  Sarda  indignado  por 
«ta  deserción,  celebró  un  consejo  de  guerra,  en  el  que 
lodos  los  oficiales  cruzando  sus  espadas,  juraron  defen- 
der aquellos  muros  hasta  la  ultima  extremidad.  Arre- 
dondo bahía  colocado  una  batería  á  corta  distancia  del 
antro  é  impedido  con  sus  fuegos  tomar  agua  á  los  sitia- 
dos, los  cuales  no  podian  bajar  al  rio  sin  gravísimo  ries- 


77 


*•  Tomo  esto»  datos  del  parte  que     publicó  en  Madrid  en  ItíCO,  qi»e  ten- 
Arredondo  dirigió  al  virey  en  30  de    go  por  exacto  en  esta  parte. 
Junio,  7  qiiA  el  naiimo  Arredondo 
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go,  al  cual  se  expuso  con  hcróismo  una  muger  mejicana^  isir 
que  logró  sacar  alguna  para  aplacar  algún  tanto  la  sed  de 
los  soldados.  El  fuego  activo  de  los  realistas  liabia  des^ 
montado  la  artillería  del  fuerte  y  abierto  en  sus  murdB 
una  amplia  brecha:  Sarda  para  suplir  al  escaso  tiúmero 
de  sus  soldados,  habia  ocurrido  al  expediente  de  cargar 
á  prevención  muchos  fusiles  de  ios  que  habia  en  abun^ 
dancia,  y  Jlenar  hasta  la  boca  de  balas  las  piezas  que  ha» 
bia  podido  volver  á  montar:  mil  fusiles  cargados  y  con 
bayoneta  estaban  siempre  listos,  y  el  obús  que  le  quedaba 
ba  tenía  mas  de  novecientas  balas  de  fusil.  Los  realistas 
el  dia  i  5,  se  presentaron  en  una  pequeña  altura  á  nmj 
corta  distancia  amenazando  atacar,  y  marchando  á  la  y«z 
de  ^^Yiva  el  rey:"  Sarda  Iiíko  contestar  por  la  aclamación 
de  *^Viva  la  libertad,  viva  Mina,^'  y  al  mismo  tiempo  hizo 
un  fuego  tan  vivo  con  los  fusiles  prevenidos  al  efecto,  que 
los  realistas  aterrados  tuvieron  que  retirarse.  Intimósete 
entonces  la  rendicton,  á  lo  que  respondió  que  estaba  reí* 
suelto  &  volar  el  fuerte  con  todos  sus  repuestos  de  pdl* 
Tora  y  municiones,  antes  que  rendirse:  los  reclutas  qte 
parecían  amedrentados  y  de  los  cuales  algunos  habían 
desertado,  dijeron  que  estaban  prontos  á  morir.  Viendo 
Arredondo  tal  resolución  de  que  no  podia  dudar,  y  es- 
caseando en  su  campo  los  víveres  y  municiones,  por  me» 
dio  de  uno  de  sus  ayudantes  entró  en  nuevo  parlamenle, 
en  el  que  propuso  Sarda  por  escrito  los  términos  de  wa 
capitulación  honrosa,  que  el  ayudante  bajo  su  palabra  ase- 
guró que  seria  cumplida,  en  cuya  confianza  cesaron  las  hos- 
tilidades y  aquella  misma  tarde  Sardl  salió  del  fuerte  cOi 
57  hombres  que  le  quedaban,  los  cuales  dejaron  las  ar* 
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1817  mas  á  quinientos  pasos  del  enemigo.  Viendo  Arredondo 
Un  escaso  número,  se  acercó  á  Sarda  y  le  preguntó:  ''¿Es 
esta  toda  la  guarnición?"  ''-Toda»"  contestó  Sarda,  y 
Arredondo  entonces  volviéndose  al  coronel  de  Fernando 
YII  que  estaba  á  su  lado,  exclamó  con  admiración:  ''¡Es 
posible!"  Entregóse  también  el  destacamento  de  la  Lar- 
ra, «n  donde  estaba  el  teniente  coronel  Myers  y  el  capitán 
de  marina  Ilooper.  Los  realistas  se  lucieron  dueños  de 
una  gran  cantidad  de  armas  y  pertrecbos,  que  les  fueron 
muy  útiles  para  la  guerra  que  hacían  en  aquellas  provin- 
cias contra  los  bárbaros  que  las  habian  invadido:  la.  pér- 
dida que  sufrieron  en  muertos  y  beridos  fué  considera- 
ble, contándose  entre  los  últimos  los  tenientes  coroneles 
Garza,  Elosúa  y  Madero,  estos  dos  del  Fijo  de  Yeracruz, 
y  el  último  el  mismo  que  fué  procesado  por  la  capitula- 
ción de  Pacbuca  en  1812.^'* 

La  capitulación  se  cumplió  los  dos  primeros  dias,  que- 
dando libres  los  individuos  de  la  guarnición:  al  tercero, 
se  les  puso  una  guardia  y  se  les  obligó  á  trabajar  en  en- 
terrar los  muertos  y  destruir  las  fortilicaciones.  Arre- 
dondo en  su  parte  al  virey,  sostuvo  que  solo  se  les  babia 
eoncedido  la  vida,  y  esto  á  los  que  estaban  en  el  fuerte 
y  la  barra,  pues  veintiocho  hombres  que  componían  una 
partida  que  estaba  fuera  y  fué  cogida  por  Garza,  fueron 
todos  fusilados,  haciendo  fuego  al  teniente  Ilutchinson 
que  la  mandaba,  estando  tendido  en  el  suelo,  por  no  po- 
der tenerse  ea  pié  por  las  heridas  que  babia  recibido.  Los 
prisioneros  fueron  conducidos  en  cuerda  á  Aitamira,  y  ba- 
Uendo  iatentado  encaparse  para  apoderai*se  en  Tampico 

>*  Veas*  tomo  2?  fol.  570. 
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de  algunos  buques  en  tpié  embarcarse,  fueron  asegurados  laiT 
con  prísiónes7'ilté\'ados'|)or  el  tiainind  de  la  Huasteca  has- 
ta Pachüca^yde  allí  á  Yeracruz  i\  ca^HIo-de  S.  Juan  dé 
Ulüa.  El  P.  Mier,  á  quien  se  le  habrá  roto  el  brazo  ix« 
quierdo  por  lá  daid^ '  dé  la  muía  en  que  iba  montado  y 
con  grillos, '  fué  Uetado  de  Pacbuca  á  Méjico  y  encerrado 
en  la  cárcel  dé  la  inqtiisicion,  con  tanto  secreto,  que  m- 
die  supo  de' ^  llegada,  y  en  ella  permaneció  hasta  que 
nuetós  aconteciroietitos  ló  sacarOn  á  seguir  la  carrera  ét 
sus  incesantes  vicisitudes:  aquel  tribunal  do  le  formtf 
causa  alguna  y  fué  tratado  con  singular  consideracion,- 
habiéndosele  proporcionado  libros  y  permitídole  escribir^ 
con  kf  que  en^pleó  todo  el  tiempo  de  su  prisión  en  redao^ 
tar  las  Memorias  de  su  tida  y  otros  escritos  curiosos.^ 
El  Dr.  Infante  siguié  cotí  los  demás  prisioneros,  áqúne^ 
nes  acompañaba  y  servia  en  el  camino  una  francesa  Ha-' 
mada  Madama  Lainar,  que  después  de  haber  estado  enf 
Colombia,  se'  habia  utiido  á  la  e^tpedidon  de  Mina  á  4« 
que  fué  muy  iltil:  á  su  llegada  á  Yeracruz,  ñié  destinada 
al  servicio  del  hospital  del  que  huyó,  y  vuelta  á  préndela 
se  puso  al  cuidado  de  una  familia  de  Jalapa:  los  prtsio^ 
ñeros,  encadenados  de  dos  en  dos,  encerrados  en  los  ca>^* 
labozos  de  Ulúa,  sin  sacarlos  mas  que  á  tomar  sol  algún 
rato,  sufrieron  todas  las  miserias  del  hambre  y  de  la  des^ 
nudez,  y  fueron  por  ñn  conducidos  á  España,  en  donde 
por  consulta  del'  consejo  de  guerra,  se  les  distribuyó  de 
cuatro  en  cuatro  en  diversos  presidios,  recomendando  álos' 

^^  £q  una  audiencia  á  qut  se-  le: >  se  les^preganta  ¿  los  muchachos,"  le 
llumú,  le  mandó  «I  inquisidor  Tira-  contestó  Mier,  *^yo  soy  doctor  eii  teo*' 
do  que  dijese  el  Padre  nuebtro.  ''Eso     logia/' 
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1817  comandantes,  ^^que  fuesen  tratados  con  el  mayor  rigor, 
hasta  que  por  pruebas  indudables  se  hiciesen  dignos  de 
la  clemencia  del  rey."^^ 

Según  el  curso  de  los  acontecimientos,  habia  tomado 
el  virey  las  medidas  convenientes  para  resguardar  los  pun- 
tos que  podian  ser  amenazados:  al  principio  se  habia  li- 
sonjeado con  que  las  tropas  que  se  habian  puesto  al  man- 
do de  Armiñan,  bastarían  para  destruir  á  Mina;  mas  luego 
que  se  tuvo  noticia  de  la  batalla  de  Peotillos,  que  causó 
en  Méjico  la  mas  viva  impresión,  hasta  temer  que  Queré- 
taro  fuese  invadido,  se  pensó  en  mas  eficaces  providencias, 
y  al  efecto  se  dio  orden  de  marcha  á  diferentes  cuerpos 
que  debian  reunirse  en  Querétaro,  para  formar  un  ejército 
respetable,  confiriendo  el  mando  al  mariscal  de  campo  D. 
Pascual  de  Liñan,  á  cuya  disposición  se  pusieron,  en  la 
instrucción  que  se  le  dio  en  5  de  Julio,  todas  las  tropas 
de  las  provincias  circunvecinas,  cumpliendo  el  virey  la 
orden  expresa  que  se  le  habia  comunicado  de  Madríd  lue- 
go que  alli  se  supo  la  salida  de  Mina  de  los  Estados-Uni- 
dos, para  que  todo  lo  pospusiese  al  objeto  de  perseguir  y 
exterminar  á  este.  Ademas  del  batallón  de  Navarra,  que 
como  hemos  dicho  marchó  al  Bajío,  pasó  al  mismo  D. 
Anastasio  Bustamante  con  una  fuerza  considerable  de  ca- 
ballería, el  cual  después  de  la  entrada  de  Mina  en  el 
Jaral,  receloso  el  virey  de  que  este  intentase  apoderarse 
de  Guanajuato,  tuvo  orden  de  observar  de  cerca  sus  mo- 
vimientos, y  la  misma  se  dio  á  Melgares  y  al  marques  del 
Jaral,  reprendiendo  á  este  por  haberse  retirado  de  su  ha- 

•'   Son  ÍR«  mismns  palabra»  Ht»  U     Cidiz,  por  el  ministro  <\e  !;j  gi^^rm 
r*»al  óril»'n  . uncirla  al  gobernador  >\e     Kguh. 
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cienda  sin  hacer  resistencia  alguna,  pareciendo  ademas  al  isi? 
virey  grande  indiscreción  el  no  haber  trasladado  á  Sao 
Luis  en  tiempo  oportuno,  el  dinero  de  que  Mina  se  apo- 
deró en  ella.  Liñan  salió  para  Querélaro  el  5  de  Ju-* 
lio,  quedando  en  su  lugar  en  la  inspección  Moreno  Daoiz, 
ascendido  ya  á  mariscal  de  campo,  y  llegó  á  aquella  ciu- 
dad el  8,  siguiéndolo  inmediatamente  el  primer  batalloD 
del  regimiento  de  Zaragoza,  un  tren  de  artillería  y  150 
cargas  de  municiones.  El  virey  publicó  el  1 2  una  pro- 
clama, en  que  después  de  referir  sumariamente  el  curso 
seguido  por  Mina  en  la  invasión,  lo  declaró  '^sacrilego 
malvado,  enemigo  de  la  religión,  traidor  á  su  rey  y  á  su 
patria,  que  babia  venido  á  alterar  la  tranquilidad  de  un 
pais  que  estaba  tocando  al  término  de  su  entera  pacifica- 
ción," y  en  consecuencia  mandó,  bajo  pena  de  la  vfda  y 
confiscación  de  bienes,  que  nadie  le  prestase  auxilio  de 
ninguna  clase,  y  prometió  una  gratificación  de  quinientos 
pesos  al  que  entregase  á  Mina,  y  ciento  por  cada  uno  de 
los  aventureros  que  lo  seguian,  dándose  la  gratificación  y 
ademas  el  indulto,  al  mismo  Mina  si  se  presentase,  y  si 
el  que  lo  entregase  fuese  alguno  de  los  extranjeros  de 
la  expedición,  pasaporte  para  salir  del  pais:  premio  á  la 
verdad  muy  mezquino,  atendida  la  importancia  de  la 
presa. 

Liñan  debia  reducirse  por  entonces  á  poner  á  cubierto 
á  Querétaro,  y  encargarse  del  mando  de  la  ciudad  y  de 
su  distrito,  teniendo  por  su  segundo  á  García  Rebollo: 
recomendósele  ^^  hiciese  desvanecer  los  terrores  que  en  las^ 
tropas  y  en  los  pueblos  habian  inspirado  Mina  y  su  gavi- 
lla de  extranjeros,  á  ppsar  de  la  cortedad  de  su  numero," 
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m?  7  que  tomase  las  medidas  conducentes  para  exterminar 
á  los  enemigos,  si  se  proporcionaba  oportunidad.  Liñan 
en  cumplimiento  de  estas  instrucciones,  y  sabida  la  en- 
trada de  Mina  en  el  Jaral,  comenzó  á  fortificar  á  Quered 
taro,  y  en  14  de  Julio  propuso  al  virey  salir  á  la  cabeza 
de  todas  las  tropas  disponibles  en  busca  de  Mina,  luego 
que  llegase  á  aquella  ciudad  el  primer  batallón  de  Zara<^ 
goza.  Lo  aprobó  el  virey,  y  por  efecto  de  las  órdenes 
anteriormente  dadas,  ^e  fueron  encaminando  al  Bojío  tor 
das  las  fuerzas  que  debian  operar  bajo  el  mando  de  Lir 
fian.  Llegó  también  á  León  á  las  órdenes  de  Negrcte, 
una  división  del  ejército  de  N.  Galicia  que  el  virey  pidió 
¿  Cruz,  quien  pretendió  que  fuese  pagada  por  las  cajas 
de  Méjico,  y  estando  ya  establecida  la  enemistad  entre 
Crus  y  Negrcte,  que  tan  costosa  fué  mas  adelante  á  los 
intereses  de  España,  dijo  el  último  en  una  adición  de  su 
puño  al  primer  oficio  que  escribió  á  Liñan  el  16  de  Julio, 
avisándole  su  llegada  á  León:  ''Tengo  gran  necesidad  de 
dinero  para  la  tropa  de  Galicia  de  mi  cargo,  y  recelo  que 
sitiándome  por  hambre  el  Exmo.  Sr.  Cruz,  me  ha  de  obli- 
gar á  enviársela,  lo  que  será  una  pérdida  para  ambas  pro- 
vincias, en  mi  concepto.''  El  virey  mandó  á  Liñan  que 
pidiese  á  Negrete  aclaraciones  sobre  el  contenido  de  esta 
nota,  haciéndolo  responsable  con  su  empleo,  si  intentaba 
dejar  el  punto  que  ocupaba  sin  su  permiso,  y  al  mismo 
tiempo  dio  órdenes  estrechas  á  Cruz,  para  que  asistiese 
con  los  fondos  necesarios  á  aquella  división. 

Púsose  en  marcha  Liñan  con  las  fuerzas  que  estaban 
en  Querétaro,  y  luego  que  entró  en  la  provincia  de  Gua- 
najuato,  tomó  el  mando  de  ella  y  nombró  por  su  segiindo 
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al  brigadier  Negrete:  Orrantia  se  hallaba  en  Dolores  desde  mi 
el  i  8  por  disposición  de  Negrete,  para  cubrir  el  Norte  de 
la  provincia,  y  en  el  mismo  dia  llegó  también  á  aquel  pue- 
blo Ráfols  con  la  división  que  mandaba,  compuesta  de  so 
batallón  1 .®  Americano  y  parte  del  de  Femando  VII  y  la 
caballería  de  Frontera  y  la  de  Melgares:  en  S.  Miguel  el 
Grande,  se  presentó  á  Liñan  el  21  D.  Ildefonso  de  la  Torre, 
con  lio  hombres  que  hacian  parte  de  la  división  de  Orran* 
tia,  en  los  cuales  asi  como  en  su  comandante,  notó  Liñan 
pasándoles  revista,  tanto  desaliento  y  temor  á  las  tropas 
de  Mina,  que  dio  parte  al  virey,  quien  mandó  que  la  tropa 
se  quedase  en  Querétaro  y  Torre  pasase  á  Méjico  á  ser 
juzgado  conforme  á  la  ordenanza  militar,  por  haber  mos- 
trado cobardía.  Villaseñor  con  el  escuadrón  de  Sierra 
Gorda  habia  marchado  antes,  habiendo  llegado  al  campo 
de  batalla  de  S.  Juan  de  los  Llanos,  el  dia  siguiente  de 
la  acción  ganada  por  Mina,  con  cuyo  motivo  retrocedió 
hacia  S.  Luis:  Ruiz  con  el  batallón  de  Navarra,  debia 
situarse  en  Irapuato  por  orden  del  mismo  Negrete,  para 
operar  en  el  Sur  de  la  provincia  y  tener  expeditas  las  co- 
municaciones con  Querétaro.  Todas  estas  tropas  debian 
marchar  por  diversos  caminos,  para  hallarse  á  un  tiempo 
sobre  el  cerro  del  Sombrero.  Linan  llegó  á  Silao  el  26 
de  Julio  y  Negrete  salió  á  encontrarlo  en  aquel  pueblo 
en  la  mañana  del  27  con  250  caballos  y  2  cañones  lige- 
ros, cuya  tropa  pasó  en  revista  Liñan  y  le  pareció  rauy 
bien,  según  instruyó  al  virey.  El  objeto  de  esta  entre- 
vista, era  tomar  Liñan  noticias  sobre  el  estado  del  fuerte, 
y  acordar  con  Negrete  las  disposiciones  convenientes  para 
el  sitio. 
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m;  Observaba  Mina  con  la  mayor  vigilancia  los  movimien- 

4qs  de  los  realistas,  é  informado  por  sus  espías  de  la  mar- 
cha de  Negrete  á  Silao,  se  propuso  aprovecharse  de  su 
lusencia  para  sorprender  á  la  guarnición  que  habia  que- 
dado en  León.  Salió  al  efecto  del  fuerte  en  la  tarde  del 
S7  de  Julio  con  su  división,  una  pieza  de  artillería  y  al- 
guna caballería  del  pais,  que  todo  ascendia  á  500  hom- 
Ikres:  pero  aunque  se  acercó  con  cautela  para  dar  el  golpe 
aquella  noche,  una  partida  realista  que  encontró  á  corta 
distancia  de  la  población,  volvió  á  esta  habiéndolo  reco- 
tfiocido  y  dio  la  alarma,  de  suerte  que  cuando  Mina  se 
presentó  fué  recibido  con  un  fuego  vivísimo  de  cañón  y 
fusilería,  no  obstante  el  cual  llegó  á  penetrar  hasta  la  pla- 
2a  y  ocupó  uno  de  los  cuarteles,  pero  tuvo  que  retirarse 
«I  rayar  el  dia,  por  no  poder  esperar  un  resultado  favo- 
rable. El  mal  éxito  de  este  ataque  inconsiderado,  fué  el 
primer  revés  que  Mina  experimentó:  su  pérdida  pasó  de 
i  00  hombres,  entre  ellos  21  prisioneros  que  fueron  fu- 
cilados el  dia  siguiente,  y  entre  los  muertos  fué  uno  su 
mayor  general  Márquez,  que  era  oficial  de  valor.  Negre- 
M  di  pasar  á  Liñan  los  partes  del  comandante  de  León 
Falla  y  del  coronel  Andrade,  calificó  el  suceso  de  una 
sorpresa  criminal  por  parte  de  estos  jefes,  confesando  que 
b  pérdida  habia  sido  muy  grande,  pues  solo  de  su  divi- 
sión pasaba  de  1 00  hombres:  el  coronel  Andrade  fué  he- 
rido y  estuvo  en  riesgo  de  quedar  prisionero,  habiendo 
sido  envuelto  en  una  calle  por  la  gente  de  Mina,  que  cre- 
yó ser  de  la  suya.  Mina  hizo  algunos  prisioneros  que 
.^dejó  libres  y  volvió,  sin  ser  perseguido  por  los  realistas^ 
al  fuerte  á  esperar  el  ataque  de  Linan. 


Í«littf> 


C»r.  VI.)    DESCRIPCidR  DEL  FtCRTE  DEL  SOMBRERO.    899 

El  cerro  del  Sombrero  que  Moreno  habia  fortificado,  mj 
tomó  este  nombre  por  su  figura,  que  termina  en  una  ele* 
Tacion  cónica  colocada  en  el  espacio  plano  que  forma  su 
cima.  Dista  de  Guanajuato,  en  cuya  intendencia  está  si- 
tuado, diez  y  ocho  leguas  al  Noroeste  y  seis  al  Nordeste 
de  la  Villa  de  León,  y  es  uno  de  los  de  la  cordillera  del 
real  de  Comanja,  con  la  que  se  une  al  Norte  por  un  sen- 
dero estrecho  al  borde  de  un  precipicio.  Su  defensa  con* 
siste  en  lo  escarpado  de  su  declive  por  todos  lados,  es- 
tando separado  al  Oriente,  de  la  serranía  que  se  extiende 
en  aquel  rumbo,  por  una  profunda  barranca,  pero  está  do- 
minado al  N.  por  una  altura  á  tiro  de  fusil  y  su  defecto 
principal  es  el  carecer  de  agua,  teniendo  la  guarnición  que 
proveerse  de  un  arroyo  que  está  á  la  entrada  de  la  bar- 
ranca á  ochocientos  pasos  de  distancia.  Las  subidas  mas 
practicables  y  la  entrada  del  Norte  habian  sido  resguar- 
dadas por  fosos  y  fuertes  muros:  los  almacenes  y  habita- 
ciones estaban  construidos  al  Sur  de  la  elevación  cónica 
que  los  cubría  por  el  Norte,  y  en  la  casa  del  comandante 
habia  un  aljibe  de  corta  capacidad,  único  acopio  de  agua 
que  habia  en  el  fuerte.  La  artillería  eran  17  piezas 
viejas  y  mal  montadas  de  calibre  de  2  á  8,  y  la  guar- 
nición ascendia  á  650  hombres,  compuesta  de  la  gente 
de  Mina,  la  de  Moreno,  y  las  partidas  de  Sebastian  Gon- 
zález, Encarnación  Ortiz  y  Borja,  que  llegó  con  60  hom- 
bres dos  dias  antes  de  comenzar  el  sitio,  aumentándose 
este  Diimero  hasta  i  .000  personas,  con  los  opéranos  re- 
cogidos para  ayudar  en  los  trabajos  de  las  fortificaciones, 
y  lasmugeres  y  niños  que  allí  se  habian  reunido.  Habia 
pocos  víveres,  pues  el  P.  Torres  no  habia  mandado  los 
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i$n      que  ofrecía  y  fiara  ^rüfá  <coia()¥íi  ik^Wrtáíñíité4ifi»b,  y 
no '&biináába#'lieM^)^^*lto  mullid       jM>«Íuuié6^  agua,* 

qoe  en  la  éslacioii  ^  dt  ^fó»  Utíviaisi^eh  '<)wi  yangé  estable 
estas  vendrían  oportunamente  á  proveer*xlcp«iia(/y;iiO'.Be 
terata  que 'Hágase  4 -fatktr.'  ^^-"^  n.í  uon..!  jí-  c^í-jüí  »ji 

^El  3i  de  JaUo  HtégcV'LÜan^^iat  frente ^dek>ceivor>y i íím^ 
tribvvó  sus  fu^itífi» 6ii^4i>ie^^<dÍYÍsioiies'.  -iia' f ríniepa,' »1 
mando  d^l  brígadiei^  íiáaíéi^vl  coronel  >de(>regitiiiei^'de 
Zttvafgoza,  compuesna'  ée  &li9  ^  inftfMÉSiÍei<éit6  «éuti;^  y 
44&  dragones  deS-í^Luis^^.  Gávlosv-SteiaraiOoi^da^ife»- 
Mbta»  de  Apaní  eó»í3  emoüés^Úe^Ü^j^i^tiiiéá  4  y^ii^bus 
dé'?  piífgádas^  se  srlfi6^e6^'la^liui«lfr6sflér.^!4a^0ntrada 
f)irinc¡i^i  del  *  f u^te,  fMt  ti^e^M^  Lí  ñauóse '  idaáriefe  {gene*' 
ñt  yestableció  ona  botería  qiie>  tom^&ék  fiíego'JÜiafiikk^ 
mecer  «I  i.^  dé  Agosten:  Ú  diviñbn  (kl^'i  Galicí«¿inaáda^ 
da  por  Negrete  se  úotdpotiia :del2^  hembre^ndeinfente^ 
rfa  4e  Tobca^'eod  S84  caballos  deQueiét^to^Nl  Galicia, 
Colima  y  realistas  d>e  Tohioa  oon  4^caionl9ir?deoá.  4y  S 
obuse»  de  45,  y  ocupó  la  partei'del  Suf;»cnilinendftlos;  dos 
senderos  quef  por  ella 'bajaban  del  ftiet^e&^Robuixpie'llegó 
pdf  el  camino  de  io»  ahos  de  Ibarrá>€on'463^)infante9  de 
MI  batallón  de  Navarra,  579^4ragünes  de  S.  Luis  y  Fron- 
tera,  2  cañones  de  á  4^  y  i  óbtís,  se^cnqtenditi  á*b^«or!Íla 
4e  ha  barranca  al  E.  del  fuerte,  ímptdieúdo'li  los  sitiados 
temar  agua  del  arroyo,  de  le  que  espeoialméfife  quedaron 
encargados  D.  Ana9tasi<^  Bosiannráto  oétñ>  lo^  dra^nes  de 
Sv  Lvis,  y  Villaseóor  con  ios  de  su  eueppoídeí^iepra  Gor- 
da, babiéodose  dado  á  Orrantia  el  mando  de  toda  la  ca- 
ballería destacada  en  este  costado:  Ráfols,  cuya  división 
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ettabá  parte  en  SUto  j  la  otra  venia  en  marcha  de  S.  Fe^      ig^ 
lipe  j  la  TUdiiquera,  ascendiendo  so  fuerza  total  á  nnoa 
1 .000  hombresy  quedó  encargado  de  tener  francas  las  co* 
municaciones  hasta  Guanajuato,  para  la  ccniduccíon  de  ti** 
▼eres  y  municiones* 

El  fuego  de  canon  fué. casi  continuo  durante,  el  sitios 
prodigando  los  realistas  sus  municiones,  como  casi  siem* 
pte  se  ha  verificado  en  el  pais  desde  entonces,  sin  prove«» 
eho  alguno,  pues  estando  protegidos  los  edificios  de  los 
insurgentes  por  la  altura  cónica  del  cerro,  las  balas  daban 
contra  esta  sin  causar  daño  alguno  al  fuerte  ni  á  sus  de* 
fensoreSi  Liñan  dispuso  dar  un  ataque  en  la  madrugada 
del  4  de  Agosto,  ^^  por  los  tres  puntos  que  parecian  mé** 
nos  susceptibles  de  defensa,  pero  en  todos  fué  rechazado^ 
habiendo  sido  muerto  el  comandante  de)  primer  batallón 
de  Zaragoza  D.  Gabriel  Rivas:  Linan  en  su  parte  al  virey, 
dice  que  este  ataque  no  fué  masque  un  reconocimiento, y 
confiesa  haber  perdido  en  él  33  hombres:  Mina  se  condujo 
con  su  acostumbrada  valentía,  peleando  á  cuerpo  descubier-* 
to  ton  una  lanza  en  la  mano,  y  recibió  una  ligera  herida. 

Los  sitiados  se  hallaron  en  breve  reducidos  al  último 
eSLtremo  por  falta  de  agua:  ia  provisión  que  cada  uno 
habia  hecho  en  el  fuerte  antes  de  comenzar  el  sitio,  se 
consumió  bien  pronto  y  era  muy  difícil  y  peligroso  Uh 
marla  del  arroyo  que  corría  por  la  barranca  dominada 
por  los  realistas,  los  cuales  establecian  todas  las  noches 
un  cordón  de  centinelas  para  impedir  bajar  i  sacarla. 

^^   Robtnson  y  B»statn»nre  dicen,  Bu^lamante  que  lo  sigue,  cstirt  erti- 

quo  este  ataque  fué  el  5,  pero  Linan  das  en   lo  relativo  á  este  sitio,  y  t% 

en  cu  Inrte  dice  que  íaé  el  4,  y  por  han  rectificado  por  el  parte  citado  de 

esto  pongo  esta  fecha.    En  general,  Liñan,  inserto  en  la  gaceta  d«  4  dt 

todas  las  fechas  de  Robinson  y  de  Septicmbie,  núm.  1.133  fol.  d67. 

ToM.  IV.— 76. 


UW      I^s  reman^l^  de  las  c^nadií^  ,^Ub(^i]^  agatailoiL  3,  ]¡»  f  e»* 
peralta  d^  laa  Upvias  se  habi^  rfru^^adQt  pue3,para^l^^ 
yor  U)i7nentpv  frecuoBteai.^nte  j^  pr^^DUüiKiKi  i^üaDdfi^.ap^-* 
l^to^^  mas.  lo»  aguaceros- caían  &4\^\^j^^jé  <e^,  lospunUM» 
ocupados  por  Ips  rjealislas,  p^rq  x^id^guiu)  ^p  .i^j(^ej^a;xa^ 
yd.por  fin  uno  aunquecoilpr^y  lo»  rfiíiadcf?,  qyi^ .s^}  ba^ 
U^ban  en  la  mayor  Qi^ces¡dad«.pndieroii,tQipar^gua,^$l 
Algunos  dias.  Algunos  oficial^fi  ^rop^es  del  ej^r<;iiQ  r^ 
^  acercaron  ái  babl^r  coj^  Mjlia  (j^^  fialió  ^p^ra  f^tq.á  )o 
alio  de  los  mucos,  y .trataroA  de  {)eipsu;idirle..cuan,.4!^^-' 
perada  era  su  posición^  ofreQÍénd(;^(^«el;ii)duUo:.jI^ojb^p<>r 
e|  contrario,  los.iuviló  á  pasar  á,  jsps, |iai;i4^^  y  qomp  en 
esta  conferencia  les  manifestó^ que^.Uol^í^t^  eira.el  resta-^ 
blecímiento  de  la. constitución,  pdy^dofá  ^F^^cnand^  Vil 
de  Jos.  recursos  que  sacaba  dj^  paÍ3  para.SQ3tei9ei::.su  au** 
toridad  despótica,  habiéndolo  oi(üo.  los  auiericaups  del 
^rtc,  esU)  contribuyó  á  aumentar  Ja,  dpsco^flapza  que 
QMic}ios  tenían  de  la  sinceridad  de  sus  intenciones^ 
,    En  la  noclie  del  7  ti  8  bizq  |i^Iina  um  saiitU  con<  240 
bonabreftJjácia  el  c;anipamanto ,  ,de  ;I^egrete,^    £1  4»isinp 
ea  persona  con  50  hombres,  da  la  guardia  de  J^pnor  j 
4el  regimiento  de  la  Union,  se  apoderó  jde  un  reducto; 
pero  cargando  sobre  él  las  tro|)as  de  N.  Galicia,  que  bar 
hian  sido  reforzadas  con  2  compañjasde  Zaragoza,  y  no 
habiendo  sido  soslenido  convenientemente,  por  los  insur- 
gentes que  venian  en  su  compara,  tuvo  que  ceder  al  nú- 
inero  y  retirarse,  habiendo  perdido  algunos  de  Iqs;  suyos, 
de  los  cuales  quedaron  i  1  heridos  en  poder  de  jos  rea- 
ustas  y  fueron  fusilados  el  di^  siguiente  á  Ja  vista  de  sus 
compañeros  del  fuerte^ 


Firtish^ffí'  ifetó  tóTitfá;  qtíé  (eníá  por  principal  objéCo.  iw 
a1}fir'*?dihtíhí¿ac¡ófa"¿ón*  el  V.  Torres  para  proveerte  de 
v<#it!^'y*tf6*á'^aV  MTriá  se  péráüáflid  que  la  renáicíon 
íei*ftíérífe  éta  tri¿v7wWé,  s¡  el  misfno  ñó  ¿alía  á  traef  los 
ártixíKt^'iifeéésbriás:'  Para  llevar  á  efecto  s«  proyecto,  en 
!a  ntiché  qác  "«fgtíW  al  ataque  del  eampamento  de  Ne- 
gW!Se,^'*bproVétíh«iiidit  el  hiuclío  viento  y  obscuridad  que 
habiá'/^áKd  toú  Bói^a,  Ortiz'y  sus  asistientes,  dejando  e! 
Tttandtí' del  fdcrte  al  coronel 'Yóiing^  burlando,  aunque 
cotf*  tiiui^ho  trabajo,  la  vigilancia  de  los  realistas,  arroján- 
doáe'^r  los  deápeiraderos  de  ía  bajada  mas  pendiente  del 
ceipTO,'  h)grd  piíkar  sin  áer  sentido  por  entre  sus  avanza- 
das, V  IFegár  A  los  campos  vecinos. 
*  EriW^trtó'eí  P.  Totlies  salió  del  fuerte  de  los  Reme^ 
dífíst?  S.  Gregorio,  para  introducir  en  el  del*  Sombrero 
una  péc(ticfla  ciintidtid  dfe  víveres;  pero  fad'facilrficntc  des- 
baratado"por  Ráfols  en  la  llamira  de  Silaó  el  12,  y  una 
parte  de  los  víveres  que  conducía  cayeron  en  poder  de 
lo^  realistas,  no  habiendo  podido  Torres  poner  en  salvo 
mas  ^c  los  qtTe  quedaron  á  la  retaguardia.  Torres  des- 
pués dé'  este  mal  suceso  ño  intentó  hacer  nuevos  esfuer- 
zos para  el  socorro  del  fuerte,  y  aunque  Mina  atribnyó  tal 
conducta  á  mala  fé,  no  se  ve  que  hubiese  podido  hacer 
otra  cosa^  pues  no  tenia  tropas  capaces  de  combatir  con 
los  realistas  para  forrar  el  paso  al  fuerte.  El  mism'o  Mina 
quiso  introducir  algunos  víveres  y  agua,  escoltándolos  con 
100  caballos,  acoriipañándolÓ'Borja  y  Ortiz,  pero  no  pudo 
lograrlo  teiíiendo  que  dejar  los  víveres  abandonados  á  los 
realistas,  que  lo  persiguieron. 

Los  sitiados  se  hallaban  á  cada  hora  co  vías  triste  ú^  - 


«llMl^4i«gltt«'i«l  MMÍi«rK9»eiiliu«MÍMab«a^)ÍMbiMi 
IWIK  l)li«Mlí^itt&  JjhM  l»4Méi<M>lMM«MiWiindUflili 

tioneii  avnqoiB  «ta»  se  ec  oiwiJMÉhminMiiwftMt'ytéii, 

.  ywi'liBiÉrtiaijciWiüt  IBiwwinwiiMwwnK  ük  mfitm  ttath 

JMlMbi'  i0U»tm  MéékMw  {|in<tiWM'w>  ¿¡nNilirtii  ém 

^MMUM'iiiiníaipicalaMon^  laí;i|«i  wbifgmttwm^  <Mt< 
1f9»Éa>é|iiaiMy<ipdes  In»  onimitpmmá  phdiefe»<fBf»n»(d9 

<»dii(ya<i?yMyoiwitoy#»8to»l^wiiB^      Lio.  4t>IU» 

lri|lk^ldfMÓ,-iv8Cfio<(l»PáaÉaio9M|u<r  se|ptt/dy>f  <0»> 
-Íl|i'ffMK>'éttt'el!ifiMrt«i-)|Wi»)  yfitfc  t«|iiflBdtá<CMcedár 
<l|iíidiib2oHCÍi  dgaow^É»  i«0:)|fe««ii»'eBlfe0k.¿>iÜBQBl*> 
^|Mr.  <v>Va(Wg  «Dir  tal'  iicwlud«^'>f  iipeÉdot^lIxihipbnhle 
4IMado  A  qneiéi^  racH»  9»  hattaba  iMdwü<kM'pMaila)<éitÍF> 
i|Élik>4e4o8iitiadona'inH3p!  ablusada- 6  dbat  aÉNn^ipor 
ll$/í.ébn»'qwi  »fÍNdknllia)úaBfrieticad<|i  habia-^frcoinüáo 
gptíide8"licMlnM^-  «nyos-  «aeoorfiMi»  lUmbaní  Lw>{b«Mi  :dí)i 


*v  * 


01*.  m  ASjyunie  lil9Aiiiv«i(M«wrE.  805 

siendvif^bki^mcMl».  brecJMfi>:PQ^  .isachaa,y  ¡no  u^ 
ipteiif  gefote  «en^^qoe  «jecutar^^tos  Irabajost  f^seyó  qua 
ap:  ae  /éilmifntar jnaa7qu#  dj^  efe^Uitfn  ia  saüiüfir^j  pora 
toaterdfií}os(iiiedi«iifdc-6)ecuit9rJk  estUfVO  á  ha)i»kr.  eioiii 
•MQMi9viqtieiáírlarfem)n  sft  haUaba/coftyaríQ^  ofic^e^del 
*fwif  eiñ'ámixy^K  idáJiaiiorftiawp  que gq^aadaba  la  car 
ámiübrmii^.  }hhmá(h4>\A^/^m  laid^d^.Youngt.te  gpp* 
toiiaroiir^e'ei^fiKierta.  podía!  aua  soateoers^,  y  que  elk^ 
Jo'dirim^ari w ato* A^aaidad'de .loa npr^^aB^ricapos;  pa* 
kbra^  qii6:i^eiuta«ro»iaQb{€|ima9Qras^^  quie^  pro^ 

laatóiqut'defieBdeiia  di  fuerte  .ba«te)«l  ultimo  eigtcemo  y 
m0ciria  átttea.que*  reiidífseí 

-'■  áwqiieríuese>«Ysdeiitefque:6l  fderte  ao  podía  iresisür 
maobo.4icqipb,<laiiiend6jqiiB  sucumbir*  por  falu  de  agua, 
IiííaQjuzgéi^ue.'lun  ataquor  pondría  pronU)  fia  al  ^ítío, 
eviianíiq  que-ki^  exirasjevofe  aet  eiMiapasei^.coiao  to  está- 
is» hi(mod<i;  ?affio8  toniat:  las  'Uocbea^/iawque  muchos 
caiaiii  e|h  poder  ido  los  vealblas,  y  lo  dispuso  en  la  tarde 
<lel  i'^  íSuih  tropasiaTanzaron  con  denuedo  y  fuerou  re** 
^ifidus  ooá  iBerenídadiaproveetiandoua  s^aceroque  es» 
taba  icayeiido  y  ^e  Línan  i^reyó  que  liabria  ínuiiliaado 
las  armas  de  fuego  de  loa  sitiados^  mandó  volver  á  la  car- 
f¡a  llegando  los  asaltantes  hasta  el  foso  y  dando  el  mismo 
Liuaii  pruebas  de  peESOual  bizarría:  pero  habiendo  seré* 
•nodo  el  úeQipoviuá  tal  el  6iego  que  los  sitiados  hicieron^ 
ayudoBdo^ ala  defensa  hasta  las  mugeres  que  derrumba- 
roa  las  piedra»  que  estaban  acopiadas  sobre  los  nvuros,  que 
los  palistas  tuvieronique  vetirarsocon  mucha  pérdida.  ^^ 

'^^  £n  ha«sttjtlos  rdinitid^»f»r  ios  heridos,  fité  éé  119  hombres,  y  la  de 
jefes  de  Iqs  cuerpos,  oautaqiie  la  ]Wtr-  Navarní  de  QT:  no  hay.  ei»  el  archivo 
dida  del  de  Zaragoza  en  muertos  y    estados  de  loadetnaa  caorpos. 


MKi    ftiutlli i» ÉMÉiiiiii I iMÍlwifllMWii ailWI»t#»lM¡MWt-^ 
^"^  mmi^  flfl^>iiDlJiAwcia'tüh>iéh4ap<hldt»«l|riilih^le  éi«> 

«•eií^iíinñt  f uiii wiliiadtiliiaiil»iiiii>tiiiiá  fieiU<tt(ílip «I 
'  Íniilfcpwif|iy  porlB»«M¿lanieiibl|riié»ia^>MawÍli^ 
»iÉnwll»^Hiiini  jfliiwl  iJnndÉlilnÍMÍPlIll  ObfiltiOliíHf 

OMÉDél.Bvadlhitat^  ác||limi(heirta«i^«M  ^*i^ 

l«wldávéf«B«  de  4MlÉéÉliMilS'H|Wí  «MAv^  céSSffiW^eYtmtí; 

liilwntocy  mnmmm-^fM  «é/^fi«ikp«(KM»  «Mai^^ 

ote  delfifi^  Miaiá)]i'4Min4»*iimdMr  IWheiMW^^ 

latwMVte  temblercfiié  lé»  (esperta  £  sim^ 

oiMpÉiBfMnqw  Im»  qéÜHéli  la  ««M»^,' V^ttfiaMti  »V«^ 
ti^miitlMtiMÉMli^fimiMi^l^^  Aj[ilíiliiÉí^h*eck 

liüiiulMéa  eoméittidoii  ]^  iHs^ftárMuiM^'eUiiAdb^peí' 
IffÉMÜKrecíieii*  de'lNitor^ejtdo  'ífiaw  acMánlbsfettias  ihip^ 
gWKf ' bsiiliuclnchoá,  M-deAUbteH*' ^if^\<M  'iMlislM 
catnmiitítaidcfBe  fa  alama'á  n^é  «I* 'Mliiilo  erilM  inslattie; 
pan  ks  acias  qm  dioron  •tes-ciéhdtes^dé'  ]ii^ieó<ki<i  Ataba 
pi«reiiMo.«>  £l'fiiego^:iim'8e'Mltt^MMi  in  ebaaEiridtfdh, 
loarfiítM<de<lafr»miigeffii'3rdr]MfhiMa;4«ii4ain^  de 
loaliieñdoa;  ia  coefuaiM  ^etse  MtMdttjo  tratando  unos 
de  T<d?er  al  faeitet  ofrab  de  ^Mp^iñtb  fado  de  la  bar^ 


CUa  \(»^  TOMA  LlSMIffl/f«IIBaTB(nUaDllBRERO.       <MW 

mafias. (Biriiialwi^lUM'  eMesa*  de  'borrón^  dífici^  da  descii^     Mi 
hiíf^k  /iíJU^.iqae'lai^iiarottisa^  un  pafe  qta&n» 

ci^MR¡aa(::f|ienti^¡€li»la  maMM  ^gMiente  ale&naadoa»  por 
laaabfiüavja  dd»B«is|ainat)toytde  VillafeDC^  j  perecibratf 
ci^:t<i4f>at  *o>Uagai»d9  átíCiQOuettta  loa  que  eaeaparbmii' 
fipRí4Ri<k^.la  Qip^aa^Qi^blfti^  bal)ias  y  «ntce  astea  Moreno-' 
j(  9ffMlb|irn:, .  }oa  j  qMei  iVtiljKÍerQQ'  al  foertev  annqsé  intenli^ 
ron  defenderse,  no  encontraron  nied¡08<  úíM  quo  hacerlo' 
habiéndolos  4i^lro¡4oi  cUoa.msn^o^iánlesde  aaltr^  Lutígo 
qüo.JU  i^|^,^4Í6Íp!<^:^i^  la.ittaE^ma:  del  dia  20,  LiñaB* 
0Gvpé>el  iu^rte.  ^on  las,cQiBpañia8iide>'ia2adores  de  Zarai? 
gOzayJSavarra:.  Us-lugilkos. que  habían  vuelto  á  él  ira** 
tar(NU*dei<Deunic&ey  auu  dispararon  aipnos  tiros,  pero  to^ 
da  «aposición  erajya' inúiiUi  Sebastian  GonzaleKy  las  muge-^ 
rea'.ó.hijo^.dj^  ^te  y  de  Moreno,  cayeron  en  poder  del' 
v^nc^idor:  Jos  heridas  y  enlermos  <)ue  oslaban  ea  ól  líos-' 
pit^lvfu^fioa  inmedíataniante  pasados  por  las  afniás.'  UjA 
domas. priiioni^iios  con  ioO  A)perar¡os(  que  Heiíiieha  man^! 
dó.de  Lagos,, se. emplearop  en  los  dias  !20,  21  y  SS,  en 
desli;if  r  iau|:  lorlificaciones,  y  cuando  hubieron- concluido  * 
esta,  operapiop^  fueron  también  fusilados  todos  los  primea  ^ 
ros,  en.  número  de  mas  de  200>»  sin  perdonar  mas  quofi 
las  mugieries  y  á  los  muchachos:  igual  suerte  tuvo  el  quo;! 
descubrió  donde  estaba  enterrado  el  dinero,  que  tomó  en 
su  ^)ayo^  parte  el  coronel  do  Navarra  Ruiz.     El  virejr 
preívino  á  Liijlai^coq  fecha  24-  de  este  mes,  '>que  no  aa 
admitiese  á  capitulación  Jk)s  fuertes  y  tropas  de  los  re« 
beldes,*desechaado  cualquiera  propuesta  que  no  fuese  ren«^  ^ 
dir  las  af*ms^4  di&ctoi^íon,  pero  que  en  caso  de  hacerle< 
asi)  ó  en  .el  de,  ser  tomados  ^  viva  iuerza,  solo  se  casti-^ ' 


iui  gtee  eon  pena  de  muerte  ai  traidor  Mniaf  á  las  qua  tt%* 
Dieron  era  éi^  extranjeros  y  eftpmloleS)  y  áios  t^becilhtft 
principales  de  los  rebeldes  que  esiviviefieii  en  dictios  ftier^ 
tes  ó  tropas,  condenando  i  los  deiMs  por  séisaflos  al 
presidio  de  Mescala  en  la  proi^incia  do  Ni  Oalicia;^  pim> 
esta  disposición  de  fecha  posteriora  la  tomft  dd  cerro  del 
Sombrero,  no  pudo  tener  sn  cnmpiimiento  réSpeeM  á  lo» 
prisioneros  cogidos  en  él,  con  los^  cuales  procedid  LiñM 
iegnn  las  órdenes  anterionrtente  comunicadas. 

Termiilado  lo  que  habla  qoe  hacer  en  el  cerro  del  Somn 
brero,  Linan  sin  perder  instante,  ée  pffso  en  marcha  para 
re  á  sitiar  el  fuerte  de  los  Remedios  en  el  cerro  de  Sati 
Gregorio.  Mina,  habiendo  l<^ado  salir  del  primero  de 
estos  fuertes,  se  dirigió  al  segundo  con  100  bevnbres  de 
tabatleria,  y  á  su  tránsito  entre  León  y  Sitad,  éneontró 
nn  cuerpo  de  caballería  realista  al  que  desbarató,  quedan- 
do mnerto  su  comándame  que  feé  tazado  j  arrastrado, 
ejercicio  en  que  eran  muy  diestros  los  insurgentes.  A  su 
Negada  á  los  Remedios  el  17,  halló  ál  P.  Torres  ocupado 
en  concluir  las  fortificaciones  de  aq|uel  ponto,»  api^'isio* 
narlo  y  hacer  todos  los  preparativos  de  defensa^  pne»  no 
dudaba  que  seria  sitiado  por  Liñan  luego  qM  se  hubiese 
rendido  el  Sombrero,  lo  que  tenia  poí  cierto  que  en  bre- 
ré  debía  suceder.  A  instancias  de  Mina,  dio  Torr»  or- 
den á  todos  los  comandantes  que  le  obedeeian,  para  qne 
se  reuniesen  con  el  fin  de  hacer  todavía  algún  esftierzo  en 
fevor  de  los  sitiados  en  el  Sombrero,  pero  dos  dias  des- 
pués se  supo  la  toma  de  este  fuerte,  noticia  que  afligió 
Hincho  á  Mina,  aunque  sin  saber  todavía  cuan  grande  ha- 
bía sido  la  pérdida  de  los  suyos  que  hdbia  sufrido:  algu- 


ote  4q]13«^  iqiM4«|!i<^n;  i98qaij)af:^fi^Í4}arf»p  ^vmifiymí  ^  jUVj  , 

(i^(3|fefdb^i}0dft|rí4^qtt^r:l^^  l^liíWvJwM^^l^ 

(l^fpaa!|^^d^fei|Ki  del  <i|iei4;e^  iw^iiimft  Mioa^em 
cuerpo  de  9d0><cW^ipB<rec9mft.eKpa^eí»^ 

m^dio^i,  A^'^consdfiMajski  d6  6ste  jeoBvenio^'Míiia:salí4 
conrjíB  ^^ct'4a6(fi)rr^  puso. bajo  sus  ordiailes,  4ejiMMl<^ 
m- eil  fiwni^fpantí atii^iar  .^csu  ^diefeosav  casL todog  l^aax^ 
tra?l}^ly9^l  QOMi^  que^MIna  .qwed^i  aducido  si  solo  lo(»rre^; 
ciivgo9>t^,<Blii«|^i^'P^<^^'á  lai  ^^abe^* ^de  una  Fomion 
de  it^r#€priiestf 0ÍQrolrgaoiza4^íoDf  ^ia'diieipUn8t.yiMestiinif* 
brados  á^bfiie^4ar> i«ta  ik'V»s> realistas.  *  ^  p,  ».,  i^.  »  ...«r: 
«IsO^ {)jruR^r4;^ci|efpos:del  ejército  deLinan,  se  pmseiht 
tafOit<delf|n|^.d^los.IWm6dios  ei  27  :de»  Agosto,  y.ftieroii: 
to^iaadp  pesjioí^i)  e^a  ia, .  cárcaufereacia  del  fuerte.     Estat 
bsi^stecaloc^^do  ai^  una  iioea^de  icoslas  .y  escabrosas  aU/ 
turas,  i<{tt€|)i»e.'4^van .  en  mtdio/dél  rico  y  Sérúl  Hanoi  de 
PénjaiBO^eii:  hb  jvp^cia  da  Guaaajuato^  áe«cuya  capHali 
d¡sla4M>r  et}JSttdeste  cerca  ^edoce  leguas*  <  Estas ¿fdtuias^ 
erai^  eoiioeidaacon  ^1*  nombre  de  €erro  do.S.iGcegario» 
y  Torros:di6(ol  nombre  de  ios  Remedios  al  fuerte  quesp- ' 
bre  ellas  Goasiruy^,  por  Ja  advocación  de  una  de  las  imá- 
genes, d^  la  S^nvíslma  yícg^n  de  mayor  veneración  en  la 
N.  España.     Desde  el  llano  se  va  levantando  la  subida 
ToM.  IV.— 77. 


ietO         ^•Ohiü'f    i|S^BIIiG10If  WiW?idi:i  )/:í.'I*)    «K^*- «til. 

m?^  p#r  cuMtaa»  algunas^  mvy  peodieoles^  li«6U  el  punto  lla^- 
mado  de  Tepeyae  que  es  el  nuts  alto^  en  el  que  los  inr 
íiurgentea  establecieríN»  un  baluarte  que  veeia  á  «er  la  Ua- 
ve  de  la  posición,  y  desde  el  cual  desciende  el  t^penoal  S. 
iliasla  volverse  á  levantar  en  la  otra  eminencia  llamada  de 
JPaiUBCola.  Todo  este  espacia  estaba  cuhieno  por  dive^ 
w»  obras,  cerrando  el  recinto  de  cosa  día  S.000  vanas  de 
icireunferenoia,  d  fortin  de  la  Cueva^  y .  una  serte  de  pa- 
lapetos  levantados  para  defender  los  puntos  que  no  lo 
^estaban  naturalmente  por  los  despeñaderos»  y  hareancas 
profundísimas  que  por  todas  partes  rodean  el  fuerte,  cu- 
ya anebura  no  baja  de  trescientas  varas.  Un  arroyo  que 
corre  bajo  los  muros,  del  que  se  levantaba  el  agua  por 
máquina,  aseguraba  la  provisión  de  esta  y  ademas  hay 
dentro  del  circuito  fortificado  fuentes  y  pozos  que  nun- 
ca se  agotan:  se  babian  hecho  repuestos  considerables 
de  víveres  y  por  todas  estas  circunstanciad,  los  insurgen- 
tes consideraban  el  fuerte  de  los  Remedios,  como  ctl  ba- 
luarte  de  la  independencia  mejicana,,  pues  aunque  hay 
90a  altura  que  domina  las  otras  por  el  lado  del  Norte,  y 
otra  mayor  fireiitci  al  punto  de  Tepeyae,  Haipada  el  cerro 
4iA  Bellaco,  era  tan  áspero  el  camino^  que  se  creia  ico- 
(uracticable  «ibir  por  él  la  artillería.  La  guarnición  as- 
cendia  á  i  .500  hombres  de  los  cuales  500  habían  sido 
instruidos  por  Novoa,  y  los  demás,  aunque  sin  disciplina 
para  combatir  en  campo  raso,  eran  suficientes  para  de- 
fenderse cubiertos  por  parapetos.  El  mando  superior 
lo  tenia  el  P.  Torres,,  pero  todo  se  hacia  por  dirección 
del  coronel  Novoa  y  de  los  oficiales  de  Mina.  Varios 
jefes  insurgeoles  habian  ocurrido  para  la  defeuga  del 
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&ieite/j  enttie  ellos  el  indultado  ([enend  D.  Maond  Mu- 
ÜK,  que  como  otros  de  su  clase,  habian  vudto  á  tomar 
te  armas,  alentados  por  las  Ventajas  obtenidos  por  Mina 
il  principio  de  su  expedieion.^^ 
!  Liñan  comentó  el  sitio  el  51  de  Agosto:  su  infantería 
«e  colocó  en  la  parte  opuesta  de  las  barrancas,  formasdo 
ttempos  atrincherados  frente  á  las  obras  del  fuerte  en  pun- 
ios escarpados,  de  los  cuales  uno  solo  era  susceptible  de 
iltaque:  así  las  barrancas  que  rodean  el  fuerte  defendían 
i ios  sitiadores  de  las  salidas  de  los  sitiados,  y  á  estos  de 
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**  Véase  el  plano  que  se  acompa- 
#1,  tOTTiRÜo  ée  la  Historia  de  Torren- 
te, tom.  ;¿P  ful.  3h8,  para  cuya  inte- 
U^ncia  se  pone  la  explicación  si- 
fUieote. 

.posicio:fi:9  de  los  insurgentes. 

A.  Baluarte  llamado  Tepeyac. 

B.  Ea^Arpttdo  cofi  una  batería. 

C.  Cortina  con  u:ia  tronera. 
1).    Baluarte  de  Santa  Bárbara. 

Í¡^.     id., da  S.  Cristóbal.. 
^     Rediente  llamado  de  Varas. 
•'Ijk,    Idi  de  iñ  Libertcid. 
H.     Torreón  de  Santa  Rosalía. 
I.      Brechas  abiertas. 
J.     Fortin  de  la  Cueva. 
Ü^'.  '  Malíicate  para  tfubir  agtii. 
L.     Parapetos. 
M.    O^os  de  agua  abundantes. 
N.    Hospital,  maestranza,  fundición 

y  edificios. 
'O.     Troneras  con  fiexaa  de  pequeño 

calibro. 
1^.     Garita  fortificada. 

POSICIONES  DX  LOS  REALISTAS. 

1.      Batería. de  S.  Fernando. 

8.      feímales  de  trinchera  én  peña 
tí  va. 

3.      Parapeto  para  flanquear  al  ca- 
mino tubierto* 
.4.       Batería  de  S.  Antonio. 

8.      íé.  de  Santiai^o. 


6. 
7. 


8. 


10. 

n. 
lír. 

13. 
U. 

15. 
16. 


17. 

18. 

19. 
20. 
21. 
i2. 
23. 


Batería  del  Rey. 

Campamento  atrincbmikdo  del 
primer  batallón  de  Zaragoza, 
y  del  primero  Americano. 

Puesto  avanzado  de  dicho  cam- 
po  en  donde  se  empezó  la 
mina^    9. 

Batería  de  Sta.  Isabel. 

Campo  del  reinn^icn^o  da  la 
Corona. 

Pnesto  avanzado  de  id. 

Destacamentos. 

Campo  atrincherado  de  la  divi» 
sion  de  N.  Galicia. 

Destacamentos  de  id. 

Batería  de  la  Victoria,  y  campo 
atrincherado  del  batallón  de 
Femando  Vil. 

Campamento  de  caballeria. 

Campo  atrincherado  <fel  bata- 
llón de  Navarra. 

Batería  de  Enfilada. 

Id.  del  Tigw. 

Id.  de  Apodaca. 

Talas  de  arbolea. 

Cerro  del  Bellaco. 


ADtERTBNCIA. 

Las  lineas  de  trazos  cortados,  indi- 
can fuegos  de  los  sitiados,  y  la  sse- 
^tdas  futios  fiel  ejército  t«al. 


lUT  iM'^altos'dc  aqaeUosj  Uno  deiesios  cafn^pos  selsttuó 
^^""  e»ieI'Cafai¡no»<Jue»(ie{lfl'lIanuTa«subeiaJ'punlio  de  la  Cue^ 
ipa>qu^.era  la  ^nüíaida.  principal  dóY  fuerte^  eco  «Ja;  qud 
ÍH)if]u6dó  pira  que  la  de  Paozaeolay  áspera  y  «bñccL  que 
bii^a:vá<  i  ia  barranca  del  Oeste:  el  cenv)  del  Bellaco  que 
soiiabia  .jaz^do-inaqcesiblev  fué  «capado  poiiiloS'realís-* 
tÍM;ie»  an  reconocimiento  que  practicó  .liñan  el: d^P  de 
Septiembcevy  ea^l  dia  siguientehiso  subti  á. su  ettiabre 
ftOO  hombre»  j  estableció  en  ello  una  batería,  en  la  ifiuí 
eon  afioinbro  de  los  insurgentes,  se  colocaix)n  2  cauoaes 
4e  á  12  y  d  de  á  4,  ios  cuales  fom|>ieron  lel  &iego  cooitra 
di. reducto  de  Tepe^ac.  el  1  Si  del  mismo  Septinmbpe.  Las 
di^m^  tropas;*  aumentadas  basta'  cosa  de^  GvOOO  iMMnbces 
eoii  el  regimiento  de  la  Corona^,  el  batallón  do  Fternando 
¥11;  que  Uegó^  de  N.  Santander  cba  su  .corünel.  Gaslillo, 
y  otros  refuerzos,  se.  distribuyeron  en  > paitos  oí^niieiMein^ 
leb,  censando  todas  las  comunicaciones  d^loerrocop  pues- 
tas avanzados  distribuidos  entre  los  4^mpos  ati^inolierai- 
dos.  La  cabaltería  acampada  en  el  Il^o^  fué  destinada 
é  proteger  la  llegada  de  los  convoyes  de.  viv^eSii  y  un 
icuerpo  de  la  misma»  arma  quedó  ettLeoi^iá> las. órdenes 
^'Andrade^  para  peDsegiir  á  Mina  á  donde  quiera  que 
Je  encontrase.  ■■■■:  >    •    i, 

•  Este,  saliendo  HÍe  S.  Gregorio;  se- 4iwgid'á  Ja  Tl^tehi- 
qüera,  hacienda  situada  en  el  reverso  del  Norte  dé  la  sier- 
ra de  Guanajuato:  allí  lo  esperaba  Ortiis  con>9«^  genrte,  ú 
la  que  se  habian  reunido  id  bombjres  de  la  división  de 
Mina,  que  eran  los  únicos  que  habian  escapado  del  Som- 
teéro.  Luego  que  Mina  los  vio,  puso  espuelas  al  caba- 
llo y  corrió  á  abrasarlos  creyendo  encontrar  á  todos,  y 
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9Í£todo<taD  fDcos^  loB  prbgutttii  coB  ansia:  ¿d(kido  ^fistán  xw 
kS' deiilast  « Lsu respuesta  íuéc  i  ¡VJian: peceeíijk)^! . : •  JjA>  oontn 
lai^ci»  ¡de  ¿nimo  de  Mina  n<^  fué  bastante,  paia  resisiúr; 'Uai 
leifibie  :9dlpe:.SQr^i8einbkQie  ee  demudó  y  apoyan^  «el 
codo'^obve;  el- arzón  de  lastlla,  descansó  la  cabezaiad 
ia  manojolguiia^  iógnmas.rodaroD  pociSQs  mejillas^  .peet 
pecobtájidose . «n  breves;  volvió  ásu  natural'  serenídaib 
tícüqiósei'eulÓDetía  de  organiear  de.  algún  modo  Ja  mqii 
iai^anaede.saifl  nuevas  tropas^  que  distribuyó  en  tres  ett 
e«adro06g  para  los*  que  nombró  oficiales^  y  oomo  eiH 
costra ba  en  aquellos  .hombres  valor  y  destrezh  en  el  mtt^ 
nejo  del' «aballo^  todavía  se  prometió  que  podria  bacer  dt 
eikoshiien^' soldadas.  Uniósele  D.  José  María  Lioea|^ 
que -tenia  el  empleo  de  capitán  general,  pero  que  no  ejer^ 
cifi<maddio.alguno  desde  que  se  retiró  de  Teliuacan,  (Maf- 
puesde^la  diseliKion  del  congreso.  / 

'14  ipñmera  expedición  áe  Mioa  fué  á  la  hacienda  del 
Bizcocho^  y  aqnque  la  gente  armada  que  la  defendia-aa 
hi20  ibérte;  en  ¡la  iglesia  y  el  pampanario,  se  rindió  cor 
peca  resistencia^  habiendo  huido  el  administrador  que.eih 
al  nUsmoliempo  comandante.  ^V  Mina,  resentida  por  ia 
m{rtao2a>do  ios  suyos  heelia  porLiñan  en  el  cerro  del  Sost^ 
brero,  mandó  fusilar  á  51  prisioneros  que  cayeron  en  ate 
poder»  y.pegó. fuego  á  la^hacienda.  ^  Siguió  de  allí  al  pue- 
blo, di^  S.  L^is  de  la  Paz  que  estaba  fortificado.,  como  to- 
dos eii  a(^el  tiempoy  y  tenia  una  coírta  guarnición  de  tro- 

*^  Pira  tMfai  estiiB  exciiríionéft  de  Tieral  de  la  repAbliea,'  (Irspiitata  pir 

Mina,  conviene  tener  ¿  la  vii|t.i  una  la  Sociedad  mejicana  de   Gcogr^Üa 

carta  del  !Cstado  de  Gnanajuató,  en  y  Kstadfstica,  qui>  .se   publicara  en 

que  estén  señalados  todo9  los  puntos  breve.   .  Yéaw  el  derrotero  de  Mmi#, 

de  que  ee  va  á  hablar.     Este  objeto  «n  la  carta  pequeña  que  te  ha  puesto 

se  llenará  ttmbieo  con  la  carta  ge-  en  el  tomo  3?  dt  esta  obra. . 


**"•*•**•  i<iMbttrgéi%iibm>8Ídb'k  ty^steiid»,'  ¡si'Miii*  fiübíératemíáo 

dkáo^'M  éi^  útiles  mas  qUé  [í!tt>«t  «tát^C  (Mito  bríi»  v«(»e- 
meMé'á'l^báHo  en  «1  tikMfikyy  vblvié^  atVa$r  caula' iitistiltt 
l^^tftud,  tnai^'ttn''parflp«tÓ,uii '4bst!áeuld'y;y«Iqaiéra'  los 
^élériiá  y'  n<»  b^bfa  ^óe'ediltai^  «on  «Mus  cbdtídd'ile  (nrtá- 
íM  idé  »salt«r  uHi i invro.  '"P^tfattant'Oine  ló^  scftWj dtee 
<ír  elKfrítdf  RdUn«Di^,"d«Íátáiidb!le  cdtitra  ét  énetliigo  '(^iho 
iMlí  ttorMénUí  y  disipáttéosé^oíiM  «i^' búitto. '^  '  Eh  vaüo 
>Mé  quie''lrtiiiá^  sé  (iusSese  i  Sóf  cabeza,' itttíllidibl'msI^'bñfMa- 
'A>t  )ói'  tiéíi  fMii^  rei/iovar  «1'  ataque^  M«ni](M  '^hiati  iMns, 
'«bauáli'ifias'tieéiásairiM'  éfad  1&  «éiietii(tad')<  Iá"fíirhiéiii."Sc 
thit«  dti  ctíñili'  bé  fuétléá  tióffea»  céii  <ifáéf'e^^átia'^ís|M!^- 
'(ÉM6  ütt  pttfehte  1eVadlH'><<rb''fiifertil 'f*«ney''t¿dái'1ks 
Mntátívás  (Jn'e  sé  hicieron.  "Miirá'thá^a^jtíé'uriá'ipáriidia 
Uiíjó  e!  Ifaátldb  del  cajíitáh' Pfe;itiérá8áUtóe"¿l  hi\ií^;7l;s{e 
'HUliénté  ofldid  -s<Aiid  'á'ítl  edil  denaéd(^y  s«  áde^áát^'c^h- 
•m el 'leiiéMígÓ,' contando  c&ti'tiii'e  k'Wdjyá  foi^^^ia; p^ro 
•ilvoHet  lí  cátíi'sé'  hÜlfó'sblo,  ^  podo  éS^af 'y'difi- 
•VJultad'y'^Veftiérife'hérido:  "Al  «TdbB  íé'  ¿tík'^  dHt¿  de 
'Véfiétíd^  ÍBtébto»;  sé'ldp  bórtár'bt  '|^'i'eTÍt¿;''f¿rrÁáJi(iÍD 
'-^H  éñb  úú  élMüó  cdbierto  ál  abrigó '(f¿"Iá^  i^iílás  dé 
Ui^  cá^s,  y'1á''gu!3iÍ!4iié¡ó'n  qtte  súfHti  muéfi'¿  por  faltü  dé 
"ü^  té  rindi<jf  Milita  taiáMdófusilafr  árcóitíaiVdáiiié'€éspe- 
'dle§,°^  al  ádntiáiátraiddr  dé  U  hacienda  del  Bhcfe^o  D. 
'H igí bib '  Suaréig,  que  hábik"  huido  á  áqüét '  ptitiio,  y  á  un 

**    Hemiaiodel  gendnil  D.  Ma-  de  esta  b¡stóm,foI.44Q.    Bustaman- 

fitté\  de  Cé^iMdes,  é  hijo  del  capíran  \é  eqnivóea  todo  é^é  kticead,  piieii  di- 

de  fragata  del  tttísmo  nombre,  de  ce  que  el  comandante  era  Yillaseñor, 

quien  le  lu  hiblado  en  el  tomo  2?  y  q}j§  Mina  te  coDierré  la  vida. 


IKI^.iWUi^Wi de, ;!((»§  wa^es  viw^WiP  á  .e«grQ$fti;,siis,;fií»«,„ii 
>:wr , impQííífflSi^:  jpj|cj'íi.qve^.l«,. villa, ^  ^..J^gwel.eí.íifwb. 

í!Ífkh>Pmi'^1\4^hAy .  l^íúfi);to,  cQrpi|ci,D.,..:tgnw¡o  M 
.^fa!.;J|4ps?JÍ9JíwÍ3  á„>¡\íí Jfiqf^ajíie  ,up,,p|i|itp  ><?íi^V^fl|P 
«pe  .!»HWí¿|Oí;Mpaíí.o; ,  ;*»l)ií!n(|Q  !wlei»ag|  que ,  ?^ ,  í»?l|f|líí^;  t^ 

l^mi^A,  ^m».  «»cursQ»,,4e,|VÍ,vp(;eft  j  .(Jiner^^  jg^f» 
^Hí^!Í)lo';?S',W  ^ra,p},<;í)iaafMlaaíe,  avfl,íj^,^,  \»(^ul|.(;p/í 

#ÍIWFi,  .r%H»fí-  Mina  d^e  ,i»llí  jjnft,9i;oular  ^..lo?  .tjq- 

í!W<^ífií,4«.l9S  ;df,ve>W9«^í»?i,esjí¡írpi<lqf.,fR  4  Ríyíe, 
i^v|t4]^4^8  «.peni^ras  ,pí»ra¡ i?im-q)í^,3Í,s9ífí^fjro ,^el  ía^e 
jtleJof  Iifn^e,dÍ!o§;  en  e^fe,diCM;i}fí}eptp„íf  j>ip|ó>l$iífn_(íf|« 
el  estado  de  las  cosa^  y  como  hablaba  de  sucesos  de  to- 
dps  conocidos,  no  podía  contar  con  la  credulídadf  deji^s 


•m    ■  ^    •—■ - 


Véwe  coi\  el  núfu.  «t,  cu  el  Apén^ioe.UoctKnef^to  (ivlm:  10.^- 


ÍT» 


.'•r 


1819  pes^nasd  quienes  se  dirigía.  Mientras  se  reunian  la»* 
^^  faersás  qne  -esperaba^  se  adelantó  á  ataoar  la^haeieiida  de- 
la  Zanja,  que  estaba  fortificada  y  guarnecida  por  el  te- 
niente de  Celaya  D.  Antonio  Alvarado  con  un  destaca- 
mento de  su  cuerpo,  y  habiéndose  sostenido  este  todo  el 
dia  i  6,  fué  socorrido  el  17  por  el  capitán  del  mismo  regi^ 
miento  D.  Manuel  de  La  Madrid,  y  Mina  tuvo  que  re-* 
tirarse  dejando  algunos  muertos,  entre  ellos  á  Trinidad 
lMbgaña,'uno  de  los  jefes  de  nombradla  del  Bajío;  ^^ 

Instado  por  Torres,  Mina  se  acercó  á  l<os  Remedios;» 
pero  persuadido  de  ser  empresa  temeraria  intentar  con  la 
gente  que  tenia  atacar  á  Liñau  en  su  campantento,  voivíó 
atrás  desde  la  hacienda  de  la  Sardina,  dirigiéndose  hacia 
la  sierra  de  Guanajuato,  y  en  el  llano  de  Silao  se  le  unió 
Moreno  con  alguna  caballería.  Liñau  hizo  resguardar  el 
molino  de  Cuerámaro  que  creyó  amenazado,  en  que  te- 
nia^  el  acopio  de  trigo  y  harinas  para  su  ejército,  y  des- 
contento de  la  lentitud  de  Andrade,  comisionó  al  coro- 
nel Orrantia  con  -los  dragones  de  San  Luis,  San  Carlos, 
Frontera,  Sierra  Gorda  y  piquetes  de  otros  cuerpos  de  ca- 
ballería, para  seguirá  Mina,  el  cual  no  creyó  prudente  ea^ 
perario.  Este  trató  de  convencer  á  Torres  de  que  el  úni- 
co medio  que  habia  de  hacer  lerantar  el  sitio  de  los  Re- 
medios, era  llamar  la  atención  de  los  sitiadores  á  otro 
punto  que  les  importase  conservar,  tal  como  -Gnanajuato, 
de  cuya  ciudad  ci-eia  fácil  hacerse  dueño  y  cuyo  ataque 
le  propuso:  pero  Torres  lejos  de  aprobar  esta  idea,  dio  or- 
den á  los  jefes  que  de  él  dependían,  -para  que  solo  siguie- 

'<  El  pormenor  de  este  ataque  (íe  Córtatar,  «e  hnlU  en  la  gaceta  de  30 
la  hacienda  de  la  Zanja,  que  después  de  Septiembre  oúm.  I  i47  fol.  1073. 
ha  sido  propiedad  de  los  generales 
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sea  á  Mina  en  el  casa:  de  coadacirles-á^^aiacar'  á  Lirnik  isn 
Mina  sttpD' por  akgaiios;  ¿estoves  que  se  iepnrseiitarev  *^«fw«<" 
<le  los  onerpos  «uropeos^  ^e  iel  campa  de  los  siúaddros 
eslahdf edueido^á  miielKi  escases  4e'\ivére8^  pue^con  sus 
(X)iiiartias  eorreitias  babki  logrado  impedif  la  llegada^  de 
estosi  «iéntras  que  todo  abundaba  en  los  Remedios^My 
por  liB!  notkias  que  los  mismos  lo  dieron^  concibió  la 
esperanza  de  que  los  siguieren  otros  muchos  de  aquellas 
(ro|)as  que  se  hallaban  descontentas^  noobstante -estar  m^ 
jor  atendidas  que  las  del  país,  pues  acabando'  de  llegar  de 
b  capiuili,  estaban  bien  provistas  de  vesluarío  y  calzada 
de  ^|ue  earcetan  las  últimass  rpio  hacia  tiempo^stajban  eM 
aqiieila'pi^t'ineia>      :  ;.  =  .      .        ?> 

La^'operatii^DeS'delr^itio  habían  continuado  con  eu)»j 
peñoi.'»<iIiM^barteréastesuA)lecidQs  en. el  cerro  del  fielloc^K 
eStuviMon^had^ndo' fuegos  desde'el  día  15' para  devribait 
la^eortína  qoeiunte  et'bahiattedeTepoyac  al  cefro  inme* 
dittto^'  mas-^viendo'Lífnandifsminurr 'demasiado  las  iim» 
nieionesvniti tentó*  apcíderarse  del  punto  por  asalta;  y  ai 
efeeto<e^'i6  mandó  q^e  Aáfols  lo  dioso  con  las  eoopañías 
depraferenfcia  de  los  cuerpos  expedicionarios,  llamando  al 
mismo  tieropoi  b  atención  por  los  demás  puntos:  pero 
aunque  al  pfirieipio  se  intimidaron  los  insui*gentes  vieu^ 
do'  acercarse  la  columna  de  ataque,  los  oficiales  do  Mina 
(pie  allí  oslaban,  los  hicieron  volver  al  puesto  y  fué  tan 
vivo  el  ftiego  de  fusil  que  hicieron  y  tantas  las  piedras 
que  arrojaron,  que  Hálbls  tino  que  relirarsc,  quedando» 
mucbos  oiiciales  y  tropa  mtiertosí  ó  lieridos.  •     El  mal 

*   Para  tüdo  lo:Te4iitivo  á  lo»  atu-     p«rteí  resemiiioF,  piibiica(l«K«porBiui- 
qiies  del  tuerte  de  lo»  Remedios,  sifío     lámanle. 
;f»  q»ic  f.inan  ¡nlbrmó  al  virey  en  «-t:^ 

ToM.  IV.— 7«. 
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1817      ¿xito  de  este  ataque,  decidió  á  Liñan  á  emprender  abrir 

Septiembre.  i         i        -  i  .   l       •        i       ■ 

una  mina  para  volar  el  penon  sobre  que  estaba  situado  el 
baluarte  de  Tepeyac,  y  aunque  produjo  poco  efecto  por  es- 
tar mal  practicada,  habiendo  abierto  brecha  al  mismo  tiem- 
po la  batería  de  Apodaca  en  el  bastión  de  Sla.  Rosalía^ 
la  que  juzgó  practicable  el  coronel  Ruiz,  comandante  del 
campo  del  Tigre,  se  repitió  el  asalto  con  el  mismo  mal 
resultado.  Los  sitiados  experimentaron  en  estos  ataques, 
por  el  fuego  con  que  las  baterías  de  los  sitiadores  los  au- 
xiliaban, pérdida  considerable,  habiendo  sido  muerto  el 
coronel  Orliz  de  Zarate,  que  como  antes  hemos  dicho, 
habia  acompañado  á  Mina  desde  N.  Orleans,  y  perdido 
un  brazo  D.  Pablo  Erdozain  oficial  de  Mina,  que  ha  sido 
después  coronel  al  servicio  de  la  república. 

Los  sitiados  intentaron  un  golpe  atrevido  para  librarse 
del  fuego  de  las  baterías  situadas  por  los  sitiadores  en  la 
altura  del  Tigre,  desde  donde  batian  en  brecha  los  ba- 
luartes de  Santa  Rosalía  y  de  la  Libertad:  los  capitanes 
Crocker  y  Ramsey,  al  frente  de  250  hombres  escogidos, 
y  el  teniente  Wolfe  con  un  destacamento  de  50,  favore- 
cidos por  la  obscuridad  de  la  noche  se  acercaron  á  las 
baterías  enemigas  sin  ser  sentidos,  y  mientras  Wolfe  lla- 
mó la  atención  rompiendo  el  fuego  por  la  retaguardia,  el 
cuerpo  principal  se  arrojó  con  denuedo  sobre  los  cañones. 
Los  soldados  que  custodiaban  el  punto,  viéndose  ataca- 
dos por  frente  y  espalda,  creyeron  que  Mina  estaba  sobre 
ellos  y  habiendo  disparado  dos  cañonazos,  huyeron  en  des- 
orden gritando:  ¡Mina,  Mina!  Los  asaltantes  clavaron  dos 
cañones,  destruyeron  la  batería  y  se  retiraran  sin  sufrir 
daño  alguno,  llevándose  un  cañón  que  abandonaron  al  pió 
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déla  barranca.  Este  hecho  prueba  cuanto  hubieran  podido      I817 
hacer  los  insurgentes,  mandados  por  oficiales  de  resolución. 

Orrantia  con  la  sección  destinada  para  perseguir  á  Mi- 
na, compuesta  de  200  infantes  de  las  compañías  de  gra- 
naderos y  cazadores  de  Zaragoza  y  1 .®  Americano  y  600 
caballos  de  varios  cuerpos  y  de  los  indultados  de  Apan, 
á  las  órdenes  de  Bustamante,  Novoa  y  Villaseñor,  á  que 
después  se  agregaron  algunos  infantes  mas  de  la  Corona 
y  Celaya,  marchó  con  dirección  á  Guanajuato,  creyendo 
encontrar  á  Mina  en  la  hacienda  de  Cuevas,  á  la  entrada 
de  aquella  ciudad,  pero  á  su  paso  por  Irapuato  el  10  de 
Octubre,  se  le  avisó  hallarse  este  en  la  de  la  Caja,  á  la  que 
se  encaminó  sin  tardanza.  Mina  distribuyó  su  gente,  qué 
consistia  en  1.100  caballos,  en  diversos  trozos  resguarda- 
dos por  los  sembrados  y  cercas  de  la  hacienda,  y  en  los 
edificios  de  esta  puso  en  seguro  á  multitud  de  mugeres  y 
niños  que  seguian  á  la  división,  en  esta  vez  en  mayor  nú- 
mero que  á  lo  ordinario,  creyendo  que  se  dirigian  á  Gua- 
najuato, en  cuyo  saqueo  esperaban  tener  una  buena  par- 
te: pero  desbaratadas  las  masas  de  caballería,  el  desorden 
se  aumentó  con  los  gritos  de  las  mugeres  que  por  todas 
partes  huian,  y  Mina  pudo  apenas  abrirse  paso  con  algu- 
nos que  lo  siguieron  retirándose  al  rancho  de  Paso  blanco 
sin  que  Orrantia,  que  habia  perdido  1  oficial  y  18  hom- 
bres muertos  ó  heridos,  se  empeñase  en  seguirlo. 

Para  remediar  la  desgracia  que  acababa  de  sufrir,  dejó 
Mina  orden  para  que  se  reuniesen  los  dispersos  en  de- 
terminado dia  en  la  misma  hacienda  de  la  Caja,  y  con  20 
hombres,  se  puso  en  camino  por  la  tarde  del  11  y  llegó 
ú  Jaujilla  el  dia  siguiente.     Kn  las  conferencias  que  tuvo 
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1917  con  ios  individuos  de  la  junta,  insistió  en  su  plan  de  ata- 
car á  Guanajuato,  lo  que  no  pareció  prudente  á  aquellos^ 
porque  pensaban  que  seria  mas  conveniente  sacar  de  los 
Remedios  los  oficiales  Aq  Mina  que  allí  estaban,  por  no  sel- 
lan necesarios,  para  organizar  con  ellos  un  cueipo  respe- 
table de  tropas  al  Sur  de  la  provincia  de  Micboacan,  en 
donde  nopodia  ser  atacado  en  algún  tiempo,  y  volver  en- 
tonces á  entrar  en  campaña:  pero  Mina  bizo  punto  de  honor 
auxiliará  los  sitiados  en  los  Remedios,  vcon  50  hombres 
que  la  junta  le  dio,  de  100  que  tenia  de  infantería  disci- 
plinada, se  puso  en  marcha,  habiendo  dirigido  desde  Jan- 
jilla  una  proclama  á  los  españoles  europeos  establecidos  en 
N.  España,  exhortándolos  á  unirse  á  él,  para  destruir  el 
despotismo  de  Fernando  VII.  ^''  Dando  un  largo  rodeo, 
llegó  á  Puruándiro  en  donde  fué  recibido  con  repiques  é 
iluminaciones,  deteniéndose  en  aquel  pueblo  dos  dias:  de 
allí  pasó  al  Valle  y  reunida  en  la  Caja  como  lo  habia  preve- 
nido, la  gente  dispersa,  se  encaminó  hacia  Guanajuato  con 
1.100  hombres,  de  los  cuales  90  eran  de  infantería  mon- 
tados, y  alejándose  todo  lo  posible  del  camino  real,  ro- 
deando por  entre  sembrados  y  plantíos,  ocultó  tan  com- 
pletamente su  marcha  desde  la  hacienda  de  Burras,  que 
sin  que  se  sospechase  su  intento  llegó  al  amanecer  el  24 
de  Octubre  á  la  mina  de  la  Luz,  entonces  desierta  y  des- 
pues  de  tanta  fama,  por  las  grandes  riquezas  que  está  pro- 
duciendo. Allí  se  le  presentó  Encarnación  Ortiz  con  500 
hombres,  haciendo  el  total  de  1 .400  á  1  .SOO,  con  los 
que  se  acercó  en  Itt» noche  á  la  ciudad. 

^  Bustamaiite  ha  publicado  esta    el  Apéndice,  j>or  no  parecer  de  bas- 
proclama,  en  el  Cuadro  histórico  to-    tante  interés, 
mo  4  ?  ful.  449:  no  se  ha  puesto  en 
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Varias  veces  habian  sido  atacadas  las  minas  iumedia-  isi? 
tas  á  esta  v  aun  sus  suburbios,  y  en  la  última,  Francisco 
Ortiz,  uno  de  los  pachones,  liabia  entrado  ell  O  de  Agos- 
to basta  la  plaza  de  S.  Ramón  en  la  mina  de  Yalenciana, 
siendo  rechazado  con  pérdida  por  el  comandante  D.  Mel- 
chor Campuzano.^'^  A  pesar  de  estos  frecuentes  ataques, 
no  parece  que  hubiese  toda  la  vigilancia  que  las  circuns- 
tancias exigian,  pues  Mina  iba  entrando  en  dos  columnas 
por  las  calles  á  las  dos  de  la  mañana  del  dia  25,  sin  que 
hubiese  sido  visto  por  nadie.  Una  ronda  con  que  se  en- 
contró en  la  calle  llamada  de  los  Pozitos,  dio  la  alarma: '^ 
púsose  en  movimiento  la  guarnición;  el  comandante  I). 
Antonio  Linares  hizo  colocar  en  la  plaza  un  canon,  con 
el  que  comenzó  á  hacer  fuego  sobre  la  columna  principal 
de  Mina,  que  se  adelantaba  por  la  calle  del  Ensaye  y  lle- 
gó hasta  el  Puente  nuevo:  Mina,  sin  conocimiento  de  la 
población,  perdidas  sus  guias  en  medio  de  la  confusión, 
no  saliia  como  salir  del  intrincado  laberinto  que  forman 
aquellas  estrechas  calles:  su  gente  comenzó  á  huir  tan  en 
desorden,  que  ella  misma  se  estorbaba  en  las  angosturas 
por  las  que  tenia  que  transitar,  y  al  paso  por  Valenciana  el 
propio  Francisco  Ortiz,  que  poco  tiempo  antes  asaltó  aque- 
lla mina,  pegó  fuego  al  tiro  general  de  ella,  en  el  cual  sien- 
do los  techos  de  todas  las  oficinas  de  madera,  se  levantó 
en  momentos  una  gran  llamarada.  Mina  llevó  á  mal  tal  su- 

"  W*anse  los  partes  de  Campuza-  «lor  de  Guanajuato.  Omito  los  por- 
no  y  de  Linares  con  el  de  Liñan,  que  menores  de  este  ataque,  que  solo  teñ- 
ios remitió  al  virey,  en  la  gaceta  de  drian  interés  para  quien  conozca  la 
9  de  Octubre  núm.  l.lOl  fol.  1.105.  ciudad  de  Qpanajuato:  pueden  verse 

^  Mandaba  esta  ronda,  D  Manuel  en  el  Cuadro  histórico  tom.  4  ?  fol. 
Baranda,  (e)  padre  del  Sr.  Lie  de  este  434,  habiéndolos  comunicado  d  Bus- 
nombre,  que  despu-'S  de  la  indepen-  tamante  mi  difunto  tío  D,  Tomas 
<lenria  ha  sido  ministro  y  g:oberna-  Alaman. 
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1817  ceso  \  tiahiendo  vuelto  á  la  mina  de  la  Luz,  despechado 
por  la  cobardía  de  su  gente,  dijo  á  los  oiiciales,  que  eran 
iudignos  de  que  un  hombre  de  honor  abrazase  su  causa, 
pues  si  hubieran  cumplido  con  su  deber,  los  soldados  hu- 
hieran  hecho  el  suyo,  y  serian  dueños  de  Guanajualo.  En 
seguida,  mandó  que  se  fuesen  á  sus  respectivos  distritos, 
previniéndoles  que  no  dejasen  entrar  víveres  al  campo  de 
Liñan  ni  á  Guanajuato:  habiéndolos  despedido,  conser- 
vando solo  consigo  40  infantes  y  20  caballos,  pasó  la 
noche  á  corta  distancia  y  en  la  mañana  del  26  llegó  al 
rancho  del  Venadito,  que  hacia  parte  de  la  hacienda  de 
la  Tlachiquera,  perteneciente  á  su  amigo  D.  Mariano  Her- 
rera, el  cual  residia  allí,  por  haber  sido  quemada  la  casa 
y  oficinas  de  la  hacienda  por  los  realistas. 

Orrantia,  después  de  la  acción  de  la  Caja,  habia  regre- 
sado al  campo  de  Liñan  conduciendo  un  convoy  de  víve- 
res y  municiones:  sin  demorarse  mas  que  lo  preciso,  vol- 
vió á  salir  en  busca  de  Mina  y  entró  en  Puruándiro  el 
dia  mismo  que  Mina  habia  salido  de  aquel  lugar;  mas  in- 
cierto de  la  dirección  que  este  habia  tomado,  estal)a  el  24 
en  una  hacienda  inmediata  á  írapuato,  perplejo  sobre  lo 
que  deberia  hacer,  cuando  en  la  madrugada  del  2o,  la 
llama  del  tiro  general  de  Valenciana  que  vio  levantarse 
sobre  los  cerros  de  Guanajuato,  le  indicó  el  lugar  en  que 
Mina  se  hallaba.  Marchó  rápidamente  á  aquella  ciudad, 
á  la  que  llegó  en  el  mismo  dia,  haciendo  una  marcha  de 
doce  horas,  c  informado  en  ella  de  la  retirada  de  Mina 
hacia  la  mina  de  la  Luz,  tomó  el  camino  de  Silao  en  don- 
de entró  en  la  larde  del  26  para  adquirir  informes,  pues 
distribuida  en  muchos  pelotones  la  gente  de  Mina,  y  ha- 


Oc  tabre. 


Ca».  VI.)  PRISlon  DE  MI?IA.  62S 

hiendo  este  mandado  que  en  cada  uno  se  dijese  que  su  I8I7 
general  iba  en  él,  era  imposible  saber  la  dirección  que 
habia  seguido.  Por  las  noticias  que  allí  se  dieron  á  Or- 
rantia,^^  supo  que  Mina  debia  pasar  la  noche  en  el  ran- 
cho del  Venadito,  y  á  las  dies  de  la  misma  salió  para 
aquel  punto  con  500  caballos,  dejando  la  infantería  en 
Silao.  Mina,  á  quien  habia  venido  a  ver  Moreno  con  po- 
ca gente  de  caballería,  en  la  conGanza  de  estar  seguro  eu 
un  lugar  tan  oculto  y  con  las  precauciones  que  habia  to- 
mado, se  puso  á  descansar  sin  cuidado  y  por  la  primera 
vez  después  de  muchas  noches,  se  quitó  el  uniforme  y 
permitió  que  se  desensillasen  sus  caballos. 

Al  amanecer  del  27,  llegó  Orrantia  a  la  vista  del  ran- 
cho, y  mandó  que  avanzasen  sobre  él  á  galope  1 20  drago- 
nes del  cuerpo  de  Frontera,  á  cargo  del  teniente  coronel  D. 
José  María  Novoa,  para  no  dar  lugar  á  que  huyesen  Mina 
y  los  que  con  él  estaban  allí.  Los  que  intentaron  defen- 
derse fueron  muertos,  entre  ellos  D.  Pedro  Moreno.  Mina 
saltó  de  la  cama  al  ruido  v  salió  sin  casaca  como  habia 
pasado  la  noche,  para  tratar  de  reunir  su  gente,  por  lo 
que  aunque  su  criado  favorito  que  era  un  joven  de  color 
de  N.  Orleans,  ensilló  prontamente  su  caballo,  no  pudo 
encontrarlo  y  cuando  trató  de  ponerse  en  salvo,  viendo 
que  todo  esfuerzo  era  inútil,  era  ya  larde  y  íné  cogido 

**   Robinson,  pág.  223  dice,  que  capilíin  de  realistas  de  Silao  y  des- 

nn  eclesiábtico  que  había  ido  á  decir  pues  fué  ministro  de  lturbide,el  cual 

m¡Fa  A  un  pueblo   inmediato  el  do-  vio  los  partes  que  dio  ú  D.  Mariano 

minijo  2f>.  encontró  k  Mina  en  el  ca-  Keinoso  un  tal  Chu^:oya,dueilo  de  un 

mino  al  Aoriadito  y  dio  aviso  al  c'o-  rancho  inmediato  al  Vi-nadito,  deha- 

mandanto  de  Silao  Reinoso:   Busta-  liarse  allí  Mina:  ^Cuad.  hist.  tomo 

tnante,  que  adoptó  primero  esta  reía.  4  P  fol.  5,13.)    Orrantia  en  su  parte, 

cion,  la  contradice  dcspue!»,  con  refc-  .^olo  dice  que  lo  supo  por  los  confi- 

rencia  á  los  informes  cjue  le  dio  D.  dentes  de  Reiiioío. 
José   Domínguez,  que  era  entonces 


^•"Vtílí 


'sfil  ser  coMciito,  haáw'íjiié  ó\  m¡¿mí)  te  desduWi'ó,  ]<6r 

*il  dragón  cfé  Fl-oútéra  José  Miguel  Cervantes.  Presentado 

^if  Ortanlia,  este  lo  Tfamó  iráidot  á  su  rey  y  á'  5>u  [terlriiT,^y 

VahícYido  coñíesfatío  ÍRna  con  altivezy  cbn  ex[íyésbhes 

^oféhsivas  al  rey  Fernandil,  Orrantia  ló  pegiV  cotí  h  e'áfíátía 

algunos  golpes  de  plaíio:  acción' infamé,  qué  dio  jWsló  itió- 

'tivo  á  que  Mina  le  dijese  Icoii  indignacioh:    "Siéntó  ha* 

^'bér  caidd  prisionero;  pero  este^  ¡rtfortudio'tnb  es  rfjucho 

fhas  ainárgo.,  por  estar  en  maños  de  un  hombre  qué  no 

"Respeta  el  nombre  español,  ñi  el  carácter  de  soldadof/' 

^En  el  mismo  dia  fué  conducido  á  Silao,  én  donde  énfró 

Orránlia   en    triunfo,  llevando  eón  Mina  h  cabeza   üe 

"Moreno  en  una  lanza.     En  aquel  pueblo  se  le  éthalí*On 

'WMina  grillos  en  los  pies:  al  verlos,*exclaniflr"  "'¡BáVbáfa 

¿óshimbre  española:  ninguna  otra  naci'óííúshyíií  esté' géne- 

^tó^'dé  jirisioriós:  mas  hoi'ror  me  da  verbs  qué  cái*^Híife!r" 

"^    La  noticia  de  la  prisión  de  Mina   sé  súpo'éYi  Méjico 

^¿1' SO  de  Octubre  á  las  siete  y  media  de  la  riobft^,''/)ór 

'j>arlc  que  dio  el  comandante  de  Irapuato  Pesquera:'  bé- 

lóbroác  con*  repiques  y  salvas,  cantándose  en  el'téaüo  uria 

marcha  cuya  letra  fué  improvisada  por  uno  de  lófe  cotí- 

cürrentes,  y  el  1."  de  Noviembre  que  se  recibió' el ^ aviso 

oficial  de  Orrantia,  se  comunicó  inmediatamente  por  ev- 

(raordinario  á  todas  las  capitales  de  provincia,  mandandf> 

ííe  solemnizase  con  Te  Dcum  y  misa  de  gracias,  qneeii 

Puebla  cantó  de  poiitilical   el  obispo  Pérez.  '^^     Orrantia 

obtuvo  él  empleo  de  coronel  de  ejército:  al  dragón  <|uc 

Jtpi'ehendió  á  Mina,  se  le  ascendió  á  rabo,  fee  le  dítiTih} 

'  '*^  Lfts'ffdcetaá  ri"  los  «lias  sis^uien-     señ.tlúndd'ií  como  siempre,  D.  M»*|- 
ip-.  «'sláii  lleii.'Ks  (If  íii'*  rííIacif'iKis  df»     riior  .Mvnrez  *'ii  abjura. 
I:i*<  ln'-sTa?!  celebradas  en  tod.ifi  paite- 
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los  500  pesos  de  gratificación  ofrecidos  al  que  cogiese  á      isn 
este  y  un  escudo  diverso  del  que  se  concedió  á  toda  la    ^^'•'■■■•' 
división:  el  virey  Apodaca  fué  premiado  con  el  título  de 
**  conde  del  Venadito/'  que  conservó  á  pesar  de  haber  te- 
presentado  para  que  se  le  cambiase,  por  parecer  ridículo 
el  nombre  del  lugar  sobre  que  recayó.  ^^ 

De  Silao  fué  llevado  Mina,  escoltado  por  Orrantia  al 
campo  de  Liñan,  en  donde  se  le  quitaron  las  prisiones  j 
se  le  trató  con  consideración:  para  seguir  la  causa  infor^ 
roativa  que  se  habia  comenzado  á  instruir,  fué  comisio- 
nado el  coronel  D.  Juan  de  Horbegoze,  (e)  que  hacia  de 
mayor  general  del  ejército  sitiador,  siendo  el  objeto  averi- 
guar las  personas  que  habian  contribuido  en  Europa  y  los 
Estados-Unidos  á  formar  la  expedición,  y  los  sugetos  cam 
quienes  Mina  estaba  en  relaciones  en  los  diversos  lugares 
del  reino,  especialmente  del  Bajío:  pero  Mina  nunca  .qui- 
so dar  informe  alguno  sobre  estos  puntos,  aunque  escri- 
bió una  carta  á  Liñan  ^^  en  que  reconocia:  ^'haber  obrado 
como  mal  español,  y  sin  hacer  traición  á  la  causa  que  ha- 
bia abrazado,  manifestaba,  que  el  partido  republicano,  no 
podría  nunca  adelantar  nada,  ni  haría  otra  cosa  que  la 
ruina  del  pais,^  ofreciendo  informarle  verbalmente  de 

cuanto  creyese  conveniente  para  la  pronta  pacificación  de 

■  «  ■ » 

»  D€  aqui  vino  que  en  lo  sucesi-  ^'  Véase  en  el  Ajiéndice  núm.  16^ 
vo  en  Méjico  se  le  liamase  burlesca-  señalada  con  el  núm.  5. 
mente  "el  Venadito.'*  Por  un  motivo  ^  Hablando  Mina  de  la  gente  del 
semejante,  algunos  años  antes  el  ge-  campo  del  Bajío,  que  usaba  entónCM 
heral  inglés  Lord  Graham,  rehusó  el  el  traje  que  se  llamaba  cuera;,  especie 
titulo  que  las  cortes  de  España  le  de  bata  ó  le  vita  de  gamuza,  dijo  áetfte 
dieron  de  **Duque  de  la  Cabeza  del  propésitpúHorbegozo:  **i Amigo Hor- 
Puerco/'  por  el  sitio  que  ocupaba  en  begozo!  A  estos  de  las  levitas  decae- 
la  célebre  batalla  de  Chiclana,  dada  ro,  nadie  los  hará  nunca  soldados.'** 
contra  las  tropas  que  formaban  el  si-  £1  mismo  Horbegozolo  refirió  alMir- 
tio  de  Cádiz,  a  las  órdenes  del  maris-  tor  de  esta  historia, 
cal  Víctor. 

ToM.  IV.— 79. 
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1817      aquellas  proYincías."  Robinson  duda  de  la  verdad  de  es- 

Mil  II  ■•  Jh  w^ 

'  la  carta,  pero  ademas  de  que  su  cootenido  no  es  en  manera 
alguna  deshonroso  para  Mina,  ella  existe  original  de  letra 
de  este  en  el  archivo  del  gobierno,  habiéndola  remitido 
al  virey,  Liñan,  que  evidentemente  se  interesaba  por  ia 
conservación  de  la  vida  de  Mina,  con  cuyo  objeto  suspen- 
dió la  ejecución,  esperando  las  órdenes  del  mismo  virey 
qoe^díó  en  carta  de  4  de  Noviembre,  ^'taoto  sobre  el  des- 
tino que  debia  dar  al  preso,  como  sobre  lo  que  conven- 
dría hacer  respecto  al  contenido  de  la*  carta."  El  virey 
contestó  á  Liñan,  extrañando  que  se  hubiese  detenido 
^erca  de  la  suerte  de  Mina,  pues  ya  le  tenia  prev/enido 
que  debia  imponérsele  la  pena  capital,  y  en  cuanto  al  con- 
tenido  de  la  carta,  dijo:  ^^que  era  una  á  la  francesa  revo- 
lucionaria, sobre  la  que  nada  habia  que  hacer,  pues  el 
modo  de  acabar  la  revolución  no  era  otro  que  perseguir 
«US  restos  hasta  aniquilarlos."  En  consecuencia,  no  le 
^edó  á  Liñan  otro  arbitrio  que  proceder  á  la  ejecución, 
á  la  vista  del  fuerte  de  los  Remedios,  por  si  tal  espectá- 
culo podia  inclinar  á  rendirse  á  los  que  lo  defendían. 

£111  de  Noviembre  á  las  cuatro  de  la  tarde,  una  es- 
colta de  cazadores  de  Zaragoza,  condujo  á  Mina  del  cuar- 
tel general  del  ejército  al  crestón  del  cerro  del  Bellaco, 
que  fué  el  sitio,  destinado  para  el  efecto:  los  dos  campos 
enemigos,  suspendiendo  las  hostilidades  como  de  común 
acuerdo,  estaban  en  el  mas  profundo  y  solemne  silencio: 
Mina,  acompañado  por  el  capellán  del  primer  batallón  de 
Zaragoza  D.  Lúeas  Sainz,  con  quien  se  dispuso  cristia- 
namente, habiendo  protestado  que  moría  en  la  fé  de  sus 
padres  y  lisonjeándose  de  hacerlo  en  el  seno  de  la  igle- 
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sia  católica,  se  presentó  con  tranquilidad  y  coitípoBtura,  ^  mí 
habiendo  dicho  á  loe  soldados  que  debian  hacer  fuego  so^ 
bre  él."  ^^no  rae  hagáis  sufrir/'  cayó  herido  por  la  espato 
da^  sintiendo  solo  que  se  le  diese  la  muerte  de  un  traí-^ 
dor;  ^^de  donde  se  deja  conocer/'  dice  LiSan  en  su  part^ 
al  virey,  ^^que  su  extravío  fué  mas  bien  efecto  de  una  ima» 
ginacion  acalorada,  que  de  perversidad  de  su  corazón." 
Sin  embargo,  en  oficio  posterior  el  mismo  Liñan,  remn 
tiendo  al  virey  la  proclama  á  los  europeos  publicada  por 
Mina  en  Jaujilla,  dice:  ^^que  este  documento  pone  de  ma- 
nifiesto cuáles  eran  las  perversas  ideas  del  traidor,  y  aña^* 
de,  que  ya  se  conocia  cuan  útil  habia  sido  la  prisión  if 
muerte  del  malvado."  Los  oficiales  de  varios  cuerpoB 
comisionados  para  asistir  á  la  ejecución,  formaron  una  ac-^ 
ta  en  testimonio  de  esta,  y  el  cirujano  del  primer  bata^ 
Uon  Americano  D.  Manuel  Falcon,  dio  un  certificado  del' 
reconocimiento  que  hizo  de  las  heridas  que  causaron  la 
muerte,  habiéndose  insertado  todos  estos  documentos  al 
la  gaceta  del  gobierno:  ^^  el  cadáver  se  sepultó  en  el  cam-* 
po,  en  un  lugar  inmediato  al  de  la  ejecución. 

Mina  tenia  veintinueve  años  de  edad:  era  áe  gallarda 
presencia,  agradable  trato  y  poseia  en  grado  ominen^  d 
arte  de  ganar  el  afecto  de  los  soldados  y  de  todos  cuan» 
tos  se  le  acercaban:  se  firmaba  con  el  nombre  de  ''Javier,* 
y  en  N.  España  tomó  el  título  de  ''General  del  ejérciti^ 
auxiliador  de  la  república  mejicana."  En  los  despacfaoii 
que  daba  á  los  oficiales  que  nombraba,  usaba  por  armas 
cuatro  fasces  romanas  formando  un  cuadro,  en  cuyo  cea* 
tro  habia  un  león;  emblema  que  no  sinió  poco  para  fun«- 

**   En  la  de  16  do  Diciembre,  nomero  1.188  fol.  1.Ó64. 


gSiíefiivoaÚ'  y  h^astá'  sitl' Ú'óf]diás')fd']^m;^'f»rrójd >á<ki< 
véntur^'%  üiÍa"éib'^rM  c«f o  bbj^ó^'A' nt)$nlt>->i^(MMb«^ 
^ro  pof  ¿ti  Iklór  y'sió tiiibHidá»  y'tittf  1»  i^asé'<de>lTO|^ 

é^' en  vez  dél^B^St^  (|hé' ¿^^^'«1'  db^éihiyiÉ^ütrfdirv  •<}<«»■- 
Bna  cambiad'ó  J^tíiiíiíailíMe el'ástvél^ó dé  las^ cosas; tabria 
¿eoáidó''á'iUicliós'-á''d'é(jíari^'t^dr 'é¿  ¿^^^ 
<ira<^ií8o '¿1  Wii»  húbfé^lieélM  lá'  i^éjiéttdtWcia'>de'Mé» 
^.' '  riablétídoáé  'iifé^tadi6'  ¿üündO'fa  'iSeVoKidoh  mé» 
én'sü'iiilimb '^ri'ódó-;  kih'técibiriHs' a«itinoftf<qu«>)e fird« 
^ititelbs  ^líé'  Id^itJdüJer^n'S'ébirifr'btil ehpibynta? 
U  eó^  'déábtítiiikifiii  'pttf  l«í'  iWsui^nttlí^,  luchaBdcpeon^ 
l¡^  tóflol'tb^  ir^óüfábstlé  Mi^inmemiHexMiít^nfimiái 
W'^'é'U  V^é^oriÜi '  y  "sdstisAtdt^'  póf  btt  tjtttttmso'  ejéileito] 
Aibk't6y)^vía  -jit^iiéfti^  pof '(iria^eH^'dei'trwnf«s  htistir  (1 
^i^ó¿''M'paik;  t)«^  étt  el  Máyoi"ébidadt)'att*vifley^>y>sii 
(llljpíédiiiioíúl  fói^á'  üñ'  episodio  ^oitd','  f«n><eliiiia8>ÍMii)ia»t 
WÉé  lá "htstéirta-  dé  la  téV6ltt*itin"irtejIclifla.*t  "i-iuv-f! .ínc 

''  IbÜ'íiariano  lí¿rrertí,' él  fiM  ^ttiígo'dtfWii;r,"fllg  é8iftte» 
Ncío  ^'ía  jiená  capital,  péfó' étt' éf  áetd  ^fóhíd  dO  l»!(!^ 
cucion  en  Iranuato,  obltí^'o  Ííilrben]/láU'át(}Ue'6e  sÜ^^ieSé 
S'iras  elvircy  rekolvTá'  í6bfé"'M'  oétíi^«'qée»l«'^i% 
diñgpdo^  y  habiéndose  fingido  Herrera  loco,  salvó  la  Vida 
*p^jp4b  |)br  tal,  hasta  qü^  se'Mío^'tá'  iúdepéndenoia.'  -' 
La  t)érdrda  stifirida  eti  la  airtili«ría  de-lii'  batoht  dáí  tí- 


C^i.  Vi)  .  ASALTO  AJd  JPUffí^TE  J^Jf  ,f^  Q^EOIOS.         (^ 

gro  eo  la  aalidp  qu^.^Qiiw)8  r^fericlp  hab^  hgíffioj^s  sjtj     ij^j^ 
liados  »obc^f»qílel.,^m^tp,  fu^  presto  fepjv^4?^,^r  Liñaip|,  ^'^**^/. 
cwibRiian4«Í0f»  ÍMegp^  iCQnUra  U  cqjcííds^  finfi^  el,  I>a\M.^|;-, 
te.<de)  Sontail^o^'a  y*  el  ipedie^it^  Hai^aclp  .^Kena  ái^Jf¡:    ' 
Ufcertadv  i^ierta  brqciha,  el  coropel  de  Njavarra  Ruia^  pn^ 
piiabt^4iii:.yia»Md^.  as^U^  qqe  fué  apjrpb^o  por  Liñan^  jr^ 
ei^iida. todo if revenido  para  ejecutarlo  el  viernes  14  d# 
Notóeipb«eyfse  difirió,  para  el  domingo  siguiente,  porque 
Ruis  teúsü  aqnel  dia  poír  aciago  y  .LÍQ.an  qui^p  cond^ 
GMdeDtcwtjMS  preocu()iadÍQjaes  de  aqiiiel  je^e,  ^'como  bucdjl 
marina." ^>..  La*  coluipná  de  ataque  ni(^ndada .por  el  ti^ 
nionl^f^oifoncj.del  ^tallón  de.  I^a^arra  D».  Tomas  ^  Penar 
rdrida^.bei^eomponiaide  lo^  granaderos  y  cazadores  de  Za^ 
Ba^oass  ti*9'Míoenc;mo\  ^rona^  Fierpando  Vllj, IVf varn^ 
otras  dosriaohimn^s.  cada  una  de  i  50  dragonc^  (jiesmpn* 
tid^S/deiSi'  Luís  y  ,Fxoatei;a^  se  pusieron  á  cafgp  denlos 
i6mentBai^;doron^es  D... Anastasio, Rusificante, y  P,  Jfps^ 
Manían  Noiteoy»  para  obrar  segiutlas  instrucciones  ,qu!p  j^ 
les  tütsenv  ascendiendo  toda  la  fuerza  qioe  d^^a  ^mar^h^ 
al  asaito^^mas  de  900  hombres  escogidos.     Aunque  \fi 
brecha  no»  estuviera  del  todo  practicable,  las  Gplumns(S  ^ 
pasitodien*  movimiento,  el  16  á  las  cuatro  de  la  tard^, 
amenazando  al.  mismo  4Í9mpo  otros  destacamentos  varios 
puntos,  pera  biego  ^  echó  de  ver  por  los  sitiados  qye  el 
ataque  principal  era  á  la  brecha  y  en  ella  reunieron  todos 
losiBiedios.de  defensa.    Los  asaltantes  m^ircharon .  con 
fesolufrious»  aunque  expuestos  no  solo  al  fuego  continuo 

i 

^         ■         ■     ■       ■  I      '   , 

•  ■    '    "  . .       •  •       •  ,        .  I 

^  Son  las  mismas  expresiones  de    que,  está  sacado  de  los  partea  rasér- 

Liñan.eD oficio dirigMo i  Eijiiz, qnien    vados  de,  Liüan  al.  virey,  publicadot 

pav  esto  parece  haber  servido  en  la    por  Buktamante,  Cuadro  hisfóHcd  té 

tnkrmi  Tbda  U)relátivi>  i  eUtf  Iat9-    mo  <  ?  ibl.  4S0  y .  siguiente» 
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1817  de  fusileria,  sino  tambieo  á  la  lluvia  de  piadcas  .que  ap- 
^  .  '  bre  ellos  descargaban  las  mugeres  y  lo6  mucliacho&  que 
s^  presentaban,  sobre  la  muralla  con  el  mismo  denuedo 
que  los  hombres,  A  tiro  de  pistola  se  detuvo  la  colum- 
na por  lo  escabroso  Ae\  terreno  y  le  pendiente  de  la  cues- 
ta, pero  recobrado  algún  aliento,  siguió  avanzando  basta 
doce  pasos  de  la  muralla,  y  algunos  oficiales  y  soldados 
de  los  mas  bia^arros  subieron  á  la  brecha:  pero .  muertos 
estos;  muerto  también  el  comandante  Peñaranda  y  mu- 
dios  de  los  mas  distinguidos  jefes,  la  columna  habiendo 
sufrido  una  gran  pérdida,  retrocedió  en  desorden,  perse- 
guida por  los  sitiados  que  salieron  á'su  alcance. 

Fué  este  uno  de  los  mayores  golpes  que  las  armas  rea- 
les sufrieron  en  esta  guerra:  el  ataque  fué  tan  impru- 
d^te  como  lo  había  sido  el  de  Cópora^  y  los  resultados 
apn  mas  funestos:  la  pérdida  ascendió  á  56  oficiales  y 
5^7  soldados  muenU)s  ó  heridos^  la  flor.  4e  los  cuerpos 
expedicionarios;  los.  híbridos  fueron  conducidos  á  Ira- 
puato  para  ser  asistidos  alli,  y  Liñan  dando. aviso  al  vi- 
rey  el  dia  siguiente  del  desastre,  le  dice  hallarse  en  esta- 
do de  no  poder  emprender  uada  contra,  el  fuerte,  si  no 
se  le  mandaban  mayores  fuerzas,  algunas  piezas  de  arti- 
llería de  á  12  ó  mayor  calibre,  y  municiones,  pues  de 
to4o  carecia,  escaseando  también  de  recursos  pecuniarios, 
pue^  no  recibía  los  foiMlos  que  debían  remitírsele  de  Que- 
retiro,  S.  Luis,  Quanajuato  y  Guadaiajara.  El  virey  lo 
proveyó  de  todo:  mandó  piarcharal  sitio  el  .2.'®  batallón 
de  Zaragoza,  que  salió  de  Méjico  conduciendo  180  car- 
gas de  municiones,  quedando  en  Querétaro  el  de  Zamo- 
ra, cuyo  comandante  Bracho  recibió  el  mando  de  aquella 
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ciudad  y  distrito, 'del  que  6e  séfiaHVéf  lifrigadifer  García  léii 
Rebollo;  ancÍAiio  octogenario;  que*  durante  toda  la  guerra, 
presté  ^  eerticioB  mas  importantes  al  gobierno.  AFmisr 
mo  tiemfo  previno^  el  virey  á  Liñan,  "^'que  lio  aventurase 
nuevo  ataque,  hasta  haber  destruido  las  obras  del  enemigo 
y  abier«o«Mibi^ha  capaz'de  que  padie^  entrar  por  ella 
un  némero  de  tropa  sufieiente  á  superar  los  obstáculos 
que  opusiesen  los  enemigos." 

En  tal  estado  siguieron  las  cosas  en  el  resto  de  No* 
viembre  y  todo  Diciembs^,  mas  la  situación  de  los  sttia«- 
dos  babia  venido  también  á  ser  diOcil:  lob  trabajos  de  za^ 
pa  habian  proporcionado  i  losi»ithidores  situarse  á  cubier- 
to á*  medio  tiro  de*  pistola  de  los  muros;  la  mina  adelan- 
taba! contra  el  baluarte  de  Tepeyac,  cuyas  obras  exteríoiM 
estabaiv  casi'ilestraidaB  por  el  fuego  dé  las  baterías  dd 
cerro  de)  BeHaoo,  y  otra  batería  dé 'un  obús  y  un  ckñoii 
que  mandó  sifoar  Liñan  át  Sur  del  fberte;*  á'  corta  dista^h 
cia  de  esle>v  descubría  todas  IM  habitaciones  y  oieiDaÉ, 
sin  que  se  pudiese  estar  con  segurídiid  én  ninguna:  esci^' 
seaban  los  víveres  frescos,  aunque  babia  abundancia  de 
maie  y  sobre*  todo  comenzaban  á  faltar  las  municiones^ 
que  no  se  habian  podido  hacer  de  buena  calidad  en  el 
fuerle  en  ei  que  se^ábia  fundido  un  canon  de  i  2  i,  iitf-' 
pidiendo  la  entrada  de  las  que  se  remiüan  de  Jaujillá,  íiéí 
partidas  con  que  Liñan  habia  cerrado  todos  los '  camifióM.^- 
Sin  embargo  de  estas  precauciones;  Cruz  Arroyo  toghÜ' 
entrar  al  fuerte  y  presumiendo  Liñan  que  habia  de  iiiten^ 
tar  salir,  estaba  con  mucha  vigilancia.  ^^ 


■tiii  ■>■     ■  — 111  I»» I 


^  Véase  ci)  pacte  de  Liñan  de  2Ü     extraoitlinaria  de  6  de  Enero  de  181S, 
de  Diciembre,  inserto  en  la  gaceta    nóm.  1.200  fól.  35  tort.  U, 


0\ 
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1SI7  En  efecto,  en  la  noche  del  2&  de  Diciembre  á  las  on- 

**'  ee,  los  sitiados  mandados  por  el  mismo  Cruz  Arroyo  j 
por  los  capitanes  Crocker  y  Ramsay,  asaltaron  el  campa- 
mento del  Tigre:  peleóse  con  encarnizamiento  por  una  y 
otra  parte  por  mas  de  una  hora;  los  asaltantes  se  apode- 
faron  de  dos  baterías,  pero  fueron  rechazados  en  la  ter- 
cera y  tuvieron  que  retirarse  dejando  27  muertos.  Un 
convoy  de  víveres  y  municiones  que  al  mismo  tiempo  tra- 
taron de  introducir  en  el  fuerte,  cayó  en  poder  de  los  si* 
líadores.  Frustrados  estos  intentos,  se  decidió  la  salida 
á  todo  trance,  fijando  para  verificarla  la  noche  del  i .®  de 
Enero  de  i  81 8,  por  el  lado  de  Panzacola,  que  parecia 
ofrecer  menos  inconvenientes.  Desde  que  se  pensó  .en 
día,  mandd  Noyoa  que  no  se  corriese  la  voz  por  los  cen- 
tinelas, quizá  para  no  llamar  la  atención  del  enemigo  á  la 
iiora  de  efectuarla,  pero  esto  mismo  hizo  presumir  á  este 
que  algo  se  intentaba  y  redoblar  su  vigilancia.  A  la  hora 
señalada,  toda -la  guarnición,  los  paisanos,  mugeres  y  niños, 
ae  reunieron  en  Panzacola,  repitiéndose  con  los  heridos 
que  era  preciso  abandonar,  las  mismas  escejias  dolorosas 
que  referimos  en  el  Sombrero^  La  vanguardia,  en  la  que 
iba  el  P.  Torres,  comenzó  á  bajar  la  barranca  entre  nue- 
yfe  y  diez  de  la  noche,  mas  todavía  no  habia  salido  del 
:Aierie  la  mitad  de  la  gente,  cuando  aquella  se  encontró 
ron  los  primeros  puestos  de  los  realistas:  dieron  estos  la 
N^larma,  y  según  estaba  prevenido  se  encendieron  en  to- 
jos los  campamentos  fogatas,  que  alumbrando  el  fondo 
de  las  barrancas,  hacian  ver  el  camino  que  los  insurgentes 
iban  siguiendo:  al  mismo  tiempo  partieron  destacamentos 
de  los  puntos  del  Bellaco  y  del  Tigre,  los  cuales  se  apo- 
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áet2íífórí^  dtf  los  •  balliarte*5  de  Tepej^c  y  *  de^  Santa  Rosftiía,  ms 
cogiéHídb  a^ellos'fior  lo»  eBpaMa  á^'fos  qué'bajaban  á  la 
l»airrancii{  y^pe^atido'estas'iruegO'^'la^  haUtactones,  ^epm 
^i«iido^|sp<ijaaNÍieronrápidameiHe,  entre  elfcsk  qtíeiMh 
tafcsr  de^iifad»áiirt»6pital  enlia qoefaeroii<iqiie«iadosftodoB 
losf  )léríido«.*¡  Lindan  ktzo'reforzar  el*  puntó  á  qué  los  >s^ 
tiádo»^fiinreeian  dirigirse;'!  que- cubFÍa  una  corta  <faerza<  de 
la iCeiiCNfia,  tonr'iOO  hombres  del^  mismo  cuerpo  y  200  de 
Zaragoza,  á*  tas  órdenes  del  eapitan  de  granaderos  detiU^ 
timy  I>.  Podro  Pere«"S;"J«lian,'  con<ioi>(|Reilos  lugítivds 
desistieron 'de  mi  irelettto'de  forzarlo  y  i^ubir^w  áilí  al 
otrO'>l&do  de  ia^> barranca' tpara  salir  á"la  l)an!)fa,«y  eutóii- 
ees  trütai'on  de  torcei^^á  la- izq»ierda<  pasando  delante  del 
campaibcnto  yle  las^ropas  de  Mueva  Oalida;  >per€i  esta» 
se  ediaroiV»sobre'ell«s*<y  k)S' obligáronte  voLveriatra&»«h#» 
biendd  (lográis  «pasar  muy 'pocos  «on'TerreBiyóoullándoá» 
los  delmas  en'huibarrafteaidotideeada^luiopiid^.  <>J^sef|<-> 
brefrros  con»Ja'foz<d«t  dia««iguienta^4e' jiiao  en'  todo»  (re^ 
mendá  carnícerb',  alcanzando  co  4aiUháura  á  'loa'que  ha^ 
bi«n 'tolido  de  kt  barranca,  la  cabalieríatmandada!  por*  Bui^. 
taroantC'y  O.  Mignel  Beistegui,  quienes  ocuparon  lo6«  camK 
nos  dePéníaiin»>y  de  Gasas  blancasi,  de  manera  ()ue  solo 
pudo* eaeaparíe}'  P^*  Tcrres'con  los  pocos  que  loseguian. 
Clt»'Acrroyo  feé sacado  idel  sitio  en>  que  se  habiaioculM» 
do'tyratnavesado  €o»ilais  bayonetas: ^oasi  todos-los  «ompar 
ñeros  de  Mina» fueron  muert/)s,  cuya  suerle  cupo  al*capi«' 
tam>Cix)cl«ei6iyi(ait  fi».  M^nessc^v  no  ; quedando  de 4odé» 
los!  qaecon^él  de^embalK;atonv  fiíafi  que  algunos  «pocos  que 
noibabiesNn[)isidoi>niuer^>  I  ¿estuviesen  presos?  en^  UIúb. 
Novoft^y  Aloñizofueno^Jcdigidos  é.^iiabediíataai^pte  fituilát* 
ToM.  IV.— 80 
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1118  dos,  coD  todos  los  jefes:  los  soldados  fueron  condenados 
á  presidio  en  Mescala,  según  las  disposiciones  del  virey: 
his  hermanas  del  P.  Torres  y  la  familia  de  Borja,  fueron 
llevadas  á  los  pueblos  ocupados  por  los  realistas,  y  las 
mugeres  del  común,  después  de  rapadas  á  navaja,  queda- 
ron en  libertad.  Los  realistas  encontraron  en  el  fuerte 
p(Mrcion  de  piezas  de  artillería,  abundancia  de  maiz  y  po- 
€M  municiones  y  otros  artículos.  Las  fortificaciones  fue- 
ron destruidas  y  el  lugar  abandonado. 

Liñan  volvió  á  Méjico  poco  después  y  fué  premiado  por 
el  rey,  con  la  gran  cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica. 
A  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  se  concedieron  muchos 
ascensos  y  condecoraciones:  á  D.  Anastasio  Bustamante 
se  dio  el  grado  de  coronel,  y  el  de  teniente  coronel  á  D. 
Miguel  Béistegui:  al  capitán  graduado  de  coronel  D.  José 
María  Calderón,  que  habia  desempeñado  las  funciones  de 
mayor  de  órdenes  durante  el  sitio,  se  le  mandó  dar  el  pri- 
mer regimiento  de  milicias  cuyo  coronelato  vacase,  y  en 
consecuencia  se  le  dio  poco  tiempo  después  el  de  Tlax- 
cela,  por  haberse  retirado  Guardamino:  Negrete  fué  re- 
comendado al  rey  para  el  ascenso  á  mariscal  de  campo, 
y  otros  jefes  superiores  para  las  cruces  de  comendadores 
de  la  Orden  de  Isabel:  en  la  corte  pareció  mal  y  se  des- 
Bfrchó  tanta  liberalidad  de  premios,  pero  se  concedieron 
hñ  cruces  pedidas  y  se  dio  la  de  S.  Fernando  á  Orrantia 
y  al  dragón  Cervantes  que  cogió  á  Mina.  A  todo  el  ejér- 
eito  se  le  concedió  un  escudo,  que  llevaban  sus  individuos 
en  el  brazo  izquierdo,  con  lemas  alusivos  á  la  toma  de  los 
dos  fuertes  del  Sombrero  y  los  Remedios.  ^"^ 

•^   Véanse  cstoi  prenDÍo8,en  la  gac.  de  28  de  Febrero  de  181 8  núm.  I  230. 
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Las  tropas  que  concurrieron  ú  9Ítio,  se  distribuyeron  eB  isis 
diversas  partes,  y  cuando  una  buena  y  previsora  política 
aconsejaba  consenar  siempre  unidos  ó  á  corta  distancia 
todos  los  cuerpos  europeos,  que  en  caso  de  necesidad  po- 
dían formar  una  fuerza  respetable,  Apodaca,  por  uno  de 
aquellos  errores  capitales  que  deciden  de  la  suerte  de  las 
naciones,  y  que  causó  poco  mas  adelante  nada  menos  que 
la  pérdida  de  Méjico  para  el  gobierno  español,  repartió  estas 
tropas  en  diversas  y  apartadas  provincias:  Zamora  marchó 
á  Durango;  Navarra  á  Zacatecas;  el  primer  batallón  de  Za- 
ragoza, mandado  por  el  capitán  de  granaderos  graduado 
de  teniente  coronel  S.  Julián,  fué  de  guarnición  á  S.  Luis; 
el  segundo  batallón  del  mismo  quedó  en  Querétaro  y  el 
de  Fernando  VU  en  Guanajuato.  Varios  de  estos  cuerpos 
expedicionarios  variaron  de  nombre  algún  tiempo  después 
(en  i  820)  á  consecuencia  de  un  nuevo  arreglo  del  ejército 
en  España:  el  batallón  de  Navarra,  se  llamó  de  Barcelona; 
el  1  .^  Americano,  de  Murcia;  el  de  Lobera,  del  Infante  D. 
Carlos;  el  de  Castilla,  Voluntarios  de  Castilla;  el  de  Sabo- 
ya,  de  la  Reina,  y  el  de  Asturias,  de  Mallorca:  los  dragones 
que  vinieron  con  el  nombre  de  Europa,  se  incorporaron  en 
los  del  rey,  de  la  guardia  del  virey.  De  la  caballería  que 
estuvo  en  el  sitio  de  los  Remedios,  quedaron  en  el  Bajío 
los  dragones  de  S.  Luis  y  otros  cuerpos,  á  las  órdenes  del 
coronel  Bustamante,  para  perseguir  las  partidas  de  insur- 
gentes que  babia  en  él:  Villaseñory  No voa  volvieron  á  la 
Sierra  Gorda.  £1  mando  de  la  provincia  de  Guanajuato, 
cuandose  retiró  de  ella  Liñau,  se  le  dio  por  poco  tiempo 
al  coronel  de  Fernando  VII  D.  Ángel  Dkiz  del  Castillo,  y 
después  de  haberlo  propuesto  á  otros  jefes  que  lo  rehusa- 
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1817  ron,  recayó  en  D.  Antonio  Linares,  dándosele  ademas  el 
'  grado  de  coronel,  en  premio  de  la  defensa  de  aquella  ca- 
pital cuando  fué  atacada  por  Mina,  en  la  que  recibió  una 
herida  de  bala  en  un  brazo.  La  comandancia  de  Queréta- 
ro,  cuando  Bracho  marchó  de  aquella  ciudad  con  el  bata- 
llón de  Zamora  para  Durango,  se  le  confirió  al  brigadier 
Loaces,  coronel  del  regimiento  de  Zaragoza,  y  por  haber- 
se retirado  á  Méjico  enfermo,  lo  desempeñó  interinamen- 
te el  teniente  coronel  Guizarnólegui. 

De  los  sucesos  políticos  y  particulares  ocurridos  en  este 
año,  el  de  mayor  importancia  fué,  la  desavenencia  que  se 
suscitó  entre  la  audiencia  de  Guadalajara  y  su  presidente 
Cruz.  El  19  de  Mayo  partió  este  para  Zamora,  lugar  si- 
tuado fuera  de  la  jurisdicción  de  la  audiencia,  ^^  sin  dar 
aviso  á  esta,  la  cual  no  tuvo  noticia  de  su  salida  hasta  el 
acto  de  asistir  á  la  catedral  á  la  función  que  %íí  celebraba 
con  motivo  del  cumple  años  de  la  reina:  la  audiencia  pre- 
guntó entonces  al  coronel  mas  antiguo  que  había  en  la 
ciudad,  que  era  D.  José  Yillaba,  si  habia  quedado  encar- 
gado d^l  gobierno  y  presidencia,  y  contestando  que  no, 
aquel  tribunal,  después  de  oido  su  fiscal  y  controvertidas 
l^s  diversas  opiniones  de  sus  individuos,  procedió  á  nom- 
brar al  mismo  Anillaba  con  aquel  carácter.  Informado  Cruz 
del  suceso,  se  irritó  sobre  manera;  volvió  en  cuarenta  y 
ocho  horas  á  Guadalajara;  puso  la  tropa  sobre  las  armas; 
mandó  salir  desterrados  á  dos  oidores  y  prendió  á  otros 
dos.    Para  cortar  las  acres  contestaciones  á  que  tal  suce- 

^  Ignoro  el  motivo  de  esta  saliíla  datlo  de  la  corte,  lo  queno  puede  ser, 

de  Cruz:  Bustamante  dice,  que  fnó  pues  estaba  de  regreso  de  este  viaje 

para  venir  á  Méjico  á  conferenciar  desde  Marzo,  como  hemos  dicho  en 

con  el  virey,  según  se  ie  había  man-  el  fol.  530  de  este  tomo. 
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SO  dki  molivo,  Cruz  hizo  que  el  oidor  Recacho,  que  se  ha-  uif 
liaba  de  regreso  de  España  en  San  Luis  Potosí,  pasase  '**•*"•"•• 
prontamente  á  Guadalajara,  y  con  su  presencia  se  calma- 
ron algún  tanto  las  cosas,  aunque  la  audiencia  se  rehusó 
á  firmar  el  oficio  que  Cruz  exigia  se  le  pasase  por  aquel 
cuerpo,  dándole  una  satisfacción  humillante.  Una  y  otra 
parte  ocurrieron  á  España,  y  con  esta  ocasión  hizo  la  au- 
diencia al  rey  una  representación  virulenta^^  contra  Cruz 
y  contra  el  obispo  y  cabildos  eclesiástico  y  secular,  que  no 
contestaron  á  la  comunicación  que  les  dirigió  avisándo- 
las el  nombramiento  de  Yillaba:  pasado  todo  á  una  co- 
misión compuesta  de  tres  individuos  del  consejo  de  guer- 
ra y  otros  tantos  del  de  Indias,  esta  consultó,  teniendo  en 
consideración  los  servicios  de  Cruz  y  que  ni  por  este  ni « 
por  la  audiencia  habia  habido  intención  menos  recta,  que 
desaprobándose  los  procedimientos  de  ambos,  se  les  re- 
comendase la  armonía  que  debia  haber  entre  las  autori- 
dades superiores,  y  así  terminó  este  ruidoso  asunto. 

El  25  de  Marzo  á  las  diez  v  tres  cuartos  de  la  noche, 
falleció  el  deán  de  la  catedral  de  Méjico  D.  José  Mariano 
Beristain  de  Sousa,  de  quien  tantas  veces  hemos  tenido 
ocasión  de  hablar  en  esta  historia  y  que  tanta  celebridad 
adquirió  por  sus  sermones  y  sus  escritos  contra  los  in- 
surgentes, especialmente  por  su  periódico  titulado:  **el 
Filopatro."  Desde  el  año  anterior  fué  atacado  de  un  • 
golpe  de  apoplegía,  estando  predicando  en  la  catedral  el 
domingo  de  Ramos  un  sermón  vehementísimo  contra  la 
revolución,  y  aunque  se  restableció  de  aquel  acceso,  con- 

^    Bustamante  ha  publicado  la    en  el  tomo  5?  del  Cuadro  histórico 
mayor  parte  de  cita  representación,     folio  #7. 
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nsi?  linuó  con  tan  escasa  salud,  que  apenas  pudo  concluir 
8u  ^^  Biblioteca  mejicana/'  cuyo  último  volumen  salió  á 
luz  después  de  su  fallecimiento.  En  premio  de  sus  ser- 
vicios y  de  su  decisión  por  la  causa  real,  que  los  insur- 
gentes no  creian  sincera  sino  interesada,  habia  obtenido 
ademas  del  deanato,  la  cruz  de  comendador  de  Isabel  la 
Católica,  teniendo  antes  la  de  Carlos  UI,  y  fué  muy  con- 
siderado por  los  vireyes  que  lo  empleaban  en  todas  las 
juntas  y  comisiones  de  importancia.  Enterrósele  en  la 
catedral  con  la  pompa  debida  á  su  dignidad. 

Aunque  los  cuidados  de  la  expedición  de  Mina  ocupa- 
ban toda  la  atención  del  virey,  por  bando  real  publicado 
el  1 5  de  Mayo,  mandó  se  celebrasen  con  las  solemnidades 
acostumbradas  en  los  dias  19,  20  y  21  del  mismo,  los 
casamientos  del  rey  y  de  su  hermano  D.  Carlos  con  las 
infantas  de  Portugal  D.*  Isabel  y  D.*  María  Francisca,  *°  y 
con  igual  magnificencia  se  feslejó  en  fines  de  Octubre  el 
nacimiento  de  la  infanta  D.*  María  Isabel  Luisa,  hija  del 
rey,  que  murió  poco  después.  Todo  se  hizo  con  poca 
alegría  y  concurrencia. 

^    Puede  verse  It  relación  de  estai  ñestai,  en  It  faceta  de  23  de  Mayo 
BÚm.  i. 076. 
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Terminación  de  la  revolución. — Sucesos  de  la  provincia  de  f 'era- 
cruz, — Ocúltase  P^ictoria, — Sujeción  del  distrito  de  Cutfusquihiu 
y  de  la  Huasteca. — Es  Liñan  nombrado  gobernador  y  coman- 
dante general  de  la  provincia, — Pone  en  libertad  á  /).  C.  Bus* 
tamante, — Sueesos  de  los  Llanos  de  yípan  y  de  las  intnediaciones 
de  la  capital. — Muerte  de  Pedro  el  negro, — Indulto  y  muerte  de 
bargas  y  de  otros. — Sucesos  de  la  provincia  de  Michoncan  y 
del  Sur. — Desarma  y  prende  D.  N.  Bravo  á  D.  I.  Rayón, — 
Sitio  del  cerro  de  Capero, — Prisión  de  D,  Benedicto  López. — 
Salida  de  Bravo. — f^'arios  movimientos  en  el  Sur, — ataque  de 
Alahuistlan, — Es  herido  gravemente  Gómez  Pedraza, — Prisión 
de  f  Verdusco,  Rayón,  Bravo  y  otros, — Junta  de  Jaujilla. — Sitio 
del  fuerte  de  Jaujilla. — Prisión  del  Dr,  S,  Martin. — Rendición 
del  fuerte, — Son  cogidos  y  fusilados  D.  José  Pagóla  ultimo  pre- 
sidente de  la  junta,  y  D.  Pedro  Bermeo,  secretario  de  la  misma 
junta, — Indulto  de  Anaya^  del  P,  Navarretey  de  Huerta. — Su- 
cesos  de  la  provincia  de  Guanajuato. — Acción  del  rancho  de  loa 
Frijoles, — Manda  el  P,  Torres  fusilar  á  Yarzay  á  Lúeas  Flores. 
— Mverte  de  Torres,  de  Liceaga  y  del  Giro. — Multitud  de  per- 
sonas indultadas,''^Sujeta  FJllaseñor  la  Sierra  Gorda.^^Prision  é 
indulto  de  Borja,— Sucesos  de  Tejas  y  de  Californias. — Conatos 
de  conspiración,— ^Fenece  Apodaca  todas  las  causas  pendientes,  y 
pone  en  libertad  á  todos  los  presos  por  asuntos  políticos* — F'arias 
disposiciones  del  gobierno, — Sucesos  notables  de  este  periodo, — 
Estado  del  pais. — Queda  la  revolución  reducida  á  los  distritos 
del  Sur,  ocupados  por  Guerrero  y  por  el  P,  Izquierdo, —  Con- 
clusisn  de  la  primera  parte  de  esta  historia. 

La  expedición  de  Mina  detuvo  por  algún  tiempo  el  rá-  I817  á  182Q 
pido  descenso  en  que  caminaba  la  revolución  y  alentó  las 
esperanzas  de  los  que  todavía  se  lisonjeaban  de  poder  en- 
cenderla de  nuevo;  pero  muerto  aquel  jefe  y  ocupado  por 
las  armas  reales  el  fuerte  de  los  Remedios,  la  caída  fué 
mas  precipitada  sin  que  nada  pudiese  impedir  ya  el  curso 
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11171 1029  que  las  cosas  babian  tomado  j,que  terniÍQÓ  en  la  eniem  p^r 
cificacion  ,de^reino.  Referiremos  rápidameoLe  Iqs  sucesp» 
que  condujeron  á  esle  resultado  en  ios  años  <]e  1 81 7 ,  á  £0, 
aunque  la  revolución  pudo  darse  por  concluida  en  el  de 
1818,  y  solo  nos  detendremos  algún  tanto  en  aquellos 
acontecimientos  que  por  su  importancia,  puedan  íijar  mas 
la  atención  del  lector.  ^  ■  .    " 

Algunos  de  los  indultados,  animados  con  las  esperan- 
zas que  los  primeros  triunfos  de  Mina  les  kícieron  conce- 
bir, volvieron  á  lomar  las  armas  y  í  inquietar  varios  dis* 
tritos  que  estaban  ya  en  sosiego.     De  ellos  fué  uno  Ver- 
gara,  en  la  provincia  <le  Veracruz,  que  habiéndose  acogido 
al  indulto  en  los  primeros  meses  do  1817  con  toda  la 
gente  que  mandaba  en  el  distrito  llamado  el  Arena),  que^ 
dd  en  clase  de  capitán  de  realistas  en  S.  Cárlo&,  y  poco 
tiempo  después  volvió  á  tomar  las  armas.     Ijíizo.diversaS' 
correrías  en  las  inmediaciones  de  la  Aailigua^  quemando 
las  rancherías  que  se  iban  ya  formando,  y  tuvo ;  varios- y 
muy  empeñados  reencuentros  con  el  tenienle  coronel D. 
José  Rincón,  que  en  Enero  de  1818  salid  de  Yeracruz  á 
perseguirlo  con  una  división  de  600  hombres  y  1  caion. 
Algún  tiempo  después,  Vergara  fué^nuerto  por  uuo:  de 
sus  compañeros  llamado  Rafael  Pozos,  que  se  preaenttS  á 
Rincón  con  toda  la  gente  del  primero,  solicitando  el  >in* 
dulto.     Todavía  quedaron  algunas. partidas  diseminadas 
en  aquel  territorio,  que  solian  presentarse  hasta  las  puer* 
tas  de  Yeracruz,  con  una  de  las  cuales  en  Septiembre  de 


>,  1 


*     Omito  en  estec;»pítulo  las  citas  aquel  tiempo,  y  en  las  primeras  car- 

«Ni  cucIa ftueeso, porque  A«no menester  iñi  del  tomo  O.^tlod  OíAiIro hiHtóricr» 

multiplicarlas  excesivamente.  Todos  ele  Hustamanre,  y  al  fin  del  tomo  -1  ? 

fe  haillan  referido!  en  Us  gacetas '  de  í!e  1á  fr^sma  áhr.L  '  • ' 
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18i8,  los  realistas  que  mandaba  D.  Antonio  López  deisiTÁisso 
Santa  Ana,  tuvieron  un  reñido  combate  á  la  vista  de  la 
ciudad,  cuyos  habitantes  estaban  en  las  azoteas  de  las  cá-* 
sas,  en  el  que  perecieron  muchos  de  aquellos,  y  el  mis- 
mo Santa  Ana  se  salvó  por  la  velocidad  de  su  caballo  y 
logró  entrar  en  la  ciudad  perdiendo  el  sombrero.  ■ 

A  fin  del  año  de  1 81 8,  bajó  al  Puente  del  Rey  el  bri- 
gadier Llano,  con  el  objeto  de  dirigir  las  operaciowes'de 
las  partidas  empleadas  en  pei-seguir  á  Victoria,  y  dio  el 
mando  de  una  fuerza  considerable  á  su  yerno  D.  José* 
Barradas,  quien  se  dii4gió  c^n  ella  al  distrito  llameado  el 
Varejonal  y  se  ptiso  en  comunicación  por  medio  del  ídk. 
dultado  Pozos,  con  uno  de  los  capitanes  de  VictoHa  tta-í- 
mado  Valentin  Guzman,  el  cual  se  comprometió  a  entrér-^ 
gar  al  mismb  Victoria,  pero  este  descubrió  á  tiempo  tí 
trama  y  se  pdso  en  salvo;-' dejando  su  eqtiipage  en  pód^* 
dcí  1m  realisl-aSf  nnó  de  sAs  criados;  se  presehttí  á  Barft-* 
das  coft'dos  eaballofeV  aíguna-  plata  labrada  de  la  ^icñé^^ 
ucnálít  de'^qiTéh     Victoria  desde  entonces  desapareció  de* 
la  escena,  ocultándose  taií  completamente  que  no  s'clstrpd* 
de  él:  contáronse  después  mil  fábulas,  como  haber  nvido! 
en  una  cueva,  expuesto  á  ser  devorado  yjor  las  íieras,  pert/ 
la  verdad  es,  que  estuvo^  oculto*  ou  la  hacienda  de  Paso' 
de  Ovejas,  perteneciente  á  D.  Francisco  de  Arrillaga.  No' 
habiendo  sido  liombre  aangtiinario,  no  habia  odiosidad^ 
especial  contra  él,  pero  el  gobierno  tomó  empeño  en  desn 
cubrir  el  lugar  de  su  ocultación,  sin  poderlo  conseguir; 
Toda  la  costa  de  Sotavento  se  pacificó  por  Topett»,  y  el 
iráiico  (piedó  por  todas  partes  restablecido,  en  términos 
rpie  cuando  el  autor  de  esta  obra  llegó  á  Veracruz  en  Marz.o, 

ToM.  IV.— 81. 


# 
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1817  4  i8to  de  4  820,  nú  se  necesitaba  escolta  alguiua  para  subir  ú 
Méjico,  no  habiendo  que  temer  ni  aun  de  los  ladrones,  que 
en  la  <^poca  presente  hacen  tan  inseguro  aquel  camino. 

A  Hevia  sucedió  por  poco  tiempo  en  el  mando  de  la 
provincia  de  Veracruz,  el  brigadier  D.  Diego  García  Con- 
de, y  en  8  de  Enero  de  1819  entró  á  ejercerlo  el  maris^ 
cal  de  campo  Liñan,  por  haber  mandado  el  virey  quedase 
suspenso  el  de  igual  clase  D.  José  Dávila,  que  lo  oblenia 
en  propiedad,  por  contestaciones  desagradables  que  con 
él  mediaron.     Liñan  hifx>  s^lir  en  el  mismo  mes  de  Ene- 
ro, una  sección  de  500  hombres  á  recoger  las  familias  de 
los  oficiales  de  Victoria  que  se  habían  acogido  al  indulto, 
la  que  dando  vuelta  por  Jamapa  volvió  á  YeracniE,  y  esta 
fué  la  última  operación  militar  que  hubo  en  aquel  rumbo. 
D.  Garlos  Bustamante  permanecía  preso  en  la  galera  del 
castillo  de  S.  Juan  de  Ulüa  y  babia  sido  juzgado  por  dos 
veces  en  consejo  de  guerra;  pero  discordes  los  votos  en 
ütí^  y  en  otra,  la  causa  se  remitió  al  virey^  ^uieu  la  pasó 
íi  la  sala  ddl  crimen,  cuyo  fiscal  pidió  el  desiierro  del  jreo 
S'tieuta  por  ocho  anos.     Estando  eñ  este  estado  el  pro^ 
ceso,  Liñan  puso  en  libertad  á  Bustamante  el  2  de  Fe- 
brero  de  i  81 9,  con  fianza  que  dióD.  Francisco  Sánchez, 
español,  habiéndolo  socorrido  durante  su  prisión,  otros 
hombres  generosos  de)  mismo  origen,  entre  ellos  el  ge- 
neral Dávila.  ^    Liñan  no  se  contentó  con  solo  esto,  pues 
sabiendo  que  Bustamante  estaba  adeudado  por  renta  de 

casa,  la  satisfizo  de  su  bolsillo,  ^  y  como  un  beneficio  no 

*■  ■■    I     .■        ■    ■ .    w  .i^.  .—  ■■.,.  ■    .  . —        

'     Todas  estas  noticias,  están  sa-        '    Lo  reñere  el  mismo  Bustaman 

cadas  de  la  biografía  escrita  pdr  el  te,  «n  et  tomo  4  9  dti  Cuadro  histó- 

n^ismo  Buftamante,  otras  teces  ci-  rico  fol.  500,  en  la  nota  al  pié  de  la 

tada.  página,  y  en  el  tomo  5  9  fjl.  49. 


io  es,  6i  da  alguaa  m»ieni  se  hace  pesar  «oivre  qmví  lo  i8Y7éi8S0 
recibe,  ó  tntemenen  eíreufistanei^is  iHimilbnleh  {>ara  este, 
Liñan  trató  á  D.  Garlos  con  tal  deHcadeza,  que  luinca  le 
habló  (le  asuntos  políticos,  consultándolo  como  asesor  en 
varios  negocios,  con  lo  enal  y  el  ejercicio  de  la  abogacia, 
pudo  no  solo  TÍvir  con  desabogo,  sino  dar  algunos  auxilios 
á  sos  aimgos  en  Méjico.  £1  marques  de  Ra^as  perma- 
neció también  en  Veracruz,  sin  que  se  le  hubiese  obliga- 
do á  emprender  el  viage  á  España.  Restituido  Dávila  a} 
mando  por  orden  del  rey,  el  cual  desaprobó  todo  cuanto 
el  virey  babia  hecho  res|>ecto  á  aquol  jefe,  uñan  volvió  á 
Méjico  ú  la  sub^inspeccion,  que  durante  su  ausencia  babia 
desempeñado  d  brigadier  D.  Javier  de  Gabriel,  yerno  del 
vfrey:  Dávila  continuó  tratando  á  Bustamante  con  igual 
consideración  que  su  antecesor,  y  comisionó  al  capitán 
Santa  Ana,  de  quien  fué  decidido  favorecedor,  para  *que 
estableciese  algunas  poblaciones  en  el  sitio  llamado  el  Te- 
mascal: la  villa  de  Medellin  se  babia  vuelto  á  poblar,  ce- 
lebrándose en  ella  con  solemnidad  la  primera  misa  el  2 
de  Febrero  de  1819,  y  así  se  iban  reparando  los  males 
eausados  por  la  guerra. 

Estadttfó  imas  tiempo  en  el  distrito  de  Cuyusquibui^ 
por  las  dificüdtafdes  qtre  nacian  de  su  peculiar  situación. 
Sn  ten^enO  montuoso  y  cubierto  de  bosques^  se  extiende 
en  longitud  de  M  á  O.  unas  veinte  leguas,  siendo  su  la- 
titud de  ocho  á  nueve.  €oníina  por  el  E.  con  el  golfo  de 
Méjico;  por  el  O.  con  las  sierras  de  Mextitlan  y  la  Huas- 
teca: limítalo  al  N.  el  rio  de  S.  Pedro  y  S.Pablo;  al  Sur 
el  de  Nautla,  formando  ambos  en  su  desembocadura  bar- 
ras de  poco  fondo,  capaces  de  dar  entrada  solo  á  goletas 
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1917  á  1820  7  buques  menores.  £1  clima  €s  húmedo  y  caliente,  y  en 
^  se  producen  con  abundancia  la  vainilla,  pimienta,  todas 
las  semillas  propias  de  las  tierras  cálidas,  y  tabaco  de  ex- 
celente calidad:  los  bosques  están  poblados  de  caza  y  los 
nos  de  copiosa  pesca. ^  Los  habitantes  eran  unos  cuatro 
mil  indios,  con  poca  mezcla  de  casias  y  ningunos  blan- 
cos, que  desde  el  principio  de  la  revolución  se  sostuvie- 
ron con  denuedo,  impidiendo  la  entrada  en  su  territorio 
no  solo  á  los  realistas,  sino  también  á  todos  los  insurgen- 
tes de  otras  partes:  mandábalos,  como  en  otro  lugar  he- 
mos dicho,  uno  de  su  clase  llamado  Seratin  Olarte,  hom- 
bre oruel  hasta  la  barbarie.  Varias  expediciones  se  hi- 
cieron siempre  con  mal  éxito  por  diversos  jefes:  D.  José 
Rincón  penetró  hasta  el  centro  del  distrito,  teniendo  que 
dar  tres  acciones  muy. reñidas,  y  se  sostuvo  cinco  meses^ 
basta  que  lo  relevó  el  coronel  Barradas,  á  quien  se  pre- 
sentó en  1820  solicitando  el  indulto  toda  la  gente  su- 
blevada, quedando  con  esto  terminada  la  revolución. 

En  el  territorio  inmediato  de  la  Huasteca,  los  insurgentes 
se  habian  hecho  fuertes  en  Palo  blanco,  pero  atacados  en 
todas  direcciones  por  el  coronel  Llórente,  comandante  de 
ia  costa  del  Norte,  y  por  el  teniente  coronel  D.  Juan  de 
Ateaga,  con  la  gente  de  la  sierra  de  Teusitlan,  abandona- 
ron aquel  punto  y  acabaron  de  ser  dispersados  por  los 
capitanes  Luvian  y  Gómez,  que  mandó  á  perseguirlos  el 
coronel  Concha,  que  tomó  el  mando  de  Tulancingo  y  de 
la  parte  alta  de  la  Huasteca,  por  haber  marchado  contra 
Mina  el  coronel  Piedras.     Al  mismo  tiempo  se  presenta- 

*    Esta  descripción  del  distrito  de     12  Ibl.  22,  de  donde  la  tomó  Busta- 
Cuyijsquihui,  se  publicó  en  la  gaceta    mante,  Cuadro  histórico  tom.    O? 
num.  3  de  6  de  Enero  de  182],  tom.     fol.  44. 
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ron  al  coautiiclaute  de  ISautia  pidiendo  el  indulto,  los  mas  isi?  áiMO 
de  los  jefes  tle  las  inmediaciones  de  l^apanlldv  como  antes 
lo  hablan  hecho  Méndez  y  otros  del  distrito  de  ^lisantla, 
todo  lo  cual  hizo  publicar  el  virey  por  gacetas  extraordi- 
narias, •  pues  aunque  no  fuese  de  gran  importancia,  quer- 
ría distraer  la  atención  de  los  sucesos  de  Mina  que  tanta 
impresión  habían  hecho  en  el  público.  * 

Habiendo  sido  sorprendido  un  destacamento  de  mas  de 
100  hombres,  por  una  de  las  partidas  que  quedaban  á 
principios  del  año  de  1818  en  las  inmediaciones  de  Ja- 
lapa, se  alborotó  aquella  villa,  temiendo  los  vecinos  que 
iba  á  ser  atacada. '  Por  este  motivo,  y  por  haber  dejado  el 
mando  de  aquel  distrito  el  brigadier  García  Conde,  que 
habia  sucedido  en  él  al  de  igual  clase  Castillo  Buslamant^, 
el  virey  lo  conlirióal  coronel  Moran,  por  cuyas  activas  pro- 
videncias quedó  la  revolución  terminada  en  aquel  rumbo. 

En  los  Llanos  de  Apan,  causó  alguna  alteración  la  ve- 
nida de  Mina:  Bustamaute  llevó  consigo  al  retirarse  de 
aquella  demarcación  |)ara  marchar  al  Bajío,  algunos  do 
los  indultados,  pero  Avila  y  otros  de  menor  nota  toma-- 
ron  las  armas,  con  el  objeto  de  robar  y  matar  á  Osorno, 
Espinosa  y  Manilla,  que  suponían  tener  dinero  oculto,  los 
cuales  tuvieron  que  ocurrir  á  la  protección  de  los  desta- 
camentos de  tix)pas  reales  que  guarnecían  algunos  pue- 
blos: la  generalidad  de  la  población  no  solo  no  se  mani- 
festó dispuesta  á  volver  á  la  revolución,  sino  que  ofreció 
sus  servicios  á  Concha  para  ayudar  á  conservar  la  tran- 
(juilidad  á  tanta  costa  restablecida:  ^  los  sediciosos  fueron 

^     Gaceta  extraonlinaria  de  25  de     las  gacetas  de  30  de  Agosto  á  fin  fie 
Fuero  de  181y  núm.  1.!¿13  fol.  106.     e'eptiembro  de  1817. 
*     Véanse  los  partps  de  Concha,  en 
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isi7^]9üo  activamente  perseguidos,  y  habiendo  sido  cogidas  y  fiisi*^ 
lados  los  mas  de  ellos,  dos  que  habian  huido  á  los  mon-' 
les  con  Avila,  dieron  muerte  á  este  con  una  hacha  y  pre- 
sentaron el  cadáver  en  el  pUeblo  de  Chinahuapau,  para 
obtener  nuevamente  el  indulto  por  este  mérito,  con  lo  que 
el  sosiego  se  conservó  en  todo  aquel  distrito.  Este  gé- 
nero de  hechos  atroces  era  frecuente:  á  principios  del  mis- 
mo año,  Concha  estuvo  encargado  de  perseguir  á  Vargas 
y  á  González  en  la  serranía  del  valle  de  Méjico,  y  en  una 
de  sus  excursiones  se  le  presentó  á  pedir  el  indulto  un  in- 
surgente de  la  partida  de  Carrion  con  la  cabeza  de  este,  á 
quien  habia  dado  muerte  en  Ocnila,  dejando  allí  el  cadáver, 
al  que  rehusó  dar  sepultura  eclesiástica  el  cura  D.  Juan 
José  Domínguez,  por  lo  que  González  y  Pedro  el  negro  lo 
sacaron  de  su  curato,  llevándolo  preso  para  presentarlo  á 
Vargas,  de  lo  que  lo  salvó  Concha,  mandando  una  partida 
en  su  seguimiento,  la  que  logró  alcanzarlo  y  libertarlo.  ^ 

Aunque  hubiese  ya  bastante  seguridad  en  las  inmedia- 
ciones de  Méjico,  sucedían  algunas  desgracias  por  la  con- 
fianza imprudente  de  los  transeúntes,  sieinlo  interceptados 
y  muertos  algunos  correos  por  Pedro  el  negro  y  Gonzá- 
lez en  el  rumbo  de  Cuernavaca,  y  por  Vargas,  Inclañ,  ^ 
otro  González,  llamado  Gonzalitos,  en  el  de  Toliica.  £1 
íi  de  Diciembre  de  1847,  fueron  asesinados  cerca  de 
Coajimalpa  once  individuos,  entre  ellos  algunas  mugeres 
y  niños  que  volvían  á  Toluca,  y  el  14  del  mismo  en  la 
subida  de  Ajusco  en  el  camino  para  Cuernavaca,  asaltó 
Pedro  el  negro  al  hijo  mayor  de  D.  Gabriel  de  Yermo, 


'     Parte  de  Concha,  su  fecha  en  'J  enanco,  A  5  de  Abril.   Gaceta  de  3  de 
Mayo  núm.  1.0r>7  fol.  r>or>. 
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que  il>a  á  su  liscieuda  de  Temisco^on  varias  personas  que  isi7  4 1820 
lo  acompañaban:  intentaron  volver,  á  San  Agustín  de  las 
Cuevas,  pero  fué  alcanzado  y  muerto  el  admiaistrador  de 
la  Iftacienda  D.  José  Acha  y  otros  seis  individuos,  escapan- 
do Yermo  por  la  velocidad  de  su  caballo.  ^  £stos  suco* 
sos  desgraciados,  fueron  causa  de  los  varios  movimientos 
que  hicieron  los  destacamentos  situados  para  custodiar  los 
caminos^  hasta  que  el  teniente  coronel  t>.  Miguel  Suaret 
de  la  Serna,  con  una  partida  del  que  estaba  establecida 
en  la  hacienda  del  Arenal  en  la  sabida  de  Ajusco,  baja 
el  mando  del  teniente  coronel  Casasola,  logró  aprehender 
el  31  de  Enero  do  1818  á  Pedro  el  negro,  que  fué  fusi- 
lado inmediatamente,  mandando  Casasola  la  cabeza  al  co^ 
mandante  de  la  línea  del  Sur  D.  Blas  del  Castillo  y  Lu- 
na, para  que  la  hiciese  poner  en  el  lugar  que  creyese  mas 
oportuno  y  la  mano  derecha  en  el  sitio  en  que  fué  muer- 
to Acha.  Pedro  el  negro,  cuyo  apellido  era  Rojas,  con- 
fesó haber  asesinado  á  mas  de  seiscientas  personas  iner- 
mes, de  todos  sexos  y  edades^  las  mas  por  su  mano,  sien- 
do utt  monstruo  de  crueldad  que  tenia  lleno  de  terror- 
todo  el  pais  inmediato  al  monte  de  Ajusco,  en  el  que  to- 
davía se  vé  una  cueva  en  que  arrojaba  vivos  á  muchos  de 
los  infelices  que  caian  en  su  poder.  ^ 

El  dia  22  del  mismo,  se  presentó  en  Toluca  á  pedir  el 


*  Todavía  se  conservan  en  la  subi- 
da de  S.  Ag^ustin  de  las  Cuevas  á  Ajus- 
co, las  cruces  de  piedra  que  se  pusie- 
ron en  el  sitio  en  que  sucedieron  es* 
tas  muertes.  , 

'  Véase  el  parte  de  Casasola,  ga- 
ceta extraordinaria  de  23  de  Enero 
de  1818,  núm.  1.210  fol.  93  tomo 
9.    Cuando  la  capital  del  Estado  de 


Méjico  se  trasladó  ú  S.  Agustin  de 
las  Cuevas,  «lando  á  este  pueblo  el 
nombre  pomposo  de  ciudad  de  Tljil- 
pan,  el  gobernador  D.  Lorenzo  Zava- 
la,  mandó  poner  á  las  calles  los  nom-> 
bres  de  los  béroes  de  la  revolución, 
y  á  una  de  ellas  se  le  puso  el  de  Pe- 
dro el  negro.  Así  se  ha  logrado  tras- 
tornar todas  las  ideas  en  el  pueblo. 


»ií4l»o  indulto  cóñlodai  SU  jwirfida,  Vfcórii^  Ta!'gás%' qfáe  se  íi^ 
tulaba  brigaáier,  liAierido  int^teírido' partí  declflitlo  ¿\ 
cura  de  Tetiango  D:  Dionisio  Ziiñij^^a.'  EÍ  'tioií^biidaíríc 
1>.  Nicolás  Gttiierfez,  hÍ20.  foi^már  éh  dói'afaá*  !h'  tfo- 
pa  de  la  gnariiicion,  pasando  enirc  ellis  Tftrgtis 'cíW '*^ii 
geiile  que  liabia  dejado  las  armas  t  mthiicibnéls  eiiTal'^- 
mera  trinchera;  en  la  plaza  principal  Éé  \Ú  cdtifcb'díó  'bl 
indulto  soleitinenfieote,  prestando  nuevo  jiiititn'eirfo' (lo' fri 
delidad,  y  en  seguida  pasaron  á  lá  parrocjuía  Cii  níedió'de 
las  aclamaciones  de  "rita  el  rey,  viva  el  Sr.'  ApóHácn;''  orí 
la  fjoe  se  cantó  el  Té  Deüm.  Con  VaV^s  se  pfetfritó  él 
lego  liipólilo  Fr.  Nicolás  Melgarejo,  í<^ue  leniü  l[íí  graíól  de 
eoronel,  v  unos  120  hombres  de  iñfañt¿rf^'v''óaíih!lbl'ía. 
El  mismo  Vargas  quedó  con  el  rtarido 'dt  iihd'irHrtíj/ni1fk 
de  realistas  levantada  en  Tenanejngó,'j^iírb  ert*S/^j1tlíWií)f-i? 
de  4819  vohió  «  la  revoluckm',  reHrñtttíiósc  úyn'ii6(*á'getV^' 
te  á  las  inmediaciones  de  htapan,  desde' 'dóridd'sb''|iiií^A 
en  comunicación  con  Guerrero  y  Pedro  Ascnsío,'qiic'  éo 
mantenian  con  las  armas  en  el  rumbo  del  Sur:  perse- 
guido activamente  por  el  lenienle  coroné!  de  rbdlsta^i 
de  ja  villa  de  Guadalupe  D.  Juan  Madrazo  y  por  (^  'capi- 
tán de  urbanos  de  Toluca  D.  Jos^í  \Meen\e  GotíialezV  fiíí 
sorprendido  por  el  primero  en  la  barranca  de  S.  Gí^rói*!!- 
mo  cerca  del  pueblo  de  Zumpaluiacan  el  5  de  Octubre, 
y  conducido  á  Toluca  fué  pasado  por  las  ahiihs  el  14  del 
migmo.  El  capitán  González  encontró  en  UTia  barranca 
inmediata  al  pueblo  de  Tonalico  á  tiiiás  fniíge^'b^  icpic  s6- 
guian  á  Vargas,  las  cuales  mandó  el  virey  que  fuesen  con- 
ducidas á  Méjico,  condenándolas  por  ciiátro  afios  al  ser- 
vicio de  la  cárcel.     Habíanse  indultado  también  los  Gon- 
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zaJez  é  loclan,  sirviendo  todos  eajo^  tropas  ro^l^rel  om  IíSITIí  ifi0O 
de  lo$.  primeros  <Goazaliu>s)  eaiChalco,  y  .dl.olrjO  en^  Jor 
cbimilco;  ambos,  no  obstante  el  cfistigo  Ucicli(^  enYargs^ 
volvieron  á  sul^levarse  por  aquellos  du^s,  y  liabiendo  sido 
cogidos  poco  después,  se  les  mantuvo  en  prisio^n  much9 
tiempo.  Durante  la  expedición  do  Mina*  se  puso  Qlra  ve^ 
en  movimiento  en  las  inmediaciones  de  Iluichapan  D.  Ra- 
faá^l  Yillagran  con  unos  HO  bombres,  pero  en  seguida  solir 
chó  y  obtuvo  nuevamente  el  indulto.  Todos  estos  movir 
mientos  parciales  retardaban  la  pacificación,  causando  dei- 
uos  en  determinados  distritos,  ])ero  no  podían  impedir  ya 
el  progreso  do  ella,  que  era  rápido  en  todas  parles. 

Otros  de  mayor  importancia  ocurríoron  en  la  provincia 
de  Micboacan  durante  el  año  de  1817.  D.  I.  Eayon^  ha- 
biendo escapado  del  riesgo  de  caer  en  manos  de  Linares 
en  Acámbaro,  como  en  otro  lugar  dijimos,  ^^  se  retiró^ 
Jaujilla  que  trató  de  fortificar,  antes  que  la  junta  de  go*^ 
bierno  que  estaba  entonces  en  Uruapan,  buinese  fijado  su 
residencia  en  aquel  punto:  allí  supo  la  pérdida  de  Cópo^ 
ro,  con  cuyo  motivo  publicó  la  proclama  de  que  también 
se  ha  hecho  mención.  ^^  Después  de  aquel  suceso,  per^ 
seguido  por  orden  de  la  juuta  á  la  que  no  recooocia,  y 
odiado  por  todos  los  jefes  insurgentes  de  aquellas  inme« 
diaciones,  trató  de  retirarse  hacia  el. Sur  con  unos  100 
hombres  mal  armados  que  le  quedaban,  y  en  el  puebla 
de  Purungueo  se  le  presentó  su  esposa  con  sus  hijos^desr* 
pachada  por  Aguirrc  con  la  capitulación  de  Cóporo,  en  la 
que  se  habia  establecido  un  artículo  por  el  cual  teniaQ 
todos  los  hermanos  Rayones,  el  derecho  de  ser  coasider 

10  Véaee  fol.  £>07  <le  OBta  UtiJo.        "   Idímfol.  SU.  "      T^  . 

Toa.  IV.— 82. 


•60  8CCDESOS.Í)B^MICaOJiCM^I»D  Sm.    (I.M.  Ylt 

iffnftii820  eadó»  oomoieompreDdido&ett  etb.'I  Escodo  eo  ^quel  Ju* 
gac^  usa  partida  ile  MuQÍ2'qu6.Ji.a  scjkiahía  joduMado.  lo» 
davíav^f  se  apoderó  en  uun  nodie  de  .toda  su  i^emonta^ 
tan  lo  qué  nú  pa4o  conliDuar  .su  imarotia^.íy  oúéñtisaado^ 
licitaba.  Imeei^e.  de  «Igünos  c^baUfs,ien>lM  iUDobos  innatt> 
diatos^  ilLe^ó'D«  Nicolás  Bravo,  úm  dndo&;^Q  ila. j^^nta»  |»Ef 
¿teároíKirlo  y  pretideFloi  ^^onioi  lo  yerffieée»  el  {mabloick 
Sacapuato^  mediando .  tiM  lOapitnlaciM  ^  ¡convenio  ^n  < «1 
ipe  se;e$iipiiló  que  lU^yon.  na  babia  de  ser  juzgado  por 
lÉ'juAta  aciuaK  SMao  poi^otraique  se  nomlMraaie  por  lQ»€0r 
•ibuidvites  y  que  habia  do  ser  tratado^  con  ei^naideracLo», 
-ministrándosete  todo,  lo  necesai*io  para  su  sciguiída4  y  sub*- 
«ístencia;  en  virtud  de  lo  cual  fué  eotídiieido  áJa  estancia 
4^  Paiamboi»  eui  .donde  estaba  ya;[)reso  taoibéeo*  su  iiee- 
^iliano  D.  José  María,  y  allí  qnédó  con  luna  ^ésodkaitle  ido- 
ce  hombres,  mas  que  para  custodiarlos,  para 'protegerlo 
^ooivtra  los  muchos  enemigos  que  tenia,  st  iutenUsen  ofen- 
derlo, al  cuidado  de  D.  Manuel  de>  Eliisaide,  segundo, ^e 
Bravo,  y  de  D«  Pedro  Yillaseñor,  miembro  do  la  ju^ta, 
:jéiicargado  por  esta  de  observar  ^us  movimientosu  ^^  '•    i 
t  Bravo  se  situó  en  Ajuchitlan  con  el  objetd  de  organi- 
zar, alguna,  fuerza,  mientras  que  D.  Benedicto  fLopez.  con 
4US  paradas  sueltas,  hostilizaba  á  los  realistas  liasia  el 
mismo  pueblo  de  Zitácuaro.     Teniareneste  su  cuartel  el 
mQyor  del  Fijo  de  Méjico  D.  Pío  María  Ruis,  quien  en 
:4ivBrsas  excursiones  que  hacia  frecuentemente  él  mismo, 

^    Muñlz  te  indultó  en  Mayo  de    sos  cuta  tomado  de  las  declaranones 

::1:iL7,  M»g«m  lo  «tícbo  en  el   ío).  A40,    úe  Rnycn.  de  Bravo,  y  ríe  varios  t«s> 

.jip  lo  ^ue  fiqui  te  rtliere  acanceeióen  >tt9ot.eQ  la  «ausa  que  a  aquellos  »• 

iBnero  del  midnrKo  *ño.  "fcnmó  en  la  comandancia  dd  Cuer- 

^    Todo  lo  relativo  á  estos  tuce-    navaoi;/. 


óiiim'frMiiÁBP'p^  D.  Fraiídsco  Ravio y  olro»  ofieíaka  mhüISIQ 
éé  Mi  c^k^,  iiiát)«a»4oigvadoi  sujetar  toda  la.conaafca^.;y 
pilni'ioblig8f  áiLópeB  i  alejarse  4  dtrrolarlo  si  le  pceseoí* 
tQba^a(ieí(ffiy' dQlid  iei»  sa  b&soa  á  firÍDcífioii  de  lmm(fí  El 
{^i^de-^^i^utiti  mes*  sorprendió  á  la  inisina  hora^í  losrtraá 
piUfift^  <fie  iLopée  «ciipaba  en  la'  hacienda' de  Oánarío^iiDr 
Mibi^hdio^ci  empeñado  en  uno  de  ellos  el  teniente  4e  Fiek 
(es  tdeKiVitodí  R^villav  sin  infantería  que  to  sosloviese^  H^ 
vof  qué  retirarse  perseguido  por  López.  RuÍ2^  para  4i|» 
^ar  á  los  insurgentes  orgullosos  con  aquella  ventaja,  toU 
.tid  &  atacarlos  en  un  cerro  alto  en  que  sehabian  situado 
^^  cfM'lctt^esalojó;  en  cuyo  ataque  recibió  una  contui- 
isícm  to  uha  mano  D.  Mariano  Paredes,  subteniente  es^ 
-txhke»  M'Vijú  de  Méjico. ^^  Rui2  avaoaó  hasta  Huelan 
-nio'do  iémde*  TolTÍó'á  Zilicuaro,^'  habienda  rdcorrido 
^rt1aftl  de  iqieutO; treinta  leguas,  y  Braro  que  lo  siguió^  en^ 
trd  ten  comunicación  eon  Url>izuv  quo  desde  s«i  indvlto 
'^rría^t^on^cmpieno  en  las  tropas  reales  eonel  grado  lAe 
«cafpitaníy  habiá<  acompañado  á  Ruiz  en  esta  expediciüi: 
Urbizu  hixo*  esperar  á  Bravo  que  se  le  pasaria  con  toila 
crucen t0v  lo  que  no  se  verificó  y  Bravo  fué  á  ocupar  el 
cerrO'  do^Góporo,  cuyas  antiguas  obras  de  fortificación  eo- 
menzó  á  reparar,  volviendo  á  abrir  los  fosos  con  mas  de 
mil  indios)  recogidos  en  las  inmediaciones,  que  hacia  tra- 
bajar con  el  áiayor  ^empeño.  Desde  allí  mandó  una  par- 
tida» á  las  órdenes  de  D;  Juan  Pablo  An^a  á  sorprender 


"   No  {üé  «n -embRríToestac^xinÉu-        .'*  Véaso  e\  parte d»?  Ruin  tie '20  ile 

•ion  la  qtie  hizo  qué  ra  lo  conóei<>se  Jünio,:rn  la  haciéndale  Canario,  ín- 

rou  fl  «obfi»  nomirredcV  "Kianmi  Ifa-  FertO'.en  U  |:ac6fa  de  15  de  Julio  h4- 

rif'Ie^"  ÚDB'nna  herida 'r<wibiilK.T>^s-  mero  1.106  £»lio  779.  I 

Iffiormente  en  uo  laiice  partrciriar.  *       --   •  .      "* 


im&)Mielr<^t)rta  idesiacam^nto  que.guMrneeiía:  ^  MaícáváUo^  pero 
aunque  Anaya  logró,  peaetrar  .c^a  el  pueblo,  íué  rochaza^la 
y,  invoque  reliraíse.  ^^     .  ...    - 

...  La&  veniajas  obienidas  ]>or  Mjaa  en  los  prioieroa  pasoa 
de  su  expedición,  habÍRii  heoboquodl  y'u*6y  ;«Uese,  órder 
m^  de  marchar  hicia'  el  Bajío  y  provincia  de.  S.  JUúi^fii 
tiodas  las  tropas  de  que  se  ppdia  disponer  aun.á  grafides. 
4ista»cias,  y  en  csie  caso  se  encontró  el  batallón  deSio. 
Domingo  que  se  hallaba  en  Tlapo  en  el  Sur,  eneaminái^* 
i|b$e  por  Ixtlabuaca  á  Acámbaro.  Unida  esta  fuerza,  que 
^ddentalmenle  transit¿)ba  por  alb'i  con  la  que  tenia  en  el 
núsmo  pueblo  de  Ixilabuaca  el  coronel  D.  Ignacio  Mora 
4f;  su  .r<egiiiHeH,tO(  Fijo  de  Méjico,  y  ^coh  .iacaljallería  del 
eseuaidr^a  de  aquiel  lugar,  se  dirigió'Mi>ra.á  Cópoco,  |>aita 
^e^alojar  de  aquel  punto  á  Bravo.  .  Er^a.Morai^uevo  ,.e£i 
^oficio. de  la  guerrdt  y  cou.pocps  (cqnQciuiientos  y;  piwr 
9}ia>  temeridad,  hizo  asaltar  las  for4iiica<:;iqnes  eR^gri^n^p^r- 
ta;  ya  reparadas,  forniajido  con  este  tíu  >  una  jC.QliWQa  ,de 
las  compañías  de  preferencia  del  Fijo  y  dei  Sto.  Domhtgo 
4.>Las  ikdenes  de  Filisola  y  del  teniente  D.^.  Félix  M^rine^ 
p.ataqne  ise  verificó  el  1.^  de  Septiembre,  con  tan  fiine^^ 
ta  resultado,  que  ftié  menester  de^istu^del  intento,  hablen^ 
¿o  perdido  5  oíiciales  y  100  soldados.^' 

f-^  Véasela  noticia  que  ile  lodos  üeciiyasresuitQ6qiiedó.iin))edicln  del 
estos  sucesos  (iiú  el  mismo  liravo  ú  brazo  iziiiiienlo  Dóbole  muchas  y 
I>.  G.  Bustamante,'  insciia  en  el  Cua-  muy.  ¡Tnp(iTfarifcérk)ircÍHS  para  la  re- 
dro hisiói  ico  toro,  't  ?  luí.  2.2S.  Kn  daccion  \\e  esta  obra,  pues  no  solo  lia 
BÍaravatío  estaban  linciendo  toro??,  y  rccrigido  apuritcs  muy  rtirioaos  yobre 
ki.piaza  que  se  íormó  para  las  corrí-  varios  sure«os  de  a,qnL*l  li^mpo  y  do 
uás  de  estos,  sirvió  u  la  guarnición  la  ^'poca  sijjuiénte,  sino  que  ba  vi&to 
para  dei«itder¿e  en  ella  el  conjunto  d9  los  -acontcciniientof 
•'•  Uno  (le  los  oficiales lieridos  gra-  con  ojos  penetrantes  ó  ideas  genera- 
vémeníe  én  este  ataque,  fué  el  gene-  les,  siéndome  muy  satÍ6factor¡o*ma- 
Mt  I>.  Lino  Aleortd,  entonces  tetfien-  nrfef^taFle  cotí  est»  moti\x  mi  reco- 
te en  el  batallón  do  Santo  Domingo,  nocimiento. 


•  fteleradé' del  maftdo  Mora,  «e  le  dióá  D:  José  BaiiyíWiHW 
p*da&q««  marchó  á'tofnario,  He\"ando  de  refuersío  ^u  bá^ 
tallón  Ligero  de  San  Luis  con  cantidad  de  mumciones,' 
mds  no  ftt^iDBS^  feliz  (Jufe  Mora,  pueí  1í atiendo  inten- 
tado cintÉs^preida  por  una  Vcfrtda  desconocida,  fué  deá*^' 
eühiírto  y  reclwfzado  con  bastante  jíérdida:  pidié  eñtóik^ 
e^'*tóyoi»ntímero  dé  tropas,  pero  se  le  mandó  con  ellSé^ 
sucesor;  sierído  destinado  á  ¡encargarse  del  sitio  el  tóroniél 
Marqute  Donado,  el  cnal  safio  de  Méjico  con  aquél  ob^^ 
jeto  el  <  5  de  Noviembre  con  sn  batallón  de  Lobe4*a,  206' 
caballos  v  aTtillería  de  mas  calibre,  y  después  le  sigtíi<^' 
«na-  parte  del  ilegimiento  de  Oi*denes  militares.  Acoiw4 
pañaba  á^rquex  Donallo  D.  Ramón  Ráyon,  que  tenfi 
BfHMÍios-  e<mocitnientos  de»  aquel  puntó  por  bábérfo' fortíi> 
ft^do  él  ^ilisnio,  y  dirigido  por  este,  situíó  de  tal  manei^ 
siJW'fuérxas  bl  tedédór  del  fuerte,  que  á  los  sitiados  Idrf 
era  imposible  tener  Comunicación  alguna  cometi35ando  ^ÍS 
entperiWíeiitar  grande  escasez  de  víveres:  intentó  introdu*^ 
titlos  D.  Benedicto  López,  pero  no  solo  no  pudo  lograd 
lo^  sino  qi^  eayé  él  mismo  con  el  convoy  que  conduci^el 
29  d*e  No\iembre,  en  manos  del  indultado  D.  Maríañd 
Vargas,  comisionado  por  Márquez  Donallo  para  persé*¿ 
guirlo.  Faltos  de  toda  esperanza  los  que  se  bailaban  ^ 
ai  fuerte,  comenzaron  á  entrar  en  comunicación  con  los 
sitiadores,  y  muchos  se  presentaron  á  Barradas  en  el  co»^ 
tado  que  este  mandaba,  pidiendo  el  indulto,  ^^  entre  estos 
el  Lie.  D.  Ignacio  Alas,  que  había  sido  conducido  presto 
por  los  insurgentes,  Ordaz,  los  Carmonales  y  otros,  bar» 

^    Parte  de  Sañudas  dt  20  <¡o  Noviembre,  gaceta  de  4  de  Dicíem^ 
núm.  1.181  fol.  1.318.  .  ^r  r-- 
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sitiado ' U  étítrejpt^rf  fiMíTte.  » •  •  j»  ^  í  .  -  jm,,,,;  ,i, 
'^^'  Lft«  óbrasele losí  siliadoi^SthalAsnií^elflntQidoi  histá'  Um> 
de  pistola  de  los  iráros^ty  una^bsílería  lianuda  dje  S.  Juan 
roiiifHÓ^t  fúegó  el  i  >  de  DJckmfom  á.  Id&einco'de  laiiha- 
ñá^ti  cen  una  '  [tieta  die  S  í  O  y  ^tra^'de '  á*  Í8  frciHc  á  bi 
fMiertia  pfiticipal,  abríétt<jioei>poeas  horas  una  farecba  cafas 
dé  entrar  por  (^lla  de  frente  upa-  cuarta  deoompañia:  Mari^ 
l}uez  Donalto'  al  anochecer  dct  'mismo  disi^  d¡d<  el^asalti) 
y>  puesto  él  mismo  á  la  cebezáde  las  dos  coinpáñias  de 
ganaderos  lid  regmiiientó'  d¡e  (edenes  mÜitareS'-yde  )a 
^%u  batnilon  de  Lobera^  avanzó  á  la  bi'cdiayJIqnando 
e(  foso  con  faginas 'de  'q^e.  hiiso  «e  provcyesien  ¡losjSoIdjK 
éosvMxilrando  tambie»  el  capitantdel  Fije  de  Méjico  ^Di 
fiómanr  de  la  Madrid  con  4&  bombres  d<^l  batalloii>.Li^ 
ro!'<lef  S:  Luis.  '  Lo^  iñtiados  intentapon  Ja  ^u^^preckpif 
tftido$e  por  tin  derrumbadero  Uatiialdo'lasXluev^á  dé  Pas^ 
irania,  pero  habiendo  dispuesto  Márquez  Donalio»  que 'Bar* 
vadas  guiado  por  D.  R:  Rayón  ios  ))ers¡guie6e  oon:l«isee^ 
tion  de  su  mando,  fueron  mnerios  btucbof  v  so  hicieroD 
S77  prisioneros  con  porción  domtigei'ea- y-fiííioa,  de  las 
4|Be  babian  perecido  muchas  en  oi  precipicio  en  que.  se 
arrojaron.  ^^  Brato,  muy  maltratado  por  la  oaida  que  át6 
4esde  una  grande  altura,  logró  ocultarso  cnti«  unas*  pe- 
fias,  y  de  allí  se  fué  á  pié  y  sin  tener  con  que  alimentar- 
jpe,  al  rancho  del  Atascadero,  distautq  mas  de  treinta  Je- 
'ijjuas'de  €(}[>oro,  cuyos  habitantes  le  franquearon  un  ca-- 

■"»  Véase  el  parte  (le  Márquez  Do-  1.182  foí,  l.Sí6,  y  el  de«  ilel  miMno, 

nírno.-de  1  ?  de  Diciembre  á  tus  doce  en  lamle  20  y  83  del  propio  me«;  c*>n 

de  la  noche,  ín«eftñ  en  h  in^cefn  ex-  «t  pormenor  de  la»  bpsncíonet  fiel 

tzaordinAria  de  4  del  niíkmo,  núm.  iltío.                      :        ..            . 
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baUa' pan»  llegar  áiHuKÍtpoí¥>r^nMdi>ii4^3«  pr^fmsi9  ffmi¡í  mimtt 
los  dispersos,  pues  incontras(ahlei$ieaipr^  CtQ^lU^s^ilo^g^. 
pe&  de  lai  ibktunai  «ipaireicia.  que  loa  reveces  J^  ;aervUni  de 
esUíiaub  ^rü'intentariiuQvaaienipre^a^..  .< :  »:.  :(.!  ¡ ,  ú» 
.;lll:lkiirbji'«á«idÓ!  ¡K)&6f<¡^  libertad  é  todos Jos(pvi$<^oiJU»T 
TáSi^  CKeiepto>D«;  BQii^diülo  López  (;u6.(ap;fM^ilpdi()9.ieirM^ÍT 
Bfifdo  Aái>wK)surrerai«at&:liOi^U«  ^ua  ha^^ 
vit]d/dei:la:rpv^ucio»  d^de  que,  41a  copi^iuó,  y  q^iei  ^  U§ 
diiM^eni  queiíaas: abatida  pai^cia^  leíidÍQ; pu^vo  aüeptaxpp 
eL  triunfo»  que  obtuvo  en  Zitácwaro  cputra  Tí^jtCv  del  ^uf 
sé <aprovecátáiRayon.para»esl^bleeeriaoaqujeli Jugar  la pr^ 
merai.juutiiide.gobiiernoA^,,  A  D..  M».  Rajion  en  pronüodft^ 
l«i>iiinpoittautea  servipios  que  pi^tó^jio  ^olo  qod  sus  c09 
iiéctOMeMos;.  sipo  iooii  suiyalor^  alfeeiUe  de.U  CABapaóli 
de.*i:iaUs(is<ide  ¡Zkáeusá'o^  eísirableciendiQi  la$^baieríasrenÍQ| 
pi]itiofii|mas!j)eligro8as,  96  le  dio  como  .en  otro:  lugar  Jiar 
IROS  éklio^  lel  grado  ¿do  t/enieota  cpiH>nel:^^  distribuyéroiüt 
60  oinoa-  pneniios^  y  Marqtie;!  Dqnallo  fyté  recouiendadio^  ai 
rey^popila'  t^rcenti  \>ez,  paira  el  grado  de  brigadier  qu^  Jd^ 
se  Je  dióvporqutí  eu.  España  no  se  apreciaban  tanto  com^ 
mcréciaiiy  ks  servicios  becbos  en  Aniói'ica:  á  lodo  el  cgét^ 
oito«iiiado«*:se  le  concedió  d  acostumbrado  escudos  con 
et  lema:  >^Por  la  tonta  de  Có|ioro." 
{Desembarazado  Aíinijo  de  la  ocupación  que  le  babiaii 

^  Véase  loÍTi.' lJ  9  fol  530."  salifchriente  necesario  panmohncúrtfe 

••   Véí^Ke  foUí)!*!  «1^  esté  lomo.  Se  sospechoso..  Cieftumente  hubiera  ti* 

le  na  hecHo  un  ciímbíí  4  0.  R/tta-  domas  honroso,  no  comp/oirtereí^ 

yon  (lespue^iiela  M((iep^r<^^c>a«  Y^f  f^'^r^jr  ^f^  '^s  ^U$  conya^ias  ú  |u 

los  servicios  que  hizo  en  este  sitio,  y  (jue  hablan  sido  lab  .suyas,  y  vivir  d^ 

Bustamante  en  su  Cuad.  hisl.,  pre-  pan  de  )a  miseria  como  lo  hizo  Te- 

tende  vindicarla  atribuyéndole  otro  ran,  pero  una  vez  con  traída,  ese  com-  . 

crímon^  qua  es  no  haber  estado  óe  premiso,  Bayon  obró  cotoo  bombfp 

buenar  íéctm  Jo»  sitiadores,  evitan-  de  honor  s^ndo  fiel  i  él.  .       ■  .     ,i 
do  hacer  otra  cosa,  que  lo  iodiapta-  .      .    ,  .     •   ■  r¡ 
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ün^lUQ  dado  lee  piiiitos.fori¡fio9bdó&d6ilarMixtéca-y'de  otfospa^ 
rages  del  Sur,  lue^  que  se  veriricó  la  tenia  de  Jaliaca; 
dedicó  toda  su  ateneion  á  sujetar  aquella  parte  de  lasier'^ 
ra  de  Ajucbitlan  que  era  el  punto  de  apoya  deBravoy  y 
b  eosia  hasta;  Zacatula,  en  la  que  se  iiallaha  Guerrero. 
Gon  este  úlüm<^  objeto,  el  comandante  de  Tecpan  capi^ 
tan  D.  José  ioaquin  de  Herrera,  que  eva  uno  de  los  i  so^ 
baltemos  de  Axoiijo  y  de  quien  este  habla  con  elogio  e» 
lodos  sus  partes,  hizo  salir  en  fines  de  Abril  al  capitán 
D.  José  Aguilera,  el  cual  siguiendo  la  orilla  del  mar^  en 
ana  marcha  penosa  llegó  á  Petailan,  en  donde  Mentes  de 
Oca  y  Mongoy  intentaron  defenderse,  liahiHidose  hecho 
liiertes  en  aquel  pueblo  que  abandonaron,  «podando  muer^ 
to  el  capitán  Gallo  con  otros  veinte  y  Tiuiitís  {briéioiicvos^ 
entre  ellos  el  capitán  Guadalupe  y  el  «seribienie  de  Mon¿ 
les  de  Oca.  ^  Las  tropas  de  aquella  comandandadlad 
órdenes  del  mismo  Herrera,  Verdejo,  Marrón,  y  otros,  es-» 
taban  en  continuo  movimiento,  venciendo  las  diric»lta<les 
que  el  terreno  escabroso  presentaba  para  todas  l&s  operá^ 
cienes.  El  mando  de  la  sección  de  Teloloapan  se  habia 
dado  á  Marrón  con  sujeción  á  Armijo,  por  haber  pasado  el 
coronel  VüUasana  á  desempeñar  las  funciones  de  teniente 
coronel  del  regimiento  de  Cclaya,  y  en  Zacoalpan  se  habia 
establecido  otra  sección,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
Gómez  (Pedraza)  dependiente  directamente  del  vircy. 

Habíanse  juntado  en  Alahuistlan  Pablo  Ocampo,  Iz- 
quierdo, y  otros  jefes  de  los  insurgentes,'^  en  cuya  iglesia 

■•  Graceta  «le  14  de  Junio  de  JS17,  ron,  Gómez,  Cuilty  y  Villanucva,  en 

tdtm.  J.Ob?  fol.  630.  las  er&c.  de  S8  de  Octubre  nUm.  1.161, 

•*  Véanse  para  esteataqucde  Ala-  }'  '2t)y  27  de  Noviembre núm.  1.177 

baiitl&n,  loí  partes  de  Armijo,  Mar-  y  78. 
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iiombcés  jfi  Qm\e\  cérroxidcl'' Gal  vano  «telnis.iflerlá»!  misma 
i^físiaj  á'»(U6laQeíá^  d^.tlleBQiel)to3l  foteo^d^  alioi  habiaii 
formada  uÁ  KedujQlOiien  di)q^fe)  teBiani^lodadbMiitf  canoa 
doeiTQttefbatibryf  (iproítegt^ndotoB  adelnas.^Nol'  ^ío'iqner'paiá 
delaotei;<|ri  ípueblo^.^iPara  'de^lojar^^  de:at)ueii^nlQi 
eimibúnló'iAriiiiío  14111  mpvimicffitó!  qiic  ;debiaii  ^eeiitiáris* 
fficdo^s  do  Aláiiron  y  de  Gomee,  7  eoa  esto:lÍB<lían!od 
oofiqsíoiló  al 'Capitán  deh  cscaadroR  del  SorD/ Bernabé 
V'ilUQueta^'Oon  tOO  drajj^iies  dcsü  cuerpotij^e^Flelti 
ihlholíM^  «fiara: >qi»e  ocupase  aquetllüis  posrdioDds  pcxr  iai 
cttaltíi  laa»iii8iiif^iil66()ódtaiDJnte)iiacííia^rsey:aitabados  dé 
ff60ta(|1ari.l&ofies;M<.Est8>júItiino^'eÍJ  i'7'  fdc  Octubre  ál^l 
(»aini>i)déiJ|ar.taiidf,y]legü.ú  .iaivisia  djélpuefaJosiipasó  ei 
W»^  'd9  dimgitíiooBideiiueflót¿.asdtar  los  párapétos^>6iB 
t^^diondúiii^ilosxlráí^oi^  ile  España  <{uId  rormab2hr)pad)é 
(^attifiiefzafKSQiniánifi^stalxyi  ;disgt»tádcis' por  hdber>ipiieB^ 

I?tQl^i\. ¡lux^ünun fdcaaííO:  deyalop  ¿  ^fuien  quisiese  aconi» 
pauarIo.|]iai?{^:aí(ielQitaj|$e);á  bacer  un  recoaocimientoi.'fiiy 
guii[)lQ  /a|  ^ügdntaíde'  Eapám  Anloiüfo  Percz^y  muy  cerda 
dp:lo$^  paira pelosreiieii\igDSi,eQy(}  el  caballo  de  Gormieii  atdra* 
vosadOiCQQ  jdos'balas^  y,  él  mUmo  recibió  olra  eh  una  ifi^  < 
gÍQi.liacíéndjol«í  mía 4ierida  muy  grave  que  lo  obligó' i- ré» 
tirarse  y  á  dojareiímando-  al  teniente  coronel  •!>.  Mateé 
Cuilly.:  iJUis  ;SDl(hidas;ieavgarou  eoii  resolución: deseando 
vei),g9r  .la, sangre  d^itsu^Jefev  y  saltando  ono&tdcIosieadM}^ 
líos  á  los  parapetos  y  otros  pie  á  tierra,  se  apoderaron  del 
cementerio,  mientras  que  el  teniente  de  Fieles  D.  Jgnak» 
cío  Prieto,  que  dépendia  de  la  si^bioii  dé  YiUa^MQYSn 
ToM.  IV.— 85. 
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Ml7¿  ISH  80  hacia  dueño  del  reducto  del  Calvario,  sin  dar  cuartel 
ni  cu  uito  ni  en  olro  puDlo;  sola  cluco  priüioiieros  se  lii- 
eieron,  que  fueron  fusilados:  Ocampo  e&capo,  habiéndose 
puesto  en  salvo  ¿ules  de  comenzar  d  ataque.  El  alfúrez 
de  la  compañía  de  Gómez,  D.  F(.'líciano  l'edrosa,  recibid 
«D  su  cuerpo  y  ropa  cuatro  balas  de  ÍumI  y  una  de  caüon* 
quedando  herido  por  dos  de  las  |>rimeras:  este  valiente 
olicial  perecid  algún  tiempo  después,  arrojáudoso  ú  caba^ 
lio  al  rio  de  Meseala  para  atacar  ú  los  insurgentes,  y  fué 
arrebatado  [)or  la  corriente.  Túvose  esta  acción  por  uua 
de  las  mas  distinguidas  de  esta  guerra:  el  vircv  concedió 
an  escudo  á  todos  los  que  concurrieron  á  ella:  recomendó 
á  la  corte  á  Gómez  Pedraza  y  ú  Cuilty,  para  que  se  les 
diese  la  cruz  de  Isabel,  y  al  sargento  Pérez  que  mcibiú 
una  contusión  en  el  ataque,  le  dio  el  ascenso  á  alférez. 
Gómez,  á  quien  se  bi^o  la  primera  curación  cerca  de  Iob 
parapetos  enemigos,  entre  el  fuego  de  Míos  y  <le  sus  pro- 
pios  soldados,  babiéndole  exlraido  la  hala  el  P.  capellán 
Fr.  José  Colín,  tuvo  que  dejar  el  mando  de  ia  sección  de 
Zacoalpan  y  trasladarse  á  Cuoriiavaca  para  su  curación: 
esta  filé  larga  y  difícil  y  produjo  en  sus  ideas  y  o|iin¡o- 
nes  un  efecto  notable:  dedicado  á  la  lectura  de  los  libros 
que  sus  amigos  le  mandaron  de  Ui-jico  y  de  los  papeles 
publicados  por  los  insurgontes,  varió  enteramente  de  par- 
tido, y  e)  que  en  Alabuistlan  cayó  herido  realista,  se  le- 
vantó en  Cuernavaca  decidido  á  trabajar  por  la  indepen- 
dencia, luego  que  se  pivsciilase  la  ocasión.  -' 

Ocupábase  \rmijo  de  dar  un  golpe  de  mayor  impor- 

**    El  mitmo  lo  rcTiiiú  >«i  y  con     olira  EiiCi^rnavaekluéHittíihKala 
b)  mimiaíi  palabii*,  ni  luloi  dé  ata    cuá  J«  D.  FrancisM,  Pciet,f^luiai, 
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fancia,  babiéndoseleeomunieado  verbatmente  por  el  x'wej  wif  iu 
en  Méjico,  donde  pasó  algunos  días,  la  órtlen  de  auxiliar 
al  capitán  D.  Juan  Anlonio  de  la  Cuevay  al  cura  de  Aya- 
captsila  D.  José  Felipe  Salazar.  eo  el  desempeño  de  U 
comisión  que  les  liabia  dado,  con  ctiyo  objeto  negjesú  el 
mismo  Al-mijo  en  toda  diligencia  á  T¡\tla,  |>ara  tomarlas 
medidas  convenientes  para  lograr  el  iutento.  lili  cura 
Vei^iisco,  coDcluido  el  periodo  de  su  diputación  en  el 
congreso,  se  liabia  rctii'ado  á  una  rancbería  Uaoiada  dc 
las  "Piedras,"  á  corta  dislaucin  de  Tiripilío,  en  ^londe 
estuvo  miij  en  riesgo  de  ser  aprehendido  el  10  de  No- 
viembre de  ISIC  por  el  capitnn  D.  Juan  Amador:  pero 
(n'isado  CB  el  momento  de  llegar  este,  supo  darse  tan  bu&- 
na  maña,  que  pudo  escapar  á  la  vista  de  los  soldados  qoe 
se  apoderaron  de  su  equipage,  y  se  ocultó  en  jos  moa- 
tes.  ^^  En  Agosto  de  1817,  se  ¡irosentó  á  la  junta  de 
Jaujilla,  la  cual  lo  nombrd  comandante  general  de  la  pro- 
TÍncia  de  3léjico  y  en  seguida  del  Sur,  pero  como  era  pa- 
ra muy  poco,  no  liizo  cosa  alguna  ni  en  una  ai  en  otra 
parte,  y  se  volvió  á  i-clirar  ¡i  Puriclmclio  media  legua  disi- 
tante  de  Huetamo:  Uayon  cstal)u  como  liemos  diclio,  en 
la  estancia  de  Patanibo  no  U^os  de  allí,  y  liabia  quedado 
en  completa  Uticrtad,  ocupada  la  gente  que  lo  guardaba 
en  otras  atenciones,  ú  obligada  á  aijandonarlo  por  falla  de 
medios  de  snl>síslcnria.  Pensaron  cnlónccs  Cueva  y  Sa- 
lazar  «b  aprovecharse  de  estas  circunstancias,  para  hacerse 
del  uno  y  del  »(ro  y  asi  lo  propusieron  al  vircy. 
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ata?  &  1880  «.  'GieTa  hobia  csftado  én  cl  pdrtídó  de  1»  revoluoion  jr 
para  los  objetos  del  giro  que  imcia^  Uevajido  efectos  dt 
comercio  que  vender  A  los  pueblos  de  tierra  caliente- ocu- 
f)ados  por  los  iusurgeiUes,.  transitaba  libremente  por  elios: 
pasó  después  á  los  realistas  y  levantó  una  compañía  de 
estos  eu  S.  Martin  de  los  I^bianos,  de  que  era  capitaiL, 
siendo  su  residencia  en  Tejupilco.  El  presbítero  Salazár 
tenia  mucho  conocimiento  do  aquellos  países^  habiendo 
-administrado  curatos  en  ellos.  El  golpe  que  se  iutento-i- 
ba  era  peligroso,  pues  los  lugares  en  que  residían  Verdus- 
co y  Rayón,  estaban  en  el  centro  del  territorio  en  que  do- 
minaban Bravo  y  Guerrero,  y  era  meneertor. mucha  reserva 
^astucia  para  lograr  el  intento.  ^  Gen  tal-  objeto,  el  cura 
Salazar  salió  de  Méjico  el  24  de  Korieaíbre  de  AfkMi  y 
paüa  no  llamar  la  atenciou,'fué  tomando,  en  >irtud  do  las 
órdenes  que  llevaba  del  virey,- cortos  destacamenlos.de 
realisUs  con  oiiciales  escogidos,  en  su  cúralo  de  Ayacar 
pixtla  y  en  otros  pueblos  de  su  tránsito,  basta  el  coaiplo* 
lo  de  100  hombres,  dando  vueltas  excusadas  y  sorjHeD- 
diendo  do  paso  en  Almoloya  á  José  Maríar  García,  sobiH? 
{nombrado  el  *^Yo  solo,"  capitán  de  bandidos  de  fama;  en 
aquel  distrito.  ^'^  Cueva  habia  salido  de  Méjico  antes  qiie 
;3^1azar,  y  con  disimulo  había  hecho  en  Tejupilco  todas 
Jas  prevenciones  necesarias  para  la  expedición,  que  eran 
balsas,  balseros  y  víveres.  Reunidos  en  aquel  pueblo  el 
8  de  Diciembre  Salazar  y  Cueva,  emprendieron  la  marcha 
el  9,  y  diciendo  que  eran  insurgentes  de  la  partida  do 

*2é  V¿asc  et  parte  de  Armijo,  y  el  ílcre  l'ravo  en   los  apuuíf  s  que  dio  A 

que  acompaña  del  P.  SaUzor  y  lie  JjusUnr>aut^,y  ebt«  piiblicóen  cl  Cu»- 

Cueva,  en  la  gaceta  de  27  de  Diciem-  dro  hÍRt<irico.tom(>  4  ?  fol.  230. 

*>re  üé  líti7  íiúm.  1.193;  y  b>  AUtttfi.  ■..(  ,.!'.■ 


Varga&  que  no  se  había  inclulta<Io  todavía,  lo  qne  estaha  l8i7«i«M) 
«n  eonsonancia  con  la  apariencia  de  su  gente,  caminaron 
«¡n  tropiezo  con  dirección  á  Patambo.  Pasando  cerca  de 
Parichucbo,  se  separó  Cueva  con  40  hombres  á  las  dos 
de  la  niañana  del  10,  y  aunque  este  punto  estuviese  muy 
inmediato á Huetamo,  adonde  habia  llegado  dosdias  antes 
Bravo  huyendo  de  Cóporo,  logro  coger  sin  resistencia  al 
Dr.  Verdusco  y  sin  detenerse  fue  á  reunirse  á  Salazarque 
lo  esperaba  en  la  orilla  del  Mescala,  en  el  paso  llamado 
tlel  Carrizal.  Bravo,  con  el  aviso  de  la  prisión  de  Ver- 
dusco, recogió  la  gente  que  de  pronto  pudo,  y  salió  en 
busca  de  los  que  la  hsbian  ejecutado,  i  los  cuales  encon* 
4ró  ocupados  en  pastr  el  rio  en  las  balsas  preparadas  por 
Cueta  que  hfübian  llegado  bajando  la  corriente,  pero  aun- 
que la  mitad  de  la  tropa  estaba  ya  en  la  otra  ribera,  des- 
pués de  un  corto  tiroteo  tuvo  Bravo  que  retirarse.  Dada 
de  esía  manera  la  alarma  en  toda  la  comarca,  el  éxito  fi*- 
nal  de  la  empresa  dependía  de  la  celeridad  de  la  ejecu- 
ción, no  dando  lugar  á  que  Rayón,  informado  de  la  cer- 
canía de  los  realistas,  se  pusiese  en  salvo.  La  tropa  y 
los  caballos  estaban  cansados  con  una  marcha  de  todo  el 
dia,'y  Paltmbo  distaba  todavía  doce  leguas;  por  lo  que 
el  P.  Salazar  y  Cueva  escogieron  50  dragones,  mandados 
por  el  capitán  Alegre,  con  los  que  se  adelantaron,  salien«- 
do  del  Carrizal  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde  del  mis- 
mo  tiia  40  y  dejando  atrás  el  resto  de  la  tropa,  fué  tal  su 
diligencia,  que  sin  ser  sentidos  llegaron  á  Patambo  á  las 
dos  y  cuarto  de  la  mañana  del  dia  H,  circunvalando  la 
casa  de  la  hacienda,  en  la  que  fué  cogido  D.  I.  Rayón 
con  toda  su  familia,  los  coroneles  D.  Ignacio  Martinez  y 
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ttÍ7áÍ8fo  !)•  íw^tt  Sevilla,  btro  llamado  Maftuel  Alfonsin,  y  el  cura 
de  Ajuehitlán  1).  Pedro  Ya;,quo7.  4|ue  Jo  aoompaúaban. 
Rayón  se  presentó  con  el  sahle  en  la  mano,  |>ero  no  hizo 
resisumcia  alguna,  limitándose  á  recomeadar  que  su  fa*- 
milia  fuese  tratada  con  e\  debido  decoro. 

Quedaba  otra  dificultad  no  pequeña  pai^a  ios  aprclien- 
sores:  era  menester  conducir  ios  presos  á  paraje  seguro^ 
y  Bravo  babia  puesto  en  movimiento  toda  la  gcnlede  las 
inmediacicmes.  Para  salir  del  riesgo  en  q^ue  se  bailal)an, 
se  pusieron  en  camkio  en  la  madiiigada  del  i  I  con  to- 
das los  piTsoB,  dej^o  en  Palambo  i  D.  José  María  Ra** 
yon  q^ie  estaba  loco^^'  y  sin  detenerse  im  niouiento^  lo^ 
graraa  llegar  á  Ajudiitlau  y  baeerse  íueutes  eji  la  iglesia^ 
en  la  qne  Bra?o  se  prepaxai)a  á  atacarlos  con  ¿MiO  iiom** 
bres  que  faabia  reunido  <ie  las  partidas  de  GueiTeróy  Cáf* 
talan,  Eüzaldo  y  otros.  Armijo,  confo¿i>ue  á  las  órdenes 
del  virey,  iudxLa  hecho  un  mcvimieiUode  toda  su  linea  UÁ'^ 
cía  el  Poniente,  distribuyendo  destacamentos  en  los  pu»* 
los  mas  oportunos  para  auxiliar  á  Salazar  y  á  Cueva,  y 
en  consecuencia  de  estas  disposiciones,  el  14  llegó  á  A^u* 
chitlan  con  oO  dragones  el  capitán  D.  José  María  Armijo^ 
hijo  del  coronel,  y  el  dia  1 5  el  teniente  coronel  Verdejo 
con  otros  tantos,  y  habiéndolo  Ycrilicado  igualmente  el 
mismo  Armijo,  Bravo  tuvo  que  desistir  de  su  intento  de 
poner  en  libertad  á  los  presos,  atacando  la  iglesia  en  que 
«staban  asegurados.  Muclia  satisfacción  causó  al  virey  el 
buen  éxito  de  su  plan,  por  lo  que  premió  á  Cueva  ~^  con 

^    Después  lie  hecha  la  ¡ntlepi'ixlen-  *^   Kl  terúeate  corone!  I).  Juan  An- 

cia,  restableciíla  eu  mIikI,  se  ordenó  tnnio  de  la  Cueva,  l'uc  padre  de  D. 

dcsacerdotey  la] kció  siendo  ranóni-  Ramón  de  la  Cueva,  escribano  ac- 

irode  Michoacan,  habiendo&idoalgun  tual  y  muy  acreditado  «n  Méjico, 
tiempo  gobernador  de  aquella  miira. 


el  grafio  de  teniente  eoroftel,  y  recomendó  al  arzobispso  al  un  4  isao 
Pi  Sainzar  para  que  lo  alendiese  en  su  carrera,  niainlau*^ 
do  i  Armijo  exigiese  una  contribución  á  la  hacienda  en 
donde  había  encontrado  abrigo  Havon. 

No  desesperó  todavía  Bravo  de  poder  salvar  ú  los  pre- 
sos, con  cuyo  objeto  permaneció  unido  con  Guerrero  en 
las  inmediaciones  de  Ajuckillan  con  500  honibres  y  foiv 
tificó  el  llamado  puerto  de  Coyuca,  estrcclio  formado  en- 
tre la  orilla  del  rio  de  Meseala  y  un  cerro,  por  el  que  á 
su  regreso  á  Telofoapan  tenia  que  pasar  Armijo;  pero  este 
dividió  su  fuei7.a  en  tres  trozos,  dos  de  estos  á  las  órde- 
nes de  Marrón  y  Ocanipo,  y  el  tercero  inmediatamente  á 
los  suyaSí  y  con  ellos  rodeó  la  posición  dirigiéndose  él 
inÍ8Hio<á  ocuparla  el  19  de  Diciembre,  la  que  encontró 
abshidonadu;  ^^  Bravo  entonces,  dejando  el  mando  de  su 
gente  á  Guerrero,  se  retiró  casi  solo  al  rancho  do  Dolo- 
res, en  uíi  paraje  muy  oculto  en  la  Sierra,  con  el  objeto 
de  curarse  de  los  golpes  que  recibió  despeñándose  de  los 
voladeros  de  Có})oro.  Súpolo  Armijo  por  un  prisionero 
que  hizo  al  llegar  al  pueblo  de  S.  Miguel  Amuco,  y  con 
tal  aviso  emprendió  el  21  la  maix^ha,  subiendo  rio  arriba 
el  que  viene  desde  Dolores  á  incorporarse  en  el  de  Mes- 
cala,  pasando  aquel  con  el  agua  á  la  cintura  multitud  de 
veces,  y  algunas  siendo  el  camino  el  mismo  cauce  del 
río,  sin  lidcer  caso  de  los  dragones  que  se  atrasaban  por 
cansárseles  los  caballos,  y  de  esta  manera  llegó  al  ama- 
necer el  22  al  punto  deseado,  en  el  que  sin  resistencia 

**   Véanse  los  partes  (!c  Armijo  de  Febrero  núm.  l/^iiO,  conteniendo  es- 

4  de  Enero  de  1818,  gaceta  extraordi-  te.  último  la  relación  muy  por  menor 

naria  do  10  de  aquel  iiiea,  núm.  1.203.  de  todo  lo  mceüido. 
y  el  de  22  del  mismo,  en  la  de  2Ó  de 
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UmUíto  úpréieúiíió  á  Braw  y  cen  él  al  P;!FiAavera,  al  ceroneil 
Yaisqüez  y  á  olr<>B  de  menos  Hela ;-  Ew  estaíat^oisa  jw-^ 
fiíada  s<i  disüírgaiéroii  el  teniente  coronel  D.  Agustín  Bus*- 
tillo  y  los  capitanes  Armrjo  y  Díaz,  ^qwi  mandaban  k>s  pi* 
quetes  do  Fieles  del  Potosí  y  real  islas  fie  Tetoloapan,  los 
canales  echándose  á  todo*  escape  sohre  el  coser»  de  Dolé- 
res,  ¡mpidierom  que  se  pusitísen  en  salto  Bravo^  y  los  que 
con  él  eslaban. 

Condujo  Armijo  todos  los  presos  á  Teloloapan;  pues 
teniendo  orden  del  ^irey'  para  Remitir  á  sü  dis|)osieion  á 
Rayón  y  á  Verdusco,' creyó  dél)^  hacer  lo- mismo  con 
Braxt),  cuya  prisión  tío  había  entrado  enelpten  y  habia 
^do  enteramente' accidental:  efjr  está -sindínbwgiíVá  la 
cjUe  Con  razón  dal>a  el  niismo  Aimijo'mayoir  Impoi^taiiicm, 
áitíendo  al  virey  en  el  parte  fen  qite  sel  la  cohwinieóí,  que 
Brovo  era  "mandarín  del  mayor 'concepto  entré  Íoidd-Bo 
é!ase  y  de  influjo  indecible  en  todata  tierra'  caliente  por 
su  astucia,  por  su  mal  encaminada  cotístancia;  por  su  'sa^ 
gacidad,  alrevimienlo,  antigüedad  en  su  fatal  carrera  y  ar*- 
bitrios  de  formar  reuniones/'  De  Teloloapan,  agrogsklos 
oíros  cogidos  en  diversas  partes,  de  los  que  fueron  fusi-*- 
lados  los  de  menos  importancia,  fueron  llevados  á  €uer« 
na\'aca  por  una  fuerte  escolta  al  cuidado  del  capitán  Ar- 
mijo, el  cual  recibió  orden  del  virey  de  i  2  de  Enero,  para 
entregarlos  al  comandante  do  aquella  vtlla,  previniéndose 
á  este  por  el  mismo  virey  con  igual  fecha,  que  procediere 
4  formar  sumaria  á  los  cuatro  eclesiásticos  Verdusco,  Váz- 
quez, Talavera  y  Ayala,y  que  en  cuanto  á  los  demás,  sio 
otra  formalidad  que  la  calificación  de  identidad  de  las  per- 
sonas, se  les  aplicase  la  pena  prevenida  por  los  bandos  de 
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eibid^.J«le|i'¿Í8^posiüÍQnes^  Armijoicoraó  Á  fttéjito.(;wi;Ja 
r«^(sentwoi|,  ,y.  ohu^vo  (k\  viriiy  que  ia5Tar¡?5c  coi^,})^- 
<J^  J|»7  ;(liel,.ii*smo  ii>£s,  preyioieuil^  al  coniaudauta  4<^ 
Cuernavaca,  que  sin  embargo  de  lo  mandado,  foruij^i^o 
6ttn^aria  t0nibien  á  los  sequlare^v  t^i  \iili^d  do  una  real 
^írden  reciemtenjeiiie  rqcibid;í^^n  quQ  se  dtitQvmiuabauj^s 
íofinaSi  en  que  se.  dfebia  proceder  eu  las  cansas  de  rebfl- 
litíDwi^\-  ,  AljpQ»^'  AppKlaca;  e$U.  contra  orden  en  muMjqs 
de.AiíavjOite  adririié,  qve  h  vida  de  Bravo  depaudiaidíe 
Jifa  jpffQQiUtud  eoiVi^e^lkgAse.  á  .(ÍU)e^ia^aca5  pue^.CQnlm'r 
mp  áJaiiWílen  aliteri<H*^  debia  precederse  sií>  4.?ííipra.:H,fíi 
¿mpíisi(i<o^,i}ie.  bi.pei]fi,dei.ia^^rie:  Armijp  entóneles  pafl^SP 
Mr}  dqteíl^re^i^ij.cawinandQ.ú  m^Oa  caballo,  I  legó;  eu  pqc^ 
¿or?^  ^  >jCu^m9.yacdv  ea  donde  encontró  todo .  di^puegp 
m^  )a  ^j§cu)cÍOT,  ¡j 

;  Eii  CQiisecuencia  de  las  nuevas  disposiciones,  íué  Domf 
br^o^íiscal  para. todas  estas  causas  D.  RaCael  de  )i^a;¿ab«J^ 
comaíidante  de  los  realistas  de  TlaquiUenango,^^  quieíi 
desempeuó  osla  comisión  con  la  mayor  actividad  é  inlQr 
ligeiicia;.p^ra  en  este. génel'O  de  negocios,  el  insurgenj^ 
en  cuyo  proceso  iso  llegaba  á  escribir  una  lelra,  podia  dar-r 
— - — — --— ^ ■ ..     .   .  f. 

^  Hállase  en  la  causa  de  Rayón.  s<>natlor  en  el  conc:reso  «eneral,  hasUi 

'^  'Está  ftrr  la  misrfiá  caoso.  que  atacado  tie  apoplegía-  p<?rf^í»l  él 

^"^  Fuó  dueño  de  la  hacienda  do  iij^o  de  ia  lenijiia.  y  murió  lia*;o  doi 

azúcar  de  S.  Nicolás  obis{ío,  en  la  umis  en  la  hacienda  de  í^.íiita  íúáí. 

juriadiccion  «le  irJaquilienangó.  Oeó-  c(ifL^a  de  Cuaiiíllj,  '.'fctvUiUo  »i'j  cauwnQ 

pues  de  hecha  la  ¡ndependeiicia,  des-  para  Méjico. 

eihpenÓ  pon  lioitór  Jaa  ÜBicfoiie& d^  ..                .     '  •            ■  ■  -rj^ 

ToM.  IV.— 8t. 
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1817Ú1S20  se  por  seguro:  mucho  mas  cuando  Apodaca,  consideraodo 
la  revolución  como  concluida,  tenia  empeño  en  evitar  es- 
pectáculos sangrientos.  I).  R.  Rayón  movió  en  favor  de 
su  líermano  lodos  los  resortes  á  que  daba  lugar  la  esti- 
mación que  pozaba  del  gobierno,  y  el  defensor  nombrado 
por  D.  Ignacio,  quo  lo  fue  D.  José  María  Pérez  Palacits, 
teniente  de  realistas  do  Cuernavaca,  hizo  una  esforzada 
defensa:  pero  como  el  fundamento  en  que  estribaba  todo 
esto  era  tan  débil,  pues  se  reducia  á  pretender  que  D.  Ig- 
nacio fuese  considerado  comprendido  en  la  capitulación 
de  Cóporo,  sosteniendo  que  cuando  fué  aprehendido  por 
Bravo,  caminaba  con  el  objeto  do  presentarse  é  usar  del 
derecho  quo  ella  le  daba,  lo  quo  después  no  habia  podi- 
do hacer,  impedido  por  la  prisión  en  que  habia  estado,  y 
esto  resultó  falso  por  la  declaración  del  propio  Bravo,  que 
dijo  haber  estado  Rayón  en  plena  libertad  para  presen- 
tarse si  hubiese  querido,  contradicción  que  suscitó  entre 
ellos  tan  violentas  disputas,  que  fué  menester  separarlos 
en  diversos  calabozos,  habiendo  estado  hasta  entonces  en 
el  mismo:  el  consejo  de  guerra  celebrado  en  2  de  Julio 
de  1818,  condenó  A  Rayón  á  la  pena  capital  por  todos 
los  votos,  excepto  el  de  uno  solo  de  los  individuos  que 
lo  formaron,  el  cual  creyó  que  la  causa  no  estaba  en  es- 
tado, y  que  debian  practicarse  algunas  otras  diligencias. 
Pasada  la  sentencia  al  virey  para  su  aprobación,  el  audi- 
tor Bataller  consultó  que  esta  estaba  arreglada  á  los  mé- 
ritos del  proceso,  y  que  por  lo  mismo  debia  ser  aprobada: 
pero  como  parece  que  el  mismo  auditor  eslaba  de  acuer- 
do con  el  virey  en  buscar  camino  para  salvar  al  reo,  pro- 
puso, (jue  ''en  virtud  de  las  altas  facultades  con  que  el 
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▼¡rey  estaba  autorizado  para  proveer  lo  que  eslimase  mas  I8i8ái820 
conducente  al  objeto  final  á  que  todo  debía  encaminarse,'* 
que  era  la  pacificación  del  reino,  se  suspendiese  !a  eje- 
cución hasta  que  se  hiciese  por  el  rey  la  aclaración  que 
ge  habia  pedido,  sobro  el  indulto  concedido  con  motivo 
del  nacimiento  de  la  infanta  D."  María  Isabel  Luisa,  que 
Rayón  habia  solicitado  se  lo  aplicase.  El  viroy,  por  de* 
Cvcio  de  oO  de  SeplivOmbro  do  1818,  suspendió  no  solo 
la  ejecución,  sino  también  la  aprob:\elon  do  la  sentencia, 
y  habiéndose  p'iblicado  nuevo  indulto  con  ocasión  del  ca- 
samiento del  rey  con  la  princesa  D.^  María  Josefa  Amalia 
de  Sajonia,  dispuso  é!  mismo  por  decreto  do  2o  de  Abril 
de  1820,  que  la  causa  volviese  al  auditor  para  que  con- 
sultase si  esta  nueva  gracia  era  aplicalde  á  Rayón.  Este, 
con  los  demás  presos,  liabia  sido  trasladado  á  la  cárcel  de 
corte  de  Méjico  desde  el  9  do  Octubre  de  18i 8,  hacién- 
dolos entrar  en  la  capital  á.  media  noche:  el  l)r.  Verdus- 
co fué  llevado  á  la  inquisición  desdo  1.**  de  Febrero  del 
mismo  año. 

En  la  causa  de  Bravo  y  en  las  de  los  demás  reos,  no 
llegíj  á  pronunciarse  sentencia,  habiéndose  suspendido  su 
curso  {)or  los  mismos  incidentes  que  la  de  Ilayon.  El 
primero  alegó  en  su  defensa  en  las  declaraciones  que  se 
le  tomaron,  la  libertad  que  habia  dado  á  los  españoles 
que  tenia  en  su  poder  cuando  se  verificó  la  muerte  de  su 
padre:  pero  el  fiscal  juzgó  que  si  bien  esta  conducta  ge- 
nerosa lo  eximia  de  la  nota  de  sanguinario,  en  nada  dis- 
minuía los  crímenes  de  traición  y  de  haber  hecho  armas 
contra  su  soberano,  que  eran  por  los  que  se  le  procesaba. 
Bravo  en  la  cárcel  de  corte  por  mas  de  dos  años,  con  una 
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1817  á  1820  barra  do  grillos  en  los  pies,  sacándolo  del  calabozo  en 
hombros  algún  ralo  á  lomar  sol  en  el  patio,  confiscada  su 
liacicnda  de  Chicliihnalco,  teniendo  su  familia  que  sub- 
sistir á  expensas  de  la  liberalidad  de  un  español  D.  An- 
tonio Zubieta,  se  ocupaba  en  hacer  cigarreras  que  ador- 
naba curiosamente  con  papeles  de  colores,  para  sacar  de 
su  venia  un  pequeño  auxilio  para  comprar  tabaco  y  cho- 
colate: en  las  visitas  de  presos  que  el  virey  hacia  con  la 
audiencia  en  las  pascuas  y  Semana  santa,  nunca  pidió  na- 
da, nunca  se  quejó  de  nada,  y  el  virey  que  en  una  de  es- 
tas ocasiones  lo  socorrió  con  una  onza  de  oro,  solia  decir 
que  siempre  que  veia  á  Bravo,  le  parecía  ver  á  un  monarca 
destronado.     ¡Tanta  fué  la  dignidad  con  que  su[K>  sufrir 
]a  desgracia!  ¡y  todavía  las  facciones  que  han  despedazado 
á  Méjico  después  de  la  independencia,  han  podido  descono- 
cer  un  mérito  tan  distinguido  y  sobreponer  á  este  hombre 
tantos  otros,  que  no  pueden  serle  en  nada  comparados! 
Faltábale  al  gobierno  para  acabar  del  todo  la  revolu- 
ción, hacer  desaparecer  la  junta  de  Jaujilla,  y  ocupar  el 
fuerte  en  que  residia  y  del  que  tomaba  su  nombre.    Na- 
cida, como  en  su  lugar  vimos,  de  una  reunión  de  jefes 
que  la  form(),  en  lugar  de  la  junta  subalterna  que  el  con- 
greso dejó  establecida  al  retirarse  á  Tehuacan  y  que  fué 
disu^lta  por  Anaya,  habia  variado,  de  individuos  siendo 
estos  nombrados  según  convenia,  por  los  mismos  que  la 
componían,  y  á  la  sazón  la  formaban  Ayala,  Tercero  y  Y¡- 
llaseñor;  poco  después  entraron  en  lugar  de  los  dos  últi- 
mos, D.  Antonio  Cumplido  y  el  Dr.  S.  Martin,  canónigo 
lectoral  de  Oajaca:  los  secretarios  eran  para  lo  civil,  D. 
Francisco  Lojero,  y  para  lo  militar,  D.  Antonio  Vallejo. 
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La  junta  fijó  su  residencia  eu  laujilla,  islote  de  la  laguna  I8i7ái820 
de  Zacapo,  que  solo  comunicaba  con  la  tierra  por  una 
lengua  muy  estrecha»  y  para  aumentar  los  medios  de  de- 
fensa, estaba  circundado  á  mucha  distancia  por  terrenos 
anegados  por  el  agua  de  un  rio  cuyo  curso  se  hahia  cor- 
tado. La  junta  era  reconocida  por  los  jefes  de  las  par- 
tidas de  las  provincias  de  Guanajuato  y  Michoacan,  y 
entre  sus  actos  administrativos,  fué  uno  el  solicitar  del 
cabildo  de  Yalladolid,  que  gobernaba  el  obispado  por  au- 
sencia del  obispo  electo  Abad  y  Queypo,  el  nombramien- 
to de  vicarios  foráneos  y  castrenses  á  propuesta  de  la  jun- 
to, revesúdos  por  el  cabildo  de  todas  las  facultades  ne- 
cesarias para  la  administración  espiritual  en  los  paises 
ocupados  por  los  insurgentes:  en  las  contestaciones  á  que 
esto  dio  lugar,  sostuvo  la  junta,  ó  mas  bien  San  Martiu 
que  era  el  alma  de  ella,  que  los  reyes  de  España  bajo  el 
titulo  hipócrita  del  patronato,  ejercian  sobre  la  iglesia  en 
sus  dooaainios,  un  poder  tan  arbiti*ar¡o  como  los  reyes  de 
Inglaterra  después  de  separados  de  la  comunión  romaaa. 
El  cabildo  no  dio  mas  contestación  que  lamentar  la  ce^ 
guedad  de  los  individuos  de  la  junta,  exhortándolos  á  aco- 
gerse al  indulto.  ^^  Un  espía  ó  seductor  que  la  junta  des- 
cubrió, y  que  en  una  de  sus  comunicaciones  al  cabildo 
dijo  haber  sido  mandado  por  el  gobierno,  fué  condenado 
por  ella  á  muerte:  pero  en  el  acto  de  la  ejecución  se  sus- 
pendió esta  y  se  le  perdonó  la  vida,  en  celebridad  de  ha- 
ber sido  nombrado  en  aquel  dia  por  la  misma  junta,  te- 
niente general  D.  Nicolás  Bravo. 


^     Bustamante  ha  publicado  es-     Cuadro  histórico  temo  4  ?  fol.   i?f?4 
tas  contestacionos  por  ejitenso,  en  el     /i  27r». 
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1S17»  1S20  Teüia  el  virey  empeño  en  quitar  á  la  revolución  el  apo- 
yo que  encontraba  en  todos  aquellos  puntos  fortlGcados, 
que  habían  venido  á  ser  su  líllimo  asilo,  y  luego  que  se 
Terificó  la  loma  de  Cóporo,  dio  orden  al  comandante  ge- 
neral de  Miclioacan  Aguirre,  para  que  marchase  a  sitiar 
á  Jaujilla,  poniendo  bajo  sus  órdenes  la  sección  que  man- 
daba Barradas,  á  quien  se  habia  dado  el  p;i'ado  de  coronel 
en  premio  de  sus  servicios  en  Cóporo:  Marque:^  Donallo 
quedó  con  la  suya  en  Zitácuaro  para  concluir  la  paciíica- 
cíon  de  aquel  territorio,  y  conservar  francas  las  comuni- 
caciones. Aguirro  sin  esperar  la  llegada  de  Barradas,  S!i- 
lió  de  Valladolid  el  15  de  Diciembre  con  una  fuerza  df* 
600  hombres,  y  el  20  del  mismo  mes  Hegó  á  la  vista  del 
fuerte,  haciendo  la  intimación  que  se  le  habia  prevenido 
por  el  virey,  en  la  que  ofrccia  el  indulto,  manifestando  el 
deseo  que  tenia  el  jefe  superior  del  reino  de  restablecer 
el  sosiego  de  este  evitando  la  efusión  de  sangre.  La  con- 
testación fué  altiva,  y  en  consecuencia  Aguirre,  dividien- 
do su  tropa  en  dos  secciones  á  las  órdenes  de  los  capita- 
nes de  su  regimiento  de  Fieles  del  Potosí  Lara  y  Ama- 
dor, el  primero  graduado  de  teniente  coronel,  ocupó  las 
isletas  que  formaba  el  terreno  fangoso  al  rededor  del 
fuerte.  ^^  El  comandante  de  este  era  uno  de  los  norte- 
americanos venidos  con  Mina  llamado  Nicólson,  pero 
no  hallándose  en  él  cuando  Aguirre  se  presentó,  quedó 
mandando  durante  todo  el  sitio  D.  Antonio  López  de  La- 
ra, teniendo  por  auxiliares  á  los  dos  capitanes  norle-ame- 

*^    El  parte  de  Aguirre  do  7  de  lanciada  de  todo  el   sitio,  habiendo 
Marzo  de  1818,  inserto  en  la  gaceta  dado  aviso  en  partes  anteriores  de  va- 
de Ü  de  Junio  Tíúnn.   1.27.'3  fol.  57'í,  ríos  de  los  sucesos  relativos  ú  este, 
contiene  una  relación  muy  circuns- 
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ricanos  \enido8  lambicn  con  Mina  Lawrenci  Chrisüe  y  i8i7»i8ao 
James  Devers. 

A  los  ocho  dias  de  establecido  el  sitio,  la  junta  resol- 
vió ponerse  en  salvo,  para  que  no  quedase  sin  gobierno 
por  la  interceptación  de  comunicaciones,  ó  en  el  caso  de 
un  éxito  desgraciado,  aquella  parle  del  país  que  la  obe- 
decía. Cumplido  y  S.  Martin  salieron  juntos  á  las  dos 
de  la  mañana,  llevando  consigo  la  imprenta,  y  atravesan- 
do en  una  canoa  por  entre  las  plantas  acuáticas  que  cu- 
brían la  laguna,  llegaron  no  sin. riesgo  y  con  algún  extra- 
vío al  pueblo  de  Tarejero  en  la  orilla  de  esta.  Ayala 
salió  de  la  misma  manera  algunos  dias  después  con  el  ar- 
chivo que  logró  poner  en  ealvo,  pero  no  fué  á  unirse  con 
sus  compañeros.  La  junta  se  volvió  á  instalar  en  las  ran- 
cherías de  Z^ate,  jurisdicción  de  Turicato  al  Sur  de  Va- 
Uadolid,  componiéndola  S.  Martin,  Cumplido  y  Villaseñor^ 
nombrado  este  último  en  lugar  de  Ayala.  Para  llamar 
la  atención  de  Aguirre  obligándolo  á  IcTantar  el  sitio  de 
JaujíUa,  trató  la  junta  de  atacar  á  Pázcuaro  y  al  efecto 
circuló  órdenes  á  todos  los  jefes  que  la  reconocían,  para 
que  se  reuniesen  con  sus  cuadrillas  en  dia  y  punto  deter- 
minado. Una  de  estas  órdenes  era  dirigida  á  Hermosi- 
llo,  pero  el  correo  que  la  conducía  en  vez  de  llevarla  á 
este,  la  presentó,  para  obtener  una  gratificación,  al  co- 
mandante de  las  tropas  reales  en  el  pueblo  de  los  Reyes, 
coronel  D.  Luís  Quíntanar.  "^     Este  se  propuso  aprove- 

**  Véase  el  partedel  mismo Qtiin-  V'aríjas  de  este  suceso  en  dicho  par- 

tanar  d  Cruz  de  5  de  Marzo,  con  el  te,  diliere  mucho  de  la  publicada  por 

que  acompaña  de  V'arjEras  al  mismo  Bustamantc  en  el  Cuadro  hift.  tom. 

Quintanar,  insertos  ambos  en  la  ga-  4  ?  fol.  507,  pero  esta  última  es  cvi- 

ceta  do  20  de  Abril   de  1818,  núm.  dentemente  errónea   en    muchas  d* 

1.2.'>r)  fol.  410.  La  relación  íjue  hace  ms  circunstancias. 
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1817»  1820  cliar  la  ocasión  para  prender  á  los  ÍD(l¡yiduos  de  la  juuta^ 
con  cuyo  fin  comisionó  al  capitán  D.  José  María  Vargas, 
de  cuyo  indulto  hemos  hablado  en  otro  lugar,^^  el  cual  se 
puso  en  marcha  ell  8  de  Febrero  con  60  dragones,  acom- 
pañándolo D.  Ángel  Cuesta  que  imitaba  con  perfección  la 
lirma  de  Hermosillo,  por  quien  Vargas  se  hacia  pasar. 

Con  tal  ardid,  y  suponiendo  Vargas  que  iba  á  pre- 
sentarse á  la  junta,  en  virtud  de  la  orden  dada  por  esta  á 
Hermosillo  que  consigo  llevaba,  pasó  por  entre  varias  par- 
tidas de  insurgentes,  haciéndose  dar  por  los  empleados 
de  estos  víveres  y  forrages,  y  comunicando  á  la  junta  su 
marcha,  con  lo  que  esta  no  concibió  ningún  género  dé 
recelo.  De  este  modo  penetró  con  toda  seguridad  bafeta 
cerca  de  Zarate,  y  A  las  nueve  de  la  noche  del  2d  de  fV*Í 
brero  de  1818,  sorprendió  el  cuartel  en  que  ise  alojábíi 
la  corta  escolta  que  la  junta  tenia,  en  el  que  se  defendió 
vigorosamente  D.  Eligió  Roelas  ^^  que  la  mandaba,  pero 
tuvo  que  ceder  y  ponerse  en  huida,  habiendo  muerto  al- 
gunos de  los  suyos,  quedando  en  poder  de  Vainas  cinco 
prisioneros,  que  este  hizo  se  confesasen  con  el  mismo  Dr. 
S.  Martin  que  habia  sido  aprdiendido  durante  la  refriega, 
y  tío  pudiendo  detenerse  en  aquel  punto,  los  mandó  pa- 
sar por  las  armas  inmediatamente,  dejando  que  los  sol- 
dados saqueasen  cuanto  i)odian  llevar,  y  recogiendo  toda 
la  correspondencia  y  papeles  de  la  junta.  Sin  demorarse 
mas  que  dos  horas  en  estas  operaciones,  se  puso  en  mar- 
cha con  S.  Martin,  pues  no  encontró  en  Zarate  a  los  de- 
mas  individuos  de  la  junta,  y  caminando  noche  y  dia,  por 

-'*  Folio  Í301  tie  este  tomo.  blado  en  el  tomo  3  9  fol.  458,  Véiu,o 

^^   Ks  el  mismo  (le  quien  SI' ha  ha      lo  dicho  en  aqnel  lu^,'»!. 
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temor  de  ^be  alguiá  partida  de  íosurgeAles  saliese  á  qui*»'  \m  i  ISM 
tarie  su  presa,  llegé  á  Apatzingan  donde  ñié  recibid»  con 
repiques  y  salva».     Premidsele  por  el  viney  con  el  grado  > 
de  tenienle  coronel,  mandsmdo  él  mismo  ^diesen  100  . 
pesos  de  gratificación  al  correo  que  entregó  á  Quintanar 
la  carta  dirigida  á  Hermosilloi,  y  á  la  tropa  un  escudo  con 
la  insoripcion:  *^Por  la  jornada  de  Zarate."     S.  Martin 
fué  conducido  ai  campo  de  Tlachichilco^  junto  á  la  laguna    * 
de  Chápala,  en  el  que  se  hallaba  Cruz^  y  de  allí  á  Gua* 
dalajara  y  encerrado  en  un  calabozo  de  la  cárcel  con  un . 
par  de  grillos^  aunque  socorrido  abundan temeate  por  el. 
obispo  ^Gabañao  en  todae  sus  necesidades. 

lot  seeoiott :  de  Barradas,  compuesLa  de  400  infantes,,, 
SO  caballos. y  4  piezas  de  diversos  calibres,  llega  al.  sitio  . 
el  30  de-Dicienibre  de  1817,  con  cuyorefcierzo  Aguirt-!.* 
re  continuó  con  mayor  empeño  las  obras  emprendidas,! ' 
para  diactKu*  el  terrena  pantanoso  restableciendo  el  corso 
del  rioi  .y,«iluar  bateríasen  lo»  puntos,  que  mayor  vm^*.! 
taJB:  üfreoian,  potra  destruir  con  ellas  las  fortificaciones  de 
la  plaza  y  dar  á  asalto  que  ^  proponia,  pues  no  podia  , 
esperar  el  tiempo  necesario  para  que  esta  se  rindiese  por 
falta  die  víveres.     Prometíase  sin  embargo  que,  estrechar 
dos  los  sitiado»  aumentase  la  deserción  que  habia  co« 
menzadoi  á  haber,  promovida  por  los  agentes  que  tenía 
dentro  del  fuerte:  pero  habiendo  sido  fusilados  por  ór- 
dea  de  Lara^  dos  soldados  cogidos  en  el  acto  de  saltac 
del  muro  para  pasarse  al  campo  de  los  realistas,  este  esr 
cadrv^iealo  cortó  la  dfs^cion  y  destruyó  la  esperanza  que 
en  ella  fundaba  Aguirre.     Teníanla  los  sitiados  en  el  au- 
xilio que  esperaban  del  P.  Torres,  quien  se  acercó  con 
ToM.  IV.— 85. 
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1817  ¿1890  una  fuerza  de  500  hombres,  pero  fué  derrotada  el  5  de 
Febrero  de  1 81 8  por  el  teniente  coronel  Lara,  mandado  por 
Aguirre  á  su  encuentro,  no  obstante  las  acertadas  disposi- 
ciones de  Erdozain,  uno  de  los  compañeros  de  Mina  que 
venia  con  Torres.  Los  sitiados  hicieron  el  15  del  mismo 
mes  una  salida  para  destruir  una  trinchera  formada  por  los 
sitiadores  á  tiro  de  pistola  del  muro,  y  habiendo  sido  re- 
chazados, Aguirre  animado  por  este  triunfo,  ordenó  el  1 5 
al  amaneser  el  asalto,  para  el  cual  habia  estado  previnien- 
do escalas  y  todo  lo  demás  necesario.  Los  sitiados  se 
defendieron  con  valor,  y  los  asaltantes,  habiendo  perdido 
52  muertos  y  67  heridos  ó  contusos,  entre  los  primeros 
2  oficiales  y  6  entre  los  segundos,  se  vieron  obligados  á 
retirarse. 

Este  revés  aumentó  las  dificultades  de  los  sitiadores  y 
el  valor  de  los  sitiados:  para  remediar  aquellas,  Cruz 
mandó  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Anastasio 
Brizuela,  una  división  de  500  infantes  y  200  caballos  con 
4  piezas  de  grueso  calibre,  auxiliando  también  con  dinero 
y  municiones.  Las  operaciones  del  sitio  se  llevaron  en- 
tonces con  mayor  actividad  y  estaban  ya  á  punto  de  darse 
nuevo  asalto,  cuando  en  la  madrugada  del  6  de  Marzo 
solicitaron  los  sitiados,  por  medio  de  un  confidente  que  se 
presentó  á  Aguirre,  ser  admitidos  al  indulto  manifestando 
al  mismo  tiempo,  que  los  que  se  oponiaii  ú  la  entrega  del 
fuerte,  eran  los  dos  extranjeros  que  en  él  habia.  Aguirre 
les  prometió  el  indulto  á  condición  de  que  dentro  de  cua- 
tro horas,  habian  de  entregar  presos  á  los  dos  estranjeros 
que  eran  los  que  sostenian  con  empeño  la  resistencia. 
Con  esta  respuesta  López  do  Lara  sorprendió  á  Christie  y 
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á  Dovers,  y  atados  los  puso  en  poder  de  Aguirre^  el  cual  I8I7  á  1820 
viendo  con  horror  semejante  i)erfid¡a,  no  quiso  cumplir 
las  órdenes  que  recibió  del  virey  para  juzgarlos  en  con- 
sejo de  guerra  y  logró  salvarles  la  vida,  añadiendo  á  su 
gloria  como  hombre  valiente,  la  que  le  resultaba  como 
hombre  generoso,  que  tanto  contribuia  á  realzar  aquella. 
Entregado  así  el  fuerte  con  todas  las  armas  y  municiones 
que  contenia,  Aguirre  tomó  posesión  de  él  al  frente  de 
las  compañías  de  granaderos  de  Nueva  España  y  de  To- 
luca,  y  dejando  una  guarnicicion,  volvió  á  Yalladolid  pa- 
ra seguir  ocupándose  de  la  destrucción  de  las  cuadrillas 
que  aun  quedaban  en  la  provincia.  Diósele  entonces  el 
empleo  de  coronel  de  ejército,  concediéndose  diversos 
premios  á  los  oficiales  que  mas  se  habian  distinguido  du- 
rante el  sitio,  y  un  escudo  á  todos  los  que  concurrieron 
á  formarlo.  La  sección  que  por  disposición  del  virey  ve- 
nia del  Sur  para  au^riliar  en  el  sitio,  no  obstante  haber 
forzado  las  marchas,  llegó  el  dia  mismo  en  que  se  rindió 
la  plaza,  pero  habiendo  recomendado  Aguirre  el  empeño 
de  su  comandante  D.  José  Joaquin  de  Herrera,  el  virey  le 
concedió  algon  tiempo  después  el  grado  de  teniente  co- 
ronel en  su  clase  de  milicias,  con  el  que  se  retiró  del 
servicio  y  se  restituyó  á  su  casa  en  Perote.  El  virey  . 
mandó  celebrar  con  salvas  y  repiques  la  toma  de  este 
fuerte,  por  ser  el  último  que  quedaba  en  poder  de  los  in- 
surgentes, habiéndoseles  tomado  57  de  mas  ó  menos  im- 
portancia, en  el  tiempo  de  su  gobierno.  ^^ 

Disuelta  la  junta  á  consecuencia  de  la  sorpresa  de  Za- 
rate y  prisión  de  su  presidente  el  Dr.  S.  Martin,  se  vol- 

*   Gaceta  extraordinaria  de  11  de  Marzo  de  1818L  núm.  1.235  fol.  265. 
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1«17  i  i«o  vtó  á  formar  en  las  inmediaciones  de  Huetamo,  compo- 
niéndola D.  José  María  Pagóla,  D.  Mariano  Sánchez  Ar- 
rióla y  D.  Pedro  Villaseñor,  y  por  secretario  D.  Pedro 
Bermeo.  Armijo  habia  hecho  que  el  teniente  coronel  D. 
Joan  Isidro  Marrón,  se  adelantase  con  la  sección  de  su 
mando  á  perseguir  á  Guerrero  en  aquel  distrito,  y  con 
este  fin  Marrón  destacó  al  capitán  D.  Tomas  Diaz  con  60 
dragones  y  20  paisanos,  quien  recorriendo  los  pueblos  de 
S.  Gerónimo,  Churumuco  y  Atijo,  aprehendió  el  9  de  Ju- 
nio de  1 81 8  en  el  paraje  llamado  Cantarranas  50  leguas 
distante  del  último,  al  presidente  Pagóla  y  al  secretario 
Bermeo,  que  fueron  inmediatamente  fusilados^  por  orden 
de  Marrón,  en  el  cementerio  de  la  parroquia  de  Huetamo. 
Era  Pagóla  hombre  de  60  años  de  edad,  natural  y  vecino 
de  la  ciudad  de  Salvatierra,  de  la  que  habia  sido  regidor 
y  en  la  que  tenia  un  pequeño  caudal  que  consmiió  eo  la 
revolución,  durtmte  la  cual  fué  intendente  de  la  provincia 
de  Guanajuato  nombrado  por  el  congreso.  Bermeo  ha- 
bia sido  escribano  en  Sultepec  y  secretario  del  congreso, 
hasta  su  disolución  en  Tehuacan.  La  muerte  de  ambos 
puede  ser  considerada  como  el  acto  oficial  de  la  termuia- 
cion  de  la  revolución. 

Armijo  entre  tanto,  en  virtud  de  las  reiteradas  prevai- 
ciones  del  virey,  siguió  la  costa  del  mar  del  Sur  basta 
,  Zacatula,  que  habia  sido  el  presidio  destinado  por  Mo- 
relos  para  los  prisioneros  que  queria  castigar  con  ma^ 
yor  rigor  á  donde  no  hablan  penetrado  las  armas  reales 
desde  el  principio  de  la  revolución,  y  en  el  mes  de  Mayo 

'^  Véase  el  parte  de  Armijo  deXeloloapan  de  15  de  Junio,  gaceta  de  24 
del  mismo,  núm.  1.282  fol.  635. 
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del  mismo  año  de  1818  se  apoderó  de  él,  do  la  isla  for-  I6i7ftia90 
tificada  y  de  la  población  llamada  de  la  Orilla:  las  cua- 
drillas de  Montes  de  Oca  y  de  D.  P.  Galiana  que  guar- 
necian  estos  puntos^  fueron  desalojadas  de  ellos  y  perse- 
guidas por  mas  de  20  leguas,  causándoles  algunos  muer- 
tos: pero  no  pudiendo  permanecer  Armijo  en  Zacatula,  poj 
ser  aquellos  parajes  de  los  de  mas  mortífero  clima  de  la 
costa,  habiendo  comenzado  á  padecer  sus  soldados  las  en- 
fermedades propias  de  esta,  aun  sin  haber  empezado  to- 
davía las  lluvias,  en  cuya  estación  se  propagan  con  gran- 
de estrago;  inutilizó  y  enterró  la  artillería;  pegó  fuego  á 
las  trincheras,  poblaciones  y  plantíos  de  tabaco  ya  en 
estado  de  cosecharse;  destruyó  las  semillas  y  los  sembra- 
dos de  maiz  y  todo  cuanto  podia  ser  de  utilidad  á  los  in- 
surgentes; '^por  msHftera,  dice  en  su  parte  al  virey,  que  es 
imposible  se  reparen,  durante  la  estación  en  que  no  pue- 
de repetirse  movimiento  alguno  en  aquel  pais."  En  se- 
guida regresó  á  clima  mas  sano,  llevando  porción  de  en- 
fermos de  su  tropa.  ^  Guerrero  en  consecuencia  de  es- 
tos movimientos  de  Armijo  y  de  Marrón,  se  retiró  á  la 
costa  de  Coahuayutla  y  ocupó  con  gente  suya  el  ceiro 
de  Barrabas,  grupo  aislado  de  ásperas  montañas,  entre  la 
ribera  izquierda  del  rio  de  Mescala  y  la  cordillera  que  se- 
para el  curso  de  este  de  la  costa,  circundado  por  tierras 
ardentísimas  y  enfermizas,  aunque  en  su  cumbre  frió  y 
sano.  Este  vino  á  ser  el  punto  de  apoyo  de  todas  sus  ex- 
enrsiones,  habiéndolo  fortificado  de  manera  que  se  tenia 
por  inexpugnable,  y  en  el  mismo  estableció  fundición  de 

^  Parte  de  Aitnijo  al  virey,  de  31  de  Mayo  en  Estancia  Nueva,  gacet» 
de  9  de  Junio  nún).  1.975  fol.  684. 
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1817  á  1990  cañones,  cuño  de  moneda  y  fábrica  de  municiones:  pero 
en  Mayo  de  1819  fué  tomado  por  asalto  por  el  teniente 
coronel  D.  José  Antonio  Echávarri/^  quien  como  hemos 
visto,  comenzó  su  carrera  con  la  revolución  en  las  tropas 
que  Calleja  levantó  en  S.  Luis,  y  á  fuerza  de  valor  y  ac- 
ciones distinguidas,  hahia  llegado  á  esta  graduación  en  los 
Fieles  del  Potosí,  estando  reservado  para  hacer  después 
uno  de  los  principales  papeles  en  las  futuras  revueltas  del 
pais.     Guerrero,  que  no  se  halló  en  el  cerro  de  Barrabas 
cuando  fué  tomado,  se  vio  precisado  por  la  pérdida  de  este 
punto,  á  dejar  aquella  parte  de  la  tierra  caliente,  y  pasando 
con  pocos  el  Mescala,  se  trasladó  á  buscar  nuevos  elemen- 
tos de  revolución  en  la  provincia  inmediata  deMichoacan. 
En  esta,  dividida  la  tropa  que  en  ella  operaba  en  va- 
rias secciones,  perseguia  por  todas  partes  los  restos  de  la 
insurrección.  Barragan  en  las  inmediaciones  de  Pázcuaro 
aprehendió  á  los  dos  norte-americanos  Nicólson  y  Yurtis, 
que  fueron  fusilados  en  aquella  ciudad.  ^^  Bradburn,  con 
otros  dos  de  los  oficiales  de  Mina,  se  habia  retirado  á  las 
cañadas  de  Huango,  al  N.  de  Yalladolid,  y  allí  trabajaba 
en,  organizar  tropa,  habiendo  establecido  armería  y  fábrica 
de  pólvora:  i)ero  visto  con  desconfianza  por  Huerta,  que 
era  el  jefe  de  mas  importancia  que  habia  quedado  en  la 
provincia,  no  recibió  de  este  las  armas  y  auxilios  que  le 
habia  ofrecido,  y  atacado  por  Lara  fué  completamente  der- 
rotado en  Chucándiro.  ^^     Esta  viva  persecución  dejó  sin 
mas  recurso  que  el  indulto  á  los  mas  de  los  jefes  de  aque- 

^'    Véase  el  difuso  parte  de  Echa-  ^'   Parte  de  Aguirre  de  17  de  Ju- 

varri  de  30  de  Mayo,  inserto  en  la  nio  de  ISl^,  gaceta  extraordinaria  de 

gaceta  de  29  de  Junio  de  1819,  tonn.  24  del  misnno,  núm.  1.282  fol.  635. 

10  nám.81  fol.  627,  y  en  laados  sig.  **   Robinson,  Memoriaíi  fol  969, 
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lia  provincia:  presentáronse  á  pedirlo  D.  Mariano  Tercero,  1817  A  \sfto 
vocal  que  habia  sido  de  la  junta;  D.  Juan  Pablo  Anaya, 
mariscal  de  campo,  á  quien  se  asignó  una  pensión  de  50 
j>esos  mensuales  en  Valladolid,  y  siguió  prestando  sus  ser- 
vicios en  las  tropas  reales;  el  P.  Navarrete,  el  P,  Carbajal 
con  gran  número  de  brigadieres  y  coroneles,  y  finalmen- 
te, el  mismo  Huerta,  con  lo  que,  y  con  haber  sido  derro- 
tado y  cogido  el  P.  Zavala,  no  quedaron  mas  que  hom- 
bres enteramente  nuevos  con  cortas,  partidas  que  se  fueron 
sucesivamente  extinguiendo. 

Guerrero  habia  aprovechado  el  descanso  que  le  dio  Ar- 
mijo  con  su  pronta  retirada  de  Zacatula,  para  organizar 
alguna  gente  en  la  costa  de  Coahuayutla,  y  reuniendo  las 
partidas  de  Chivílini,  italiano  desertor  de  uno  de  los  cuer- 
jK)s  expedicionarios,  y  la  que  levantó  Urbizu  que  dejó  el 
partido  realista  para  volver  á  la  revolución,  llegó  á  for- 
mar un  cuerpo  considerable  y  obtuvo  ventajas  sobre  lo» 
destacamentos  inmediatos  de  los  cuales  se  hizo  de  arma- 
mento. Entonces  restableció  la  junta  de  gobierno  en  la 
hacienda  de  las  Balsas  con  los  vocales  Arrióla  y  Villase- 
ñor,  haciendo  que  su  tropa  nombrase  por  aclamación  al 
Lie.  D.  Mariano  Ruiz  de  Castañeda  en  lugar  de  Pagóla, 
que  habia  sido  fusilado;  pero  esta  junta  funcionó  poco 
tiempo,  y  no  mucho  después  fué  aprehendido  el  Lie.  Ar- 
rióla y  conducido  á  Valladolid.  Guerrero  penetró  en  lo 
interior  de  la  provincia,  y  en  una  acción  que  dio  contra 
Barragan,  estuvo  á  punto  de  ser  cogido  por  Anaya,  siendo 
después  derrotado  en  la  Agua  zarca  en  5  de  Noviembre 
de  1819,  por  D.  Pío  María  Ruiz,  quedando  prisione- 
ros Ghivilini  y  Urbizu,  que  fueron  inmediatamente  fusi- 
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1817  &18M  lados;  ^  el  misino  Guerrero  se  salvó  difícilmente  en  esta 
acción,  arrojándose  por  un  precipicio,  y  volvió  entonces 
á  las  montañas  del  Sur  de  Méjico,  en  donde  el  P.  Izquier- 
do y  Pedro  Asensio  habían  vuelto  á  ganar  terreno  y  á 
hacerse  temibles,  como  mas  adelante  veremos. 

En  la  provincia  de  Guanajuato^  el  P.  Torres,  despuesi 
de  la  derrota  que  sufrió  por  Lara  cuando  intentó  socorrer 
á  los  sitiados  en  Jaujilla,  tuvo  otro  revés  en  Surumuato, 
á  pocas  leguas  de  Pénjamo,  ^^  y  haciendo  de  este  pun- 
to el  centro  de  sus  movimientos  en  los  lugares  mas  in- 
mediatos de  las  provincias  de  Michoacan  y  Guanajuato, 
para  privar  de  recursos  á  los  realistas,  adoptó  un  sistemar 
de  desolación,  con  el  que  el  pais  habría  quedado  reducido 
á  un  desierto:  mandó  quemar  en  la  primera  de  estas  pro^ 
vincias  los  pueblos  de  Uruapan  con  su  iglesia,  sin  sac» 
ni  aun  los  ornamentos  y  vasos  sagrados;  S.  Francisco, 
Penjamillo,  y  en  la  de  Guanajdato,  el  Valle  de  SaDtia||0 
y  el  mismo  Pénjamo,  aunque  fuese  el  lugar  de  su  resi«- 
dencia  ordinaria.  Mal  satisfecho  de  su  segundo,  Likas^ 
Flores,  sea  porque  no  hizo  esfuerzo  alguno  para  introdiK 
cir  socorro  en  el  fuerte  de  los  Remedios,  ó  porque  sos- 
pechó que  intentaba  pedir  el  indulto,  lo  hizo  llamar  á  su 
cuartel  general:  Flores,  sin  sospecha  ninguna,  se  presenté 


**  Véase  el  parte  de  Ruiz,  en  la 
gaceta  extraoi (linaria  de  16  de  No- 
viembre de  ISIO,  tom.  10  núm.  150 
fol.  1.211,  y  el  pormenor  en  la  de  4 
de  Diciembre  núm.  164  fol.  I. -209. 
Había  sido  hecho  prisionero  pocos 
días  antes  el  P  Fr.  Pedro  Orcillés, 
de  qoien  hemos  hablado  en  el  tomo 
2  9  fol.  351,  y  Ruiz  hizo  que  dispu- 
siese para  morir  á  Chivilini  y  á  tJr- 
bizn.  Es  de.  notar,  que  en  unes  del 
año  de  1818,  dio  parte  D.   Manuel 


Bezanilla,  sargento  mayor  dief  légi- 
miento  de  Celaya,  de  haber  fusilado 
en  aquella  ciudad  á  un  Chivilini,  de- 
sertor de  la  Corona,  de  jnodo  que  pa- 
rece que  hubo  dos  individuos  del  mis- 
mo nombre. 

^  Todos  los  sucesos  de  la  provin- 
cia de  Guanajuato  en  esta  época,  es- 
tán referidos  muy  pormenor  por  Ro- 
binson  en  s«s  Memorias  fot.  253,  de 
donde  los  ha  tomado  Bustamaote,  y 
lop  tomo  vo  también. 
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en  el  y  fué  recibido  sin  variación:. Torres,  muy  aficionado. A317  i  19S0 
á  jjU^gQS  de  envile,  jjug(i  cop  él.¿  las  carias»  comió  eo  s^, 
compauíd  y^  concluida  la  comida,  dio  órien  para. que  fue-, 
se  fusLUdo.     No  acababa  Flores  de  creer  lo  que  oia:  tú-: 
voló  á  chanza,  mas  viendo  que  era  demasiado  deveraa^r 
quiso  r'^presentar,  suplicar,  pero  el  P.  Torres  le  volvió  la 
espalda  y  la  ejecución  se  verificó.     También  mandó  fu-^. 
silar  el  mismo  padre,  sin  que  se  sepa  por  qué  causa,  á  D. 
Remigio  Yarza,  secretario  que  habia  sido  del  congreso, 
que  con  Bernieo.  firmó  la  conslilucloa  de  Apalzingan. 

La  muerte  de  Flores  llenó  de  desconfiaiua  á  los  dema» 
jeb^MquCiobedeeiaii  al  P.  Torres,  de.  los  cuales  el  princi-.r 
pal  QrHiAndr/es  Delgado,  llamado  el  Giro,  que  habia  to-' 
madp^iiJ. majado  d^  h  gente  do  Flores  y  tenia  organizado 
UQ  íluien  escuadrón,  de  caballería.  Tuvieron  estos  una 
junjLa  en  JRuruándiro  en  el  mes  de  Abril  de  1818,  en  la^ 
que jie«Qitlar5onf curar  la  obediencia  al  P.  Torres  y  nom<-i 
br^MTon  en  su  lugar  comaj^dantis  de  la  provincia  de  Gua-.< 
najuato,  á  D.  Juan  Arngo,  uno  do  los  oficiales  de  Mii^a 
que  escapó  d^l  cerro  del  Sombrero,  hermano  del  célebre 
astrónomo  francés  del  mismo  nombre.  Este  nombramien- 
to fi^é  aprobado  por  la  Junta  de  gobierno  reinstalada  en 
Uuetamo,  pero  Torres  nunca  quiso  someterse  á  Arago,  en 
lo  que  obraba  tanto  por  el  celo  de  mandar,  como  por  el 
odio  que  profesaba  á  todos  los  extranjeros  y  á  Arago  es- 
pecialmente. Después  de  la  junta  de  Puruándiro,  se  re- 
tiró al  Hincón  de  los  Martínez,  y  no  obstante  la  separa-i* 
cion  del  Giro  y  de  otros,  quedaban  todavía  á  su  devoción 
los  Ortices,  llamados  los  Pachones,  con  cuyas  partidas,  uni- 
das á  la  gente  que  él  mismo  tenia,  completaba  una  fuerzai 
ToM.  IV— 86. 
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íiil^iiéio  de  1 .400  "hombres,  con  los  cuales  el  18  de  Abril  se  d?- 
rígió  á  atacar  á  D.  Anastasio  Büstamante,  que  se  hallaba 
con  500  á  400  en  el  rancho  de  los  Frijoles,  de  la  ha- 
cienda de  Guanimaro. 

Apenas  tuvo  Büstamante  tiempo  para  ordenar '^u  gente 
y  hacer  ensillar  los  caballos  poniéndose  en  linea  de  ba- 
talla,  cuyo  centro  ocupaba  la  inrantéría  de  Celáya  man- 
dada por  el  teniente  D.  Martin  de  Andrade  con  un  ca- 
non, apoyando  la  derecha  los  dragones  de  S.  Cádos 
á  las  órdenes  de  D.  Miguel  Beístegui,  y  la  izquierda  lóis 
de  S.  Luis  y  Fieles  del  Potosí,  á  las  del  cdpitán  de  estos 
D.  Manuel  Rodríguez.  Cargó  la  caballería  del  P.  Torres 
á  toda  brida  en  tres  columnas,  tan  segura  del  triunfo,  qne 
habia  amenazado  no  dejar  vivos  ni  aun  los  caballos  de  los 
realistas:  pero  recibida  por  una  descarga  cerrada  de'la  ití- 
fantería  de  Büstamante,  se  puso  en  fuga  y  con  ella  él  P. 
Torres,  que  no  solo  no  hizo  esfuerzo  alguno  para  volvéN 
la  al  combate,  sino  que  ni  aun  vio  este,  habiéndose  que- 
dado á  distancia:  la  infantería,  mandada  por  el  norie-áme- 
rícano  Gregorio  Wolf  y  por  el  mayor  D.  Manuel  Ramí- 
rez, se  quiso  sostener  al  abrigo  de  ünós  árboles,  y  pere- 
ció casi  toda  acuchillada  por  la  caballería  dé  Büstamante. 
Wolf  y  otros  cinco  extranjeros  de  los  compañeros  de  Mi- 
na, quedaron  entre  los  muertos:  la  cabeza  del  primero  y 
la  de  Ramirez,  mayor  de  plaza  de  Torres,  mandó  Büsta- 
mante que  se  llevasen  á  Irapuato  para  ponerlas  en  palo's. 
Esta  acción  fué  de  iuucha  fama  en  iaqucl  tiémj^o,  lio^olo 
por  haber  perdido  en  ella  los  insurgentes  uoós  SCOhoni- 
%fesy  sin  haber  tenido  los  realistas  mas  que  6  heridos,  sino 
por  haber  ^ido  la  última  que  se  jdió  en  el  Bajío.  A  Busta- 


mante,  prepuso  el  yirey  se,  le  diese  la  cruz  de  Isabel;  conce-  I8I7  áisao 
dio  gjTf^dos  á  ^Igun^o^  oficiales  y  sargentps,  y  á  toda  la  división 
ua.espdo  coa, el  lema;  ''.Ppr  la  batalla  de  Guanímaro/' ^^ 
Siendo  tan  desesperada  la  posición  de  los  insurgentes 
en  e!  Baj(p,  y  fpinp  si  no  bastase  la  persecución  que  su- 
frían de  Jas  trpjpas  del  gobierno  para  acabar  de  perderse, 
se  suscitó  ei:\tre  ellos  una  guerra  civil.  El  P.  Torres,  apo- 
yado por  Borja  y  los  Pachones,  publicó  una  proclama  de- 
clarando ilegitima  la  junta  de  gobierno  restablecida  en 
Huelaipq  y  nulos  todos  sus  actos,  mandando  reconocer 
como  único  gobierno  legítimo  á  D.  Ignacio  Avala,  indi- 
vidua dcj  la  junta  de  Jaujilla  que  se  bailaba  con  el  mis- 
ipp  X^^FíS.  Por  otra  parte,  Arago,  apoyado  en  el  Giro  y 
e^  algunos  otros,  pretendía  hacer  valer  el  nombramiento 
que  había  recibido  de  la  junta.  Cuando  se  suscitó  esta 
di^put^  spbre  reconocimiento  de  la  junta,  que  fué  en  Ju- 
lip  de  1818^)  la  junta  misma  no  existia  ya,  pues  en  el  mes 
anteripr  había  sido  fusilado  Pagóla  y  dispersados  los  otros 
dos  miembros  que  la  formaban.  Antes  de  llegar  á  las 
aiTp^s,  convinieron  Torres  y  Arago  en  tener  una  confe- 
rencia en  Surumuato,  á  orillas  del  rio  Grande,  quedando 
Separada  por  el  rio  la  gente  de  uno  y  otro.  Después  de 
dps  días  de  inútiles  pláticas,  Arago  sospechó  que  el  in- 
tento de  Torres  no  era  otro  que  ganar  tiempo,  para  reunir 
gpnte  y  echarse  de  improviso  sobre  la  del  mismo  Arago. 
]En  esta  persuasión,  señaló  cierto  número  de  horas  para 
que  Torres  declarsise  si  obedecía  ó  no  lo  dispuesto  por  la 

^   Véanre  los  partes  de  Bu^taman-  que  contiene  el  pormenor,  en  Tama- 
te,  fecha  el  primero  en  el  ttíftconUel  6ufa,  1  ?de  Mayt),  publicailo  cort  mu- 
ÍSftpQt<^,.el  29  de  Abril  d*  181h,  pu-  cho  atraso,  pues  se  insertó  en  la  ¿af* 
biicado  en  la  gaceta  de  7  de  Mayó,  ceta  de  25  de  Juíío,  núm.  ].*206. 
nám.  Ii2ti0  fol.  4S9,  y  el  segundo, 
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1817  &  1880  junta,  y  no  habiéndose  verificado,  mandó  que  el  Giro  pa- 
sase el  rio  con  sus  dragones,  el  cual  atacando  vigorosa- 
menle  á  sus  conlrarios,  los  puso  en  derrota  salvándose  el 
P.  Torres  por  la  ligereza  do  su  caballo  y  huyendo  á  los 
montes  de  Pénjarao  en  donde  se  le  reunieron  algunos  dis- 
persos. Su  vida  desde  entonces  fué  una  continua  zozo- 
bra: temiendo  tanto  á  los  realistas  como  á  los  insurgen- 
tes, pasaba  el  dia  en  algún  rancho  ó  hacienda,  teniendo 
siempre  los  caballos  ensillados,  para  huir  al  primer  aviso 
que  le  diesen  los  vigías  que  apostaba  á  todos  rumbos:  al 
oscurecer  se  retiraba  á  los  montes,  no  pasando  nunca 
dos  noches  de  seguida  en  el  mismo  paraje,  y  mudando 
muchas  veces  de  lugar  en  la  misma,  sin  quedar  en 
compañía  de  su  gente,  pues  se  internaba  solo  al  sitio  en 
que  podia  tenerse  por  mas  seguro.  Con  la  fuga  del  P. 
Torres,  la  autoridad  de  Arago  quedó  en  cierto  modo  re- 
conocida, pues  la  gente  que  dependía  de  D.  Miguel  Bor- 
j^  no  obedecia  mas  que  á  este,  y  así  succdia  mas  ó  me- 
nos con  los  demás  jefes. 

A  lin  del  mismo  ano  de  1818,  aconteció  en  la  propia 
provincia  de  Guanajuato  un  suceso  atroz  que  se  atribu- 
ye á  Borja.  D.  José  María  Liceaga,  después  de  haber 
hecho  un  papel  tan  principal  en  la  junta  de  Zitácuaro, 
.se  habia  retirado  á  su  hacienda  de  la  Laja  entre  Silao  y 
León  y  vivia  en  ella,  evitando  con  vigilancia  y  precaucio- 
nes caer  en  manos  de  los  realistas.  Unióse  sinceramente 
a  Mina  cuando  este  llegó  al  fuerte  del  Sombrero,  y  lo 
'  -acompañó  en  todas  sus  expediciones  hasta  el  rancho  del 
Venadito.  Viendo  que  Mina  se  consideraba  seguro  en 
aquel  punto  y  que  iba  á  entregarse  tranquilamente  al  sue- 
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ño,  Liceaga  lo  disuadió  y  no  piidiendo  persuadirlo,  no  I8i7ái820 
perrailió  él  nn'smo  que  se  quitasen  las  sillas  á  sus  caba- 
llos. Eslo  lo  salvó  por  entonces,  pues  a!  llegar  Orrantia 
se  puso  en  fuga  y  volvió  á  la  hacienda  de  la  Laja.  An- 
dando un  dia  á  caballo  por  el  campo,  se  encontró  con 
Juan  Ríos,  conocido  por  ladrón,  el  cual  le  intimó  que  lo 
siguiese:  no  pudo  resistirlo  por  traer  consigo  Rios  algu- 
nos hombres  armados,  pero  en  la  primera  ocasión  que  le 
pareció  oportuna,  dio  Liceaga  de  espuelas  á  su  caballo  y 
quiso  ponerse  en  salvo:  Rios  entonces  mandó  hacer  fue- 
go sobre  él  y  cayó  atravesado  de  una  bala.  Túvose  en- 
tendido que  Rios  procedió  á  cometer  este  asesinato  por 
orden  de  Borja,  quien  pocos  dias  antes  habia  pedido  mil 
pesos  á  Liceaga,  que  se  los  habia  franqueado.  La  espo- 
sa de  este  fué  llevada  presa  algún  tiempo  después  á  S¡- 
lao  por  el  comandante  realista  D.  Pedro  Ruiz  de  Otaño, 
y  su  hacienda  confiscada. 

Las  providencias  del  virey  habian  hecho  mas  peligrosa 
la  situación  de  las  cosas  para  los  insurgentes  en  el  Bajío. 
Habiendo  vuelto  á  M(^ico  después  de  la  loma  de  Jaujilla 
Barradas  y  su  división,  con  la  que  pasó  á  la  provincia  de 
Vei^acruz,  en  la  que  lo  hemos  visto  atacar  a  Victoria  y 
■concluir  la  pacificación  del  distrito  de  Cuyusquihui,  tuvo 
<)rdcn  de  situarse  en  Pénjamo  con  su  sección  Márquez 
Donallo;  este,  con  su  actividad,  auxiliado  por  el  capitán 
fi.  Eusebio  Moreno,  y  por  los  indultados  de  los  Llanos 
^e  Apan  que  lo  acompañaban,  entre  los  cuales  se  distin- 
guió mucho  D.  Fernando  Franco  con  la  compañía  de  Te- 
peapulco  y  D.  Anastasio  Torrejon,*^  sometió  todo  el  pais 

^  Ambos,  después  de  la  independencia,  han  sido  (pénenles  de  brinde;. 
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1817  á  Uto  que  linda  con.  las  riberas  del  rio  Guinde:  al  Nerte  ()e  \^ 
sierra  de  Guanajualo,  el  lenienie  eoroíid  D.  Qrpgoria 
Apa»a,  cuya  suerte  fué  tan  triste  después  de  la  ^ndep^q-* 
deucia,  "^^  con  pají  te' del  regimiento  de  Zamorar  p^rsegui^ 
i  los  Pachones,  que  muchas  veces  tuvieron  qi|c  salir  ^le 
h  provincift  pasando  á  los  altos  de  Ibarra,  y  al  teriáio>rio 
de  Lagos,  en  el  que  eran  perseguidos  con  qo  ménoi^em* 
peño,  por  el  comandante  de  aquella  villa  D.  Hei^iqenegiU 
do  Revuehi,  y  en  las  inmediaciones  de  Celaya  D.  Ai|as- 
tasio  Bustaoiante  seguía  los  ppsos  del  Giro. 

Ocultábase  este  en  la  profunda  Iiarrauca  4e  la  La^ 
borciüa,  no  lejos  del  pueblo  de  Sania  Cru2;  Busl^ips^^tei 
que  por  orden  del  tí  rey  se  habia  dedicado  ái$u  pprsetciir^ 
cioQ,  logró  sorprenderlo  en  la  choza  qne  jiiabí^aba  en  :^ 
fondo  de  la  barranca,  e|  dia  3  de  Julio  de  1810  pnia^^^ 
aoiaBecer,  pero  habiendo  logrado  escapar  del.  cei^co  qve 
se  le  puso,  niandó  Bustamante  salir  en  su  busca  varias 
{)ariidas.  La  que  mandaba  el  alférez  graduado  d^  drago-- 
oes  de  S.  Luis  D.  José  María  Castillo,  consiguió  darle  alr 
canee,  y  luchando  brazo  á  brazo  Castillo  y  el  Giro,  diejó 
d  primero  ú  este  por  muerto  atravesado  con  la  lan^a,  y 
siguió  tras  de  otros  tres  que  lo  acompañaban.  El  Giro 
entonces  hizo  un  esfuerzo  para  levai/farse  y  sacarse  ia  lan? 
za,  como  lo  consiguió,  y  apoyado  contra  unas  piedras,  hi- 
ao  resistencia  al  mismo  Castillo  que  volvió  sobre  él,  á 
quien  hirió  con  su  propia  lanza,  y  á  un  sargento  y  im  csn- 
bo  del  mismo  cuerpo,  que  lo  acabaron  de  matar  en  la  bar- 
t^fica  á  que  huyó  sin  haber  querido  rendirse:  su  cabeza 

^  Filó  fusilado  jen  Méjico  tn  fil    que  se  ha  conndérndo eoiao  supatsto 
año  (if  lS2^t  f>pr  |w^  MMispiracion    ó  muy  exa^eranU.         ^ 
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fué  lletBdá  á  Salamancsi  de  donde  era  natural.  ^  Habían  191741BIO 
í(e  ejercitado  efn  el  oficio  ^e  tejedor  de  mantias,  hasta  que 
h  revolución  le  hizo  tomar  las  armas;  era  indio^  de  triste 
figiira,  pero  diestro  en  el  manejo  del  caballo  y  de  gran 
>alor'  f  presencia  de  ánimo,  como  ló  manifestó  en  s» 
maerte.  *Su  padre>  acaso  solo  por  serlo,  habia  %ido  fa* 
silado  en  la  hacienda  de  Pantoja,  en  Febrero  ^e  1 81 0» 
por  orden  de  Monsalve.  ^^ 

La  deserción  de  los  jefes  de  los  insurgentes  por  medio 
del  indulto,  no  fné  menos  rápida  en  la -prorineía  de  Gua^ 
najuato,  que  lo  era  en  la  de  Michoacan.  Pidiéronlo  Ara*- 
go  j  Erdozüin,  y  no  solo  lo  obtuvieron,  sino  que  ademas 
se  les  dio  él  empleo  de  capitán,  por  lo  que  manifestaron 
ambos  su  reconocimiento  al  vi  rey  en  exposiciones  que  se 
pínblüearón'eh  la  gaceta. ^^  El  primero  protestó,  ''que  des* 
emanado  de  la  clase  de  gente  con  que  se  liabia  asocia^ 
de;  y  conveticido  de  que  el  partido  del  rey  era  el  mas  ra»* 
cronal  y  justo,  coadyuvarla  en  cuanto  sus  fuerzas  se  to 
permHi^en  al  total  exterminio  de  los  bái4)aro&,  (así  llamó 
á  los  insurgentes)  que  eran  la  plaga  del  reino."  ^^  Erdo* 
7ahY  expresó,  ^'que  deseaba  borrar  del  número  de  susdias 

.^  Ptrte  í\e  Linares  al   virey,  en  en  todas  las  que  se  reriñcaron  de»- 

Celaya,  Julio  4,   gaceta  extiaonliha-  pties  de  la   independencia  ha^ta  tú 

ría  de-8  del  mismo,  nú nn  ^0  fot.  603,  muerte,  sucedida  «n   1837,  aíempro 

y  el  de  Bustamanteú  Linares,  gaceta  inclinado  al  peor  partido,  de  suerte 

de  3  de-Aj^esto,  núm.  9S'fol.  7d5.  q«e  so  permanencia  en'el  fiaÍ8,en  ti 

***   Parte  de  Monsalve  á  Irurbide,  que  llegó  á  ser  general  de  brigada, 

de'S'de  Febrero  tie  lSl6,-ín^rto  éti  fné* muy  funesta  paraet  pais  toismo. 

la  gaceta  de  1^1    de  Marzo  de  aquel  Krdozain  tuvo  el  grado  de  coronel 

año,  níim!  t>77  fol.  28$.  desjtúésde  la  independencia, y  se  nñi- 

^^    Gaceta  extraordinaria  de  ll.de  .nifttstó  al  contrarió  que  Arago,  ii)^ 

Agosto  de  1819,  tomo  10  núm.  105.  diñado  al  partido  ma^  sano,  sin  tó- 

*•    No  fué  muy  duradero  este  ar-  mar  parte  muy  acti%-a  por  ninguno, 

.repentimiento  de  Arago,  pues  tomó  ocnpado  en  el  trabajo  del  calnpo  y 

toarte  en  la  revolucÍDiiilfp  itorbidey  en  ei-csidado^  s»  Himilia;  --  . 


•  J  »  ■ 

B88      stxEsos  út  t\  pnot.bE  güanajuato.  [tm,  vil 

itíi7¿afeSo  los  qilef  haíbiá  empleado  en  invodir  d  territorio  perteno^ 
ciento  á  sn  ^bernno,  ntribuyendo- á  un  exceso  de  cegue- 
dad el  que  habiendo  BÍdo  de  los  primeros  en  tomar  parte 
en  la  gloriosa  lucha  de  España  contra  Napoleón,  se  buN 
•Jbiese  prostituido  basta  el  pnnto  tle  reunirse  con  los  re- 
l>eldes  de  N.  España,  en  cn}'as  gabillas  como  fomadas 
dé  la  hez  del  pueblo,  solo  se  encontraba  en  abundancia 
el  crimen."  Ademas  de  Arago  y  de  Erdozain,  se  acogie^ 
ron  también  al  indulto  el  capitán  Ramsey,  que  tantas  prue- 
bas de  valor  dio  en  el  sitio  de  los  Remedios,  y  los  pocos 
que  quedaban  de  los  compañeros  de  Mina,  de  los  cuales 
«olo  Bradburn  quedó  entre  los  insurgentes,  y  del  común 
de  estos  fue  grande  el  número  que  se  presentó  á  todos 
los  comandantes  de  los  pueblos  del  Bajío. 

El  P.  Torres,  perseguido  vivamente  por  las  tropas  de 
la  sección  de  Márquez  Donallo,  se  retiró  hacia  la.  sierra 
de  Guanajuato,  cor^  su  hermano  D.  Miguel  y  algunos  otros 
que  lo  acompañaban.  Púsose  ú  jugar  albures  en  la  ha- 
cienda de  Tultitan  del  partido  de  Silao,  con  un  capitán 
llamado  D.  Juan  Zamora,  que  tenia  un  buen  caballo  de 
que  quena  hacerse  dueño  Torres.  Ganó  este  á  Zamora 
i. 000  pesos  en  reales  y  250  mas,  por  los  cuales  dejó  en 
prendas  el  caballo,  pero  queriendo  recobrarlo,  volvió  el 
siguiente  dia  con  el  dinero,  no  obstante  lo  cual  Torres  no 
quiso  devolvérselo.  Zamora  irritado,  se  embriagó  y  dijo 
algunas  palabras  amenazadoras  de  que  Torres  no  hizo  ca- 
so: pero  habiéndose  puesto  en  camino  todos  juntos,  pa- 
sando por  el  rancho  de  las  Cabras,  en  tierras  de  la  ha- 
cienda de  la  Tlachiquera,  Zamora  Volvió  á  instar  por  la 
devolución  de  su  caballo,  y  resistiéndola  ^l  padre,  pasó: 


aquel  á  osle  con  una  lanza:  echáronse  entonces  sobre  el  I817  ú  is^ 
asesino  el  hermano  de  Torres  y  oíros  de  los  que  lo  acom- 
pañaban, quitándole  la  vida  antes  de  que  Torres  acabase 
de  espirar.  Así  terminó  su  carrera  csle  hombre  que  fué 
el  assotc  dol  Bajío,  y  que  si  se  hubiera  unido  de  buena  fé 
cou.Miua^  hubiera  podido  causar  graves  cuidados  al  go- 
bierno. Era  natural  de  Cucupao,  y  habiéndose  destina- 
do á  la  carrera  eclesiástica,  fueron  tan  escasos  sus  ade- 
lantos en  ella,  que  apenas  enlendia  el  oficio  divino.  Es- 
taba administrando  la  vicaría  de  pié  lijo  de  Cuilzco  de  los 
naranjos,  cuando  comenzó  la  revolución  en  la  que  lomó 
parte,  bien  que  no  hizo  un  })apel  princi()al  en  ella,  hasta 
después  de  la  muerte  de  Albino  García.  La  escasez  de 
sus  ideas  y  su  carácter  feroz,  le  hicieron  ser  una  de  las 
ttiayores  calamidades  que  en  aquelhi  época  desgraciada, 
Ittvo  que  sufrir  la  provincia  de  Guanajuato,  en  la  que  tor 
davía  su  nombre  se  pronuncia  con  horror,  especialmente 
en  los  distritos  de  Pénjamo  y  del  Valle  de  Santiago,  que 
fueron  el  teatro  do  sus  pillajes  y  desolación. 

Libre  de  esta  nianera  aquella  provincia  de  los  princi- 
pales jefes  de  cuadrillas  que  la  destruian;  obligado  Borja  á 
retirarse  á  la  Sierra  de  Jalpa;  solo  quedó  por  algún  tiem- 
po Antonio  García,  que  habia  empezado  por  ser  contra- 
bandista de  tabaco,  con  la  partida  que  capitaneaba  en  las 
inmediaciones  del  Valle  de  Santiago;  pero  habiendo  ob- 
tenido el  indulto  este  y  los  I^achones,  se  restableció  del 
todo  la  tranquilidad  á  principios  del  ano  de  1 820.  Mu- 
cho contribuyó  á  este  resultado  la  conducta  prudente  y 
moderada  del  comandante  D.  Antonio  Linares.  Para 
afianzar  la  seguridad  en  todo  el  territorio  de  su  mando, 
ToM.  IV.— 87. 
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isiTaisoo  organ¡/(^  á  los  mismos  insurgentes,  incorporados  con  la 
genlc  del  campo,  en  compañías,  ¿i  las  que  dio  el  nombre 
de  rurales  6  auxiliares,  que  llegaron  á  formar  una  fuerza 
(h  seis  mil  hombres,  c  inspirando  A  todos  confianza,  qui- 
tando liasla  el  recelo  de  persecución,  hizo  que  aquella 
provincia,  en  la  que  mas  que  en  otras  parecia  tan  difícil 
extinguir  la  revolución,  volviese  &  una  tranquilidad  tan 
completa,  quo  en  toda  ella  so  caminaba  con  seguridad  y 
los  giros  de  campo  y  minería  que  habian  sido  del  todo 
destruidos,  fueron  recobrando  alguna  actividad.  Con  es- 
te objeto,  en  vez  do  hacer  de  los  convoyes  un  medio  de 
especulación  particular,  los  estableció  de  manera  quo  fa- 
cilitasen el  tráfico  general,  y  puesto  de  acuerdo  con  Cruz, 
hizo  que  se  mandase  á  Guanajuato  sal  de  Colima  y  magistral 
de  Asientos,  ^^  ingredientes  necesarios  para  la  amalgamación 
de  la  plata:  pero  la  destrucción  habia  sido  demasiado  extensa 
en  el  giro  de  minas,  para  que  estas  pudiesen  volver  a  florecer 
por  solo  estos  medios,  y  fue  necesaria  para  su  restableci- 
miento, la  inversión  de  los  grandes  capitales  de  las  compa- 
ñías formadas  en  Inglaterra  después  de  la  independencia. 
Linares,  con  esta  conducta  franca  y  generosa,  se  conciliíS 
el  afecto  de  los  habitantes  de  la  provincia,  consiguiendo 
por  ella  ser  exceptuado  de  la  expulsión  general  de  es|ia- 
ñoles,  ejecutada  pocos  añcs  después  de  hecha  la  indc- 
l>endencia.  '* 

La  Sierra  Gorda  ó  de  Jalpa  dependía  de  la  comandan- 
cia de  Querétaro,  A  la  que  fué  trasladado  de  la  de  Oajrca 

'^    LláiTiabO  íisí  b  pirita  6  fullino         ■'»    FlI  curonel  D.  Antonio  Linnies 

«It;  cobre  qKí»,  (]<'?p"es (le  rrvcrbcinila  hc\  muerto  liacc  pocos  r.ño<i  on    (a 

en  hornos  dcstinaciofi  ú  csíe  oferto,  se  riudil  dj  C'elay^.  áoulc  ha  dejado 

«MniilHa  en  la  amaU'vimacion  ó  benr.-  íiupüi.i. 
lií.io  de  patio. 
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el  brigiidicr  D.  Melchor  Alvarez,  quedando  esla  a  cargo  isi?:  i^co 
del  teniente  coronel  del  batallón  de  Saboya,  que  tenia  ya 
el  nombre  de  la  Reina,  I).  Manuel  Obeso.  Después  del 
sitio  de  los  Remedios,  fué  destinado  á  aquel  distrito  el 
teniente  coronel  1).  José  Cristóbal  Villaseñor,  y  bajo  su» 
órdenes,  el  capitán  indultado  D.  Epitaci o  Sánchez,  quien 
prestó  los  mas  importantes  servicios,  así  como  I).  Gabriel 
Duran,  indultado  también,  que  siguió  empleado  como  vo- 
hintario.  Casanova,  aunque  no  hubiese  sido  feliz  el  re- 
sultado de  su  primera  campaña,  en  la  que  l'ui;  herido  y 
tuvo  que  dejar  el  mando  á  J uvera,  hizo  otras  entradas  y 
en  una  de  sus  excursiones,  habiendo  salido  do  Qaerétoro 
á  la  hacienda  de  Chichimcquillas,  pasó  de  esla  al  pueblo 
do  Santa  Rosa,  para  sorprender  á  la  genlc  que  habia  con- 
currido al  tianguis  ó  mercado,^'  lomando  con  tropa  todas 
las  avenidas  para  que  nadie  escapase,  con  cuya  precau- 
ción recogió  á  todos  los  concurrentes,  y  haciendo  formar 
en  linea  á  Gol  hombres  que  habia,  entresacó  i  I  calilica- 
dos  de  insurgentes,  de  los  que  fueron  fusilados  G.  En 
Junio  de  1819,  salió  a  campaña  el  brigadier  Alvarez, 
acompañándolo  Villaseñor,  Noguerol,  Juvera  y  demás  je- 
fes prácticos  en  aquella  serranía,  con  Sánchez  y  Duran,  é 
hicieron  una  batida  en  todas  las  cañadas  en  que  tenian 
sus  campamentos  los  insurgentes,  recogiendo  el  ganado, 
quemando  las  habitaciones  y  destruyendo  los  sembrados: 
en  Agosto  del  mismo  año,  fué  aprehendido  el  capitán  Gua- 
dalupe González,  cuya  cabeza  se  puso  en  el  llano  de  Mon- 
tenegro, y  en  Noviembre  se  presentó  en  (]hamacuero  Ber- 

*'*   Su  puite  (le  ¿9   (le  NoviemlMO  (l'í  ISl!^,  inserto  t::i  la  iricc'a  (!<•  >•  de 
i^iCicmbí".  rúiTi.  1  ■•'')  }ol,  I  'JlO. 


i  ^ 

l8i7fiiS20  nardo  Bacza  con  mas  dé  ciúciieíila  hombres  armados  y 
montados,  a  pedir  el  indulto,  poniéndose  a  disposición  de 
los  comandantes  1).  José  Tovar  y  D.  Manuel  Rodríguez 
de  Cela,  mayor  del  batallón  de  ^íavarra  o  de  Bare^lona. 
Por  haber  sido  Baéza  companero  de  Borja,  se  le  encargó 
especialmente  la  persecución  de  este,  y  habiéndose  encona 
irado  las  partidas  del  uno  y  del  otro  el  1 5  de  Noviembre 
en  el  sitio  llamado  de  los  Talayotes,  fué  muerto  Baeza. 
El  Dr.  D.  José  Antonio  Magos,  que  se  titulaba  lonienle 
general  y  comandante  en  jefe  de  la  Sierra  Gorda,  se  pre- 
sentó á  Villascñor  pidiendo  el  indulto  en  3  de  Agosto  de 
i  81 9,^^  y  empleando  desde  entonces  en  favor  de  la  causa 
real  el  influjo  que  tenia  en  aquel  país,  hizo  que  se  j)r(v- 
sentasen  Mejía  y  otros  muchos  de  aquel  dislrilo,  cuya  de- 
finitiva pacificación  se  efectuó  con  la  prisión  de  Borja, 
ejecutada  por  Viliaseñor  en  la  c;mada  de  García,  no  lejos 
de  S.  Miguel  el  Grande,  el  28  de  üiciembre  del  mismo 
año  de  1819,  siendo  el  que  personalmente  hizo  la  apre- 
hensión, el  capitán  indultado  I).  Patricio  González,  á  quiea 
dio  el  vircy  el  grado  do  teniente  coronel.     I^a  variación 
de  circunstancias  hahia  hecho  relajar  mucho  de!  rigor  con 
que  eran  tratados  los  insurgentes  mientras  aquellas  fue- 
ron apuradas,  y  por  esta  causa  Borja  conducido  á  Queré- 
taro,  fué  alojado  en  la  casa  misma  del  comandante  Al- 
vares y  se  le  concedió  el  indulto  sin  restricción  alguna. 

^^'  Businman'o.  Ci.a'iro  histórico  los  qiío  dir-ron  ,-.vi.>ío  iW  la  presentd.- 
tom.  ft9  í'ol.  5],  (lesidiíi  d  que  Sfí  lo  ciotuie  Mneoí!  ul  iuJulto,  y  en  oíros 
preseiUtí  ilocumfuto  íilfíuno,  jior  cl  posteiiores  cons-taii  losserviriospres- 
que  conste  qui»  ni  Dr.  Majóos  soso,  tados  á  la  cauFu  real  por  Magos.  K«te 
metiese  al  goMeriío.  No  se  necisita  murió  «lesjuifíS  do  ia  iii<lependenc¡a, 
mas  qne  ver  los  partes  de  Villascñor  siendo  canónigo  de  la  colegiata  de 
y  do  Alvarez,  publicados  en  la  íjaceta  Guadalupe, 
extraoidinaria  de  6  de  Agosto,  por 
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YUlasenor  durante  esta  campaña,  obtuvo  el  grado  de  co-  i^n  i  \^q 
ronel  y  eu  ella  se  distinguieron  varios  oiiciales  que  man- 
daron en  diversos  puntos  destacamentos,  con  los  cualef 
persiguieron  activamente  á  los  insurgentes,  tales  como  el 
teniente  coronel  Mauliaá,  el  capitán  D.  Pedro  Anaya,,  d 
teniaiie  D.  Tiburcio  Cañas  y  otros.  Es  una  circunstan- 
cia que  merece  llamar  la  atención,  puesto  que  se  ba  que- 
rido persuadir  que  esta  era  guerra  entre  americanos  y  es- 
pañoles, que  los  jefes  que  mas  contribuyeron  á  la  final  pa*» 
ciíjcacion  do  aquellos  distritos,  en  que  la  resistencia  fué 
mayor,  ovan  todos  mejicanos:  estos  fueron  los  coroneles 
D.  Anastasio  Bustamante  en  el  Uajío,  D.  Cristóbal  Villa- 
señor  en  la  Sierra  Gorda,  y  en  las  villas  de  Orizava  y 
Córdova  D.  José  ?*Ioran,  ya  en  este  tiempo  marqués  de 
Vivanco,"^  que  puso  fin  ú  la  revolución  con  el  indul- 
to de  (]tjnovio  y  de  los  pocos  que  aun  quedaban  con  las 
armas  en  el  dislnlo  de  Cotaxlla  y  otros  inmediatos.  ^^ 

El  recelo  de  que  los  insurgentes  recibiesen  auxilios  de 
armas  y  mnuicioncs  de  Korte  América,  bacia  que  el 
gobierno  recoiíieudase  la  mayor  vigilancia  en  todos  los 
puntos  (le  la  costa,  especialmente  en  los  despoblados  de 
Tejos.  Auvv,  que  continuó  ejerciendo  la  piratería  en  el 
gol  ib  do  Méjico,  basta  que  fue  destruido  por  la  marina 
de  los  Estacios-Unidos,  frecuentaba  el  puerto  de  Mata- 
gorda  y  tenia  formadas  algunas  cbozas  en  un  islote  in- 
mediato, por  cuyo  motivo  el  gobernador  de  Tejas  D.  An- 
tonio Martínez,  habia  establecido  en  las  inmediaciones  un 


"^    For  casamiento  con  la  heredera  Cotaxtla  de    18  de  Enero  de  1819, 

de  este  título.  gaceta  extraordinaria  de  21  del  nnia- 

"^  Carta  del  marqués  de  Vivanco  mo,  núm.  10  fol.  73  tom.  10. 
al  comandante  de  Orizava,  fecha  en 
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1817 tt  1820  corto  dcslacamento  pora  estar  i  la  mira  do  sus  operacio- 
nes, ''^i    En  Julio  (le  1817,  el  comandante  de  aquel  punto 
dio  aviso  al  del  presidio  de  la  Bahía,  de  estar  abandona- 
dos y  destruidos,  sin  saber  cómo  ni  por  quién,  los  buíjiios 
anclados  en  aquellas  aguas,  y  por  el  reconocimiento  quo 
'    ge  hizo  resultó,  haberse  encontrado  desiertos,  llenos  de  ag^n 
y  echados  ala  costa,  siete  buques  cargados  de  algodón,  pitío 
de  tinte,  armas  y  municiones,   sin  haber  hallado  pei^sona 
alguna  que  diese  razón  del  motivo  de  este  desastre,  pues 
aunque  en  uno  de  los  islotes  cercanos  se  descubría  alguno 
gente,  no  hubo  medio  de  entraren  comunicación  con  el!.! 
A  principios  del  año  de   1818,  se  formó  en  la  misiiín 
provincia  de  Tejas,  en  la  bahía  de  Galvezton,  otro  cski- 
blecimiento  que  dio  mas  serio  cuidado  al  virey  Apodacn 
Los  dos  hermanos  Lallemand,  generales  franceses  que  ha- 
bían servido  en  tiempo  del  emperador  Napoleón,  con  uno^ 
400  hombres  entre  oficiales  y  soldados  de  todas  nacio- 
nes, plantearon  la  colonia  que  llamaron  de  la  Libertad, 
para  cuyo  régimen  formaron  una  constitución  en  1  iO  ar- 
tículos, é  invitaron  á  los  aventureros  de  todas  las  naciones 
á  unirse  á  su  empresa,  teniendo  abundancia  de  artillería, 
armas  y  municiones.     Los  Lallemand,  que  habían  cono- 
cido á  Apodaca  en  Inglaterra,  entraron  en  contestaciones 
con  él,  pidiéndole  seguridades  para  su  establecimiento: 
pero  no  pudiéndolas  dar  el  virey,  hizo  visitar  el  punto  por 
un  oficial  que  al  efecto  mandó  llamado  Salazar,  y  previ- 
no á  Arredondo  que  hiciese  todas  las  prevenciones  nece- 
sarias para  atacarlo  y  lo  mismo  se  disponía  a  hacer  el  go- 
bernador de  la  Habana,  pero  no  llegó  el  caso  de  voríli- 

•'   Gacet.i  extraordinaria  dv  O  i!»j  Seijtiernbic  tl<?  Ib  17,  núiii.  1.131  ton   ^. 
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<ailo,  habiendo  abamlouado  aquellos  generales  el  estable-  l8i7úit>¿o 
cimiento  retirándose  á  los  Estados-Unidos. 

!]n  el  mismo  año  se  fonuó  en  Inglaterra  un  proyecto 
do  invasión,  á  manera  de  la  que  habia  ejecutado  Mina, 
j)ero  con  medios  mas  extensos.  Los  agentes  de  los  go- 
biernos de  Chile,  Buenos  Aires  y  Colombia  residentes  en 
Londres,  dieron  seguridad  poruña  suma  de  150.000  li- 
bras esterlinas,  la  que  debia  aumentarse  con  la  venta  de 
acciones  garantidas  por  los  mismos  gobiernos.  Al  frente 
de  la  expedición  habia  de  ponerse  el  general  español  D. 
Mariano  Renovales,  que  así  como  Mina,  habia  tenido  que 
salir  de  España  por  hallarse  complicado  en  una  revolu- 
ción tramada  contra  el  rey:  debían  embarcarse  800  á  1 .000 
liombres,  de  todas  las  naciones  que  habían  militado  en  las 
guerras  de  Europa,  con  porción  de  armas  y  municiones, 
á  los  que  habían  de  unirse  en  las  Antillas  las  tropas  des- 
tinadas á  este  intento  por  BoHvar,  conducidas  por  los  bu- 
(jucs  armados  de  Mac-Gregor,  Brion  y  Hore,  que  habiau 
(lo  apoderarse  de  Veracruz  para  hacer  el  desembarco  en 
aquel  puerto,  y  con  el  fin  de  examinar  el  estado  de  las  co- 
sas, vino  á  aquella  ciudad  en  un  buque  inglés  D.  Miguel  de 
Santa  María,  que  se  habia  unido  á  Bolívar.  Santa  María 
tuvo  en  Veracruz  algunas  conferencias  con  D.  José  Ma- 
riano de  Almansa,  quien  lo  desengañó  acerca  del  estado 
del  país,  y  le  persuadió  del  peligro  que  corría  si  no  salia 
do  él  prontamente.  Al  mismo  tiempo  Renovales,  asus- 
tado por  el  riesgo  á  que  se  iba  á  exponer  ó  ganado  por 
(;1  embajador  español  en  .Londres,  duque  de  S.  Carlos,  ^'"^ 

•  FJ  duque  (le  S.  Carlos  era  ame-  España,  y  habia  hecho  la  guerra  con- 
::.r'iicano,  natural  do  Lima-  Kcnova-  tra  los  franceses,  de  una  manera  dis- 
Irs  !ial)ia  sido  mariscal  de  campo  en     tinguida. 
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1817  41820  dcnüncíd  á  este  h  expedicío'n,  dáádbfe^  domociíiiifetftó  Ae- 
todos  sus  pormenores,  mas  para  déscolicertafla  nifás  cúímt^ . 
pletameiite,  siguió  fingiendo  qiié  estaban  h^l)e«a  dé^Ha 
y  aun  se  trasladó  á  la. Nueva  Orleans,  pfaia  euipezar  á  ten- 
mar  Ins  medidaá  conducentes  á  la  ejecución,  hasia  que 
haciéndose  sospechoso  á  sus  mismos  parciales,  se  i*eti* 
ró  á  la  Habana,  en  donde  ftie  vifcto  con  la  dekmifta«nzaí  v 
desprecio  que  su  doblé¿  merccia.  El  temor  de  ^tü  ex- 
pedición, fué  el  pretexto  para  dar  el  mando  de  lá  {)l^fet!iy 
provincia  dé  Veracruz  á  Linan,  siendo  el  objeto  verdade- 
ro remover  de  él  á  t).  José  Dávila,  con  quien  Anorfaéa 
estaba  resentido  por  otros  motivos.  •  -    : 

Mientras  estos  riesgos  amenazaban  af  dolííintW  H?pidíiol 
por  el  golfo  de  Méjico,  corría  otros  por  el  hKir  del 'Sur. 
El  20  de  Novieníbre  del  tnismo  año  d^l84»,  d  Vígíft  Aeí 
punta  dé  Piños  en  el  presidio  de  Monteréj'  l^n  la  atía  Ca- 
lifornia, dio  parte  de  habeirse  avistado  dt^sfíiígaiás;  que 
eran  la  Santa  Rosa  de  28  cañones  y  la  Argenlihíi  de  38, 
ambas  procedentes  de  Buenos  Aires,  bajt)  el  illahdo  del 
capitán  francés  Boitchard.  El  comandante  de  aquella  pro- 
vincia D.  Pablo  Vicente  Sola,  tomó  sus  pi-oVidentifirs  para 
reunir  la  poca  gente  de  que  podia  disponer,  eb  la  batería 
situada  á  la  entrada  del  puerto,  an  el  que  lí\s  fragütaí^  ha- 
bían fondeado.  Después  de  algunas  contes(acit)ne3,  se 
rompió  el  fuego  el  21,  sufriendo  considerable  avería  la 
Santa  Rosa:  pero  el  28  Bouchard  intimó  la  rendición, 
echando  al  agua  loa  botes  con  gente  de  desembarco,  y  no 
pudiendo  hacer  resistencia  el  gobernador,  se  retiró  á  un 
punto  inmediato  llevándose  las  municiones,  «rcbiv©  é  in- 
tereses de  la  real  hacienda,  habiendo  abandouado  todos 
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los  babílantes  el  presidio,  cuyas  casas  fueron  saqueadas  i^i-j;jj,;>o 
|»or  los  ¡uvasoies,  quienes  al  ictirarse  les  pegaron  fuego 
y  siguieron  haciendo  ¡guales  depredaciones  en  todas  las 
misiones  de  la  costa  de  la  alta  y  baja  California,  basta  el 
cabo  de  S.  Lúeas.  Presentáronse  también  en  la  costa . 
de  Nueva  Galicia,  sobre  la  que  cruzaron  algunos  dias  sin 
atreverse  á  desembarcar,  por  las  providencias  lomadas  por 
el  comandante  de  Colima  D.  Juan  Antonio  Fuentes,  y 
aunque  en  Acapulco  anclaron  en  el  punto  de  la  Caleta, 
tampoco  hicieron  desembarco  alguno,  según  el  parte  que 
dio  al  virey  el  gobernador  de  aquella  plaza  D.  Nicolás 
Basilio  de  la  Gándara.  ^^  En  la  costa  de  Coahuayutla 
j>arlamentaron  con  Guerrero,  quien  despachó  entonces 
uno  de  los.  oficiales  de  Mina,  para  que  fuese  á  proporcio- 
narle armamento,  pero  estos  buques  no  volvieron  á  pare- 
cer. Si  los  gobiernos  de  las  repúblicas  de  la  América  me- 
ridional que  eran  dueños  de  aquellos  mares,  hubiesen  pro- 
porcionado auxilios  de  armamento  y  municiones  á  Guer- 
rero y  demás  jefes  que  aun  permanecian  con  las  armas 
en  las  costas  del  Sur  y  de  la  provincia  de  Michoacan;  con 
las  ventajas  que  el  terreno  ofrecia,  la  guerra  se  hubiera  pro- 
longado largo  tiempo,  y  las  tropas  realistas  hubieran  tenido 
mucho  que  sufrir  en  unpaisen  que  no  podían  permanecer 
sin  experimentar  grandes  pérdidas. 

Corresponde  á  este  periodo  la  conspiración  tramada  en 
Tehuacan,  entre  varios  de  los  que  capitularon  en  aquella 
ciudad  y  que  se  indultaron  en  la  Mixteca.     Aunque  se 

*^^     Véanse  tudos  los  pormenores     Dubtamantc,  Cuadro   hitúrico   tomo 
relativos  4  esta  expedición  de  las  fni-     d?  Ibl.    73,  equivocando   sogiin   su     • 
^atas  de  Boenos  Aires,  en  la  gaceta     coBtnmbre  lasjechas,  puosdicuhabur 
extraordinaria  de  '2A    de   Marzo  de     sucedido  en  el  año  de    l^l*.'   lo   (jui 
IMiV  núm.  37,  de  <londe  los  toind  •  aconicciu  en  el  de  \t\b. 

ToM.  IV.— 88. 
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isi7áiS20  hicieron  diversas  prisiones,  el  general  Teran  que  resiiiia 
en  Puebla  y  era  observado  con  vigilancia  por  Llano,  quien 
habia  pedido  al  virey  desde  Marzo  de  4817  que  lo  sepa- 
rase de  aquel  punto,  en  el  que  su  presencia  era  peligro- 
sa, dice:  que  ^^sea  política  ó  necesidad,  las  averiguaciones 
ningún  resultado  produjeron  contra  tantos  hombres  com- 
plicados en  aquel  desatino,  y  los  principales  culpados  con- 
victos y  confesos,  fueron  detenidos  hasta  que  hubo  moti- 
vo para  un  indulto  general."  ^^     Contribuyó  mucho  á  la 
moderación  con  que  el  gobierno  se  condujo  en  esta  ocur- 
rencia, D.  Pedro  Arista,  (e)  teniente  coronel  del  regi- 
miento de  dragones  de  Méjico,  ^^  que  desempeñaba  las 
funciones  de  secretario  del  comandante  de  l^iebla  Llano, 
no  habiendo  sido  tratado  con  rigor  mas  que  D.  Ramoii 
Sesma,  que  fué  enviado  á  Manila  donde  murió.     Este  jo- 
ven, que  en  el  curso  de  la  revolución  dio  pruebas  de  va- 
lor c  inteligencia,  pero  que  hizo  en  ella  mas  mal  que  bien 
por  su  espíritu  inquieto  y  su  carácter  atolondrado,  tenia 
algún  parentesco  con  el  virey  Apodaca,  siendo  acaso  esto 
mismo  motivo  para  que  fuese  tratado  con  mas  severidad, 
y  estaba  relacionado  con  las  principales  familias  del  pais, 
tales  como  la  de  los  Flones,  y  por  el  casamiento  de  sus 
hermanas,  con  las  de  los  marqueses  del  Jaral  y  de  Sierra 
nevada,  militando  en  las  filas  realistas  muchos  de  sus  mas 
inmediatos  parientes. 

No  hubo  la  igual  templanza  en  los  Llanos  de  Apan. 
Acusados  de  complicidad  en  la  misma  conspiración  de 

"^    Ttíiiin.  sei;mnla  inanife-tacioii  mí&mo    regimiento  de  dras^ones  tie 

!.^i.  sv«,  líij  lu  nota  al  j)ié  <lel  loliíj.  Méjico,  y  servia   on   la  división  de 

'^     1>  M ;irian o  Arista  hijo  de  esie  Barradas  en  calidad  de  ayudante  de 

'•.  IVclm  y  acUial    prebiJente  dtr   Li  este,  con  quien   hizo  la  campaña  en 

K]>'i!'!i'  L  vi.v   ontónccs   alfcrcz   del  la  provincia  de  V»Tacrnz. 
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Tchuacan,  ó  por  haber  formado  otra  en  aquel  distrito,  el  isitú  isío 
comandante  Concha  hizo  prender  á  Osorno,  Espinosa,  ' 

Serrano  y  otros  de  los  indultados,  con  muchos  mas  que 
no  pertenecian  á  aquella  clase,  y  para  obligarlos  á  confe- 
sar, dio  tormento  á  cinco  de  ellos,  cogiéndoles  los  dedos 
de  las  manos  entre  las  llaves  de  los  fusiles,  haciendo 
dar  vuelta  á  los  toiTiillos  de  estas,  hasta  hacer  sallar  las 
uñas  á  los  atormentados.  ^'^  Aunque  no  se  llegó  á  dos- 
cubrir  nada  de  cierto,  fueron  sin  embargo  condenados  va- 
rios á  la  pena  capital,  y  Osorno  a  destierro  del  reino  por 
diez  años,^^  siendo  todos  llevados  á  la  cárcel  de  corle  do 
Méjico,  en  la  que  permanecieron  en  espera  de  la  coní;r- 
macioD  de  las  sentencias  por  el  virey,  hasta  que  sobrevi- 
no una  nueva  revolución  en  España,  á  la  que  debieron  la 
libertad. 

Esta  fué  el  restablecimiento  de  la  constitución  de  1812, 
por  efecto  del  movimiento  excitado  en  el  ejército  desti- 
nado contra  Buenos  Aires,  en  i,^  de  Enero  de  1820,  por 
dos  de  los  jefes,  Quiroga  y  Riego,  el  cual  produjo  tan  in- 
mensas consecuencias  en  N.  España,  que  ellas  serán  la  ma- 
teria de  la  segunda  parle  de  esta  obra.  Por  real  orden 
de  8  de  Marzo  de  i  820,  publicada  en  Méjico  por  bando 
en  22  de  Agosto  se  dispuso,  ^'que  fuesen  puestos  inme- 
diatamente en  libertad,  todos  los  que  se  hallasen  presos 
ó  detenidos  en  cualquier  punto  del  reino  por  opiniones 
políticas,  pudiendo  restituirse  á  su  domicilio,  igualmente 

^*     Véase  el  expediente  instruido  te  que  se  publicó  en  Mc'jicocn  la  ¡m- 

en  la  capitanía  general,  á  pedimento  prenta  de  Betancourt  en  Ih^n. 
de  María  Josefa  Enciso,  hermana  de         ''"'     Pedimento  del  auditor  Ceiíjiie- 

Vicente  EncisOí  uno  de  los  atormen-  ra,  de  13  de  Octubre  de  ]i-*2n.  j)í;l,li. 

tddos,  cuyas  uñas  y  la  falange  de  uno  cado  en  la  rni^nna  impron;.!. 
pe  los  dedos,  se  nnieron  al  expedieii- 
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isiTí'iií^n  ^^<í  todos  lo$  demás  quo  por  la^  mmniíw  causas  se  halla- 
sen íwertk  dol  reino.''  El  fiscal  militar  que  entendía  en 
las  causas  de  Bravo  y  de  otros  presos,  preguntó  al  virey, 
si  esla  real  orden  comprendía  A  los  reos  á  quienes  se  es- 
taba procesando  por  crimen  de  infidencia,  y  el  virey  con- 
sultó al  auditor  do  guerra,  cuyo  enipleo  desempeñaba  en 
comisión  el  Lie.  Ccrquera,  por  liaber  ascendido  á  regente 
do  la  audiencia  el  oidor  líalaller/''  Cerquera  quiso  oir 
la  opinión  del  promotor  fiscal  de  guerra,  que  lo  era  á  la 
sazón  D.  Manuel  do  la  Pena  v  Peña,  oidor  nombrado  de  la 
audiencia  de  Qtiito,  ^^  el  cual  expuso  que  la  mencionada 
real  orden,  no  era  en  manera  alguna  extensiva  á  los  re- 
beldes de  N.  España,  con  cuyo  dictamen  se  conformó  el 
auditor,  mas  el  virey  para  mejor  proveer,  pasó  el  negocio 
por  nueva  consulta  á  D.  Tomas  Salgado,  D.  Juan  José  Flores 
Alalorre  y  D.  José  Manuel  Bermudez  Zozaya,  abogados 
todos  de  mucba  reputación. 

Vn  incidente  que  entre  tanto  sobi*evino,  acabó  de  de- 
cidir la  resolución.  El  comandante  deMicboacan  coronel 
I).  Matías  Martin  y  Aguirre,  pariente  de  Mina  y  afecto  á 
las  ideas  liberales  que  acababan  de  triunfar  en  España, 
hizo  al  virey  igual  pregunta  que  el  fiscal  de  Méjico,  aña- 
diendo que  veia  los  ánimos  conmovidos  y  recelaba  un 
movimiento  popular  en  favor  de  los  presos.  El  virey  le 
contestó,  que  esperase  el  resultado  de  la  consulta  que  te- 
nia hecha  á  los  tres  abogados  referidos;  mas  Aguirre,  sin 
aguardar  esta  respuesta,  puso  en  libertad  á  los  presos  y 

''"    Todo  lo  relativo  n  e*t<?  asnnto.  públira,  y  falleció  en  el  añotle  isr«0 

está  sacado  tle  l.i  causa  origin.\!   de  siendo  presidente  de  la  corte  supre- 

1).  Niroins  Bravo.  mri  de  justicifi.     Eí  enrípleo  de  oidor 

''    Después  de   la  independeiicia,  íle  (¿uiio  era  imaginario,  pues  aquel 

ha  «ido  presidente  interino  de  !a   ro-  reino  estaba  pu  revolución. 
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<lió  parte  de  haberlo  así  verificado.  I..0S  letrados  cónsul-  isiTúi^so 
lados  por  el  vi  rey,  aunque  reconocieron  por  muy  funda- 
das las  objeciones  del  promotor  y  auditor,  propusieron  que 
mientras  el  rey  resolvía  las  dudas  que  ocurrian,  man- 
dándose al  efecto  copia  testimoniada  de  lo  actuado,  fue- 
sen puestos  en  libertad  los  presos,  señalando  estos  lugar  para 
su  residencia,  y  dando  fianza  de  comparecer  cuando  se  les 
llamase  ú  otorgando  en  su  defecto  caución  jnratoria.  El 
virey  se  conformó  con  esta  opinión,  por  su  decreto  de  13 
de  Octubre  de  1820,  y  en  consecuencia  fueron  puestos 
en  libertad  todos  los  presos,  bajo  las  condiciones  pro- 
puestas. Rayón  babia  sufrido  las  mismas  penalidades  que 
Bravo,  habiendo  estado  ambos  por  cerca  de  tres  anos  con 
grillos  en  los  pies.  Con  Bravo  tuvo  el  virey  todo  género 
de  consideraciones,  pues  no  solo  se  le  restituyó  su  hacien- 
da, sino  que  habiendo  manifestado  que  durante  su  prisión 
habia  fallecido  demente  su  tío  D.  Francisco,  de  quien  era 
heredero,  euvos  bienes  habian  sido  confiscados  no  obs- 
tante  no  haber  tomado  parte  en  la  revolución,  se  le  man- 
daron devolver  inmediatamente.  Rayón  eligió  para  su 
residencia,  Tacnbaya;  Bravo,  lziic4ir,  y  Verdusco,  que  ha- 
bia sido  trasladado  de  la  Inquisición  al  convento  de  San 
Fernando  y  de  este  á  la  cárcel  de  corle,  se  retiró  á  la  vi- 
lla de  Zamoi-a.  La  amnistía  general  y  amplísima  conce- 
dida por  las  cortes,  luego  que  se  verificó  su  instalación, 
dejó  en  plena  libertad  á  todos  estos  individuos. 

Las  demás  causas  de  cuya  formación  hemos  tenido  oca- 
sión de  hablar  en  esta  historia,  habian  sido  va  fenecidas 
ó  lo  fueron  con  este  motivo.  En  otro  lugar  se  dijo  el 
estado  en  que  quedó  la  que  se  instruia  contra  la  esposa 
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isi7h  iS3odel  corregidor  de  QuerétaroD.  Miguel  Dominguez.'^^  Por 
muerte  del  auditor  Foneerrada,  pasaron  los  autos  á  Bata- 
üer,  ^^  quien  con  motivo  de  una  representación  dirigida 
al  vircy  en  40  de  Julio  de  4840,  por  varios  vecinos  de 
Querétaro  casi  todos  europeos,  para  que  no  se  permitiese 
á  Dominguex  volver  á  aquella  ciudad,  la  que  repitieron 
mas  adelante  con  ocasión  de  considerarse  Domingnez  rcí^- 
tituido  en  el  corregimiento,  en  virtud  de  una  real  cédula 
de  Fernando  VII  del  mes  de  Julio  de  1814,  mandando 
que  los  corregimientos  voUiesen  al  estado  que  tenían  en 
4808,  pidió  que  la  señora  se  redujese  nuevamente  á  pri- 
sión, notificando  á  Dominguez  que  no  saliese  de  Méjico. 
Decretólo  así  el  virey,  y  en  consecuencia  la  referida  se- 
ñora fué  puesta  en  el  convento  de  religiosas  dominicas  de 
•Santa  Catarina,  y  en  46  de  Noviembre  de  1816,  se  la 
condenó  á  reclusión  por  cuatro  años  en  el  mismo  con- 
vento, moderando  la  primera  sentencia  que  habia  sido  por 
tiempo  indefinido,  hasta  que  variase  el  aspecto  de  las  cosas 
6  diese  la  interesada  pruebas  de  arrepentimiento.  Luego 
que  llegó  el  virey  Apodaca  y  manifestó  su  inclinación  á 
la  benignidad,  Dominguez  representó  hallarse  ciego,  po- 
bre y  con  catorce  hijos,  imposibilitado  por  tanto  de  dar 
¿  su  esposa  los  auxilios  que  necesitaba,  por  estar  también 
enferma  é  imposibilitada  de  servirse  por  sí  misma,  por  lo 
que  pidió  se  la  pusiese  en  libertad.  Apodaca,  para  dar 
un  aspecto  legal  á  la  providencia  que  estaba  ya  sin  duda 
resuelto  á  tomar,  consultó  con  los  magistrados  Oses  y  Co- 
llado, el  primero  de  los  cuales  era  conocido  por  su  ca- 
rácter bondadoso,  y  el  segundo  se  habia  manifestado  fa- 

<»'    Tomo  3  9  fol.  430.  ^    Causa  orig,  de  la  Sra.  Domingnez. 
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vorable  á  Domínguez  y  á  su  es\yossk  desde  que  estuvo  en  isi?  ú  itóo 
Querélaro  en  calidad  de  juez  comisionado  por  Venegas:  "^^ 
el  parecer  fué  como  se  podia  esperar,  y  habiéndose  confor- 
mado con  él  el  virey,  la  señora  fué  puesta  en  libertad  por  de- 
creto de  1 7  de  Junio  de  1 81 7,  y  á  su  marido,  aunque  nose  le 
repuso  en  el  corregimiento  de  Querétaro,  continuó  dis- 
frutando el  sueldo  de  4.000  pesos^  propio  de  aquel  des- 
tino, el  que  nnnca  habia  dejado  de  pagársele. 

D.  José  María  Fagoaga  y  D.  Ignacio  Adalid,  que  fue- 
ron mandados  á  España  como  en  su  lugar  dijimos, '^^  ob- 
tuvieron en  la  corte  permiso  para  volver  á  Méjico,  como 
lo  verificaron,  ''^  dándose  ademas  á  Adalid  la  condecora- 
ción de  la  cruz  de  comendador  de  la  Orden  de  Isabel: 
igual  permiso  se  concedió  por  el  virey  al  marqués  de  Ra- 
yas que  babia  permanecido  en  Yeracruz.  '^^  A  D.  Garlos 
Bustamante,  se  le  habia  dado  orden  de  trasladarse  á  Tu- 
lanciugo,  para  que  estuviese  bajo  la  vigilancia  del  coman- 
dante Concha;  temeroso  de  la  severidad  de  este,  habia 
estado  eludiendo  el  cumplirla,  cuando  por  su  fortuna,  se 
juró  la  constitución  en  aquella  plaza  el  25  de  Mayo  de 
1 820,  el  dia  mismo  en  que  debia  haber  verificado  su  sa- 
lida, no  obstante  lo  cual  todavía  el  gobernador  Dávila  lo 
creyó  obligado  á  obedecer  aquella  disposición,  reclamán- 
dole por  no  haberse  presentado  á  tomar  el  pasaporte  para 
su  viaje,  á  lo  que  Bustamante  contestó,  que  estaba  exento 
del  cumplimiento  de  aquella  orden,  pues  rigiendo  ya  la 
constitución,  ni  el  virey  podia  confinarlo  arbitrariamente, 

'^^'    Yóase  tomo  1  ?.  íol.  401.  vinieee  ¿  Yeracruz  un  barco  francés 

'-    Folios  248  y  4133  de  este  tomo,  ú  conducirlos  por  el  riesgo  que  en* 

^    Vino  en  el  mismo  buque  que  tunees  habia  de  ])¡ratas. 

Fagoaga  el  autor  de  cata  obra,  ha-         '^    Véase  el  fol.  4fel  de  este  tomo. 

l'iendo  obtenido  permiso  |)ara  que 
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1817  ú  1820  ni  el  gobernador  debía  obedecerlo  en  este  punto.  Apli*' 
cósele  en  seguida  por  la  sala  del  crimen  la  amnistía  de- 
cretada por  las  cortes,  con  lo  que  quedó  libre  para  seguir 
una  nueva  carrera  de  vicisitudes,  y  así  volveremos  á  en- 
contrarlo á  cada  paso  en  la  prosecución  de  esta  historia, 
ocui)ándose  al  mismo  tiempo  de  la  publicación  de  multi- 
tud de  obras  propias  y  agenas,  con  las  que  hubiera  he- 
cho un  servicio  importantísimo  á  la  historia  y  literatura 
nacional,  si  menos  fanático  por  la  revolución,  hubiese  da- 
do en  sus  escritos  mas  lugar  á  la  imparcialidad  y  á  la  bue- 
na crítica.  Sin  embargo  de  los  errores  de  que  están  lle- 
nos y  del  grave  mal  que  con  ellos  ha  causado,  haciendo 
formar  de  la  revolución  una  idea  enteramente  falsa,  to- 
davía son  apreciables  por  la  multitud  de  noticias  que  con- 
tienen, aunque  no  se  pueden  recibir  sin  examen,  y  sobre 
todo  por  los  muchos  é  importantes  documentos  que  ha 
dado  á  luz.  '^ 

Permitióse  también  á  todos  los  que  habian  sido  remi- 
tidos á  la  Habana,  á  España  y  á  diferentes  presidios,  vol- 
ver á  su  pais.  En  esto  habia  habido  grande  abuso,  sobre 
todo  en  Venezuela,  de  donde  habian  sido  enviados  mu- 
chos á  la  Habana;  por  representación  hecha  al  rey  por  el 
gobernador  de  aquella  plaza,  se  trató  de  precaver  los  in- 
convenientes que  de  esto  resultaban,  pero  cayendo  en  otros 
mayores,  pues  por  real  orden  de  24  de  Agosto  de  1815 
se  previno,  que  los  individuos  que  conviniese  hacer  salir 

'*  Estos  han  sido  de  mucha  Útil  i-  to  que  ha  adquirido  con  su  mucha 
dad  al  antor  de  esta  obra,  que  ha  sa-  laboriosidan:  siendo  por  estos  moti- 
cado  de  las  de  Bustamante  todas  las  vos,  las  obras  del  citado  escritor,  una 
noticias  que  le  han  parecido  fidedig-  cosa  necesaria  en  la  biblioteca  de  to- 
nas, citando  en  todos  los  casos  el  to-  do  el  que  quiera  tener  noticia  cxactu 
mo  y  folio  de  donde  las  ha  tomado,  de  los  acontecimientos  de  aquella 
para  no  defnudtrlo  en  nada  el  méri*  (^*poca 
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(le  W.  España  por  causa  de  infidencia,  no  Tuesén  remití-  únkiSJtOf 
dos  á  la  isla  de  Ciiba,  sino  á  Filipinas;  mas  esta  orden  se 
templó  por  el  consejo  de  ludias,  el  cual  propuso  en   H 
de  Mayo  de  láÍ9,  que  "se  cumpliese  con  lo  prevenido  en 
las  leyes  de  Indias,  mandándolo?  á  España,  precediendo- 
examen  de  causa  y  remitiendo  con  el  reo  el  proceso,  que 
debia  entregarse  al  mismo,  en  caso  de  ser  caballero  ó  per- 
sona principal,  enviando  ])or  otra  vía  testimonio,  y  recomen- 
dando al  mismo  tiempo,  que  estas  resoluciones  no  se  to- 
masen sin  grav'3  causa,  so  pena  de  ser  sustentados  los 
reos  en  la  prisión  á  costa  de  los  remitentes,  los  cuales 
quedarian  obligados  al  pago  de  danos  y  perjuicios.    El  rey 
se  conformó  con  esta  consulta,  pero  no  se  observó  con 
puntualidad  ni  aun  después  de  publicada  la  constitución, 
como  se  verificó  con  el  P.  Mier,  que  habiendo  sido  tras- 
ladado de  la  cárcel  de  la  Inquisición  á  la  de  Corte,  se  le  man-, 
dó  á  Veracruz  con  una  escolta  para  remitirlo  á  la  Habana,  de 
donde  logró  escapar  trasladándose  á  los  Estados-Unidos. 

A  medida  que  Lis  atenciones  de  la  guerra  fueron  me-' 
nos  urgentes,  se  dedicó  el  virey  á  restablecer  todos  los 
ramos  administrativos  é  industriales,  que  mas  babian  pa- 
decido por  efecto  de  aquella.  El  tabaco  era  la  renta  mas 
productiva  para  el  erario  y  que  mas  babia  contribuido  á 
cubrir  los  gastos  del  gobierno  en  las  circunstancias  mas 
apuradas.de  la  revolución,  pero  habiéndose  invertido  en 
ellos  sus  productos,  no  liabia  el  fondo  necesario  para  su 
giro  y  había  sido  preciso  ocurrir  á  celebrar  contratas  con 
los  particulares,  partí  compra  de  papel  y  para  la  conduc- 
ción de  los  labrados  á  los  puntos  de  consumo.  Apoda- 
ca,  para  eximir  al  erario  de  los  gravámenes  muy  eonside* 
ToM.  IV.— 89. 
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1817  k  1820  rabies  que  de  aquí  le  resultaban,  pidió  al  consulado  de  Méji- 
co en  Febrero  de  1 81 7,  un  préstamo  de  200.000  pesos  para 
fomento  de  esta  renta,  los  cuales  remitió  á  Veracruz  para 
compra  de  papel  y  dictó  las  providencias  convenientes, 
Épara  que  se  terminase  el  expendio  de  los  tabacos  de  los 

'^  contratistas,  sin  faltar  en  nada  á  los  derechos  adcpiirídos 

legítimamente  por  estos. 

Para  dar  nuevo  impulso  á  la  minería  que  habia  sido 
casi  del  todo  aniquilada,  hallándose  las  minas  principales 
llenas  de  agua,  destruidas  sus  máquinas  y  obras  exterio- 
res, y  en  el  mismo  estado  las  haciendas  ó  ingenios  de  be- 
neficio; careciendo  el  gobierno  de  medios  para  restablecer 
los  fondos  llamados  de  rescate,  destinados  á  comprar  las 
platas  en  pasta  que  se  remitian  para  su  acuñación  á  la  ca- 
sa de  moneda  de  Méjico,  el  virey  invitó  al  mismo  con- 
sulado para  formar  una  compañía  con  este  objeto,  á  la  que 
ofreció  toda  la  protección  y  seguridades  que  podia  dar  el 
gobierno.  En  consecuencia,  el  consulado  presentó  el  pro- 
yecto de  una  compañía  por  acciones  de  á  2.000  j)e80s,''^ 
con  el  fondo  de  1 .500.000,  cobrando  el  premio  de  2  rea- 
les en  cada  marco  de  plata,  lo  que  se  reguló  baria  un  in- 
terés de  1 4  J  por  i  00  anual  sobre  el  capital  invertido. 
Sin  embargo  de  estas  ventajas,  mas  considerables  enton- 
ces que  ahora,  porque  era  menor  el  interés  del  dinero, 
esta  compañía  no  llegó  á  realizarse,  aunque  fué  aprobada 
por  el  rey,  y  tampoco  tuvo  efecto  el  establecimiento  de 
las  máquinas  de  vapor  para  el  desagüe  de  las  minas  á  que 
estimuló  el  virey,  haciendo  publicar  el  buen  resultado  que 

'^  Se  publicó  en  el  suplemento  Á  la  gaceta  de  30  de  Julio  de  1818.  tomo 
O  ?  fol.  705. 
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liabiaii  tenido  en  Yauricoelia  en  el  Perú,''^  ni  por  haber-  I8i7ítl8$0 
se  ofrecido  por  real  orden  <le  9  de  Agosto  de  I8i8,  la 
gran  cru/  de  Isabel  al  primer  minero  que  presentase  su 
mina  desaguada  y  en  corrionle  una  máquina  de  este  gé- 
nero. Poi'  el  mismo  real  decreto,  se  concedió  el  ¡ndultqp 
á  todos  los  dueños  y  tmbojadores  de  niin«ís,  nnmdando  sé 
pusiese»  en  libertad  los  que  estuviesen  piesos  y  procesa- 
dos por  infidentes,  bajo  d(í  fianza  carcelera,  con  la  preci- 
sa condición  de  ir  á  residir  en  el  sitio  de  sus  minas  para 
elaborarlas,  archivándose  sus  causas  en  el  estado  en  que 
se  hallasen,  y  «o  volviendo  á  ser  molestados  por  ellas  en  lo 
sucesivo,  prohibiéndose  severamente  ()or  el  mismo  decre- 
to, los  saqueos  y  contribuciones  arbitrarias  que  inq>onian 
los  comandantes  en  los  pueblos  de  su  mando,  recomen- 
lando  se  respetasen  las  propiedades.  Esta  real  orden  no 
se  publicó,  quizá  por  creerla  el  virey  innecesaria,  pues  lo 
relativo  al  indulto  se  habia  estado  siempre  practicando,  y 
lo  demás  era  considerado  como  un  mal  inevitable  en  las 
circunstancias.  "^ 

En  29  de  Abril  de  1818,  se  publicó  ))or  bando  la  real 
cédula  de  1 9  de  Diciembre  del  año  anterior,  por  la  que 
se  prohibió  la  compra  de  negros  en  la  costa  de  África  y 
su  introducción  en  los  dominios  de  España  en  América  y 
Asia.  '^^  En  el  preámbulo,  se  da  una  idea  del  origen  y 
progreso  de  este  tráfico  en  las  posesiones  españolas,  en 


( 


'•^     (JacetaextraorJinaiia  do  h)  «le  IViajirid,  pidirt  copia  {!e  ella  ú  la  í^e- 

Abril  de  JS17,  tomo  b  9  níim.  10r)9  cretaría  del  vireinato,  y  se  le  dio  in- 

íbl.  -l'iy.  completa,  suprimiendo  todo  lo  reiati- 

^     l>.  Tomas  Mnrphv,  célebre  es-  vo  al  manejo  de  los  comandantes, 

peculador  do  aquel  tiumpo.  habiendo  "'     .Se  insertó  en  la  gaceta  de  'J  d« 

tenido  noticia  de  esta  rea!  ónierj  por  Mayo,  r;úm.  l'Jós  foi.  '1 10. 
el  canónigo  Aírala   que    residia  en 
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i8i7ftl8S0  Ids  que  nunca  habia  sido  libre,  sino  por  concesiones  e&* 
peciales  ó  circunscrito  á  tiempo  deterniinado^  recomen- 
dando el  espíritu  de  cristiandad  que  babia  dirigido  la  lc*« 
gislacion  española,  mucho  mas  humana  que  la  de  las  de-« 
0ias  naciones  sobre  este  punto.  Esta  providencia  coa 
respecto  á  Nueva  España,  era  del  todo  indiferente,''-^  pues 
bacia  muchos  años  que  no  se  hacia  introducción. alguna 
de  esclavos,  y  los  que  quedaban  en  las  fincas  de  campo  de 
la  tierra  caliente^  y  en  una  y  otra  costa,  se  habian  puesto 
en  libertad  de  hecho  por  efecto  de  la  revolución  y  uo  se 
habia  tratado  de  reducirlos  á  la  servidumbre,  lo  que  hu-^ 
hiera  sido  absurdo  cuando  se  trataba  de  la  i>acificaeion 
del,  pais. 
,  Dispensó  también  el  virey  su  protección  á  los  estable'* 

eimientos  litei^rios.  £1  colegio  de  S.  Juan  de  Letrají^ 
venerable  por  su  antigüedad,  pues  trae  su  origen  desde 
los  tiempos  de  la  conquista,  y  notable  por  los  hombres 
distinguidos  que  ha  ))roducido,  estaba  en  la  mayor  deca*- 
dencia,  tanto  en  lo  material  de  su  edificio,  como  en.  la  ad- 
ministración de  sus  reutas,  y  mas  que  todo  en  la  ense- 
ñanza, reducido  á  seis  el  número  de  sus  alumnos.  Apo- 
daca  encargó  su  dirección  al  Dr.  D.  Juan  Bautista  de  Are- 
ehederreta,  ^'^  y  habiendo  unido  á  aquel  establecimiento 
el  colegio  de  S.  Ramón,  en  poco  tiempo  se  puso  en  el 
mejor  estado,  con  mas  de  setenta  colegiales,  introducien- 
do en  la  enseñanza  diversos  ramos  de  ilustración  que  has- 
ta entonces  no  habian  entrado  en  el  círculo  ordinario  de 


'^    Bustamante,  Cuadro  histórico  ^^     KI  mismo  hermano  del  autor 

tomo  4?    fol.  519  dicft,  que  '*esla  de  esta  obra,  cuyos  Apuntes  históri- 

providencia  fué  un  rayo  de  consuelo  eos  se  han  citado  tan  frecuentemen- 

en  nuestro  horizonte  político."  Ten-  te  en  ella. 
gase  por  rasgo  oratorio  del  autor. 
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los  estudios  escolásticos,  y  en  28  de  Agoslo  de  1819  ce-  isiTáisíO 
\ehv6  una  solemne  función  para  la  distribución  de  pre- 
mios á  los  alumnos,  ^^  que  ha  venido  á  ser  el  modelo  de 
las  que  después  se  han  hecho  en  todos  los  colegios,  aun- 
que declinando  en  lujo  \  ostentación,  muy  ageuo  de  la  sei^ 
riedad  y  circunspección  de  unas  funciones  literarias.  No 
fué  menor  el  cuidado  del  virey  ai  el  arreglo  de  los  ramo* 
de  la  policía  de  la  capital  del  reino,  habiendo  reglamen- 
tado por  bando  de  2  de  Julio  de  1818,  el  expendio  de 
carnes:  ^^  pero  lo  que  mereció  de  preferencia  todo  su  cui- 
dado fué,  el  restablecimiento  del  orden  administrativo  en 
la  real  hacienda,  en  todo  lo  que  babia  sido  alterado  por 
efecto  de  la  revolución,  habiendo  conseguido  con  su  pro- 
bidad y  economía,  poner  las  rentas  en  el  pié  de  cubrir 
los  gastos  y  aun  de  hacer  algunos  pagos  por  cuenta  de  las 
deudas  mas  urgentes,  cansadas  en  el  periodo  de  mayores 
angustias. 

Las  calamidades  que  sobrevinieron  por  causas  natura- 
les, presentaron  ocasión  al  virey  de  dar  pruebas  de  su  ca- 
rácter activo  y  compasivo.  En  51  de  Mayo  de  1818,  á 
las  tres  dé  la  mañana,  se  sintió  un  fuerte  temblor  de  tier- 
ra que  en  Méjico  no  causó  daño  alguno,  pero  en  Guada- 
lajara  derribó  las  cúpulas  de  las  dos  torres  de  la  catedral, 
causando  considerable  estrago  en  otros  edificios,  y  en  Co- 
lima, que  fué  el  foco  de  la  mayor  acción  del  terremoto, 
causado  por  el  volcan  inmediato  á  aquella  villa,  no  quedó 
edificio  alguno  en  pié,  siendo  sepultadas  bajo  sus  ruinas 


^^'   Puede  vftrstí  la  <!ej»cripcion  de  á  la  guctíta  de  id  de  fvpíiemhrc  de 

estíi  función,  cou  lo^  versos  conapueü-  li»lí),  íol.  9r>5. 
tos  para  ella  por  D.  José  Maiíu  Vi-         ®^    Se  insertó  en  la  íjaceta  <ie  4  de 

llaseñor  Cervantes,  en  el  suplemento  Julio,  núm.  12S7  fol.  072. 
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isi7á  1820  mas  de  ochenta  fiersonas  y  otras  muchas  lastimadas.  TaiH 
lo  el  obispo  como  el  comandante  Cruz,  dieron  aviso  ai 
virey  de  la  catástrofe  suírida,  ^'^  y  este  mandó  se  diesen  á 
los  menesterosos  todos  los  auxilios  que  necesitasen.  En 
l^ra  ocasión  semejante,  en  que  los  edificios  de  Méjico  que- 
daron muy  maltratados,  dispuso  se  reconociesen  por  ar- 
quitectos, pai*a  acabar  de  derribar  ó  reparar  si  era  posi- 
ble, los  qne  se  hallasen  en  estado  ruinoso.  E\  efecto 
de  este  último  temblor  se  sintió  con  mayor  fuerza  hacia 
la  costa  del  seno  mejicaiío,  en  las  inmediaciones  del  Pico 
de  Orizava,  cuyo  vértice  cambió  entonces  de  fomia,  ha- 
biendo perdido  la  cónica  qne  tenia.  En  los  pueblos  de 
Coscomatepec  al  Oriente  del  Pico  y  en  S.  Andrés  Chal- 
chicomula  al  Poniente,  las  iglesias  de  ambos  quedaron 
casi  arruinadas. 

En  Septiembre  de  1819,  las  lagunas  al  Norte  y  Po- 
niente de  Méjico,  tupieron  un  aumento  extraordinario  en 
sus  aguas,  causado  por  las  excesivas  lluvias,  estando  ex- 
puesta á  una  inundación  toda  la  ))arte  de  la  ciudad  que 
mira  á  aquellos  rumbos,  y  este  riesgo  era  mayor,  porque 
descuidado  durante  la  guerra  el  canal  del  desagüe  de  Hne- 
huetoca,  las  aguas  que  por  él  debían  salir  á  las  vertientes 
del  rio  de  Moctezuma,  retrocedian  á  las  lagunas  de  San 
Cristóbal  y  Tezcuco.  Todos  los  pueblos  pequeños  del 
terreno  inundado,  habian  quedado  aislados  y  sus  misera- 
bles habitantes  reducidos  á  los  montecillos  formados  para 
extraer  sal,  ó  á  las  iglesias.  Apodaca  con  incesante  ac- 
tividad, visitándolo  todo  por  sí  mismo  tarde  y  mañana  á 


^     Gaceta  de  4  de  Julio  de   lbl8,  tonio  0=    iiúni.  lU^T  fol.  üO:>,  v  de 
14  de  Julio  núm.  1291  fo¡.  70i. 
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caballo^  mandó  conducir  á  aombros  porción  de  canoas,  i^il  á  I990 
|>ara  poner  en  salvo  á  los  que  se  hallaban  á  riesgo  de  pe- 
recer; dio  orden  para  que  se  les  recibiese  gratis  en  loda« 
las  posadas,  .y  les  hizo  distribuir  cantidad  considerable  de 
tortillas.  Practicáronse  al  mismo  tiempo  cortaduras  es| 
las  calzadas  para  dar  salida  á  las  aguas,  y  habiendo  cesa-* 
do  oportunamente  las  lluvias,  ol  riesgo  fué  desapareciendo 
por  grados.  Una  inscripción  latina  colocada  en  el  San- 
tuario de  Guadalu|>e,  recuerda  este  beneficio,  por  el  que 
se  tributó  solemne  acción  de  gracias  á  la  Santa  imagen 
que  en  él  se  venera,  siendo  tal  el  concurso  de  gente  de  la 
ciudad  y  de  la  comarca  á  su  festividad  el  12  de  Diciem- 
bre siguiente,  que  el  mismo  Apodaca,  dando  aviso  á  la 
corte  de  todo  lo  ocurrido,  lo  calcula  en  ciento  ochenta 
mil  personas.  ^^ 

En  el  ano  anterior  escaseó  el  maíz  en  Méjico,  y  para 
proveei*  al  consumo  del  pueblo,  para  quien  esta  semilla 
es  de  pnmera  necesidad,  el  virey  con  fondos  que  le  frao- 
queó  el  consulado,  lo  hizo  comprar  y  conducir  de  Huaman- 
tla  y  San  Andrés  Chalchicomula,  vendiéndolo  por  sub 
costos,  con  lo  que  quedó  remediada  la  falta  de  víveres.  ^^ 

En  22  de  Febrero  de  1849,  se  firmó  en  Washington 
entre  el  plenipotenciario  español  D.  Luis  de  Onis  y  ei 
americano  John  Quincy  Adams,  el  tratado  de  límites  en- 
tre los  Estados-Unidos  y  la  España,  con  respecto  á  las 
posesiones  de  esta  en  la  América  septentrional,  quedando 
demarcada,  desde  la  embocadura  del  rio  Sabina  en  el  Se- 

^*    Bustamante  ha  publicado  en  el  hacer  así,  porque  se  habría  prohibido 

tomo  5  ?  del   Cuadro  histórico  fol.  lu  extracción  de  aquellos  puntos,  co- 

09,  las  comunicaciones  del  virey  bo-  mo  ha  sucedido  en  este  mismo  año 

bre  este  asunto.  en  varios  estadosdel  interior,  que  han 

•^    Ahora    no  se  hubiera  podido  impedido  llevarmaiz  i  los  inmediatos 
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Í8i7á  1S20  no  mcjicatio,  hasta  el  grado  12  de  latitud  eíi  el  mar  deí 
Snr,  ima  linea  divisoria  que  ha  subsistido,  hasta  que  por 
c!  tratado  de  (jíuadalupe,  celebrado  entre  lo^  raismos  Es- 
tados Y  los  Mejicanos  en  2  dé  Febrero  de  1848,  ésta  li- 
nea ha  sido  trazada  desde  la  embocadura  del  rio  Grande 
ó  Bravo,  siguiendo  las  riberas  de  este  mismo  rio  y  del 
Gila,  terminando  en  el  mar  del  Sur  en  el  límite  que  se»- 
para  la  alta  de  la  baja  California,  quedando  cedido  á  los 
Estados-Unidos  del  Norte  todo  el  inmenso  espacio  com- 
prendido entre  la  una  y  b  otra.  Ya  lo  habian  sido 
por  el  tratado  de  Onis  los  teriMtorios  situados  al  E.  del 
Misisipí,  conocidos  bajo  el  nombre  de  Florida  Occidental 
y  Florida  Oriental,  ^^  cum[)liéndose  así  en  el  espacio  de 
pocos  años,  el  vaticinio  hecho  por  el  conde  de  Aranda  ál 
fitmar  el  tratado  de  Versalles,  por  el  que  la  España  re- 
conoció la  independencia  de  aquella  repiiblica. 

No  se  habian  celebrado  todavía  las  honras  fúnebres  por 
h  reina  D.«  María  Isabel  de  BraganM,  qne  falleció  en  Ma- 
drid el  26  de  Diciembre  de  1 81 8,  cuando  se  recibió  la 
noticia  de  la  muerte  de  los  reyes  padres  Cáfrlos  IV  y  Ma- 
"  ría  Luisa,  en  Enero  del  año  siguiente,  ^'^  por  quienes  se 
hicieron  también  por  cada  uno  separadamente,  los  sufra- 
gios acostumbrados  con  la  mayor  magnificencia,  habién- 
dose mandado  traer  luto  por  seis  meses,  á  éruyo  fin  se  pu- 
blicaron bandos  solemnes  por  el  ayuntamiento  de  Méjico 


^    Véase  la  curiosa  Memoria  de  las  gacetat;  de  Abrii  y  Juniodeaquel 

Onis  sobre  esta  negociación,  impresa  año,  se  encuentran  todo.«  los   porme- 

en  Madrid  en  1S20,  y  reimpresa  en  ñores  relativos  ¿  sns  entierros,  y  en 

Méjico  cu  18v2G.  las  «leí  re^ío(lel  fiiisnio  año  lades>crip- 

•^    Moría  Luisa  murió  en  Roma  cion  de  las  honras  ce lebraih»  por  ca- 
en 3  de  Enero  do  1819,  y  Carlos  IV  d^unoen  ludo  el  reino. 
eu  Ñapóles  el   17  del  m¡s>mo.     En 
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en  22  (|c  Marzo  y  22  de  Junio  del  mismo  ano.     Pronta  ij8l7&l8S0, 

pasó  o)  rey  ú.lerceras  iiupcjas,.  habiéncjose  publicado  ea 

Méjico  su  casamienlo  con  la  [irince^a  de  Sajonia  D.*  JIs^-^ 

ria  Jo.seikj;^piaiia>  en  II  de  Diciembre  de  aijuel  año,  por 

cuja  cau;^a  se  mandaron  cesar  los  lulos.     Este  casamieii- 

1,0  del  rey,  así  como  el  nacimienlo  de  la  infanla  D."  Ma- 

rí^isabel  iMJa  del  mismo  y  de  la  reina  D.^  Isabel  de  Dragan-^ 

za<  trajo  consigo  uuevo  indulto  y  la  concesión  de  mullir 

lud  de  gracias  [larliculares:  ¡)cr  el  último  motivo  el  brt-f. 

gadier  Miyares,  queá  su  llegada  á  Espafia  b^bia  obtenido 

el  ascenso  á  mariscal  de  cam|)o,  fué  condecor;^d.o  con  b 

gran  cruz^de  Isabel.  Ksla  se  dio  también  al  ministro  de  Esr 

[jañ;/  en  los  Estados-Unidos  I).  Luis  de  On.is,  en  |)ren^io 

del  tratado  de.lípiites  (|ue  celebró  con  aquel  ^objernQ,  y 

en  N. , España  se  concedió,  adema^  de  Cruz  y  Liñan,,al 

obispo  de  Qupdalajara  1).  Juan  Cruz  Rgjz  ^a  Cabanas  v 

ai  conde  de.  la  Corüna,  así  como  la  de  cbnoendador  ó  de 

c:aballcro3  de  la  misma  órden>  á  n}uliítud  (]e  personas  áff 

jtpdas  carreras,  y  la  de  S.  Hermenegildo  á  los  militar^ 

que  debían  obtenerla,  seguu  los  reglameutos  peculiares 

de  esta. 

La  N.  España,  al  cabo  de  ocho  años  de  un«'j. guerra  de 
desolación,  comenzaba  ú  gozar  las  rentajas  de  la  paz,  pcr^  ' 
el  pais  liabia  quedado  en  estado  de  coinplela  ruina»  L^ 
poblaciones,  alrincbei^adas  en  lo  interior,  habian  sido  ca^ 
todas  arruinadas  en  lo  que  no  estaba  dentro  del  recinto 
lefendido  por  los  fuegos  de  las  fortificaciones:  las  hacien- 
las  do  campo  tenían  sus  oficinas  por  (¡erra  y  carecían  de 
los  ganados  y  útiles  necesarios  para  la  labranza;  en  mur 
chas  de  las  de  azúcar,  habian  sido  desmanteladas  las  má'- 
ToM.  IV.— 90. 
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1I17Í 1820  quinas  de  moler  la  caña,  lomando  los  cilindros  y  los 
fondos  do  las  calderas  para  fundir  arlillcría,  y  en  Ins  do 
pulque,  los  magueyes  se  liahian  espipjado,  por  lo  que  ya 
no  podian  ulilizarso.  Estando  casi  todas  eslns  lincas  gra- 
vadas con  capitales  po^  una  gran  parte  de  su  valor,  en  fa- 
vor del  clero  y  de  fundaciones  piadosas,  los  réditos  no  se 
liabian  pagado,  con  lo  qtie  los  propietarios  se  liallübaii 
recargados  con  una  deuda  enorme,  y  los  dueños  de  los  c'a- 
pitales  liabian  carecido  de  Sus  rentas,  con  grave  perjuicio 
de  los  objetos  de  aquellas  fundaciones:  tampoco  se  ha- 
bían pagado  los  de  los  capitales  que  reconocia  el  irihun«il 
de  minería,  ni  los  de  los  fondos  de  peajes,  y  todo  esto  ha- 
bla producido  una  miseria  general.  Para  remediarla  en 
alguna  parte,  el  gobierno  aceptó  con  gusto  la  aplicación 
que  hizo  de  100.000  pesos  de  la  cuantiosa  herencia  del 
P.  D.  Manuel  Pérez,  su  albacea  el  Ltc.  D.  José  María  Gu- 
tiérrez de  Rosas,  para  redimir  igual  soma  de  capitales  del 
juzgado  de  capellanías,  sacándolos  por  suerte,  habiendo  dtís- 
tinado  otra  cantidad  considerable  para  repartirla  por  medio 
del  mismo  juzgado,  en  ca])ilales  de  á  6.000  pesos  con  el 
rédito  de  o  [)or  100  en  beneficio  de  los  agricultores.^ 
Para  dar  animación  al  comercio  que  babia  caido  en 
la  languidez  consiguienle  al  estado  general  del  país,  el 
consdado  de  Veracruz  promovió  la  libertad  de  las  intro- 
ducciones directas,  abriendo  la  comunicación  con  los  puer- 
tos de  las  naciones  extranjeras.     Desdeño  de  D¡ciem!)re 

•^■^     G:u'''tas  <1»*  -1  V  "■nÍ-  <ic  Julio  «le  fuPíZa  «le  vivir  en  !.i  ni'.-eríii.  corj    io 

'l^l8,  iiúns.  \'2^1  lol.  OTO,   y    l'J'.«7  r,n*»  *ncu]»rt  «li»  s^ririv>rn's  y  tr.isíis,  reu- 

lol.  7'>4  iW\  loüMí  U.      I'-íe  Kosasfs  ii.ó  un  i-.ai.dul  il»í  mas  lír  "J  O.o.'íO  |>^. 

»»l  mismo  <le  (jtíien  m  hablo  en  el  fot.  ki.:!,  f;ue  ?«  cncoyiTra''on  en  mi  ii.ibita- 

Í¿10  (le  este  tomo.     Kl  V.  Pérez  \\n¿  cioii  tiab  de  i.ii  «leh-.i'.u.  <u  luh  leiua 

<e»i¡v-'.!ívn  (iel  hospl'ul  '^c  Jowf,  y  a  v-r.'.-a'i.i  una  ir.:^í;éu  del  rii-l  ii^üror». 
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do  1<SI7,  (lOftíMoiilos  Yo'iniinuevc  mercaderes  de  aquella  1^7.418^ 
[jliiza,  snscri!)ioron  un  folíelo  escrilo  por  el  médico  Go- 
mólo, (e)  en  que  Iraló  de  fundar  *'la  ríocesidad  del  libró 
comercio,  comorobada  por  la  relación  hisiórica  de  los  mas 
nola¡)les  acaecimientos  que  han  causado  lu  decadencia  de 
la  prosperidad  púMica;'  esle  fué  el  lílulo  de  aquel  escri- 
lo, que  impugnó  el  consulado  de  Méjico  en  otro  publica-r 
do  en  IQ  de  Sepliembre  de  1818,  y  en  esjc  eslado  de  la 
discusión,  el  prior  del  consulado  de  Veracruz  D.  Pedro 
del  Paso  y  Troncoso,  (e)  representó  al  vireven.iS  do  Octu- 
bre de  5  819,  sobre  la  nocesidad  do  al^j^ir  aquel  puerlo  a) 
comercio  extranjero,  obrando  en  eslo  por  sí  solo,  porque 
la  junta  dq  f;o!)ierno  de  aquel  cuerpo  opinó,  que  se  aguar- 
dase la,  resolución  del  rev>  pues  jipie  en  la  corle  se  trata- 
ba 4  la  suíion  de  acjuella  materia,  v  debia  esperarse  um  re- 
sultado favorable,  por  eslar  en  el  niinislerio  de  hacienda 
D.  Marlin  g'e  Garav,  hombre  de  conocida  iluslracion  v  cx- 
leusas  miras.  Eu  efecto,  no  bal)¡endo  obedecido. el  co- 
mandante  de  N.  Galicia  Cruz  las  órdenes  dadas  njor  el 
viroY  Calleja,  para  hacer  cesar  el  comercio  que  aquel  ha- 
bia  abierto  por  S.  Cías,  ^^  se  dio  cuenla  a  la  corle,  v  el 
negpcio  pasó  al  consejo  de  ludias:  D.  Manuel  de  la  Bo- 
dega, que  era  entonces  consejero  en  esle,  fundó  en  la  con- 
suUa  que  extendió  y  que  el  consi'jo  dirii;i(i  al  re^',  las  ven- 
lajas  del  comercio  libre,  pero  nmy  lejos  de  consentir  en 
su  eslablecimieiiU),  dejando  por  eniónces  sin  resolver  lo 
relaiivo  á  S.  Blas,  con  respecto  á  Veracruz  se  mandó  por 
real  orden  de  27  de  Sepliembre  de  1819,  "que  bajo  iiin- 

"^  VciL-o  fol.  A12  dn  o.slfí  t»»ino.  tói'u*n  tomo  I  .-^  fj.!. /íj'J  y  siguienteíi, 
Para  todo  lo  concern :í»h*í»  ú  cstp  apun*  rn  (]i:f>  lo  trsra  cor  n¡v¡cha  e:^ten»ioa> 
to,  vtíjfto  ú   Uu^Umau'.e,  Cuadro  h;«. 
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-lW7ái8íO  gun  pr'elqxíd  se  ndmíliesen  buques  oxiranjeros  en  aqii(?l 
|nierto,  y  que  en  loJas  las  expediciones  que  en  adelante 
¿6  concediesen  para  Amórica,  se  entendiese  excluido,  ann 
ctinndo  no  se  expresase  así  en  la  real  ói'den  que  se  comu- 
orease  al  intento." 

Entre  las  razones  que  Troncoso  liizo  valor  con  mayor 
fuerza  en  su  representación,  una  de  las  principales  fnó  el 
eontraste  qwe  ofrecía  el  estado  de  |)rosperidad  (¡wc  la  Ha- 
bana presentaba,  desde  que  se  babia  establecido  en  aqnel 
puerto  el  comercio  libre,  y  la  decadencia  del  de  Veracrnz: 
^*En  el  ailo  de  1816,  dice,  entraron  en  la  Habana  1.008 
Iniques  é  bicicron  un  giro  total  do  2l.000.fl00  de  pesos, 
mientras  que  en  Veracruz,  para  proveer  tan  vasto  reino, 
énlraron  solo  lt>7  v  ann  menos  on  los  nítos  si«(OÍenres '' 
y  en  diversa  representación  que  el  mismo  Troncoso  diri- 
ja al  ministro  de  bácionda  D.  José  de  ímazeVi  27  de 
Octiíbro  de  1819,  expuso  el  perjuicio  que  lu  real  hacien* 
da  y  el  comercio  estaban  resinliendo,  por  no  baber  bnqncí^ 
Wn  qtie  exportar  2.000  zurrones  do  grana  que  cxistiaft  en 
d  puerto,  cuyo  valor  ascendía  á  2.000:000  do  pesos,  y 
á;140  000  los  derechos  de  extracción  que  debían  causar. 
Troncoso  sin  embargo,  perdía  do  vista  un  punto  esencial, 
que  bace  insubsistente  la  paridad  que  prelendia  establecer 
entre  la  Habana  y  Yeracruz,  que  es  baber  en  el  primero 
de  estos  puertos  frutos  de  cuantiosa  ex|)orlacion,  que  son 
la  azticar,  el  café  y  el  tabaco,  que  |)roporc¡onan  á  los  bu-  . 
qties  carga  segura  [)ara  su  retorno,  con  la  que  no  pueden 
contar  los  que  llegan  á  Veracruz.   '     En  la  junta  de  go- 

^  Todavía  vive  en  Vet-arm/.  I).  t!e  ntjnella  plaza.  A  la  pregúnla  del 
IVtro  del  Paío  j  Troncoso,  único  poeta  iVíelendez  en  su  despedida  del 
lesto  del  antiguo  comercio  español     anciano:  •        .  ? 
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Merno  del  consulado  de  csla  [)!aza,  ceiohrada  el  1 1  de  Ei)e=-  isi;  i  iFSt> 
rodé  1819,  el  secrefario  D.  .losé  María  Curros  levó  h 
niomoria  de  eslaluto,  insisliendo  en  ella  sohrc  la  necesidad 
del  comercio  libre,  y  habiéndose  Iralado  de  su  impre* 
sior),  se  opuso  el  síndico  D.  ^íannel  Pasalagna,  con  cuyo 
molivo  80  remilió  á  Méjico  y  se  |)ast)  á  la  censura  del 
oidor  Yañez,  el  cual  opinó  que  debian  reformarse  las  ex- 
presiones y  conceptos  en  (jue  se  crilicaban  las  lc}x?s  pro* 
liibúivas,  á  lo  que  Quiros  conlesló,  que  esas  no  eran  idea* 
suyas,  sino  de  los  mas  célebres  economistas  y  que  por  es^ 
tn  no  podía  reformarlas.  La  memoria  no  se  publicó,  basta 
que  después  de  la  independencia  lo  hizo  D.  Chirlos  Rusla^ 
mante  eo  el  [leriótlico  que  redactaba,  con  el  tílfdo  del  Ceñir 
7ontlt:*^  estas  contesl-aciones  causaron  talos  disgustos  é 
Quiros,  que  acabaron  por  conducirlo  al  sepulcro. 
'  Tan  delicado  fué  en  este  punto  Apodaca,  que  habiendo 
í](^ado  S  Ttiuipico  en  Octubre  de  181 8  el  hijo  del  minia*- 
Iro  Onis  y  el  cónsul  de  Espaíia  en  N.  Yorck  D.  Frar>c¡9*- 
co  Fació,  con  el  objeto  según  se  dijo,  de  liacer  propue»^ 
las  [>or  parle  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  para 'la 
persecución  de  los  corsarios  que  infesiaban  el  seno  meji- 
cano, pidien<lo  en  remuneración  algunas  ventajas  comer- 
ciales: los  bizo  conducir  j/or  Concba,  atravesando  la  Huas- 
teca, sin  permitirle^  comunicación  con  nadie,  basta  la  vig- 
ila de  Guadalupe,  desde  donde  se  volvieron  con  las  mis- 

¿nón<le  el  c-ui(¡r>r  caátcllano,  (la(Ie«,  (jiie  liun  <!t?sAjKirecI»Io  ya  no 

La  parsimonia,  la  llaiuv  iiiéiioá  i:n  Méjico  qi:e  en  Ksjiaii»,  co- 

l'é,  ([ue  entre  toJos  los  pueblos  mo  to  lamen  riba  el  poefa  citado. 

Al  español  ECiíalaban?  ^^   Iwi  los  meses  fiii  Noviembre  y 

Dicicriíbre  «Je    l^U'j.    Ceiii/.oiilli  e» 

Se  le  podría  contestar,  tnostrándo-  el  nombre  mejicano  de  un  pájaro,  así 

I«  este  anciano  respetable,  en  quien  llamado  por  la  multiplicidad  de  soa 

M  hallan  reunidas  todas  estas  cmUi-  tonos  y  duUura  de  su  canto. 
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|$17¿  l^üO  *na.s  procancionfs.  Lsto  a[)aralo  dio  imporlniícin  a  osla 
comisión,  <¡iic  K)S  adidos  ;í  la  !*ovolucio:i,  souuüíIo  sieni- 
jíre  cM)  rei*ii)ir  auxilios  de  los  «aislados- Unidos,  so  (¡gura- 
ron  lenor  uuicliü  ivlaci()a  con  la  polílicíi,  ui.as.  (¡uedaron 
^cscngañaíh)S  luego  que  se  snpo  el  ohjrto. 

El  pais  sin  cnd)argo  iha,  aunque  li'nlanienle,  adelan- 
tando. En  el  ano  de  1818,  la  canlidad  de  piala  y  oro 
^cuñada  en  la  casa  de  moneda  de  Méjico,  ascendió  á 
;il.38G.288  pesos  Toréales;  en  e!  de  1811)  suUiá  á 
iíJ.OoO.iila  ps.  5,  )•  auníjue  en  ei  de  ¡820  volvió  á  lia- 
jar  á  lÜ.üOO.ÜOO,  teniendo  presente  que  al  mismo  liem- 
pp  estallan  en  ejercicio  las  casa$  de  iiíonedy  de  GuadaJa- 
jara  y  Zacatecas,  se  verá  que  el  producto  de,  las  Alinas  as^ 
fpeüdia  á  unos  1 6  á  i  8.000.000  de  pesos.  ?>'(>  oUuuUí», 
se  nolaha  escasez  en  el  nunjerario  en  circulación,  po^*  ia 
.8í)lida  conslderaiilo  de  caudales  que  liajiia  liuhido^.liabieU'^ 
do  sido  frecuentes  los  convoves  .mandados  .á  Vcracruz, 
cmharcindosc  no  solo  los  retornos  de  las  mcrqancías  r^r 
eibídas,  sino  los  ca[)ilaks  de  los  europcop.qne  eaiigrahan 
con  sus  familias.  Aun  las  diversiones  púldica^  se  íIküi 
restableciendo,  pues  ya  en  U  pascua  de  PentecoslC'S  del 
aüo  de  Í8i8,  concurrió  mucha  gente  de  ia  capital  aLpuc- 
blo  inmediato  de  S.  Agustin  de  las  Cuevas,  en  el  que  en 
tales  dias  se  jugaban  gallos  y  albures  }'  babia  bailes  y  oíros 
entretenimientos,  que  bubian  cesado  durante  diez  años. 
En  esta  priuiera  vez  <le  su  reslablecinuenio,  la  alegría  se 
interrumpió  con  el  motin  que  se  suscitó  por  haber  inten- 
tado el  corregidor  de  Cuyoacan  D.  Cosme  Uamon  do  Lla- 
no, á  cuya  jurisdicción  correspondia  aquel  puebloi.  pren- 

**     Arectie<¡err«ta,  Apunte»  bistúricoi  minuscxítos. 
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t!fcr  á  un  oficial  de  arliliería  por  al^niíiar  falla  coinel¡(lap#  I8l7ál8í« 
este,  lo  c\ií(^  fné  ocasión  de  que  todos  los  mitiiares  se  pil* 
sies6n  á  pnnio  de  dcfcTulcr  á   su   coínpaiTcro,   y  c4  Inifctt 
hn!)ior;i  üogndo  'a  ser  snn^rienlo,  soij^uii  la  irnlacion  dé 
los  ánimos,  si  no  se  luiljiesc  corlado  firudenlonieiile. 

Lá  PiVoluciorrqnediiha  reducida  al  efelréeiío"  espacio  del 
cerro  de  la  Gb'eta,' desde  las  inmediaciones  dt3  Suhepetí 
y  Tnsco  á  Tejn¡)iico  al  Snr  de  Mt^jico,  y  al  lerrilorio  dé 
Ajiiclíillan  Y  Ijís  niárf!;enesdet  Mescala  inniedialiis  á  ar|ueK 

m 

Pedro  As'eiJsio,  qnc  agreíj:»)  á  su  noinhre  el  de  Al([nisira»^ 
er<\  indio,  nalivo  de  un  pnehlo  inmedialo  i  Teloloa]  an,  y 
liabiA  adr,tiirido  grande  auloridad  enlre  los  de  su  origen; 
con  rl  eslaha  unido  el  P.  I).  .!osé  Manind  l/<piierdo,  Aé 
uiiafamiüa  acomodada  de  Snllepec,  el  cual  por  su  esiadd 
tdnra  no  menos  influjo  (¡ue  Asensio,  y  and;os  eslahan  «•>! 
fivnle  de  la  ?renll^'(^e^  fá  Goleta.  VA  virey  l»a!'ií^  \u'thú 
rodear  nquel  disirKo  por  deslacanieutos,  (pío* formaban 
una  linea  dé  punios  militai'cs  desde  Temascallo¡)ec,  dan-* 
do  viadla  por  Amatepee,  Luhianos,  Culzaiiíala,  Alaliuisllatl 
y  Zacóalpan.  '*La9  impas  que  guarnecian  estos  puntosy 
no  íTan  suficienles  para  el  objelo  y  se  disminuyeron  lo* 
dávía  ñííis,  habiendo  hecho  marchar  el  balallon  de  Sanio 
Domingo  al  silio  de  Cóporo.  Los  iusurgenles  aprove-* 
eharon  su  posición  ctntral,  para  cargar  con  todas  sus  fuef-^ 
zas  sobre  los  punios  que  estaban  menos  custodiados,  rt  en 
que  se  lüibian  proporcionado  algunas  inteligencias:  así  fué 
como  sorprendieron  el  deslacamenlo  de  ííultepec,  que  fué 
pagado  íí  cuchillo  de  orden  del  P.  Iz(¡uierdo,  y  el  de  Ama- 
tepec,  por  entrega  que  hizo  del  pueslo  que  guardaba  el 
sargento  de  dragones  de  España  Ábrego,  siendo  fusilados 


mtrft-iBfiKK^'Combuiidulocapiír^n  Di  ittan  Dioe^sn  hijo^yotro  oficial; 
Uim)a4lii  D»'  Pulirá  I^(nufU;.>'£stQ8(iosgraeia»lnc¡eipn  (|Dcr. 
ei'.vil'tytnnniksc  lioivcr  ú  aquel  tlisU'íle'al  balalitíi)  deSaiK^ 
Uy  Domingo,  coiitiríciMlo  eLuiaudo  (iüTeuiasoaluiiiecáisi» 
comaiuliiDie  *U«  <lUíig*ii€l  Torres:  oirás  fuensasinai'iDlmron 
dtt  Vallaciolid  á  las  crdeiK!^  (lo  I>«  ;/Uejandit>^A#ana  ^lidc- 
B.'  Luis  Quiíiianar.  y  por  último  S6  situó  en  TcjiípiioateJ^ 
coronel  R.'ífois  con  el  i  .^  Americano.  Uicíúrooiso  dívm*T$ 
9íis  entradas  en  que  so  dishiignicroa  Alcorla^  Maiiau^  f 
Otros  oJi^i^ics,  V  Háfols  dio  por  concluida  la. < campaña^ 
eon  hdl)er  ocupado  el  fuorto  de  S.  Gaspar  odíJo  ijtoleu» 
Poco  des|)nes  Itogóá  las  ribora&%Iel  <MosC8l»/Guttrren^ 
derrotado  cofno  hemos  visio^  por  liukt  ení  la>  Aguazadca, 
jr<6Hie^  con  Moniesdo  Oca  y  oíros  sobaJÉGmosjBayjaiBtift^ 
biKDÍendo  progresos  en  aquel  rumbos flndquiO'Arfliijft  OiOn 
«é  dneilfo  d<e  ia  costa  y  tuviese 'guorn¡ctou<^e»toikisi^oft 
puebk^s  principales.  E\v  el  Sur  de  Micboaca«^  Jkdomy 
Lohalo  liacian  algnnas  correrías  lia$ta  .eoiica  dciApalfiinr* 
gon'  y  de  los  Reyes,  pero  estubán  cooi«nidaspokv|fi5ig^iHUíy« 
oioioncsde  estos  puntos  y  dcHuctaino^y  fil'Oanúno.lia$l^ 
Kocatnia  estaba  bastante  expedito*:  Eu  lai^Golotai^rJUn 
leiuó  llevar  á  electo  ol  tíisieina  qi»e'Qii oti)3&  pavl^sib^bid 
probado  bion,  de  destruir  las  semillas  y  los  )seinitf:aitlo64 
{Ara  reducir  á  los  imlios  á  (XHÜr  el  iiiUiihov  |>oro  (^¡der 
fendicron  con  desesperación  ven  la* acción; dv « Corroniel 
destruyeron  enteramento  á  los  realistas  que  loe. atacaron^ 
Bi'P.  Izquierdo  acabó  (Kir  pedir  el  indulto  quet  se^le^eon-r 
tedios  retirátidose  ú  Mi'jieo  y  todo  esto  m  .visia  <u>u  dá)S- 
precio,  y  babria  torminado  por  sí.  misoio^  si  np  JiuJ^i^so 
feeibido  nuevo  impulso  dolainaao  qup.iocno^podi^i  ^s- 
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pcrarse,  é  si  ia^  operaciooes  Be  Imbietan  conducidQ.  coa*i8i7;ájiBiMif 
luflB  tigon  (>ero>  los  comaihlontcs  iieosaban  masque  eü' 
ia  giierray  ea  aiis  gustos  ó  en  au&  proveclios,  y  el  virey.pa*- 
recia  iiafjorao  olvidado  do  la  másiima  que  él  nii^oio  liabÍA: 
aseutado,  conlestando  á  Liiiau  sobre  la  caria  de  jolina, 
^^que  el  imódo  de  acabar  la  revolucioD^  no  era  otro  qure 
perseguir  sus  restos  hasta  aniquilarlos:''  pasó  la  oporiiH 
nidad.,  y  cuando  quiso  aplicar  medios  mas  eficaces  para  ex-». 
tiuguir  aquella  chispa,  por  las  circunstancias  en  que  lo 
verificó  y  ])or  la  persona  destinada  al  intento,  no  hizo  mas 
que  dar  ocasión  á  que  se  levantase  un  nuevo  incendio^ 
que  todo  io  abrasó  y  arrebató. 

La^  serie  do  los  sucesos  que  hemos  referido  hasta  esie 
peliodo^  debe  conducirnos  á  hacer  muy  serias  reilexioT 
nesy  aplíeiblea  al  estado  actual  del  pais.  liemos  vis4o. 
al  gobiernok  español  atacado  fuertemente  en  esta  parte  á» 
sus  dofúinios,  sostenerse  en  medio  de  la  mas,  deshecha 
tempestíd  y  finalmente  conseguir  el  iriunfo,  por  la  firnii 
resolución  de  los  vireyes  Yenegas  y  Calleja,  de  no  transi- 
gir con  la  revolucioo:  d  plan  de  operaciones  muy  pro^i* 
dentemenle  formado  por  el  último  desde  su  ingreso  ai 
mando  y  seguido  con  constancia  durante  todo  el  tiem[io  de 
su  gobierno,  no  solo  lo  condujo  al  resultado  que  se  había 
propuesto,  poniendo  en  sus  manos  al  jefe  principal  del 
|>artido  contrario,  siuo  que  le  dio  los  medios  necesarios 
para  dar  fin  á  la  insurrección,  como  lo  hizo  su  sucesor,  ¿ 
pesar  de  las  dificultades  que  volvió  á  suscitar  la  veliidti  de 
Mina,  que  dio  nuevo  aliento  á  la  revolución  en  el  último 
período  de  su  existencia.  Por  el  contrario  los  insurgen^ 
tes,  habiendo  ocupado  las  mas  ricas  provincias  del  reino, 
ToM.  IV— 91. 
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1617 « 1620  j  extendidose  {)or  casi  toda  la  superficie  do  este:  dveños 
de  lodos  los  recursos  que  él  ofreeia  y  apoyados  por  la  ma- 
sa del  pueblo:  no  habiendo  llegado  á  establecer  un  gobier- 
no por  todos  reconocido;  no  obedeciéndole  sino  cuando 
les  convenia;  no  contribuyendo  á  su  conservación  y  man- 
tenimiento; dejando  pesar  sus  gastos  sobre  solo  el  distri- 
to de  su  residencia,  y  no  queriendo  concurrir  de  oomun 
acuerdo  á  la  defensa  del  territorio  atacado  por  los  realis- 
tas, esperando  hacerlo  cada  uno  en  el  que  ocupaba:  fue- 
ron vencidos  uno  tras  otro,  hasta  acabar  por  tener  que 
someterse  todos  a)  vencedor.  Esta  misma  ha  sido  eu 
nuestros  días  la  historia  de  la  guerra  con  los  Esudo^ 
Unidos,  y  este  el  peligro  á  que  se  halla  expuesta  esla  «re- 
pública, por  las  mismas  causas  que  frustraron  tantos-es- 
fuerzos en  la  revolución  de  1810.  Inútil  fué  la  feroz  eoer- 
gia  de  Morelos:  inúliles  los  constantes  aunque  interesados 
intentos  de  D.  Ignacio  Rayón,  para  establecer  un  go- 
bierno de  que  él  hubiese  de  ser  el  jefe:  la  constancia  de 
los  dipuladosdel  congreso  de  Apatzingan  para  formar  una 
consiilucion  enlre  riesgos  y  privaciones;  el  noble  carácter 
de  D.  Nicolás  Bi^vo;  el  sacrificio  de  su  padre  y  dq  su  lio; 
el  denuedo  de  Galiana;  la  capacidad  militar  de  Teran  y 
de  D.  R.  Rayón;  las  ventajas  que  procuró  á  Victoria  el 
terreno  que  ocupaba;  el  tesón  de  Aseusio  y  de  Guerrero, 
no  queriendo  admitir  el  indulto  cuando  todos  los  demás 
lo  habian  solicitado  y  obtenido;  el  valor  individual  de  que 
dieron  mil  y  mil  pruebas  Trujano,  Rosales,  el  Giro^  Nina 
y  sus  com|)arieros,  y  tantos  otros:  todo  fué  infructuoso, 
todo  se  dcsvaueció  ante  el  desorden,  la  anarquía  y  el  es- 
píritu de  rivalidad,  de  egoísmo,  de  pillage  y  de  privadas 
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ambiciones,  que  fué  el  carácter  de  aquella  revolución.  I8i7«is90 

No  (ai  ella  una  guerra  de  nación  á  nación,  como  se 
lia  querido  falsamente  representarla;  no  fué  un  esfuerzo 
beróico  de  un  pueblo  que  lucha  por  su  libertad  para  sa- 
cudir el  yugo  de  un  poder  opresor:  fué,  sí,  un  levanta- 
miento de  la  clase  proletaria  contra  la  propiedad  y  la  ci- 
vilización; por  «sto  vemos  entre  los  jefes  del  partido  in- 
dependíente, tantos  hombres  perdidos,  notados  por  sus 
vicios  ó  salidos  de  las  cárceles,  á  quienes  en  vano  se  es- 
forzaban en  reducir  á  un  orden  regular,  los  pocos  hom- 
bres apreciables  que  entraron  en  aquella  carrera  deslum- 
hrados por  ideas  lisonjeras,  cuya  realización  conocían  ser 
imposible  luego  que  estaban  en  situación  de  palpar  el 
desorden  y  la  confusión  de  que  se  veian  rodeados.  Esto 
produjo  una  reacción  de  toda  la  parte  respetable  de  la  so- 
ciedad en  defensa  de  sus  bienes  y  familias,  que  dio  fuer- 
zas y  proporcionó  recursos  al  gobierno:  esto  fué  lo  que  so- 
focó el  deseo  general  de  independencia,  y  esto  fínalmente, 
por  lo  que  combatieron  bajo  los  estandartes  reales,  mu- 
chos hombres  cuyas  opiniones  eran  decididas  por  ella, 
pero  que  no  querían  recibirla  con  el  acompañamiento  de 
crímenes  y  desordenes  con  que  se  presentaba.  El  triun- 
fo de  la  insurrección  hubiera  sido  la  mayor  calamidad 
que  hubiera  podido  caer  sobre  el  pais. 

Como  haya  podido  pretenderse  que  esta  guerra,  tal  como 
la  hemos  referido  en  esta  historia,  sin  mas  arte  ni  atavíos 
que  la  austera  verdad,  apoyada  en  documentos  irrefraga- 
bles, sea  un  título  de  gloria  para  la  nación,  atribuyendo 
á  eUa  la  independencia;  es  cosa  que  solo  podrá  compren- 
der el  leetor,  coando  se  ponga  á  su  vista  el  cuadro  de  las 
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i8i7&i8íXi^faccioQeg  que  despncs  han  prevalecido,  alterando  la  ¡ver- 
dad de  los  heclios,  de  una  nianera  que  parece  difícil  ile 
ereer  cuando  se  trata  de  sucesos  cootenipor^neos  que  to- 
dos han  visto,  y  cuando  la  libertad  de  imprenta  no  hubiera 
debido  permitir  que  se  ofuscase  aquella  de  tal  roodo,  que 
se  hiciesen  parecer  las  cosas  al  contrario  de  lo  que  efec- 
tiTamenie  fueron:  peix)  esto  sirve  para  convencer  que  la 
libertad  de  imprenta  en  manos  do  las  faccionesy  no  Bolo 
DO  es  un  medio  do  ilustrará  las  naciones,  sino  porei  ci>o** 
trario  el  instrumento  mas  poderoso  de  engaño  y  decep^*- 
cion.  Los  tomos  publicados  de  esta  obra,  han  comena- 
do  a  levantar  á  los  ojos  de  todos  el  velo  que  ocultaba;  la 
realidad  de  las  cosas,  y  el  presente  contribuirá  mucho  á 
acabar  de  disipar  el  error  eu  todos  los  que  no  quieren 
engañarse  voluntariamente:  pero  al  mismo  tiempo,  este 
golpe  de  luz  ha  excitado  la  contrariedad  de  opiniones^  j 
ba  dado  lugar  á  que  para  sostener  la  creencia  que  estaba 
establecida,  el  congreso  general  decrete  un  gasto  de  coa** 
Iro  mil  pesos  anuales  de  los  fondos  del  ayuntamiento  de 
Méjico,  para  solemnizar  la  función  del  16  de  Septiembre; 
que  el  gobierno  haya  hecho  imprimir  en  un  tomo  que  na- 
die lee,  la  multitud  de  discursos  prqnunciados  en  diver- 
sos parajes  de  esta  capital,  con  motivo  de  aquella  celebri- 
dad en  el  año  anterior:  y  por  último,  que  las  legislaturas 
de  los  Estados  de  Guanajuato  y  Méjico^  .dccrelen  estatuas 
al  cura  Hidalgo,  para  colocarlas  en  el  lugar  de  su  naci- 
miento; en  el  que  comenzó  la  revolución;  y  en  el  monte  de 
las  Cruces,  aunque  la  célebre  acción  dada  en  este  punto,  no 
sea  ciertamente  lo  que  mas  ba  contribuido  á  su  gloria.  ^^ 

M    Véase  el  Apéndice  documento  núm.  17. 
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Todos  estos  medios,  buenos  solamente  para  deslumhrar  isitüsso 
al  vulgo  ignorante  ó  para  servirle  de  diversión,  no  influ- 
yen en  la  convioeton  de  la  gente  de  juicio,  que  vé  las 
cosas  en  su  esencia,  y  no  dejándose  deslumhrar  con  apa*^ 
riencias,  sabe  aplicar  la  crítica  para  encontrar  la  verdad 
y  dar  el  mérito  á  quien  verdaderamente  lo  tuvo. 

La  revolución  en  su  primer  periodo,  que  es  el  que  com* 
prende  esta  parte  de  la  presente  historia,  comenzó  por  un 
engaño;  se  propagó  y  sostuvo  por  los  medios  mas  inmo* 
rales  y  atroces,  y  terminó  pidiendo  perdón  al  vencedor  los 
que  aun  quedaban  en  ella,  degollándose  ó  entregándose 
vilmente  unos  á  otros  para  merecerlo.  ¿Cómo  pudo  pues 
debérsele  la  independencia?  Esta  fué  obra  de  otros 
hombres,  de  otras  combinaciones,  resultado  de  otras  cau- 
sas, y  el  efecto  natural  de  la  sencilla  evolución  de  cam^ 
hiar  de  frente  el  ejército,  movido  por  la  alta  gerarquía  del 
clero  en  odio  de  la  constitución  española,  de  suerte  qué 
la  independencia  vino  á  hacerse,  por  los  mismos  que  hasta 
entonces  habian  estado  impidiéndola,  como  veremos  en  la 
segunda  parte. 
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mmOS  ¥  PLANOS 

COiNTENIDOS  EN  ESTE  TOMO. 


PRIMERO. 

lictrato  del  virej  1).  Félix  María  Calleja,  conde  que  des- 
]jues  fué  de  Calderón,  y  caballero  gran  cruz  de  las  órdenes  de 
Isabel  la  Católica  y  San  Hermenegildo,  sacado  del  que  se  con- 
serva en  el  archivo  del  ayuntamiento  de  Méjico.  Está  repre- 
sentado sentado,  como  lo  indica  el  trazo  del  respaldo  del  si- 
llón que  está  delineado  en  el  dibujo.     Fol.  77. 

SEGUNDO. 

Retrato  de  D.  llamón  Rayón,  general  graduado  de  brigada 
(le  la  repáblica,  y  teniente  general  entre  los  insurgentes.  Sa- 
cado de  la  colección  de  retratos  publicada  en  París  por  Mr. 
l^rudlionime,  para  la  que  se  tomó  de  un  retrato  en  cera  hecho 
])or  Rodríguez.     Fol.  2G3. 

TERCERO. 

Retrato  de  Morelos,  con  su  traje  ordinario  tal  como  estaba 
])reso  en  la  cindadela  de  Méjico,  en  donde  lo  retrató  en  cera 
Küdriguez.  Todos  los  que  conocieron  á  este  hombre  celebre, 
dicen  ser  muy  parecido  este  retrato,  por  lo  cual,  y  i)or  haber 
(hido  en  el  torno  3  ^  el  del  mismo  con  el  vestido  de  ceremo- 
nia que  usaba,  que  le  da  cierto  aire  de  caricatura,  ha  pare- 
cido conveniente  poner  aquí  este  otro  que  lo  representa  en  su 
manera  acostumbrada,  mucho  mas  habiéndose  sacado  rii  una 
circunstancia  tan  notable  de  su  vida.     Fol.  Sló, 
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CUARTO. 

Retrato  de  ü.  Francisco  Javier  Mina.  Sacado  del  que  se 
publicó  en  Londres  en  el  periódico  titulado  "el  Mensagero," 
en  el  que  se  dice  haber  sido  tomado  de  un  cuadro  pintado  cu 
aquella  capital,  durante  la  residencia  de  Mina  en  ella.  Fol.  517. 

QUINTO. 

Plano  del  fuerte  de  los  Remedios  en  el  cerro  de  San  Gre- 
gorio. Copiado  del  que  publicó  Torrente  en  el  tomo  ¿  ?  de 
la  Historia  de  la  revolución  Hispano-Americana.     Fol.  388. 

SEXTO. 

Firmas  de  los  vireyes  y  personas  mas  notables  del  partido 
realista,  de  los  primeros  promovedores  de  la  independencia  y 
de  los  principales  jefes  de  la  revolución  de  ISIO.  Sacadas  de 
documentos  originales  existentes  en  el  archivo  general  y  eu 
poder  del  autor.  Muchas  que  parece  debian  haberse  com- 
prendido en  esta  estampa,  se  han  reser\'ado  para  el  5  í^  tomo, 
por  haber  hecho  un  papel  mas  principal  los  individuos  de  quie- 
nes son,  en  la  «segunda  parto  de  esta  obra. 
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APÉNDICE. 


DOCUMENTO  NUM.  1. 

LlB.   6.0  CAP.    i. o    FOL.   28. 

Relación  de  la  batalla  de  Chiehihnalco,  dada  por  uno  de  los  princi- 
pales jefes  de  los  indepcudientes  que  se  halló  en  ella. 

El  Sr.  Morelos  dio  á  reconocer  en  Tlacotepec  por  teniente  ge- 
neral a  su  secretario  Rosains,  y  le  dio  á  mandar  en  jefe  las  di- 
visiones de  Galiana,  D.  Nicolás  Bravo  y  Guerrero,  que  marcha- 
ron á  la  hacienda  de  Chichihualco:  este  nombramiento  fué  muy 
mal  recibido,  porque  aun  de  secretario  contaba  Rosains  con  muy 
pocos  amigos,  de  lo  que  resultó,  que  en  la  batalla  que  tuvo  en 
esa  hacienda,  todos  estaban  convenidos  en  obedecerlo,  pero  na- 
die en  aconsejarlo.  Observando  él  su  estado,  la  víspera  de  la  ac- 
ción quiso  entregar  el  mando  á  alguno  de  los  generales,  y  nadie 
lo  admitió:  el  Sr.  Armijo  le  llamó  la  atención  por  varios  puntos 
á  largas  distancias,  antes  de  presentar  sus  fuerzas,  y  el  Sr.  Ro- 
sains distribuyó  las  suyas  por  todos  ellos,  sin  que  pudieran  au- 
xiliarse mutuamente;  así  es,  que  luego  que  se  presentó  el  Sr. 
Armijo,  no  tuvo  Rosains  fuerzas  de  que  poder  disponer  y  em- 
prendió su  retirada  en  desorden:  eata  fué  la  batalla  de  Chichi- 
huaico. 


DOCUMENTO  NUM.  2. 

LlB.   C.«  CAP.   3.0  FOL.    88. 

Noticias  rdativas  i,  la  cons])iracíon  descubierta  en  Teracrní  «n 

Marzo  de  1812. 

Siendo  poco  conocido  este  suceso,  en  el  que  tuvieron  parte  por  sí  mismoi 
ó  por  sus  parientes,  algunos  sugctos  notables,  ha  parecido  conveniente  am- 
pliar lo  que  se  dice  en  el  texto,  con  los  pormenores  que  constan  en  la  carta 
escrita  al  autor  por  el  Sr.  general  Michelena.     £s  la  siguiente. 

Morelia,  Octubre  2  de  1830.— Señor  D.  Lúeas  Alaman.— Mi 
amigo  de  todo  mi  aprecio. 

El  tiempo  y  la  cadena  de  desgracias  y  padecimientos  que  han 
venido  sobre  mi,  en  el  período  que  ha  corrído  desde  los  sucesoa 
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de  Veracruz  hasta  ahora,  son  causa  de  que  yo  no  le  pueda  dar 
á  V.  una  contestación  tan  extensa  y  circunstanciada  como  era  de 
desearse:  muchas  ideas  he  perdido,  principalmente  porque  al  ver 
el  poco  fruto  que  hemos  sacado  de  tantos  peligros  y  trabajos, 
me  hace  procurar  disipar  estas  memorias  cuando  me  ocurren;  * 
no  obstante,  diré  á  V.  aquello  de  que  me  acuerde. 

V.  sabe  que  para  formar  el  regimiento  de  Veracruz,  fuimos 
con  Arredondo,  Manuel  Bezanilla  y  yo,  y  que  efectivamente 
completamos  su  formación;  esta  circunstancia  hacia  que  en  mi 
estrecha  prisión,  ya  que  los  oficiales  mis  amigos  no  podian  ali- 
viarme en  otra  cosa  por  la  vigilancia  que  se  tenia,  a  lo  menos 
me  facilitaran  las  comunicaciones  en  cuanto  podian,  sin  exponer- 
se directamente:  también  sabrá  V.  que  Pérez  era  un  sugeto  muy 
honrado  y  amable  y  que  gozaba  de  mucha  popularidad,  al  mis- 
mo tiempo  que  tenia  relaciones  bien  establecidas  con  la  gente 
mas  principal  de  Veracruz. 

Pérez  era  entusiasta  por  la  independencia  é  iba  con  frecuen- 
cia al  castillo,  de  todo  esto  resultaron  nuestras  relaciones  y  me- 
dios de  comunicamos. 

Fué  nuestro  plan,  atraer  á  los  oficiales  de  mas  confianza  del 
regimiento  de  Veracruz,  contando  con  la  artillería,  que  no  haría 
otra  cosa  que  lo  que  le  mandara  D.  Pedro  Nolasco  Valdés  que 
cubría  aquel  destacamento  y  era  enteramente  nuestro,  teniendo 
una  parte  muy  directa  en  nuestras  comunicaciones  y  deseos;  con 
estos  elementos,  nos  pareció  seguro  y  bien  fácil  el  apoderamos 
del  «astillo,  y  en  seguida  de  los  Buques  de  guerra  que  habia,  los 
cuales  no  podian  resistir  ni  escapar  escogiendo  un  dia  que  pica- 
ra bien  el  Norte:  al  mismo  tiempo  debia  Pérez  apoderarse  de  los 
baluartes  y  puerta  del  muelle,  para  lo  cual  habia  hablado  ya  con 
los  que  le  pareció  necesario. 

La  empresa  aUí  no  le  parecia  tan  difícil,  porque  según  las  di- 
versas conversaciones  que  habia  tenido  con  algunos  sugetos  de 
Veracruz,  creia  que  el  principal  resorte  que  embarazaba  el  pro- 
greso de  la  insurrección,  era  el  pésimo  manejo  que  se  llevaba 
qe  persecución  y  saqueo  contra  tos  españoles,  lo  cual  ciertamen- 

^  No  extrañará  estas  expresiones  invadió  á  la  república  en  aquel  año, 
del  general  Mirhelena,  quien  sepa  que  y  por  último,  conducido  en  un  con- 
después  de  tantos  y  tan  con«tanTes  es-  voy  de  expulsos  á  Veracruz,  para  ser 
ííitrzos  para  llevar  á  efecto  la  inde-  embarcado  allí  y  arrojado  fuera  de 
pendencia;  hecha  ésta,  fué  puesto  por  su  patria  No  es  de  creer  sin  embar- 
el  gobierno  del  año  do  1^33  en  la  go  que  sean  ettos  motivos  persona- 
cárcel  de  la  antigua  inquieieion,  pri-  leslosque  le  hacen  explicarse  eon  tan 
vado  del  consuelo  de  acompañar  ¿  sentidas  expresiones,  sino  el  triste  re- 
su  esposa  en  los  últimos  momentoi  sultado  de  las  cosas  publicas  y  los 
de  su  vida,  h^ieodo  mUerto  en  la  presagios  funestos  que  pueden  hacer 
epidemia  del  ^<C6lera  moirbus,^  que  se  para  lo  venidero. 
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te  se  desvanecía  por  la  confíanza  que  podíamos  inspirarles  noso- 
tros, porque  así  lo  percibió  Pérez,  estaba  muy  indicado  y  lo  ma- 
nifestaron los  de  Veracruz,  en  lo  que  se  interesaron  por  nosotros 
en  la  prisión  que  yo  sufría  y  después  en  la  causa  de  Pérez  y  de 
Molina,  y  por  último,  considerábamas  que  logrado  el  golpe  del 
castillo  y  la  escuadra  que  creíamos  como  seguro,  aun  en  el  caso 
de  un  éxito  desgraciado  en  tierra,  nosotros  y  los  que  se  nos 
unieran,  teníamos  la  mayor  probabilidad  si  no  de  sacar  un  buen 
partido,  á  lo  menos  de  salvarnos. 

Todo  esto  se  frustró  por  haber  sido  descubierto  Pérez  en  Ve- 
racruz, pero  como  nada  declararon  que  nos  perjudicara  á  los  de- 
mas,  unos  quedaron  en  su  buena  opinión  y  fama  y  yo  solo  en 
sospechas,  pero  nada  probado,  y  antes  de  la  ejecución  de  los 
presos  en  Veracruz,  me  embarcaron  para  España  y  no  supe  mas 
de  lo  que  es  público. 

V.  conocerá  que  no  puedo  recordar  estas  especies  sin  mucho 
dolor,  así  por  la  muerte  dé  aquellos  amigos  tan  fieles  y  buenos, 
como  porque  la  grande  esperanza  de  que  la  insurrección  hubie- 
ra tomado  el  camino  que  debió  haber  llevado  desde  el  principio, 
quedó  concluida  para  mí  y  quedé  entregado  al  destierro,  la  mi- 
seria y  todas  sus  consecuencias. 


Inserlpclon  cotoeada  en  la  sala  de  cabildo  del  ayuntamiento 

de  Yeracmz. 

CAYETANO  PÉREZ, 

JOSÉ  EVARISTO  MOLINA. 

JOSÉ   IGNACIO  MURILLO. 

BARTOLOMÉ  PLORES. 
JOSÉ  NICASIO  ARIZMENDI. 

ir 

JOSÉ  PRUDENCIO  SILVA, 

P»IM£RAS  VICTIMAS  DE  LA  INDEPENDENCU  MEJICANA, 

SACRIFICADAS  EN  ESTA  PLAZA 

EN  LA  TARDE  DEL  DÍA  29  DE  JITLIO  DEL  AÑO  DE  1812. 

LA  HEROICA  CIUDAD  DE  >TBRACRUZ  . 

TRIBUTA  ESTE  HOMENAJE  DE  RESPETO  Y  DE  GRATITUD, 

A  LA  MEMORIA 
DE  ESOS  ILUSTRES  MÁRTIRES  DE  LA  PATRIA. 

(Oreen  Aal  lioiiorable  coograto  del  Egtado  de  6  de  Enero  de  1S2? ) 
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DOCUMENTO  NUM.  3. 

LlB.   6.0  CAP.    3.0   FOL.    iOl. 

Proclama  de  D.  Ignacio  Rayón  con  motivo  de  la  llegada  d  Nantla 
del  que  se  lituW  general  línmbert,  suponiéndose  enviado  por  el 

gobierno  de  los  Estado.s-Unídos. 

El  Lie.  D.  Ignacio  López  Rayón,  vocal  del  supremo  congreso 
americano,  capitán  general  de  los  ejércitos  nacionales,  y  mi- 
nistro de  las  cuatro  causas. 

Conciudadanos:  El  cielo  compadecido  de  nuestras  lágrimas, 
nos  ha  dado  por  fin  una  mirada  consoladora:  al  tiempo  que  el 
orgullo  de  los  tiranos  exaltado  con  sus  frecuentes  victorias,  tro- 
naba por  nuestro  pais  amenazando  ruina  y  desolación,  se  pre- 
senta en  nuestra  costa  una  armada  que  viene  á  favorecernos: 
nuestros  generosos  vecinos,  sí,  conciudadanos;  nuestros  gene- 
rosos vecinos  del  Norte,  altamente  convencidos  de  la  justicia  de 
nuestra  lucha,  no  han  podido  desentenderse  de  los  esfuerzos  y 
constancia  con  que  cuatro  años  ha,  la  hemos  mantenido  vigoro- 
sos^ y  como  palpan  cada  dia  los  bienes  inapreciables  de  la  liber- 
taa,  no  quieren  paz  con  la  Europa  hasta  afianzar  la  independen- 
cia de  nuestro  dilatado  continente.— Con  tan  gloriosa  mira,  ar- 
ribó el  19  de  Junio  á  la  barra  de  Nautla  la  embarcación  Tigre, 
cuyo  capitán  Mr.  Dominik,  condujo  en  ella  al  plenipotenciario 
Embert,  general  de  aquellos  ejércitos.  No  se  compone  el  carga- 
mento de  este  buque  de  paños,  lienzos,  ni  dijes  que  extraigan 
nuestras  riquezas,  para  dar  pábulo  á  la  ambición  y  codicia  euro- 
pea.—El  barco  Tigre  ha  trasportado  tres  mil  arrobas  de  pólvora,  y 
los  importantísimos  pliegos  de  confederación  con  unas  provincias 
que  son  la  envidia  de  las  naciones.— Tras  este  bergantin  tene- 
mos á  la  vista  las  fragatas  Dorada,  su  capitán  Mr.  Lansiga,  y  Fi- 
lantro,  su  capitán  Mr.  Calivrot,  el  Sarpris,  capitán  Mr.  Marck, 
y  otras  embarcaciones  que  seguirán  después,  todas  cargadas  de 
guerreros,  armas  y  municiones.— Las  primeras  tentativas  han 
sido  tan  felices  como  importantes:  á  los  dos  dias  del  afortunado 
arribo  de  nuestros  ahados,  se  dio  presa  á  tres  embarcaciones  de 
Veracruz  y  Tecpan,  que  conducian  víveres,  especería,  y  otros 
efectos  de  valor  considerable.— Tributad,  conciudadanos,  las  de- 
bidas gracias  al  Señor  de  las  misericordias,  por  la  clemente  dig- 
nación con  que  atiende  ya  á  salvar  la  opresión  de  nuestro  afligi- 
do pueblo,  y  acabad  de  conocer  la  insidiosa  conducta  de  estos 
monstruos  que  nos  han  tiranizado,  cuando  publican  con  algazara 
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la  restitución  de  Femando  YII  á  su  trono,  para  alarmamos  por 
medio  de  este  engaño,  contra  los  designios  Liberales  del  supremo 
gobierno  de  los  £stados>Unidos. 

Cuartel  general  en  Zacatlán,  Julio  18  de  1814.— Lie.  Ignacio 
Rayón.— Es  copia  de  la  proclama  promulgada  y  fijada  en  el 
Real  de  TlalpujahuE^. —Concha. 

Sacada  de  los  documentos  que  obran  en  la  causa  de  D.  Ignacio  Rayón. 
Esta  proclama  fué  probablemente  redactada  por  el  Lie  D.  Curios  María  Je 
Bustamante  que  acompañaba  ú  Rayón  y  escribía  todos  los  documentos  que 
Rayón  firmaba,  echándose  ademas  de  ver  su  estilo  muy  conocido  en  esta 
clase  de  piezas. 


DOCUMENTO  NUM.  4. 

LlB.   6.»  CAP.   4.0  FOL.    139. 

Docomentos  relatiyos  á  la  disolncion  de  las  cortes,  á  consecuencia  del 
decreto  dado  por  el  rey  Fernando  Vil  en  falencia  el  4  de  Mayo  de  1814. 

Oñcío  del  general  Eguíaal  auditor  de  guerra  J).  Vicente  María  Patino. 

* 'Remito  á  V.  S.  un  ejemplar  del  soberano  decreto  deS.  M^  D. 
Femando  VII,  dado  en  Valencia  á  4 del  corriente,  conrl  adjunto 
plieeo  apertorio  para  el  Sr.  presidente  de  las  cortes  ordinanas,  á 
fin  de  que  enterado  V.  S.  de  todo  lo  que  el  rey  tuvo  á  bien  de- 
cretar con  respecto  al  particular  de  cortes  y  demás  á  ellas  refe- 
rente, pase  V.  S.  desde  luego  ¿  entregar  en  persona  al  referido 
Sr.  presidente  el  expresado  pliego,  y  en  seguida  á  poner  en  eje- 
cución todo  lo  prevenido  por  S.  M.  sobre  este  punto,  prometién- 
dome de  su  zelo  y  amor  al  servicio  del  rey,  desempeñará  esta 
delicada  comisión  con  toda  exactitud,  conforme  á  las  reales  in- 
tenciones de  S.  M.,  dándome  aviso  de  quedar  enterado,  y  avis- 
tándose conmigo  en  caso  de  contemplarlo  útil  para  el  mejor  des- 
empeño del  encargo  que  pongo  á  su  cuidado." 

Madrid,  10  de  Mayo  de  1814. 

Contestación  de  Patino  al  general  Eguía. 

Exmo.  Sr.  En  seguida  de  haberme  separado  de  V.  E.,  des- 
pués de  haberle  acompañado  en  el  real  palacio,  pasé  sin  perder 
momento  á  la  casa  habitación  del  Sr.  presidente  de  las  corte^ 
cesantes,  y  le  entregué  su  pliego,  que  al  simple  anuncio  de  que 
incluia  un  soberano  decreto  de  S.  M.,  lo  recibió  con  todo  el  de- 
bido acatamiento,  y  enterado  de  su  contenido  expresó  obedecía 
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desde  luega  cuanto  S.  M.  tenia  i  bien  ordenar,  y  (|He.  estubt 
pronto  por  su  parte  á  ejecutarlo  y  hacer  que  se  ejecutase:  mas 
siendo  ya  las  dos  y  media  de  la  madrugada,  y  casi  imposible  con-«> 
seguir  se  reuniesen  los  secretarios  de  cortes,  bemos  acordado 
que  desde  luego  me  fuese  yo  á  la  casa  de  P  °^.  María  de  AragQ«k« 
y  tomase  todas  las  medidas  oportunas  para  poner  en  debida  cus- 
todia  los  papeles  de  la  secretaría,  según  me  estaba  mandado.  En 
efecto,  con  el  auxilio  del  comandante  de  la  guardia,  reconocí  to- 
do el  ediñcio,  recogí  las  llaves,  no  solo  las  que  tenian  en  su  po- 
der los  porteros,  mas  también  la  maestra  que  estaba  á  cargo  del 
ingeniero  del  mismo  edifício,  y  dejando  colocadas  las  centmelas 
que  creí  necesarias,  me  retiré.  El  expresado  Sr.  presidente  que- 
dó conmigo  en  que  contestaría  á  V.  E.  esta  mañana.— Todo  lo 
que  participo  á  V.  E.,  para  su  inteligencia  y  demás  fines  que 
convenga.' 

Madnd,  11  de  Mayo  de  1814.— Exmo.  Sr.— Vicente  María 
Patino. —Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Eguía. 

Contestación  de  D.  Antonio  Joaquín  Pérez  al  general  Eguía. 

*'Exmo.  Sr.  Antes  de  las  tres  de  esta  mañana  ha  puesto  en 
mis  manos  el  auditor  de  guerra  D.  Vicente  María  de  Patino,  el 
oficio  que  V.  E.  se  ha  servido  pasarme  como  á  presidente  de  cor- 
tesj  con  el  real  decreto  de  4  del  corriente»  por  el  que  Su  M.  el 
Sr.  D.  Fernando  VII,  nuestro  soberano  (que  Dios  guarde.)^  m  h|k 
servido  disolver  las  cortes,  y  mandar  \q  demás  que  en  el  mifiíno 
decreto  se  previene.  En  su  puntual  y  debido  cumplimiento,  bq 
solamente  xne  abstendré  de  reunir  en  adelante  las  cortes^  sino 
que  doy  por  fenecidas  desde  este  momento»  así  mis  funciones  d^ 
presidente,  como  vá  ci^lidad  de  diputado  en  un  congreso  que  y^ 
no  existe,  Ck>n  la  anticipación  que  me  ha  aido  posible,  Kengo 
^gfi^hxúdou  i  los  seoretcgrios  de  cortes  los  cui^ro  ei^nplares  del 
Biei^onado  real  ceoreto,  que  coa  aquel  fiji  se  sirvió  V.  EL  wom^ 
pa$9rme,  y  habiendo  significado  al  auditor  conusionado  miprco-r 
ta  disposición  á  auxiliarle  sin  reserva  de  personalidad,  de  hora 
ni  de  trabajo,  tengo  el  honor  de  ratificarla  á  V«  £.  paia  cuanto 
sea  de  su  mayor  agrado. 

Madrid,  á  11  de  Mayo  de  1814.— Exmo.  Sr.— Antonio  Joa- 
quín Pérez.— Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Eguía. 

Estov  documentos  «e  han  tpmaclo  de  la  ''Vida  literaria  de  D.  Jo^uin  Lo- 
renzo Villanueva,'*  impresa  en  Londres  en  1825,  tom.  2P  fql  ^Qyti^en- 
tei.  En  una  nota  al  primero  dice  Yitlanueva  haberlo  copia4o  ¿1  mismo  de 
«I  kirrader,  y  los  des  siguientes  de  sus  originales. 
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DOCUMENTO  NüM.  5. 

LlB.   6.0  CAP.   4.0   FOL.    118. 

Déeima  compuesta  en  ¡Héjico  sobre  el  díscHrso  qoe  pronaució  el  deán 
Berístain  en  la  catedral,  con  motivo  de  la  anulación  de  la  eonstitn* 

eion  por  Fernando  TU. 

Cuando  se  juró  la  constitución  española  en  Méjico  el  30  de  Sep- 
tiembre de  1812,  el  Dr.  D.  José  Mariano  Beristain,  que  era  en- 
tonces arcediano,  hizo  en  la  catedral  un  razonamiento,  "inter 
missarum  solemnia,"  en  que  colmó  de  elogios  á  aquel  código, 
llamándolo  **Libro  Sagrado."  En  el  año  de  1814  luego  que  se 
supo  que  el  rey  no  la  habia  querido  jurar,  en  la  misma  iglesia 
hizo  otro  discurso  totalmente  contrario,  comenzándolo  de  este 
modo:  No  pegó  el  arbitrio  tomado  por  los  liberales  para  des- 
truir el  trono  y  el  altar  dictando  la  constitución.  De  la  frase 
grosera  de  "no  pegó, "  se  formó  por  un  curioso  la  siguiente 


De  "lio  |nír:v''  iV.ó  el  sermón, 
Si  íMTinon  piirdo  ílic'rse, 
Hablar  hii^ta  prostituirse 
Por  la  vil  adulación. 
Aver  la  cünstitution 
Cual  haj:i*a(lü  libro  alega, 
Y  aiM'ua.s  Femando  Ib'ira, 
Cuando  esc  libro  saprrado 
Ka  un  código  malvado,^... 
¡Vaya;  qut;  eso  si  no  pega! 

Publicada  por  Bustamante,  Cuadro  histórico  loni   3?   M    1Ü5 


DOCUMENTO  NUM.  6. 

LiB.  ().«  caí».  íi.o  Foi..  200. 

Indulto  concedido  por  el  general  Cruz  al  Dr.  Haldonado  en 

Guadalajnra. 

Don  José  de  la  Cruz,  brigalicr  de  los  reales  ejércitos,  sub-ins- 
pector  y  comandante  de  la  primera  brigada  de  este  reino;  co- 
mandante general  del  ejército  de  operaciones  de  reserva,  y 
encargado  interinamente  por  orden  superior  de  la  comandan- 
cia general  de  la  Nueva  Cialicia,  presidencia  de  su  real  au- 
diencia, subdelegacion  de  la  renta  de  correos  del  mismo  reino, 
y  del  gobierno  é  intendencia  de  esta  provincia  de  Guadalajara. 

En  nombre  del  rey  nuestro  señor  D.  Fernando  Vil,  y  en  uso 
de  las  facultades  con  que  me  hallo  del  Exmo.  Sr.  virey  D.  Fran- 

ToM.  IV.— 2, 
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cisco  JaTÍer  Veaegas,  concedí  indulto  en  12  de  Marzo  al  Dr.  D. 
Francisco  Severo  Maldonado,  cura  párroco  del  pueblo  de  Mas- 
cota, quien  habiéndose  presentado  en  esta  ciudad  luego  que  sus 
ttiüles  le  permitieron  hacerlo,  tomó  á  su  cargo  por  oferta  volun- 
taria, ser  editor  del  Telégrafo  de  esta  ciudad  ó  Semanario  pa- 
triótico, que  continúa  desempeñando  con  conocida  utilidad  á  fa- 
vor de  la  justa  causa,  y  en  cuyo  servicio  no  omite  trabajo  ni  dili- 
gencia, para  deipostrar  su  decidida  adhesión  al  legítimo  gobierno, 
dando  la  debida  satisfacción  al  público  con  razones  evidentes,  de 
todos  los  artículos  que  comprendía  el  papel,  que  con  el  título  de 
Despertador  americano  ^  fué  obligado  á  escribir  por  los  rebeldes, 
cuando  ocupó  esta  ciudad  el  cura  Hidalgo,  geíe  de  la  insurrec- 
ción. Y  para  que  conste,  doy  la  presente  á  pedimento  del  in- 
teresado, en  Guadalajara,  á  veinte  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
once.— Joíé  de  la  Cruz. 

Sacado  del  original,  que  está  en  poder  del  autor. 


DOCUMENTO  NUM.  7. 

LlB.   6.0  CAP.   6.0  FOL.    212. 

Cobre  labrado  en  la  casa  de  moneda  de  Méjico,  desde  el  año  de  ISl  1 
qne  empezó  so  amonedación,  hasta  27  de  Enero  de  18S7  que  cesó. 

Año  de  1814 103.555  O 

El  de  1815 101.356  5 

1816 125.281  6 

1B21 12.700  O 


Acuñado  antes  de  la  independencia.     .  342.893  3 

En  los  meses  de  Mayo  y  Junio  de  1829 .     .     .  4.750  O 

De  Julio  de  829  á  Junio  de  30 123.862  5^ 

De  Julio  de  30  á  Junio  de  831 256.000  0 

De  Julio  de  31  á  Junio  de  832 180.000  O 

De  Julio  de  32  á  Junio  de  833 491.300  O 

De  Julio  de  33  á  Junio  de  834 628.100  O 

De  Julio  de  34  á  Junio  de  835 1.005.500  0 

De  Julio  de  a5  á  Junio  de  836 1.152.200  0 

De  Julio  de  36  á  27  de  Enero  de  837.  fecha  de 

la  prohibición  general 875.272  3 

Total  ps.     .     ,  5.060.178  3i 

Este  estado  se  ha  sacado  «le  la  obra  del  i^r.  Zamora,  <le  que  se  tomaron 
los  de  la  acuñación  de  plata  y  oro,  publicados  en  el  Apéndice  al  tomo   1  9 
<le  esta  Historia  con  el  núm.  4. 
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DOCUMENTO  NUM.  8. 

LiB.  G.«  CAP.  7.0  FOL.  235. 

Breve  notifia  del  estado  de  la  revolacioo,  qne  da  al  Exmo.  8r. 

yjrey  el  lie.  Bosains. 

FONDOS  DE  SUBSISTENCIA. 

Manteniéndose  los  rebeldes  de  los  diezmos,  ñncas  secuestra- 
das, contribuciones,  impuestos  á  los  indios  y  labradores,  alcaba- 
las y  peajes,  el  sistema  no  es  igual  sino  arbitrario  y  tan  desor- 
denada la  administración,  que  no  hay  departamento  donde  los 
sueldos  se  paguen  con  exactitud:  los  de  tierra  caliente  de  Valla- 
dolid  no  tienen  mas  que  la  ración,  y  la  misma  escolta  de  la  jun- 
ta, percibe  pocos  dias  el  medio  sueldo.  A  esto  contribuye,  á 
mas  del  principio  indicado,  la  multitud  extraordinaria  de  oficia- 
les y  las  considerables  sumas  que  los  jefecillos  principales,  ar- 
bitros de  todo,  absorben  en  sus  vicios. 

Los  pueblos  ocupados  por  las  armas  de  S.  M.  si  bien  en  los 
principios  franquearon  á  Rayón  algunas  cosas,  en  el  dia  bien  es- 
carmentados, se  han  substraido  enteramente  según  entiendo;  á  lo 
menos  á  mí  no  hubo  ni  quien  me  diera  un  aviso:  puede  que  los 
demás  tengan  algunas  correspondencias  que  ignoro,  aunque  mu- 
cha parte  de  las  noticias  que  adquieren,  concibo  que  es  por  sí 
mismos,  entrándose  de  arrieros  en  las  ciudades:  los  de  Ixtapan, 
Huamantla  y  Otumba,  así  lo  practican.  En  lo  particular  solo 
tengo  noticias  por  voces  sueltas,  que  á  Montiel  le  da  aviso  de  Ori- 
zava  su  suegra;  que  Vicente  Gómez  tiene  pagados  dos  indios  la- 
dinos en  S.  Martin,  y  Colin  dos  de  su  compañía  en  Ventorrillo. 

De  armas  tampoco  hay  remesa  como  se  cree:  su  falta  lamen- 
tan todos  los  dias  y  con  excepción  de  las  que  Pérez  vendió  á  Ma- 
tamoros y  Sesma,  yo  no  he  visto  otras  que  las  quitadas  á  los  tira- 
dores y  conseguidas  en  tal  cual  lance  favorable,  con  las  pocas 
que  suelen  llevar  los  desertores  y  se  las  pagan  á  veinticinco  pe- 
sos: las  composturas  son  incesantes  y  sin  riesgo  de  mentir  se 
puede  asegurar,  que  no  hay  gavilla  que  no  tenga  un  tercio  de  ar- 
mas inútiles. 

FUERZA  DE  LOS  REBELDES. 

Ck)n  certeza  no  sabe  el  que  suscribe  la  fuerza  con  que  se  halla 
la  provincia  de  Valladolid  é  inmediaciones  de  Guadalajara,  aun- 
que la  computa  despreciable,  porque  según  seguros  informes,  la 
^escolta  del  congreso  no  consta  mas  que  de  ciento  veinte  hom- 
bres, y  sesenta  y  tantos  que  dieron  á  Bravo  para  que  pudiera 
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mantenerse  en  Tlalcha^i.  Parece  que  las  divisiones  de  mayor 
número  son  las  del  P.  Torres  y  los  Rayones,  comprendiéndose 
en  la  de  estos  González,  Vargas  y  Epitacio. 

Osorno  tiene  en  su  escolta  ciento  y  cincuenta  hombres  bien 
armados.  Inclan  con  los  de  Huamantla,  ladroncillos  de  Apisaco 
y  Piedras  negras,  tendrá  lo  mismo.  Espinosa  no  llega  á  trescien- 
tas brmas,  aunque  son  mus  los  alistados.  Vicente  Gómez  con 
Colin  no  lle^a  á  ciento,  la  mayor  parte  inútiles.  Aguilar  en 
la  sierra  tendrá  sesenta.  Los  Méndez  en  Misantla  y  demás  pue- 
blos no  se  sabe,  pero  sí  que  á  Rincón  le  quitaron  cerca  de 
cien  fusiles.  En  Sotavento,  comenzando  desde  Coscomatepec, 
difícilmente  reunirán  seiscientos.  Sesma  tendrá  en  rigor  cua- 
trocientos y  Guerrero,  inclusa  la  gavilla  de  Juan  del  Carmen,  cosa 
de  doscientos  cincuenta.  Tehuacan  con  Tepcji,  Ixtapan  y  San 
Andrés,  cuando  mucho  llegará  en  la  actualidad  á  cuatrocientos  y 
cincuenta:  de  este  cómputo  se  han  de  re-bajar  las  inútiles,  sobre 
las  que  hay  mucha  desidia,  y  se  ha  notado  que  algunos  coman- 
dantes abultan  mucho  el  número  en  sus  partes,  lo  que  tal  vez 
puede  causar  en  los  pueblos  impresiones  poco  favorables,  figu- 
rándose que  hay  ejércitos  crecidos. 

PARTIDOS  QUE  SE  NOT.VN. 

La  anarquia  y  diferencias  comenzaron  con  la  rebelión:  riñe- 
ron de  muerte  Hidalgo  y  Allende  por  el  mando  en  jefe:  degolló 
Rayón  á  Triarte  traidoramente:  se  declararon  mutuamente  traido- 
res y  se  hicieron  la  guerra  los  tres  vocales  de  la  junta  deZitácua- 
ro:  y  contrayéndonos  al  congreso  actual  digo,  que  están  desunidos 
desde  que  se  trató  de  instalar,  pues  Rayón  persuadido  de  que 
era  prerogativa  suya  convocarlo,  se  opuso  con  vehemencia,  qui- 
so con  prohibiciones  y  amenazas  frustrar  todos  los  medios,  y  re- 
mitió un  plan  de  constitución  en  que  se  atribuia  mas  facultades 
que  el  emperador  de  Turquía. 

Cedió  al  fin  á  la  necesidad,  y  aunque  él.  Verdusco  y  Liceaga 
no  quedaron  reconciliados,  se  unieron  para  minar  la  autoridad 
de  Morelos,  de  que  resultó  que  lo  despojasen  del  poder  ejecu- 
tivo: que  Rayón  contra  la  voluntad  de  aquel,  se  hubiese  habili- 
tado para  el  mando  en  jefe  de  Oajaca  y  provincias  vecinas  con 
facultades  omnímodas:  que  este  me  hubiese  hecho  la  guerra 
cuando  me  despacharon  con  el  mismo  cargo  á  las  de  Puebla  y 
Veracruz;  y  últimamente,  que  Morelos  este  ceñido  á  dar  votos 
de  amen,  y  en  vísperas  de  que  lo  despachen  á  hacer  bautismos 
a  Carácuaro,  así  como  Verdusco  á  Tuzantla. 

Los  complicados  intereses  de  los  vocales,  sus  opiniones  opues- 
tas, el  conato  de  proporcionarse  establecimientos  brillantes  acá- 
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bando  su  tiempo,  á  lo  que  no  da  lugar  la  constitución,  y  el  des- 
concepto granjeado  por  sus  descabelladas  providencias,  acar- 
rearán miiypronto  la  disolución  del  congreso,  indicada  ya  en  los 
sucesos. 

Rayón  reside  en  Cóporo  sin  querer  asociarse:  satiriza  y  anula 
la  división  de  poderes  y  convoca  partidarios  de  su  opinión,  co- 
mo resulta  del  proceso  que  se  le  ha  ibrmado:  con  todo,  no  se  le 
habla  pahibra,  porque  su  hermano  ticno  algunas  escopetas.  Quin- 
tana forma  partido  con  él:  Cos  está  preso  y  depuesto:  Arguelles 
menospreció  <ú  nombramiento  y  no  piensa  en  agregarse:  Bus- 
tamanie  se  abanderizó  á  Rayón;  se  constituyó  por  sí  plenipoten- 
ciario, está  separado  y  su  cerebro  mas  desconcertado  que  nunca: 
á  Couto  lo  han  llamado  cien  veces  y  se  ha  excusado,  atento  solo 
á  la  soberanía  de  Yeracruz,  que  según  uno  de  sus  escritos  re- 
puta mayor  que  la  de  Prusia:  allí  está  aborrecido  y  los  vocales 
destinados  al  Norte,  tuvieron  gran  desazón  porque  rehusó  que 
Victoria  concurriese  con  ellos. 

No  son  menos  los  disgustos  que  hay  éntrelos  subalternos.  A 
Osorno  lo  aborrece  el  paisanaje:  Serrano  y  Pozo  rompieron  con 
él:  á  Arce  le  vé  con  odio  y  á  Rayón  con  resentimiento:  Anzures 
está  sobresaltado  é  incómodo  porque  Victoria  quiere  desarmarlo: 
los  negros  le  han  dado  á  este  veneno  en  un  plato  de  pescado: 
Manilla  es  enemigo  de  Teran:  Fiallo  y  los  oficiales  de  infante- 
ría de  Tehuacan  lo  detestan:  con  Sesma  están  disgustados  los 
pueblos  y  soldados:  me  hicieron  contra  él  muchas  representa- 
ciones, y  aunque  en  lo  aparente  están  reconciliados,  recordai'án 
en  la  primera  ocasión  su  antiguo  encono. 

MEDIDAS    DEL   CONGRESO. 

La  debilidad  hace  que  por  ahora,  nada  mas  se  proyecte  que 
la  translación  de  las  corporaciones,  como  ellos  llaman,  á  Cerro 
Colorado,  y  las  relaciones  con  los  Estados-Unidos.  Para  Ij  pri- 
mero, hay  el  obstáculo  que  recelan  caiga  por  tierra  en  aquel 
rumbo  su  falsa  autoridad,  mal  sostenida  y  acechada  por  Rayón, 
y  para  no  formar  esperanzas  de  lo  segundo,  obran  las  siguientes 
razones. 

Saben  bien  los  anglo-americanos  la  crítica  y  triste  situación 
de  los  insurgentes,  no  menos  que  sus  acaloradas  y  furiosas  pen- 
dencias, y  no  es  regular  que  quieran  comprometerse  cuando  na- 
da pueden  esperar:  los  mismos  despachos  les  han  de  indicar  el 
estado  de  barbarie  de  los  junteros.  Tuve  en  mis  manos  los  de 
Anaya,  y  se  reducían  á  un  pliego  de  papel  manuscrito  sin  sello 
ni  otro  requisito,  en  que  lo  nombraban  agente  de  negocios  en 
unión  de  Humbert,  con  facultad  de  hipotecar  la  nación  en  seis 
millones  de  pesos,  de  los  que  debia  dar  á  Humbert  doscientos 
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mil  paia  equipar  doce  mil  soldados.  Anaya  debia  habilitar  cin- 
cuenta mil  y  conservar  el  residuo  para  invertirlo  según  las  ins- 
trucciones. Habia  mas  disparates  que  renglones  en  aquel  pa- 
pelote. 

Puede  que  algo  se  haya  enmendado  en  las  credenciales  que 
deben  servir  de  diplomas  á  Herrera,  pero  estoy  cierto  que  han 
de  estar  viciosas.  Este  llevará  en  rigor  treinta  mil  pesos  y  co- 
mo cuarenta  jóvenes  con  despachos  de  oficiales.  El  planes, 
que  Toledo  se  entre  por  el  rio  Sabinas  y  otros  vengan  por  la 
costa  comandados  por  los  oficiales  que  lleva  Herrera;  y  no  sé  si 
pondrá  cátedra  de  lengua  castellana,  para  que  el  soñado  ejército 
entienda  á  sus  jefes,  ni  entiendo  como  con  tan  poco  dinero  se  ha 
de  comprar  armamento,  vestuario  y  víveres,  caso  que  todo  se 
franqueara.     Pcredo  va  también  nombrado  jefe  de  la  escuadra. 

He  visto  toda  la  correspondencia  de  Toledo  con  el  congreso, 
á  mas  de  sus  cartas  dirigidas  á  mí.  Ninguna  atención  ha  mere- 
cido al  gabinete  anglo-americano,  ni  cont(»stacion  de  los  secreta- 
rios de  quienes  la  ha  solicitado.  Todo  el  apoyo  de  sus  espe- 
ranzas se  funda  en  una  carta  del  gobernador  de  la  Luisiana,  en 
que  le  asegura  desea  la  independencia  de  la  América.  Confiesa 
que  las  márgenes  del  rio  Sabina  están  despobladas,  sin  víveres 
ni  caballos:  pide  dinero  para  el  sosten  de  cosa  de  seiscientos 
hombres  que  contempla  reclutar,  despacho  de  general  y  facultad 
de  habilitar  corsarios.  Su  suerte  es  miserable,  atenido  á  que 
un  francés  le  dé  de  comer  y  puede  que  sus  ansias  no  tengan 
otro  objeto,  que  habilitarse  con  algún  dinero. 

Mandé  examinar  los  documentos  de  Humbert,  y  resulta  que 
fué  un  general  francés  reducido  hoy  á  corsario:  traia  la  acta  de 
independencia  de  Cartagena  y  poder  para  llevar  pobladores  y 
artesanos,  pero  nada  de  los  Estados-Unidos,  y  según  informes  de 
Toledo,  Torres  y  otros,  no  tiene  allí  concepto,  por  ser  un  viejo 
semifátuo  y  ebrio.  Elias  Bean  y  Juan  Gal  van,  son  unos  aven- 
tureros que  quisieron  fascinar  con  solo  escribir  los  nombres  de 
los  principales  comerciantes  y  militares  de  Orleans:  su  preten- 
sión era,  que  se  les  diese  dinero  para  habilitar  dos  goletas,  ha- 
ciendo comandante  á  Gálvan.  Robinson,  que  ahora  ha  venido 
con  Anaya  fungiendo  de  general,  por  deposición  de  los  anterio- 
res, no  es  mas  que  un  practicante  de  medicina  muy  charlatán. 

A  pesar  de  que  de  lo  dicho  se  deduce  que  aquel  gabinete  no 
entrará  en  tratados  con  la  junta  insurreccional,  es  de  temer  el 
húmero  de  corsarios,  porque  escarmentados  ya  en  Cartagena  y 
mal  acogidos  en  los  puertos  del  Norte,  regularmente  han  de 
buscar  nuestras  costas  para  expendio  de  sus  presas.  El  italiano 
Amigoni  tiene  ya  su  patente  en  rol  y  otras  tres  en  blanco.  To- 
ledo ha  remitido  muchas  para  que  se  vuelvan  firmadas. 
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MEDIDAS  PARA  DEBILITAR  LA  INSURRECCIÓN. 

Naturalmente  se  deduce,  cuanta,  cuanta  sea  la  importancia 
de  pacificar  la  provincia  de  Veracruz,  lo  que  no  puede  conse- 
guirse con  convoyes,  ya  por  lo  embarazada  que  va  la  tropa  en 
esta  clase  de  marchas  y  por  las  emboscadas  de  que  el  camino 
abunda,  y  ya  porque  á  estos  combates,  atraidosdelbotin,  asisten 
muchos  sin  mas  armas  que  los  lazos.  Tampoco  se  conseguirá 
con  expedición  que  tome  un  solo  rumbo  y  dure  poco,  porque 
efugiándose  los  rebeldes  en  otro  lado,  solo  se  suspende  el  mal, 
pero  no  se  corta. 

La  principal  división  debe  tomar  por  Huatusco,  dividida  si  es 
posible,  en  dos  trozos:  uno  que  tome  por  la  Cuchilla,  y  otro  que 
salga  por  Orizava  á  batir  los  parapetos  de  Tomatlan,  procurando 
que  sea  en  un  mismo  dia  este  ataque  y  la  llegada  de  la  otra  di- 
visión á  Coscomatepec,  con  cuya  medida  es  infalible  la  victoria 
por  un  orden  regular  de  sucesos.  Al  mismo  tiempo  debe  salir 
otra  división  de  Jalapa  por  el  camino  del  Pinillo,  para  que  uni- 
d^  todas  ataquen  los  parapetos  de  S.  Martin,  donde  es  regular 
se  reúnan  las  partidillas.  Si  este  lance  es  favorable,  bastará  un 
pequeño  número  de  tropa  para  perseguir  y  exterminar  á  los  po- 
cos que  quedaren:  mas  si  por  suma  desgracia  no  se  lograre, 
un  destacamento  en  Huatusco  y  la  absoluta  prohibición  del  co- 
mercio de  Veracruz  y  algodones  de  Sotavento,  los  pondrán  en 
un  aprieto  desesperado. 

El  valle  de  San  Andrés  abunda  en  recursos  y  tiene  alguna 
gente  que  alistar  para  poner  un  escuadrón,  parapetando  para  su 
total  separación  la  hacienda  de  Santa  Inés  o  mesón  que  está  en 
el  barrio  de  San  Juanico,  únicas  posiciones  á  propósito  para  el 
efecto.  Dicho  valle  es  el  granero  de  las  dos  villas  y  de  muchas 
leguas  en  contorno:  las  semillas  y  ganados  existentes  en  las  fin- 
cas secuestradas  por  los  rebeldes  valen  un  caudal:  las  contribu- 
ciones son  considerables  y  Tehuacan  no  puede  subsistir  sin  él. 

Se  llenarán  de  terror  los  insurgentes  el  dia  que  se  ocupe  cerro 
Colorado,  por  reputarlo  un  asilo  invencible:  no  tendrán  desca- 
labro los  convoyes  de  tabaco:  los  bandidos  de  Ixtapan  se  halla- 
rán sofocados:  se  someterán  al  momento  las  jurisdicciones  de 
Tepeji  y  Teotitlan:  el  camino  de  Oajaca  quedará  enteramente 
expedito,  ahorrándose  la  guarnición  de  S.  Juan  del  Rey,  y  que- 
dará en  franquicia  el  comercio  de  algodón  de  Teutila  y  produc- 
ciones de  la  sierra. 

De  frente  no  se  puede  atacar,  pero  hay  algunas  veredas  por 
donde  puede  sorprenderse,  y  cuando  por  una  extraordinaria  ca- 
sualidad no  se  saliese  con  el  intento,  siempre  se  sacaria  la  ven- 
taja de  atraer  mucho  ganado  menor,  de  matanza  y  algunas  se- 
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millas.  Algo  puede  contribuir  la  presencia  del  que  suscribe, 
sus  conocimientos  topográficos,  carácter  de  los  sugetos.  modo 
de  pelear  y  exhortaciones  á  unos  hombres  que  sirvieron  bajo  su 
inmediato  mando,  aunque  en  el  buen  efecto  de  esto  líltimo  no  se 
afirma,  porque  las  opiniones  de  los  hombres  no  se  comprenden. 

Quitando  á  las  Mixtecas  los  esquilmos  de  las  haciendas  de  g'a- 
nado  menor,  se  privarán  de  su  linico  erario;  lo  cual  puede  con- 
seguirse con  serias  notificaciones  á  los  dueños  y  mayordomos, 
y  dos  ligeras  expediciones,  una  de  Tlapa  y  otra  de  Teposcolula, 
en  el  mes  que  aquellos  vienen  de  la  montaña,  que  es  en  Junio  ó 
Julio,  según  las  aguas.  El  cerro  fuerte  de  Silacayoapan  tiene 
al  oriente  una  loma  paralela,  desde  donde  lo  atacó  el  Sr.  Alva- 
rez,  y  no  destruyó  el  campo,  ó  porque  el  cañón  y  obús  serian  de 
muy  corto  alcance,  ó  los  artilleros  malos.  Hacia  el  sur  tiene 
una  loma  donde  está  una  batería  muy  mal  formada,  que  enfila 
la  derecha  del  parapeto.  La  loma  de  la  montaña  domina  á  tiro 
de  cañón  de  á  6;  se  corta  por  allí  la  retirada  y  algo  puede  impe- 
dirse el  agua.  Yo  creo  que  una  operación  combinada  con  Tla- 
pa, la  costa,  división  del  Sr.  Alvarez  y  lluajuapan,  provey4n- 
dose  antes  de  víveres  que  es  el  graride  obstáculo,  será  un  golpe 
mortal. 

De  la  ocupación  de  Tehuacan,  S.  Andrés  y  tierra  caliente,  á 
mas  de  las  ventajas  enunciadas,  se  seguirá  la  de  evitar  en  gran 
parte  el  comercio  del  tabaco,  fomentado  por  las  siembras  de  Hua- 
tusco,  Coscomatepec  y  sierra  de  Zongolica.  Las  provincias  de 
Puebla,  Veracruz  y  Mixtecas,  no  tienen  mas  azufre  que  el  de 
Zacatlan  y  cerro  del  Gallego:  si  pudiera  evitarse  su  extracción, 
carecerian  para  siempre  de  pertrecho  competente.  Si  fuese  ase- 
quible que  los  destacamentos  de  fuera  fuesen  en  la  mayor  parte 
de  caballería  é  hiciesen  salidas  diarias,  se  adelantaría  mucho;  y 
no  que  atenidos  los  bandidos  á  que  la  tropa  no  sabe  ni  puede 
perseguirlos,  bastan  dos  de  ellos  para  cobrar  contribuciones  á 
muchas  haciendas. 

Donde  los  departamentillos  se  componen  de  rancheros,  que 
sin  alejarse  de  su  casa  pueden  hacer  la  guerra  por  estar  en  ca- 
mino real  ú  otra  ventaja,  como  son  los  de  Lxtapan,  Otumba  y  Vi- 
cente Gómez,  difícilmente  dejarán  las  armas  sin  que  las  tropas 
hagan  una  permanencia  duradera  en  sus  acostumbradas  madri- 
gueras y  los  busquen  con  constancia;  pues  estos  hombres  con 
capa  de  insurrección,  gozan  de  sus  hogares  y  familias,  del  suel- 
do que  les  dan,  del  libre  pillaje  y  exención  de  los  derechos  rea- 
les. Es  pues  necesario,  con  el  modo  indicado,  reducirlos  á  que 
sirvan  al  legítimo  soberano,  proporcionándoles  tal  vez  las  mis- 
mas comodidades,  que  es  á  lo  que  tienen  amor  y  no  á  la  re- 
belión . 
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Supongo  que  lo  mas  que  he  dicho  no  se  oculta  á  la  penetra- 
ción de  V.  £.;  pero  sirva  esto  de  un  documento  de  mi  sinceri- 
dad y  una  demostración  de  mis  deseos.  Méjico  y  Octubre  16 
de  1816.— Z*c.  Juan  Nepoinuceno  Rosaiiu. 

Sacada  rie  la  que  »e  impriiuió  en  Méjico  en  1S26,  en  la  oficina  ú  caigo 
<lr'  Martín  Ki\«ru,  por  el  (general  Teran,  con  el  título  <te:  *  Noticias  instruc- 
tivas al  público  sobre  la  contlncta  (leí  Lie.  Rosains,  ó  bien  sea,  Apéndice  i 
i!\  Historia  que  él  mÍMiin  efcribió,  sobre  los  innportarites  s«ivicios  que  hizo 
como  tiitfurgeiite.  *' 
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Oficio  del  capitán  de  fragata  D.  Jnan  Topete,  comandante  de  Al- , 
varado  y  Tiacotalpan,  dando  parte  al  gobernador  de  Veraernz  de 
haber  incendiado  el  pueblo  de  Cotaxt'a. 

Como  tengo  dicho  á  V.  S.,  practiqué  mi  salida  de  Cosama- 
luapan  por  caminos  no  conocidos  para  divisiones,  venciendo  di- 
ficultades é  imposibles  con  el  objeto  de  que  el  enemigo  no  su- 
piese de  mi,  y  efectivamente  llegué  al  amanecer  de  ayer  á  Co- 
taxtla,  sin  poder  saber  de  cierto  nada  de  lo  que  pasaba  dentro  de 
él,  pues  aunque  cogí  infinitas  gentes  que  viven  entre  los  montes 
como  fieras,  nada  pude  sacarles,  porque,  hasta  el  aire  que  corre 
por  las  inmediaciones  es  enemigo;  por  la  misma  razón,  desde 
que  salí  del  terreno  del  cantón,  supo  el  enemigo  mi  salida,  de 
modo  que  entré  en  Cotaxtla,  sin  encontrar  ni  enemigos  ni  mas 
gentes  del  vecindario  que  el  cura,  pues  todos  huyeron  de  las  tro* 
pas  del  rey,  cuando  tomian  y  bebían  con  los  insurgentes.  Se- 
mejante conducta  no  creo  debí  perdonarla,  y  por  esta  razón,  por 
ser  un  punto  que  fortificado  y  sostenido  casi  es  inexpugnable,  y 
por  quitar  un  abrigadero  al  enemigo  y  una  aduana  general  de  su 
comercio,  determiné  pegarle  fuego,  como  efectivamente  lo  ve- 
rifiqué; y  aunque  quise  tener  con  solo  la  casa  del  cura,  el  fuego 
tomó  un  incremento  que  fué  imposible  aquella.  Sobre  esto  y 
la  persona  de  dicho,  hablaré  á  V .  S.  mas  despacio,  pues  ahora 
me  reduzco  á  participar  á  Y.  S.  de  mis  operaciones  militares. 

El  enemigo  efectivamente  estaba  dentro  y  habia  salido  el  dia 
anterior,'*  y  con  él  la  población,  no  en  la  fuerza  que  se  decia,  pe- 

•  Parece  que  falta  la  palabr.t  "con-  '  *  Estar  dentro  y  haber  galido,  no 
pi'ierandn,'*  ú  oTia  Kemejante.  son  cosas  compatibles. 

ToM.  lY.— 3. 
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iro  si  en  la  de  doscientos  hombres  al  mando  de  Rios,  de  Melladles 
y  Francisco  de  Paula.  Tenian  hechas  obras  de  fortiñcacion,  pe- 
fb  ni  aun  las  deshicieron.  Como  averiguase,  ó  se  decia  que  es- 
peraban fuerte  reunión  aquel  dia,  y  nada  tenian  que  hacer  den-- 
tro  del  pueblo;  antes  del  medio  dia  veríñqué  mi  salida,  y  el  ene- 
migo en  guerrillas  me  atacó  por  diferentes  partes  en  las  feas  bar- 
rancas de  la  salida,  en  posición  de  Zenit  á  Nadir  ^  dominantes  á 
unos  estrechos  desfiladeros;  mis  guerrillas  de  infantería  y  caba- 
llería los  atacaron,  y  de  este  modo  subsistimos  tiroteándonos  co- 
mo tres  horas,  que  separados  ya  de  las  guaridas  que  les  presen-^ 
taban  las  barrancas  y  teniendo  el  llano  seguido  donde  hubieran 
sido  derrotados,  se  retiraron  con  pérdida  de  muertos,  vistos  no 
pocos  heridos,  que  no  calcularé,  porque  se  confundian  rodando 

Kr  las  mismas  barrancas,  siete  caballos  ensillados,  y  siete  fusi- 
\  de  que  nos  hicimos.  Por  mi  parte  solo  tuve  tres  heridos. 
Nada  recomiendo  á  Y.  S.  mas  que  el  sufrimiento  de  esta  tropa 
á  los  trabajos,  al  calor  de  la  mañana  de  ayer,  que  para  desalojar 
á  los  enemigos  de  las  eminencias,  tenian  que  vencerse  sus  altu- 
tas  entre  un  fuego  continuado;  estuve  para  casi  perder  una  por- 
ción desoldados  de  infantería,  próximos  á  ser  ahogados  de  calor 
y  sed,  si  no  hubiese  sido  por  disponer  los  cargasen  á  ancas  la 
caballería;  á  pesar  de  esto  no  se  pudo  evitar  la  muerte  de  uno  de 
Campeche.  Este  ha  sido  el  resultado  de  la  jornada,  que  aunque 
el  que  yo  no  esperaba,  ninguna  otra  cosa  mas  me  ha  sido  per- 
mitido, pues  que  el  enemigo  no  quiere  y  se  vale  de  todos  los 
medios  para  evitar  una  acción  decisiva,  que  ando  buscando.  La 
falta  de  víveres  y  el  habérseme  despejado  casi  toda  la  caballería 
en  la  persecucioi)  sobre  las  barrancas  cuyo  piso  es  todo  de  pie- 
dra, y  el  no  tener  objeto,  pues  el  enemigo  no  se  presenta  y  evi- 
ta, me  hace  retirar  después  de  haber  sacado  todas  las  Alejas  *  d6 
Medellin,  como  V.  S.  me  previene,  no  pudiendo  por  las  razones 
expuestas,  particularmente  por  la  del  estado  miserable  á  que  ha 
quedado  reducida  la  caballería,  pasar  por  la  que  tengo  en  esa 
ciudad,  como  pensaba.  Dios,  etc.  Campamento  de  Santa  Ana, 
16  de  Mayo  de  1815.— Juan  Topete. — Sr.  gobernador  de  Ve- 
racruz. 

Sacado  del  Cuadro  histórico  de  i),  Carlos  Biistamaote,  lomo  4  ?  fol.  219, 
quita  lo  copió  del  original  existente  entre  los  papeles  de  la  secretaría  del 
vireinato. 


'    ^Je  acordó  de  loi  tcrminoe  náu-         '     No  se  puede  comprender  qué 
tícof,  por  decir  de  arriba  abajo  «•igriilic.i  e^^^n  palabra 
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DOCUMENTO  NUM.  10. 

LiB.  6.0  CAP.  7.'>  FOl..  250. 

Informe  dirigido  al  rey  Fernando  VII  por  D.  Manuel  Abad  y  Queipo, 
qne  se  conoce  con  rl  nombre  de  sn  testamento,  antes  de  embarcarle 
para  España,  llamado  por  aqnel  monarca,  con  las  notas  del  antor. 

Señor:— Llamado  cerca  de  V.  M.  para  prestarle  los  servicios 
que  sean  de  su  real  agrado,  emprendí  el  viage  inmediatamente, 
destituido  de  recursos  y  á  todo  trance  y  peligro.  Desde  Valla- 
dolid  á  esta  capital,  intentaron  los  rebeldes  atacarme  por  dos  ve- 
ces, no  obstante  que  en  la  última  traia  yo  la  escolta  de  cuatro- 
cientos hombres  de  tropa  acreditada  y  decidida,  y  después  de 
tres  meses  de  demora  (tiempo  suficiente  en  otras  circunstancias 
para  haber  llegado  á  Madrid),  voy  á  entrar  en  los  mayores  pe- 
ligros. 

Rodeado  de  circunstancias  las  mas  adversas,  preveo  con  evi- 
dencia moral,  que  yo  jamás  tendré  el  consuelo  de  informar  á  V. 
M.  de  palabra,  y  que  debo  ser  víctima  del  odio  de  los  rebeldes, 
y  de  la  prepotencia  de  un  ministro,  por  la  única  razón  de  que 
mi  pluma  ha  estado  siempre  consagrada  á  la  verdad,  y  mi  cora- 
zón al  bien  de  la  iglesia  y  del  estado,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  al 
mejor  servicio  de  V.  M.,  que  todo  lo  abraza  y  signiñca.  Por 
tanto,  debo  hacer  los  últimos  esfuerzos  para  que  el  sacrificio  de 
mi  libertad  ó  de  mi  vida,  sea  útil  á  la  iglesia  ó  al  estado  en  el 
mejor  modo  posible,  á  cuyo  fin  consignaré  en  este  escrito  (que 
vendrá  á  ser  mi  testamento) ,  aquellas  verdades  y  reflexiones  que 
creo  dignas  de  la  soberana  noticia  y  atención  do  Y.  M.,  y  las 
elevaré  á  sus  reales  pies,  por  el  órgano  de  su  consejo  supremo, 
que  ha  sido  y  debe  ser  el  apoyo  del  trono,  los  ojos  y  los  oidos 
de  los  soberanos.  Comenzaré  pues,  por  un  hecho  notorio,  pero 
desconocido  hasta  el  dia  por  todos  los  gobiernos  que  hubo  du- 
rante el  cautiverio  de  V.  M.  y  desconocido  igualmente  por  V. 
M.  mismo. 

Las  Américas  están  devoradas  por  el  mortífero  contagio  de  la 
rebelión,  que  se  fortifica  por  momentos  y  amenaza  de  un  dia  á 
otro  con  la  separación  perpetua  de  la  metrópoli  de  estas  grandes 
posesiones.  El  peligro  es  gravísimo  y  muy  ejecutivo,  y  el  re- 
medio es  casi  imposible,  no  porque  exceda  á  la  soberana  potesr 
tad  de  V.  M.,  sino  porque  existen  obstáculos  muy  difíciles  para 
que  V.  M.  pueda  comprender  la  maenitud  de  este  mal,  y  los 
hay  en  mayor  número,  y  de  mayor  dificultad  para  que  Y.  M^ 
pueda  distinguir  y  adoptar  los  remedios  específicos,  y  para  qujB 
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los  pueda  aplicar  oportunamente.  Y  para  la  mas  clara  inteli- 
gencia de  Y.  M.  y  el  mejor  acierto  de  sus  resoluciones  sobera- 
nas, conviene  que  Y.  M.  ñje  su  mente  y  tenga  siempre  en  ia 
memoria  los  siguientes  hechos. 

Primero.  Que  las  Américas  son  de  una  extensión  vastisima. 
están  situadas  á  distancias  enormes  de  la  metrópoli,  y  se  les  re- 
gula una  población  de  doce  millones  de  habitantes,  que  deben 
obedecer  á  Y.  M.  La  Nueva  España  sola  es  cuatro  veces  ma- 
yor que  toda  la  España  antigua:  tiene  cosa  de  cinco  millones  de 
habitantes,  es  la  mas  útil  y  mas  interesante  de  la  monarquía,  y 
la  mas  inmediata  á  la  península. 

Segundo.  Que  la  población  d^  las  Américas,  es  heterogénea 
ó  compuesta  de  razas  diferentes:  españoles,  indios,  negros  es- 
clavos, negros  mulatos  libres,  y  todas  se  comprenden  bajo  la  de- 
nominación genérica  de  castas:  que  la  raza  española,  que  es  la 
dominante,  se  regula  en  dos  millones,  ó  la  sexta  parte,  con  corta 
diferencia,  y  que  de  estos  dos  millones  serán  españoles  europeos 
cosa  de  doscientos  mil,  ó  el  diezmo  escaso,  siéndolos  nueve  dé- 
cimos restantes  españoles  americanos,  ó  hijos  del  pais. 

Tercero.     Que  las  provincias  muy  remotas  de  un  grande  im- 
perio que  han  sido  naciones  independientes,  ó  que  se  consideran 
con  población  y  fuerza  para  serlo,  tienen  siempre  una  propen- 
sión ó  tendencia  casi  natural  á  la  independencia  ó  separación  é% 
la  metrópoli:  y  aunque  vemos  por  la  historia  que  las  razas  su- 
balternas se  reúnen  ó  conspiran  contra  la  raza  dominante,  entre 
nosotros  sucede  lo  contrario.     La  raza  española  dominante  ori- 
ginaria del  pais,  ha  conspirado  y  conspira  siempre  contra  la  raza 
espuiola  europea,  esto  es,  contra  sus  causantes  ó  contra  la  me- 
trópoli.    La  España  nunca  perderá  sus  posesiones  de  ultramar, 
sino  por  este  principio.     Es  verdad  que  en  la  actual  insurrec- 
ción se  han  conservado  ñeles  algunas  provincias,  y  lo  es  igual- 
mente que  en  esta  Nueva  España,  la  parte  mas  noble  y  distingui- 
da, casi  toda  ha  seguido  la  buena  causa  y  combatido  á  los  re- 
beldes con  su  riqueza  y  con  su  sangre.     Pero  este  suceso  no 
destruye  aquel  principio,  y  solo  prueba  que  los  mejicanos  ilustra- 
dos y  sensatos  combaten  la  rebelión,  convencidos  de  que  ella  «i 
prevaleciera,  era  inevitable  una  espantosa  anarquía  como  la  de 
Sto.  Domingo,  y  que  consuitiaria  necesariamente  la  ruina  del  pais. 
>  Cuarto  y  último.     Que  esta  tendencia  se  ha  reprimido  y  so- 
focado por  tres  siglos  en  nuestras  Américas,  por  la  habitud  en 
consecuencia  de  un  gobierno  prudente  y  vigoroso  conforme  al 
espíritu  de  las  leyes  de  Indias,  seguido  con  bastante  regularidad, 
como  un  sistema  práctico,  hasta  la  muerte  del  Sr.  D.  Carlos  ID, 
de  esclarecida  y  gloriosa  memoria.    Pero  habiéndose  relajado 
después  este  efecto,  ha  tenido  en  las  novedades  dri  día  im  po- 
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deroso  influjo;  mas  para  lo  Buceaivo  las  Aroéricas  no  se  podrán 
conservar,  sino  por  un  gobierno  sabio,  justo  y  muy  enérgico, 
reducido  4  sistema,  que  esté  enlazado  con  el  sistema  general 
del  gobierno  de  la  monarquía,  que  tenga  fuerza  de  ley  y  se  ob- 
serve inviolablemente  en  la  metrópoli  y  en  todas  las  provincias 
de  ultramar.  Supuestos  estos  hechos,  cuya  idea  debe  estar  co- 
mo es  dicho  grabada  profundamente  en  el  ánimo  de  Y.  M.  y  de 
todos  sus  sucesores,  entraré  en  materia  sobre  la  gravedad  de  la 
rebelión  y  la  dificultad  del  remedio. 

Ya  probé  en  otro  escrito,  '  que  existe  una  poderosa  coalición 
de  enemigos  del  estado,  que  promueve  la  independencia  de  las 
Américas  con  mano  oculta,  con  astucia  la  mas  profunda,  y  con 
el  maquiavelismo  mas  refinado.  No  se  habia  podido  descubrir 
en  sus  principios,  porque  se  equivocaban  sus  operaciones  con 
los  efectos  de  aquella  predisposición  á  la  independencia,  que 
causaba  en  los  hijos  del  pais  las  novedades  de  Europa,  y  fué 
necesaria  mucha  atención  y  experiencia  para  conocer  la  unidad 
de  la  causa  por  la  consonancia  y  el  suceso  de  sus  intrigas.  Fe- 
lizmente se  interceptaron  algunos  papeles  que  no  dejan  duda  de 
la  materia.  Por  ellos  se  manifiesta  que  esta  coalición  se  agregó 
á  la  secta  de  los  fracmasones,  ó  que  adoptó  sus  fórmulas  y  miste^ 
nos.  Se  vé  también  que  data  por  lo  menos  de  ocho  ó  diez  años, 
pues  en  810  habia  ya  establecido  logias,  tituladas  ''de  raciona- 
les caballeros,"  en  Cádiz,  Londres,  Filadelfia  y  Caracas.  Son 
prodigiosos,  y  en  sumo  grado  temibles  los  efectos  de  sus  maqui- 


*  Véase  el  número  1  9  de  com-  nen  la  segunda  parte  do  este  número, 
probantes.  Este  niimero  tiene  dos  los  cuales  acreditan  la  existencia  ile 
partes:  la  primera  es  la  copia  del  es-  una  sociedad  titulada  de  los  *'nicio- 
crito  que  presenté  en  la  real  andien-  nales  caballeros."  que  abrazundo  las 
cía,  diciendo  de  nulidad  por  los  vi-  fórmulas  y  métodos  de  losfracmafio- 
cios  de  obrepción  y  í^ubrepcion  <!e  nes,  y  estableciendo  Iojííjis  en  dife^ 
cualquiera  reales  cédulas  de  presen-  rentes  provincias  de  Kuropa  y  de  la 
tacion  y  gobierno,  ó  bulas  pontificia.s  América,  trabajan  pin  cesar  en  la  in- 
que  se  presentasen  en  dicho  tribunal,  ticpendencia  de  las  Américis;  es  muy 
contrarias  a  los  derechos  de  posesión  numerosa.  En  la  logia  del  barrio  de 
y  propiedad  que  yo  tengo,  en  el  obis-  S.  Carlos  de  Cádiz,  en  que  iniciaron 
pado  de  Michoacan.  En  este  escrito  ú  Vicente  Acuña,  concunieron  maa 
probé  entre  otras  cosas,  la  existencia  de  sesenta  individuos.  Estesugeto  se 
de  la  coalición  secreta  y  de  sus  po-  habia  remitido  de  aquí  bajo  partida 
derosos  efectos,  calificando  su  modo  de  registro  como  insurgente:  pero  en 
de  proceder  como  semejante  al  de  los  Cúdiz  se  declaró  libre,  por  influjo  de 
fracmasones,  sin  embargo  de  que  no  una  facción  y  ella  lo  autorizó  des- 
tenia entonces  noticia  alguna  de  que  pues  para  que  hiciera  «le  apóstol  de 
esta  coalición  fuese  parte  ó  hubiese  la  insurrección  de  esta  Nuera  Espa- 
adoptado  la  fórmula  de  secta  frac-  ña,  hiciese  prodigios  y  propagase  1* 
masónica;  pero  en  esta  capital  me  secta,  como  lo  ejecutó  estableciendo 
hice  de  los  documentos  que  compo-  logias  en  Veracniz,  Jalapa  r  Méjico. 
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naciones  y  cabalas,  dentro  y  fuera  de  la  monarquía:  en  Nueva 
España  manejó  desde  el  principio  la  gran  masa  del  pueblo,  in- 
•dios,  negros  y  mulatos,  con  suma  destreza,  pues  en  menos  de 
quince  días  puso  en  rebelión  mas  de  un  millón  de  habitantes  y 
los  convirtió  momentáneamente  de  hombres  sumisos  y  paciñcos, 
en  monstruos  ferocefe  que  todo  lo  metieron  á  sangre  y  fuego. 

Ella  atacó  al  gobierno  con  igual  astucia  y  el  mas  feliz  suceso , 
y  lisonjeando  las  pasiones  de  un  virey  ignorante,  violento,  ava- 
ro y  ambicioso,  lo  hizo  titubear  en  la  fídelidad  de  tal  modo,  que 
su  conducta  ambigua  hizo  creer  á  los  sediciosos  que  estaba  de- 
cidido en  su  favor,  y  con  esto  arrojaron  la  máscara  y  atacaron  á 
cara  descubierta  los  derechos  de  la  monarquía,  tratando  de  esta- 
blecer una  junta  nacional,  lo  que  dio  lugar  á  la  prisión  de  Itur- 
rigaray.  * 

Esta  coalición  no  tuvo  igual  suceso  con  el  virey  Garibay,  por- 
que estaba  sostenido  por  la  parte  mas  sana  del  real  acuerdo;  pe- 
ro disimulando  su  resentimiento,  dirigió  sus  esfuerzos  á  otros 
fines,  dando  nuevos  grados  de  calor  á  la  rivalidad  entre  euro- 
peos y  americanos,  inflamando  el  odio  de  estos  contra  el  gobier- 
no y  la  metrópoli,  é  incubando  su  venganza  para  explicarla  en 
mejor  ocasión,  la  cual  se  le  presentó  oportunamente  recayendo 
el  vireinato  en  el  arzobispo  Lizana.  Este  virtuoso  prelado  era 
un  hombre  muy  sencillo,  que  no  conocia  el  corazón  humano,  ni 
tenia  luces  en  materias  políticas  ni  de  gobierno,  y  se  entregó  á 
su  primo  el  inquisidor  Alfaro,  que  fué  en  efecto  el  arzobispo  y 
el  virey.  Hombre  vano  y  ambicioso  cayó  en  los  lazos  de  esta 
facción,  y  dirigido  por  ella  sin  conocerlo,  gobernó  el  reino  en 
el  sentido  de  la  insurrección,  con  escándalo  de  los  fíeles  vasallos 
de  y.  M.  que  la  combatian.  Las  cosas  llegaron  al  extremo  de 
persuadir  al  arzobispo,  que  los  gachupines  trataban  de  prenderlo 
ó  asesinarlo,  y  dando  asenso  á  la  calumnia,  fortifícó  el  palacio 


*  Véase  el  númeio  Vi,  que  es  mi  Jos  gachupines  resolvieron  y  ejecu- 
pastoral  de  26  de  Septiembre  do  81*2.  taron  su  prÍ8Íon>  esta  prisión  fué  jus- 
En  ella  y  en  el  apéndirc  que  !a  si-  ta,  y  los  gachupines  procedieron  á 
gue,  demostré  con  solidez  y  con  la  ella  con  arreglo  al  tenor  de  las  ex- 
mas  clara  evidencia,  los  derechos  de  presadas  nuestras  leyes  y  conforme 
la  monarquía  española  sobre  todas  á  los  deberes  esenciales  de  todo  ciu- 
nuestras  posesiones  de  ultramar:  des-  dadano,  que  como  tal  está  obligado  ¿ 
hice  en  polvo  y  ceniza  todos  los  ar-  impedir  toda  conspiración  ó  rebelión 
jumentos  y  todas  las  falaces  protes-  contra  la  patria;  porque  el  establecí, 
tas  de  los  rebeldes  insurgentes;  y  de-  miento  de  una  junta  nacionalen cuai- 
mas demostré  por  último,  que  resul-  quiera  provincia  ó  sociedad,  es  una 
tando  probado  por  confesión  de  los  rebelión  contra  la  sociedad  entera,  y 
mismos  rebeldes,  el  intento  del  vi-  la  disuelve  desmembrando  una  parte 
rey  Iturrigaray,  de  establecer  uoa  deella,  y  constituye  el  crimen  de  alta 
junta  nacional,  al  mismotiempo  qtie  traición  en  primera  clase. 
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Viteinal  con  cañones  y  tropa  (lo  que  no  había  tenido  ejemplo  J 
varió  la  política  militar,  deshaciéndose  de  los  oiiciales  ae  mejor 
opinión,  y  persiguió  abiertamente  al  regente  Aguirre  y  á  otros 
varios  europeos,  los  defensores  mas  acérrimos  de  la  monarquía, 
quienes  suponía  por  esta  misma  razón  principales  conspiradores 
contra  su  vida,  sin  advertir  este  hombre  sencillo,  que  si  los  prin» 
cipales  europeos  maquinaban  contra  su  persona,  no  podia  ser 
por  otra  causa,  que  porque  su  gobierno  era  contra  la  conserva- 
ción de  la  monarquía  española  y  favorable  á  los  rebeldes  que  tra- 
taban de  dividirla.  ^ 

Este  escandaloso  suceso  se  propagó  en  un  instante  como  la 
luz,  por  toda  la  Nueva  España,  llenando  de  admiración  y  temor 
á  los  ñeles  vasallos  de  V.  M.,  que  trabajaban  con  ardor  en  man- 
tener la  paz  y  concordia  entre  sus  habitantes,  y  su  adhesión  á  la 
metrópoli  atacada  en  aquel  tiempo  con  toda  la  fuerza  del  tirano 
Bonaparte,  ^  llenando  de  animosidad  y  de  osadía  á  los  facciosos, 
que  desde  aquel  momento  consideraron  el  gobierno  del  arzobis- 
po tan  favorable  á  sus  proyectos  como  el  del  virey  Iturrigaray,  y 
así  al  mes  de  haber  acontecido  estos  sucesos,  se  experimentaron 
en  Valladolid  los  primeros  síntomas  de  la  insurrección,  estando 
yo  en  Guanajuato.  Con  esta  noticia  volé  á  la  capital,  y  recono- 
cida la  sumaria,  comprendí  que  la  insurrección  se  presentaba  ba- 
jo yn  aspecto  el  mas  feroz,  teniendo  por  objeto  la  proscripción 
de  los  europeos  y  el  saqueo  de  sus  bienes,  á  cuyo  fin  los  sedi- 
ciosos habian  persuadido  á  la  masa  grosera  del  pueblo,  que  los 
europeos  trataban  de  degollar  á  los  aiAericanos,  calumnia  atroz, 

'  Véase  el  número  3.  Este  liocu*  El  aceleró  la  explosión  y  dio  cau- 
mento  es  el  extracto  de  alg:tino5i  pa.  »a  á  los  primeros  síntomas  de  la  re- 
bajes de  la  contestación  de  I;;nacío  bel  ion,  que  se  experimentaron  en  Va- 
José  Allende,  segundo  del  cura  Hi-  lladolid  en  fines  de  809.  No  pudo  ó 
dalgo,  y  por  deposición  de  este,  ]»ri-  no  quiso  comprender  el  tratamiento 
mer  jefe  de  la  insurrección,  hasta  que  que  exigia  este  primer  movimiento, 
tos  dos  fueron  presos  en  las  inmedia-  Tampoco  quiso  dar  asenso  ú  las  vi- 
ciónos de  Monclova,  y  fueron  ejecii-  vísimas  representaciones  que  le  hice, 
tados  por  orden  del  comandante  ge-  en  correspondencia  privada  con  el 
neral  de  provincias  internas  occiden-  referido  inquisidor  Alfaro,  sobre  que 
tales  ü.  Nemesio  Salcedo.  Por  estos  reuniese  la  tropa  que  se  habla  retira- 
patajes,  y  por  las  notas  que  los  acia-  do  del  cantón  de  Jalapa  á  susprovin- 
ran,  se  manifiesta  la  incapacidad  del  cías:  <]ue  mandase  hacer  caiiones de 
arzobispo  virey  Lízana,  y  el  atolón-  campaña,  arma»  y  municiones,  y  to- 
dramiento  do  su  piimo  el  inquisidor  mase  una  actitud  respetable  par» 
Alfaro;  porquesoloun  inseni^atoy  uii  atujar  el  ]ieligro  inminente  d<;  insur- 
aturdido,  pudieron  cometer  el  absurdo  reccion  que  nos  amenazaba,  cuyas 
de  sospechar  contra  los  europeos  que  instancias  habia  hecho  de  antemano 
nostcnian  con  tanto  zelo  los  derfchos  al  virev  Cíunbav,  como  se  dirá  en  la 
de  la  monarquía,  y  perseguían  abier-  nota  siguiente, 
lamente  á  t\\^  prinripale*  defensores  ' 
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insensata  y  muy  ridicula,  pues  que  cuarenta  hombres  escasos  no 
podrían  prevalecer  contra  veinticinco  mil  almas  que  tenia  enton- 
ees  la  ciudad,  pero  que  sin  embargo  produjo  su  efecto,  y  excitó 
el  odio  de  la  multitud  que  no  examina,  contra  los  europeos  y 
contra  la  metrópoli.  La  efervescencia  se  hallaba  entonces  en 
el  mas  alto  grado.  Todos  los  hijos  del  pais  de  algunas  luces,  se 
ocupaban  de  independencia.  Los  hombres  prudentes  y  sensa- 
tos la  esperaban  de  la  metrópoli,  que  en  su  concepto  era  inevita- 
ble, persuadidos  de  que  se  podia  establecer  sin  efusión  de  san- 
gre, en  el  supuesto  probable  de  que  se  refugiaría  á  la  Nueva  Es- 
paña el  gobierno,  una  porción  del  ejército  y  todos  los  españoles 
que  pudiesea  evadirse  de  la  fuerza  del  tirano.  Pero  los  hom- 
bres turbulentos  y  sediciosos  no  querían  esperar,  y  solo  trataban 
de  romper  con  algún  suceso.  Siendo  tan  crítica  y  peligrosa  la 
situación  de  la  Nueva  España,  expuse  al  arzobispo  virey,  que 
este  primer  movimiento  se  debia  tratar,  ó  con  mucho  rigor,  ó 
con  mucha  indulgencia.  Que  debia  tratarse  con  mucho  rigor, 
siempre  que  se  probase  bien  el  delito,  y  con  indulgencia  en  ca- 
so contrarío.  La  enormidad  del  delito  exigia  la  enormidad  de 
la  pena.  Por  el  estado  de  la  efervescencia  en  que  tanto  se  cla- 
moreaba contra  las  injusticias  del  gobierno,  exigia  una  plena  jus- 
tificación del  delito.  La  indulgencia  plenaria  de  parte  del  go- 
bierno, acompañada  de  las  medidas  de  seguridad  que  podia  to- 
mar en  tales  circunstancias,  debia  producir  el  mejor  efecto.  Pe- 
ro el  inquisidor  Alfaro  no  comprendió  la  fuerza  de  esta  doctrí- 
na,  ni  los  resortes  ocultos  que  lo  indujeron  á  ordinariar  este  gra- 
vísimo asunto,  de  tal  suerte  que  al  cabo  de  seis  años  se  halla  to- 
davía indeciso.  La  mano  oculta  que  ha  dirigido  su  gobierno, 
tenia  grande  interés  en  que  este  primer  movimiento  de  la  in- 
surrección, fuese  como  una  levadura  permanente  que  agríase 
de  continuo  la  masa  de  la  sociedad,  como  ha  sucedido  en  efec- 
to, pues  los  sediciosos  no  han  cesado  de  vociferar,  que  si  los 
presos  por  este  negocio  hubieran  sido  delincuentes,  los  ga- 
chupines los  hubieran  ahorcado  desde  luego.  Los  reos  mis- 
mos insultaron  á  los  jueces  con  esta  razón.  Todos  los  habitan- 
tes de  la  Nueva  España  creian  romo  es  dicho,  inevitable  la  rui- 
na de  la  península,  y  temiendo  en  consecuencia  de  ella  una  in- 
vasión extranjera,  deseaban  todos  uniformemente  se  pusiese 
este  reino  en  estado  de  defensa,  y  estaban  bien  dispuestos  para 
sufrír  al  efecto  cualquiera  contribución.  El  superior  gobierno 
de  Méjico  debió  aprovechar  tan  feliz  disposición,  para  ponerse 
en  estado  respetable,  reprimir  la  audacia  de  los  sediciosos,  y  so- 
correr á  la  madre  patria  con  ocho  ó  diez  millones  de  pesos  anua- 
les. La  tropa  bien  organizada,  ha  sido  en  todos  tiempos  y  en 
todas  las  naciones,  de  quien  la  paga  y  quien  la  manda,  y  por 
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ella  sola  te  kan  mantenido  los  imperios,  y  reprihiido  á  IO0  ftik- 
GÍ08O8.  Penetrado  yo  de  esta  idea,  hice  una  representación 
enérgica  al  real  acuerdo  de  eáta  capital,  cuando  presidia  los  con* 
sejos  del  virey  Garibay.  La  repetí  al  arzobispo  virey;  di  cuen- 
ta con  ella  4  la  junta  suprema  central;  y  ultimafhente  á  la  pri- 
mara .regencia,  con  expresiones  fortísimas  sobre  el  inminente  pe- 
ligro de  las  Amérícas  y  los  remedios  eficaces  que  lo.  pudieran 
evitar.  Pero  tuvimos  la  desgracia  de  que  ninguno  de  estos  go- 
biernos ha3ra  fijado  la  atención  sobre  la  importancia  de  esta  me- 
dida, pues  es  indubitaUe  que  con  di^z  mil  hombres  en  el  oUs- 
Eido  de  Puebla,  y  aim  con  solo  la  mitad  y  otros  tantos  en  San 
uis  Potosi  y  una  buena  guarnición  en  esta  capital,  ningún  re- 
belde hubiera  tenido  la  osadía  de  descuorírse  ni  perturbar  el  rei- 
no. *  El  virey  Yenegas,  militar  y  hombre  de  talento,  de  mucho 
instrucción  y  de  probidad  notoria,  resistió  las  malignas  influen- 
cias de  esta  coalicioa;  pero  no  pudo  impedir  que  eUa  obraje  {>o- 
derosamente  sobre  el  ejército  del  centro,  y  su  general  GaUejá, 
el  que  siendo  un  hombre  muy  pagbdo  de  su  dictamen  y  muy 
sensible  á  la  lisonja;  se  embríci^  con  las  victorias  de  AcukOy 

*  VétM  el  número  4,  que  es  ona  reuniría  en  los  dos  puntos  indicados, 
coleccÍQn  de  escritos  qiie  diri^i  al  ^o*  desmembró  el  cantón  de  Jalapa,  ««ti- 
bierno  ánt<*s  y  después  de  la  insiir*  rando  á  sua  prpvincias  los  regimien- 
re'ccioh,  pt*ombviéhdo  los  Verdaderos  tos  de  miltciat,  (uera  de  la  Cotamim 
intereses  de  h  monarqufb.  En  ellos  de  irranaderos,  por  haber  entendido 
torren  las  ropresi>ntecioiñM  qoe  se  ci-  qoe  entre  algunos  oñetalea  se  habi»> 
tan  en  este  lugar,  desde  el  r¿4  al  148.  bii  con. libertad  sobre  independeneia, 
.Me  parece  que  cualquier  hombre  de  y  por  remediar  este  nal,  qoe  estaba 
£stado  que  lea  con  atención  estos  es-  corregido  por  el  medio  sencillo  y  jw- 
r.rttos,  se  cohvencérá  de  lo  que  yo  to  de  castigarlos  y  poner  al  frente  de 
propuse  en  ellbs  eH  tiempo  oportuno:  las  tropas  comandantes  de  jostifiem* 
remedio^  Hicaces,  para  impedirla  in-  cion  y  de  carActer,  incnrríó  en  otro 
«urretcion  d«  Nueva  España;  para  au-  majror,  qoe  fué  poner  en  contacto  á 
ziliará. la.  madre  patria- con  ocho  ó  los  milicianos  con  sus  vecinos,  tas 
diez  millones  de  (lesos  anuales;  para  parientes  y  amigos,  en  que  es  impo- 
impedir  que  los  fmnceses  invadieran  PÍble  que  el  contacto  de  los  unos  do- 
ta Andalucía,  si  el  virey  interino  Ga-  je  de  contaminarse  éon  los  otros.  Lm 
ribay,  el  aneobispo  virey  y  la  aodien*  debilidad  y  Ikhguidet  i»r  .éterizaVon 
cia  gobernadora,  la  junta  central  y  la  este  gobierno,  y  sucedió  lo  mismo 
primera  regencia,  hubieran  hecho  de  cdn  IbS  gobietnos  siguientes  del  ar- 
<*Ilos  el  debido  aprecio.  En  todos  es-  zfobispo  virey  y  de  la  audiencia  gó- 
tos  gobiernos  fsttó  notoriamente  la  bemadora.créciendo  la  apatía  al  paso 
energía  qoe  exigian  las  cirCunstán-  que  crecía  la  iferve^^encia y  el  poli- 
cías críticas  y  difiriles  del  Estado,  gro.  TodiM  estos  gobiernos  .tuvieron 
Todos  ellos  adolecían  dé  imbecili-  ¿so  disnosibion  una  íberza  militar 
dad,  que  es  el  mayor  de  todos  los  vi-  disponible  y  mny  bien  disciplinada, 
cioá  del  Estado  y  gobierno  en  tales  de  veinte  4  vdnticinco  mil  hombrea, 
circunftahciaé.  El  virey  interino  Ga-  mnysoficiente  para  impedirla  ÍDfar> 
Hbay,  lejos  de  aumentar  la  tropa  y  reccion. 

Ton.  rv. — i. 
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QümájiMite  y  CUdMún,  U»  cades  lo  liubiienai  cuUeito  de  gb- 
thiá  hiiUfnt  Mbido  tproinechatne  de  ellas,  y«i  loe  snceeoepae- 
leríons'de  Zitá^aro  y  Cunetla,  Inibíéraii  eorrespoiKfido  á  to  que 
le  eseemtm  ie  eefe  general.  Su  carácter  y  el  residtado  de  nüs 
itáatem  opéraofaMiee,  dieron  mucho  atrevimiento  y  osadía  ala  fií^ 
efcan'de  iflMSrg;etttes.  Ella  intrigó  áfiívordeeste  generri,  leibr- 
IBÓ  m  paitido,  y  obnmdo  con  sagacidad  la  mas  suti  é  inspor- 
eutMe,  cons^fpodó  diridir  i  loe  europeos  y  meter  en  sus  ocokaa 
iflfraÉ  nna  gim  iiKrté  de  eBoa.  Hubo  momentos  áñtes  y  den- 
fNies  del  sitio  de  Cuantía,  en  oue  fthó  poco  pam  que  eOa  ttia 
tornase  el  gobtemo.  Oonspiro  «n  Méjico  contra  la  vida  dtti  vi- 
ley,  é  intrigó  en  Oidis  pa/a  so  retero  j  para  qne  d  Viresamlo 
tocayeae  en  el  génená  ClaUeía,  como  asi  sucedió. 

"SlUó  Mofdkfs  de  Cuantía  con  toda  sú  fuersa  y  con  mucha  gio* 
Tk,  «o  ie  le  persiguió  como  se  debió  efeétear,  entró  la  ^eMK 
'elcm  de  las  aguas  ^  que  los  insurgentes  se  feparan  y  refiíeraasu 
^^  désffrttda  los  comahdantes.genérales  y  atmltemoe  de  la  pío- 
^rtáák  &  PuéUa,  no  teniim  loe  talentos  necesarios  lAkbueaaia- 
tsMttsnciá  tédj^ew/k  qne  era  indispeneaUe, yeeteconcono  á^tm 
&tiues  circunstancias,  trabó  la  marcha  del  gobierno  y  Isis  opeía- 
cienes  del  ejéróto.  Se  perdió  OrixaTa,  se  perdió  Oajaca,  ee 
destrozó  el  invicto  y  gldnoso  batallón  de  Asturias,  y  los  inmr- 
¿entes  se  hicieron  de  armas  v^  recursos  infinitos.  Moreloe  y 
Shtamoros  vinieron  á  ser  el  objeto  de  la  admiración  y  del  amor 
del  partido  insurgente,  oculto  y  manifiesto,  el  cual  se  engrosó 
prodigiosamente  desde  aquella  fecha. 

Entretanto  vino  la  libertad  de  imprenta,  y  aunque  no  se  le  dio 
curso,  eOa  excitó  bastante  el  descaro  de  los  insurgentes  j  dio 
motivo  i  los  diputados  de  las  Américas  en  las  cortes  extraordina- 
rias, para  calumniar  y  deponer  al  virey  Yenegas.  Vino  la  cons- 
titución que  ponia  á  cubierto  á  los  -insurgentes  para  entrégame  sin 
'peligro  á  tocias  sus  maouinadones  y  maldades,  se  estableció  en 
consecuencia  la  libertad  de  imprenta.  Salió  alpóblico  multitud 
de  papeles  incendiarios  y  difamatorios  del  gobierno,  de  los  milita- 
res, ae  las  autoridades  legitimas  y  de  todos  los  hombres  bueoea:  * 

•1  mifino  virey  Venefat,  exponiendo 
y  ampliando  las  mismaa  razones  pa- 
ra que  Jio  la  publicase,  y  en  ceeo  de 
hacerlo,  porque  le  estinoaie  conve- 
niente para  la  pacificación,  ausptn- 
dieae  al  mismo  tiempo  su  fuena  y  su 
observancia;  pero  estas  cartas  ae  in- 
terceptaron por  los  insuigentes  y  no 
Hegaion  ¿  manoe  del  virey.  No  se 
puede  concebir  cosa  tan  absurda,  co- 
mo el  empeño  de  las  cortes  en  dar  le- 


^  Véase  el  número  5,  que  es  la 
copia  del  informe  que  me  pidió  el 
virey  Venegas,  sobre  la  libertad  de 
imprenta.  £n  este  escrito  demostré 
con  sólidas  razones,  que  en  el  estado 
de  insurrección  en  que  se  hsllaba  la 
Nof  va  España,  no  debia  ejecutarse 
Is  libertad  de  impients,  como  incom- 
fiatíble  con  la  pacificación  del  reino. 
Luego  que  tuve  noticia  de  la  consti- 
tución, escribí  dos  cartas  confidentes 
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volvió  á  fermentar  de  n^evo  el  espirita  de  la  rebelión,  ^^M^aV- 
mente  en  esta  capital,  y  fué  necesario  su9p^nder  la  Ul)€a^  df 
imprenta.  Entretanto  t:pmenzó  p,  esparcirse  Ifi  voz  ^  ze)|ivp  qel 
vir^y  YepegaSf  y  9^^  le  sucedía  el  general  Calleja,  y  co|i  eitp  j^. 
aumentó  el  orgi^Uo  de  los  insurgentes,  au^ef^táj^ose  ^  WW^ 
tiempo  las  dificultades  del  gobierno.  ^  fiíit  eii  {niopipi^^  Q# 
IVhrzo  dc|  18^)3,  entró  el  gen^  Calleja  en  el  vj|£ÍJ;iÁí^  y  gpr» 
biemo  de  esta  í^neya  E^t^ana. 

Como  gei^end  kup  al  principio  importantjsimois  sfnprkiqs:  ^flfl^ 
pletó  Ips  regimientos  de  caballena  ^Sfk^  Ij^s  y  ^af)  Qf^Q^  CfN^ 
recluta?  excelentes,  y  ^os  i^os  cueirpoa  l^ian  bec|iQ  prp¡aigic^  flji 
valor  y  de  fideU44a  en  toda  la  guerra;  lev^to  el  r^giiif|iflp(o  4§ 
infanteris  *  de  Fieles  del  Potosí,  alias  los  taj^afindps,  ,<^e^i^ 
á  9er  uña  tropa  ligerf^  muy  interesante.  ,ldeyiMíitó  v&riqaf^m^ 
de  Patrió^  españoles,  especialmente  europeos  deciffifipa  y  y%r 
lientes,  que  han  seguido  lu3  campanas  ó  delendidp  loii^  pueUpf» 
hj^ta  <|ue  se  han  acabado.  I.d>ertó  las  tropas  de  su  mapdp  4^. 
contagio  de  la  jnanrrección  á  qué  ei^tában  muy  ^xpueistas  efi 
aquei&s  cirqunstancias.  Las  íiii^  en  la  subordinación,  emp^Sáo- 
doíaa  con  ardor  en  1^  c)jefensa  del  ^ey  y  d[e  )a  pátr^  y  loj^  l^ir 
liantes  sucesos  de  Acúleo,  Gunnajuato  y  Cfílderonr  ^cahiM^ii 
de  deci4ir  la  gnifí  superioridad  de  nuestra  tropa  sobr^  Wgrapi^ 
des  masas  de  \o»  insurgeALe3  v  la  llenaJTon  de  entijuiiasipo.  P^r 
r.o  al  u9Jbipao  tleif^pp  cojqietió  defectos  muy  consi4eri^l¿s.  Si^tser 
pre  obró  cpn  lentitud»  dando  mjuicbo  luear  á  los  enem^gi;^  ft^ 
aumentar  sus  reuniones  y  de/eñsas.  Ixi^ca  supo  s^car  ^  .yf  i|« 
tajas  que  (jLebia  de  sqs  victorias.  Jam^  perejlfpi^  A  los  e5|9fRÍr 
gos  con  coiyrtancia  y  enerjg^.  En'Zitacuaro  y  en  Gnai^ja  p(^ 
dio  mucho  de  su  ojpinion,  aumentando  la  de  }os  enemigpts.  Bt4 
ei  primero  el  mal  ejemplo  de  inexactitud  en  lit^a  jj^tesmiiliitafM, 
dfmdo  con  esto  ocasión  al  vírey  Venegas  de  creer  e^ctinguidft  ia 
insurrección,  xuipdo  realntente  .estaba  en  su  mayor  fuerza»  y  .es- 
te ejemplo  se  siguió  después  por  Ips  CQiffapjjanteg  |Bi|jbá|¿9fir 
nos  con  tal  exceso,  que  ya  no  merecen  aprecio,  ni  p^eden  ñfiímf. 
de  regla  para  conocer  el  verdadero  estado  ó  resudado  4e  laafuiar 
cippea  militares,  ni  i^l  estado  de  las  prbv^daa.    Y  pojr  HHJ|no, 

yes  ¿  unos  rebeldes  que  no  las  reco-  que  protegen  U  libertad  in*lividual  fn 
noeiafi,  y  hacjan  ima  fuerra  la  mas  tiempo  de  paz  jr  quietud  f^blica.  Los 
feroy  y  mas  erael  k  toda  Ifi  sotiísdad,  dipiHadoa  de  América,  qtw  la  ínajer 
y  unas  leyes  que  tatito  fayoreciaii  Ifi  mi«te  «^n  iiiiurfpQlea  mal  diafraca- 
rebelion,  cuando  en  tales  circunstan-  dos,  ó  Actores  ocultos  de  la  indepen- 
dias, ja  política,  la  razón  y  la  practica  dencia  de  laa  Américas,  han  consti- 
eje  todas  las  naciones  cultas,^  dictaban  tuido  la  tpayoria  de  las  cortes,  y  Itaíi 
qoioo  de  necesidad  absoluta,  el  esta-  dictado  por  consecuencia  estas  pne 
blecimiento  de  la  ley  marcial  y  la  videncias  absurdas, 
suspensión  de  todas  las  demás  leyes,  ,  *  Debe  decir,  ligerji  dd  S.  i(^. 
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no  estuvo  sin  culpa  en  las  maquinaciones  de  los  insui^gente^ 
contra  el  virey  Venegas. 

Por  la  conducta  del  general  Calleja  como  virey,  es  preciso 
confesar  que  no  merece  elogio  alguno.    Es  verdad  que  entró  en 
el  gobierno  en  circunstancias  muy  difíciles  de  remediar,  aunquQ 
no  insuperables.    Creo  que  me  será  fácil  demostrar  en  un  con-B 
sejó  de  generales,  que  el  virey  Calleja  pudo  extinguir  la  insur- 
rección de  Nueva  España  en  1813:  que  la  pudo  extinguir  iganl- 
mente  en  1814,  aun  supuestos  los  malo^  resultados  de  los  erro* 
res  y  opiniones  del  año  pasado,  y  la  pudo  eztin^ir  coii  mn- 
yor  facilidad  todavía  en  1815  en  el  estado  que  tenia,  y  supues- 
tos los  defectos  de  los  dos  años  anteriores.     Me  parece  que  min- 
es ha  comprendido  las  verdaderas  bases  en  que  debia  fundsrse 
su  gobierno:  ellas  consistían  en  el  conocimiento  de  la  fuerza  fi* 
sics  y  moral  del  gobierno,  de  su  situación  y  medios  de  dirigirla; 
en  el  conocimiento  de  los  recursos  que  existían  entonces,  y  de 
los  que  eran  necesarios  para  cubrir  todas  las  atenciones  del  go- 
bierno: en  el  conocimiento  de  conservar  los  recursos  existentes, 
y  recobrar  lo^  que  no  habían  quitado  los  enemigos:  consistisi^ 
en  tomar  un  conocimiento  igualmente  exacto  de  la  fuerza  flsici^ 
y  moral  del  enemigo,  de  su  situación,  de  su  sistema  de  guerra, 
del  sistema  que  ha  seguido  para  hacerse  y  conservar  sus  recur-» 
sos:  del  influjo  que  tenia  sobre  los  pueblos,  y  de  los  medios  por 
los  cuales  se  podría  destruir  ó  debilitar  este  influjo.     Sobre  es- 
Ios  conocimientos  se  debia  establecer  el  sistema  de  la  guerra,  y 
el  sbtema  de  la  adquisición  y  conservación  de  recursos,  exten- 
diendo al  efecto  dos  reglamentos  muy  claros,  de  los  cuales  debia 
estar  instruido  hasta  el  último  soldado,  y  debían  servir  de  reela 
4  los  comandantes  de  las  provincias  y  divisiones,  para  que  todos 
obrasen  en  un  sentido  en  la  ejecución  de  las  órdenes  generales 
áel  gobiernQ.     Desde  6  de  Sieptiembre  de  1813,  no  he  cesado 
ds  representar  al  virey  la  necesidad  de  estos  reglamentos,  de- 
/nostrándole  al  mismo  tiempo  los  vicios  sustanciales  que  se  co- 
metían  en  la  dirección  de  la  guerra,  como  se  podían  remediar,  el 
descubierto  inexcusable  en  que  se  hallaba  este  superior  gobier- 
no por  haberse  dejado  despojar  (habiendo  podido  impedirlo.) 
^a  real  hacienda  de  la  renta  de  la  iglesia,  en  que  V.  M.  tiene  la 
joaitad  y  dispone  de  la  otra,  y  de  la  propiedad  de  todos  los  hom- 
^Mres  buenos.     Le  hice  sobre  estos  dos  objetos  representaciones 
vivísimas,  pero  nada  he  podido  adelantar  sino  disgustos.  ^ 

•  *    Véase  el  número  6,  que  tiene  hará  justicia  á  mi  zela  y  elevmrá  ¿ 

■na  purte  <le  la  correspondencia  que  la  soberana  fonetdenicion  de  V.  M. 

be  llevado  en  esta  razón  con  el  virey  la  importancia  de  los  avisos  que  con> 

Calleja,  y  espero  que  en  su  vista,  la  tiene. 
sabiduría  de  los  supremos  consejos, 
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Este  abandono  de  reeiarsos  ha  constituido  al  gobierno  en  el  ma- 
yor peligro.  Todo  el  gasto  del  gobierno  ha  recaído  sobre  lot 
pueblos  guarnecidos  por  las  tropas  de  V.  M .  Los  mas  de  ellos 
saqueador  desde  el  principio,  todos  arruinados  después  en  su  in» 
dustria  y  agricultura  en  ocho  ó  diez  leguas  en  contorno.  El 
gasto  del  gobierno  ha  subido  á  di«fz  y  seis  millones  de  pesos 
anuales,  y  en  el  dia  puede  llegar  á  diez  y  ocho;  pero  todo  el  pro- 
ducido de  la  real  hacienda  no  ha  llegado  á  siete  millones,  y  pa- 
ra  el  inmediato  año  faltarán  dos  millones  de  pesos  de  la  rents 
del  tabaco,  por  haberse  abandonado  en  este  año  la  siembra.  Td^ 
do  lo  demás  que  se  debió  recoger  de  los  pueblos  insurgentes,  y 
de  lo  que  se  pudo  haber  quitado  á  los  mismos  rebeldes,  todo  ss 
sacó  de  los  pueblos  guarnecidos  y  de  la  obediencia  de  Y.  M., 
por  donativos  ó  préstamos  forzosos.  Con  esto  se  han  consimii* 
do  ó  arruinado  pueblos  que  ya  no  pueden  subsistir,  y  se  han 
visto  precbados  á  emigrar,  como  ha  sucedido  en  Valladohd,  qu« 
de  veinticinco  mil  habitantes  que  tenia  antes  de  la  revolución,  se 
halla  hoy  reducida  á  tres  mil  ochocientos,  porque  aquella  ciudad 
fué  la  que  mas  padeció  desde  el  principio;  perdió  su  agricultura 
desde  el  año  de  13  por  indolencia  de  los  comandantes,  y  fué  la 
que  hizo  mayores  sacrificios,  pues  muchas  veces  nos  hemos  qui<* 
tado  el  pan  de  la  boca  para  dárselo  á  las  tropas  de  V.  M.,  á  lia 
de  que  no  se  abandonase  una  plaza  en  que  se  ha  estrellado  la  in- 
surrección, y  se  le  ha  quebrantado  la  cerviz. 

Este  virey  no  ha  sabido  hacerse  respetar  ni  obedecer,  y  asi» 
aunque  ha  mandado  á  veces  buenas  cosas  no  haii  tenido  efecto. 
Entrep;ado  al  favorito  Villamil,  á  quien  la  opinión  pública  su- 
pone interesado  en  las  negociaciones  de  los  comandantes  de  pro^ 
vincia  y  divisiones  y  en  los  convoyes,  se  despojó  de  la  autoridad 
necesaria,  porque  no  se  puede  castigar  en  los  extraños  lo  que  s# 
aprueba  ó  tolera  en  personas  tan  allegadas.  De  aquí  la  relaja- 
ción en  la  disciplina  militar,  el  desconcierto  de  las  operaciones  d« 
guerra,  la  insolencia  de  muchos  militares  y  otros  males  infinitos. 
En  suma,  teniendo  ochenta  mil  hombres  sobre  las  armas,  no  he- 
mos podido  conservar  sino  el  casco  de  los  pueblos  guarnecidos 
por  nuestras  tropas;  hemos  perdido  todo  lo  demás,  y  hemos  con- 
sumido todos  los  recursos  existentes  para  mantener  tanta  tropa; 
y  los  enemigos  con  veinticinco  ó  treinta  mil  hombres  de  mala  trom- 
pa, sin  disciplina  y  muchos  sin  armas,  son  los  verdaderos  sobe- 
ranos del  pais,  pues  que  disponen  de  los  hombres  y  de  las  co- 
sas, de  la  agricultura,  de  la  industria,  de  los  caminos,  y  roban 
y  destruyen  cuanto  tenemos  fuera  de  nuestras  fortificaciones,  so- 
meten á  una  contribución  vergonzosa  cuanto  se  conduce  sin  e^ 
colta  á  nuestros  pueblos  guarnecidos  inclusa  esta  capital,  y  no 
conservamos  hacienda  alguna  de  cultivo  si  no  se  custodia  con 
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trof»,  ó  se  paga  contribución  á  loa  insurgentes.  PfurecQ  qM  po 
se  pueden  dur  pruebas  mas  convinoentes  de  la  nulidad  4d  gp^ 
bienio,  que  las  que  resultan  de  este  corto  paralelo.  Aquí  tiai|9 
y.  M.  el  estado  deplorable  de  la  ^ueva  Eapaña  por  lo  iOQ^nti» 
á  las  cosas;  pero  es  todavía  mas  deploraUe  y  maa  funesto  pw 
lo  tocante  á  las  personas. 

Ya  dije  al  principio,  que  las  provincias  remotas  de  un  gimidil 
imperio,  que  han  sido  naciones  independientes  ó  qu^  so  cQfji 
deran  con  fuerza  ó  población  para  sarlo,  tieáen  \aifL  tifn<tfi»r 
eia  casi  natural  á  la  rebelión.  Dije  también  que  cuando  m  porr 
Uacion  es  heterogénea,  las  razas  subalternas  balnan  QOMpiíii^i' 
siempre  contra  la  raza  dominante;  pero  que  en  nuestru»  Aiilé'fr* 
cas  sucede  lo  contrario.  La  raza  dominante  comiiuesl^  4^  Mr 
pañoles  europeos  j  españoles  americanos,  se  dividió,  y  eielw 
últimos  conspiran  contra  loe  primeros  de  un  modo  Atiov*  9W 
80  creia  incompatible  con  el  carácter  dulce,  humano  y  compiifi- 
bo  que  siempre  habian  manifestado.  La  insurrección  4^  1%  N^ 
B.  se  ha  presentado  siempre  con  un  aspecto  feroz. 

En  los  primeros  movinúentoo  de  Yalladolid,  se  vio  olimiMiir 
te  que  se  dirigian  á  la  proscripción  de  los  europeos  y  ln  oeini^r 
don  de  sus  bienes.  Los  primeros  cabecillas.  Hidalgo  y  AWAr 
de,  degollaron  á  sangre  fna  en  YalladoUd,  GuanajuatP  y  Gmt 
dalajara,  mas  de  dos  mil  europeos  de  los  qae  habían  sorprendida 
en  las  primeras  explosiones,  muchos  de  eSos  |)arieptes,  9pa^p# 
y  bienhechores,  y  de  los  cuales  jamás  hftbian  recibido  agra^vio. 
Los  cabecillas  sucesores  y  demás  jefes  aubalternos,  hfip  segyí^ 
do  igual  ejemplo,  sin  guardar  indulto,  convenio  ni  capiiul%p¿n 
alguna.  Todos  ellos  han  talado  y  destruido  por  el  fuego  y  maff 
el  hierro  sin  provecho  ni  utilidad  cuanto  han  podido  Dobar,  (pur 
lando  al  pais  natal  con  mas  furor  que  el  de  los  cafres  o  np^ibc^oilt 
en  odio  á  los  gachupines,  alimentado  por  la  envidia  voruz  qi^^  }ff§ 
consume. 

Por  la  confesión  de  Allende  (de  que  trata  el  núm.  6)«e  ve  ^f^ 
á  mediados  de  809,  cuando  fermentaba  tanto  el  ecqpiritAi  dp  }f^ 
dependencia  y  se  ocupaban  de  ella  todos  los  criollos;  la  opinj^MI 
dominante  en  Méjico,  Queiétaro  y  San  Miguel,  estubf^  por  umü 
vísperas  sicilianas  contra  los  gachupines:  opinión  que  prpbaibl^y 
mente  habrá  sido  general  en  toda  la  Nueva  Españfi^  entre  lop 
agentes  de  la  insurrección,  aunque  Allende  no  haya  tenido  not^ 
cía  de  esta  generalidad.  En  las  demás  provincias  de  ultramar,  J^ 
rebelión  se  ha  presentado  con  los  mismos  caracteres,  con  coxj^ 
diferencia.  Y  como  los  insurgentes  ocultos  y  Boanifiesto^  cppga^ 
ponen  la  mayor  parte  de  los  criollos,  parece  que  se  debfi  tefof^ 
mar  el  concepto  de  moderación  y  dulzura  de  que  hasta  fiiQttk,^  ba^ 
Inan  disfrutado,  y  que  en  materia  de  gobierno  se  debetxatar  á  loa 
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<riollofi  cw  mudm  precaución,  y  que  estes  dos  aoitabiUsiiDfts 
circunstancHis,  esto  es>  la  vehemente  popennom  ¿  la  isidteen- 
dencia  j  el  caractet  aleve  y  saiigiiinane  que  han  maniíestaao  en 
la  revolución,  deben  íonau  la  regla  con  que  V.  Jf .  y  sus  augus- 
tos sucesríres  deben  nrrdark  di^yensadon  de  las  gracias  de  <u» 
se  hagan  diflios  los  «ric^s.  y  el  gobierno  general  de  las  Ameri- 
tas, «8  euafes  ya  no  te  pueden  consenrar  sino  en  virtud  die  m&  eo- 
biemo  eáUo  y  etiérgieo,  y  no  podrán  pacificarse  sitio  por  saedio 
de  jefes  de  mucha  pvobiéad,  de  gran  talembo,  y  de  un  cartel^ 
'finne  y  muy  sostenido. 

Bs'fves  evidente  que  la  Nueva  España  se  halla  en  el  último 
peligren,  ya  sea  que  se  considere  eleetado  de  las  cosas  ó  el  ea- 
tado  de  las  fyersonas.  ¡Es  notorio  que  se  han  elevado  i  los  pies 
^K^  trono,  &ntcs  y  después  del  feliz  arribo  de  Y.  M. ,  los  mas  vi- 
vos clamores  pera  su  pronto  remedie.  Yo  mismo  hice  una  ce- 
presentación  vehemente  á  la  regenda  en  6  de  Septiembre  ide 
1813:  hice  otra  á  V.  M.  en  20  de  Agosto  del  imo  proxfano  pasa- 
do, en  la  carta  de  feUoitacioa  por  su  milagroso  restablecimiento 
id  trono  de  sus  mayores,  haciendo  en  elk  ttna  pintuta  TÍva  del 
ui^enllsimo  peligro  en  que  se  hallaba  este  reino.  Algunas  car- 
tas de  este  género  se  tian  publicado  en  k  gaceta,  pero  la  miass 
mas  que  <probid)le  que  no  se  haíbrá  elevado  áJa  soberana iMiticia 
^eV.M. 

fin  19  de  (Buevo  Último,  elenri  á  los|iiés  de  V.  M.  nna  co- 
teceion  de  ims'esccHos,  ««poniendo  al -mismo  tiempoá  la«9be- 
tana  eonsideraoion  de  Y.  M.  los  medios  mas  eficaces  pora  lapa- 
tifioadon  de  las  Américas  y  so  «onservacbn  uHerior.  Satos 
éltímos  escritos  los  dirigí  á  Y.  M.-pocel. ministerio  univetsalde 
Sndias,  y  el  ViHimo  4o  raoompafié  con  una xacta  .oonfidendalde.la 
'mísmia  lecha  alministi^  ILardisabal,  en  la  cual  ile  eoqüiqué  las 
líerdademsoatisaspvóximas  y  remotas  :de  la  insnrceccioQ  de  las 
•Américas,  á  fin  deidisipar  el  error  cierto  óiafeotado  qi»  dicho 
'ministro  estampó  en  su  cireular  á  lasAméricaB,  en  24  de.Mayo 
(de  1S14. ' 

Señor:  La  coalición  'de  tnsafgenteB  sabe  derramar  -iinie- 
^laa  eóbve  la  lux,  yctfbrir  de  mas  «mbes^la  historia  de  todse  ios 
(hechos,  para  quie  la  verdad  no  penetre rhasta  el  solio  del  jobeía- 
1110 :  ella  na  sabido  dbstruir  ^vrincipal  conducto:  ella  ha  aabido 
^inducir  á  Y.  M.  á  admitir  y  adoptar  el  error  político  de  las  cor- 
^tea,  qvfeiiabían  puesto  el  miniaterio  de  la  gubernacioade.ultm- 
^ar  en  tóanos  de  americanos:  suceso  xepu^nte  á  la  sana  polí- 
"^cs,  »4  la  rason  de  estado,  61o  que  es  loiroisitao,  ák^iey.aupre- 


-^ — ^— ^  *        A_.-_  *_■-.-.      -       ^.^^--     ^^    —  ^-  — ^  ^  ^ 


"*    Vé&te  et  Yiútnero  7,  que  «rontie-    e»te  lugar,  y  son  realmente  fñtere- 
lie  loe  tfé8eé¿i4tM^ae  ee  «itan^an    aaiitw. 
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ma  de  la  conservación  de  la  monarquía:  suceso  que  no  tiéné 
ejemplar  en  la  historia  de  todas  las  demás  naciones,  y  que  se  ha 
mirado  con  horror  por  los  augustos  predecesores  de  V .  M. ,  co- 
mo se  inñerc  del  espíritu  de  las  leyes  municipales  de  estos,  do- 
minios. El  error  de  las  cortes  se  contrabalanceaba  de  algún  mo- 
do por  la  independencia  del  consejo  de  Estado»  y  con  la  respon- 
sabilidad del  ministro:  pero  el  ministro  universal  de  Indias  no 
tiene  contrapeso  alguno  y  V.  M.  ha  dado  tanta  latitud  á  sus 
atribuciones,  cual  ninguno  otro  las  ha  tenido  sino  el  marques  de 
la  Ensenada:  aquel  hombre  de  estado  extraordinario,  que  no  ha 
tenido  semejante  desde  los  teyes  católicos  hasta  nuestros  dias; 
aquel  genio  creedor  y  entusiasta  de  su  rey  y  de  su  patria;  hom- 
bre sin  carne  ni  sangre,  que  no  ha  elevado  á  ninguno  de  los  su- 
yos, y  que  si  ha  concentrado  la  autoridad  en  su  mano,  ha  sido 
con  el  fin  solo  de  sentar  las  bases  de  la  prosperidad  de  la  nación, 
que  comenzó  en  el  gobierno  del  Sr.  D.  Carlos  III,  y  se  acabó  con 
la  vida  de  este  esclarecido  monarca. 

Las  Américas  estaban  muy  securas  en  las  manos  del  marqués 
de  la  Ensenada,  pero  están  vendidas  y  en  el  mayor  peligro  en 
manos  de  un  americano.  En  el  primero,  solo  concurrían  mo- 
tivos poderosos  para  procurar  su  conservación  y  su  felicidad,  li- 
gada d  la  felicidad  general  de  la  ifionarquía:  pero  en  el  segundo, 
concurren  motivos  muy  poderosos  para  intentar  lo  conttarió,  es- 
to es,  una  tendencia  casi  natural,  casi  irresistible  á  prepdfar  Ift  se- 
paración de  aquellas  posesiones;  tendencia  que  se  aumenta  y  for- 
tifíca  con  el  influjo  de  todos  los  habitantes,  y  que  se  debe  con- 
siderar inflamada  con  el  ejemplo  y  con  los  progresos  de  la  ac- 
tual insurrección.  Asi  pues,  aun  cuando  existiese  un  america- 
no de  patriotismo  el  mas  acendrado  y  heroico,  de  luces  y  virtu- 
des brillantísimas  y  eminentes,  que  obscureciese  la  sabiduría  y 
virtudes  de  todos  los  españoles  de  la  península:  con  todo,  jamas 
se  le  debería  confiar  el  ministeríó  de  Indias  á  ese  hombre  tan 
digno  y  tan  extraordinario,  porque  sería  ponerlo  en  ocasión 
próxima  de  delinquir  y  comprometer  la  segurídad  del  Estado. 
Podria  tal  vez  confiársele  otro  ministerio;  pero  ni  aun  esto  se- 
ría prudencia»  porque  todos  los  demás  ministros  de  estado,  guer* 
ra,  gracia,  y  justicia  y  marina,  pueden  teaer  un  influjo  muy  consi- 
derable en  la  conservación  ó  pérdida  de  las  Américas.  Por  desgra- 
cia, D.  Miguel  de  Lardizábal  está  muy  distante  de  ser  el  hombre 
que  acabamos  de  describir:  su  doctrina  y  conducta  inspiran  poca 
confianza  á  todo  buen  español  que  las  ha  examinado  atentamen- 
te. Prescindamos  de  las  intrigas  mayores  y  menores  en  que  se 
ha  ocupado  de  por  vida.  Ha  sido  notoria  ^i  toda  la  monarquía 
la  insolencia  con  que  amenazó  al  gobierno  supremo  de  Cádiz, 
diciendo  que  no  respondia  de  la  fidelidad  de  las  Américas,  si  no 
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se  colocaba  en  la  regencia  á  un  americano:  ¿en  qué  fundaba  Lar- 
diz,ábal  tan  atrevida  amenaza?  ¿tenia  acaso  los  poderes  de  todas 
las  provincias  de  ultramar?  ¿habian  consultado  todas  con  él,  y 
le  habian  asegurado  que  estaban  todas  dispuestas  á  cometer  el 
crimen  de  rcbelioiv,  si  no  se  les  concedia  un  derecho  que  jamas 
habian  tenido?  No  por  cierto.  ¿Seria  el  jefe  ó  uno  de  los  prin- 
cipales de  esta  coalición  fracmasónica  de  insurgentes  ocultos 
que  existia  en  aquel  entonces,  y  promovía  con  mucha  astucia  y 
gran  empeño  la  independencia  de  las  Américas?  Esto  si  que  es 
posible  y  aun  probable.  Los  insurgentes  de  Zitácuaro  transcri- 
bieron en  sus  impresos  una  cláusula  de  uno  de  los  escritos  de 
Lardizábal:  (no  me  acuerdo  si  de  la  carta  que  escribió  al  ayun- 
tamiento de  Méjico,  ó  de  la  proclama  que  publicó  cuando  estaba 
en  la  regencia),  y  en  virtud  de  la  tal  cláusula  apostrofaron  á  la 
América  en  los  términos  siguientes.  "Americanos:  ¿Puede  ha- 
blarnos mas  claro  el  Sr.  Lardizábal?  ¿No  nos  dice  que  perma- 
nezcamos firmes  en  nuestro  proyecto,  porque  al  fin  hemos  de 
prevalecer,  porque  la  España  está  perdida  y  debe  sucumbir  á  los 
franceses?"  No  es  excusable  una  ambigüedad  en  tales  términos 
que  ha  dado  apoyo  é  incentivo  á  los  insurgentes  de  América. 

Sea  cual  fuere  el  mérito  del  manifiesto  de  Lardizábal  de  12 
de  Agosto  de  811  sobre  la  soberanía,  lo  cierto  es  que  el  intento 
de  publicarlo  y  derramar  ejemplares  en  toda  la  América,  ha  sido 
un  intento  sedicioso  y  criminal.  Los  insurgentes  de  América 
nunca  habian  podido  producir  en  sus  manifiestos  razones  mas  es- 
peciosas ó  de  algún  peso^  sino  las  que  objetaban  contra  la  legi- 
timidad de  los  gobiernos  existentes  durante  el  cautiverio  de  v . 
M.,  y  así  nunca  cesaron  de  inculcar  las  ilegalidades  ó  nulidades 
de  los  gobiernos,  probando  por  ellas  la  disolución  de  la  monar*- 
quía,  y  por  consiguiente  la  libertad  en  que  habian  quedado  las 
provincias  de  ultramar  de  declararse  independientes,  ó  totnar  el 
partido  que  les  conviniese.  La  publicación  de  un  escrito  de  un 
americano  diputado  en  cortes  por  Méjico,  de  un  ex-regente,  en 
que  se  trataba  de  probar  los  vicios  y  las  nulidades  de  las  cortes,  y 
en  cuyo  apoyo  se  habia  traido  y  publicado  la  opinión  respetable 
del  R.  obispo  de  Orense,  la  cual  este  dignísimo  prelado  habia 
dejado  oculta  y  reservada  en  los  arcanos  del  gobierno:  esta 
publicación,  repito,  debia  inflamar  el  fuego  de  la  insurrección 
que  abrasaba  las  Américas,  como  lo  inflamó  en  efecto,  por  al- 
gunos ejemplares  que  han  llegado  á  ellas,  sin  embargo  de  las 
precauciones  de  las  cortes,  de  los  cuales  yo  adquirí  uno  mas  ha 
de  dos  anos.  ¿Por  qué  Lardizábal  no  imitó  el  ejemplo  del  R. 
obispo  de  Orense?  Este  digno  prelado  como  buen  espiúíol,  soS"- 
tuvo  su  opinión  con  decoro,  pero  sin  difamar  al  gobierno  por  no 
dar  causa  á  la  división  entre  europeos  y  americanos,  la  cual  cau- 
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sirria  úifaliblemente  la  mina  de  la  monarquía:  pero  Lardisabai 
par^e  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  la  división  de  los  e^pn* 
lióles.     Señor:  todos  los  gobiernos  que  ha  habido  durante  el 
caqtíverío  de  V.  M.,  aunque  han  tenido  vicios  y  cometido  exce- 
9Q8,  todos  ellos  han  sido  muy  legítimos,  porque  los  hizo  tales  la 
necesidad,  y  la  aprobación  de  la  parte  sana  de  los  españoles  qae 
hemos  sostenido  en  los  dos  mundos,  á  todo  trance  y  peligro,  los 
derechos  de  V.  M.  y  la  integridad  de  la  monarqma»  contra  el  ti- 
lano  del  mundo  y  contra  los  rebeldes  de  América.    Todo  espa-^ 
Sol  europeo  ó  americano  que  excita  dudas  en  esta  razón,  se  de- 
be tener  por  sospechoso  de  independencia,  6  por  un  idiota  es 
derecho  público  o  de  gentes.     liis  cortes  excedieron  sus  fiioal<» 
tades  y  cometieron  excesos:  pero  ellas  salvaron  la  nación,  y 
V.  M.  se  halla  ya  en  estado  de  reformar  esos  excesos.  ^  Volve- 
ré al  asunto:  el  ministro  Lardizábal  como  tal  y  tomando  la  yoM 
de  V.  M.,  estampó  en  sus  dos  proclamas  á  los  americanos,  de 
24  de  Mayo  y  ^  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  doctrinas  ee< 
diciosas  y  errores  subversivos  de  toda  sociedad.     En  la  prime* 
ra»  pone  en  duda  si  los  insurgentes  de  América  han  tenido  ó  no 
razón  legítima  para  sublevarse,  y  si  la  parte  sana  de  las  Améri** 
cas,  esto  es,  los  europeos  y  americanos  que  les  hemos  resistido; 
somos  criminales  ó  beneméritos  en  esta  resistencia.    Añade  que 
V'  M.  tomaba  informes  en  el  asunto  y  haria  justicia  á  quienes 
la  tuvieran.     jQuél     ¿Podrá  haber  razón  legítima  para  rebelarse 
contra  el  rey  y  contra  la  patria!     ^Se  puede  concebir  alguna  hi^ 
pótesis  en  que  se  pueda  justiñcar  una  rebelión  tan  aleve,  tan  san« 
guiñaría  y  feroz!    Por  el  contrario:  ¿se  podrá  concebir  algan 
caso  en  que  sea  un  crimen  salir  í  la  defensa  del  rey  y  de  la  pa«» 
tría,  y  en  que  loa  inocentes  no  deban  resistir  á  los  asesinos  que 
los  atacan!    En  la  segunda  proclama  repite  el  error  anti-soeiat 
que  habia  estampado  en  el  maniñesto  citado.     Dice  así: 

Que  una  provincia  no  puede  agraviar  ó  desairar  á  otras.  Bue- 
no; pero  añade:  Si  todas  las  otras  provincias,  esto  es,  la  mayo- 
ría ae  la  sociedad,  no  pueden  agraviar  ó  desairar  á  otra  provin-* 
cia,  y  la  ofendida  aunque  sea  por  todas  las  otras,  tiene  oereobe 


*  Véaso  el  citado  núm  4  y  en  él 
la  representación  que  «iirigí  u  la  jun- 
ta central  que  corresponde  á  fojas  1 06. 
En  el  la  previendo  la  turbación  que  po- 
día  causar  la  instalación  de  las  cor- 
tes, y  las  dudas  que  podían  suscitar* 
se  sobre  la  presidencia,  dije,  entre 
otras  cosas:  "No  quiera  Dios  que  ha- 
ya cortes,  mientras  exista  un  Irancés 
en  el  territorio  español  *'    Las  no- 


vedades del  gobierno  son  en  extreipo 
peligrosas  en  tiempo  de  agi  ración. 
iQuién  serd  capaz  do  prever  y  caleiH 
lar  los  efectos  de  la  rivalidad  en  Am 
cuf^rpos,  el  uno  que  preside  y  manda, 
y  el  otro  que  quiere  mandar  y  presi- 
dir? Pero  oí  gobierno  ¿e  la  junU 
central  se  desacreditó  en  lo  absoluto, 
y  la  opinión  general  bise  neceiMnaa 
liix  cortes. 
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para  pedir  j  para  que  se  le  dé  satisfacción,  y  para  tomar  su  par- 
tido: en  este  concepto,  si  Lardizábal  se  hubiera  hallado  en  lugar 
de  los  diputados  que  acaban  de  llegar  de  la  Nueva  España,  hu- 
biera pedido  satisfacción  á  las  cortes  pot  el  destierro  que  habiaá 
decretado  contra  un  diputado,  esto  es,  contra  el  mismo  Lardi-^ 
zábal,  y  no  consiguiéndolo  pedir  un  pasaporte  y  se  Tendría  & 
Méjico,  (le  faltó  añadir,  á  gritar  la  independencia  ó  tomar  su  paN 
tido,  que  es  lo  mismo,  pero  se  entiende  por  la  naturaleza  de  lA 
cosa) ,  y  añade  también,  que  en  esto  habría  hecho  lo  que  hace 
un  embajador  en  la  corte  que  ofendió  al  soberano  de  la  suya  y 
se  niega  á  desagraviarlo. 

Según  esta  dpctrína  de  Lardizábal,  cualquier  provincia  de  una 
sociedad  es  por  sí  sola  independiente  ó  goza  respecto  á  la  me* 
trópoli,  de  los  mismos  derechos  que  tiene  una  nación  indepotí* 
diente  respecto  de  otra  nación  igualmente  independiente^  Ex- 
tremadura, por  ejemplo,  si  se  siente  agraviada  dé  Castilla  la 
Nueva,  ó  de  Y.  M.,  que  manda  y  gobierna  toda^  las  provincias 
de  la  metrópoli  y  de  la  monarquía,  y  pide  satisfacción,  y  Y.  H. 
juzga  que  no  hay  agravio;  ella  puede  separarse  de  la  monarquía» 
agregarse  á  Portugal,  ó  declararse  independiente.  Lo  mismo 
pueden  ejecutar  las  demás  provincias  que  compon<?n  la  monat^ 
quía.  No  se  ha  escrito  hasta  ahora  semejante  error  y  su  fepe^ 
ticion  en  dos  escritos  solemnes,  acredita  el  grado  dé  pi*eocu^^ 
cion  de  que  es  capaz  el  ministro  Lardizábal:  vengamos  á  su  ee^ 
ducta  como  ministro. 

Ella  es  consiguiente  y  está  conforme  con  sus  príucipios  y  dtH^ 
trina.  Las  provisiones  políticas,  civiles  y  eclesiásticas  que  hAn 
tenido  lugar  en  su  tiempo,  han  recaido  casi  todas  en  americanos. 
Elevó  á  las  primeras  dignidades  á  sugetos  sospechosos  de  ihfi*> 
dencia,  induciendo  á  Y.  M.  a  que  despojase  de  las  suyas  á  loa 
dos  prelados  que  habian  rebatido  con  ardor  la  insurrección.  El 
ha  ocultado  á  Y.  M.  la  verdadera  situación  de  las  Amérícas,  y 
sobre  todo  el  urgentísimo  peligro  en  que  se  hallaba  la  NuéVá 
España,  pues  de  otro  modo  era  morafmente  imposible  que  ln 
paternal  providencia  de  Y.  M.  dejase  de  aplicar  algún  remedio. 
Cuando  salió  la  expedición  del  general  Moríllo,  ya  sabía  el  mis- 
mo Lardizábal  la  pérdida  de  Montevideo,  y  en  tal  caso  loa  ver- 
daderos intereses  de  la  monarquía  exigian  que  esta  expedición 
viniese  con  preferencia  al  socorro, de  la  Nueva  España,  porqué 
ella  sola  importa  knas  que  Yenezuéla.  Caracas  y  Buetios  Aires, 
y  que  las  demás  provincias  juntas  de  ultramar»  La  pacificación 
de  la  Nueva  España  influye  necesaríaipente  en  la  pacificación  de 
las  demás  provincias  sublevadas,  las  cuales  cuando  se  reduzcart, 
jamas  se  conservarán  tranquilas,  mientras  no  be  establezca  eft  N. 
España  con  rígot  y  con  firmeza  la  autoridad  Hoberana  de  V.  M. 
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Tenemos,  pues,  obstruido  y  probablemente  viciado,  el  priaci* 
pal  conducto  por  donde  deben  i  legar  la  verdad  y  los  clamores 
de  los  buenos  á  los  soberanos  oidos  de  Y.  M.  Antes  leniamos 
otro  conducto  extraordinario,  por  donde  pasaban  á  la  real  noticia 
aquellos  asuntos  graves  que  no  podian  dirigirse  por  el  ministerio 
universal  de  Indias  sin  grave  peligio.  Hablo  del  sublime  minis- 
terio del  confesor  de  la  real  persona.  Este  se  halla  también  en 
un  americano,  hombre  sin  opinión,  sin  luces  ni  talento,  como  es 
público  y  notorio.  No  parece  difícil  que  V.  M.  halle  en  la  pe- 
nínsula, no  digo  uno,  sino  un  centenar  de  españoles  rancios,  de 
un  mérito  mas  sobresaliente,  mas  luces,  sabiduría,  y  mas  virtud 
que  D.  Blas  Ostolaza,  y  una  docena  de  sugetos  mas  dipnoa  y 
mas  capaces  de  desempeñar  el  ministerio  universal  de  Indias, 
que  D.  Miguel  de  Lardizábal. 

A  estos  peligros  domésticos  se  agregan   otros  peligros  exte- 
riores de  no  menos  consideración.     El  imperio  de  V.  M.  confína 
con  tres  pueblos  sabios  y  poderosos,  por  cuyas  circunstancias 
solas,  se  deben  estimar  por  nuestros  mayores  enemigos,  siendo 
un  axioma  político  confirmado  por  la  historia  de  todos  los  tiem- 
pos, que  el  mayor  enemigo  de  una  nación  es  la  vecina  mas  sa- 
bia y  pcderosa.     Estos  pueblos  se  interesan  en  la  separación  de 
las  Américas,  porque  esperan  hallar  en  ellas  un  mercado  roas 
ventajoso:   y  así  vimos  que  el  pueblo  inglés,  al  tiempo  que  der- 
ramaba con  nosotros  en  la  península  su  sangre  y  sus  riquezas 
contra  el  tirano  Bonaparte,  en  ese  tiempo  tendia  la  mano,  co- 
merciaba y  proveía  de  armas  y  municiones  a  los  rebeldes  de  Ve- 
nezuela, Cartagena  y  Buenos  Aires:  los  franceses,  á  pesar  de  la 
hospitalidad  que  siempre  han  hallado  con  nosotros,  nunca  han 
cesado  de  proteger  é  inquietar  los  pueblos  promoviendo  revolu- 
ciones:- y  los  anglo- americanos  habilitaron  los  primeros  al  jaco- 
bino Miranda,  para  hacer  una  expedición  y  revolución  en  Cara- 
cas; habilitaron  después  á  Toledo  para  otra  mas  considerable, 
con  que  atacó  la  provincia  de  Tejas;  y  en  general,  nunca  cesan 
de  dar  esperanzas  y   mucho  favor  y  auxiho  á  todos  los  rebeldes 
de  las  Américas. 

En  tales  circunstancias,  me  parece  que  por  lo  tocante  á  la 
América,  y  especialmente  á  esta  Nueva  España,  el  remedio  mas 
pronto  y  mas  eficaz  que  se  puede  aplicar  á  males  de  tanta  gra- 
vedad y  ejecución,  consiste  en  las  siguientes  medidas. 

Primera:  Que  V.  M.  se  digne  poner  incontinenti  el  ministe- 
rio universal  de  Indias,  á  cargo  de  un  español  de  la  península, 
cuyos  sentimientos  no  estén  en  contradicción  con  sus  deberes, 
como  debe  suceder  en  cualquier  americano;  que  merezca  la  con- 
fianza de  la  nación  y  sea  capaz  de  desempeñar  un  cargo  tan  di- 
fícil: ordenando  al  mismo  tiempo  que  el  ministerio  universal   de 
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Indias,  no  tenga  en  cada  ramo  mas  facultades  que  las  que  tienen 
•los  otros  ministerios  en  la  península  en  sus  ramos  respectivos. 
Señor,  mas  vale  errar  con  rl  parecer  de  los  consejos,  que  acer- 
tar por  la  inspiración  de  los  ministios;  obrando  de  este  modo, 
serán  muy  pocos  los  errores  y  recaerá  todo  su  peso  sobre  los 
consejos  mismos,  quedando  á  Y.  M.  la  gloría,  la  alabanza,  y  ei 
premio  de  haber  elegido  los  medios  roas  seguros  del  acierto. 

Segunda:  Que  V.  M.  se  digne  remitir  con  la  mayor  breve- 
dad posible,  diez  ó  doce  mil  hombres  de  tropa,  de  aquellos  que 
.tengan  la  oñcialidad  mas  instruida  y  mas  acreditada,  y  al  mismo 
tiempo  se  digne  Y.  M.  nombrar  un  virey  de  toda  probidad,  que 
no  venga  á  enriquecerse,  y  que  sea  de  talentos  militares  y  poli- 
ticos  muy  sobrei<alientes  y  de  un  carácter  muy  sostenido.  Blste 
virey  debe  gozar  facultades  amplísimas  mientras  dure  la  insur- 
rección, y  hasta  que  se  consiga  y  añance  la  pacificación  general: 
debe  tener  facultades  durante  la  guerra  sobre  los  capitanes  ge- 
nerales de  provincias  internas  y  presidente  de  Guadalajara,  para 
que  cooperen  á  sus  designios  y  se  presten  los  auxilios  que  nece- 
siten. Elstará  autorizado  para  deportar  á  la  península  á  todas 
las  personas  que  crea  sospechosas  de  infidencia,  hombres  y  mu- 
jeres de  cualquier  clase  ó  dignidad  que  sean,  y  que  esto  lo  pue- 
da ejecutar  en  virtud  de  una  simple  sumaria,  quedando  el  virey 
responsable  á  dar  razón  en  cada  caso  particular:  conviene,  señor, 
que  Y.  M.  establezca  por  regla  general,  que  estos  deportados  . , 
no  puedan  volver  á  las  Américas.  aunque  se  justifiquen  en  Espa- 
ña y  purifiquen,  iiasta  pasados  cuatro  años.  Así  lo  exige  el  bien 
del  Estado,  y  esta  será  una  medida  de  las  mas  eficaces  para  la 
pacificación  de  las  Américas.  Convendrá  por  último,  que  el 
consejo  de  guerra  Ibrme  una  instrucción  militar  sobre  los  asun- 
tos pendientes  que  existan  en  la  secretaría  de  Y.  M.,  y  sobre  los 
que  acompaño,  en  que  se  contenga  el  sistema  general  de  guerra 
que  se  debe  seguir  contra  los  insurgentes,  no  en  lo  respectivo  á 
la  táctica,  sino  en  la  parte  económica  y  política  de  la  guerra: 
esto  es,  sobre  el  modo  de  tratar  á  los  pueblos,  adquirir  recursos, 
conocer  de  los  delitos  militares,  cómo  se  deben  tratar  los  delitos, 
etc.  etc.  Parece  que  todos  los  delitos  de  infidencia  se  deben 
tratar  ó  estimar  como  militares,  porque  toda  infidencia  conspira 
directamente  contra  la  tropa  que  los  reprime. 

Tercera:  Que  S.  M.  se  digne  ordenar  la  breve  y  pronta 
formación  de  un  reglamento  para  el  gobierno  de  la  monarquía, 
de  que  hablé  al  principio,  que  abrace  las  Américas  con  las  mo- 
dificaciones necesarias,  el  cual  será  interino  por  ahora  y  para 
ser  ley  cuando  Y.  M.  lo  estime  por  conveniente.  Señor:  es 
moralmente  imposible  que  ninguna  nación  prospere  sin  un  sis- 
tema constante  de  gobierno,  que  arregle  la  marcha  general  del 
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mismo  gobierno  y  ponga  en  un  sentido  á  toda  la  nación,  á  Inm 
que  deben  mandar  y  a  los  que  deben  obedecer.  Loa  núnistroa 
y  principales  agentes  del  gobierno  no  quieren  sistema,  potqva 
los  repnme  en  la  arbitrariedad  á  que  propenden  los  hombres  eh 
todos  los  destinos:  pero  los  verdaderos  intereses  de  V.  M.  3*  de  so 
pueblo  lo  exigen  imperiosamente.  V.  M.  tendrá  la  gloria  de  res- 
tituir por  este  medio  á  la  ínclita  nación  española,  el  rasgo  que  le 
corresponde  por  su  constancia,  por  su  valor,  y  por  todas  sus  vir- 
tudes cristianas  y  políticas. 

Los  consejos  supremos  de  V.  M.  formarán  un  reglamento 
digno  de  su  zelo  y  de  sus  luces,  teniendo  presente  lo  que  yo  es- 
puse á  V.  M.  en  esta  razón  por  lo  tocante  á  la  América»  en  re^ 
presentación  de  1.  ^  de  Octubre  del  año  próximo  pasado»  que 
corre  bajo  el  número  7  de  los  comprobantes  de  este  escrito.  Se- 
ñor: es  justo  y  muy  conveniente  que  V.  M.  premie  con  genero- 
sidad y  magniñcencia  regulada  las  virtudes  y  servicios  de  los 
americanos;  pero  esto  se  debe  ejecutar  con  aquella  circunspee- 
cion  y  prudencia  que  exige  la  conservación  de  las  Aroéricas  Y 
dejo  ya  indicado.  No  hay  inconveniente  a]p;uno  en  que  V.  N. 
coloque  á  los  americanos  en  las  primeras  dignidades  dé  la  pé* 
nínsula,  militares,  políticas  y  eclesiásticas,  fuera  de  los  príms' 
ros  ministerios  y  de  las  plazas  del  consejo  de  Indias,  en  el  cual 
nunca  deberán  ocupar  mas  de  la  tercera  parte.  También  se  po* 
drá  ocupar  en  las  prelacias  eclesiásticas  y  en  loa  empleos  dé 
segundo  orden,  á  los  naturales  de  una  provincia  muy  remotS| 
como  á  los  del  Perú  en  Méjico  y  vice  x'ersa;  pero  aun  esto  eii- 
ge  todavía  mucha  prudencia,  porque  al  fin  es  necesario  mante- 
ner á  los  criollos  en  estado  de  que  no  puedan  intentar  otra  tcs 
unas  vísperas  sicilianas  sobre  los  gachupines. 

Cuarta:  Que  V.  M.  se  digne  declarar  y  establecer  una  ley, 
para  que  la  primera  de  las  obligaciones  de  los  consejos  supre» 
mos,  consista  en  exponer  á  la  real  persona  cualquiera  grave  is* 
conveniente  que  adviertan  en  el  gobierno  y  que  sea  contrario  á 
la  magestad  del  trono,  á  la  augusta  dignidad  de  la  real  persona 
y  al  respeto  y  seguridad  que  le  son  debidos,  á  los  intereses  ge- 
nerales de  la  monarquía  ó  de  cualquiera  de  sus  provincias.  Ea 
moralmcnte  imposible  que  los  consejos  abusen  de  esta  ley»  y  es 
moralmente  imposible  que  dejen  de  cumplirla,  si  Y.  M.  se  dig-^ 
na  añadirle  otro  capítulo,  que  es  conforme  á  las  leyes  fundamen- 
tales de  la  monarquía  y  que  V.  M.  nos  ha  ofrecido:  esto  es,  que 
el  establecimiento  de  las  leyes  y  de  las  contribuciones  se  haga 
precisamente  en  cortes.  V.  M.  dará  á  la  nación  española  coü 
esta  ley  y  en  dos  palabras,  la  constitución  conveniente;  porque 

{'usticia  y  sabiduría  en  las  leyes  y  en  las  contribuciones,  y  uh 
¡reno  suficiente  á  la  arbitrariedad  de  los  ministros,  son  las  bases 
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sólidas  de  todo  buen  gobierno,  y  deben  ser  manantiales  abuQ<^ 
dantes  é  inagotables  de  la  prosperidad  nacional:  V.  M«  se  cu** 
brirá  de  una  gloría  inmortal,  que  hura  sombra  á  la  de  sus  au-> 
gustos  predecesores  los  Alfonsos  y  los  Fernandos.  ¡Oh  mi  rey 
y  mi  señor  I  yo  no  sé  hablar,  pero  si  sentir  la  intensidad  del 
amor  que  profeso  á  V.  M.  y  del  interés  que  tomo  en  su  felicidad 
y  en  su  gloria.  Antes  amaba  á  V.  M.  por  la  fé  de  sus  virtudeQ* 
como  los  demás  españoles,  que  no  conocen  la  real  persona  de 
V.  M.  En  807,  cuando  la  iornada  del  Escorial,  tuve  la  dulco 
satisfacción  de  conocer  á  Y.  M.en  el  puente  de  Toledo,  y  ha- 
biéndole hecho  una  pregunta,  me  pareció  que  me  habia  echado 
una  ojeada  llena  de  dulzura  y  de  bondad,  que  me  enterneció  y 
llenó  de  lágrímas.  Desde  entonces  me  ocupé  mas  profundamen- 
te  de  los  trabajos  de  V.  M.,  como  príncipe  perseguido,  y  de  las 
tribulaciones  que  angustiaban  su  regio  corazón  en  el  largo  cau- 
tiverio de  Valencey.  Desde  su  feliz  restablecimiento  al  trono, 
ya  no  contemplo  en  V.  M.  sino  el  ministro  de  Dios,  para  }a  eje^ 
cucion  de  los  altos  designios  de  su  adorable  Providencia  con  su 
pueblo  predilecto  de  la  nación  española:  porción  santa,  pueblo 
escogido»  que  ha  sostenido  y  propagado  la  religión  catóUca  en 
las  cuatro  partes  del  mundo.  La  real  persona  de  V.  M.  se  ha- 
lla prevenida  y  adornada  de  los  dones  y  gracias  necesarias  para 
dar  lleno  á  una  misión  tan  augusta:  Y.  M.  restablecerá  la  mo- 
narquía española,  enjugará  sus  lágrimas,  y  curará  las  profun* 
das  llagas  de  la  invasión  francesa  y  de  la  revolución  americana* 
Y.  M.  quisiera  remediarlo  todo  en  un  momento,  pero  esto  no 
puede  ser:  los  objetos  del  gobierno  tienen  un  orden  y  una  prefe^ 
rencia  natural  que  no  se  deben  invertir:  en  la  península  ha  cesado 
va  la  tormenta,  pero  dura  la  agitación  de  la  mar.  Se  dice  quo 
hay  divisiones  y  partidos  que  pueden  causar  entre  nosotros  el  mar 
yor  de  todos  los  males:  dígnese  Y.  M.  como  padre  común,  hacer 
que  entiendan  los  españoles  que  Y.  M.  desea  con  ansia  y  pre- 
ferencia y  sobre  todo,  la  paz  y  concordia  en  sus  hijos,  y  cntón« 
ees  ellos  olvidando  sus  resentimientos  y  pasiones,  se  reunirán  al 
rededor  del  trono  como  los  poUuelos  bajo  las  alas  de  las  galli- 
nas. Señor:  desaparezcan  de  la  corte  de  Y.  M.  las  infames  de-« 
laciones,  las  calumnias,  los  odios  y  las  venganzas  personales: 
esta  victoria  dará  á  Y.  M.  mas  honor,  mas  consideración  y  maa 
gloria,  que  la  conquista  de  un  imperio. 

La  agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  se  hallan  en  un  es- 
tado lamentable,  y  la  real  hacienda  arruinada  y  en  el  mayor  des- 
orden: estos  son  artículos  de  la  primera  necesidad,  los  manan- 
tiales de  la  prosperidad  nacional  y  las  bases  de  todo  el  ediñcio. 
Y.  M.  es  un  rey  ióven  y  querrá  Dios  prolongarle  su  preciosa 
vida,  para  que  gobierne  feUtmente  la  monarquía  española,  por 
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tüdo  el  siglo.  Todos  los  desvelos  paternales  de  V.  M.,  Fa  sar- 
biduria  de  sus  consejos  y  las  luces  do  la  nación,  se  deben  em- 
plear tx)do  el  primer  tercio  del  siglo  con  preferencia  exclusiva, 
en  restablecer  esos  objetos  y  en  adelantar  sus  progresos. 

No  se  debe  gastar  ni  tiempo  ni  dinevo  en  otro  objeto  alguno, 
á  DO  ser  que  sea  de  igual  necesidad:  V.  M.  se  ha  dignado  res- 
tablecer muchas  cosas  no  tan  necesarias  y  algunas  de  ellas  per- 
judiciales á  los  primeros  objetos;  porque  en  último  análisis,  todo 
recae  y  gravita  sobre  ellos  y  sobre  la  porción  mas  útil  y  mas  ne- 
cesaria del  pueblo.  Esto  prueba  el  gran  deseo  y  la  gran  piedad 
de  V.  M..  pero  nunca  probará  la  sabiduría  ni  el  patriotismo  de 
sus  íntimos  confidentes. 

La  piedad  de  V.  M.  no  debe  ser  como  la  piedad  de  una  mon- 
ja ó  de  una  vieja,  sino  una  piedad  discreta,  sabia  y  justa.  A  tí- 
tulo de  piedad  mdiscreta,  de  religión  y  de  ornamento  y  brillo  de 
la  monarquía,  se  cometen  siempre  mil  abusos.  Los  intereses  y 
pretensiones  excesivas  de  las  corporaciones  y  de  las  clases  po- 
derosas y  privilegiadas,  siempre  se  cubren  con  velos  especiosos, 
se  deslizan,  se  mezclan  y  confunden  con  los  intereses  de  la  ver- 
dadera piedad  y  del  bien  público.  V.  M.  como  rey,  debe  de- 
fender á  los  pobres  labradores  y  a  la  masa  general  del  pueblo, 
de  la  prepotencia  y  de  la  astucia  de  los  poderosos  de  cualquier 
clase  que  sean  y  en  todo  género  de  negocios.  En  esta  materia 
tan  delicada,  siempre  han  tenido  mucho  influjo  los  directores  de 
las  conciencias  de  nuestros  soberanos,  y  nunca  ha  habido  tanta 
necesidad  como  ahora  de  un  Cisneros,  de  un  Fenelon,  de  un 
Bossuet. 

Señor:  Si  Dios  me  concede  el  consuelo  de  informar  á  V.  M. 
de  palabra,  entraré  en  detalles  interesantes  sobre  las  Américas. 
Si  perezco  en  la  carrera,  ruego  á  V.  M.  tenga  la  dignación  de 
recibir  benignamente  estas  reflexiones,  como  un  testimonio  de 
mi  zelo  por  el  mayor  y  mejor  servicio  de  V.  M.,  como  el  fruto 
de  mis  desrelos  en  treinta  y  seis  años  de  América,  y  como  el 
único  patrimonio  que  he  adquirido  y  de  que  puedo  disponer. 

Dios- guarde  la  católica  real  persona  de  V.  M.  los  muchos 
años  que  la  iglesia  y  el  Estado  necesitan.  Méjico,  y  Julio  20 
de  1815.— Señor. — Maiixtel  Abad  y  Queypo,  obispo  electo  de 
Michoacan.  * 


•     Lo8  (lociiineiitos  qn«  w  citan     fo  el  Dr.  Mora  en  la  colección  «le  mis 
en  esta  expoMicion,  en  su  mayor  par-     obras  suelras,  tomo  1  ?  París  1837. 
te  corren  impresos  y  los  ha  reimpre- 
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Maniflesto  publicado  por  el  Dr.  D.  Jo8é  María  Cos,  miembro  del 
poder  pjeeutivo,  contra  el  congreso. 

El  artículo  10  del  decreto  constitucional,  dice  lo  siguiente: 
•'Si  el  atentado  contra  la  soberanía  del  pueblo  se  cometiere  por 
algún  individuo,  corporación  ó  ciudad,  se  castigará  por  la  auto- 
ridad pública  como  delito  de  lesa  nación.""     Este  es  puntual- 
mente el  caso  en  que  nos  hallamos  en  nuestras  supremas  corpo- 
raciones.    Hay  traidores  á  quienes  los  gachupines  han  consti- 
tuido vocales,  por  cuyo  medio  están  dictando  las  providencias 
que  les  acomoda,  para  arruinar  nuestro  sistema  de  independen- 
cia. '     Me  he  cansado  inútilmente  en  representar  á  favor  de  la 
libertad  del  pueblo,  contra  la  tiranía  del  despotismo  con  que  el 
congi'cso  esta  oprimie  ndoá  los  ciudadanos,  bajo  de  un  yugo  mus 
pesado  que  el  de  los  enemigos,  sin  embargo  de  la  decantada  li- 
bertad que  nos  ofrece  el  código  constitucional,  que  hasta  ahora 
no  ha  sido  otra  cosa  que  un  pretexto  para  engañar  á  los  incau- 
tos; pero  la  respuesta  que  siempre  se  me  ha  dado  "que  no  ha 
lugar,  que  no  se  me  debe  oir,"  y  su  resultado  imponerme  arres- 
to y  traerme  como  reo  de  estado,  porque  reclamo  los  derechos 
del  pueblo:  hé  aquí  que  estamos  precisados  a  castigar  con  la 
autoridad  militar  los  delitos  de  lesa  nación,  en  que  han  incurrido 
esas  supremas  corporaciones,  y  á  no  prestarles  reconocimiento 
ni  obediencia  algima,  hasta  que  reinstaladas  legítimamente,  me- 
rezcan sus  individuos  la  confianza  del  pueblo  que  los  constituya.* 
Yo,  por  última  vez,  escudado  de  tres  mil  bayonetas,  les  exijo 
la  satisfacción  que  debian  dar  á  las  siguientes  preguntas.  ^ 

Primera:  ¿Con  qué  facultad  se  han  autorizado  con  la  denomi- 
nación de  magestad  y  de  congreso,  sin  estar  nombrados  por  los 
pueblos  libres  los  individuos,  sino  por  sí  mismos,  hallándose  in- 
cursos  en  los  mismos  defectos  de  nulidad  de  las  cortes  de  España!  * 

^  No  podía  hacerse  uso  de  una  ^  Cos  cuando  escribía  estos  ren- 
arma  mas  terrible  para  destruir  el  glones,  andaba  huyendo  de  la  junta 
crédito  dei  congreeo:  aun  cuando  la  y  no  pudo  resistir  A  Moreios,  que  fué 
aserción  de  que  había  traidores  en  el  á  prenderlo  con  unos  cuantos  solda- 
seno  de  aquel  cuerpo  no  fuese  gene-  dos.  En  todos  los  manifiestos  y  pa- 
ralmente  creída,  bastaba  para  susci-  peles  de  los  insurgentes  abundan  es- 
tar sospechas  en  tiempos  de  revolu-  tas  exageraciones,  que  hacen  que  no 
cion,  en  que  se  da  crédito  fácilmente  pueila  dárseles  crédito  alguno, 
á  este  género  de  acusaciones.  *    Los  realistas  no  hablaban  con 

'    Cuando  Teran  disolvió  el  con-  mas  acrimonia  que  Cos  contra  el  con- . 

gre^o  en  Tehuacan,  hizo  uso  de  estas  greso,  cuyo  tratamiento  de  magestad  ' 

propias  razones,  y  propuso  el  mismo  ponían  en  ridículo,  como  lo  hizo  Itur- 

gobicrno  provisioml  que  Go^dftMibtt.  bidc  en  d  diario  de  su  marcha  á  Ari«. 

ToM.  IV. 
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Segunda:  [Por  qué  el  congreso  está  reuniendo,  y  ejerciertda 
los  tres  poderes  á  cada  paso,  en  cuya  división  consiste  esencial- 
mente la  forma  de  gobierno  que  se  ha  sancionado,  quebrantando 
sin  cesar  en  otras  muchas  materias  los  artículos  fundamentales  de 
la  constitución,  con  atropellamiento  de  los  derechos  del  pueblo? 

Tercera:  ¿Por  qué  sin  contar  con  el  voto  público,  especial- 
mente de  los  militares,  á  quienes  se  está  mirando  como  mana-' 
das  de  ovejas,  han  nombrado  un  plenipotenciario  público  á  los 
Estados-Unidos  para  conducir  tropas  extranjeras  á  este  reino, 
sin  embargo  de  haber  venido  con  precipitación  el  Sr.  mariscal 
de  campo  D.  Juan  Pablo  de  Anaya,  á  representar  que  las  tro- 
pas que  ofrece  Alvarez  Toledo,  son  colectadas  por  los  gachupi- 
nes para  que  vengan  á  destruirnos!  ^*  ¿Cómo  en  un  asunto  de 
tanta  gravedad  é  importancia  no  se  consulta  la  opinión  pública, 
para  averiguar  silos  ciudadanos  católicos  de  esta  América,  quer- 
rán que  sus  hijas  y  esposas  vivan  y  traten  con  aquellos  extran- 
jeros, sin  tener  consideración  ú  la  religión  católica  que  indefec- 
tiblemente se  perdería  con  la  mezcla  de  ateístas  y  protestantes! 

Cuarta:  ¿Con  qué  ñn  en  lugar  de  proteger  las  armas,  están 
disminuyendo  las  tropas,  de  suerte  que  sobran  fusiles  y  falta 
gente!  ^  ¿Por  qué  se  ha  fulminado  sentencia  persecutoria  y  ex- 
terminativa  contra  los  militares  honrados,  quitando  despótica» 
mente  á  los  comandantes  que  tienen  la  confíanza  pública  y  po- 
niendo en  su  lugar  hombres  sospechosísimos,  que  acaban  de  emi- 
grarse de  paises  enemigos  y  traen  su  espada  tenida  con  la  san- 
gre nuestrat  ¿Por  que  se  mandan  arrestar,  engrillar  y  procesar 
comandantes  y  oficiales  de  mérito  muy  conocido  y  de  primera 
graduación,  habiendo  mas  de  cincuenta  prisioneros  de  esta  clase? 

Quinta:  ¿Con  qué  objeto  se  han  mandado  construir  doscien- 
tos pares  de  giillos  y  otros  tantos  de  esposas  y  cadenas,  em- 
Sleando  en  estas  obras  el  fierro  que  se  extrae  de  paises  enemigos, 
espreciando  la  recomposición  de  armas?  ¿Y  por  qué  á  los  que 
se  empeñan  en  hacer  guerra  á  los  enemigos  se  les  persigue  de 
muerte,  y  el  que  se  mantiene  en  apatía  merece  elogio  y  confíanza! 

Sexta:  ¿Por  qué  en  vez  de  proteger  el  hablar,  discurrir  y 
extender  los  pensamientos  por  medio  de  la  imprenta,  se  arres- 
tan los  individuos  que  discurren;  y  cómo  se  apresan  los  que  de- 
fienden su  derecho  con  la  constitución  en  la  mano,  y  no  conten- 
tándose con  dictar  una  ley  prohibiendo  so  pena  de  la  vida  á  los 
impresores  que  publiquen  obra  alguna,  si  no  fuere  con  aproba» 
cion  del  congreso,  para  impedir  del  todo  la  libertad  política  de  la 
imprenta  y  a  fin  de  entorpecerla  en  lo  absoluto,  se  ha  puesta 
preso  al  impresor? 

^    Kra  la  mayor  extra  vagancia  que        ^    Esto  es  falso:  siem  pie  faltaron 
Anaya  podía  haber  imaginado.  fuiiiea  y  sobró  gente. 
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Séptima:  jCon  qué  religión,  con  qué  conciencia  y  con  qué 
justicia,  no  teniendo  jurisdicción  espiritual  ni  eclesiástica,  qui- 
tan los  curas  párrocos  propietarios  y  nombran  otros  de  diferen- 
tes diócesis,  atropeliando  el  asunto  gravísimo  de  los  sacramen- 
tos, tiranizando  las  conciencias  de  Tos  sacerdotes  y  las  de  los 
fieles?  ^  ¿Por  qué  atrepellando  la  inmunidad  y  fuero,  procesan  á 
los  eclesiásticos  por  delitos  comunes,  haciéndolos  comparecer 
ante  jueces  legos  constituidos  por  sí  mismos,  con  desprecio  de 
los  curas  párrocos  y  jueces  natos  de  su  clase,  echándose  encima 
las  excomuniones  y  demás  censuras  establecidas  por  la  sede 
apostólica  y  cánones  conciliares,  poniendo  á  los  sacerdotes  en 
calabozos,  atándolos  á  un  poste  y  con  cadenas,  y  emparedando* 
los,  como  hay  cinco  en  Atijo,  fuera  de  otros  muchos  que  exis- 
ten en  distintas  partes,  padeciendo  ésta  horrorosa  prisión,  pro- 
pia de  los  siglos  de  Tarquino  y  Dioclecianol  [Con  qué  autori- 
dad han  pronunciado  sentencia  de  muerte  contra  el  presbítero 
D.  Luciano  Na  varrete,  haciéndolo  degollar  en  Atijo,  y  porqué 
esta  ejecución  se  ha  hecho  con  un  mariscal  de  campo  de  nues- 
tros ejércitos,  patriota  declarado  y  con  muy  distinguido  servicio 
ala  patria,  dejando  libres  á  muchos  enemigos  acérrimos  de  nues- 
tra causa?  ® 

Octava:  ¿Por  qué  todo  el  tiempo  de  este  gobierno,  y  desde 
que  arbitrariamente  están  noml^rando  vocales  á  roso  y  velloso, 
todo  ha  sido  muertes,  persecuciones,  prisiones,  secuestros  y  to- 
do género  de  vejaciones  y  ultrajes? 

En  el  entre  tanto  se  reinstala  el  congreso  legítimamente,  y  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Rayón  y  Morelos  se  determina  lo  convenien- 
te, es  de  rigurosa  justicia  y  necesidad,  exigida  imperiosamente 
por  la  nación,  que  no  se  reconozca  ni  obedezca  orden  ninguna 
dimanada  de  dichas  corporaciones,  sino  antes  bien  á  sus  indivi- 
duos se  aprehendan  por  donde  quiera  que  transiten,  á  excepción 
de  los  Sres.  Morelos  y  Sánchez  Arrióla,  que  están  sufriendo  una 
especie  de  prisión,  sin  libertad  para  expresar  sus  sentimientos  y 
ppner  coto  á  las  arbitrariedades,  debiendo  dejar  á  estos  sugetos 
sin  embarazo  para  que  transiten  por  donde  mejor  les  parezca, 
sin  poner  obstáculo  al  primero  para  que  se  retire  á  su  departa- 
mento del  Sur,  en  donde  su  presencia  hace  mucha  falta,  quitán- 
dolo de  esa  infame  opresión  en  que  está  degradado  y  prostitui- 
do con  bajeza,  pudiendo  adquirir  brillantes  progresos  por  las 

'     Kste  fué  el  motivo  de  la  exco-  Osorno y  á  los  insurgentes  en  general, 

munion  en  que  el  ob¡3|>o  electo  de  ^    Lo  que  dice  de  la  muerte  del 

Mlchoacan  declaró  incurso  al  mismo  P.  Navarrete,  es  falso:  pero  sí  estuvo 

Cos,  y  de  las  que  imptjsieron  el  ca-  preso  en  Atijo  y  se  libró  de  la  pri- 

bildo  eclesiástico  de  Méjico  y  los  sion  con  el  mismo  Cos,  como  se  ha 

obispos  de  Puebla  y  Guaüalajan,  ¿  dicho  en  su  lugar  eo  esta  historia. 


u 
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armas,  que  acaso  en  el  dia  habrian  ya  triunfado  de  nuestros  ene- 
migos, si  se  las  hubiera  dejado  operar  como  antes.  Al  Sr.  Ra- 
yón se  le  dejará  salir  del  fuerte  de  Cóporo  donde  lo  han  confina- 
do las  circunstancias  y  el  despotismo  de  los  oligarcas,  á  expla- 
yarse con  expediciones  militares,  sin  la  contradicción  que  ha 
expcrimentoüo  por  los  que  jamas  han  visto  por  el  bien  de  la  pa- 
tria, sino  solo  se  han  propuesto  sus  intereses  particulares,  que- 
dando reducidos  todos,  mientras  se  verifica  la  reforma,  á  un  go- 
bierno militar,  observando  en  lo  posible  el  decreto  constitucional, 
en  la  parte  que  consta  con  evidencia  no  necesitar  de  reforma.  ** 

La  causa  que  defendemos  es  justa;  pero  es  necesario  condu- 
cirnos por  medios  justos  conforme  á  la  ley  de  Dios,  de  ia  reli- 
gión y  de  la  iglesia.  Yo,  desde  que  me  declaré  por  la  indepen- 
dencia, llevado  de  los  estímulos  de  mi  conciencia  y  honor,  rae 
propuse  j)roceder  según  estos  principios.  La  detestaré  y  seré 
gustosamente  víctima  de  estos  sacrosantos  objetos,  si  se  me  pre- 
cisare ú  abandonarlos.  Todo  el  mundo  ha  visto  que  no  he  te- 
nido ideas  «imbiciosas  ni  aspirantes,  ni  quiero  ser  nada,  ni  me 
reputo  por  nada  mas  que  por  un  simple  ciudadano  El  pueblo 
me  verá  dentro  de  pocos  dias  condenarme  á  una  vida  privada; 
pero  es  necesario,  para  no  perder  ol  fruto  de,  nuestras  tareas  y 
reclamar  nuestros  imprescriptibles  derechos,  la  observancia  de 
la  religión,  do  la  ley  santa  de  Dios  y  de  la  iglesia,  que  se  ha 
hollado  escandalosamente,  engañando  al  público  y  alucinándolo 
con  una  libertad  quint^rica,  á  cuyo  ñn  es  indispensable  que  V. 
no  reconozca,  ni  obedezca  en  manera  alguna,  las  providencias 
que  dimanen  de  aquella  fuente  corrompida,  quedando  respon- 
sable á  la  nación  en  caso  contrario:  '"  entendido  de  que  de  este 
oficio  dirija  copias  a  todos  los  jefes  militares  y  políticos,  ú  to- 
dos los  comandantes  de  patriotas,  á  todos  los  curas  párrocos  y 
prelados  regulares,  y  á  todas  las  coiporaciones,  y  espero  me 
acuse  el  correspondiente  recibo,  circulándolo  á  todos  los  subal- 
ternos.—Viva  la  libertad  y  muera  la  tiranía. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Fuerte  de  S.  Pedro,  Agosto 
30  de  ISio.-'Dr.  Josa  María  CW.— Sr.  coronel  comandante  D. 
Encarnación  Ortiz. 


^  ¿A  qué  qucdiiria  reducida  una 
constiiucion,  dejando  ¿  todos  esfa  li- 
bre facultad  de  interpretar  lo  quo  ha- 
bla de  observaiüe  y  lo  que  iioí  Y  to- 
davía el  Dr.  Cos  era  el  hombrtí  de 
mas  saber  en  estas  materias,  de  los 
que  andaban  en  la  revolución. 

*^  El  Dr.  Cos,  mandando  que  no 
se  obedeciese  la  autoridad  existente, 
antes  de  establecer  otra  eu  su  luj^ar, 


no  hacia  mas  qnc  fomentar  la  anar- 
quía, que  i'ué  lo  qiio  destruyó  ú  loa 
insurgentes.  Aunque  te  poiliia  dvcir 
que  hay  mucha  semiijanza  entre  «>1 
l)rocedcr  de  Cos  y  el  de  Teran.  ae  de- 
be obseivar,  que  cuando  Cos  publicó 
este  maniñesto,  todavía  el  congreso 
gozaba  de  algún  crédito,  y  cuando  fué 
disuelto  en  T«huacan,  ya  nadie  lo  obe- 
deció y  no  existía  mas  que  de  nombre. 


\ 


APÉNDICE.  43 

DOCUMENTO  NUM.  12. 

Lin.  .7.0  CAP.  i. o  FOL.  331. 

Documentos  relativos  á  la  causa  y  senteucia  de  Morclos. 

Dictamen  <ltl  auditor  de  {¡uerra,  oidor  D.  Miguel  B.italler. 

Extno.  Sr.— El  asesino  del  Sr.  Sarabia,  José  María  Morelos, 
está  llanamente  confeso  del  crímpn  de  rebelión  de  que  ha  sido 
cabeza,  y  de  todos  los  demás  atroces  y  sin  cuento  que  en  ella 
ha  cometido  y  ha  hecho  cometer. 

La  única  excusa  que  alega  en  su  descargo,  es  un  nuevo  deli- 
to mas  execrable  aún  que  todos  los  otros,  como  que  se  reduce 
á  decir,  que  se  decidió  á  separar  estas  provincias  para  siempre 
de  la  obediencia  de  S.  M.,  porque  consideró  que,  ó  no  volverla 
á  ocupar  el  trono  de  sus  padres,  ó  si  volvia  seria  contagiado  é 
indigno  por  esto  de  sentarse  en  él:  blasfemia  horrenda,  tanto 
mas  injusta  y  digna  de  castigo,  cuanto  se  dirige  contra  el  mas 
benéñco  y  virtuoso  de  los  reyes. 

Declarado  hereje  formal  y  penitenciado  por  el  santo  tribu- 
nal de  la  fé;  depuesto  y  degradado  por  la  iglesia  como  indigno 
de  las  órdenes  que  recibió,  y  estregado  al  brazo  seglar:  solo  rea- 
ta que  V.  E.  le  haga  sufrir  la  pena  de  muerte  y  confiscación  de 
todos  sus  bienes,  á  que  podrá  servirse  condenarlo  si  lo  tuviere 
á  bien,  mandando  que  sea  fusilado  por  la  espalda  como  traidor 
al  rey;  y  que  separada  su  cabeza  y  puesta  en  una  jaula  de  hier- 
ro, se  coloque  en  la  plaza  mayor  de  esta  capital  en  el  paraje 
que  Y.  E.  estime  conveniente,  para  que  sirva  á  todos  de  re- 
cuerdo del  fin  que  tendrán  tarde  ó  temprano,  los  que  despre* 
ciando  el  perdón  con  que  se  les  convida,  se  obstinen  todavía 
en  consumar  la  ruina  de  su  patria,  que  es  todo  el  fruto  que  pue- 
den esperar,  según  la  ingenua  confesión  del  monstruo  de  Cará- 
cuaro,  cuya  mano  derecha  se  remita  también  á  Oajaca,  para  que 
asimismo  se  coloque  en  su  plaza  mayor. 

Esto  es  lo  que  en  concepto  del  auditor,  exigen  la  justicia  y  el 
público  escarmiento,  salvas  siempre  las  altas  facultades  de  Y. 
£.,  para  proveer  sobre  la  súplica  en  que  concluye  el  reo  y  pro- 
posiciones que  hace  en  su  instrucción  de  antes  de  ayer,  lo  que 
á  la  sabia  penetración  y  profunda  poHtica  de  Y.  £.,  pareciere 
mas  conducente  al  fin  á  que  todo  debe  dirigirse. 

Por  lo  demás,  el  auditor  no  halla  reparo,  antes  si  convenien- 
cia, en  que  accediendo  Y.  E.  á  la  insinuación  que  á  nombre  del 
clero  hacen  los  Illmos.  Sres.  arzobispo  electo  y  asistentes,  se 
verifique  la  ejecución  fuera  de  garitas,  en  la  hora  y  lugar  que 
Y.  £.  estime  oportunos.     Méjico,  28  de  Noviembre  de  1815. 
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SENTENCIA. 

Méjico,  20  de  Diciembre  de  1815. 

De  conformidad  con  el  dictamen  que  precede  del  Sr.  auditor 
de  guerra,  condeno  á  la  pena  capital  en  los  términos  que  expre- 
sa, al  reo  Morelos:  pero  en  consideración  á  cuanto  me  ha  ex* 
puesto  el  venerable  clero  de  esta  capital  por  medio  de  los  lUmos. 
9ttB,  arzobispo  electo  y  asistentes  en  la  representación  que  an« 
teoede;  deseando  hacer  en  su  honor  y  obsequio  y  en  prueba  de 
m  deferencia  y  respeto  al  carácter  sacerdotal,  cuanto  es  compa- 
tible con  la  justicia;  mando  que  dicho  reo  sea  ejecutado  fuera 
de  garitas,  en  el  paraje  y  hora  que  señalaré,  y  que  inmediata- 
mente  se  dé  sepultura  eclesiástica  á  su  cadáver,  sin  sufrir  muti- 
lación alguna  en  sus  miembros  ni  ponerlos  á  la  expectación  pú- 
blica: para  todo  lo  cual,  tomará  las  providencias  oportunas  el 
Sr.  coronel  D.  Manuel  de  la  Concha,  á  quien  cometo  la  cñecucton 
de  esta  sentencia,  que  se  notificará  al  reo  en  la  forma  de  estilo. 

Y  por  cuanto  de  las  vagas  é  indeterminadas  ofertas  que  faa 
hecho  Morelos,  de  escribir  en  general  y  en  particular  á  ios  re- 
beldes retrayéndolos  de  su  errado  sistema,  no  se  infiere  otra 
cosa  que  el  deseo  que  le  anima  en  estos  momentos  de  libertar 
de  cualquier  modo  su  vida,  sin  ofrecer  seguridad  alguna  de  que 
squellos  se  presten  á  sus  insinuaciones;  atendiendo  por  otea 
parte,  á  que  no  presentan  la  menor  probabilidad  de  ello  las  re- 
petidas experiencias  del  desprecio  con  que  han  visto  semejantes 
explicaciones  hechas  por  otros  reos,  como  Hidalgo,  Aldama, 
Matamoros,  etc.,  en  el  terrible  trance  de  trasladarse  á  la  vista 
de  su  Criador;  teniendo  presente  el  ejemplar  de  Leonardo  Bra- 
vo, á  quien  habiéndole  permitido  mi  inmediato  antecesor  que 
escribiese,  como  lo  hizo,  á  sus  hijos  y  hermanos,  para  que  se 
presentasen  al  indulto,  suspendiendo  entre  tanto  la  ejecución  de 
sQ  sentencia,  no  solo  no  lo  verificaron,  sino  que  por  el  contrario 
4S0fiítinuaron  con  mas  empeño  sus  hostilidades  y  atentados  con- 
tra su  soberano,  patria  y  conciudadanos,  como  lo  están  también 
practicando  después  de  la  prisión  de  Morelos  las  diferentes  ga- 
Tillas  esparcidas  por  el  reino,  sin  que  una  sola,  ni  ninguno  de 
sus  caudillos,  se  haya  presentado  ni  ofrecido  dejar  las  armas  de 
la  mano  por  libertarle,  con  cuyo  objeto  y  para  tener  esta  última 
prueba,  he  suspendido  expresamente  hasta  hoy  imponerle  la 
pena  condigna:  en  consideración  pues,  á  todo,  y  á  que  en  el  ór* 
den  de  la  justicia  seria  un  escándalo  absolverle  de  la  que  mere- 
ce, ni  aun  diferirla  por  mas  tiempo,  pues  seria  un  motivo  para 
que  los  demás  reos  de  su  clase  menos  criminales  solicitasen 
igoal  gracia,  llévese  á  efecto  la  indicada  sentencia. 

Pero  para  que  al  propio  tiempo  que  este  ejemplar  obre  sus 
efectos,  adviertan  los  rebeldes  y  el  mundo  todo,  que  ni  ias 


APÉ!IDIC£.  DOC.  liCSI.  12.  47 

lorias  de  las  armas  del  rey;  Ai  la  justa  ven^nza  que  eliden  la« 
atrocidades  cometidas  por  estos  hombres;  ni  la  indiferencia  con 
que  han  oido  la  voz  del  mas  justo  y  piadoso  de  los  soberanos^ 
explicada  en  las  reales  órdenes  que  desde  su  gloriosa  restitu- 
ción al  trono  se  han  publicado  por  bando  y  circulado  hasta  la» 
partes  mas  remotas  del  reino,  son  capaces  de  apartar  al  gobier* 
no  de  sus  sentimientos  paternales  y  de  la  eñcacia  con  que  ha 
procurado  siempre  ahorrar  la  efusión  de  sangre,  por  el  único 
medio  que  corresponde  respecto  de  unos  vasallos  alzados  con- 
tra su  legítimo  soberano,  á  pesar  de  ser  notorio  y  constante  que 
con  conocimiento  pleno  de  la  injusticia  con  que  proceden^  de 
su  impotencia  y  de  la  imposibilidad  de  conseguir  sus  designios, 
siguen  en  su  inhumano  sistema  por  satisfacer  su  ambición  y  mi* 
ras  particulares;  usando  no  obstante  de  las  amplias  facultades 
que  me  están  concedidas  por  S.  M*.  mando  que  en  su  real  nom- 
bre, se  publique  ahora  un  nuevo  indulto  á  favor  de  todos  los  exr 
traviados,  en  los  términos  y  con  las  ampliaciones  que  tengo  acor* 
dadas;  y  agregado  un  ejemplar  del  bando  á  este  expediente,  sa- 
qúese testimonio  de  el  y  dése  cuenta  á  S.  M.  en  el  inmediato 
correo.— Ca//e/a. 

Sacado  de  In  causa  original,  cuaderno  2°  que  se  conserva  en  el  archivo 
general,   ^e  publicó  en  la  gaceta  del  gobierno  de  Méjico,  de  23  de  Diciem- 

bre  de  1815,  núm.  839  fol.  1.3i.'3. 
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Doenmentos  relatíros  í  lorelos. 

FÉ  DE  BAUTISMO. 

£1  Dr.  D.  Grabriel  Gómez  de  la  Puente,  cura  interino  del  Ba*- 
grario  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Valladolid  de  Michoacan, 
y  promotor  fiscal  de  la  curia  eclesiástica  de  esta  misma,  etc.— 
Ccrtiñco:  Que  entre  los  libros  del  archivo  de  este  curato  que 
es  á  mi  cargo,  se  halla  uno,  forrado  en  badana  encarnada,  cuyo 
título  es:  Libro  donde  se  asientan  las  partidas  de  bautismos  de 
españoles,  comenzado  el  mes  de  Enero  de  mil  setecientos  seseiv- 
ta  años;  consta  de  trescientas  ochenta  y  dos  fojas,  y  en  ¿1  á  fo- 
jas ciento  catorce,  se  halla  una  partida  cuyo  tenor  literal  es  co- 
mo sigue.— En  la  ciudad  de  Valladolid,  en  cuatro  dias  del  mes- 
de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  cinco  años,  yo  el  ba- 
chiller D.  Francisco  Gutiérrez  de  Robles,  teniente  de  cura,  exor- 
ciza solemnemente,  puse  óleo,  bautizé  y  puse  crisma  a  un  in- 
fante que  nació  el  dia  treinta  de  Septiembre,  á  el  cual  puse  por 
nombre  José  María  Teclo,  hijo  legítimo  de  Manuel  Morolos  j 
de  Juana  Pabon,  españoles;  fueron  padrinos  Lorenio  A.  Cende- 
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jas  y  Cecilia  Sagrero,  á  quienes  hice  8dbei'6U  obligación:  y  para 
que  conste,  lo  firmé.— j6r.  Francisco  Gutiérrez  de  Robles. — 
Al  margen  dice.— José  María  Tecld.— Concuerda  con  su  origi- 
nal, que  se  halla  en  el  citado  libro  á  que  me  refiero  y  del  que 
fied  y  legalmente  la  hice  sacar^  siendo  testigos  á  su  concorda- 
ción, el  Br.  D.  José  Antonio  Aldayturriaga  y  D.  José  María  de 
Caro,  vecinos  de  esta  ciudad  de  Valladolid,  en  donde  doy  la 
presente  á  pedimento  de  parte;  y  para  que  conste,  lo  firmé  en 
siete  de  Agosto  de  mil  setecientos  noventa  y  tres  años.— Al  mar- 
gen una  rúbi'ica. — Dr,  D,  Gabriel  Gómez  de  la  Puente. 

Es  copia  del  certificado-  de  bautismo  que  obra  en  las  prime- 
ras diligencias  de  órdenes  del  Sr.  cura  D.  José  María  Morelos, 
practicadas  en  el  año  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco.  Mo- 
relia,  diez  y  ocho  do  Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta. — 
J^o^é  ifar ío  ^ríi^^a,  secretario.  *   '■ 

Cesión  heeha  en  fhvor  de  so  hcrmfitia  D"  María  Antonia  Morelós,  de  loi 
bienes  que  quedaron  por  muerte  de  sn  madre  D°  Jnana  María  Paboi. 

Conste  por  este,  como  yo  el  Br.  D.  José  María  Morelos,  cura 
y  juez  eclesiástico  del  partido  de  Carácuaro,  en  consorcio  de  D. 
Nicolás  Morelos,  fiel  del  estanco  del  mismo  partido,  cedemos  á 
ikvor  de  nuestra  hermana  D  9  María  Antonia  Morelos,  la  parte 
que  nos  toca  ó  tocarnos  pueda  de  un  solar  y  jacales,  sitos  en  la 
ciudad  de  Valladolid,  junto  al  rio  Chico,  por  la  calle  que  baja 
del  mesón  de  S.  Agustín,  cuyo  solar  y  jacales  quedaron  por  fin 
y  muerte  de  nuestra  legítima  madre  D  f  Juana  María  Pabon, 
cuya  cesión  hacemos,  en  virtud  de  que  yo  dicho  Br.  costeé  el 
entierro  de  la  citada  difunta,  en  cantidad  ae  cerca  de  doscientos 
pesos,  y  tener  recompensada  la  parte  que  á  dicho  mi  hermano 
j3.  Nicolás  Morelos  pudiera  tocarle  del  citado  solar  y  jacales. 
Y  para  que  la  expresada  nuestra  hermana  D  9  María  Antonia 
Morelos,  pueda  gozar  y  usar  de  este  solar  y  jacales  á  su  arbitrio 
y  sin  dependencia  nuestra  ni  de  nuestros  descendientes  ni  as- 
cendientes, otorgamos  que  cedemos  todos  nuestros  derechos  y 
acciones  al  expresado  solar  y  jacales,  en  la  persona  de  la  nomi^ 
nada  nuestra  hermana  D.  María  Antonia  Morelos,  esposa  actual 
del  Sr.  alcalde  D.  José  Miguel  Cervantes,  y  en  la  de  los  des- 
cendientes de  ella;  para  cuyo  efecto,  desdo  luego  renunciamos 
todo  nuestro  derecho  á  esta  finca  y  todas  las  leyes  de  nuestro 
favor.  Y  porque  así  lo  cumplimos  y  cumpliremos  ambos  á  dos, 
lo  firmamos  en  el  pueblo  de  Necupétaro,  á  veinte  de  Junio  de 
mil  ochocientos  y  ocho,  siendo  testigos  el  Br.  D.  José  María 
Méndez  Pacheco,  y  D.  Norberto  Erisaga,  de  esta  vecindad. — 
Br,  José  María  Morelos. ^Nicolás  Morelos.— Br,  José 
Méndez  Pacheco,— Norberto  Brisaba. 
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Doenmitoi  nIíUvm  al  indalto  de  B.  Joftfi  latero  de  Caittiedif  tltia* 
preeideHtc  dd  eeagmo  disoeito  en  TehnaeaH. 

Nám.  1.    Oúeío  del  coronel  J^f  arques  Üonalio,  en  favor  de  Cnst^ñfd». 

Exmo.  Sr.-^El  raconoddo  Lio,  D.  Joié  Botero  de  Co^t^e^ 
da,  que  ie  me  presentó  con  su  familia  al  indulto,  acaba  de  en-« 
tre^anne  la  adjunta  representación  para  que  la  dirija  á  laa  mi-f 

Señores  manos  de  V.  E.  Este  hombre  desgraciado,  que  lleno 
e  lágrimas  es  un  pregonero  del  crimen  que  cometió  con  tanta 
ofensa  al  rey  nuestro  aeiíor,  (Q.  D.  G.)  aconseja  á  todos,  ooasa 
lo  verificó  desde  este  pueblo  por  escrito  á  Victoria,  deja»  el  Af^ 
minable  partido  de  la  rebelión;  y  queriendo  dar  los  m^yorea 
pruebas  del  amor  y  reconocimiento  á  la  justa  causa  del  r^y,  pide 
á  V.  E.  le  conceda  la  gracia  que  solicita  de  m  demencia,  y 
(|ue  deseando  acreditarse  en  el  senrieio  de  S.  M. ,  se  digne  áei* 
tmarlo  en  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado. 

Yo  por  mi  parte,  Sr.  Exmo.,  suplico  á  la  bondad  de  Y.  E.^ 
se  digne  atender  las  peticiones  de  este  infeliz,  que  siendo  un 
hombre  de  buenos  principios  y  acomodado  por  su  ejercicio  de 
abogacía,  se  mira  en  el  dia  con  su  familia  en  la  mas  amarga  sitúa-* 
cion,  emanada  de  los  mas  errados  é  imprudentes  cálculos  tu-^ 
multuados  por  otros,  que  ya  acabaron  sus  días  en  medio  de  sua 
mismos  crímenes  y  rebeldes  ideas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.     Actópan,  Marzo  17  de  ^ 
1817. — Exmo.  Sr.-- José  Joaquín  Márquez  y  Donaih.—ExmOé 
Sr.  virey  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca. 

Núm.  3.     Representación  del  Lie.  D.  José  Sotero  de  Castañeda,  al  virey. 

Exmo.  Sr. —Penetrado  de  dolor  y  convencido  por  la  triste 
experiencia  de  seis  nños,  de  que  la  felicidad  social  no  puede 
conseguirse  ni  preñjarse  entre  los  horrores  de  un  tumulto  po- 
pular, impolítico  y  bárbaro,  si  no  es  bajo  la  protección  de  un 
gobierno  paternal,  de  unas  leyes  sabias  y  de  un  orden  general 
en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  resolví  al  ñn 
acogerme  á  las  banderas  respetables  del  augusto,  del  benigno^ 
del  piadoso  monarca  el  Sr.  D.  F'emando  Yll  de  Borbon,  á  quien 

*     Para  suavizar  la  expresión  de  ^'indultailo,*'  se  acostumbró  por  algunos 
jefes  Ilamarle«  *^ reconocidas  ** 

ToM.  IV.— 7. 
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protesto  servil  y  obedecer  con  tanta  fidelidad  y  adhesión,  como 
fué  mi  ceguedad  en  agraviarlo,  para  que  entienda  todo  este  rei- 
no, que  si  me  obstiné  en  mis  errores,  tengo  carácter  para  de- 
ponerlos y  abjurarlos;  y  que  si  ha  sido  enorme  el  crimen,  es  ma- 
yor, mas  sincero  y  mas  cordial  mi  rubor  y  arrepentimiento. 

Yo  suplico  á  Y.  E.  con  encarecimiento,  que  reciba  benigna- 
mente mis  votos,  y  que  me  conceda  su  superior  licencia,  para 
dirigir  en  primera  ocasión  hasta  los  pies  del  trono  de  mi  ofen- 
dido rey,  la  mas  sumisa  representación  que  pienso  hacerle  en 
justo  y  debido  desagravio  de  su  sagrada  persona  y  de  sus  vul- 
nerados derechos,  para  tranquilizar  de  alguna  manera  los  senti- 
mientos imponderables  de  mi  corazón,  angustiado  amarguísima- 
mente. 

I  Feliz  yo,  si  con  mi  ejemplo,  logro  que  algunos  de  mis  des* 
carriados  paisanos,  que  fueron  mis  compañeros,  detesten  su  ex- 
traviado sistema,  y  que  reconciliados  con  nuestro  legitimo  go- 
bierno,  contribuyan  á  la  pacificación  general  de  esta  América  \ 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Actópan,  Marzo  17  de 
1817.  Exmo.  Sr.— ¿ú?.  JoséSoterodeCastañecki.^Exxao.  Sr. 
virey  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca. 

Sicados  de  U  gaceta  del  gobierno  de  Méjico  de  5  de  Abril  de  1817,  to- 
mo 8  ?  núm.  1053  fol.  .398. 
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AQUÍ  LAS  ARMAS  DEL 
VIREY. 


Respecto  á  haberse  presentado  á  (el  nom* 
bre  del  jefe  militar  á  quien  el  insurgente  se 
habia  presentado,  y  el  de  es  fe)  en  solicitud  de 
indulto,  con  residencia  en  (el del  lugar  en  don- 
de habia  de  residir  y  empleo  que  habia  tenido 
entre  los  rebeldes)  pora  ocuparse  en  (ocupan 
cion  á  que  se  habia  de  destinar  después  del 
indulto)  asegurando  su  separación  absoluta 
de  la  atroz  rebelión  y  sus  secuaces,  y  su  de- 
seo de  volver  á  gozar  de  los  beneficios  que 
los  fíeles  vasallos  de  S.  M.  disfrutan  en  el 
seno  de  su  paternal  gobierno,  previo  el  jura- 
mento de  fidelidad  ante  los  sugetos  autoriza- 
dos al  intento,  he  venido  en  concedérselo  en 
nombro  del  rey  nuestro  señor  D.  Fernando 
VII  (Q.  D.  G.)  en  uso  de  mis  facultades  j 
sin  perjuicio  de  tercero,  mandando  expedir 
el  presente  decreto,  para  su  constancia  y  se- 
guridad del  interesado.— ^po¿¿aca. 


Es  de  notar,  que  todos  los  que  habian  servido  entre  los  insurgentes  en 
clase  de  soldados,  decían  que  volvían  ¿  ocuparse  de  la  agricultura  ú  otra 
profesión  útil:  los  que  habian  sido  oficiales,  no  designan  profesión  ninguna^ 
es  decir,  que  habian  aprendido  a  vivir  de  vagos,  y  asi  seguían.  Ht  visto  loi^ 
chos  despachos  en  que  he  hecho  esta  observación. 
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LiB.  7.«  CAP.  6.«  FOL.  555. 

Froelamit  j  doeomentos  relatlTos  í  la  expedieion  de  D.  Fran- 
cisco Javier  Mina. 

Núm.   1.     Proclama  de  Mina,  declarando  los  motivos  de  6U  expedición. 

Al  separarme  para  siempre  de  la  asociación  política  por  cuja 
prosperidad  he  trabajado  desde  mis  tiernos  años,  es  un  deber 
sagrado  el  dar  cuenta  á  mis  amigos  y  á  la  nación  entera,  de  los 
motivos  que  me  han  dictado  esta  resolución.  Jamas,  lo  sé,  ja- 
mas podre  satisfacer  á  los  agentes  del  espantoso  despotismo  que 
aflige  á  mi  desventurada  patria;  pero  es  á  los  españolea  oprimi- 
dos y  no  á  los  opresores»  á  quienes  deseo  persuadir,  que  tii  la 
venganza  ni  otras  bajas  pasiones,  sino  el  interés  nacional,  pria^ 
cipios  los  mas  puros  y  una  convicción  intima  é  irresistible,  han 
influido  sobre  mi  conducta  pública  y  privada. 

£s  bien  notorio  que  yo  sae  hallaba  estudiando  en  la  universi- 
dad de  Zaragoza,  cuando  las  disensiones  domésticas  de  la  fami- 
lia real  de  España,  y  las  thinsacciones  de  Bayona,  nos  redujeron, 
ó  á  ser  vil  presa  de  una  nación  extraña,  ó  á  sacriñcarlo  todo  á  la 
defensa  de  nuestros  derechos.  Colocados  así  entre  la  ignéni- 
Aia  y  la  muerte,  esta  triste  alternativa  indicó  su  deber  a  iodoa 
los  españoles,  en  quienes  la  tiram'a  de  los  reinados  pasado»  no 
babia  podido  relajar  enteramente  el  amor  á  su  patria*  Com» 
otros  muchos,  yo  me  sentí  animado  de  este  santo  fuegev  y  fiel 
á  mi  deber,  me  dediqué  á  la  defensa  común,  acompañé  aueeaíp» 
vamente  como  voluntario  los  ejércitos  de  la  derecha  y  del  cen*^ 
tro:  dispersos  desgraciadamente  aquellos  ejércitos  por  loaeotMü- 
gos,  corrí  al  lugar  de  mi  nacimiento,  en  donde  era  mas  conocido; 
me  reuní  á  doce  hombres,  que  me  escogieron  por  su  caudillo, 
y  en  breve  llegué  á  organizar  en  Navarra  cuerpos  respetables  de 
voluntarios,  de  que  la  junta  central  me  nombró  comandante  ge- 
neral. Pasaré  en  silencio  los  trabajos  y  sacrifícios  de  mis  com- 
pañeros de  armas:  baste  decir  que  peleamos  como  buenos  pa- 
triotas, hasta  que  tuve  la  desgracia  de  caer  prisionero.  La  di- 
visión que  yo  mandaba,  tomó  entonces  mi  nombre  por  diviaa  y 
Mcogió  para  sucederme  á  mi  tío  I>.  Francisco  Espos:  el  go- 
bierno nacional  que  aprobó  aquella  determinación,  permitió  tam- 
bién á  mi  tio  el  añadir  á  su  nombre  el  de  Mina,  y  todos  éaben 
cual  fué  el  patriotismo,  cuanta  la  gloria,  que  distinguió  á  aque- 
lla división  bajo  sus  órdenes. 

Cuando  la  nación  española  se  resolvió  á  entrar  en  ima  lucha 
tan  desigual,  debe  suponerse  que  el  objeto  de  tantos  riesgos  y 
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pmftcioiieft,  tM>  era  refltablecer  el  antiguo  gobierno  en  el  pié  de 
corrupción  y  venalidad  que  nos  habia  reducido  á  la  miseria.  Noa 
acordamos  que  temamos  derechos  imprescriptibles  que  nos  ase-^ 
guraban  nuestras  leyes  fundamentales,  y  de  que  habiamos  sido 
despojados  por  la  fuerza.  Este  solo  recuerdo  lo  puso  todo  en 
movimiento  y  nos  resolvimos  á  vencer  ó  morir.  Se  comenzaron 
efectivamente  á  destruir  los  antiguos  abusos,  revivieron  núes-* 
tros  deredios,  y  iuramos  solemnemente  defenderlos  basta  el  úU 
timo  punto.  He  aquí  el  principio  que  hizo  obrar  prodigios  de 
valor  al  pueblo  español  en  la  última  guerra. 

Al  restablecer  así  en  nuestro  suelo  la  dignidad  del  hombre  y 
nuestras  antiguas  leyes,  creimos  que  Femando  YII,  que  habia 
sido  compañero  nuestro  y  víctima  de  la  opresión,  se  apresuraría 
á  reparar  ooa  los  beneficios  de  su  reinado,  las  desdichas  que  ha* 
bian  agobiado  al  estado  en  el  de  sus  predecesores.  Nada  le  de- 
bíamos: la  (generosidad  nacional  lo  habia  llamado  gratuitamente 
al  trono,  de  donde  su  propia  debilidad  y  la  mala  administración 
de  su  padne  io  habían  derribado.  Lo  habiamos  ya  perdonado 
las  bajezas  de  que  se  habia  hecho  criminal  en  Bayona  y  Valen* 
cey:  habiamos  olvidado  que  mas  atento  á  su  propia  tranquilidad 
que  al  honor  nacional,  habia  correspondido  á  nuestros  sacrificios 
deseando  enlazarse  con  la  familia  de  nuestro  opresor;  confiaba* 
mos  en  que  él  tendría  siempre  presente,  á  qué  precio  habia  sido 
repulgo  en  la  posesión  del  cetro,  y  en  oue,  unido  á  sus  liberta*» 
dores,  sanase  de  concierto  las  profunaas  heridas  que  por  su 
causa  resentía  la  nación. 

La  Espafia  logró  por  fin  reconquistarse  á  sí  misma,  y  conquis- 
tar la  libertad  del  rey  que  se  habia  elegido.  La  mitad  de  la  na- 
don  habia  sido  devorada  por  la  guerra;  la  otra  mitad  estaba  aun 
cubierta  de  sangre  enemiga  y  de  sangre  española,  y  al  restituir- 
se Femando  al  seno  de  sus  protectores,  las  ruinas  de  que  por 
todas  partes  estaba  cubierto  su  camino,  debieron  manifestarle 
sus  deudas  y  las  obligaciones  en  que  estaba  hacia  los  que  lo  ha- 
bían salvado.  ¿Podrá  creerse  que  su  famoso  decreto,  dado  en 
Valencia  á  4  de  Mayo  de  1814,  fuese  el  indicio  de  la  recom- 
pensa (|ue  el  ingrato  preparaba  á  la  nación  entera!  Las  cortes, 
esa  antigua  e^da  de  la  libertad  española,  á  quien  en  nuestra 
orfandad  debió  la  nación  su  dignidad  y  su  honor;  las  cortes,, 
que  acababan  de  triunfar  de  un  enemigo  colosal,  se  vieron  di- 
sueltas y  sus  miembros  huyendo  en  todas  direcciones  de  la  per«- 
secucion  de  los  cortesanos.  El  encarcelamiento,  cadenas  y  pre*- 
sidios,  fueron  la  recompensa  de  los  que  tuvieron  bastante  firme* 
za  para  oponerse  á  usurpación  tan  escandalosa;  la  inquisición^ 
el  antiguo  escudo  de  la  tiranía,  la  impía,  la  infernal  inquisición, 
fué  restablecida  en  todo  el  furor  de  su  primitiva  institución;  la 
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constitución  abolida,  y  la  España  esclavizada  de  nuevo  por  el 
mismo  á  quien  ella  habia  rescatado  con  ríos  de  sangre  y  con  in- 
mensos sacrificios. 

Libre  yo  ya  por  aquella  época  de  las  prisiones  francesas»  cor- 
rí á  Madrid,  por  si  podia  contríbuir  con  otros  amigos  de  la  li- 
bertad, al  restablecimiento  de  los  principios  que  habiamos  jura- 
do sostener.  {Cual  fué  mi  sorpresa  al  ver  el  nuevo  orden  de 
cosas!  Los  satélites  del  tirano  solo  se  ocupaban  en  acabar  de 
destruir  la  obra  de  tantos  sudores:  ya  no  se  pensaba  sino  en 
consumar  la  subyugación  de  las  provincias  de  ultramar,  y  el  mi- 
nistro D.  Manuel  de  Lardizábaí,  equivocando  los  sentimientos 
de  mi  corazón,  me  propuso  el  mando  de  una  división  contra  M¿^ 
jico;  como  si  la  causa  que  defendian  los  americanos  fuese  dis- 
tinta de  la  que  babia  exaltado  la  gloria  del  pueblo  español;  como 
si  mis  principios  me  asemejaran  á  los  serviles  y  egoistaa,  que 
para  oprobio  nuestro,  manoan  á  piHar  y  desolar  la  Améiica;  co- 
mo si  fuese  nuevo  el  derecho  que  tiene  el  oprimido  para  resistir 
al  opresor,  y  como  si  estuviese  calculado  para  verdugo  de  un 
pueblo  inocente,  quien  sentia  todo  el  peso  de  las  cadenas  que 
abrumaban  á  mis  conciudadanos. 

Mis  heridas,  aun  no  bien  cicatrizadas,  me  indicaron  de  un 
modo  irresistible  mi  deber.  Me  retiré  pues  á  Navarra,  y  de 
concierto  con  mi  tio  D.  Francisco  Espoz,  determinamos  apode» 
ramos  de  Pamplona  y  ofrecer  allí  un  asilo  á  los  héroes  espido* 
les,  ¿  los  beneméritos  de  la  patria  que  habian  sido  proscritos  6 
tratados  como  facinerosos.  Por  toda  una  noche  fui  du^ía  de 
la  ciudad;  cuando  mi  tio  venia  á  reforzarme,  para  contener  enes- 
so  necesario  á  una  parte  de  la  guarnición  de  quien  no  nos  proms» 
tiamos  conformidad,  uno  de  sus  regimientos  rehusó  obe<&cecls. 
Aquellos  valientes  soldados,  que  tantas  veces  habian  triunfiMio 
por  la  independencia  nacional,  se  vieron  atados  cuando  se  Ijra- 
taba  de  su  libertad  por  lazos  vergonzosos,  por  preocupcuúones 
arraigadas,  y  por  la  ignorancia  que  aun  no  habiamos  podido 
vencer.  Frustrada  así  la  empresa,  me  fué  necesario  refugiarme 
á  paiscs  extrangeros  con  algunos  de  mis  compañeros,  y  anima- 
do siempre  del  amor  d  la  libertad,  pensé  defender  su  causa,  en 
donde  mis  débiles  esfuerzos  fuesen  sostenidos  por  la  opinión,  y 
los  esfuerzos  de  la  comunidad:  en  donde  ellos  pudiesen  ser  mas 
benéfícos  á  mi  patria  oprimida,  y  mas  fatales  á  su  tirano.  De 
las  prorincias  de  este  lado  del  océano,  obtenia  el  usurpador  los 
medios  de  sostener  su  arbitrariedad:  en  ellas  se  combatia  tam- 
bién por  la  libertad,  y  desde  el  momento  la  causa  de  los  amm- 
canos  fué  la  mia. 

Españoles:  ¿Me  creeréis  acaso  degenerado!  ¿Decidiréis  que 
JO  be  abandonado  los  intereses,  la  prosperidad  de  la  Bspsñat 
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¡De  cuando  acá  la  felicidad  de  esta  consiste  en  la  degradación 
de  una  parte  de  nuestros  hermanos?  ¡Será  ella  menos  feliz, 
cuando  el  rey  carezca  de  los  medios  de  sostener  su  imperio 
absolutol  ¿Será  menos  feliz,  cuando  no  haya  monopolistas  que 
sostengan  el  despotismo!  ¿Será  ella  menos  agrícola,  menos 
industriosa,  cuando  no  baya  gracias  exclusivas  que  conceder,  ni 
empleos  de  Indias  con  que  cebar  y  aumentar  el  número  dé  ba- 
jos aduladores!  [Será  ella  menos  dedicada  al  comercio,  cuan* 
do  no  reducido  este  á  ciertas  y  determinadas  personas,  pase  á 
una  clase  mas  numerosa  y  mas  ilustrada! 

La  parte  sana  y  sensata  de  la  Elspaña  está  hoy  bien  convenci- 
da, de  que  es  no  solamente  imposible  volver  á  conquistar  la 
América,  sino  impolítico  y  contrario  á  los  intereses  bien  enten- 
didos: prescindiendo  de  la  justicia  incuestionable  que  asiste  á  los 
americanos,  ¿cuáles  serían  las  ventajas  que  se  conseguirían  en 
subyugarla  otra  vez!  ¿Quiénes  serían  los  que  ganarían  con  ta- 
maña iniquidad,  si  ella  fuese  posible! 

Dos  clases  de  personas  son  las  que  única  y  exclusivamente  se 
aprovechan  allí  de  la  esclavitud  de  los  amerícanos,  el  rey  y  ¡os 
monopolistas:  el  prímero  para  sostener  su  imperío  absoluto  y 
oprímirnos  á  su  arbitrio;  los  segundos  para  ganar  riquezas  con 
que  apoyar  el  despotismo  y  mantener  al  pueblo  en  la  mendici- 
dad. Hé  aquí  los  agentes  mas  activos  de  Fernando  y  los  ene- 
migos mas  encarnizados  de  la  América.  Los  cortesanos  y  los 
monopolistas,  quisieran  eternizar  el  pupilaje  en  que  han  puesto 
á  la  nación,  para  elevar  sobre  sus  rumas  su  fortuna  y  la  de  sus 
descendientes. 

La  España,  dicen  ellos,  no  puede  existir  sin  nuestras  Améri- 
cas,  Claro  está  que  por  España  entienden  estos  señores  el  corto 
número  de  sus  personas,  paríentes  y  allegados.  Porque  eman- 
cipada la  América,  no  habrá  mas  gracias  exclusivas,  ni  venta» 
de  gobiernos^  intendencias  y  demás  empleos  de  las  Indias  pa- 
ra sus  crí^turas.  Porque  abiertos  los  puertos  amerícanos  á  las 
naciones  extranjeras,  el  comercio  español  pasará  á  una  clase 
mas  numerosa  é  ilustrada.  Porque  en  tin,  libre  la  Améríca,  re* 
vivirá  indubitablemente  la  industría  nacional,  sacríñcada  en  el 
dia  á  los  intereses  rastreros  de  unos  pocos  hombres. 

Si  bajo  este  punto  de  vista,  la  emancipación  de  los  america- 
nos es  útil  y  conveniente  á  la  mayoría  del  pueblo  español,  lo  es- 
mucho  mas  por  su  tendencia  infalible  á  establecer  defínitivamen- 
te  gobiernos  liberales  en  toda  la  extensión  de  la  antigua  monar- 
(^uia.  Sin  echar  por  tierra  en  todas  partes  el  coloso  del  despo- 
tismo, sostenido  por  los  fanáticos  y  monopolistas,  jamas  poete- 
mos recuperar  nuestra  dignidad. 

Para  esa  empresa  es  indispensable  que  todos  los  pueblos  don- 
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da  w  habla  d  canteUano,  ^mndah  i  aer  ÜbtM,  4  conooer  / 
pncticar  sus  derecbofl.  En  cl  moiueato  en  que  una  pffl^  veo* 
cían  de  la  América  baya  sfianziulo  su  Independencia,  pojemot 
litonjeamosdequctospriiicipius  liborale^,  larde  ó  tempninQ  tgt; 
tenderán  bus  bendiciones  ol  resto.  Esta  es  la  época  ternUe  4)|4 
los  agentes  y  partidarioa  de  la  liraiii'n  temen  sin  ces^r- ;.  VSD! 
eljoa  en  el  exceso  de  aii  deáesjjeracion,  deaplonnnree  aft  U&BSVÚ^' 
y  Quisieran  sacrificarlo  lodo  á  su  rabia  impolcpte.  i  ,_.  .  '.^,^ .. 

En  tales  circunstaDcias,  consultad  españoles  la  cxpcnODf^ 
de  lo  poaado,  y  en  ella  encontrareis  lecciones  bastaota  inttTBVU;. 
vaacon  que  pautar  vuestra  conducta  futura.  Ja  caaM  de.jlo^. 
bpmbre»  libres  es  la  de  los  española  nO'  degeaerqdpB, ;  |^ 
patria  no  está  circunscrita  al  lijgnr  en  que  hemos  j»^if^  i(in^. 
nWB  propiamente  al  que  pone  á  cubierto  nuestros  derecfatfs  p«>. 
Bonales.  Vuestros  opresores  calculan,  que  para  resüÜiKl^  Mki 
brú  vosotros  y  sobre  vuestros  bijos  su  barban  dQiBÍoi¿CÍ^f,.«L 
indispensable  esclavizar  al  todo.  Justamente  temía  .^  c^teOR 
^tt  semejan  tea  consecuencia,  cuando  jupu' Beaba  á  pr^^C)A  ^^ 
parlamento  lirítánico,  la  resistehciái  oe  los  ai)el,OTimÍeil|CVu^i 
"Nos  dicen  que  la  América  está  obstinada,  |c[ecia  41]  .^W?  lÜ 
"América  está  en  rebelión  abierta,  üf  g|6i{o,  Bqñor,M  4^  *> 
"América  resista.  Tres  millonea  de  habitantes,  que  inídtwreB- 
"teaálos  impulsos  de  laUbertad,  so  aanwtieatsvolkiUvlMAm- 
"le,  serian  después  los  inatrumetUx  maa  «daciuidoiyHftJnilip 
"jier  cadenas  á  todo  el  resto." 

Americanos:  lié  nqui  los  principios  qae  in«  taii  wn^pu  á 
miinne  con  vosotros;  si  clloa  son  rectos,  os  tespatSüfia  MW' 
lactonamento  de  mi  sinceridad.  Por  ella  sota  heíñtiinifiMi^lal 
armas  hasta  ahora;  solo  en  ai|  defensa  los  tomate  dfc  aqai  feé'adVi 
lante.  Permitidme,  amigos,  permitidme  partidpardo  fñiltUHt 
sloriosas  tareas,  aceptad  la  cooperación  de  mis  peqbéRov  M" 

nitr^os  en  favor  de  vuestra  noble  empresa CoBtaSñié  c^ 

Iré  vuestros  compatriotas.  Ojalá  que  yo  pudiese  merecer  atíé 
título,  haciendo  que  vuestra  hbertad  se  enseñorease,  6  aaeñfi.1 
cando  mi  propia  existencia.  Entonces,  decid  á  lo  ra¿noa  ( 
vuestros  hijos  en  recompensa:  esta  tierra  feliz  fi)¿  dos  veoet 
inundada  en  songre  por  españoles  seriiles,  esclavos  abjectotds 
un  rey;  pero  hubo  también  españoles  amigos  de  b  UbeTlad,  que 
■acriftcaron  su  reposo  y  su  vida  por  nuestro  bien.     -     '  "' 

Galveiton  22  de  Febtero  de  ISl"}  .—Jañtr  Mi>m, 
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Núm   2.     Proclama  de  Mina  ¿  las  soldados  alistados  en  su  expedición. 

¡  Compañeros  de  armas]  Vosotros  os  habéis  reunido  bajo  mis 
órdenes  á  fin  de  trabajar  por  la  libertad  é  independencia  de  Mé- 
jico.    Ha  siete  años  que  este  pueblo  lucha  con  sus  opresores 
para  obtener  tan  noble  objeto.     Hasta  ahora  no  ha  sido  prote- 
gido: á  las  almas  generosas  toca  mezclarse  en  la  contienda.   Asi 
vosotros  siguiéndome,  habéis  emprendido  defender  la  mejor  causa 
que  puede  suscitarse  sobre  la  tierra.     Hemos  tenido  que  vencer 
muchas  dificultades;  yo  soy  testigo  de  vuestra  constancia  y  sufri* 
miento.     Los  hombres  de  bien  sabrán  apreciar  vuestra  virtud, 
y  ahora  vais  á  recibir  su  premio,  es  decir,  el  triunfo  ó  el  honor 
que  de  él  resulta.     Vosotros  sabéis  que  al  pisar  el  suelo  meji-^ 
cano,  no  vamos  á  conquistar,  sino  á  auxiliar  a  los  ilustres  defen- 
sores de  los  mas  sagrados  derechos  del  hombre  en  sociedad. 
Hagamos,  pues,  que  sus  esfuerzos  sean  coronados,  tomando  una 
parte  activa  en  la  carrera  gloriosa  en  que  contienden.     Os  reco- 
miendo el  respeto  á  la  rehgion,  á  las  personas  y  á  las  propieda- 
des, y  espero  no  olvidareis  el  principio,  de  que  no  estante  el  va- 
lor como  una  severa  disciplina,  lo  que  proporciona  el  éxito  en 
las  grandes  empresas. 

Rio  Bravo  del  Norte,  a  12  de  Abril  de  1817 .—Javier  Mina. 

Núm.  3.  Proclama  de  Mina,  á  los  soldados  españoles  y  americanos 
que  hacian  la  guerra  en  Nueva  España. 

¡Soldados  españoles  del  rey  Fernando  I 

Si  la  fascinación  os  hace  instrumento  de  las  pasiones  de  un  mal 
monarca  ó  sus  agentes,  un  compatriota  vuestro  que  ha  consa- 
grado sus  mas  preciosos  dias  al  bien  de  la  patria,  viene  á  des- 
engañaros, sin  otro  interés  que  el  de  la  verdad  y  justicia. 

Fernando,  después  de  los  sacrificios  que  los  españoles  le 
prodigaron,  oprime  á  la  España  con  mas  furor  que  los  franceses 
cuando  la  invadieron.  Los  hombres  que  mas  trabajaron  por  su 
restauración  y  por  la  libertad  de  ese  ingrato,  arrastran  hoy  ca- 
denas, están  sumergidos  en  calabozos,  ó  huyen  de  su  crueldad. 
Sirviendo  pues,  á  tal  príncipe,  servis  al  tirano  de  vuestra  nación, 
y  ayudando  á  sus  agentes  en  el  nuevo  mundo,  os  degradáis  has- 
ta constituiros  verdugos  de  un  pueblo  inocente,  \ictima  de  ma- 
yor crueldad  por  iguales  principios  que  los  que  distinguieron  al 
pueblo  español  en  su  mas  elonosa  época. 

¡Soldados  americanos  del  rey  Fernando! 

Si  la  fuerza  os  mantiene  en  la  esclavitud  y  obliga  á  que  per- 
sigáis á  vuestros  hermanos,  tiempo  es  de  que  salgáis  de  tan 
vergonzoso  estado.  Un  esfuerzo  ahora,  os  realzará  hasta  ele- 
varos á  la  dignidad   de  hombres  de  que  estáis  privados  ha  tres 
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siglos:  unios  á  nosotros,  que  venimos  a  libraros  sin  mas  fin  que 
la  gloría  oue  resulta  en  las  grandes  acciones. 

iQué  tnste  experiencia  tenéis  de  la  metrópoli,  y  qué  doloro- 
sas  lecciones  habéis  recibido  de  los  malos  españoles  que,  para 
oprobio  de  los  buenos,  han  venido  hasta  aquí  a  Subyugaros  y  en- 
riquecer á  costa  vuestra! 

Si  entre  vosotros  hay  quienes  abanderizados  con  ellos,  hacen 
causa  común  por  cobardía,  interés  ó  ambición,  abandonadlos, 
detestadlos  y  aun  destruidlos;  son  peores  que  los  tiranos  prín* 
cipales  á  quienes  se  juntan,  pues  degeneran  de  su  propia  natu- 
raleza, y  se  sacriñcan  á  tan  rastreras  pasiones. 

El  suelo  precioso  que  poséis,  no  debe  ser  el  patrimonio  del 
despotismo  y  la  rapacidad;  si  perdéis  estas  miras,  contrariáis  á  la. 
de  la  Providencia  que  os  proporciona  la  mejor  coyuntura  pars 
cambiar  vuestra  abyección  y  miseria.  Unios,  pues,  á  nosotrosa 
y  los  laureles  que  ceñirán  v.uestras  sienes,  serán  un  premio  in; 
marchitable,  superior  á  todos  los  tesoros.— -Soto  la  Marina,  etc- 
— Jacier  Miiui. 

Núm.  4  Circular  <le  Minru  .^ioluv  la  toma  |>or  los  realisras  do!  fuerte  de! 
Sombrero  en  Comaiija. 

A  los  Sres.  comandantes  de  la  provincia  de  Guanajuato  y  deiñas 
departamentos  del  Bajío. 

''Mis  amados  compañeros  de  armas:  apenas  supo  el  enemigo 
mi  feliz  llegada  á  estas  provincias,  cuando  apuró  todos  sus  re- 
cursos para  reunir  las  tropas  que  tenia,  abandonando  varios  pun- 
tos y  trayendo  divisiones  enteras  de  otros  departamentos;  obró 
con  esta  celeridad  para  no  dar  tiempo  á  que  los  oficiales  que  me 
acompañan,  hubiesen  organizado  en  cuerpos  regulares,  algunos 
de  las  muchas  partidas  que  lo  hostilizan  con  valor,  pero  que  des- 
graciadamente carecen  de  instrucción.  Me  atacaron  en  el  fuer- 
te del  Sombrero,  y  después  de  haberles  matado  mas  de  mil 
hombres,  tuvimos  que  abandonarlo  por  falta  de  agua  y  víveres. 
Toda  la  gloria  del  enemigo  consistió  en  tomar  aquel  cerro  eria- 
zo y  los  cañones,  que  abandonaron  después  de  inutilizados. 
La  tropa,  las  familias,  las  armas  y  los  intereses,  todo  se  salvó 
con  muy  poca  pérdida  de  nuestra  parte,  y  costándole  al  enemieo 
la  muerte  de  muchos  oficiales. 

Los  restos  de  aquellas  tropas  lian  pasado  á  sitiar  el  fuerte  de 
los  Remedios,  en  donde  se  halla  vuestro  digno  general  el  Exmo. 
Sr.  D.  José  Antonio  Torres,  con  una  guarnición  considerable  v 
abundancia  de  vívetcs. 

Pocos  dias  antes  que  llegara  el  enemigo  á  las  inmediaciones 
de  aquel  fuerte,  puso  á  mis  órdenes  el  Sr.  teniente  general  toda.«» 
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las  divisiones  que  con  anticipación  habia  reunido.  En  el  poco 
tiempo  que  están  bajo  de  mi  mando,  he  tomado  las  plazas  del 
Bizcocho,  S.  Luis  de  la  Paz,  y  S.  Miguel  el  Grande  hubiera 
corrido  la  misma  suerte,  si  no  hubiera  yo  recibido  la  noticia  de 
que  una  división  enemiga  compuesta  de  mil  hombres,  venia  á 
auxiliar  á  aquella  guarnición. 

Al  separarme  de  esta  plaza,  recibí  un  oficio  del  Exmo.  Sr. 
Torres,  llamándome  para  que  hostilizara  al  enemigo  que  lo  tie- 
ne cercado.  Vamos,  pues,  mis  nobles  compañeros  de  armas, 
vamos  á  libertar  á  nuestro  general  y  á  enervar  los  últimos  es- 
fuerzos del  enemigo.  Conseguida  esta  victoria,  se  destruyen  to- 
dos sus  planes,  se  paralizan  sus  débiles  cuerpos  militares,  y  se 
aproxima  la  libertad  de  toda  la  América. 

Reunios,  pues,  valerosos  comandantes,  al  punto  que  os  he 
señalado,  y  haced  que  las  divisiones  sueltas,  próximas  al  fuerte 
de  los  Remedios,  le  quiten  al  enemigo  toda  clase  de  víveres  y 
las  remontas,  que  le  corten  los  caminos,  y  que  lo  hostilicen  de 
todos  los  modos  posibles. 

Cuartel  general  en  el  Valle  de  Santiago,  á  11  de  Septiembre 
de  1817. — Javier  Mina. 

Núno.  5.     Carta  de  Mina,  condenado  á  nnuerte,  al  mariscal  de  campo  D  * 
Pascual  de  Liñan. 

Sr.  general.-— Quiero  tener  la  satisfacción  de  manifestar  a  V. 
S.  que  voy  á  morir  con  la  conciencia  tranquila,  y  que  si  alguna 
vez  dejé  de  ser  buen  español,  fué  por  error. 

Deseo  que  V.  S.  tenga  mejor  suerte  que  yo,  y  sin  ser  trai- 
dor td  paludo  que  abracé  y  ha  hecho  mi  desgracia,  deseo  que 
V.  S.  salga  con  felicidad  de  todas  sus  eqipresas. 

Mi  sinceridad  no  me  permitiría  decir  eso  á  V.  S.,  si  no  estu- 
viese  convencido,  de  que  jamás  podrá  adelantar  nada  el  partido 
republicano,  y  que  la  prolongación  de  su  existencia,  es  la  ruina 
del  pais  que  V.  S.  ha  venido  á  mandar. 

Si  todavía  me  restan  algunos  dias  de  vida,  desearía  decir  ver- 
balmente  á  V.  S.  todo  cuanto  juzgo  conveniente  para  la  pronta 
pacificación  de  estas  provincias,  y  después  que  el  público  esté 
informado  del  estado  y  naturaleza  de  esta  revolución,  no  temo 
su  juicio  sobre  la  oferta  que  hago  á  V.  S. 

Permítame  V.  S.  que  tenga  la  satisfacción  de  decirse  su  afec- 
to paisano  Q.  S.  M.  B. — Javier  Mina. — Sr.  mariscal  de  campo 
y  general  en  jefe  D.  Pascual  de  Liñan. 
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DOCUMENTO  NUM.  17. 

LlB.    7.0  CAP.   7.0  FQL.    724. 

Decreto  de  la  legistatnra  del  Estado  de  Guanajuato,  eoncedieiido  ti 
pueble  de  Péujamo  el  titulo  de  villa,  y  mandamk)  erifir  dot  cttátvat  de 

bronce  al  cura  D.  Misnel  Hidalgo. 


"El  congreso  constitucional  del  Estado  ha  tenido  á  bien  de^ 
eretar  lo  sigwente. 

Art.  1  ?  Se  concede  al  pueblo  de  Pénjamo  el  titulo  de  Ti- 
lla, por  haber  nacido  en  su  municipio  el  caudillo  de  la  indepen- 
dencia mejicana,  párroco  Sr.  D.  Miguel  Hidalgo  y  Ck)8tilla. 

29  Él  gobierno  hará  fundir  por  cuenta  del  erario,  dos  es* 
tatúas  que  representen  al  citado  héroe,  y  las  mandará  colocar  en 
unas  columnas  levantadas  en  la  plaw  de  Pénjamo  y  en  la  de  Do* 
lores  Hidalgo,  quedando  así  cubierto  respecto  dé  esta  villa.»  el 
objeto  á  que  se  contrae  el  artículo  2  P  del  decreto  núm.  6,  dado 
por  el  congreso  constituyente  del  Estado. 

3  P  Al  pié  de  estas  estatuas  se  pondrá  la  inscripc¡4Ui.aiguiea^ 
te:  "El  octavo  congreso  constituaonal  de  Guanajuato»^  IV^ 
dre  de  la  independencia  mejicana." 

4  P  La  colocación  de  las  referidas  estatuas  se  hará  con  tQda 
solemnidad,  verificándola,  si  fuere  posible,  el  próximo  din,  16  da 
Septiembre,  y  quedando  autorizado  el  gobierno  piira  regUanen«» 
tar  los  términos  en  que  se  ha  de  verificar  aquella.  , 

Lo  tendrá  entendido  el  gobernador  del  Estado»  y  dispondrá 
se  imprima,  publique  y  circule  para  su  debido  cumplinúnhto^ 
Dado  en  Guanajuato,  á  29kde  Marzo  de  1851. — VicerUe  Minean^ 
diputado  presidente.— •/^luzczo  Arizmendif  diputado  seGretañp* 
—Rafael  Sancliez^  diputado  secretario/' 


Kl  editor  <lel  periódico  de  Guanajuato  titulado  "el  Regulador,"  al   u 
tar  en  8u  nú  mero  2  de  30  de  Abril  de  este   año   el  precedente  decreto,  lo 
acompaña  con  las  siguientes  observaciones. 

Consistiendo  la  verdadera  gloria  en  la  opinión  distinguida  que 
forman  de  nosotros  los  demás  hombres,  en  vista  de  las  nobles 
acciones  que  producen  á  la  sociedad  un  beneficio  esclarecido,  el 
modo  de  nutrir  su  deseo  será  formar  una  opinión  Nosotros  lo 
hemos  creido  así,  y  nos  encadena  á  esta  creencia  la  prueba  in- 
contestable de  los  hechos.  No  hay  sobre  este  punto  que  dudar: 
el  pueblo  que  en  sus  públicas  asambleas  ensalza  las  acciones  de 
sus  hijos,  es  por  esto  mismo  un  pueblo  fuerte;  el  que  lea  acuer* 
da  un  premio  es  formidable,  y  el  que  (es  consagm  uknnonanien- 
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to,  se  hace  invencit>le  y  etcnao.  -.  Entpqces  la  fama  voladora,  va 
publicando  la  historia  de  los  hechos  insignes.  Los  oye  la  niñez 
y  los  repite  con  placer;  los  escucha  la  juventud  y  se  llena  de  en- 
tusiasmo; los  recuerda  el  varón  robusto,  y  suspira  por  la  ocasión 
de  distinguirse. 

A  este  celestial  y  Doblo  estímulo  se  dice  que  debió  la  Grecia 
los  hechos  denodados  de  su  Aquiiee.  Descansando  este  en  su 
tienda  de  los  trabajos  de  la  batalla,  cantaba  las  victorias  de  los 
héroes  antepasados,  é  inflamado  con  tales  recuerdos  su  valor, 
tomaba  de  nuevo  las  armas,  volvia  presuroso  á  la  pelea,  desvia- 
ba á  los  griegos  de  encontrarse  con  Héctor,  no  fueran  á  defrau- 
darle la  glona  de  venicer  tan  insigne  enemigo. 

La  H.  legislatura  de  Guanajuato,  no  ha  desconocido  tan  po- 
derosos y  útiles  resortes;  y  entre  las  muchas  tareas  de  mejoras 
é  incremento,  tuvo  su  lugar  la  memoria  del  hombre  ilustre  que 
nos  dio  la  vida  política,  y  por  quien  tenemos  el  honor  de  ser  so- 
beranos é  independientes.  Dando  el  nombre  de  villa  al  pueblo 
donde  se  meció  la  cuna  de  nuestro  libertador  y  mandando  la 
erección  de  las  dos  estatuas  del  héroe,  ha  pagado  un  tributo  jus- 
to de  gratitud  al  que  nos  redimió  con  su  sangre,  y  ha  inspirado 
el  entusiasmo  en  el  corazón  de  los  compatriotas  del  semi-dios  de 
Pénjamo.  ¡Feliz  y  acertado  pensamiento!  En  este  Estado  he- 
roico, saludó  el  sol  la  vez  primera  nuestro  inmortal  caudillo;  en 
él  alzó  su  brazo  robusto  para  quebrantar  nuestras  cadenas,  y 
era  preciso  que  en  él  primeramente  se  honrara  su  memoria  de 
una  manera  solemne,  levantándole  un  monumento  eterno. 

No  es  el  objeto  del  decreto  una  pompa  vana:  la  gratitud  re- 
clamaba el  signo  de  un  indeleble  reconocimiento,  y  necesitaba  el 
espíritu  público  de  un  ejemplo  ilustre  que  lo  alentara,  presen- 
tándoselo siempre  á  la  vista.  ¡Qué  briosamente,  si  nos  amena- 
zaren nuevas  catástrofes,  dirán  nuestros  hijos  ante  la  estatua  de 
nuestro  común  padre:  *'yo  también  redimiré  la  patria  y  me  con- 
sagrarán un  monumento!"  ¡Creced  pues,  ya,,  ó  benditos  de 
Dios,  y  cuando  pueda  vuestro  brazo  blandir  la  dura  lanza,  visi- 
tareis aquel  bronce  venerable,  respirareis  las  brisas  que  en  tor- 
no de  él  murmuren,  y  no  sufrirá  otro  baldón  nuestra  patria! 

Reduciendo  á  pocas  palabras  lo  que  hemos  expresado,  dire- 
mos del  decreto  que  nos  ocupa,  que  tiene  las  miras  útiles  que 
siempre  manifestaron  los  legisladores  de  las  naciones:  que  con 
él  se  rinde  el  debido  homenaje  al  padre  de  nuestra  independen- 
cia, y  que  Guana juato  ha  obrado  dignamente,  dando  un  gran- 
dioso testimonio  de  reconocimiento  al  héroe  que  lo  llenó  de 
gloria. 

Sacacio  (1^1  periódico  citado. 
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£n  cuanto  á  la  estatua  que  el  Estado  de  Méjico  va  ú  dedicar 
al  mismo  cura  Hidalgo,  esta  ha  de  colocarse  en  el  monte  de  las 
Cruces  en  el  camino  de  Toluca  á  Méjico,  sobre  una  piedra,  que 
según  se  cuenta,  sirvió  de  resguardo  al  cuca  mientras  decía  misa 
el  dia  de  la  célebre  batalla,  dada  en  aquel  sitio  por  el  ejército 
del  mismo  cura  Hidalgo,  aunque  sin  intervención  alguna  de  este. 
El  hecho  es  enteramente  falso,  pues  ni  el  zelo  religioso  de  Hi- 
dalgo era  tal  que  hiciese  uso  de  su  ministerio  en  cualquier  sitio, 
ni  volvió  á  practicar  acto  alguno  de  él  desde  que  comenzó  la  re- 
volución, según  él  mismo  declaró  en  su  causa.  Lo  mas  que  pue- 
de haber  sucedido  es,  que  estuviese  en  aquel  sitio  durante  la  ac- 
ción, resguardándose  de  las  balas,  que  podían  alcanzar  hasta  allá. 
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APMIS  Y  CORRECCIONES 

a  :cc  lomos  de  esta  obra  ya  oublicado:  v  a! 
que  ahora  salo  a  lus. 


Para  no  abultar  mas  este  tomo,  que  lo  es  ya  demasiado,  se 
omiten  varias  noticias  que  el  autor  ha  recibido,  aclarando  ó  dan- 
do mayor  extensión  á  varios  sucesos  de  los  referidos  en  esta  obra, 
las  cuales,  asi  como  algunas  rectificaciones  de  menos  importan- 
cia, se  reservan  para  el  tomo  5  9  dando  solo  lugar  en  este  á  las 
siguientes  explicaciones,  porque  recaen  sobre  la  conducta  indi- 
vidual de  personas  respetables,  cuyos  hijos,,  justamente  intere- 
sados en  el  buen  nombre  de  sus  padres,  han  querido  se  publi- 
quen, y  el  autor,  que  no  tiene  otro  interés  que  el  de  la  verdad, 
ha  creido  de  su  deber  darles  esta  satisfacción. 

Tomo  2.  °  nota  13  déla  pág.  88,  y  pág.  140  del  mismo.  El 
Sr.  D.  José  D.  Souza,  hijo  del  oidor  de  Guadalajara  D.  Juan 
José  de  Souza  y  Viana,  dice  en  carta  fecha  en  aquella  ciudad  en 
27  de  Junio  de  1850,  escrita  al  autor  de  esta  obra,  con  relación  á 
los  sucesos  concernientes  al  señor  su  padre,  referidos  en  los  folios 
citados,  lo  siguiente,  que  ha  parecido  oportuno  publicar  en  la 
parte  esencial  omitiendo  lo  inconducente. 

Es  ciertísimo  que  el  tratamiento  de  alteza  no  le  fué  dado  al 
cura  Hidalgo  por  el  oidor  Souza,  quien  pública  y  privadamente 
desconoció  su  autoridad:  es  también  cierto  que  no  era  español, 
pero  tampoco  era  de  Caracas:  nació  en  Buenos  Aires  en  la  co- 
lonia del  Santísimo  Sacramento,  que  era  de  los  portugueses: 
fué  mucho  tiempo  asesor  del  virey  en  Buenos  Aires,  y  los  ser- 
vicios que  prestó  entonces  y  después  en  España,  hicieron  que 
fuese  promovido  á  la  audiencia  de  esta  ciudad,  á  donde  llegó  el 
1.®  de  Agosto  de  1810,  pocos  dias  antes  de  la  revolución. — 
Murió  el  9  de  Enero  de  1823. 

Con  respecto  á  lo  que  V.  dice  en  la  página  140  del  mismo  to- 
mo 2.  °  entiendo  que  V.  se  equivoco  al  hablar  de  la  protesta 
que  hizo  el  señor  mi  padre,  que  no  fué  secreta,  sino  pública, 
como  que  la  hizo  en  presencia  del  mismo  cura  Hidalgo,  del 
ayuntamiento  de  la  ciudad  y  del  cuerpo  de  abogados  de  la  mis'* 
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ma,  comD.lo  jujrstmdeEKtisfictilrüunEtlite  al  ecrltficadb  qneén  el 
miemo  Actb  Utendió  el  «Eúríbabú  áe  rámaiia  Jii'Aaárma'Aitaylo 
de  AiiiÍb,  y  guB  «djunto  veri  Y.-.  ,  ■'■•.■•■.:  u  :  ■.!.i,-,'' 

XsDgo  otro- .cestifieBdO'toiRd.extcmEa.finttadiu sor  ni -rMtwn, Ap- 
lójro  de  Anda  en  31  de  Enero  de  .1811,.  en  «iqoe  oóaeÉMiUwlp 
mismo,  y  ademas  que  los  ministros  D.  Antonia  dx.¥üÍ&ÍUt*a- 
tia,  p,  Juan  José  deSpiizay  Viana  y  D.  Vicente  Alonso  Andra- 
de,''no*BaistÍéror(áI  íribunfll  desde  el  día  W  de'Nti^'ieífíbrf  de 
1810,  hasta  que  se  ganó  la  batalla  de  Calderón,  y  qÜ¿BlfflA'3 
de  Diciembre  eri  que  hiio  el  sefior  mi  padre  la  prótedtir  refriada, 
fué  obligado  por  el'cura  á  ssifltii,  sin  haber  concurridd  é  iángtía 
otro  arto  del  tribunal.  .  "'   '■' 

Estoy  en  la  firme  peisoBsion  de  que  d  Sr.  SoUKa  obré  coríh 
-lo  exigía  fiu  deber,  y  entiendo  qoe  el  hecho  de  asistir  al  tritmittl 
por  una  parte,  aprobando  tácitamente  la  revolución,  j  por'  om 
hacer  una  protesta,  privada  contra  la  autoridad  que  éjotictb'el  cu- 
ra, daría  motivo  &  muchos  pan  juzgar  qUe^oidorSOTúS  b&IÁK 
obrado  en  áqocllea  circunstancias  eos  dDbte2,''ó4''eéf1t  iSé^te 
carácter  déM,  lo  ^oe  no  es  cierto  ^  puede  prbbéní^«ifa4ilt£ 
toetables  peiconaa  qt»e  io  ctfnocieron  en  ésta  ctfldÁd.'''"'-'''  ^wp 
'  M«cbo  podriá  decir  con  respecto  a  h  cnndutia'tfeFMffidt  libi 
fadrs  en  aquellos  tlempoa,  pero  de  ello  TestdflÉtÍHllilíitk^7^, 
fi6n<¡ue  thereddo,  no  se  tendría  pin  init^ttM,^^^|rWbS8'%i  f  * 
joneinpFaeeintereE»  en  el  bUeii,ii(HQbr0'y^|^iift''d«áiU  '  ' 


'   .CanücicioD  que  M  cita  «n  k  oiría  antofor.' 

D.  Andrés  Arroyo  de  Anda,  secretario  4«  ctMtmjdA-lÁ'nütliM- 
diencia  de  este  reino  de  la  N.  Galicia, ;..  ¡  j-<,  ,••,    I  ol  .<-j.ri.i 

Certifico  en  toda  forma  de  derecho:  Qtio  el  dia  de  hoy,  ¿b- 
tandú  en  la  real  sala  de  justicia  el  presbítero  D.  ^Miguel  Hidajgo 
y  Costilla,  ful  mandado  llamar  á  ella,  y  estando  sentado  el  su- 
sodicho en  el  principal  asiento  y  á  bu  lado  izquierdo  el  Sr.  JD. 
Juan  de  Souza  y  Viana,  oidor  de  la  expresuda  real  audientaa. 
resistió  prestar  el  juramento  que  dicho  presbítero  le  exigía,  y 
protestó  en  mi  presencia,  presente  el  ayuntamiento  de  ceta  ciu- 
dad y  cuerpo  de  abogados  de  ella,  en  terminaiiles  palabras,  que 
no  le  atribuía  ¡hablando  del  susodicho  presbítero)  jurisdicción  al- 
•^na  para  crear  oidores,  protestando  al  mismo  tiempo  los  domas 
JefectoB  de  nulidad  y  me  pidió  lo  certificase  aal;,enpuya  Yirtu4. 
doy  la  ptesente  en  Uuadalajaraa  tre3deDÍpiem)^de.:nij(l,opbo^ 
cientoB  diez,— .^Tiífrí'*  vlrt-^O  í/e  jIjíc/q.  ..i 
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Tomo  8.  ^  fbl.  904.  Sobre  lo  (tieho-ea  oBte  lugat»  acercadfll 
brigadier  D.  Diego  García  Coode,  el  Sr.  general  D.  José  García 
Conde  ha  escrito  al  autor  la  sigfuiente  carta,  que  por  la  impor*» 
tancia  de  su  contenido  ha  parecido  deberse  peaer  integra,  su- 
prináeodo  únicamente  algimas  expresiones  demasiada  honórifi- 
-cas  ál  mismo  autor. 

Señor  í).  Lúeas  Alaman.    Méjico,  Marzo  23  de  1851.-*- 
.  Muy  señor  mió  de  mi  aprecio. 

La  justa  reputación  que  h^  merecido  V.  entre  los  hombres 
sensatos  por  sus  útiles  y  apreciables  esccitos,  y  el  deseo  (|ue  me 
animaba  por  leer  la  historia  de  nuestra  patria,  puso  en  mis  ma- 
nos la  obra  que  con  el  titulo  de  ' '  HUioria  de  Méjico  desde  los 
primeros  movimientos  que  prepararon  su  independencia,  hasta 
¿a  época  presente f*'  está  V^  reoaotando. 

La  empresa  que  con  tan  bnen  éxito  ha  emprendido  Y.»  es  uno 
de  los  servicios  no  menos  importantes  que  en  distintas  épocas 
ha  prestado  V«  á  ^  pais:  pero  ella,  sumamente  difícil  en  un  ^^u^ 
blo.  4iyidi4&  pot  los  partidos  políticos,  lo  es  todavía  mas  al  tener 
que  referir  hechos  contemporáneos,  que  vistos  las  mas  Teces 
a^  4f^^;  ^1,  prisma  de  las  pasiones,  ó  desfigurados  por  íalaces 
iníprmc3,:d^i9CQ^H{eptúan  sin  justicia  á  algunos  hombres,  que  en 
^  lvrgfk,c^eT^  púqlipa,  procuraron  siempre  d^ar  á  la  posieri« 
4aa  W  ¡fky^n  i^óifnbrje,  y  á  sus  hi^os  el  ejemplo  de  sus  virtudes. 

"La  imparcialidad  de  la  hístona,  no  es  la  del  e^jo  qi:^ .re- 
flecta solamente  los  objetos;  es  la  del  juez  que  vé,  que  ove,  y 
que  sentencia.*'  Persuadido  yo  de  esta  verdad,  consignada  por 
un  ilustre  historiador  de  Francia,  me  apresuro  á  rectificar  el  con- 
cepto idés&vofableí  que  oon  respecto  ál  señor  mi  padre,  ha  es- 
tampado V.  en  la  página  204  del  tercer  tomo  de  la  enunciada 
obra,  espesando:  que  dicho  señor  "situó  su  cuartel  general  en 
Tfap^^,  <coÜ  {>oco  crédito  propio,  pues  no  tenia  reputación  ni 
dé  enésndidom  de  valiente .*' 

Esta  aserción  tan  dolorosa  para  mi  alma,  me  impulsa  á  tomar 
Ta  pluma,  para  poner  en  su  verdadero  punto  de  vista  la  conduc- 
ta de  un  general,  que  muerto  distante  de  su  patria  hace  mas  de 
veinticinco  anos,  se  halla  por  lo  mismo  privado  de  todo  medio 
de  defensa.  Para  desempeñar  noblemente  tan  sagrado  objeto, 
y  con  cuanta  imparcialidad  sea  posible  en  un  hijo,  qué  depion^ 
rá  constantemente  la  pérdida  del  respetable  autor  de  sus  dias, 
no  recurriré  á  discursos  floridos,  ni  á  alabanzas  que  trazadas  por 
mi  .mano,  se  juz^ar^iñ  quizá  sospechosas;  sino  á  una  sendlla  re- 
lación de  hechos  públicos,  y  a  la  misma  historia  de  liléjico,  que 
en  diversas  páginas  me  da  el  material  suficiente  para  prof)ar  has- 
ta la  evidencia,  que  el  señor  mi  padre,  tanto  por  la  distinguida 
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Consideración  que  mereoió  de  lo&  hombres  nu^  notftbl^  4^.  Ai 
época,  oonio  por  su  irreprochable  condutta,  no  e»  acreedor  á  ^ 
nota  de  inepto  y  tímido,  con  que  por  la  vez  primera  se  bib  maft^* 
chado  su  nombre. 

El  Sr.  D.  Diego  García  Conde,  siendo  teniente  de  giiardiaa 
españolas,  fué  elegido  por  el  conde  de  Hevilla  Gigedopam  veair 
á  la  América  en  su  compañía.  Este  distinguido  virey  le  confié 
el  desempeño  de  algunas  comisiones  científícas,  que  como  el  leh 
vantamiento  del  plano  de  esta  capital,  el  del  Pico  de  Odanva  y 
Cofre  de  Pero  te,  con  el  terreno  adyacente  hasta  la  playa  de  Ve- 
racruz,  merecieron  los  elogios  de  un  ilustre  viagero.  ' 

En  esta  misma  ciudad  dirigió  el  señor  mi  padre  la  construo- 
cion  de  acueductos,  de  banquetas  y  empedrados,  que  trasforin»- 
ron  á  Méjico,  emporio  de  las  riquezas  y  del  comercio,  en  una 
de  las  ciudades  mas  hermosas  del  mundo. 

Proyectó  por  orden  de  dicho  virey,  una  carretera  desde  ^ata 
capital,  hasta  la  barra  de  Tampico  en  dirección  de  la  Huasteca, 
acompañando  al  proyecto  los  planos  y  memorias  descriptivas  n^ 
cesarias  para  su  ejecución;  y  si  la  importancia  de  esta^ obra  re- 
conocida en  nuestros  dias,  y  que  entonces  no  se  ocultó  a  aquel 
ilustrado  gobernador  no  se  Uevó  á  efecto,  fué  sin  duda,  por  idar 
mayor  incremento  al  comercio  marítimo  de  Veracrua. 

Dirigió  igualmente  la  construcción  de  la  mayor  parte,  del  ca> 
mino  de  esta  ciudad  á  la  de  Toluca,  y  ascendió  por  su  riguroaa 
escala  á  teniente  coronel  de  dragones  de  Méjicoi  en  un  tiempo, 
en  que  generalmente  se  premiaba  con  tan  honrosos  empleos^  ei 
saber,  ios  servicios  y  una  reputación  sin  mancha»  ; 

Comandante  del  referido  cuerpo  y  acantonado,  en  Perote^  dái- 
rigió  la  obra  del  camino  real  de  aquel  castillo  á  Veracrux»  y  la 
del  Fuente  del  Rey,  (denominado  hoy  nacional)  construido  ao^ 
bre  el  río  de  la  Antigua,  cuya  importante  obra  en  el  largo  pet 
riodo  de  mas  de  cincuenta  años  que  lleva  de  concluida,  ha  me- 
recido justamente  los  encomios  de  hombres  celebres,  que  icomo 
el  barón  de  Humbolt,  han  visitado  nuestro  pais. 

Al  principio  del  movimiento  de  Dolores,  ei  Sr.  García  Cboiié 
fué  llamado  por  el  virey,  y  hecho  prísionero  de  la  manera  hon* 
rosa  que  manifiesta  V.  en  la  página  388  de  su  primer  tomo,  pues 
que  acompañado  apenas  por  seis  ú  ocho  oficiales,  hizo  una  oba* 
tinada  resistencia  contra  quinientos  hombres  que  los  prendieron 
ya  gravemente  heridos, 

Fué  el  señor  mi  padre  coronel  de  dos  regimientos,  mayoc  ge- 
neral de  caballería,  general  de  tres  distintas  divisiones  que  opQ^ 
raron  frecuentemente  contra  el  enemigo,  y  mandó  en  diveraaa 

.'    El  b^ron  rie  IlumboU,  en  su  Enrayo  pojitico  rie  Nueiva,  Espaaa^ 
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epodas  ú  ÉBÜsfacoion  de  sus  superiores,  las  proTÍncias  de  S.  Luis 
Potosí,  (jluanaiuato,  Michoacan,  Veracruz,  Zacatecas  y  Duran- 
gOj'^ayascoimstones  patentizan  todas  el  grado  de  aprecio  que  de 
sus  conocimientos  y  servicios  hizo  siempre  el  gobierno  español. 
La  batalla  del  puente  de  Calderón,  que  tan  exactamente  des- 
cribe V.  en  la  página  126  de  su  segundo  tomo,  y  en  la  que  el 
señor  mi  padre  operó  contra  la  última  batería  de  reserva;  la  der- 
rota de  la  división  que  mandaba  Herrera;  la  parte  activa  que 
aquel  señor  tomó  on  el  ataque  contra  el  fuerte  de  Zitácuaro  has- 
ta su  ocupación;  los  oportunos  auxilios  que  impartió  á  las  divi- 
siones de  Negrete  y  Linares,  salvándolas  de  terribles  conflictos, 
según  V.  mismo  menciona  en  las  páginas  177  y  191  del  tercer 
tomo;  y  los  distintos  convoyes  de  barras  de  plata  que  condujo 
por  paises  ocupados  por  el  enemigo,  con  pocas  ó  ningunas  pér- 
didas, después  de  serios  ataques,  prueban  igualmente  de  una 
manera  irrecusable,  que  jamas  mereció  la  nota  de  inepto  ni  de 
tímido  con  qué  so  ha  intentado  obscurecer  su  mérito.  En  uno 
de  dichos  ataques,  estando  ya  cortadas  las  tropas  realistas,  se 
debió  por  el  contrario,  á  la  audacia  del  capitán  D.  Agustin  Itur- 
bidé,  que  careó  á  la  cabeza  de  un  destacamento  de  dragón^, 
y  á  la  intrepidez  del  señor  mi  padre,  quo  coa  solo  quince  gra- 
naderos y  un  cañón  auxilió  eñcazmente  el  movimiento,  se  debió, 
digo,'  la- conservación  del  convoy,  perdiéndose  únicamente  una 
4naula  ciEírgadá  de  reales,  segim  lo  demuestra  V.  en  las  páginas 
179' y  1S5  del  repetido  tercer  tomo. 

'  Bimísmo  señor  Iturbide,  testigo  constante  de  la  conducta  del 
señor  mi  padre,  y  justo  apreciador  del  verdadero  mérito,  le  con- 
firió stenoó  ya  generalísimo  almirante,  la  dirección  de  ingenieros 
y  la  inspección  de  infantería,  cuyos  cargos  desempeñó  dicho  se- 
ñor G^aiTÍa  Conde  aun  en  tiempo  del  supremo  poder  ejecutivo, 
hasta  su  muerte. 

Por  todo  lo  expuesto,  debemos  dedudir,  que  un  general  que 
mereció  tantas  y  tan  honrosas  distinciones  de  los  gobiernos  es- 
pañol y  mejicano,  y  que  fué  elevado  á  los  puestos  mas  eminen- 
tes de  la  milicia,  de  esta  noble  institución  tan  necesaria  a  la  fuer- 
za de  las  naciones;  no  puede  ser  acreedor  á  que  se  le  juzgue  de 
la  manera  tan  desfavorable  y  tan  ofensiva  á  su  propio  honor,  co- 
mo lo  ha  sido  por  Y.,  (dando  indudablemente  crédito  a  informes 
f^iTientidosj  que  están  en  cx)ntradiccion  y  pugnan  sin  duda  con 
la  narración  histórica  de  que  se  ocupa. 

*  Mayares  pruebas  exhibiría  para  corroborar  mi  aserto,  pero  ni 
es  necesario  ni  tampoco  me  lo  permiten  los  estrechos  límites  de 
una  cartav  Por  tanto,  concluyo,  suplicando  a  V.  encarecida- 
mente; se  sirva  publicar  estas  lineas  al  calce  del  cuarto  tomo  de 
su  acrefditada  obra,   que  con  esto,  no  solo  dará  V.  una  nueva 
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prueba  de  8U  justiñcacion,  de  su  sensatez  é  imparcialidad,  «ÍAo 
ttie  podrá  repetir  con  un  historiador  contemporáneo:  *'  Busco 
A  verdad,  j  me  avergonzaría  de  hacer  de  la  lustoría  la  calumnia 
de  los  muertos." 

Dígnese  Y.  disimular  mis  molestias,  y  mande  cuanto  guste  á 
8u  servidor  afectísimo  que  atento  B.  S.  yL—José  Garda  Conde'. 

£1  general  D.  José  Gtircía  Conde,  actual  cnnramlante  j^eneral  i)e  «sta 
capital,  simó  con  mucha  distinción  en  e!  ejercito  real  en  calid^  .d^ 
aubreniente  del  batallón  de  infuiteria  de  Navarra,  habiendo  sido  llorido  en  #1 
m^tlto  dd  fuerte  de  los  Remedios,  deücritoen  el  lol.  020  de  esle  tomo,  pot  \é 
que  merició  se  te  diese  por  ei  vi  rey  el  graJo  de  teniente. 

Tomo  3.  o  fol.  51'2.  El  Sr.  D.  Ángel  Mana  Velez,  hijo  del: 
teniente  coronel  D.  Pedro  Antonio  Velez.  que,  como  ^obérnia-. 
dor  del  castillo  de  Acapulco,  firmó  con  Moreloa  la  capitulacipn, 
de  aquella  plaza,  ha  remitido  al  autor  con  carta  fecha  en  T'em- : 
cni£  en  V  de  Diciembre  de  1850,  uua  copia  certificada,  dd.  do-- 
ctímento  que  á  continuación  se  inserta»  y  eula'ñjiisma  carta^^lia- ' 
blando  del  papel  que  Morelos  en  las  declaraciones  de  aii.  causa, 
dijo  haberle  sido  escrito  por  Velez,  manifiesta  dudar  dcj.k^.yei^-'^ 
dai3  de  este,  por  no  haberse  hecho  el  cargo  muy  graye^qufs  bot' 
estp  resultaba  á  Velez  en  la  causa  que  se  le  seguía»  j[  pprq^Q  dpi" 
niiíjj^una  de  las  declaraciones  que.se  tomaron  apaJceojej^^ciofid-^ 
eiuio  de  infidelidad  contra  el  aoüsado',.  cuando  P<^l^:9^  j^^^^yJ%-^* 
delenea  fué  larpí,  rindiendo  el  castillo  en  el  último  éidx'/eiíip^  qo^^ 
cuyo  motivo  ánade:  ■.-».*...' 

ríe  examinado  las  treinta  y  tres  declaraciones  de  que-  cpusia., 
el  proceso,  y  no  hallo  alusión  ninguna  que  me  indufEca  a  sospe-. 
char  la  realidad  de  lo  expresado  por  el  Sr.  Morelos,'  y  inéapa 
cuando  hasta  los  enemigos  de  mi  padre  declararon,  que'iqjus  qoiit 
testaciones  con  los  sitiadores  fueron  dadas  ¿  preseocia  dé'todos  \ 
los  oficiales  de  la  fortaleza,  y  su  conducta  siempre  leal  y  liónro^ 
sa:  si  yo  hallara  lo  mas  leve  en  contra,  callaria;  pero  lia  attq  de»' 
ber  hacerlo  y  que  se  dude  del  honor  de  mi  padre,  por -meo  iqtle 
hoy  pudiera  lisonjearme  el  que  se  notase,  que  Goroa-meyUsano. 
recouocia  la  justicia  de  la  revolución:  había  jurado  unabniricnt 
serle  fiel,  como  le  fué,  era  su  deber  y  es  el  orgullo  de.sM  ium^ 
lia,  sean  cuales  fuesen  las  opiniones  de  ella  hoy.  ...;>.     r.   :^> 

El  respeto  que  debo  á  V.  y  mi  poca  afición  á  entrar  en  cues- 
tiones por  la  prensa,  me  hacen  dirigirme  á  V.  prnradamsuto,'  púm 
suplicarle,  no  que  exprese  nada  contrario  aloque  hii>ditth(>,^ile 
seria  demasiado  exigir  aun  cuando  le  remitiese  lesdooutiMiitotf 
que  poseo,  bastantes  pera  justificar  mis  conviodoneé^  bifto  ^piira 
presentarle  la  petición  de  un  hijo  en  favor  de  su  padre,  paM-que 
en  el  tomo  cuarto  de  la  obra  referida,  entve  los  documentési  se 
sirva  mandar  poner  el  que  adjunto  en  copia  certificada. 


i'.\  cijiliUtvIO'HVl  «iiíoienMi.-  ■■.■.l.¡ 

Sub-inapeccion  general  (le  N.  E.— CirculíV--Cun  fi^clw^c  '2Í\ 
del  que  rige,  mó  dice  el  Exnio.  Sr.  virey  candv  del  Venatljtií. 
lo  siguiente.— "En  decreto  de  hoy  proveido  de  confprmidííd.tjon 
dictamen  del  Sr-  auditor,  lie  aprobado  la  sentencia  j^roDunciada, 
por  e!  coiiSejo'  de  giierrn  de  oficiales  generales,  en  vista  dol  pro- 
ceso formado  de  resultas  de  la  onirega  hedía  á  los  Tebeldcs  de__ 
la  fortaleza  de  Acapulco,  y  en  consecuencia  be  declarado  Ubre 
de  todo  cargo  y  responsabilidad,  al  gobernador  que  Tuéde  dichok. 
fuerte  teniente  coronel  D.  Pedro  Antonio  Veleí,  j  libres  tam- 
bién ¿  los  que  firmaron  la  capitulación,  de  lo  cual  deberá  hacer- 
se la  ptíbücR  demostración  de  ordenanza,  para  la  justa  indemni-, 
lacion  de  Velez,  que  llenó  su  deber  como  biien  servidor  del  rey; 
y  como  buen  español  americano,  recomendando  por  tanto  su  no-; 
torio  mérito  á  S.  M.  para  que  recaigan  en  su  muger  é  hijos,  que 
han  quedado  en  ta  mas  tríate  horfandad  por  la  muerte  de  aquel 
benemérito  de  la  patria,  los  efectos  de  su  real  t^eiievolcncia;  y_ 
entregándosele  desde  luego  á  la  \ii)dá  toda  tb  que  .por  razoii  c(^ 
pré^tanioiT,'  sueldos,  g^atiRcacióneS  y  domas  goces  íc  ógrrespon;" 
da  Ü  sil  üífuTilo  esposp,  coñib  enjpleado  en  el  activo  servicio  de 
campiJia.-^Por  lo  que  loca  al  téiiicnte  coronel  D.  Pablo  Bubido, ' 
poflóá  cari^ps  qae  del  proceso  le  resultan,  teniendo  ka  cónsidé^^. 
radoti  'erk  ^óáteriores  servicios,  deberá  sufrir  seis  meses  <Ic  ar-'| 
restó  étl'el'inismo  castillo  de  Acapulco;  mas  st  las  heridas  dé'' 
que  adolece  np  le  permiten  ponerse  en  camino,  lo  guardará  fR 
sU  dísa  hasta  qué  restablecido  pUcda  ir  á  cumplir  el  tiempo  que 
le  ffilte."  "Todo  To  que  comunico  ú  V.  S.  piua  su  inteligencia- jj 
efeeíóé  consiguientes.— Insertólo  á  V.  para  au  inteligencia  y  có-' 
nocüniénto.'— Dios  guarde  á  V.  muchos  aüos.  Mejir.n, '¿4  (t¿;' 
JOnio  de  1819.-7^ai:íer  de  6'a¿7-ií/.  * 

Aiiget  HoBM,  comiaario  g;enerel  de  este  Estado. 

CertifiOo:  que  le  copia  que  antecede,  lo  es  á  la  letra  del  ori-  * 
güiBl  que  vw  ha  exhibido  la  parte  interesede,  i  quien  lo  d«voM" 
pM»e»ii6o,  rubricado  de  mi  puño." Y  p«ra  que  conste,  libro* 
la  pwBenle  en  VerBcraz  á  veintÍBÍete  de  Diciembre  de  mil  ocho- " 
cientos  cincuenta, — Ángel  Rofos. 

En  c)ULB(o<al  hcoho  del  ptpel  que  es  el  asunto  de  cAa  cartw' 
elautortHiedeascgurarqueMoreloslodice  aai  eo  la  dedoraciona 
isfbinBAtiva  que  dio  e»su  oaim  en  '23  de  I^iembie  de  181&)^ 
1»  q/tie  M  haUk  finnada  por  el  misnio  Morbos,  pot  el  joes  6onat> 
aiíWdooDraiulXl.. Manuel  déla  Concha . y. :p<ir  el sacteuno omi 
pitan  D.>  jUejftDdio  de  Arana.  D.  Carlos  BuBtemiite  fHibüiiib 
flBlM  decl«ia(iiia»de.^reloe^«Br!t]<  M^de  iftU^ogmariuplB» 
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niento  ol  Cuadro  histórico,  coa  el  tituk):  ' ' llistor iai  mÜilitr  átk, 
general  D.  José  María  Morelos,  sacada  eu  lo  oonduoeote  á  ella» 
de  sus  declaraciones  recibidas  de  orden  del  vtcey  de  Méjico, 
cuando  estuvo  arrestado  en  la  ciudadela  de  esta  c^itaL  JMíé* 
jico,  impreso  en  la  ofícina  del  Águila,"  y  en  el  íbl.  04  copili  las 
mismas  palabras  contenidas  en  el  citado  papel,  cont^tando  Mc^ 
reíos  á  la  undécima  pregunta  que  se  le  hizo  en  la  parle  rdaiiva 
a  "  ¿si  en  el  sitio  j  toma  de  Acapulco,  obró  de  inteligencia  cob 
el  gobernador  D.  Pedro  Antonio  Velez,  ú  otraa  peraonas  del 
castillo,  que  expresara?'^ 

■ 

AL  TOMO  PRESENTE. 

Las  noticias  recogidas  sobre  algunos  sucesos  referidos  en  este 
tomo  después  de  impresos  los  pliegos  en  que  se  coiitienen,  had) 
dado  motivo  á  las  siguientes  adiciones  y  correcciones.  "' 


Lib.  6.  «^cap.  3.  ofol.  85,  nota  15.  D.Vicente 
hermano  del  deán  de  Méjico  y  oficial  que  habia  sido  de  aitiUerb 
en  el  ejército  real,  del  que  desertó  pasándose  áOsorna,  dequiea 
se  había  en  esta  nota,  fué  fusilado  en  la  hacienda  de  Atempyac 
en  Febrero  de  1814  de  orden  de  Osorno.  El  motivo  fué  el  odio 
con  que  lo  veia  la  gente  de  O6orno,por  haber  intentado  estalde^ 
cer  algún -orden  en  ella  y  los  celos  que  el  niismo  Osorno  concibió 
oon  respecto  á  una  de  las  varias  mugares  que  tenia.  Al  cóndocáü^ 
lo  á  la  ejecución,  Beristain,  dirigiéndose  al  cielo,  exclamó:  ''^Séí 
normes  justo  este  castigo,  por  haber  hecho  traición  4 las  bandetié 
que  juré  defender!"  E^to causó  bastante  deserción  en  la  gente  da 
Osorno,  creyendo  muchos  que  aquel  hombre  habia  sido  castiga* 
do  por  Dios,  porque  habia  tomado  parte  en  la  revolución  y  te- 
mian  serlo  ellos  también. 

Lib.  (i.  o  cap.  5.  °  fol.  186.  En  este  lugar  ee  dijo  haber  aido 
muerto  en  la  sorpresa  de  Zacatlan,  el  coronel  insurgente  D. 
Francisco  Peredo,  por  decirlo  Águila  en  su  parte ,  pero  no  fu4 
así,  pues  después  acompañó  á  Herrera  en  el  viaje  que  hizo  á  loa 
Estados-Unidos,  de  que  se  habló  en  el  fol.  234,-  con  el  encargo 
de  fo  rmar  una  escuadrilla  para  el  corso,  confoniie  se  rectiñoó-ya 
en  e/  fol.  395. 

L  b.  6.  <=>  cap.  6.  ^  fol.  205.  El  P.  D.  Juan  Saenz,  cuya  eje- 
cución se  reQere  en  este  lugar,  habia  servido  en  el  partido  rea- 
lista y  era  hijo  de  un  europeo  que  aun  vivia:  el  motivo  porqu« 
se  pasó  á  los  insurgentes»  fué  el  siguiente.  Oonoha,  por  óorden 
de  Tnijillo,  sacó  do  sus  casas  en  donde  dormían^ tranquiiamcnteí 
con  sus  íamüias  en  Valladolid,  en  la  noche  del  30  al  31  da  Qe-> 
tubre  de  1812,  á  D.  José  Peres  qaa  tenia  unapeqaef&a  w 


(le  oeUMStibleB,  y  á  D.  Cayetano  Planearte,  velero,  y  los  hiix) 
iusüar  inmediatafneiitó  sin  decirles  por  qué,  en  la  plazuela  de  S. 
Juam''  Atribuyóse'  á  sospechas  de  que  estaban  en  comunicación 
con  los  insurgentes  v  que  tenian  armas  ocultas  en  sus  casas,  y 
también  se  creyó  por  la  familia  de  Pérez,  que  había  habido  aU 
gaii  motivo  interei^do  por  parte  de  Concha.  Así  resulta  de  la 
relación  iñuy  circunstanciada  de  este  hecho,  dada  al  Sr.  diputa- 
do González  Uruefia  por  el  P.  D.  Francisco  Pérez,  hijo  del  eje- 
cutado, k  que  ha  comunicado  al  autor  el  Sr.  G.  Urueña.  La 
ciudad  se  llenó  de  terror  con  tal  atrocidad,  y  el  P.  Saenz  que 
presenció  la  ejecución,  siendo  capellán  de  la  tropa  de  Concha, 
se  pasó  como  se  ha  di/cho,  á  loa  ii^surgentes. 

Otra  ejecución  semejante  se  verificó  en  la  misma  ciudad  de 
V^adoUd  el  26  de  Euero  de  1811,  en  las  personas  de  D.  Ma- 
nuel Bueniostro  sub-delegado  de  Uruapan,  y  de  D.  Francisco 
Benitez  administrador  de  tabacos  de  Maravatío.  £1  primero  to- 
mó partido  con  Hidalgo  á  quien  siguió  á  Guadalajara,  en  donde 
obtovo  el  indulta  y  volvió  á  sü  destino;  pero  habiendo  desobe- 
decido una  orden  de  Trujillo,  este  le  mandó  presentarse  en  Ya- 
lladolid,.  y  aunque  fué  á  aquella  ciudad,  se  ocultó  en  ella,  por 
lo  que  fué  preso,  y  ocurrió  por  nuevo  indulto  al  virey,  el  cual 
se  lo  oofcMS^dió,  asi  como  á  Benitez,  pero  llegó  la  orden  dos  ho- 
ras de^>aés  de  haber  sido  ambos  fusilados . 

Lib^  6.  ^cap.  8.  ^  fol.  280.  Entre  las  personas  que  Iturbide 
númd&'fuáilar  en  Ario,  se  contaron  los  vecinos  de  aquel  pueblo 
D.  'Manuel  VaUea,  D.  Eligió  Castro,  D.  Antonio  Medina,  D. 
Majuttel  Meíidisábal,  joven  de  veinte  años,  D.  Manuel  Castarie- 
da,  y  otros  que  no  habían  tomado  las  armas.  Iturbide  á  su  sa* 
lida  para  Pázcuaro,  llevó  consigo  presos  otros  vecinos. 

lib,  7.  ^  cap.  2^9  fol.  371.  No  fué  el  coronel  Llamas  el  que 
corrió  riesgo  de  ser  muerto,  como  se  dice  en  este  lugar,  sino  el 
capitán  de  Tulanoingo  D.  José  María  Monteros,  al  cual  en  el  re- 
conocimiento que  Damas  mandó  hacer  sobre  Acasónica  el  18  de 
Febrero  de  1816,  apuntó  con  el  fusil  un  insurgente,  y  no  ha- 
biendo sadido  el  tiro,  aunque  dio  niego  la  cazoleta,  volvió  el  mis* 
mo  á  apuntas  á  D.  Manuel  Rincón,  en  cuyo  acto  el  sargento  de 
la  compañía  d£  Monteros,  vino  sobre  el  insurgente  y  lo  hirió  mor- 
talmente.     Gaceta  de  8  de  Abril  de  1816,  núm.  890 /o/.  379. 

Lib.  7.  °.cap.  3.  *^fol.  423.  El  comandante  de  Arroyozarco 
qu?^^OQgió  y  mandó  fusilar  á  Cristalinas,  no  se  llamaba  Quinta- 
nar:  íuü  el  capitán  de  dragones  de  S.  Carlos  D.  Manuel  Linares. 

Lib.  7,1©  cap.  6.^®  fol.  685.  El  batallón  de  Zamora  no  fué  á 
DuraDgo.4M>mo  aquí  se  dice:  quedó  parte  en  la  provincia  de  Giia^- 
najuato  i  las^  órdenes  de  D.  Gregorio  Arana,  y  otra  parte  con  el 
ooroael  Bhichofuéá.  S.  Luis  Potoss.  i 


7Í  AI>IC10i'<IES   Y  CORliKCClOMIiiS. 

Lib.  7.  ^  cap.  7.  o  fol.  642.  No  sucedió  ú  Hevia  D.  Diego 
García  Conde  en  ei  mando  de  la  plaza  de  Veracruz:  García  Con- 
de era  el  comandante  general  desde  mediados  de  1817,  residien- 
do en  Jalapa,  y  tenia  de  su  segundo  en  Veracruz  a  Hevia.  A 
García 
Puente 
de  las 

Lib.  7.  °cap.  7.  °  fol.  660.  Cueva  era  dueño  con  sus  her- 
manos de  la  hacienda  de  S.  SfartTn  de  los  Lubianos,  en  la  que 
levantó  lacqmpaiLÍa  quexi?.  e^te  foUo  s,e  dií^e^.  ..  .^     • 

Lib.  7.^t¿í).^^'^fM:  M68/  ■AfetiÍri^'*eb(üy^^  'iritiy  cerca  de 
coger  á  dos  de  los  individuos  de  la  junta  de  Jaujilla  Anaya  y 
Tercero,  antes  de  formar  el-ei^-de  aquel  fuerte.  Sabiendo  que 
estaban  en  Puruúndiro,  marchó  á  aquel  pueblo  desde  Pá^cuaro 
con  mucha  rapios  (^  }>fi|icipÍQV  ^^  r  ^DviomW  de  1817,  espe- 
rando sorprendérfos,  pérd  supd*q'uc^  HÁ^mfi'saíido  dos  dias  antes 
y  solo  logró  matar  jj,  muchos  insurgentes,  y  hacer  10^  prisione- 
ros'.* ''fí^íífaí'cífT'.  W 19  tk-ÑavieinbrtrÁúimA^in^j^^^ 
—Entre  los  prisionerar.  fué  uno  élÍ£;.'T][lérigo  Ramos,  á  quien 
Aguirre  mandó  fusilar,  lo  que  no  se  publicó  en  la  gaceta. 

Lib.  7.  °  cap.  7.  ®  foL  6átt"-'"lKf4A31viduo  que  fué  de  la  juntm 
de  que  en  este  lugar  se  habla,  D.  Pedro  Villaseñor,  después  de 
^isuelta  la  junta  y  obligl^óaSÍ^I^Akis^ÁiciaBrttt,'^»^  ¿cáJttííitk 
'•\ns  asperezas  de 4á  st<?rtfu  fc« ^quetrt iaidaUaixcl ^ ElsQbt-HrihylEtD 
Ole  Apatzingan  Gotis^f^  tJMii¿^^)i'>- patke^  ^^^ 
este  rioififti'e,4»  hi«i>-y|ai^'¿e  redMiBeJÍlacaaa  detiháflfio^ÉM^^^dá- 
Segado  en  la  que  se  presentó  oon  una  larga  barba  y  pjgtfwapició 
^n  ella  hasta  la  independiada'.,  y  Deí^aesc^de  ««tk,"iuéL  ;ió&^ 
^iduo  del  cfefteejf^  déÍÍBsttfd<).^d¿iiiAoacatirínD«t^^ 
<Mriucha  sensatez:  ha  nuierto  hace  poco  tiempo. .:  SaD&eÁAorióIa 
estuvo  también  «Mjdaarik  en  el  laishió  Sste^o.:^.  i  ;  íoí.^iOjíO 
^   Lib.  T.<^€ap.'7.Píolv692.     D.-JÉ^aelBoij^y  debían  pcl- 


tsion  se  habhi^  eñ  cstd  lugfi»;éca  hombre  del  .camp^:  'había  aido 
«mayordomo  de  la  hacienda  del  CttiiUlD  ehteside  tei:ré.^QkK»D^' 
Lib,7.'P.oaf^.  í.f^fol;  6yO.;>&El¡reÍ88'pce8oáp0^.1arGoii8^- 
triicion  de  los  Llanos  de  ibüM^^^.tid'lBequBiiilafá  D^  XHago  Maní* 
Ata,  que  habia  dirigido  á  Om)ÉW|)Qt(ttuiialu>iieliiimfai  sus  opér- 
fráciones.  Sabiendo  que  estabaiCDay  odiado.pof  «fcribuHwele  h\ 
•i«icendio  de  los  templos,  se  retiró  á  kt  viüa  da rOfuagahipte;' j^g  la 
^que  ejerció  el  pequeña  empleo  deiecvetario.de^i^queliaymita- 

mieá¿>v3.>[  iillijmuii¿idqjando  íam^iia. .  Dsorno  tcnuí  ua  rancho 
>aeTctí  de  Tétela  de  Jonotla,-  jsI  nüsmá  que  habia'  mép  del  cara 

Mariine9«jquieaisei¿idejó.á  sU'imuette.    ;....; 
rl  Lib..  7.  <=^cap.  7.  °  fol.  720.     Bedopa^^d^*  quien, fee  habla  en 
«este  lugari  crajenÜBoanenti^  uatoididoi  1  •<      . 
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